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Richard 


OS que se embarcan, son 
estúpidos; pero los que 
suben en un atrigible son 
locos. 

Heintz Ellerkamm, 
dueño de una agradable 
hostería, situada en un 
b rincón de Schalachter- 
trasse, frente a la iglesia de San Miguel, 
en Hamburgo, repetía un dicho muy co- 
mún entre los hombres que formaron el 
Servicio Aéreo Naval, durante la Gran 
Guerra. A 
. Ellerkamm, el pacífico, el pesado po- 
sadero de hoy, había sido miembro acti- 
vo de aquel servicio hasta que la inven- 
ción de las balas incendiarias hizo del 
Zeppelin, inflado de gas, un arma de 
ataque inútil 

_Más aún: Heintz Ellerkamm, era el 
único hombre que había caído a tierra 
dentro de un Zeppelin incendiado y... 
podía contar el cuento. : 

- -—¿Mi escapada? — dijo Ellerkamm 
y sonrió ligeramente mientras daba 
una chupada a su pipa bávara, esculpida 
-— Sí, se la contaré a usted, amigo mío, 
aunque no me agrada por lo general, 
recordar el suceso. Un grupo de mis 
compañeros murió aquella noche. Eran 
hombres valientes... 
- Guardó silencio un momento. : 

—Es natural que los ingleses odiaran 
a los que manejaban los Zeppelines, que 
bombardeaban sus ciudades fortifica- 
das, como nosotros odiábamos los ae- 
roplanos británicos que atacaban nues- 
tras ciudades fronterizas; pero la gue- 
rra... es la guerra y las órdenes son 


Dor 


Hunter 


órdenes. Se necesitaba algún valor para 
volar en un Zeppelín sobre el Mar del] 
Norte, entre neblinas y tormentas y de- 
safiar la artillería británica. 


En el término de tres meses, entre la 
terminación del año 1916 y principios 
del 1917, fueron derribados seis diri- 
gibles por nuestros enemigos, los cuales 
usaban ahora las balas incendiarias, que 
pegaban fuego a lo que tocaban. 

El L 16,e1 L10,e1L21,L31yL34.. 
todos habían caído envueltos en llamas. 
En Alemania se murmuraba que el dirl- 
gible, como arma de guerra ya no era 
más útil. Los que los manejaban eran 
llamados suicidas. Y sin embarge  se- 
gulamos. En Alemania obedecemos. 


La atmósfera de muerte se cernía pe- 
sadamente sobre la gran estación aérea 
de Nordholz, el día 16 de Junio de 1917. 
Lamentábamos la muerte de muchos ca- 
maradas; partíamos diariamente a nues- 
tros “raids”; pero cada vez que los fa- 
miliares cobertizos desaparecían a po- 
pa, entre la bruma, pensábamos que los 
velamos por última vez. Nuestro decreto 
de muerte había sido firmado por el in- 
ventor de las balas incendiarias. 


Sin embargo, como hacen los mart- 
nos, conservábamos buen ánimo. Re- 
cuerdo las risas y bromas que cambia- 
mos aquel día, con la tripulación de tle- 
rra que sacaba el dirigible del gran co- 
bertizo al brillante sol de mediodía. Era 
una risa forzada y las bromas lo mismo; 
pero había que hacer algo. No se podía, 
estar con la cara larga. 

Como slempre, la banda de la escua-z, 


4 PUCKY MAGAZINE — 


drilla estaba en su puerto, tocando una 
música alegre. 

“El Almirante del Aire” era la cos- 
tumbre cada vez que un dirigible par- 
tía. 

El sol era fuerte y sudábamos con 
nuestra ropa de piel. El poderoso dirig?- 
ble brillaba como plata bruñida. 

Pero cuando nos elevábamos se oyó 
una nota sorda en la banda. El calor del 
sol había resquebrajado el parche del 
tambor. Para gente supersticiosa como 
los marinos, el presagio fué suficiente 
para mandar el corazón de cada hombre 


*a sus botas. 


Pero los motores cantaban una alegre 
canción y con nuestros elevadores en 
ángulo agudo ascendimos serenamente. 
No sé por qué aquel día tenía yo el pre- 
sentimiento de que algo iba a suceder. 
Soy supersticioso. Hablé a Bloker e hi- 
ce una innecesaria revisión de los mo- 
tores, junto con él. No me incliné fuera 
de la ventanilla para mirar desaparecer 
los cobertizos. Sentía flotar en el aire 
“una desgracia. 

Horas más tarde, cuando volábamos 
sobre la isla holandesa de Borkun, el 
comandante HEichler, nuestro capitán, 
rompió las órdenes selladas, como es 
costumbre, y leyó sus instrucciones, 

Se le ordenaba buscar al resto de la 
escuadrilla, veinte millas al sur, y lue- 
go proceder a un ataque, en círculo, so- 
bre la ciudad de Londres. 

S de la escuadrilla apareció como un 

rebaño de vastos cigarros de plata, 
flotando en el claro cielo de verano. De- 
bajo nada se veía sobre la gran exten- 
sión azul del Mar del Norte. No había 
barcos; ni la más leve línea blanca que 
indicara el periscopio de un submarino. 
Sin embargo, cuando nos hubimos for- 
mado en una larga fila de veinte dirigi- 
bles experimenté un espantoso senti- 
miento de soledad. 

¿Habrían mis plantas pisado tierra 
por última vez? 

Indudablemente hay algo en estos 
presentimientos. El pobre Bloker, a 
quien yo gritaba observaciones de tiem- 
po en tiempo, estaba destinado a ser 
barro frío dentro de pocas horas; el ga- 
llardo comandante Eichler, todos los 
otros hombres que iban a bordo de la 


E alteró el rumbo y pronto el resto 


bella aeronave iban a perecer entre las - 


Mamas. 
Yo sólo debía salvarme. La próvidón: 
cia había decidido, en sus enitgmáticos 


designios, obrar un milagro en mi favor. 
Iba a caer através de un espacio de tres 
mil pies, dentro de una rugiente hogue- 
A O IE 

A las 16 llegamos a la costa inglesa, 
volando alto sobre una niebla de vera- 
no que lo oscurecía todo debajo. Pero se- 
guíamos el rumbo por radio. Sabíamos 
exactamente donde estábamos y, según 
las órdenes, la escuadrilla se separó y 
tomó rumbos distintos, a fin de que al 
oscurecer, convergiera desde todos los 
costados sobre Londres. 


El viento favoreció nuestra ruta y por 
algún tiempo, mientras la tarde moría, 
navegamos con los motores silenciosos, 
a fin de no delatar nuestra posición. Al 
llegar el crepúsculo bajamos, de mane- 
ra que pudimos distinguir vagamente 
los detalles del paisaje entre la niebla. 

Las órdenes de Eichler resonarorn a 
través de la aeronave; los motores ha- 
bían vuelto a funcionar para parar de 
nuevo y dejarnos llevar a la deriva. 

Y luego, abajo, el imponente silencio 
fué interrumpido por el sonido de las 
sirenas que ordenaban a los: habitantes 
ponerse a cubierto. 

Era extraño eso. Nos dió una fría sen- 
sación de lo que nos esperaba, El cre- 
púsculo.-... la tierra oscura abajo. un 
dirigible a cinco mil metros de “altura 
sobre la gente que corría, los últimos ra- 
yos del sol dorando las alturas de su 
casco... 

Dentro del casco todo estaba silencio- 
so; solo se oía el crugido ligero de la 
aeronave. Enormes balonetas, infladas, 
llenaban el espacio entre el complicado 
cruzamiento de las vigas; en ordenadas 
hileras brillaban bombas de diez pies de 
altura, esperando la orden de ser solta- 
das a través del espacio, en aquella 
tranquila noche de verano, para desga- 
rrarlo todo con sus explosiones. 

La. oscuridad llegó rápidamente. Los 
largos dedos blancos de los reflectores 
empezaron a explorar el cielo. Se movían 
bruscamente, cambiaban de dirección. 
Cuando venían hacia uno era como si. 
repentinamente amaneciera; luego un 
blanco resplandor todo en torno nues- 
tro y no se veía más el reflector, sino 
como un pequeño ojo, verde-blanqueci- 
no, que brillaba abajo, en la tierra os- 
cura. 

Dos veces rutas tomados por el re- 


.flector y mi corazón se inmovilizó cuan- 


do miré por la ventanilla del departa- 
mento de motores y vi aquel ojo verde 
fijo en los míos. Pero en verdad, una 


espesa capa de niebla impedía que nos 


vieran. Todos los motores funcionaban 
ahora y nosotros distinguíamos la ser- 
piente de plata del Támesis y la seguía- 
mos para dirigirnos directamente sobre 
el arsenal de Woolwich. 

Desde que habíamos pasado los lími- 
tes de la ciudad, los grandes cañones 
antiaéreos empezaron a funcionar. Pero 
todavía ninguno de los reflectores nos 
había localizado. 

La puntería de los cañones era mala 
y las granadas estallaban a quinientos 
pies debajo o encima de nosotros. 

Por el momento, la navegación era 
bastante tranquila. Parecía demasiado 
bueno para ser cierto. Las órdenes de 
BEichiler se sucedían brusca y rápidamen- 
te, mientras ajustaba las miras de los 
lanza bombas y calculaba la desviación 
del viento, a fin de que las bombas ca- 
yeran sobre el arsenal. 

De pronto resonó la orden: 

—“Zwei bom”en”., 


ALAS DE MUERTE 


F 


L contramaestre, en la cáma- 
ra de bombas, movió sus pa- 
lancas. Se escuchó un leve 
zumbido, el dirigible se elevó 

: al perder peso y el zumbar se 
fué convirtiendo en un alarido que atra- 
vesaba la atmósfera mientras dos gran- 
des cilindros de acero emprendían su 
viaje. 

Un doble relámpago abajo y luego un 
gran estruendo que, aún a aquella aitu- 
ra pareció estremecer la aeronave, 

_Más órdenes; el contramaestre se 


movía como una máquina soltando las ' 


erandes bombas que colgaban tan silen- 
ciosamente en sus vigas para, de pron- 
to, desprenderse y desaparecer casi con 
misteriosa precisión. 

Pero ahora las explosiones resuenan 
todo alrededor de la ciudad. Los reflec- 
tores se mueven frenéticamente. Quíe- 
ren encontrarnos, aunque sea a uno, 
descubrir nuestra posición, Avanzamos, 
alzándonos vertiginosamente al aligerar 
la carga. 

Y luego el reflector nos halló. 

Un rayo pasó por delante de la proa 
de nuestra aeronave. La tripulación de 
abajo notó el resplandor; retrocedió la 
luz, moviéndose vacilantemente, Y des- 
pués, la proa del L 48 quedó envuelta en 
el brillante resplandor blanco. 
Como por obra de magia, los otros re- 
flectores en aquel sector de la ciudad se 


as 


o 'MRAGICOS RECUERDOS | 5 


encendieron en un segundo. Estábamos 
presos por uno de aquellos vívidos ra- 
yos. Viajaba con nosotros. Se gritan ór- 


denes de dar a los motores suma -velo- 
cidad. 


Dos o tres millas a estribor enciéndy- 
se de repente otra luz, nos enfoca tam» 
bién de manera que nuestra aeronave 
produce el sorprendente efecto de tener 
dos patas luminosas. Pero la treta de 
nuestro enemigo es más hábil aún; el 
ángulo de intersección de los dos rayos 
le da nuestra altura exacta. Otra luz se 
enciende directamente a proa y perma- 
nece inmóvil; no tenemos más remedio 
que atravesarla. Así los artilleros ene- 
migos de abajo pueden hacer un rápido 
y simple cálculo acerca de nuestra velo- 
cidad. 


Después abren el fuego. Durante los 
primeros pocos minutos parece como si 
todas las baterías de Londres descarga- 
tan sus cañones contra nosotros: la pun- 
tería es magnífica. Estamos a una altu- 
ra superior a los seis mil metros y nos 
movemos a una velocidad de setenta 
millas por hora; pero las granadas em- 
piezan a estallar con lívida claridad a 
menos de cincuenta pies de nuestro cas- 
co. 

Un motor es alcanzado y he tenido 
que abandonar mi cámara por la corta 
escalera que conduce al casco mismo. 
Por un momento quedo suspendido entre 
cielo y tierra. Fragmentos de metralla 
silban violentamente junto a mi cuerpo 
rebotan en las vigas y desgarran la del- 
gada envoltura de las bolsas de gas. 


Me hundo en la oscura pasarela de los 
gatos y me arrastro sobre las manos y 
las rodillas para cumplir mi deber de 
vigilar las reparaciones. La aeronave 
brilla sobrenaturalmente a causa de los 
reflectores. A cada lado mío veo rayos 
de luz, donde la cubiérta exterior está 
desgarrada. 


Puedo ver las espectrales figuras del 
aparejador y su ayudante trepando por 
el envarillado, cortando una de las ba- 
lonetas de gas. Está tan desgarrada que 
todo el gas se ha escapado y cuelga co- 
mo un peso muerto. Hay que aliviar la 
aeronave de cada onza de'peso super- 
fluo. Tenemos que impedir ponernos al 
alcance de los aeroplanos, que ahora han 
subido en nuestra persecución. 

Uno de los aparejadores lanza un gri- 
to y cae de su alta percha al interior de 
la aeronave. Entonces deseé que no es- 
tuviera mortalmente herido. Ahora, des- 
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pués de tantos años. deseo me hubiera 
muerto del golpe. 

Entretanto, mi trabajo en el motor 
dañado es rápido; cuestión de cambiar 
el magneto y los tapones destrozados 
por la granada. A la luz de los refiec- 
tores trabajamos como locos y lo hici- 
mos funcionar de nuevo. Nuestro co- 
mandante emprende una ruta tortuosa, 
haciendo zig zags en el cielo, sublendo 
siempre, no obstante la pérdida de gas. 
Se ha puesto fuera del alcance de los 
cañones. Las granadas estallan lejos. 

Pero esos espantosos cohetes fosfo- 
- rescentes son todavía un gran peligro. 
Tienen una fuerza de vigilancia miste- 
riosa. 

En un momento de respiro, cuando el 
motor estuvo reparado, subo al camino 
de los gatos y, echándome de boca, miro 
hacia abajo; puedo ver venir las grana- 
das; observo el pequeño punto lumino- 
$o, cuando abandonan la boca de las ca- 
ñones... veo la luz crecer, convertirse 
en una antorcha que sube cada vez más 
alta, a increíble velocidad, dejando de- 
trás una cola de cometa. 


__Lanzo una exclamación de angustia 
y me pongo de rodillas, porque se acer- 
ca... se acerca, parece dirigirse direc- 
tamente a mi cara. Se convierte en una 
gran bola luminosa y al fin estalla en 
una lluvia verde amarillenta, cien ples 
debajo. 

Luego mi corazón da un brinco; el fle- 
ro resplandor desaparece con extraña 
rapidez y se convierte en un brillo di- 
fuso. 

Hemos hallado nubes. ¡Gracias al 
clelo por ello! El buen Herr Eichler ha- 
bía visto un montón de nubes y se dirl- 
gió a él. Encamina el maltrecho dirigl- 
ble a su movible y protectora masa, en 
el mismo momento en que oímos el ru- 
gldo de los Camels enemigos acercarse 
más y más, con sus balas de fuego y de 
muerte. 

Seguímos La por entre el ban- 
co de nubes. En mi cámara de motores 
la oscuridad es profunda porque todas 
las luces de la aeronave están apagadas 
con excepción de la pequeña lámpara 
verde que brilla sobre los compases, en 
la cabina de control. 

La nube es fría y húmeda. Corta la 
respiración. Casi parece agua y se con- 
densa en una humedad que lo cubre to- 
do en la aeronave, j 

Pero la bendecimos. Es nuestra única 
esperanza de volver a la patria. Dentro 
de ella damos vueltas y vueltas, cam- 


biando el rumbo una docena de veces, 
subiendo sobre la nube una o dos, a fin 
de que el vigía de la pasarela de los ga- 
tos pueda decirnos si hemos despistado 
a los Camels, 

Así, después de una hora, más o me- 
105, nOs aventuramos a salir de la nube 
para enfilar directamente al Mar del 
Norte y... a la patria. 


vista, volando aito, que oÍ la voz de 
buen amigo el oficial Abrens, 
gritándome desde la pasarela de los ga- 
tos, en lo alto de la escalera que condu- 
ce a nuestra cámara. 

—Buenas noticias, Heinie, “Chisp”- 
acaba de recibir un mensaje del Depar- 
tamento Meteorólogico. A los cuatro 
mii metros sopla fuerte viento sudoeste. 
Vamos a entrar en él ahora y eso nos 
empujará a casa. 

Por un momento distingo vagamente 
su cara risueña en la oscuridad de arri- 
ba, antes de que siga su camino. 

Y esa fué la última vez que vi a 
Ahrens; probablemente fueron ésas las 
últimas palabras que pronunció. 

Pero fué aquel mensaje de la patria 
que firmó la sentencia de muerte del 
L 48. 

A los cuatro mil metros estábamos al 
alcance de los Camels. Probablemente 
el comandante Heichler creyó haberlos 
despistado. Estaba escaso de combusti- 
ble y no quedaba mucho gas en el diri- 
gible. No hay duda de que era necesario 
aprovechar aquel viento favorable o ex- 
ponernos a caer en el Mar del Norte. 

Eran entonces como las tres de la 
mañana y el débil resplandor de la au- 
rora iba coloreando el cielo. Nuestras 
esperanzas renacieron. 

Y de pronto, cuando todo parecía ir 
en nuestro favor, oí el espantoso table- 
teo de una ametralladora próxima. En 
el mismo momento yo estaba en la es- 
calera y llegaba a la pasarela de-los 
gatos para mirar el termómetro del: 
tanque de petróleo. 

Dije a Bloker que se hiciera cargo de 
mi puesto hasta que yo volviera. Pero . 
ahora, casi con la cabeza en la abertu- 
ra de la pasarela de los gatos, distingul 
el brillo momentáneo de unas alas pla- 
teadas que pasaban a menos de cincuen- 
ta yardas de mí, en el cielo del amane- 
cer.-En el mismo momento la ametralla- 
dora disparó otra vez. 

El Camel atacante se alejó en la me- 
dia luz y volvió, mientras yo luchaba pa- 


$ 


UE cuando teníamos Harwich a la 
es 


A a e A 
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ra subir a la pasarela de los gatos. Ho- 
rrorizado oí la descarga de la ametra- 
lladora, mientras estaba todavía, sobre 
las manos y las rodillas, dentro del vien- 
tre de la aeronave. 

Y luego me puse de pie, lanzando un 
grito. Un siniestro resplandor rojizo 
apareció de pronto entre las balonetas 
de arriba. Era como un farol chinesco. 
Se movió vacilantemente y luego se con- 
virtió en una vasta masa de llamas que 
se internó rugiente en las mismas en- 
trañas del dirigible. 


La fuerza de la explosión me Adeetbo 
y me lanzó a una docena de yardas de 
distancia sobre el angosto camino del 
costado del casco. Vi a uno de los apa- 
rejadores pasar junto a mí, con la cara 
descompuesta, gritando, mientras se di- 
rigía a la cabina de comando. 

Mi cerebro parecía aturdido por aque- 
lla primera explosión, por el calor de la 
hoguera bajo la cual me encontraba. 
En la caída me había lastimado contra 
una viga. Aun entonces, en aquel estado 
de semi estupor, sentía que me causaba 
dolor horrible el respirar. : 


El dirigible iba cayendo. Sentía el cas- 
co hundirse debajo mío. Frenéticamen- 
te traté de pararme; pero cren que tenía 
los pies enganchados en algún alambre 
porque sentía la espantosa impresión de 
que algo me sujetaba. 

El rugido de la explosión se EDIió 
una y otra vez y el fuego se iba exten- 
diendo de baloneta en baloneta. La po- 
pa del dirigible bajaba en ángulo ma- 
reador. 

Luego su velocidad aumentó brusca- 
mente. Nos precipitábamos literalmente 
a través del espacio. Sin las balonetas, 
la aeronave tenía un peso muerto de 
16.000 kilogramos. Y aquel peso, des- 
aparecido todo poder de flotación, nos 
Mlevaba a tierra, como una piedra que 
cae. 


Oía silbar el viento a través de las vi- 


gas enrojecidas y calientes, Mis ropas 
estaban incendiadas. Yo trataba frené- 
ticamente de apagar las llamas y sen- 
tía ampollada la cara. Luchaba como 
un animal acorralado; mi único instin- 
to era saltar fuera del fuego. Morir es- 
trellado era preferible a perecer dentro 
de aquel infierno. 

Luego el Zeppelín llegó a tierra. Cayó 
de popa y mi único recuerdo es de un 
golpe espantoso que me dejó sin respi- 
ración, mientras aparejos y vigas, ca- 
lentadas al rojo blanco, caían sobre mi 


cabeza. Sin embargo, aún entonces no 
me di cuenta del milagro de hallarme 
vivo. El espantoso golpe, aquel caos, me 
había dejado sólo el instinto ciego. Lu- 
ché como un loco, rompí los alambres 
ardientes, las varillas. y caí a diez pies 
de distancia sobre el pasto achicharra- 
co, debajo de aquella vasta hoguera due 
acero retorcido. 


Por un momento quedé jadeante, lu- 
chando para que mis sentidos recobra- 
ran algunos grados de normalidad. Lue- 
go un pánico espantoso me dominó. En- 
cima, alrededor mío, rugía aquel infier- 
no que una vez había sido el hermoso 
Zeppelín de plata, que tan serenamente 
había partido de Northolz; de pronto 
empezó a deshacerse en una lluvia de 
chispas y por un momento temí que to- 
da la masa ardiente me cayera encima, 
envolviéndome entre ella. Solamente 
entonces me di cuenta del milagro de 
estar vivo cuando debería haber muer- 
to. Y con un últinso esfuerzo desespera- 
do, instintivo, me arrastré, alejándome 
de la hoguera, hasta que conseguí, po- 
nerme de ple. 


Recuerdo haber corrido para alejar- 
me del calor, haberme revolcado sobre 
el pasto húmedo, para apagar el incen- 
dio de mis ropas. Tenía la cara negra y 
lívida. Si gritaba no lo sé. 


ERO con esa extraña inconsecuen- 
P <a que siempre afecta a los hom- 

bres en tales momentos, tengo doz 
recuerdos, claros como el cristal. 

Una vez lejos del Zeppelín incendia- 
do, me dejé caer de rodillas. Vi un apa- 
cible campo inglés, a la luz de la aurora, 
un caballo tordillo que se alejaba al ga- 
lope, del incendio, y una bandada de pa- 
tos salvajes que alzaban vuelo, asus- 
tados. 

Vi un hombre que corría hacia mí, en 
mangas de camisa, la cara enrojecidy 
por el resplandor del incendio. Lo of 
preguntarme casi estúpidamente: “¿Ea 
usted de ese Zeppelín?” 


Con voz seca, quebrada, que debió ser 
poco más que un murnullo, empecé a 
balbucear en alemán. Lo que dije, no lo 
recuerdo. Pequeñas cosas como el pen- 
samiento de que no me entendería o de 
que aquel hombre, probablemente asus- 
tado, era un enemigo, no se me ocurrie- 
ron. Allí había alguien que me auxilia- 
ría, en mi horror. Era lo único que pen- 
saba. Y en mi semi delirio murmuré loa 
horrores por que acababa de pasar. 


«Mis recuerdos de los días siguientes 


son como fragmentos de un cuadro. des- 
garrado. Recuerdo haber estado acosta- 
do en una cama, con aquel mismo hom- 
bre y una simpática mujer inclinados 
sobre mí; recuerdo haber sido' llevado, 
en una ambulancia, al hospital. Pero 
por mucho tiempo, como. después me 
contó el doctor, estuve en un estado muy 
próximo. a la locura. Me dijeron que una 
y otra vez quise tir arme de.la cama, gri- 
tando que tenía. que salvar el libro de.có- 
digo y los papeles «confidenciales del 
Zeppelín y. destruirlos... como si algo 
hubiera podido. quedar sin quemarse 
después de la terrible catástrofe. 

Los ingleses fueron bondadosos con- 
migo. Me cuidaron hasta que recobré la 
salud y luego me enviaron a un campa- 
mento de prisioneros, donde se me per- 
mitió escribir a mi familia que, natural- 
mente, habiendo llegado a Alemania no- 
ticias del incendio del Zeppelín me llo- 
raba muerto. 

- Sólo años después, terminada la gue- 
rra, cuando fuí repatriado. a Memania, 


me euteré de que otro cuerpo había si- : 


do retirado, aún con vida, del incendio. 
- Era el del teniente S. Meith, el ofi- 
cial: vigía; pero murió, Ignoro si los in- 
gléses lo enterraron o no. 

«El posadero Heintz Ellerkamm Que- 
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dó ieucioia: Mirabar su EA “des había 
apagado. Se E pesadamente. 07 

—La guerra. 
valor. cuantas - existanalad ensumi- 
das por. la locura del mundo !Los que 
murieron abandonados en los campos de 
batalla, sin una gota de agua que cal- 
mara la sed atroz producida por el de- 
sangre de sus cuerpos, son igualmente 
dignos de lástima; pero, por lo menos, 
no:habrán expérimentado la- espantosa 
sensación de sentirse prisioneros dentro 
de un casco incendiado; como yo. Pare- 
ce que la muerte, cuando se puede ver 
el cielo sobre nuestras cabezas, es me- 
nos espantosa. Pero morir en una cárcel 
de fuego es algo que, por un. «milagro, ; 
puedo afirmar no se compara a ningún - 
otro tormento. ¡Y pensar que el mundo 
sigue todavía peleando... que las esce- 
nas dantescag.se repiten. y probable- 
mente -se SODRIS A hasta el fin: de los 
eóglos! 

Como ro de haberse dejado 
Mevar por sus recuerdos y su sentimen- 
talismo. Elerkanm, se: inclinó. sobre: el 
mostrador y. me tiró de la, manga. 

-—¡Vamos, amigo! - — dijo: sacudiendo 
la cabeza tomo para espantar trágicas. 
memorias. — Beba un vaso. ¿Carlsberg 
o Munich? : 


FIN 
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Es el título de la gran novela. 


_de aventuras en el Lejano Oeste, 


escrita por Charles Soldne y, 


que aparecerá en el próximo 


número de. 
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—URANTE un «paseo a caba- 
llo ibamos Graziella, «Victor, 
Sara Carruthers y yO, y nos 
encontramos a dos millas 
dal campamento, en un sen- 
dery ancho y agradable, que 
desembocaba en la carrete- 
ra del Estado, allí donde 

formaba una curva, en el linde de la propiedad 

de los Lumsden. 

Sara montada en “Andy”, yo en *Bufón” y 
- Graziella en “Luciérnaga”, la montura de Car- 
los Lumsden, hermosa yegua zaita, qu no pres- 
taba a nadie, excepto a ella. - 

De pronto “Andy” se paró y Sara rodó al 
suelo, despedida de la silla. Cayó de rodillas y 
se levantó en seguida. “Bufón”” permaneció im- 
pasible y me apresuré a tomar las riendas de 
“Andy”. Veía, con el rabillo del ojo, a “Príncipe 
Negro” pegando una serie de saltos. - 

Sara declaró que no se había lastimado y 
tomó de mis manos la brida de “AÁndy””. 

- Victor gritó, entonces, con voz colérica: 

— ¿Está usted loco? ¡Podía hacerse matar: 
¿A quién se le ocurre salir así de detrás de un 
matorral? 

Un hombre mal vestido estaba de pie, en 
medio del sendero. Tenía el rostro anguloso, 
ensombrecido por un pelo enmarañado e hir- 
suto. Estaba en mangas de camisa y llevaba 
un cubo en la mano, 

— ¡Pues, señor mío! — rezongó, por toda 
contestación. — ¡Tengo tanto derecho como 
usted a estar aquí! 

Sin replicar, Víctor hizo girar a “Principe 
Negro” y se nog acercó con tal ímpetu, que 
hubiera atropellado a 
aque! hombre, a no 
ser por el salto que 
dió a un lado. Sin 
embargo volvió a sa- 
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lir al sendero con aire tan amenarádor, 
espoleé a “Bufón” y me acerqué, 

-—¡Serenidad, amigo! — le dije. 

Me :miró con sus ojillos negros y brillantes. 

——¿Qué se ha creído:ése? — espetó, con log 
dientes apretados. — A mí nadie me pisotea, 
¿sabe? z 

—i¡No haga caso! — proseguí. — Sólo que- 
ría ver lo que le había sucedido a la señorita, 
Usted nos ha espantado los caballos y ella ha 
caído. ¡Ahora, lárguese! 

Me miró fijamente y, recogiendo el cubo que 
le cayera de la mano, cruzó el sendero y des- 
apareció a los árboles, “sin pronunciar pa- 
labra. 

Haversley había desmontado y, rodeándole 
con el brazo la cintura. le preguntaba a Sara 
si estaba segura de encontrarse bien... Miré a 
Graziella, pero ésta simulaba arreglar la brida 
de su caballo, como si no se percatase de'nada. 

Dije entonces, con voz algo seca, a Victor» 

— ¡Ande usted con mayor cuidado cuándo 
trate con gente desconocida, Vic! ¡fse tipo me 
ba parecido de cuidado! 

El se echó a reir, con su acostumbrada arro- 
gnncia, que tenía la virtud de enfurecerme. 

-— ¿Qué quiere decir “de cuidado”? 

— ¡Ese hombre es un pistolero! 

Victor retiró su brazo de la cintura de Sara 
y se volvió hacia mí como si le hubiese pegado 
un tiro. 

—«¿ Un pistolero? — repitió, irunciendo las 
cejas. — Vamos, Pete, ¿bromea usted? 

—-¡Nada de bromas! ¿Acaso mo, se ha fijado 
an su gesto, al acercarse? Buscaba debajo del 
brazo izquierdo y allí es donde esa gente escon- 
le sus herramientas personales. ¡No recorda- 
ría, de momento, gue iba en mangas de camisa! 

'Turbado, HFlaversley 
no miraba ya a Sara, 
sino a su esposa, 

-—i¡No sea tonto, 
Pete! — dijo  Gra- 
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ziella. — ¿Qué quiere que haga un hombre ds 
esos en los Adirodacks, a muchas millas de 
las ciudades? 

Me encogí de hombros. 

—'¡Es, probablemente, uno de los huéspedes 
veraniegos de Jake Harper! 

Victor continuaba mudo. Su mujer fué la que 
preguntó: 

— ¿Y quién es Jake Harper? 

Hank Wells, el “sheriff”? del pueblo, me ha- 
bía hablado de Jake. Era uno de esos granje- 
ros tronados — tenía bastante mala fama — 
que mientras imperó la ley seca, estuvo, a lo 
que se decía, de acuerdo con los contrabandis- 
tas de alcohol que introducían éste por la fron- 
tera canadiense. Según contaba Hank, la cabaña 
ruinosa de Jake, perdida en medio de los bos- 
ques en cuyo linde nos encontrábamos, era el 
punto de reunión de toda clase de visitantes 
misteriosos. Expliqué cuánto antecede, y Ha- 
versley, que había enrojecido de cólera, se vol- 
vió hacia su mujer. 

— ¿Por qué no me dijeron esto? -— pregun- 
tó, con enfado. — ¿Por qué no me avisó Cár- 
los Lumsden? 

Graziella se encogió de hombros. 

—No creo que se le haya ocurrido siquiera. 
Debo confesar que no me había percatado de 
que estuviéramos fuera de los límites del cam- 
pamento. Después de todo, Wolf Lake es bas- 
tante extensy para que no tengamos que salir 
de la propiedad. 

Dejando a Sara abandonada a sus propias 
fuerzas para montar de nuevo Haversley se de- 
jó caer en la silla. 

—-Si tuvieses por costumbre preocuparte tan 
sólo un poco de mi y de mis intereses, lo ha- 
brías sabido —=replicó ásperamente. — ¡Siem- 
pre me están azuzando para que haga más ejer- 
cicio y cuondo lo hago!... — Dejó la frase in- 
acabada, para continuar diciendo: — ¿Qué sa- 
bemos de lo que este hombre busca por aquí? 
Es un pistolero, ¿verdad? ¡Un asesino paga- 
do!... 

La mano enguautada de su mujer se posó 
sobre su manga, intentando calmarls: 


—¡ Vamos, Vic! -— dijo. — No te lo tomes 
en serio. Ese hombre es, sin duda, un vagabun- 


- do. A Pete le gusta dramatizarlo tod)... cosa 


natural en un escritor. ¿No es así, Pete? 

— ¡Eso es el mal de estar escribiendo un 
drama! — dije, riendo. — Uno se lo toma tode 
por el lado trágico. Además, no debemos creer 
como el Evangelio cuando Hank nog dice. 
¡Considera que todos los forasteros Aabrigan 
propósitos funestos para la moral de los al- 
deanos. 

Haversley no se dejó convencer. 

—+Está muy bien hablar así ahora! — repli- 
có, enfurecido. — ¡Qué exagere o no, nunca se 
te había ocurrido que puedas correr al encuen- 
tro de un peligro! ¡Todo el día has ido y veni- 
do como una mujer hipnotizada y me parece 
que sé por qué! 

Un ligero rubor asomó a las morenas meji- 
llas de Graziella, 

— ¡Por favor, Vic! — murmuró 
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Poro ya había od los flancos de “Prín- 
cipe Negro”, alejándose al galope por el cami- 
no seguido al llegar. 

Yo estaba aún en tierra ayudando a Sara a 
montar. Miré con curiosidad la figura que iba 
desapareciendo. Tenía la impresión de que Vic- 
tor estaba asustado y que su estallido de mal 
genio respondía a su deseo de disfrazar su te- 
mor. Eso me causaba asombro. Desde luego, 
se le suponía convaleciente de una fuerte de- 
presión nerviosa, lo cual, en su caso, entendí 
no era sino un coriés eufemismo para calificar. 
un abuso de la bebida... pues era induda- 
ble que consumía una cantidad respetable de 
“whisky”. Pero, ¿por qué le trastornaría de tal 
manera un encuentro casual con un tipo. ¿Y 
a qué se refería, al decir que Graziella Había 
ido y venido todo el día como una mujer pre- 
sa de un sueño hipnótico? 

Una vez que Sara estuvo en la silla, nada 
pudo contener a “Andy”, que echó a correr en 
pos de “Príncipe Negro”, como una exhalación. 
Graziella no hizo el menor esfuerzo para se- 
guirlo, a pesar de que “Luciérnaga”, demos- 
traba vehementes deseos de galopar, Esperó 
que yo estuviese en la silla y juntos nos pusi- 
mos en marcha al paso, 


z Hu 

¡CTOR- Haversley no me era simpático. 

Desde luego tenía celos de él, no tan só- 

lo por su dinero, sino también por Gra- 

ziella, Tenía mi edad, cuarenta y cinco 
años; pero mientras yo era un pobre diablo de 
escritor, sin dinero y con un pulmón estropea- 
do, él gozaba de envidiable salud y era un rico 
cervecero del estado de fllinois, Desda la gue- 
rra, la suerte más negra acompañaba a mis pa- 
sos, pero a él... ¡cómo le favorecía! Carlos 
Lumsden me había explicado que la fortuna 
de que disfrutaba Víctor, la heredó de su pa- 
drastro. Su madre casó en segundas nupcias con 
Hermann Kummer, el cervecero que a su muer- 
te le dejó el negocio. Al morir ella, Vic, era 
presidente de la sociedad, heredó los millones 
de los Kummer. 3 

Y al pensar en Graziella es cuando más le 
envidiaba su dinerc... De haber yo disfruta- 
do de la centésima parte de su renta anual, me 
decía, hubiera podido hacer feliz a una mujer 
ccmo ella. 

Aquel paseo por los bosques la tarde a que 
me refiero, me proporcionó la primera oportu- 
nidad de hablar íntimamente con ella, a pesar 
de haber pasado la última quincena montando 
a caballo, nadando y jugando al “bricge” jun- 
tos. Es preciso áecir que yo no pertenecía al 
grupo de huéspedes que se alojaban en la. casa. 
Vivía en una cabaña que sólo comprendía una 
habitación y que los Lumsden me habían al- 
quilado a orillas del lago, Allí dormía, escribía 
y comía, excepto cuando los Lumsden me invi- 
taban a almorzar o a comer, lo cual ocurría 
varias veces por semana, Todas las mañanas 
las empleaba escribiendo mi áGrama y después 
del almuerzo, me llegaba a la casa para reunir- 
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me con los demás; pero sl destino no parecía 
estar dispuesto a dejarme. a solas con Grazie- 
lla, qUe era de esas mujeres siempre solicita- 
das en una casa llena de invitados. Nuestros 
encuentros se realizaban, pues, ante una multi- 
tud de personas, 

Sara tenia algunos años menos que Grazle- 
lia, que contaba veintiocho; pero cra mucho 
más artificial. Era el prototipo de la moderna 
neoyorquina, a raza de ratos divertidos que 
pasar. Venía de muy buena familia, pero sus 
padres perdieron mucho dinero en el “crash” 
y en la época a que nos referimos ayudaba a 
una amiga suya en la gerencia de una tiende- 
cita de Madison Avenue, 

Graziella poseía una suprema distinción y 
una gracia especial en el porte y el andar. 

En el acto de verla por primera vez en el 
gran salón de los Lumsden, eu el campamento, 
la noche de su llegada, descubrí que me gusta- 
ba más que ninguna de las ctros mujeres que 
había visto hasta entonces. 

Una vez hubimos cruzado la carretera, me 
coloaué a su lado. 

. —¿Qué le sucede a Vic? — le preguntó. 

Pareció despertar de un ensueño. 


— ¡Vic está enfermo! No se ha repuesto aun 

de la depresión nerviosa ques sufrió en la pri- 
-—mavera. Los médicos de casa me dijeron que 
si no lo llevaban afuera ivmediatamente, no 
aceptarían la respecnsabilidad de las posibles 
consecuencias. A propósito... — añadió, son- 
riendo, — gracias por ayudarme como lo ha 
hecho ahora mismo. 

— ¡Vic estaba asustado de veras! 

Se encogió de hombros. 

—Vic tiene mucho dinere, ya lo sabe ustud 
y eso le wuelve a+sconfiado ante los extraños. 
Se cometen muchos crímenes en la región de 
donde venimos, cerca de Chicago y Vic estaba 
slempre ojo avizor. 

— ¡Bien podría sein . pero no es motivo su- 

ficiente para gritarle a "usted como lo ha heche! 

Graziella levantó su fusta y la dejó caer li- 
geramente sobre -la reluciente grupa e “Lu- 
clérnaga”. Un leve estremecimiento fué la úni- 
sa respuesta del caballo a <u acto. 


—Es usted joven... — prosegkí atrevida- 
mente — y tiene derecho a ser feliz, ¿Por qué 
ha de sufrir sus malos humores? 

El encogimiento de sus hombros me contes- 
16 a las claras: — ¡Ya estoy acostumbrada a 
ello! 

—No es asunto mí0... — continué — pero 
usted me gusta, Graziella y me es odioso verla 
desperdiciar su vida, ¿Acaso no es evidente que 
no están hechos el uno para el otro? 

Inclinó la cabeza, cuerdamente. 

—i¡No se puede decir eso! De todos modos, 
yo le convengo a él, pues depende mucho de 
mí. Verá usted, la vida no le ha preparado 
bien... Era hijo único y su padre murió cuan- 
do era muy niño, Su madre volvió a casarse 
con el viejo Kummer, tenía mucho dinero y 
mimó locamente a Vic. A veses le compadr:co 
fon toda el alma... Se parece a un muchschi- 


¿Por qué? 


ASESINOS EN LA SOMBRA 


14 


to que necesita el cuidado de una madre.., 
—SÍ... y recibir un buen castigo con su za- 
patilla — le dije. ¡Cualquier día alguien 


aplicará un buen “directo”, a la mandíbula, 
de su muchachito. 

—¿Bromea usted? — preguntó con los ojos 
fijos en mí. 

—i¡Tal vez...! Pero David Jarvis está muy 
serio, No le gusta ver como Vic corre detrás 
de Sara... no le yuzta nada an absoluto. ¡Deg- 


pués de todo, son prometidos! 
Tuve la impresión de que se sentía aliviada. 
—Por otra parte, todo se jo debo a Vic. No 
poseía un céntimo cuando me casé con 6l y 
ha sido muy generoso... — Se detuvo y con- 
tinuó de pronto: — Yo era su secretaria... 


—Lo ignoraba — le dije. * ; 


Se echó a relr. 

—A veces pienso que a eso se deba el que 
miss Ingersol] no me quiera... 

De pronto, como si deseara prevenir nuevas 
preguntas, se volvió y posando la mano sobre 
mi muñeca, dijo: 


-—¡No hablemos ya de estc! Hablemos da 
usted. Edith dice que sufrió ios efectos de lox 
gases ,¡durante la guerra. ¡Cuéntemelo todo! 

Se lo conté. No es una histeria ni muy nueva 
ni muy alegre... se compone de una serie de 
altas y bajas en los hospitales militares durante 
diecisgis años. La fuí contando. A continuación 
quiso saber algo ¿de mi drama. Le dije. que 
Barret Mann, el “productor” de Broadway, -ha- 
bia decidido pagarme quinientos dólares por 
adelantado sobre la presentación del primer ac- 
to completo de la obra y que Edith Lumsden 
había acabado de ayudarme, cfreciéndome una 
cabaña por un alquiler de diez dólares men- 


suales, hasta Que estuviera escrito todo el 
drama, : 

— ¡Desde luego, el alquiler lo fijó para sal- 
var mi orgullo! — le dije. —- ¡Ahí tiene: usted 


una gran dama! Si el drama sale adelante, a 
ella tendré que agracecérselo.. 


—Estoy segura que tendrá éxito — declaró 
Graziella. — Me lo leerá usted, ¿quiere? 

-—Haré algo mejor que eso — le prometi 
— Cynthia. — era la hija de los Lumsden 


— desea ensayar el primer acto, hacierdo leer 
Jos papeles por nestro grupo de amigos. Pues 
bien, usted será mi heroína. Dafné, ese es su 
nombre... tiene un papel estupendo. 
Graziella demostró el mayor entusiasmo. 
— ¡Oh! — exclamó. — ¿Cuándo lo haremos? 
—Hoy mismo, después de la comida. 
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E echado una mirada a mi diario para 
saber la fecha exacta de la llegada du 
Fritz Waters a Wolf Lake. Era el s$á- 
bado 18 de agosto. La fecha es impor- 
tante, no tan sólo porque al reflexionar ves 
ahora cómo los acontecimientos que se desarro- 
lMlaron luego iban preparándose, sino también 
porque aquella tarde vi por primera vez a Pe- 
ter Rine, que estaba llamado a desempeñar un 
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papel principal en los días terribles que pasa- 
mos. Eran las cinco cuando regresé de nuestro 
paseo a caballo y sin entretenerme en campiar 
de ropa, tomé una de las canoas automóviles 
y crucé el lago hasta el pueblo, con el fin do 
hacer mi compra semanal. Un hombre joven, 
enfundado en un “sweater” blanco y pantalo- 
nes cortos, se encontraba en la tienda de Hank 
Wells”, examinando lcs dos estantes de andra- 
josas nonelas de aventuras y misterios que 
constituye la libreria circulante del pueblo y 
hablando con la señora Wells. 

— ¡Es una especie de diccionario, 
ted! — estaba diciendo. 

Minnje Wells, buena mujer gruesa y mater- 
nal, no sabía qué era lo que deseaba, 

—-Allí sólo hay novelas —- contestó, — Un 
vendedor de libros que traía Gáiccionarios, pasó 
por aquí hace un mes, pero el señor Wells no 
le compró nada. 

De pronto, al verme, añadió: 

—-—Este caballero es escritor también, Tal vez 
pueda ayudarle, 

_ El joven se volvió. 


—-¿Un escritor? — repitió, con viveza, 
Dígame, ¿tiene usted, por casualidad, un ejem- 
plar_de la enciclopedia de Roget? 

Incliné la cabeza, 

—-“Sí, lo tengo. 

— «¿Podría prestármelo? ¡Estoy  esCribien. 
do... Una especie de tratado y no logro encon- 
trar un sinónimo!.., 

— ¡Con mucho gusto... pero tendrá que ir 
hasta Wolf Lake en su busca! 

El joven respiró profundamente, 

—Hoy es, sin duda, un día de suerte para 
mí — murmuró, — Es preciso que lo celebre- 
mos. Me jJlamo Peter Rine. ¿Y usted? 

_pPeter Blakeney. 

Cambiamos un apretón de manos, 
_—Dígame, señor Blakeney — continuó mi 
nuevo conocido. — ¿No logra la palabra “cer. 
yeza” , despertar una agradable conmoción en 
su organismo? 

—No faltaba más — repliqué, en el mismo 
tono, y nos trasladamos al comedor contiguo. 


Me explicó que había alquilado la vieja lan- 
cha automóvil] de Hank para los días de su 
estada en el lugar y en vista de que no parecía 
eonocer a nadie, aparte de los aldeanos, y era 
obviamente un joven de excelentes modales, le 
dije que viniera a verme al día siguiente púr 
la tarde y que le presentaría a los Lumsden. 
Así tendría ocasión de jugar al tennis y al 
bridge. Rehusó inmediatamente, 

-——Es usted-amabilísimo... — dijo, a la par 
que su rostro juvenil se sonrojaba — pero 109 
americanos me aterran, ¡Son ustedes tan hos- 
pitarios y corteses!..., 

Me eché a reír. 

—Sin embargo, soy americano y usted ha 
pagado la cerveza... 

—¡Usted es distinto! Si no me veo obligado 
a vestir de etiqueta y a mostrarme amable, me 
gustaría muchísimo ir a echar un párrafo con 
usted de vez en cuando, Ante todo, usted es 


sabe uz3- 


ao escritor, lo cal significa «que. ¡es ¡un ser hu. 
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mano y además, sabe algo respecto a Pelos 
los ingleses. 


—-¿Qué la hace pensar eso? — le Arco ants 
asombrado. 
-—Usted luchó con nuestrog soldados 


u- 
rante la Gran Guerra, ¿no es cierto? - : 

Estaba de veras extrañado, pues éste era un 
detalle de mi pasado que estaba seguro igno- 
raban todos en Wolf Lake, sin hablar del 
pueblo. 

——Tiene razón — confesé, --- Pero, ¿cómo lo 
sabe? Es usted demasiado joven para haberio 
presenciado, 

Se echó a reír. 

—He asistido a] colegio... — Me lanzó una 
mirada burlona a través de sus lentes, -— Us- 
ted sufrió el efecto de los gases, ¿no es verdad? 
Y si me atrevo a conjeturar dónde fué, le dire 


que sobre el Cana] de St. Quentin, ¿Me equi- 
yoco? 

Le miré con fijeza., 

— ¡Perfectamente! .. 

—En setiembre... vamos a ver... el 28... 


en 1918. ¿No es así? 
El 29, para ser exactos, el día que sigutó la 
batalla. Pero, ¿Cómo puede usted?.;, 
Se echó a reír, suavemente, i 
—No cabe duda: que usted fué a la Gue- 


rTA. lo que llevaves- + Una camisa de: pedi» 
amertealid + 

Señalaba mi camisa kaki, ya bastante bla 
lorida. 


-—Cuando ha Endinaido uno de mis cigarrillos, 
se ha puesto a. toser. Su tos es característica 
de los gases. ¡A usted no le conviene fumar: y 
lo sabe muy bien! 

Asentí con la cabeza. 

—Es cierto que me agarraron ee Ros pe- 
To, ¿Cómo sabe usted la fecha? 

Contestó, sonriente: 

—Cuando encuentro a uno que He surnido 


gases y lleva una insignia de Anzac- en su 


cinturón, eso me recuerda, naturalmente, el 
famoso ataque en el cual los australianos 'ayu- 
daron a nuestra 27.2 división... 

Me toqué la cintura con ambas manos, No 
recordaba que llevaba mi viejo cinturón de 
cuero, recuerdo de la guerra y decorado con 
la insignia que un teniente australiano me 
había dado a cambia de la mía, en memo- 
ria de aquel día de carnicería sobre la línea 
Hindenburg. 

-—¡Todos los ejércitos... inglés, 
no y americano... estaban mezclados! — dijo 
Dene. ¡Había fraternidad general! ; 

Me ref. : : 

—Es usted muy observador y a pesar de no 
haber estado allí, me parece que sabe muchas 
cosas de la guerra. 

—Mi padre murió en el Somme — dois, 
brevemente. —- Además, leo todos los libros 
que encuentro relativos a la guerra. En cuanto 
a ser observador, me gusta estudiar la gente. 
Es mucho más interesante que leer libros... 

Se detuvo para echar el resto de la e: 
en núestros vasos. 

—Eso me recuerda que en el POE sl 
tienen a un tal Haversley,+ ¿verdad? 1000 


australia. 


E 


£ 
E 


ASESINOS EN 


—Sií, es verdad, 

— ¡Un millonario, según me dicen...! 

—Así lo cuentan, . 

Se sacó del bolsillo una corta pipa ennegre- 
cida por el uso y emD€zó a llenarla con el 
contenido de una petaca encerada. 

—Le ví aquí hace unos días, cuando Con- 
praba anzuelos, ¿Qué le pasa? 

Me eché a reír. 

Me parece que tiene demasiado dinero. 

—Desde luego... y bebe demasiado, Un 
hombre de su edad no debería tener bolsas 
debajo de los ojos. Pero no me refería a eso... 
¿De qué tiene miedo? 


— ¿Miedo? — Repetí la frase débilmente... 
Recordaba la escena de Víctor en el bosque, 
aquella misma tarde, — Se está reponiendo 


de un agotamiento nervioso, pero ignoro que... 

Rine aplicaba una cerilla a su pipa, 

—Eso también se ve a primera vista.... Sus 
menores gestos lo denotan. Pero tampoco ha- 
blaba de'eso. ¿Le ha mirado usted a los ojos? 

=No puedo decir que lo haya hecho... 

—Hágalo con insistencia cuando tenga oca. 
“ón. Son muy exiraños, El, lucha desesperada- 
mente para no dejarlo ver, pero es evidente 
que teme por su vida. Si usted hubiese visto 
hombres condenados a muerte Como yO, com- 
prendería lo que quiero decir. ¡Palabra, me da 
un vuelco el corazón cuando le miro! 

Echó ula nube de humo. 

Yo me encogí de hombros. 

--—Si Jo que usted dice.es exacto, estoy con- 
vencido de que nadie lo Sabe: en e] campamen. 
to, pero creo que exagera....; 

Uno de los hijos de los Wells asomó la ca- 
beza por la puerta en aquel momento para 
declr que había llevado Más provisiones al 
bote. El detective se levantó; volvió a rehusar 
mi invitación -para la tarde siguiente, pero aña- 
dió que si me encontraba en. casa. por la noche 
a eso de las diez, sería muy posible que fuera 
a heber una copa conmigo, recogiendo, de pa- 
so, mi, enciclopedia, 


Iv 


OS Lumesden me habían invitado a co- 

“mer aquella noche con el fin de leer mi 

drama después, A] regresar de] pueblo, 

cambié mi traje por unos pantalones de 
franela y una americana azul y a eso de las 
siete y cuarto, subí a la casa. 

Como todos los campamentos veraniegos, el 
de los Lumsden comprendía varios edificios. La 
casa principal, de madera barnizada como un 
chalet suizo, surgía a alguna altura. Detrás se 
extendían los bosques y delante, el jardín y el 
lago. El garage y la granja estaban al fondo. 
A la izquierda, un grupo de techog asomaba 
entre los árboles — eran: el “Bungalow” de 10s 
Solteros””, reservado a los huéspedes masculi- 
nos que no tenían esposa, el “Pabellón Amari- 
llo”, alquilado por una amiga de los Lumsden; 
el “Bungalow” Blanco”, donde se alojahan 
Sara Carruthers y otra muchacha y, más aba- 
o, a la orilla del lago, la casita de los hotes. 


¡voce MA cabaña se encontraba en- la dirección opues. 
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ta, en el extremo derecho del campamento, 
cerca de] agua. 

Un sendero situado en la parte trasera de mi 
cabaña llevaba a la puerta del extremo superior 
del jardín. Más allá de la ruerta en cuestión, 
el sendero se bifurcaba a la izquierda para lle- 
var a través de los bosques a la cabaña del 
“Cazador”. Fué un viejo cazador de los Adiron- 
dacks, llamado Eben Hicks, quien primero des- 
cubrió los encantos de Wolf Lake. Allá en 1850 
o 1860, se construyó una cabaña de troncos a 
alguna distancia del actual emplazamiento dcl 
campamento. Al comprar la propiedad, Lume- 
den encontró la cabaña ruinosa y le devolvió 


en cuanto le fué posible su aspecto primitivo,” 


de manera que en la actualidad, tanto por den- 
tro como por fuera, tenía un aire completa- 
mente Currier e Ives. Llegó al extremo de no 
consentir en instalar la luz eléctrica y la caba- 
ña se alumbraba todavía por medio de lámpa- 
ras. La empleaba como pabellón de caza en in- 
vierno, cuando la casa principal estaba cerra- 
da, Víctor Haversley, que atendía numerosos 
asuntos de su negocio, deseó, al llegar, un si- 
tio tranquilo para trabajar, alejado del ruido 
que armaban los muchachos y Carlos je ofreció 
la “Cabaña del Cazadcr”, como se le llamaba 
siempre, Rodeada de bosques por tres lados, 
me causó la impresión de ser un lugar sombrío 
y melancólico; pero parecía  yustar a Víctor. 
Alí pasaba buena parte de su tiempo, bien so- 
lo, bien con miss Ingersoll, ia secretaria quo 
le había acompañado a Wolf Lake, 

Al acercarme a Ja bifurcación, allí donds 
el sendero se internaba en los bosques, vi a Da- 
vid Jarvis salir rápidamente de entre los ár- 
boles. Venía, sin 1uda, de la cabaña y entró en 
el jardín por la puerta, > E 

-—¿Por qué tanta prisa, David? — grité. 

No pareció oírme y se alejo rápidamente h2- 
cia el “Bungalow de los Salteros”, donde se 
alojaba. El hbatintín había sonado ya una vez Pa- 


ra la comida y presumí quo se daba prisa para' 


ir a mudarse de ropa. j 

La salida y la puesta del sol son los mejo- 
res momentos del día en Wolf Lake. Entonces, 
el lago, rodeado de una cintura de bosques, 
semeja una hoja de cristal y el aire fresco está 
impregnado de la Iregancia de los pinos y bál- 
samos, Las reunioves en la '“veranda”, antes 
de la comida, figuran entre mis mejores re- 


“cuerdos de aquel verano exccncional. Vuelvo a 


ver a Carlos agitando la cocktelera y a los mu- 
chachos bromeando entre sí, mientras la pues- 
ta de sol incendiaba el cielo, Todos gozábamos 
de envidiable salud, estábamos tostados por el 
sol y el aire y ni la menor preocupación en- 
sombrecía nuestro ánimo. 

Los Lumsden eran un matrimonio ideal y lcs 
mejores huéspedes del munao. Adoraban a sus 
hijos: Dickie, que estaba en su segundo año 
de estudios en el colegio de Princetown y Cyh- 
thia, que había regresado al hogar, terminada 
su educación... La felicidad que emanaba. 19 
su pequeña familia parecía extenderse a sus 
Invitados... : 04 y 


foupaprda 


nar 
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Todos estaban reunidos en.la “veranaa” 'ex- 
cepto los Haversley y el joven Jarvis. A mi lle- 
gada a Wolf Lake, cada sábado traía: nuevos 
visitantes, pero al transcurrir el verano y esta- 
blecerse el período usual de vacaciones, loa 
huéspedes se hicieron más permanentes. A par- 
te de los Haversley y de la señorita [ngersoll, 
que estaba allí para todo el veranc, había la 
anciana señorita Ryder, arrendataria del “Pa- 
bellón Amarillo”, para la temporada y el doc- 
tor Bracegirdle, compañero de pesca de Car- 
los Lumsden, quien parecia pasar una tempo- 
tada indefinida en Ja casa, Sara Catruthers, 
sobrina de Edith Lunisden, estaba allí un mes 
y el joven Jarvis, llezó el sábado anterior con 
el fin de pasar con su prometida lca quince 
áías de vacaciones. El resto dol grups se com- 
ponía de un muchacho fornido llamado Buster 
Leighton, amigo de colegio de Dickle, su pri- 
mita Myrthe Fletcher, novia actual de Dickie y 
desde luego, el recién llegado Fritz Waters, | 

Aunque todos lo ignoraban, una tragedia ín. 
minente echaba su sombra negra sobre nues- 
tro alegre grupo de amigos. Cuando recuerdo lo 
sucedido, pienso en un eclipse de sol que vigl- 
1é un día en New Jersey, a través de un teles- 
copio. Veo de nuevo el dis:o negro como la 
tinta, arrastrándose irresistiblemente hacia ade- 
lante y la luz-de la tarde palideciendo poco 
a poco hasta adquirir un color azafrán; pero el 
destino, distinto en eso de la naturaleza, rara 
vez acompaña sus convulsiones de sintomas pre- 
cursores y aquella noche creo que todos está- 
bamos de mejor humor que nunca, Sora lleva- 
ba un vestido verde brillante; Myrtle, Dickia 
y Buster ensayaban un nuevo juego le manos 
con una silla, el cual impiicaba grandes excla- 
maclones y una considerable exhibición de 
piernas desnudas pos parte de las muchachas, 


El viejo Bracegirdle, sonrierte y arrugada la 
faz morena, charlaba con Waters, mientras en 
la hamaca, la señorita Ryder, que comía siem- 
pre con les de la casa, aungue dormía fuera, 
enseñaba a Edith Lumsden un nuevo punto de 
media. 

El viejo Bracezgirdle ma llamó, deseoso do 
saber qué papel leo habia reservado en el 
drama. 

—¿ Yo seré la heroína, querido Peter? -—- me 
preguntó Sara, mimosamente, 

Le dije que el papel estaba ya prometido a 
Graziella. 


—-Pero tengo otro excelente para usted, Sa- 
ra — añadí. — El de una manicura descarada 
que empieza el drama. — WYa sabe usted, ele- 
gaute y terriblemorte moderna... 


-—¿Quién es 21 héroe? — inquirió Carloa, 
ocfreciéndome un Martini, 
—Verán... — dije. — No es precisamente 


un muchacho. Pensaba en usted o en Vic... 
Los jóvenes Lumsden prorrumpieron en ex- 
clamaciones burlonas: 


— ¡Por Dios, papá no sabe actuar! — decta- 
ró Cynthia. — ¿Es muy sentimental? 
— Bastante... 


—¿Ha de besar a Grasiella? 


— ¡Claro que sí! 

-—Entonces hay que descartar a Vie. No pue-. 
de usted colocar a un marido en el trance de 
hacerle el amor a su propla mujer. ¿Por qué 
no lo hace usted mismo? 

Me ruboricé como un coieg!al. 

-—No, no. Además, deseo escuchar. 

—HEntonces, ¿por qué no darle el papel a. 
ése? — continuó, señalando con la cabeza a 
Waters, -— Fíjese en su pelo ligeramente sano- 
so en las sienes... ¡Es el tipo ideal! 

El batintín que ananciaba la comidx nos in- 
terrumpió. La señorita Ingersoll salió del in- 
terior de la casa. Anunció que el señor Havers- 
¡cy estaba firmando su correo. ¿Tendría la se- 
ñora Lumsden la bondad de no esperarle para 
exmnpezar a comer? 


Edith se puso en pie.  : 
¿Dónde está Incas — preguntó. —- 


¿Y David? 


-—David no viene a comer — declaró Sara, ' 
con tono huraño. ; 

Edith suspiró plácidamente. 

-—¿Otra vez reñidos? Vé inmediatamente » 
buscarle. ¿Me oyes, Sara? 

Pero, tía Edith... 

—Vé, te digo. No te entreiengas... 

Cynthía me había dado una idea perversa. 
En la función, Esteban, mi héroe, tenía que ha- 
cerle perder la cabeza a la heroína, Datné6 y 
el telón caía sobre ellos, estrechamente unidos 
en un abrazo. Si Waters era el “Áncora mayor” 
de que Graziella nhabía habiado, ¿se traiciona- 
Tía al tener que hacerle el an? Me acerqué . 
a él. 

—¿Qué le parecería si le adjudicase el papel 

principal? 

Sonrió y meneós la cabeza. 

—Lo haría muy mal... 

Pero Cynthia estaba a nuestro lado. * 

-—¡Tontería! — le dijo. — Todo somos afl- 
cionados. Debe usted aceptar. 

Water se encogió de hombros. 

—-¡Bien, bien! — dijo amablemente. 

Vi de pronto su cambio de expresión... qus 
me sugirió la comparación de unas luceg en- 
cendidas bruscamente en un cuarto oscuro. 


Graziella salía de la casa. Por un momento 
creía que si mis sospechas estaban fundadas, 
trataría de disculparse para no desempeñar el 
papel de la heroína, si él hacía el da héroe: 
pero cuando Cynthia le explicó lo aus acabába- 
mos de convenir, se limitó a sonreír eariñosa- 
mente, diciendo: 

— ¡Qué divertido, Fritz! 

Sara llegó entonces con su novio, artisco pe- 
ro amansado y después de reunirsenos Víctor, 
al cabo de unos segundos entramos todos en el 
comedor. A 

A nadie más puedo culpar sino a reí mismo 
de la escena que puso fin innoble a la repre- 
sentación de mi drama. Las palabras de Víctor 
en los bosques debieron hacerme comprender 
que sentía unos celes locos de Fritz Waters, pe- 
ro estaba empeñado en realizar mi experimen- 
to y además, Víctor nos dejó inmediatamente 


después de comer, eon el fin de volver a su 
aictado. No sospeché entonces que volvería an- 
tes de que acabasa nuestro ensayo. 

Esto fué sin embargo lo gue ocurrió, - La 
fuerté quiso que se reuniera con nosotros en 
el momento culminante de Ja escena amorosa 
entre Waters y Graziella. Yo había puesto to- 
das mis facultades en esa escena y me intere- 
saba ver la atención que lAespertaba en el pe- 
queño auditorio. A pesar de ser meros aficio- 
nados y de leer sus papeles en hojas manus- 


-—-eritas, Jos dos protagonistas revelaban en Su 


actuación una sinceridad notable, sobre, todo 
Waters... Es preciso decir que la escena le 
pertenecía a él. Tenía una voz simpatica y leyó 
el largo monólogo en el cual declara su amor 
por la mujer de su amigo, con mucho talento. 
Se subiese oído ia caída de un alfiler en el gran 
salón y creo haber sido el único en ver entrar 
_a Víctor. Estaba sentado cerca de la entra- 
da y of el chirrido de la puerta de tela me- 
tálica cuando hizo su aparición. 

Estaba pálido como siempre que Fatía bebi- 
do y aunque mi atención se concentraba en el 
drama, mi ojo registró este detalle. Me hizo 
la impresión de qua se quedaba de pie en el 
umbral de la puerta y casi inmediatemente, me 
cividé de él, pues me sentía algo impaciente. 
El monólogo había tocado ¿ su fin, la escena 
Vlegaba a su momento culminante y los acto- 
res dejaban decaer el interés, coms Ocurre 
siempre con Jos aficionados. Mi idea había si- 
do presentar una escena seucilla y la represen- 
taban según mis indicaciones sentados el uno 
al lado del otro en uan sofá, En aquel momen- 
to, él pasaba un brazo alrededor de la cintura 
y la acercaba a su' pecho de modo qua la me- 
jilla de elia descansara sohre la suya. 

—-Si supieses... — decía. — ¡Durante to- 
dos estos años te he tenido así! 

Y ella le contestaba: 

— ¡Lástima de años perdidos, Esteban mio! 

— ¡Perdidos, no, puesto que te han devuelto 
a mí! — replicó él, volviendo suavemente el 
rostro de ella hacia el suyo. 

Entonces, de acuerdo con las indicaciones 
anotadas, debía besarla y, “gritando: ““¡Esté- 
ban!” ella caía en sus brazos, mientras el telón 
bajaba. 

El rostro de Graziella, hermoso y sereno a la 
luz de la lámpara, estaba vuelto hacia arriba, 
esperando el beso; pero Waters vaciló y DIE 
el hechizo. 

Myrtle empezó a reir nerviosamente y Dickie, 
que se había subido al brazo de su sillón, ex- 
ctlamó: 

— ¿Por qué no le da el beso? 

_ Entonces fué cuando Victor se echó adelante. 

Con un grito de: “¡Maldito sea, Fritz Wa- 
ters, suelte a mi mujer!”, tomó a t+:aziella por 
la muñeca y la arrancó de sus brazos. Se volvió 
luego hacia Waters, insultándole con vehemen- 
cia. No recuerdo exactamente lo que dijo... En 
la honda humillación de esa clase de exhibicio- 
nes, Ung trata, instintivamente, de olvidarlo y 
además, lo que más me preocupaba eran los 
rostros arrebolados y los ojos asustados de 


a 
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aquel grupo de adolescentes que se veían obli. 
gados a permanecer allí y a oírle, No duró mu- 
cho, pues Cárlos Lumsden le hizo callar mien- 
tras Edith acompañaba a Graziella 21 piso su- 
perior y el viejo Bracegirdle me ayudó a sac ar 
los niños al pórtico. Mientras estábamos alkM. 
Waters pasó a nuestro lado con el rostro con- 
traído y lanzando chispas por los ojos. Desapa» 
reció en la obscuridad. y 

Sabía que merecía reproches por lo sucedido, 
pero decidí esperar la mañana siguiente para 
hacer las pases con los Lumsden. Di, pues, las 
buenas noches al viejo Bracegirdle y me-enca» 
miné a mi cabaña. 

Sea como fuere, mi experimento había temi- 
do éxito. Aquellos dos se amaban y Victor lo 
sabía. 


v 


L día siguiente, domingo, recibí tempra- 

no la visita de Graziella, que llevaba un 

abrigo de sarga blanca sobre su traje 

de baño, un sombrero de anchas alas y 
sandalias. 

— ¿Vengo a estorbarle? — preguntó, miran- 
do mi máquina de escribir. 

Le dí la seguridad de que acogía gustosa- 
mente cualquier excusa para no trabajar y lu 
ofrecí un cigarrillo. 

Se sentó sobre la cama y cruzó las piernas, 

—He venido a presentarle mis excusas por 
la escena de anoche — dijo, con cierto orgullo, 

— ¡Dios de bondad! Ne tuvo usted la culpa 


— le dije. — Si alguien merece reproches, 
sOy yo. 

Meneó la cabeza. 

——Parecía ¡inofensivo..., nunca soñé que 


Vic pudiese mostrarse tan mezquino y tan... 
vulgar. Sin embargo, debí «suponerio, Fritz 
Waters es amigo mío y a Vic nunca le gustan 
mis amigos. Además, tiene celos de Fritz, nu 
tanto a causa de mi persona, sino de Fritz mis. 
mo. Es un hombre superior, recto e inteligen- 
te... A su lado, Vic queda empequeñecido... 


Me lanzó una mirada de reojo. 

—Tal vez no debí decir esto... 

—Comprendo... 

Bajó los párpados. 

—Me pregunto si de veras comprende. Anc. 
che hablé con Cárlos y Edith, para despedir- 
nos..., pero fueron tan amables, que no quil- 
sieron oír nada de ello. 

— ¡Es lógico! Vic estaba de y bug 
caba camorra. 

Con expresión preocupada, 
guió: 

— ¡Y los niños!... 

Me eché a reir. 

—Mire usted, Graziella, toda criatura edu- 
cada bajo la ley grca es capaz de tomarse de 
un modo sensato cualquier exhibición como la 
de Vic anoche... 

—i¡Todos debéis creer que Fritz y yo somos 
amantes! 

Sentí el peso de su mirada en mi rostro y 
me encogí de hombro : 


Graziella prosi- 


¿Qué pensarán de mí? 


pida y 


€ 
16 


—Querida mía —— contesté. — Usted no me 
.debe a mí ni'a nadie una explicación de lo 
ocurrido. 

Graziella suspiró. 

——Le aprecio mucho. E unos meses en 
Chicago esta primavera. Pasaba con nosotros 
los fines de semana... Yo atravesaba un perio- 
do difícil con Vic y Fritz se mostraba bueno y 
¡¿comprensivo. ¡Si a una no sj es permitido te- 
“her un amigo platónico. 

' No pude menos de SOnaRt que habia muy 
poco de platónico en la expresión de sus ros- 
tros cuando se encontraban juntos: pero. me 
limité a decir: ; 

Gis—La impresión rÓS 
queda Waters? 

—Sólo este fin de Semana . 

—¿Supongo que Vic OS sug excusas 
a los Lumesden? 
: —Ya lo ha hecho. 

—¿Y a Fritz? - 

Su mirada se ensombreció. 

—Anhí está la cuestión. Odia a Fritz y Fritz 
lo desprecia,, 

 Suspiró y se inclinó para dejar caer la ceni- 
za de su cigarrillo. .en el cenicero que se encon- 
traba sobre la mesa. Con el gesto, su abrigo 
resbaló y ví un cardenal en su hombro, una 
mancha extensa y oscura en la parte alta del 
brazo. 

. La señalé con el dedo: 

>. —¿Por eso es por lo que se baña tan tem- 
¡Drano, antes que se levanten los demás? --- 
¡pregunté severamente. 

: Se enderezó y quiso taparse con el abrigo. 

. —i¡No sea usted tonto, Pete! Eso me lo hice 
¡ayer en el trampolín. 

- Agarré el abrigo, apartándolo. 

— ¡No mienta, Graziella! 

Ella se ruborizó intensamente. 


—Se perdió la llave de mi cuarto... El en- 
tró anoche cuando todos estaban en la cama. 
¡Deseaba pedirme perdón... y como no quise 
¡hablarle... 

Calló, mordiéndose el labio. 

Solté el abrigo, que cayó sobre mi cama. 
Ella no hizo esfuerzo alguno para recogerlo; 
permaneció inmóvil, mirando fijamente ante sí. 
Estaba horrorizado. 

— ¡Es una vergúienza! — estallé al cabo. — 
Y voy a decirle otra cosa. No es la primera vez 
que ocurre, ¿verdad? 

—-Unicamente cuando bebe — contestó, co- 
mo excusándose. — Antes no solía beber. Sólo 
después de su enfermedad, pero ahora vuelve 
a las andadas... . 

—¡Pobrecilla! 
brá tenido que soportar con él! 
gustaría retorcerle el cuello!... 

Graziella tomó rapidamente su abrigo y se 
lo puso, mientras fuera de la cabaña se ola la 
voz de la señorita Ingersoll. 

——“Señor Blakeney, ¿está ahí la señora Ha- 
versley? 

Graziella iba a levantarse de un salto, pere 
con un ademán le hice estarse quieta... Ya 
la señorita Ingersoll abría la puerta metálica. 


Ñ 


r 


¿Cuánto tiempo se 


> 


— exclamé. — ¡Cuánto ha- 
¡Por Dios, me 


-estirados. 


Se detuvo 
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——Dispénseume — se excusó: con sus modales 
—— He oído voces... * 

Y volviéndose hacia Graziella, añadió; 

-—El señor Haversley se queda en la cama 
esta mañana y desea que vaya usteá a” verle 
después de bañarse. 

Miré a Graziella, que había asumido otra 
vez su acostumbrada actitud de ecuanimidad y 
serenidad. 

—Muy bien, señorita Ingersoll — di y 
la secretaria se retiró. 


Graziella no dió: señales de imitarla. . Com” 


un cigarrillo golpeaba en el dorso de: y mano. 


—Quería preguntarle una cosa -— la dije de 
pronto. — ¿Qué le ocurre a Vic? ¿es qué tiene 
imiedo? 


Me miró gravemente, 

—¿Lo notó usted durante el paseo de ayer? 
—-Sí, y en todas ocasiones. 

Meneó la cabeza: 

—No sé — dijo. 

—¿Se lo preguntó usted? 

—:¡Oh, sí, pero siempre se enfurece!... — 
. — Por eso es por lo que me esfuer- 
zo en soportarlo todo, Pete... Algo le preocu- 
pa... lo ha empujado' a la bebida.:. Estoy 
segura de ello y le compadezco en el alma. A 


veces, cuando: piensa que es le pre sus ojos 


son terribles. 
—¿No sospechaba ated a qué se diia 
—En casa se habló de cartas de E 
dificultades con los obreros, sabe Matoga A 
Victor lo niega. : ¿ : 


Me volvi al oír pasos en el ¡del Muy ele- 
gante, con un traje de playa. Fritz Waters nos 


sonreía desde el umbral. 


— ¡Buenos días: dijo, serenamente. 
to llegar tarde, Graziella, 
estaba huroneando por aquí. 

La joven se había puesto en Dí ruborizán- 
dose levemente. 

—Acaba de salir de aqui — exclamó. — 
Espero que no le ha visto, Fritz” 


Este caheza, sonriéndole 
afecto. 

-—No tema. 

Graziella se volvió hacia mí. 

—-Pete, era preciso que le hablara a solas. 
Le dije que se reuniese conmigo aqui:..., sa- 
biendo que usted no se opondría. No se vaya 
— añadió, al verme dar un paso hacia la puer- 
ta. — Fritz — continuó. — Debe usted olvidar 
lo de anoche. Si lo deja usted en mis manos, 
arreglaré:el asunto. 


La mirada de Waters había adquirido du- 


— Sien- 
pero la secretaria d 


meneó ía con 


reza... la tenía fija en ella con aire impla- 
cable. 

—"Fritz — exclamó ella, con creciente agl- 
tación. — Sea usted razonable. No eche a per- 


der nuestro fin de semana juntos, 

El aludido meneó la cabeza como lo haría un 
080. 

—Anoche fué el límite — dijo, duramente. 
— He aguantado cuanto pienso aguartar de 
él y eso se refiere a usted también, Le dije 
aue vendría aquí para hablarle a Víctor de 
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una vez para siempre, Graziella, y lo haré, Es- 
toy resuelto a. 

—¿Y qué sacará con ello? — exclamó la 
joven, con una especie de gemido. — Me lle- 
vará lejos de aquí y no volveré a verle. 

—Puede usted dejarle, ¿no? — contestó 
Waters, con voz profunda, — Ya sabe que la 
espero, amada mía. siempre la esperaré... 

—No puedo dejarlo mientras esté enfermo 
y vee Fritz, tenga compasión... no me 
torture así. 

—El no se 0 merece — dijo Waters, — No 
la aprecia... Hhunca la ha apreciado. ¿Cree, 
acaso, que puedo vivir lejos de usted, sabiendo 
que está ligada a ese bruto? 

*Debí salir en seguida y dejarles hablar a 
solas, pero la pasión eontenida en sus voces 
me clavó al suelo. 

Graziella le agarró por las solapas de la 
americana, > 

—-Podría soportarlo, Fritz, si le viese al 
guna vez. 

El volvió a denegar con la cabeza, 

—No, Graziella, Usted vale demasiado para 
esos tapujos. Compréndalo, es preciso ser fran- 
cos. 

—i¡No sea impaciente! -— murmuró, con 
vOz que era una caricia, — ¡Por el amor de 
-Dios, Fritz, deme algún tiempo! 

Fué entonces cuando dije: 

—¿Y por qué se jo he de dar? Me gustaría 
saberlo, 

Antes que pudiera evitarlo, le quité el abri- 
go. Con un leve grito, dió un paso atrás, do- 
blando los brazos sobre el pecho para esconder 
el cardenal, de manera que dió la impresión de 
estar desouda bajo su abrigo. Le aParté la 
mano: 

— ¡Mire esto! — exclamé, — ¡Se lo hizo 
anoche! 

El rostro de Waters se congestionó; sacó 
hacia fuera la mandíbula inferior y log dien- 
tes le erugieron, 

— ¡Perro! —- dijo. —- ¡Le mataré por eso! 

Con el rostro escondido entre las manos, 
Graziella se apoyó en su pecho y con ternuta 
infinita, los brazos del hombre la rodearon... 
Yo salí de la estancia. Me gustaría poder decir 
que me impulsó un sentimiento de delicadeza, 
pero, en realidad, lo que me hizo salir bajo 105 
ardientes rayos del sol, fué la comprensión, 
aguda como una puñalada, de que mi persona 
no representaba ni representaría nunca nada 
para Graziella. 

La señorita Ingersoll estaba allí mismo, en 
el peldaño superior, frente a la puerta, Tuve 
el convencimiento de que había estado espían- 
do. Noté que sus zapatos de tacones bajos te- 
nían suelas de goma, Para alejarla, anduve por 
el césped, deteniéndome en la orilla del agua. 

—Señor Blakeney — dijo, siguiéndome. — 
¿Ha visto usted al señor Lumsden? 

Miré hacia la cabaña. Graziella y Waters 
no estaban a la vista. Meacé la cabeza. 

—Tal vez esté en la iglesia, ¿Qué pasa? 

—El sheriff ha telefongado... 

—¿ Hank Wells? ¿Qué deseaba? 

—Se trata del hombre que encontraron eS- 

$ 


$ 
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_Haversley.. 


tedes en los bosques ayer por la tarde, 

Escuché estas palabras con interés. Así, pues, 
Vic había logrado que Carlos lanzara al sheriff 
sobre la pista del individuo aquel. 

—La Policía Federal ha visitado la Casa de 
Jake Harper — continuó diciendo la secreta. 
ría. —— Pero Jake Ad conocerlo. La Policía 
cree que se ha alejado. 

— ¿Saben quién es? 

—Según la descripción del señor Havresley, 
la Policía de Utica está casi segura de que es 
un hombre llamado Ed Warton, Se trata de' un 
pistolero neoyorquino y dicen que está escon. 
dido en Utica, Irrumpieron en su alojamiento 
el jueves; pero "logró escapar... 

—Un pistolero de Nueva York, ¿eh? Pues 


bien, eso debe tranquilizar a Haversley. Pa= 


recía creer que era algún 
pueblo.. 

La señotita Ingersoll no hizo comentario 
alguno, limitándose a decir, con sus. modales 
secos: 

—Si ve al señor Lumsden, hásnmó el fa- 
vor de avisarle. He de volver al lado del señor 
No se levantará esta mañana. 

La ví alejarse y fuí caminando hasta el de. 
sembarcadero. Alí permanecí hasta ver a 
Graziella y Waters cruzando el jardín. Volvi 
entonces a mi máquina de escribir. 


“gangster” de su 


y 


QUELLA noche me invitaron a jugar al 

“bridge”, en la casa, después de la co- 

mida. Gracias a la hora de verano, era 

todavía completamente de día cuando, a 
eso de las ocho y media, penetré en el gran 
salón. Habían acabado de comer y formaban 
grupos, bebiendo café. Todo parecía normal y 
empecé a pensar que Graziella había cumplido 
su palabra, suavizando la situación. 

Mi priméra mirada fué para ella. Muy linda 
con un sencillo vestido negro, se inclinaba so- 
bre un enorme rompecabezas que Edith Lums. 
den y la anciana Miss Ryder estaban reconsti- 
tuyendo. Víctor, que parecía singularmente ata- 
ble, y Carlos Lumsden, fumaban gruesos Cciga.. 
rros y se encontraban tras ellas. Víctor. bro- 
meaba con Sara y le señalaba las piezas mien- 
tras la joven, encantadora con un vestidito 
azul, apoyaba en la mesa los brazos, llenos de 
hoyuelos. Los demás muchachos armaban el 
bullicio natural, Discutían — buena ocasión 
tuvimos luego de recordarlo — una sarta de 
cuentas azuleg que Sara llevaba y que Buster 
Leighton declaraba de ma] agúero. Busqué con 
la vista a Waters, y lo descubrí solo, delante 
de la enorme chimenea, Fumaba su pipa con 
aire preocupado, 

A] verme, Vic se me acercó, Tire en el acto 
la sensación de que deseaba alargarme la rama 
de olivo. Me preguntó, jovialmente, dónde ha. 
bía estado todo el día y le expliqué que tra- 
bajando. Asintió como aprobándome. 

—Yo también, He estado en Cama hasta la 
comida, pero la señorita ingersol ha tomado 
mi dictádó toda la sardo, Aun está trabajando 
de firme... 
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Levanto los ojos al techo y oí, en el piso 
superior, el ruido metálico y lejano del teclado 
de la máquina de escribir, 

—Hemos de enviar un informe larguísimo — 
declaró. — Me voy ahora mismo a la cabaña, 
a trabajar. Es una tarea pesada... 
ocupado toda esta semana, He tenido que tra- 
bajar constantemente, 


Se detuvo, contemplando el extremo de Su 
cigarro. 
—Eso me recuerda algo, amigo mío — con- 


tinuó. —- Le debo mis excusas por suspender 
la lectura de su drama, anoche, No puedo de- 
ciírle gran cosa, a parte de que... vamos, ha- 
bía bebido demasiado... 
—Bien, bien, Vic — contesté, muy molesto. 
—-Me porté como un Ídiota y lo siento — 
prosiguió. — No puedo decir nada más, ¿eh? 
Me tocó el brazo con la mano: 
—¿Me guarda rencor, Pete? 


Estaba de un humor encantador, suave Y 
amabilísimO... pero yo no podía menos de 
recordar el brazo magullado de sw mujer. 

—Ni una palabra más sobre esto — le dije, 
en fono algg seco, acercándome a Carlos. 
y Graziella, que me esperaban Para jugar al 
“bridge”. 

Vic no notó nada. Las emociones más vio- 
lentas. parecían eorrer sobre su persona  Co- 
mo el agua sobre la espalda de un pato, Al 
cabo de uunog momentos le ví ante la. mesa 
del rompecabezas, inclinado sobre el hombro 
de Sara y rodeando ej talle de la joven con 
el brazo. Afortunadamente, David había sa- 
lido de la estancia con el fin de hablar al 
“chaufíeur” de unos anzuelos que esperaba re- 
cibir por ferrocarril. Vie no se entretuvo mu- 
cho en el salón, Al eabo de un rato nos dió las 
buenas. noches y, diciendo a Graziella que vol. 
vería. tarde, se fué a trabajar, ES 


Vic o Edith eran los que acostumbraban a 
jugar con nosotros. Edith rehusó dejar su rom- 
pecabezas. y Graziella tuvo. que recurrir a Wa- 
ters — más bien contra su voluntad, a lo que 
me pareció — para organizar la partida, Los 
muchachos salieron a dar una vuelta sobre el 
lago. Sara declaró que tenfa que escribir a su 
madre y se quedó atrás, con el rompecabezas. 
De pronto, el viejo Bracegirdlo surgió en la 
veranda, frotándose las manos, 

—¡Y bien, mi querido adversario! -— dijo 
a la señorita Ryder. — ¿Está usted lista para 
nuestro encuentro nocturno? 


Esta. frase era el preliminar invariable del 
doctor a la partida de ajedrez que él y Miss 
Ryder jugaban todas las noches, después de la 
comida. Casi siempre salían a la veranda, si 
no llovía. 

La señorita Ryder, mujercita alegre y activa, 
de rostro arrugado, se apresuró a contestar: 

— ¿Qué tantos tenemos, Oscar Brategirdle? 
— inquirió, con su voz: algo chiliona, 

— ¡Veintiocho a diecisiete, querida amiga! 

—Vamos — dijo ella, levantándose, — ¡L3 
aviso que esta noche le arruino! 

—¿Qué mejor suerte puede. Caber a manos 
exquísitas como las suyas? 


Nos ha: 


Eran una pareja extraña, siempre picoteán- 
dose y divirtiéndonos a todos, 

—¡Calle, calle, bribón! -— exclamó la seño- 
rita Ryder, encantada. Se alejaron juntos, 

Me uni a Graziella contra Carlos y Waters. 
Este último se mostraba distraído, lo que mo- 
lestaba Carlos, que ponía sus cinco sentidos 
en él juego de bridge, Graziella también estaba 
contrarizda por la actitud de su galán y discu- 
tíamos después de cada mano. Edith acabó por 
irse a la cama, 

David entró al poco rato, 

—¿Dónde está Sara? — preguntó. 

No la había yisto salir, pero Waters dijo: 

—Hace cinco minutos que se ha ido, 


—Estará probablemente, en. el “Bungalow” 
Blanco”, David — añadió Graziella, — Habló 
de escribir cartas.. 

David. volvió a dejarnos, 

Al fin, tnvimog el gran salón para nosotros. 
Nuestro “bridge” no ofrecía interés alguno. 
Carlos y Waters discutian ásperamente y cuan- 
do al terminar una mano, Miss Ryder entró en 
busca de agua helada, me alegró de poder es- 
capar y llevársela, Como la noche era calurosa, 
habían instalado su tablero de ajedrez en la 
esquina de la veranda, donde pasaba una ligera: 
brisa. Una lámpara colocada encima de la mesa 
echaba su luz brillante sobre la calva del doc- 
tor, quien, la barba sobre el puño, en la actitud 
clásica del “Pensador” de Rodin, contemplaba 
absorto el tablero, : 

— ¿Lo creería usted?” — dijo la señorita Ry- 
der, eon acento resignado, -— Hace veinte mt- 
nutos que no ha movido una sola pieza... — 
Se echó a reír, con sorna. — Esta noche le doy 
la. gran paliza y é¡ lo sabe. 

Faltaban. Cinco minutog Para las once en 
el reloj de la chimenea, cuando log muchachos 
regresaron. Acabábamos una partida y Waters 
deseaba retirarse, 

—Estoy cansado esta. noche — dijo. — Creo 
que el aire de la montaña es demasiado fuerte 
para mí. ¿Me voy a ta cama! 

Rehusando heber otra copa, nos dió las bue- 
nas noches y saltó, 


Carlos y yo dimos cuenta de una botella ge 
cerveza. Alguien había enchufado la radio y los 
muchachos bailaban. Sara había "regresado y 
danzaba entre los, fuertes brazos de Buster. La 
estancia estaba llena de movimiento y ruido. 
De pronto ví que los jugadoreg de ajedrez 
abandonaban la veranda. La señorita Ryder ha_ 
bía vencido al doctor cn dos. partidag y camía- 
ba, victoria mientras él le preparaba un débil 
whisky con agua, La radio tocaba fuertemente 
y los muchachos armaban tanta bulla, que 
Carlos, gritó a su hijo: 

—¡Un poco más de calma! 
nadre se ha ido a la cama! 

Nadie le hizo el menor casa, : 

Bebí mi cerveza y decidí retirarme. Pens1ba 
combiar unas palabras con Graziella antes de 
irme; pero cuando la busqué con la mirada, 
descubrí que se había marchado, En 2que! ins- 
tante, recordé de pronto a Peter Rinme. — Dios 
me asista... — pensé. — Dijo que iría a ver- 


¿quieres? ¡Tu 
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me a eso de las diez y ya son las once y diez... 
Salí a escape. 

No había luna y la oscuridad más completa 
reinaba fuera, Una luz brillaba «en mi cabaña 
y al yer la canoa automóvil atada en el desem- 
barcadero, comprendí que mi visitante me espe- 

-raba aun. Encontré a Rine tumbado en mi sotá 
y enfrascado «en el estudio de mi enciclopedia. 
No quiso oír mis excusas y dijo: 

—-Disperse que me haya instalado como en 
mi casa, 

—No le perdonaría lo contrario, 

Saqué whisky y empezamos a hablar, dis. 
entiendo de libros. Eran exactamente tas 12.40 
— recuerdo que Rine consultó su reloj y dijo 
que ya era hora de que se fuera — cuando una 
serie de gritos terroríficos, interrumpidos por 
un chapoteo lejano, mos interrumpió, Rine se 
irguió, fingiendo burlonamente, estar asus- 
tado. E 

— ¿Se trata de una insurrección india? 

—Son los chicos, que se bañan a la luz de 
la luna — dije, mirando por la ventana, — Ve, 
la luna está saliendo. 

Con un teve estremecimiento, mi compañero 

se reclinó más cómodamente sobre los almo- 
hedones. ES 

—No seré nunca un adepto entusiasta del 
culto a la luna — observó, con tono couyen- 
cido. — El sol me basta... 

Cinco miuntos después, mientras hablába- 
mos envueltos en una nube de humo de tabaco, 
oí a Dickie Lumsden, que me llamaba: 

—¡Pete, Pete! : ES 

Su voz tenía un acento alarmado, que me 
hizo correr a la puerta, Dickie y Buster, des- 
mudos hasta la cintura, chorreando agua sus 
cortos ““slips”, estaban allí. La luna inunda- 
ba el horizonte de luz plateada y las sombras 
se recortaban con gran precisión, 

Con el rostro arrugado, eomo si estuviera a 
punto de romper a llorar, Dickie dijo «con yoZ 
velada: 

—Pete, Vic está en la cabaña del cazador. 
¡Se ha pegado un tiro! 


Yu 
NA brisa fría se había levantado y tos 


muchachos tiritaban bajo sus reducidos 
trajes de baño, Castañetevándole log dien- 


tes y corriendo a mi lado, VDickie explicó" 


con yoz entrecortada: 

—-Está hundido en su silla, delante de la 
mesa. Myrtle le ha encontrado allí, Nos ha. 
bíamos bañado'y las muchachas tenían frío al 
salir, Pensamos ir a pedir una bebida a ViC, 
sli estaba Jevantado todavía. Acostumbra tener 
una botella de whisky en la cabaña y papá es- 
taba en la tama... Lo último que hace por 
la noche es encerrar los licores... ¡Oh, Pete, 
es horroroso! Está sentado al lado de la lám- 
para y no se mueve... : 

—Myrtle se ha llevado una impresión *tre- 
menda — continuó Buster, que andaba a1 otro 
lado. — + 'orríamos todos hacía la cabaña y 
ella iba a la cabeza, Se le acertó de un sal- 
to... Al brincipio creyó que dormía. pero 


después vió un revólver en su mano... 

—Le toqué la mano — interrumpió Dickie- —. 
y el revólver cayó al gueto. Papá y el doctor 
Bracegirdle €sStán allí... Papá me ha enviado 
a buscarle a usted... 

El sendero desembocaba frente a la pared 
lateral de la cabaña. Una ventana estaba abier- 
ta y sus cortinas flotaban impulsadas por la 
brisa, dejándonos yer la Juz encendida en el 
interior. El claro estaba iluminado como st 
fuera de día por la luna que colgaba, cual 
enorme lámpara amarilla, sobre las «eopas de 
los árboles; el cielo estaba sembrado de estre. 
llas. La cabaña, que se erguía en medio de una 
extensión de terreno cubierta de hierba, baja 
de techo y hecha de troncos, tenía un aspecto 
triste y -abandonado, Un buho ululó rasgando 
el silencio. Al pie de la pendiente sembrada de 
guijarros, el lago semejaba una lengua de plata 
fundida. 

Dimos la vuelta hacia la entrada, Las dos 
ventanas de aquel lado y la puerta, estaban 
completamente abiertas, Había dejado la cha- 
queta en mi cabaña y tenía la camisa pegada a 
la espalda... Advertí que el temor del espec- 


, táculo que me esperaba me hacía sudar... 


¡Dios mío era Uña cosa horrihle! 

Sin traspasar el umbral, comprendí que €s- 
taba muerto.., Hay algo en la rigidez de 12 
muerte que no engaña, La mesa que usaba para 
escribir tenía la silla correspondiente colocada 
de espaldas a la puerta, pueg £l soHa «decir 
que la vista del lago le distrafa, Estaba encor. 
vado en la silia, con la eabeza catda adelanta 
entre log papeles y la mano derecha colgando a 
lo largo del pie de la silla, Una vieja lámpara 
de parafina, de pantalla de cristal blanco, era 
la única luz de la cabaña. Estaba colocada en la 
mesa, a úGos palmos escasos de la cabeza dol 
muerto, y sus rayos hacían brillar log mechones 
de su cabello amarillento, bastante largo y 
peinado hacia atrás, para disimular su calvicie 
incipiente, Un ebjeto centelleaba a la luz de la 
lámpara sobre la piel de 0so extendida debajo 
de la mesa. Era una pistola automática de me- 
tat oxidado y de gran tamaño, 

Con la cabeza calva inclinada y la boca, 
excesivamente ancha y de gruesos labios, apre- 
tada convulsivamente, el doctor 
examinaba el Cuerpo, seguido por la mirada 
entristecida de Lumsden. Ambos hombres lle- 
vaban batín., Me causó cierta impresión ver all 
2 Graziella, Llevaba un salto de cama orlado 
ve piel blanca y a su lado se encontraba Erith 
Lumsden, vestida con un kimono, Apoyada en 
el aparador, contemplaba en silencio la escena. 
Se había untado el rostro de crema como todas 
las noches, de manera que estaba completamen_ 
te desculorido y su pelo reluciente aparecía 
recogido en un nudo flojo en la nuca. Este 
peinado y su vestimenta blanca le daban un 
aire de tragedia clásica. ., ¡Parecía Fedrat No 
se movió cuando el doctor Bracegirdle hizo una 
seña a Carlos, Levantando la cabeza del muer- 
to, señaló un agujerito redondo en el centro 
de la sién derecha... Este agujero estaba en: 
negrecido en log bordes. 

Larlos emitió una especie de gemido, 


Bracegirdle : 


E 


y a la mitad, 
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— Pobre, pobre chico! --- murmuró, des- 
viando los ujos. Ñ 
Un reloj encerrado en un fanai de Cristal 


pintado con ta ingenuidad que caracteriza la 
época de los primeros colonos, lanzaba pesa. 
damente su tic-tac regular, Con los ojos fijos en 
él, Bracegirdie dijo: 

— ¡Es ahoro la una menos cinco! En mi opi- 
nión, hace dos horas que ha muerto; en Otros 
términos, la muerte ha ocurrido alrededor de 
las once... 

Bajó los puños de su batín y Se frotó las 
manos. HE 


—No tocaremos nada más hasta la llegada 
del sheriff, ¿Supongo que le habrá enviado Aa 
buscar? 

Carlos asintió, A 

—He enviado al chofer en el bote más 'á- 


pido. Llegarán de un momento a otro.. 


Señaló con“el pie la pistola que yacía en el 
suelo. 

— «¿Dónde se procuró la pistola? 

—La guardaba en el cajón de la mesa, Me 
reprocho... Nunca debí dejarla a su alcance. 
Pero no podía prever esto, 

Se oyeron pasos precipitadog y la señorÍta 
Ingersoll surgió ante nosotros, Envuelta en Una 
bata estampada descolorida y con el pelo com. 
pletamente echado atrás, apenas la reconocí. 

—¡Ha habido un ertort — gritó, con pa- 
sión. — No es cierto... no puede ser cierto... 


Se volvió hacia Lumsden, 

—No era. hombre que se quitara la vida, 
señor Lumsden. Le conocía bien.. 

—Temo que no haya lugar a dudas, seño- 
rita Ingersoll — fué la respuesta algo seca que 
obtuvo, — Dígame, ¿le ha visto usted esta no- 
che, después de la comida? 

La secretaría denegó con la Cabeza, 

— Insistió en que me quería que se le mo. 
lestara, puts debía acabar este informe... yo 
tenía una gran cantidad de notas que ftrans- 
cribir y si usted recuerda, no bajé a comer, 
sino que me hice subir una bandeja a mi cuar- 
to. Al acabar mi trabajo, me fuí a la cama... 

Mientras hablaba, se acercaba a la mesa. 

— ¡Miren! — exclamó, — ¡Estaba traba- 
jando en su informe! 


Dos hojas de papel, cubiertas de palabras 
escritas con lápiz, con muchas borradurasg € 
inserciones, cubrían el tintero, La hoja de DPa- 
pel que reposaba bajo la cabeza del muerto 
me llamó la atención. Llevaba el número “3” 
la escritura cesaba bruscamente. 
A través de una larga mancha rojiza, lei: 
“Tratando de evaluar la ácción probable del 
Banco Federal de Reserva...” Aquí terminaba 
lo escrito. S 

Señalé el papel, 

—Parece como si hublera dejado la frase a 
medio escribir para pegarse un tiro. 

— ¡Por Júpiter, tiene usted razón! — excla- 
mó Carlos, muy excitado. Y, volviéndose hacia 
el doctor: 

—Oscar, ¿qué le parece esto? . 

Bracesírdle se encogió de hombros: 

-—La mayor parte de los suicidios son el 


resultado de un impulso repentino e irrefrena- 
ble, ya lo sabe usted. 
Lumsden se sonó ruidosamente, 

— ¡Estaba tan alegre durante la comida! ¿Se 
acuerda Oscar? La escena desagradable de ano- 
che parecía olvidada. Nog presentó sus excusas 
en debida forma a Edith, a mí y me dijo... 


“«— añadió, mirándome — que iba a presentár- 
seias a usted, Pete. 
—Así lo hizo. Habló conmigo antes de 


comer, 

-—Menciono este detalle -— oObservó Ena: 
menie Carlos, —- porque no deseo” que nadie 
se figure que la escena que nos vimos obliga- 
dos a presétaciar anche tiene relación alguna 
con esta tragedía, Sabrían ustedes que había 
otro motivo del cua] nadie estaba enterado. 
Vic, pobre muchacho, me hizo guardar e; 8e. 
creto, porque estada resueito a ocultarle la 
verdad, Graziella. 

Por respeto at muerto, hacía quien las mi- 
radas de todos volvian constantemente por 1ns- 
tinto, había bajado la voz. hasta que mo fué 
más que un Mmurmulio, 

Graziella habló entonces por primera vez... 
Parecía una estatua vuelta -a la vida. 

—;¡La verdad! — dijo con voz insegura, . 
¿La verdad sobre qué? 

Los ojos de Lumsden se posaron sombría. 
mente sobre el cuerpo hundido en la silla, 

—Si nunca hubo hombre perseguido hasta la 
muerte, fué Víctor Heversley -— declaró, frun- 
ciendo las cejas. — ¿Sabe usted por qué vino. 
al Este, Graziella? Pueg bien, porque su vida 
estaba amenazada. y la de usted también... 


La joven le PÓ, consternada, 

—Desde la revocación de la ley seca, la cer- 
vecería Kummer ha tenido disgustos con 108 
“gangsters”. Los canallas de Chicago, anterier- 
mente ocupados en la venta de alcohol] prohibi- 
do, han intentado arrancar dínero por media. 
ción del chantage, a los cerveceros, asaltando 
sus camiones, propinando tremendas palizas y 
aun matando a los Conductores, Vic intervino 
para enviar cinco de los individuos más des- 
tacados del grupo a presidio, para largos pla- 
zos. A partir de entonces la banda le ha o 
guido... LS 
- Mis ojos buscaron la forma flácida Sentada 
ante la mesa. Desde luego, aguello explicaba su 
escena en los bosques, No era de extrañar que 
el pubre diablo estuviera trastornado... Riue 
tenía razón. Y, a propósito, ¿qué había sido de 


Rine? Advertí que lo había olvidado... Debía 
haber regresado a mi cabaña, 

Carlos prosiguió: 

—Las amenazas !icvían sobre. él..,, lHlama- 


das telefónicas anónimas, notas echadas debajo 
de la puerta. Su temor constante era que us- 
ted, Graziella, lo descubriese. Dos tenta*ivas da 
hacer saltar la casa con dinamita fusron frus- 
tradas por la policia. Después de la segunda, 
Vic decidió darse por vencido. Sus nervios le 
traicionaron y no es de extrañar. 

Cuán poco nos enteramos de lo que Ocurro 
en el corazón humano, pensé, Era asombroso 
descubrir aquel rasgo inesperado de caballero. 


A A A AD 
id ASESINOS EN LA SOMBRA e 21 


sidad en Vic Haversley, No reparaba en embo- 
rracharse y maltratar a su esposa y sin embar- 
go, para evitarla una preozupación, había llo- 
vado solo el peso de su secreto, Graziella pare- 


cía conmovida, o por lo menos continuó miran-" 


do a Carlos como corfundida y aturdida. 
—Si hubiese sabido esto, tal vez me habria 

sido posible ponerie remedio. — rugió el doc- 

tor limpiándose los Jeutes. —- La represión cons- 


tante de cualquier erroción violenta, es funda- 


mentalmente insana y lleva a toda suerte de 
perturbaciones mentales. La guerra nos lo en- 
señó. Lo que nos 214 dicho explica muchas co- 
zas, Carlos, El pobre chico luchó valerosamen- 
le, pero al cabo se dejó vencer... 

Graziella exclamó con voz apasionaoa: 

—¿Por qué no me lo dijeran? ¿Por qué no 
me lo dijeron? 


-—Por consideración a usted, hija mía — con- 
testó Carlos. — Vic tenía sus defectos, pers 
la quería sinceramente, Por mi parte, pensé 


siempre que usted debíz estar enterada y asÍ se 
lo dije a su esposo, pero nc quiso cirme. 
Le rodeó la cintura con un brazo. 
-—Vamos, vamos, ya no pr demos hacer nada 
aquí de momento, Voy a pedir a Edith que la 
meta en la cama.. 


Con estas palabras nos hizó salir a todos y 
cerró la puerta. Ante ¡a cabuña la hierba áspe- 
ra brillaba como seda a lá luz de la luna. Una 

_figu'a penetró en el claro, Al principio creí 

fuera Rine, pero no tardé en descubrir que se 
trataba de Waters. Estaba completamente ves- 
tido y llevaba los zapatos cubiertos de polvo. 
Al vernos agrupados delante de la choza, se 
detuyo en seco. ' EE 

Graziella hablaba con la señorila ln. 

-—¿Estaba usted enterada «de esas 
zas? — oí que «decía. 

La secretaria iuclinó la cabeza, 
los labios: 

: —El señor Haversley no tenía secretos para 
mí — replicó. 

La frase carecía de tacto y Graziella se Tu- 
borizó. 

— ¿Se recibió alguna desde nuestra llegada 
aquí? — inquiró con fría entonación, 

. La señorita Ingersoll meneó la cahcza nega- 
tivamente, >». : 

—No, señora Haversley, 

Graziella calló, _ Lumsden discutía con el 
doctor. , a 

—Pero si lo hizo a eso de las onte, tal co- 
mo usted sugiere, Oscar — decía. — ¿Por qué 
ninguno de noostros oyó el disparo? Todos es- 
-tábamos levantados, entranáo y saliendo... 

Buscó a Dickie con:la mirada y dijo: 

-—Vosotros habéis estado scbre el lago esta 
noche... ¿No habéis oido nada? 

—Nada que recuerde, papá — contestó ' el 
muchacho. — Aunque no sé si nos habríamos 
fijado. Oímos a menudo tiros al obscurecer... 
son los aldeanos que cazan conejos. E 

—Además, todos, estábamos en dsa a las 
cnce — añadió Buster. 

Intervine para decir: 


zersoll, 
amena- 


apretanúo 


td 


-—Tiene razón y esto explica el misterio... 
me refiero al hecho de que ny oyéramos nada. 
Después de las ouce los muchachos estaban re- 
unidos en el salón, armando un barulic infer- 
nal con la radio, ¿no os acordáis? Aunque hu- 
biesen disparado la “Gran Berta”, no la ha- 
brían oído. 

— ¡Por Júpiter! Ha dado en el clavo, Pelis — 
exclamó Carlos, — Pero, ¿y Jos que no estába- 
mos en el salón? 

Una voz áspera dijo de pronto: 

—-¡Yo he oído un disparo! 

La señorita Ryder ss nos acercaba, apoyada 
en el bastón en forma de muleta que llevaba 
siempre consigo, Un abrigo de paño inglés cu- 
bría su bata color de rosa y un gorrito de en- 
cajes escondía su relo canoso y corto. 

—¿De veras? — gritó Carios, —- ¿Cuándo? 
¿Dónde? 

—A las once y cinco minutos — fué la pron- 
ta contestación que obtuvo. --- Sé que era exac- 
tamente esta hora porque consulté mi reloj, 
pensando que ya había pasado la hera en que 
me acuesto. Era antes de salir de la “yeran- 
da”. Oscar y yo... a 


—¿Le pareció que el sonido llegaba del la- 
do de la cabaña? -— insistió Lumsden. 

— Venía de los bosques, es) sí, Recuerdo ha- 
ber pensado que debió ser cerca de la casa, 


Carlos se volvió hacia el doctor Brace- 
girdle. 
-—Ahí tiene su confirmación, Oscar; pero es- 


rere un momento. Usted estaba en la “veran- 
da” con la señorita Ryder... ¿cómo es que no 
0yó el disparo? 
Con una risa corta y burlona, 
Ryder contestó por. el. doctor: 
—Podía haberle disparado un tiro en el oído 


la señorita 


y no se habría enterado de nada. — Yo le da- 
ba jaque mate en aquel momento — dijo a 
Bracegirdle, — pero es usted tan obstinado, 


que no quería admitirlo. —- Meneó la cabe- 
za, mirando a Carlos. — Cuando este hombre 
está absorto en una jugada, vi el terremoto de 
San Francisco, lograría sacarle de su ensimis- 
mamiento. 


El viejo Bracegir -dle rió levemente, 


—Me parece que tiene usted razón, Janet 
— confesó. 

Lumsden alargó su reloj pulsera hacia la 
luna. 

—Hanks tarda — murmuró nerviosamente. 
— ¿Supongo que es o avisar al : ecroner”; 
Oscar? 

—$Sin duda — de ntestó Dribégiótle 


Carlos se volvió. hacia mí, 

—¿Quiere usted cuidar de ello, Pete? Es es 
doctor Gavan, que vive en Newton” s Corners. 
La central del pueblo le pondrá en comuni- 
cación... pe 

A aquella hora de la noche, necesité un cuar- 
to de hora para hablar con la casa del coro- 
ner. El doctor estaba fuera. llamado para un 
alumbramiento. La señora Gavan me dió esta 
explicación, pero prometió enviarnos su mar!- 
do al campamento a primera hora de ¡a ma- 
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hana. El teléfono de la casa estaba en una ca- 
bina, en el salón, Al salir, eucontré a Dickie y 
Buster envueltos en sendas tatas y bebiendo 
ponche. Me dijeron que el “sheriff” había lle- 
gado y se hallaba en la cabaña con Lumsden y 
Bracegirdle. Graziella los acompañaba. 

Rehusé un vaso de ponche y salí nuevamen- 
te a la luz de la luna, En la orilla «del claro 
encontré a Waters. Del intericr de ía cabaña 
salían voces y Waters me d:jo que Graziella 
estaba dentro. En aquel preciso instante, la j.»- 
ven salía al umbral. Tenía ei rostro demudado 
y Waters dió un salto adelante, 

—Graziella, ¿qué ocurre? 

Con voz entreccrtada, contestó: 

—Algo muy extraño, ¡Dicen que no se trata 
de un suicidio! 


Vu 


ORRIO hacia Waters, 'nstintivamente y 
me echó una mirada al hablar. 


Waters ¿runció las cejas. Su Tostro 
permanecía ¡inescrutable. 
—¿Quién dicte e€so? — preguntó Trápida- 


He 


mente. 

—Un hombre que el sheriff ha traído consl- 
go. Es una locura, desde luego. 

Y añadió, recurriendo a mf: 

—- Usted estaba allí antes, Pete y ha ofde 10 
que ha dicho el ¡octor Bracegirdle.., 

En aquel momento, una voz de timore bas- 
tante alto Megó a nuestros oídos a través do 
la puerta abierta de la cabaña. 

—De momento, el motivo no me preocupa 
doctor — pronunciaba, elara y precisamente, 
— Sólo me ocupo por ahora de la evidencia 
ocular, ; 

Me sobresalté. Allí estaba mi amigo Peter 
Rine. ¿Cómo diabl» había entrado? Reeordé de 
pronto que conocía a Hank Wells... ¿Acaso 
no le había alquilado el bote? ¡Dies confunda 
al muchacho! Ensayar sus talentos aetectives- 
cos conmigo era una eosa, pero persuadir a 
Hank de que le Gejara transformar una penosa 
tragedia doméstica en objeto de sus experimen- 
tos era otra muy distinta. M= sentía indigna- 
do... ¿No era yo el responsable de 5u intro- 
ducción en el campamento de los Lumsden? 


Me volví hacia Waters: 


—MTengo que hablar a Lumsden del eoroner 


«— le dije. — Por favor, acompañe usted a Gra- 
ziella a casa y tuide de que duerma unas 
horas. 


Y mirando a la joven: 

—No se preocupe, querida. Hank ha tropeza- 
do con uno de-esos chiflaúos detectives por 
afición. Vaya a casa..., le hablaré en el trans 
curso de la mañana. 

Esperé hasta verla alejarse del brazo de Wa- 
ters y entré en la cabaña. 

Era cierto... allí estaba Rine, delante Je 11 
mesa. La luz de la lámpara brillaba en sus 
dentes cuando movía la cabeza de un lado a 
otro, hablando. La cabaña estaba llena de gen- 


te. Hank Wells, el sheriff, tenía un físico no- 
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table. Era alto y fernido, Llevaba un viejo 

''sweater” azul, pantalones remendados y botas 
de cazador que escondían parte de sus medias 
-le lana gris. “Siempre le veíamos llevar la 
misma intumoía. 

Le acompañaban dos policías que se alojaban 
en "Los Cedros”, muy elegantes com sus som- 
breres gachos, sus chaouetas grises y polainas 
negras. Uno de ellos, Frad Good, cra antigno 
soldado de marina y llevaba el revólver envuel- 
to en un pañuelo. Rine había erguido el cuerpo 
en su silla y, sin hacer caso al parecer, de Cár- 
los ni del viejo Bracegirdle, que estaban al 
ntro lado de la mesa, se se dirigía exclusiva- 
mente al “sheriff”. El rostro del muerto estaba 
lívido a la luz de la lámpara... Ofrecía un 
espectáculo grotesco y horrible. 

-—Ha quedado establecido en gran número 
de casos... — dijo Rine, cuando entré — que 
eg virtualmente “¡imposible pegarle un tiro 
mortal en la sien con una pistola automática, 
a menos de sostener el arma al revés. Fíjese 
en que estoy hablando de una automática... 
Un revólver es algo distinto. Es cuestión del 
retroceso que, tal como sabe, en la automática 
se utiliza con el fín de que pase otry cartucho 
a la recámara, El retroceso desvía la pistola 
hacia arriba y hay muchas probatílidades de 
obtener tan solo una herida en el cuero cabe- 
lludo. De todos modos, la bala saldría por la 
parte superior del eráneo... ¡Pero mirele! 
¡Su cráneg está intacto! ES. probable que ta 
bala se haya alojado en el cerebro... 

Mientras hablaba, dejó con cuidado la cabeza, 
del muerto sobre ls mesa y dirigió su atención 
a la estancia. La lámpara alumbraba un inte- 
rior típico de los primeros tiempos de la colo- 
nización americana. Con sus paredes de tron- 
cos, unidos entre sí por medi de musgo, su 
cama rústica, cubierta con una piel de búfalo, 
su chimenea de piedra con morillos y asador 
y su viejo aparador colonial, aquel lugar me 
recordaba siempre el grabado en color de una 
cabaña de colonizador que existía en un libro 
que hizo mis delicias en mi infancia: “Media 
de Cuero”. El teléfono que colgaba de la pared 
era la única nota incongruente que se veía allí. 
Se encontraba al lado de la pucrta, en el rin- 
cón que daba acceso al lavabo y a la cocina, que 
Carlos había hecho construir como dependen- 
cias del viejo edificio original. 

Er ““sheriff”” se pasó el dorso de una mano 
huesuda por la nariz y observó, mirando a Car- 
log y arrastrando la voz: . 

—i¡Según mis roticias, no sostenía la pisto-. 

la al revés cuando le encontraron! 
La llevaba en la posición normal, de eso 
no cabe la menor duda — dijo J.umsden, seca- 
mente. — Me he hecho enseñar por mi bijo 
cómo la tenía agarrada con un dedo pasado por 
el gatillo. 

El viejo A sa aclaró la garganta 
para añadir: 

—Es inútil perder tiempo discutiendo teo- 
rías. Yi hay verdaderamente alguna duda acer- 
ca de las circunstancias en que nuestro pobre 
amigg encontró la muerte, estoy convencido de 


o Pd A E A pS Si BA 


A, SESINOS EN LA SOMBRA 23 


que la autopsia las disipará... Usted 
oyó hablar de las amenazas que el difunto re- 
gibía. Yo no era 5y médico de cabecera; pero 
le he observado constantemente durante la úJti- 
ma quincena y le encontré en un estado de gran 
desequilibrio nervioso. Además, y ante todo, es 
muy posible que el encuentro casual de ayer 
con el pistolero, del cual no oí hablar hasta 
esta noche, le haya afectado más de lo que 
suponemos... 

—-Si fué casual — contestó. el “sherift”” con 
acento nasal. 

Carlos frunció las cejas. 

«—¿ Habla usted en serio al sugerir que es2 
individuo llamado Wharton puede haberle ma- 
tado? — balbuceó. 

—No sugiero nada. 
posiciones — fué la respuesta Emperturbable 
que obtuvo, 

—-Si hubiese el menor fundamento para una 


conjetura tan descabellada. — cmpezó el 
doctor. 
Pero el “sherifft'”” le interrumpió, 


—¿Cuánto tiempo hace que sobrevino la. 


muerte? — inquirió. 

Rine tocó la mano colgante del muerto. 

—La rigidez no se ha apoderado todavía del 
cuerpo — declaró. — Pero el calor de la lám- 
para influye. La temperatura del local aporta 
siempre una diferencia, 

—El doctor Braceguirdle opina. t— ¡mte- 
rrumpió Carlos, con alguna sequedad — que 
la muerte debió ocurrir al rededor de las once, 

Rine echó una mirada a Bracegirdte. 

—Es. usted más positivo de lo que muchos 
médicos se atreverían a serlo. Es ditícil apre- 
ciar esas cosas, aunque desde luego sé por ex- 
periencia que algunos doctores lo logran mu- 
cho mejor que otras. 

El viejo Bracepiráto se erizó. 

—El caso es que mi cálculo no se aparta 
mucho de la realidad. Yl pobre hombre se ha 
"matado precisamente a las once y cinco. La se- 
ñorita Ryder, uno. de los huéspedes del cam- 
pamento, oyó el disparo... 

Calándose las gafas, Se utrento con el de- 


tective con aire de desafío, a 


El joyen aprobó con la. cabeza: 

— ¡Muy bien! ¡Le felicito, doctor! A. las once 
y cinco, ¿eh? Me extraña no haber oído el tiro. 

— ¿Estaba usted por aquí a esa hora? 
jo Carlos. 


—Ya lo creo — fué la decidida contestación * 


que obtuvo. — Estaba esperando al señor Bla- 
keney en su cabaña. ¿No es cierto, amigo mio? 

Carlos me miró algo disgustado, 

— ¡Comprendo! — se limitó a decir. 

—HEsas pistolas automáticas hacen un ruido 
infernal — prosiguió Rine, — y la cabaña de 
Blakeney no está lejos de aquí, ¿no es. cierto? 
Debí oír el tiro. Sin embargo, el sonido es un 
viajero caprichoso... Durante la guerra se hi- 
cieron algunos experimentos interesantes con 
zonas de silencio, según las llaman y aquí, en 
las montañas... 

El viejo Bracegirdle, que iba impacientándo- 
se por momentos, le interrumpió de pronto: 


“sheriff”. 


. me limito a hacer. 3u- 


o. 


—No veo la utilidad de prolongar esta dis- 
cusión — dijo a Carlos. — Para pi y para 
todos, excepción hecha de este caballero, creo 
que los hechos son patentes. De todos modos, 
esperemos el resultado de la autopsia. ¿Supon- 
go que e] coroner se encargará de ella? — con. 
tinuó, volviéndose hacia el “sheriff”, 

Hank asintió. 

—Eso me recuerda algo — dijo a Carlos, 
señalando el teléfono, — No estaría de más 
llamar al doctor Gavan. e 

Levanté la voz para informarle que ya había 
cuidado del asunto y que el coroner llegaría 
al campamento durante la mañana. 

—No acostumbra correr tanto — hizo obsers 
var el “sheriff” con su impasibilidad caracte- 
rística. 

— ¿Acaso es preciso que esperemos al coro- 
ner? — inquirió Carlos, — Me gustaría trasla= 
dar el cuerpo a. casa sin más dilación, si a 
usted le da igual, Hank. 

—Llévelo, si quiere — fué la tranquila res- 
puesta del “sherifí”, — Los muchachos han 
traido unas parihuelas... Me parece que las 
han dejado en el bote. ¡Vaya a buscarlas, 
Fred! 

El policía Good se alejó y con la sangre fría 
que caracterizaba todos sus actos, Hank señaló 
con la cabeza al muerto. * 

—¿Cuándo ha sido visto vivo la ultima vez? 
— dijo a Carlos, 


Esta ha sido una de las primeras prerun- 
tas que me he hecho — replicó Lumsden — y 
según los informes recogidos mientras le espe- 
rábamos a usted, parece desprenderse que na- 
die le ha visto después de las nueve, cuando 
salió de casa para bajar aquí... 

— ¿Nadie le visitó entretanto? 

—Aparentemente, no, 

Una voz clara se dejó oír: 

— ¿Supongo que esto no presta lugar a duda 
alguna ? 

Rine era quien había hablado. Estaba de pie 
ante la mesa, mirando pensativamente los pa= 
peles que la cubrían. 

— ¡Que yo sepa, no! — contestó Carlos, con 
la misma sequedad de antes. — Sin contar al 
pobre Haversley, somos trece en el campamen- 
to. Esta noche, cuatro de entre nosotros, Bla- 
keney, aquí presente, la señora llaversley, el 
señor Waters y yo, jugábamos al ' bridge”, Mis 
chicos, la señorita Fletcher y el joven Leigh- 
ton han salido al lago. El doctor Bracegirdle 
y la señorita Ryder estaban en la 'veranda” 
y la señorita Ingersoll, la secretaria del señor 
Haversley, escribía a máquina en su cuarto. 

——Eso hace tan sólo pnce — indicó Hank. 

—Déjeme pensar. ¿Quién más hay? — dijo 
Carlos, rascándose la cabeza. — ¡Ah, sí, !a 
sobrina de mi esposa, la señorita Carrulhers... 
estaba en su “bungalow”, escribiendo cartas Y 
también hay David Jarvis. David tomó un bote 
de remos, salió al lago y se fué a la cama tem- 
prano. De todos modos — continuó diciendo -— 
tanto mi esposa coro yo nos cuidamos Se hacer 
preguntas a los miembros de nuestro grupo so- 
bre. el empleo de su tiempo y estoy corvencido 
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de que nadie se ha acercado a esta pinta en 


toda la noche. 
El policía Good llegó con las parihuelas. Con 
ayuda de sus camaradas, colocó el cadáver en- 


cima y, silenciosamente, le sacaron a la luz de 


la luna. 

—Estaré en casa cuando me necesíte, Hank 
— dijo Carlos al “sheriff”. — Y usted, Pete -— 
añadió, dirigiéndoseme. — ¡Lo mejor gue pue- 


de hacer es irse a la cama! 

—¡Lo mismo le digo a usted, señor Lums- 
den! — observó Hank. — No puedo bacer nada 
esta noche. Ahora cambiaré dos palabras con 
Peter... — prosiguió, señalando a Rine con 
un dedo. — Y a primera hora aquí me len- 
dréis. El individuo que se cuida de las huellas 
dactilares en el cuerpo de policía de Springs- 
ville vendrá a buscarme durante la mañana. 


"Voy a cerrar esta cabaña y traeré la llave al 


volver... 

-—Bien, Hank. Venga. Oscar. 

Con aire cansado, Carlos saludó con 
inclinación de cabeza y, seguido del doctor, sa- 
lió en pos de los «policías y de su fúnebre 
carga. 


una 
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L “sheriff” de Springsville Country era 
famoso en varias millas a la redonda 
por su sagacidad y gran independencia de 
carácter Habitante de los bosques desde 
su adolescencia, dejaba el cuidado de la tienda 
áa su mujer y pasaba la mayor parte de su tiem- 
po escoltando grupos de cazadores y de pesca- 
dores en el interior de los bosques. Con su fi- 
gura delgada, derecha como un huso a pesar de 
sus sesenta y tres años, su cabello plateado 
cortado a la Wili Rogers y su enunciación len- 
ta, deliberada y levemente cínica, era un tipo 
sacado de las páginas de Mark Twain. Sus oji- 
llos, que no conocían el miedo, brillaban de 
malicia bondadosa; su boca. siempre recién 
afeitada, de labio superior bastante grueso, era 
firme y estaba rodeada de hondos surcos como 
la de un comediante, mientras una nariz bulbo- 
sa, bajo cuya piel se dibujaban numerosas ve- 
nitas, daba a su rostro un aire ace REO 
Bardolfiano. 


Me llamaba poderosamente la atención el 
hecho de que no se hubiera unido a Carlos y al 
doctor rechazando la sugestión de Rine. Al 
mismo tiempo, era presa de un curioso recelo. 
¿Quién era aquel señor desconocido que Se 
permitía exponer sus fantásticas teorías de se- 
mejante modo y por qué lo soportaría Carlos? 
Busqué a Rine con la mirada. Continuaba cla- 
vado ante la mesa de escribir, contemplando 
los papeles sobre los cuales la cabeza del muer- 
to había descansado. 


—¿En qué está usted pensando, hijo mío! — 


dijo pausadamente el “sheriff”. 

El joven no contestó y, viendo que Hank se 
acercaba a la mesa, le imité. No me pareció 
haber allí otra cosa que los usuales objetos de 
escritorio... A la izquierda de la lámpara en- 
cendida había un jarrón de cristal que contenía 
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algunas rosas; a su lado el tintero de bronce, 
escondido a medias por las hojas del manus- 
erito de Vic, una cestita metálica para las car- 
tas, un cenicero de porcelana y, a la derecha, 
una caja de cigarros. Las esquinas de un papel 
secavte montado sobre cuero sobresalian deha 
jo de ¿os papeles. 

Rine habló finalmente: 

—-Haversley fumaba, ¿verdad? 

Hank me miró y contesté: 

Aroa) e 

Rine señaló. la caja de cigarros. 

-—¿Fumaba cigarros? 

—Y nada más. El médico le había prohibido 
fumar más de cuatro al dia; pero Lo creo, le 
hiciese caso... 


Rine no contestó... estaba mirando al sue 
lo. Lo que buscaba era la papelera, La sacó 9 
la luz. Era una papelera. de alambre dorado y 
sólo contenía algunas hojas de papel arrugado. 
Las alisó, les dió una ojeada breve y volvió NN 
dejarlas caer en la cesta, Noté gue escudriñó 
la piel de oso sobre la cual se encontraba, an- 
tes de volverla a dejar en la misma posición de 


“<santes, a la derecha de la mesa. 


— ¡Miren ustedes esto! — dijo, cinaimente; 

Señalaba el cenicero, que no tan solo estaba 
vacio, sino limpio. El joven meneó la cabeza. 

—Aunque un hombre se vea racionado a 
cuatro cigarros al día, guarda uno para fumar- 
lo por la noche después de la comida —- sugi- 
rió. — Y con mayor motivo si-tiene que escribir 
un informe. 

Tuve un curioso presentimiento. 

— Ahora recuerdo — interrumpí — Que es- 
taba fumando un cigarro cuando me reunfÍ con 


los demás en el salón, después de la comida. 


—¿Qué clase de cigarro? .¿Grueso” ¿Peque- 
ño? ¿Un Habano? ¿Nacional? 

—Uno de los gruesos Coronas que siempre 
fumaba. Creo que se los mandaban especial- 
mente de Cuba. Están ahí, en esa caja... 

Envolviéndose la mano en un pañuelo, Rin= 
levantó la tapa de la caja de cigarros y arrugó 
los labios como para silbar. 

— Parecen carísimos y se neesita por lo me- 
nos una hora para fumar uno de ellos. ¿A qué 
hora le ha visto usted con un cigarro? 

—Poco después de las ocho y media. 

—¿Y vino aquí alrededor de las nueve? 
¡Sin embargo, no hay ceniza ni en el cenicero 
ni en la papelera! 

Cerró la caja. 

——Tendrá usted que examinarla en busca d93 
huellas dactilares, Hank — sugirió tranquila- 
mente, y a continuación señaló el jarrón de 
rosas. 

— ¡Este florero! ¿No le nota nada de par- 
ticular? 

El “sheriff” dió un paso adelante. 

— ¡Unicamente está lleno de agua hasta la 
cuarta parte! 
— ¡Mire usted la mesa, hombre! 

La mesa estaba cubierta de piel de un rojo 
oscuro. Una presión circular y leve era visible 
frente al sitio donde el jarrón reposaba en 
aquel momento. Hank miró la señal y, alar- 
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" gando un dedo nudoso, tocó con precaución la 
piel. A E 
—Este jarrón ha sido derribado... la piel 
»stá húmeda todavía — exclamó. — Supongo 
que lo habrá tocado con la cabeza al caer ade- 
lante. 

—Es lo que creo yo también. pero ¿quién 
ha vuelto a enderezarlo? ¿No nos aseguró 
Lumsden que no se había tocado nada de la 
mesa? En ese caso el jarrón debía estar de pie, 
tal como lo vemos ahora, cuando se ha descu- 
bierto el cuerpo. : 8 

El “sheriff” se tocó pensativamente la barba. 

— ¿Quiere usted decir que alguien ha entra- 
do cuando ya era cadáver, ha vaciado el ceni- 
cero y recogió el agua de la mesa, ordenándolo 
todo de un modo general? 

—Eso me estoy preguntando — fué la con- 
testación serena que obtuvo. 

Su aire modesto, sus modales casuales, no 
me engañaban, Estaba harto del señorito Rine. 
Aquel sistema de deducciones está muy bien 
en las historias de detectives, pero en la vida 
“real me desagrada soberanamente. Había ad- 
vertido que Carlog presentía la presencia del 
forastero, no tan sólo porgue éste nabía ofen- 
dido gravemente al doctor Bracegirdle, que era 
un viejo inofensivo, sino también porque estaba 
llenando el cerebro de Hank Wells, chismoso 
redomado, de sus locas teorías. En realidad, 
¿sobre qué se basaba Rine para establecer su 
monstruosa suposición de que JHaverstey ha- 
bia sido asesinado? A- parte de su altamente 
técnica jerigonza respecto a la posición de la 
pisteia, no tenía nada más convincente que ua 
cenicero vacío, un florero tumbado y vuelto a 
colocar en su sitio... ¿incidentes de los cuales 
el muerto, al igual que cualquiera otra persona, 
podía muy bien ser responsable. 


-Considerblemente exasperado por estas Te- 
flexiones, eché una ojeada a la estancia, sin 
descubrir la menor huella que corroborara la 
insinuación de Rine. No ofrecía a la vista se- 
ñales de lucha alguna. En la cabana reinaba un 
orden perfecto. Ni uno solo de los platos del 
aparador, delante .del cual el joven se había 


detenido, estaba fuera de su sitio. Tampoco se: 


había hecho uso de los tres vasos que, junto 
con una botella de “whisky”, un bol para el 
hielo y un sifón, se encontraban en una bande- 
ja. No obstante, Rine levantó los vasos uno a 
uno, con ayuda de su pañuelo, los examinó y 
volvió a colocarlos en su sitio. 

El hogar estaba limpio, pero nuestro curio- 
so compañero se inclinó con el fin de examinar 
los leños dispuestos para ser encendidos de un 
momento a otro y las losas desnudas de debajo. 
- Hasta lanzó una ojeada al interior de la chi- 
- menea y aunque la cama rústica no presentaba 

ni un pliegue, se entretuvo un huen rato mo- 

viendo los tres y cuatro almohadones de piel 
echados sobre la misma, acabando por dedicar 
su atención a la piel de búfalo que la cubría. 

Miré a Hank para ver lo que le parecía esta 

actitud, pero el rostro curtido del “sheriff” 
- parecía esculpido en madera y miraba al joven 

sin traducir expresión alguna. No parecía sino 


e id iD A dl E 


20 


que estuviese jugando al “poker” en casa de 
Al Green, el barbero del pueblo, donde organ!- 
zaban una partida todos los domingos por la 
noche. 

Rine concluyó de rodillas, buscando debajo 
de la cama. Se levantó finalmente y, pareciendo 
ver por primera vez la puerta gue Jaba a la 
cocina, desapareció prontamente por dalla. 

Me volví impaciente hacia Hank: 

—¿Qué significa esto y quién es ese chifla- 
.do que ha soltado usted entre nosotros? 
¿Hawkshaw el detective o bien...? 

El “sheriff” emitió un sonido burión: 
_—¿No me dirá usted que lo ignora todavia? 

—Si lo supiese ¿acaso se lo preguntaría? 

Una alegría silenciosa le sacudió: 

— ¡Que el diablo me lleve si esto no es el 
colmo! ¡Y pensar que le visitaba a usted pre- 
cisamente antes de que me lo encontrase en el 
desembarcadero! ¡Por vida de...! ¡Qué calla- 
do y picado es el niño ese...! 

-—¡Voto a...! — Contésteme, Hank. ¿Quién 
es él? 

El semblante del sheriff adoptó de pronto 
una expresión de seriedad. 

-— ¡No lo repita usted por ahí, Pete! 
Scotland Yard. 

Le miré con gran asombro. 

——¿De Scotland Yard? ¿Pertenece a la poli- 
Cía de Londres? 

—Si, señor. Es de aquel Scotland Yard dae 
Londres, Inglaterra, del cual se leen tantas co- 
sas en las novelas de detectives. 

Me eché a reír. 

—¡Desatina usted! ¡Ese chiquillo formar 
parte de Scotland Yard! ¡Le ha tomado el pelo! 

—Es: tal como le digo . Pete insistió 
Hank, con gran sangre fría. — Phemie Miller, 
de la estafeta de Correos, ha visto su pasapor- 
te... Fué a recoger un paquete certificado, ¡Y 
pensar que hemos pasado diez días juntos en 
los bosques, pescando y caminando, sin que ms 
soplara una sola palabra de eso! Después me 
enseñó su tarjeta. Dice: “Sargento Detective 
Rine, de la sección de Huellas Dactilares”,. o 
algo por el estilo. Por eso, al saltar del bote 
esta noche y al verle sentado en el embarca- 
dero, más quieto que un corderillo, le he traído 
conmigo. 

—¿Lo sabe el señor Lumsted? 

Hank tradujo su culpabilidad en su actitus. 

«Pues... todavía no, porque Rine prefiere 
no aparecer aun de modo oficial, Gccmprende? 
Sólo le he dicho que era un detective inglés, 
amigo mío. 

Estaba completamente trastornado. Lo que 
acababa de saber echaba una Juz distinta sobre 
la actitud de Rine, eso lo comprendí en el ac- 
to. Ya no Se trataba de fantasías nacidas en la 
mente de un aficionado, sino de la opinión va- 
liosa de un perito... Sus dudas respecto a las 
circunstancias que rodeaban la muerte de Víc- 
tor Haversley estaban, seguramenta, basadas 
sobre algo más pecderoso que una semilla su- 
posición. Le miré fijamente al verle salir de 
la cocina. Aquel mozalbete de aire lánguido, 
cutis sonrosado y pelo enmarañado no respon- 
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día a la idea que cualquiera se fofma de un 
miembro de Scotland Yard, pero al estudiarlo, 
me di cuenta de un cambio sutil en su perso- 
na. Sus ojos eran pensativos, su expresión gra- 
ve. Había desechado sus modales afables y me 
parecía más viejo. 

Sin fijarse en nosotros, ye acercó a la mesa 
y después de consultar su reloj pulsera, empe- 
zó a hacerle algo a la lámpara con un lápiz 
y un pedazo de papel. Tuve la impresión de 
que estaba marcando la altura del petróleo en 
el depósito. 

Le miré en «silencio unos momentos y le di- 
_je de pronto; 

— ¿Pertenece usted a investigaciones? 

Asintió pensativo. 

— ¿Por qué no me lo dijo? 

Se encogió de hcembros, jugueteandy¿ con el 
lápiz y el papel. 

— ¿Por qué había de hacerlo? Estoy aquí de 
vacaciones, ya lo sabe. La verdad es que no 
úebería inmiscuirme en este asunto. Hs ese de- 
monio de Hank quien me ha arrastrado, Estoy 
dispuestc a desaparecer de un momento a otro. 

El sheriff abrió la puerta y la luz gris del 
alba penetró en la cabaña. 

— ¿Ha terminado aquí, Peter? — preguntó 

Rine asintió y se. metió el lápiz y el papel 
en el bolsillo. 

—«¿Apagó la lámpara? —  inquirió, 

—-Claro, pero no deje huellas con los dedoz. 

Sus ojos tropezaron con log míos, meneó la 
cabeza en señal de duda y dijo en voz baja: 

-——¡Es un asunio misterios), Blakeney! 

Miró nuevamente su reloj, e 
apagó la luz soplánaola con fuerza, 

El día nacía, les pájaros «empezaban a agl- 
tarse en-los árboles y al pie del jardín, el lago 
humeaba misteriosamente al evabporarse laz nie- 
blas nocturnas, Miré la pequeña canoa automó- 
vil que se alejaba resoplando en la luz gris, 
llevándose a mis des compañeros y frío y de- 
primido, me metí en la cama en busca de sut- 
fio y descanso. 
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Abrí los ojos y encontré mi cabaña bañada 
de sol y a Graziella de pie ante mi cama. Me 
incorporé sobre un codo, 

— ¡Graziella! ¿Qué hora es? 

—Las diez dadas, ¡Vístase, 
blarle! 


Pete, deseo ha- 
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con ramitas azules, que ya le había visto 

otras veces (supongo que no tendría un 

traje negro de tarde en su equipaje) y 
uno de los sombreros de anchas alas que 1sa- 
ba para protegerse del sol. Era un traje alegre 
y muy bonito, que contrastaba con la grave ex- 
presión. de su rostro, que me conmovió, Estaba 
serena, pero grandes ojeras oscuras subrayapan 
sus ojos y tenía a ambos lados de la nariz unas 
arrugas Que demasiado a menudo había po- 
dido vex 8n los hospitalos d3 sangre, donde lle- 


I LEVABA un vestido de percal estampado 


inclinándose 


“este género.. 
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vaban a los que habían sufrido los efectos de . 
un bombardeo, Era evidente que dominaba sus 
nervios, con el fin de aparentar sangre fría. 

Me di prisa en echarme agua fría al rostro 
y sobre las manos, pasarme el peine por el ca- 
bello y ponerme una camiseta y  pautalones 
blancos antes de reunirme con ella en el pór- 
tico. Estaba fumando un cigarrillo con ua de 
las largas boquillas que usaba siempre y con- 
templaba las aguas azulés dei lago. 

—¡Oh, Pete! —- dijo, esforzándosa por ha- 
blar tranquilamente, — Si le hacen preguntas, 
no se creerá obligado a declr nada de lo que 
Fritz Waters y yo discutíamos en su Cuarto 
ayer por la mañana, ¿verdad? 

——Espero que no — contesté. 

—¿O de la escena durante cl] ensayo? El po- 
bre Vic había bebido y de tceáos modcs Carlos 
y Edith saben ques sus sospechas no tenfan fun- 
damento. Carlos me ha prometido avisar a los 
demás para que no mencionen el incidente... 

—Haré lo que usted quiera, querida — le 
prometi. — Pero creo oa que esas 
preguntas no surgirán, » 

Me detuve, mirándola oa 

—No sé si usted se da cuenta de ello, pero 
parece haber bastantes dudas de que Vic se 
suicidó. 

Recordando su actitud de la noche teclas, 
creí que protestaria y me sorprendió virTa con- 
testar gravemente: : 


—Asf, pues, ¿ha oído usted lo del coroner? 

— ¡No! ¿Acaso ha llegado? 

—Hace hora y media .Var a llevarse al po- 
kre Vic al hospital de ip it para la au- 
topsia, 

Vaciló y continuó diciendo: 

—El doctor Gavan ha dicho a Carlos que des- 
pués de un primer examen, cree que la hipó- 
tesis de un suicidio queda completamente des- 
cartada. 

-—¡Ha dicho eso! Pués bien, creo poder reco- 
nocer a ese individuo que so llama Wharton y. 
puedo dar fe de que amenazó a Vic, haciendo 
ademán de buscar un arma. 


— ¡Desde luego! — interrumpió, — ¡Desde 
luego, pero prométame, Pete, que no les dejará 
sonsacarle respecto... respecic a Fritz Waters 
y a mi! 


— ¿Por qué diantre han do intentarlo? 

—El sheriff... Hank, creo que se llama... 
hacía preguntas a Carlos ahora mismc y de: 
seaba saber si Vic estaba enemistaác con al- 
guien del campamento. Carlos no le ha dado 
importancia a la cosa, pera yo Opino que el 
sheriff no está completamente satisfecho, 

Calló, dando vueltas al se!lo que llevaba en 
un dedo. 

—No quiero que haya escándalo, Peto. No 
he de esconder nada, pero Fritz tiene una bue- 
na posición en New York y las habladurias de 
¿Por qué me mira usted de ese 
modo? ¿Por qué nú dice nada? Me mira como 
ese sheriff... como si creyese que yo he slgo 
quien ha matado al pobre Vic. 

Su. acusación me hirió vivamente y di un 
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respizgo. Aunque sin fundamento y tan débil 
como una pluma empujada por el viento, una 
sospecha... una terrible sospecha había sur- 
gido en mi cerebro, Recordé la cólera fría de 
Fritz Waters cuando le enseñé lo cardenales 
iel brazo de ella y su exclamación sorda: 

— ¡Perro! Le mataré por eso. 

Me trastornó de tal modo, que durante unos 
segundos no pude articular una sola palabra. 

Graziella me miraba con una especie de re- 
to y desesperación en los ojos que me inspiró 
honda lástima. Mucho hubiese dado por poder 
tomarla entre mis brazos, diciéndole que cre- 
yese, el sheriff lo que creyere, yo no la querría 
menos. Viendo su estado de agitación, intenté 


calmarla. 
—Sabe usted muy bien que no crec nada de 
eso — le dije. — Y tampoco Hank, créamo. 


Lo que pasa es que se trata, probahlemente, 
del primer caso de esta naturaleza que viene a 
parar a sus manos y es natural que sienta su 
importancia, Sólo quiero preguntarle una cosa 
respecto al amigo Waters. ¿Supongo que podrá 


lar cuenta del empleo de su tiempo después da 


despedirse de nosotros, anoche? 

Me lanzó una mirada asustada a través du 
us largas pestañas. 

— ¿Por qué me lo pregunta? — inquirió con 
voz forzada. 

—¿Recuerda usted el individuo que el sha- 
riff trajo con él anoche? Pues bien, es un de- 
tactive. : 

—¿Qué ha venido a buscar aquí? 

—S$Se aloja en el pueblo y se llama Peter Rí- 
ne. Le conocí en la tienda y le invité a tomar 
algo conmigo. La casualidad quiso gue estu- 
viera aquí ayer cuando Dickie vino a buscarm2s. 
Ignoraba que fuera un profesiona] cuando us- 
ted me habló; pero ahora, desde Juego, la cosa 
23 más seria. Verá usted, resulfa que ha descu- 
bierto que alguien ha estado en la cabaña ade- 


más de Vic... Ha encontrado huellas... 
——¿ Huellas? — repitió con viveza, — ¿Qué 
nuellas? 


Me encogí de hombros. 

—$Se ha vaciado e] cenicero y hay señales 
de que un jarrón ha caído y ha sido colocado 
otra vez en su sitio... 

—¡Es un desatino! Carlos ha preguntado 
a todo el mundo y nadie estuvo cerca de la 
cabaña hasta que Dickia y los demás encontra. 
ron a Vic muerto... : 

Hablaba perentoriamente, econ voz apasio- 
nada y brillándole los ojos. Su interég en negar 
me hizo el efecto de una ducha fría, 

—No dice que sea nadie del campamento — 
insinué. 

Una oleada de sangre Je Subió al rostro, 

—¿Qué se ha creído, metiéndose en nues- 
tros asuntos? . 

—No se meta en nada, Grazlella, Hank le 
ha traído... Es amigo suy0... — Callé, — 
A lo que voy es, que si se hace cargo de as 
investigaciones, es muy probable que nos 
pregunte el empleo de nuestro tiempo ano- 
che... 

El zumbido de un motor. llegó a nuestros 
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oidos y reconocí el ruido característico de lá 
canoa automóvij de Hank, Cortando las bajas 
olas, el bote se acercaba rápidamente por el 
lago, llegando en línea recta aj sitio donde 
estábamos sentados, Alguien, sentado al timón, - 
levantó un brazo para saludarnos, 

—Aquí tenemos a Rine — dije a Graziella, 

Se levantó de un salto: 

—No quiero verle... 

—Es un Muchacho 
tactos.:. 

— ¡Tanto me da!... No quiero tenerle aqui. 

—-Creó que esto es cosa de Hank... 

—De todos modos, no está obligado a reci. 
btrle... 

—No sé Cómo evitarlo, 

—Puede muy bien hacerlo diciéndole que 
sus visitas ho son convenientes por ahora. 

—¿Acaso es cuerdo decir eso? Quizá pensara 
que tenemos a!'go que esconder, 

-—Que piense lo que piense, Es monstruoso 
tener extranjeros espíando nuestros asuntos 
particulares de esta manera... Voy 4 hablar 
de ello con Carlos... 

Con el rostro arrebolado a impulsos de la 
cólera que le embargaba, bajó corriendo los 
peldaños del pórtico y desapareció en dirección 
a la casa. 

El bote:se acercaba a la orilla, ya con el 
motor parado, 

—¿Quién era? — preguntó Rine, al subir por 
el sendero. ; 

—La señora Haversley, 

Me miró enarcando las cejas. 

—No deseaba verme, ¿eh? 

—¿No pretenderá usted haber oído lo que 
decfamos por encima del ruido infernal que 
armaba ese motor? 

Se echó a reír: 

—La silueta de una mujer enojada €s elo- 
cuente. Todos los cuadros dicen su historia y 
las acciones hablan más alto que las palabras. 
A propósito, ¿cuál es sy color? 

—¿Su color? 

—El de su cabello, etc... No he podido 
verlo bajo ese gran sombrero... 

—Es rubia, 

Me mostraba seco con él, a pesar de de- 
cirme que sería fatal disgustarlo. No tardó en 
edivinar lo que me pasaba y se detuvo para 
mirarme. 

—¿Le molesto? — preguntó con su imper. 
la alfom- 
bra encarnada y adornado el umbra] con lau- 
rel? Recuerde que no figuro en esto oficial- 
mente, a pesar de que nuestro amigo ei sheriff 
habló de que le prestara mi ayuda, ¡Una pala- 
bra de usted y desaparezco! : 

—No haga usted caso — le dije, — Entre... 
voy a desayunarme, 

El ya lo había hecho, según me dijo; pero 
me siguió a dentro, 

—¿Hank no ha llegado todavía? — pregun- 
tó, mientras preparaba el café, 

— ¿No está en la casa? 

—Ha llegado a primera hora con ej pertto 
de la sección de huellag dactilares y debía de. 
clirme a qué hora me reuviría aquí con él, pero 
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el policía G0od me ha telefoneado hace un mo- 
mento para advertirme que Hazx había sido 
llamado fuera y que si quería me vendría a 
buscar a su cabaña de usted, ¿Dónde se *“n- 
cuentra el lugar llamado Red Falls? 

—Es una aldea a unas veinte millas a] Norie 
de aquí. ¿Por qué? 

—AMí es donde Hank ha ido... 
por qué! A propósito. Gvuod me ha 
que el coroner opina lo que yo. 

——Parece ser que usted adivinó anoche —- 
hice observar, mientras ponía la mesa, 

Levantó la mano en señal de protesta. e 
Tenia las manos de un cirujano, de largos de. 
dos afilados. 


¡Diog sabe 
dicho 


— ¡Adivinar!' ¡Querido amigo! ¡La crimi- 
nología es una ciencia exacta! 

——Desgraciado asunto — continué, expri- 
miendo el zumo de una naranja. — Esto nos 


vuelve a la época de los Borgia. Me pregunto 
cuánto le pagaron... 

—¿A quién? 

—Pues a Wharton, desde luego... 
tar a Haversley, 

— ¡Ya! ¿Está usted seguro de que Wharton 
es el asesino? 

—No sé quién más podría ser. 
alguna duda respecto a ello? 

Se había sentado sobre mi cama y, recos- 
tándose en la pared, con las piernas cruzadas, 
chupaba alegremente un cigarrillo, 

—Me parece que hay muchísimas dudas — 
replicó, con su precisión habitual. 

Con el colador en la mano, me quedé con- 
templándole. 

—Siga hablando — dije, para animarle. 

Sonrió modestamente, 

—No tengo experiencia en esos crímenes de 
“gangsters”, pero algo característico en todos 
es que el asesino rara vez hace un serio esfuer- 
zo para esconder las huellas del Crimen. Otra 
particularidad es que la víctima recibe casi 
invariablemente el tiro por la espalda. Consl- 
dere usted los puntos siguientes: El asesino 
pagado tiene por único objeto hacer su trabajo 

ganar su dinero tan rápida y fácilmente como 
le sea posible. Wharton es un asesino paga- 
do... lo que llaman ustedes un “hombre del 
gatillo”” o un “torpedo”. Pues bien, ¿por qué 
emplear la pistola de Haversley cuando con 
la suya propia podía matar al pobre diablo 
desde la puerta, con relativa seguridad? ¿Y por 
qué no usó un silencioso, permitiendo que €l 
fuerte disparo se oyera hasta en la casa? ¿Es 
esto lógica o no? 

— ¡Es lógica, pura y sencilla! 

— ¡Eso es sentido común, hombre de Dios! 
Uno de los mejores criminalistas prácticos de 
Europa, el viejo Boulot, antiguo jefe de la 
Sureté de París, dijo en cierta ocasión que el 
descubrir criminales no es otra cosa.que una 
zapacidad infinita para pensar claro. Si Whar- 
lon es el hombre que buscamos, ¿por qué tanta 
presentación para hacernos creer en un Sui- 
cidio? Los bosques estaban a la puerta. ¿Por 
qué no huyó tan de prisa como sus piernas po- 
dían Jlevarle? Otra Cosa todavía: Haversley 
había visto al individuo, ¿no es cierto? Pues 
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bien, si Wharton es el criminal, deben haberse 
encontrado cara a cara... la herida de ia sién 
+s prueba de ello, ¿Hemos de ¿reer que Ha- 
versley... sopre aviso desde hacía meses, pues 
temía un sizntado.,.. le dejó entrar, tomar la 
pisivia y ypsgarle un tiro sin lanzar un grito 
pidiendo asutorro? Eso no pega, amigo mío, no 
pega... 

Tenía la garganta seca de aprensión... Pen- 
saba en Graziella y en la visita que me había 
Hecho, Ea 

-—¡Si no es Warthon...! — dije. 

Pensativo, mí compañero inclinó Ja cabeza a 
un lado. 

-—La pistola es el eje central de] asunto. 
Haversley la tenía sin duda preparada... Es 
probable que estuviese sobre la mesa, Una 
cosa me extraña y es que, nervioso como es- 
taba y sabiendo que ese pistolero andaba por 
los alrededores, desease pasar la velada solo en 
la cabaña... 

Se detuvo y añadió, como hablando consigo 
mismo: 

— ¡Eso, si estaba solo! 

Continuó de pronto: 

—¿No ye usted, Blakeney, que Perla 
que entrase en la cabaña y se apoderara de la 
pistola era, sin duda, “alguien conocido de 
Haversley”? Por lo que vi del desgraciado, 
el menor sonido sospechoso, el erujido de una 
tabla, por ejemplo, le habría hecho volverse 
con la pistola en la mano hacia la puerta, Sin 
embargo, no hay rastro de lucha, Mada fuera 
de su sitio. No hay... 

“¡Alguien conocido de tHaversley!” ¿Sería 
Waters? Recordé, de pronto, el momento €n 
que apartó su silla de la mesa y nos dejó a 
los tres ante la mesa de “bridge”, Debió ser un 
minuto o dos antes de dar las once... y tuvo, 
por consiguiente, tiempo de sobra para Jlegar 
a la cabaña del cazador y disparar el tiro oído 
por la señorita Ryder a las once y cinco. 

Comprendía muy bien a lo que Rine -iba, 
pero quise poner los puntos sobre las “jes”. 


—¿Alguien que Haversley conocia? pa es 
buceé. — ¿Se refiere usted a alguien del cam- 
pamento? 


No me miró a los ojos y su expresión no 
tradujo sus pensamientos, 

—Este suicidio simulado — dijo, con voz 
severa — revela un conocimiento del estado 
mental del pobre hombre, que difícilmente en- 
contraremos fuera del campamento, 

Meneó la cabeza y apagó el cigarrillo Uno 
la suela de su zapato, ; 

La puerta se abrió de pronto, dando acceso 
a la señorita Ingersoll. La secretaria era una 
de esas muchachas pelirrojas que tienen el cu- 
tis lechoso y los ojos azul pálido. Sin hacerme 
el menor caso, se acercó en línea recta a Rine. 

—Eg usted el detective de Scotlanag Yard, 
¿verdad? — dijo, bruscamente, — Yo soy Bár- 
bara Ingersoll... Era la secretaria del señor 
Haversley y be oído a la señora Haversley ha- 
blar de usted con la señora Lumsden, Desea 
que ella le aleje de aquí. 

Esta descarada tentativa de provocar dis- 
gustos me indiíguó y exclamé secamente; 
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-—Creo que no ha interpretado usteg blen 
lo que ha dicho la señora Haversley,,. No 
soñaría siquiera en decir semejante cosa y, 
de todos modos, al] señor Lumsden le toca de- 
cidir, 

-—El señor Lumsden ha ido a Springsville 
con el coroner -— contestó agriamente, volvién_ 
dose otra vez hacia Rine. — ¡No permita que 
le alejen, señor Rine! Aquí hay trabajo para 
usted. ¿Ha oído lo de Wharton? 

Tuve el presentimiento de una catástrofe, y 
dije con yoz contenida: 

—¿Qué ha pasado? 


— ¡Le arrestaron en Red Falls ayer, a las 


“ocho de la noche! 


Rine se quitó los lentes con fuma lentitua, 
los dobló y se los metió en el bolsillo, 


—Y Haversley aun estaba vivo una hora 
después — observó, tranquilamente. — ¡Muy 
interesante! se S 

xl 


A declaración de la señorita Ingersoll me 
anonadó por completo. Ñ 

—¿Dónde ha sabido eso? -— le pre- 
gunté, con incredulidad. 

El sheriff ha telefoneado desde el pueblo, 
a su regreso de Red Falls, Wharton fué dete- 
nido a] apearse de un tren de carga, alrededor 
de las ocho, anoche. Uno de los guardas de la 
compañía Je identificó con la descripción cir- 
_culada y lo arrestaron en el acto. Admite que 
es el hombre a quien el señor Haversley encon. 
tró en los bosques y esto no es todo, El señor 
Haversley se enteró de su detención anoche... 

—¡Oh! — interrumpió Rine. — ¿Cómo fué 
eso? 

—Red Falls comunicó la detención a Utl- 
ca y la policía de Utica dijo al sheriff que el 
señor Haversley les llamó a eso de las nueve, 
anoche, para pedir noticias de Wharton, ente- 
rándose entonces de que le habían arrestado... 
Hay un teléfono en la cabaña, ¿o €s 
verdad? — dijo el detective. 

— ¿Habló desde allí o desde la casa? 

—Desde la cabaña. Lo he sabido en la cen- 
tral del pueblo. Transmitieron la llamada a las 
nueve y once minutos, 

Rine me miró fijamente: 

— ¡Eso descarta el motivo del suicidio! — 
dijo. 

—Nunca se ha tratado de un suicidio — 
interrumpió la señorita Ingersoll, con pasión. 
— Le he visto casi a diario durante estos úl- 
timos tres años y le conocía mejor que na- 
die... incluso que su mujer. Desaprobaba €l 
suicidio... decía que era una cobardía, uña 
cosa despreciable, Se lo oí detir cientos de 
yeces. Le gustaba la vida, la belleza, el aire 
libre. Deseaba vivir. No era un carácter muy 
fuerte... La vida fué siempre demasiado fácil 
para él. Estaba asustado y bebía para olvidar. 
Pero no era de los que se dejan vencer, Me ha- 
blaba a menudo de esas cosas. “Bing, decía... 
era un nombre que me daba. Bing, e€se Wa- 
ters...'” Eso fué cuando el señor Waters pasó 
una temporada con ellos “*...ignora lo que €s 
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el miedo. ¡Yo estoy asustado y no me importa 
que lo sepan, pero no han acabado todavía con. 
migo!” 73 


El detective asintió con la cabeza: 

-—Eg una forma del valor, como cualquiera 
otra. 

El pálido rostro de la muchacha Se trans- 
formó, sus facciones sin atractivo se cubrie. 
ron de una expresión de éxtasis, que por un 
momento le prestó hermosura. 

—Es lo que yo digo — declaró, con yoz cá- 
lida. — Si hubiese encontrado simpatía, com. 
prensión, en su vida Conyugal, para sopor- 
LAA 

-—Eso es una tontería — interrumpí, Seca- 
mente. — Haversley no habló nunca a su es- 
posa de esas amenazas — dije a Rine, — Se 
lo ocultaron, siguiendo sus instrucciomes for. 
males, y la señorita Ingersoll lo Sabe muy 
bien... 

Se mordió los labios y desvió la mirada. 
Tuve la impresión de que las lágrimas esta- 
ban peligrosamente cerca de la superficie. La 
naturaleza humana es el estudio constante de 
los escritores y se me ocurrió que en nuestra 
vida moderna, un hombre puede poseer dog 
aspectos totalmente distintos... el que ofrece 
en casa y el que su secretaria particular ve en 
la oficina. Comprendí que la señorita Ingersoll 
estaba pintándonos un retrato nuevo de Víctor 
Haversley, Evidentemente, la debilidad del 
hombre había despertado el instinto maternal 
de ambas mujeres, tanto de la señorita In- 
gersoll, como de su predecesora, con quien casó, 
Cuando iba a la oficina, Graziella debió, tam- 
bién, verle bajo aquel aspecto. Era asombroso 
advertir cómo el] matrimonio había borrado la 
imagen de tal moao, que ahora tenía la sensa- 
ción de verme ante dos hombres distintos, 
También adiviné que la señorita Ingersol] ha- 
bía amado a Vic. 

Si sentía ganas de llorar, supo dominarse, 
El rostro que volvió hacia nosotros estaba seco. 
Dejando mi protesta sin contestación, dijo a 
Rine: 

— ¿Sabía usted desde el principio que no era 
suicidio? 

Nuestro compañero se encogió de hombros: 

—Unicamente me tomé la libertad de poner 
en tela de juicio las. aserciones del doctor Bra- 


cegirdle. 
— ¡El doctor Bracegirdle: -— 1epitió con 
impaciencia. — Pero si haces veinte años que 


no ha practicado. Ei mismo Jo admite... 

—-Sin embargo, como yo no soy médico. .. 
— contestó, serenamente, Rine — Hemos de 
esperar el resultado de la autopsia... 

—Si en realidad se quitó la vida — dijo, 
sombríamente, la muchacha, — se vió impul- 
sado a ello. 

— ¿Por esas amenazas? 

Denegó con la cabeza. 

— ¿Cómo entonces? 

—Más vale que se lo pregunte a la señora 
Huversley. 

—Por favor, señorita Ingersol]] — exclamé. 
—. ¡No diga usted esas cosas! 

+—Es la pura verdad — repuso, con pasión. 
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— No tiene miedo de recibir a su amante aquí 
abrazándole y besándole delante de todos... 

Un escalofrío helado recorrió mi espinazo 
al advertir que ella había presenciado el des- 
dichado ensayo de mi drama. Estaba 2 punto 
de contestar con enojo, cuando pensé, además, 
que la había encontrado delante de la puerta 
de mi cabaña mientras Graziella y Fritz Waters 
estaban enfrascados en un apasionado alter- 
cado en el interior, ¿Qué había oído? 

Me, eché a reír y dije a Rine: . 

—LAa señorita Ingersoll se refiere a algo que 
ocurrió en la casa el otro día. Estábamos. en- 
sayando el primer acto de mi drama. La se- 
ñora Haversley y el señor Waters, que pasa 
unos días en el campamento, leían los papeles 
de dos enamorados, Haversley llegó borracho: y 
armó un escándalo; pero se excusó al día si- 
guiente. No sé por qué la señorita Ingersoll re- 
sucita ese estúpido incidente, 

—Eso no es todo y el señor Blakeney 10 
sabe muy bien — interumpió la secretaria, 
alargando en mi dirección un dedo acusador. 

— ¡Pregúntele lo que pasó ayar por la 
mañana en este mismo cuarto! — dijo a Rine. 

El detective no contestó, Mos escuchaba con 
atención, volviendo la cabeza de un lado a 
otro, como log espectadores de un partido de 
tennis, La. secretaria me miraba como retán- 
dome, econ expresión de triunfo pintada €n el 
rostro. Con gusto la hubiese aplastado a mis 
pies; pero: me dominé, Tenfa que sacar a Gra- 
ziella. de aquel mal paso, ¡Si sólo hubiese sa- 
bido. lo que la maldita mujer había oido: 

Dirigiéndome a Rine, dije: 

—Esg muy sencillo. El señor Waterg estaba 
naturalmente preocupado por lo ocurrido y 30 
encontró aquí en mi presencia con la señora 
Haversley para hablar de lo que leg convenia 
hacer... 

_ — ¿Acaso Mo le dijo que la esperaba, que 
siempre la esperaría? — exclamó la secretaria 
con calor. — ¿Acaso no habló de que estaba 
“atada a aquel bruto”? ¿No dijo... ro dijo 
que quisiera matarlo? 

Ar oír estas palabras, perdí la serenidad: 

— ¡Demonio! — grité, — ¿Quiere usted ca. 
Tar? 

—¿L£Lo niega. usted? —- gritó ella. — ¡No, no 
lo niega, porque no puede! 

Me volví a Rine, 

—Lo que puedo negar y niego — dije, en- 
táticamente, — es una maliciosa y falsa rela- 
_ tión de una discusión completamente inocente, 
hecha por una. persona despechada y celosa que 
n0 se. avergúienza de escuchar a las. puertas. 

—¡Es su amante! — declaró la secretaria 
con pasión. — ¡Hace meses que es su amante! 

—Comprenderá usted — dije, dirigiéndome 
a Rine, — que la señorita Ingersoll interpreta 
equivocadamente una amistad inocente. en ab- 
soluto entre la señora Haversley y ese caba- 
llera, cuando le diga. que siente celos insensa- 
tos de la señora Haversley y que siempre los 
ha. sentido. ] 

El pálido rostro de la seerctaría se cubrió 
de: rubor.. 


— ¡Eso es una mentira! — exclamó con voz 
ahogada. — ¿Cómo se atreve usted a Moda nu 
mejante cosa? 

—Verá usted —. proseguí sin patos caso. 
— ¡La señora Haversley era anteriormente la 
secretaria del señor Haversley y la señorita In- 
gersoll no ha podido todavía lin ie» con 
esta idea! 

Me lanzó una mirada de rabia tal, que por 
un momento cref que iba a pegarme. Una lla- 
mada en la puerta nos interrumpió: Era Mar- 
ta, la vieja camarera de los Lumsden. Dijo que 
el sheriff deseaba ver al señor Rine y que el- 
señor Lumsden celebraría que yo le acompa- 
ñase a la casa, Añadió que el señor Wells es- 
taba en el salón con el señor Lumsden. 

Con la sensación de que se aproximaba una 
crisis, salí de mi cabaña, abriendo la marcha. 


2 
L jardin dormía al calor del mediodía » 
el aire estaba cargada de perfuraes, En 
el campamento reinaba gran quistud. Ex- 
cepción hecha de nuestro huésped, todos 
los habitantes de la casa habíanse reunido 
en la “veranda”. Alí estabayw Graziella, Wa- 
ters, todos. en una palabra. Nadie hablaba; es- 
taban sentados y parecían esperar alzo.. Sentí 
una. extraña. opresión al ver cuán deprimidos 
estaban. Creí ver que la. expresión. de Grazle 
Ha cambiaba al ver a la señorita Ingerso!l su- 
bir los peldaños de la “verauda”, con ¡1o0sotroz 


y que cruzaba una mirada rápida con Waters, 


que estaba de pie al lado de su silla, Creo que 
a la secretaria le: hubiese sustado acompañar- 
nos al salón, pero al último momento cambió 
de pensamiento y se quedó atrás con los demás. 

Carlos. estaba. em el gran salón, donde ret- 
naba una temperatura. fresca y agradable y se 
paseaba nerviosamente de arriba abajo, Su ros 
tro, casi siempra sereno, denotaba  preocupa- 
ción. Hank, a horcajadas en una silla, en un 
extremo de la estancia, tenia la mirada fija 
en un policía federal — no era ninguno de los 
dos. del pueblo — inclinado sobre uns bande- 
ja cargada: de botellitas y platitos. Se trata- 
ba evidentemente, del perito de la secrión de 
huellas dactilares. Al vernos entrar, el she- 
rifí se levantó y se acercó. 


Sóla con verle, mi sensación de inquietud 
aumentó. Me pareció había. perdido su aspecto 
benévolo. Había una severidad desconcertante 
en su expresión cuando dirigió la palabra a 
mi compañero. Le oí como en un trance... La 
autopsia estaba hecha, El doctor Gavan y el 
cirujano. de Sprigsville eran unánimes en sus 
conclusiones. Hank nos tuvo en suspenso mien- 
tras. se extendía sobre el mérito excepcional 
del coroner, explicando qus en otra época el 
doctor Gavan había realizado numerosas autop- 
sias en Bellevue. Ambos médicos declaraban 
que no se trataba de un suicidio. El difunto 
había. muerto a consecuencia de un tiro dispa- 
rado a. una. distancia de por los. menc3 cuatro 
pies. La bala siguió una trayectoria descen- 
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dente, hasta alojarse en los músculoz del cue- 
Lo. En cuanto al cartucho vacio que Hank ha- 
bia descubierto en el suelo de la cabaña la no- 
che anterior, el perito armero de la policía fe- 
Jerai declaraba sin vacilar que fué disparado 
con la automática 138 encou'rada en la mano 
de Haversley. La pistola era de siete tiros. El 
hecho de que el cargador estuviese lleno y el 
cañón revelara marcas frescas de pólvora pa- 
tentizaba que hubo un cartucho en la recámara. 

—Suponen que el criminal estaba írente a 
Víctor Haversley cuando le pegó el tiro — :di- 
jo Hank, — Me parece que el pobre diablo no 
uvo la menor probabilidad de salvarse, 


Lanzó una mirada sombría a Rine. | 

El detective, miró al policía que cortinuaba 
manipulando sus bctellas, 

—¿Qué dicen las huellas dactilares? —- in- 
guirió. 


—No se encuentran más que las de Havers- 


ley. El señor Gray lo ha mirado todo, tal ecn- 
wo usted dijo: «illa, caja de cigarros, ote. 

-—¿Y la pistola? 

—La pistola también. 
de Wharton? 

Rine asintió brevemente, 

—En vista de que hay «que deseartarlo — 
_dijo el sheriff, — he pedido al señor Lumsden 
que reuna a tode el mundo de manera que us- 
ted y yo podamos preguniarles lo que hicie- 
ron anoche. 

Carlos hizo una mueca significativa, 

—Ya le he dicho, Hank, que nadie tiene na- 
da que esconiter, pero he de añadir que pre- 
siento se ha insinuado que alguien del campa- 
-mento conoce alguna cosa respecto a este te- 
rrible asunto. 

Miró a Rine, 


¿Se ha enterado de lo 


según tengo 


—Usted es de investigaciones, 
entendido. : : 
—i¡Ya está! — dijo, melancólicamente, el 


sheriff. — ¡Ya lo saben! ¡Yo no he dicho nada! 
Comprendí entonces que Graziella babía pro- 
testado y fracasado. 
—No se preocupe, Hank — contestó Ea -qe- 
tective. — El señor Lumsder. comprenierá que 


no estoy aquí oficialmente, sino por ser amigo 


] de usted. 

'Sonrió amablemente al decir esto. 

—Agradezco su cooperación, señor Rine — 
-ontestó Carlos, con alguna sequedad. — Pe- 
ro admito que siento curiosidad por taber en 
qué se basan usted y Hank para imaginar que 
yo o cualquiera de mis huéspedes tenemos algo 
que ver con esta tragedia, 


—No nos apresuremos, señor Lumsden — 
interrumpió Hank, — Procederemos con me- 
todo, si usted quiere. Aprovechando :a presen- 
tia de mi amigo, me gustaría hacerle una o 
dos preguntas... - 

Frunció las pobladas cejas, con aire de im- 
portancla, 


—Me ha dicho usted que no se movió de es- 


ta habitación en toda la velada y que jugó al 
briáge. Con usted estaban Pete Blakevey, la se- 


fora Haversley y o! señor Waters. Ahora bien, 
¿qué hora era cuando se separaron? 

Poco antes de las once. 

—Blien. La señorita Ryder. que Se encontra- 
ba en la veranda, oyó el disparo a las once y 
cinco ,¿verdad? ¿Dónde estaban usted y Pete 
Blakeney a las cnce y cinco? 

—Permanecí en esta habitación hasta las on- 
ce y media, hora en que me fuí a la cama. 

“—¿Y usted, señor Blakeney? 

—Me quedé bebiendo cerveza con el señor 
Lumsden y recordardo de pronto que el señor 
Rine estaría esperindome en mi cabaña, me 
apresuré a reunirme con él, Eso sería a las on- 
ce. y diez. 

-—Conformes -—— dijo Rine. — Llegó usted 
corriendo antes de las unce y enarto, 

—A las onte y cinco, cuando +1 tiro fué 

disparado, ¿quién babía en este salón, a parte 
de ustedes dos? — fué da nueva pregunta de 
Hank. 
. Me miró al hablar, pero creí comprende: 
que se dirigía a Carlos. No deseaba contestar, 
pues recordaba muy bien haber buscado a Gra- 
ziela al irme, sin encontrarla. 

Carlos respondió inocentemente: 

—Eso no es difícil de comtestar, ¿verdad, 
Pete? Déjeme pensar. Los murhachos esta- 
ban todos ahí... es decir — explicó a Rine, — 
mis dos hijos, Ja señorita Fletcher, el joven 
Fletcher, el joven Leighton, la sobrina de mi 
esposa, Sara Carrulhers y 3u prometido, David 
Jarvis... No, espere un mibnto, no creo que 
David estuviera presente. 

— ¿Y la señorita Ingersoll? — inquirió Rinse. 

La pregunta era inesperada; le m'ré, pera 
su rogiro era tan impasible ccmo siempre. 


-—Estaba eseribiendo a máquina en su cuar- 


to. No compareció en toda la noche — contestó 
Carlos. 

—¿Y la señora Haversley” ¿Estaba allí tam- 
bién? — inquirió Hank. 

Carlos se detuvo, reflexionando. 


—No recuerdo haberla visto... Creo que es- 
taba fuera, en la veranda, De todos modos  ra- 
cuerdo qúe entró cuando mer iba a la cama. 

—¿A las once y media? 

—Exactamente, 

El sherifí se tiró de la oreja. 

— ¿Nadie más que la señorita Ryder oyó el 


disparo? 
_—1Eso es! ¿Por qué? 
“Si la señora Haversley estaba en la ve- 


randa debió oírlo lo mismo que la vieja seño- 
ra, ¿ño es cierto? 

Carlos adoptó una expresión vaga; 

—Creo que si... Tendrá usted que pregun- 
társelo. No me dijo nada de eso al entrar... 
Sólo me preguntó si había visto a Waters, 

El detective interrumpió de pronto: 

—¿El no estaba en la estancia? 

Sentí una nueva puñalada de miedo. 

—No. Salió tan pronto como concluimos 
una partida, Creo que se fué a la cara. 

A partir de aquí, perdí el hilo de su conyer- 
sación. Era claro q» Waters había salido de 


mn 
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y -en consecuencia, me incumbe a mi, 
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la casa diez minutos antes de ser disparado el 


tiro y que Graziclla no había perdido tiempo 


en seguirlo. El hecho establecido de que am- 
bos estuvieran ausentes en el momeuto fatíd!- 
zumbaba en mi cabeza como ura mosca 
contra el cristal de una ventana, de manera 
que descubrí de pronto, con alguna sorpresa, 
que Hank y el aectective, habían acabado con 
sus preguntas y que los ocupantes de la casa 
desfiiaban por el salón, 


XD 


ANK abrió la sesión con estas palabras: 

—Creo que todos ustedes saben lo 
que dice el doctor Gavan. No se trata 
aquí de un suicidio, sino de un crímen, 
en calidad 
de “sheriff'” de esta región, investigar el asun- 
to con el apoyo y la cooperación de mi amigo 
Peter Rine, aquí presente, famoso detective. 
Ahora bien, señores, en caso como el presente. 
no hay más que un camino para llegar a la ver- 
dad y es establecer ante todo quién tiene una 
coartada y quién no la tiene. Lo que Jeseo des- 
cubrir es dónde estaban ustedes a las once y 
cinco de anoche, cuando sonó el disparo. Pode- 
mos descartar al señor Lumsden y a Pete Bla- 


“keney, que a las once y cinco estaban en este 


salón, a la señora Lumsden, que se había ido 
a la cama, a la señorita Ingersoll, que escribia 
a máquina en el piso superior, al doctor Bra- 
cegirdle y a la señorita Ryder, que jugaba al 
ajedrez en la “veranda'”, pero queda por saber 
lo de los demás. A ver, Dickie, su padre dice 
que algunos de ustedes salieron al lago anoche. 
Déme algunos detalles. 

Hank y los hijos de los Lumsden eran vie- 
jos amigos y Hank le había dado a Dickie su 
primera lección de tiro al blanco, Dickie explicó 
que iban cuatro en la lancha: además de él, 
iban Myrtle, Buster y Cynthia. Regresaron a 
eso de las diez y media, porque Myrtie sentía 
frío. La muchacha fué a buscar un “sweater” 
y volvió a embarcar con Dickie. Buster y Cyn- 
thia se quedaron atrás esta vez. Pero antes de 
las once, Myrtle y Dickie volvieron y, reunién- 
dose con Cynthia y Buster en el embarcadero, 
entraron juntos en la casa. 

—¿Qué hizo usted con su compañero, Cynu- 
thia? — preguntó el “sheriff”, señalando con 
la cabeza al joven Leighton. 

Cynthia se ruborizó levemente: 


—Fuimos a dar un paseo. 2 
— ¿Dónde? 
—-Sólo hasta los [abedules que hay detrás 


del “Bungalow de los solteros””; 


—No se acercó a la cabaña del cazador. 
¿verdad, Cynthia? 

—No, Hank. 

—Ninguno de nosotros fué por ahi — excla- 
mó Dickie. 


Las tres muchachas estaban sentadas juntas 


-.en el sofá. Dickie y Buster se colocaron ti cada 


lado de éste y David Jarw8 se sentó er”; el suelo, 
a los pies de Sara. 
Contemplándolas altermativamente, laa mira- 
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das de Hank cayeron sobre este último, 


_-—El señor Lumsden dice que usted sacó un 
bote de remos al lago — hizo observar. —— En 
qué hora fué eso? 

El joven se encogió de hombros: 

——A las nueve y media, no lo sé a punto fijo. 

—Estaba usted aquí dentro buscando a Sara 
alrededor de las nueve y media, David — re- 
cordó a Carlos. -— ¿Salió al lago después? 


— ¡Sí! E y 

—Solo, ¿verdad? — inquirió el “sheriff”, 
mirando a Sara. a 

-—Es cierto. 

—¿Y a que hora regresó: 

—No puedo decirlo exactamente, pero fué 


después de salir la lancha por segunda vez... 

——Fut a su cuarto del “Bungalow de los Sol- 
teros” al subir a la casa,.. — intervino Bus- 
ter — y estaba leyendo en la cama. 

—¿No volvió usted a salir? —- 
Hank a Jarvis. , 

El mucnacho negó con la cabeza. 

——Buster: volvió más tarde para invitarme a 
nadar corn ellos, pero yo continuaba en la zama. 

Se acuerda, Buster? 
—-Ciaro. Estaba leyendo “Anthony dira”. 
—¿Tampoco fué a ver al señor Hayersley? 
— interrogó el “sherlff”. : 

—No — fué la respuesta, más bien. hosca, 
jue recibió. 

Hank no hizo comentarios. Con el rostro tan 
inexpresivo como el de un indio, se volvió ha- 
cia Saru: 

—¿Y usted, señorita? 

— ¿Yo? — dijo Sara, con voz o — 
“staba en mi cuarto, escribiendo cartas. 

— ¿En esta casa? 


—No; Myrtle... es decir, la señorita Flet- 
cher. y .yo, dormimos: en el “Bungalow >. 
Blanco”, sy 

— ¿Pasó usted la velada alM? 
— ¡Sí, sÍ! 


—Pero usted subió a la casa con los demás 
vuando salleron del agua. ¿Es esto exacto? 
—Sí. La señorita Fletcher vino a buscarme. 


Cuando los demás se pusieron a nadar, me fuí 


n la cama. 

—¿Qué hora era cuando bajó usted por pri- 
mera vez a su cuarto? — preguntó inespera- 
lamente, Rine. 


; de; 
Miró con alguna condescendencia hacia el 


detective, que se apoyaba en-la chimenea. -- 


preguntó. 
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— ¿Quiere usted decir después de la comida? 


Supongo que serían las nueve y diez minutos. 
—¿VFué usted directamente a su cuarto? 
Al ver que no contestaba en seguida, Hank 
tomó de nuevo la palabra: 
—Quiere decir, ¿no fué usted a hacerle una 


corta visita al señor Haversley, por el camino? . 


La muchacha negó con la cabeza, diciendo: 
—No. 
—Así, pues, desde las nueye y diez. hasta 


pocos minutos antes de las once, usted se en-= 


contraba en su cuarto del “Bungalow Blanco”? 


*—— dijo Rine, 
—-Precisamente. 
—AGracias, señorita Carruthers, 
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— ¡Señora Haversley” 

El ojo perspicaz del ''sheriff” se posó Dove 
Graziella, sentada en un taburete bajo, al lado 
de Edith Lumsden. 

—Siento molestarla en semejante ocasión, 
señora, pero debo hacerle una o dog pregun- 
tas... 

Se detuvo, mirando fijamente sus manazas 
peludas. 

—-_Creo comprender que usted no estaba en 
el salón cuando se oyó el tiro. É 

—No sé — contestó, en voz baja. — De to- 
dos modos, no oí ningún tiro. 


—¿Adónde fuá usted después de la partida 
de “bridge”? 

—El señor Waters y yo habíamos hablado 
de salir juntos a caballo esta mañana, antes 
del desayuno, pero sin fijar hora. Antes de ir- 
me.a dormir, quise dejar un recado a Earl 
(Earl era el palafrenero) respecto a los caba- 
Hos y fuí en busca del señor Waters. 


La voz de barítono de Waters la inte- 
rrumpió: 2 
—La señora Haversley bajó al “Bungalow 


de los Solteros para verme, pero mi habita- 
ción estaba a oscuras, puesto que fuí a dar un 
corto paseo antes de meterme en la cama. 

— ¡Un momento: — le dijo Hank. — En 
seguida me ocuparé de usted. Cuando descubrió 
gue no estaba en el “bungalow” — dijo a Gra- 
ziella, — ¿qué hizo? 


Vaciló antes de replicar. 

—Pues bien, le busqué un rato y acabé por 
volver aquí. , 

—¿Y dónde le buscó usted, señora? 

—A orillas del lago... en el jardin... 

—No fué usted hasta la cabaño del Cazador, 
¿verdad? 

Negó con la cabeza, diciendo con firmeza. 

—NOo. E 

——Estuvo usted ausente bastante tiempo — 
indicó, de pronto, el detective en tono amable. 
— Cerca de media hora... 

— ¿De veras? 

El tono de la joven era altanero. 

—-No regresó hasta las once y media, según 
dice el señor Lumsden. 

—-Si el señor misión lo dice así, supongo 
que tiene razón. 

——Estaba usted fuera, lejos del ruido del sa- 
lón, y sin embargo no oyó el dinparo: Es extra- 
ño, ¿verdad? 


- —Puedo haberlo oído sin hacer caso. Los 
aldeanos salen a veces de noche para cazar co- 


nejos. 
—Nunca, en la oscuridad — comentó el 
“sheriff”. — No había luna anoche... por lo 


menos no hasta medianoche. 

El detective A la vista con súbito in- 
terés, 

——-Gracias, Hank. Esto es interesante. 
" Pensativo, empezó 'a Henar su plpa. 

El “sheriff” se dirigió luego a Waters. 

—Usted dijo al señor Lumsden y a los de- 
más que se iba a la cama, pero en cambio dió 
un paseo. ¿Es esto cierto? ¿Y adónde fué? 
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- —Segui la oriMa. del. lago por la «carretera 
que lleva a la aldea. 

Waters estaba sereno y seguro de sí. Prosi- 
guió diciendo: 

—La noche era tan hermosa, que 10 me de- 
cidí meterme en la cama y me alejé más de lo 
que había pensado. Regresé al campamento 
cuando mayor era la excitación... 

— Esa carretera es la que empieza detrás de 
la casilla de los botes, ¿verdad? Debió usted, 
pues, encontrar a los muchachos que subían del 
lago. 

Hubo una pausa embarazosa. 

—¿No es así? — insistió Hank. 

Con aire terco, Waters se metió la pipa en 
la boca: 


—No — contestó. — No puedo decir que los 
haya visto. 
—Creo poder explicarlo — interrumpió Bus- 


ter Leighton. — El señor Waters no nos vió 
porque no bajó por el sendero, sino que atrave- 
só el jardín, Lo vi al salir del “Bungalow Je 
los Solteros”, donde había estado hablando con 
David. Crel que iba a la cabaña de Pete cuando 
oí crujir la puerta. 

Sentí un estremecimiento de temor. Aquella 
puertecilla daba al sendero que bajaba hasta 
la parte trasera Je mi cabaña, pero también era 
el único ¿amino de la casa a la carretera que 
atravesaba el bosque y llevaba a la cabaña del 
Cazador. 

Waters contestó, diciendo: 

— Ahora que pienso en ello — hizo obser- 
var, impasible. — Recuerdo haber atravesado 
el jardín. i 

— ¿Por qué? -—-- dijo, secamente, Hank. 
Ese no es el camino más rápido para llegar a 
la carretera de la orilla del lago. 

Waters se encogió de hombros: 

—Más vale ques sea franco con usted. Pensé 
ír a ver a Haversley; pero cambié de idea. 

El '“sherití”” gruñó por lo bajo. 


—Le sorprenderá, sin duda, saber que el re-1 


ñor Haversley tuvo un visitante en la cabaña, 
anoche. 

Carlos se sobresaitó. 

— ¿Quién dice eso? -— preguntó indignado, 

Hank señaló a Rine. 

—Pregúnteselo a él. 

—No queda duda alguna sobre este punto, 
señor Lumsden — dijo, tranquilamente, el de- 
tective. — Un jarrón de la mesa fué derribado 
y vuelto a colocar, el cenicero variado y dos 
de los vasos del aparador llevan huellas de ha- 
ber sido usados. Fueron lavados rápidamente 
y mal secados. Además, el sifón estaba medio 

vacío y una tercera parte del “whisky” ha sido 

bebida. Tendré que hablar con la camarera que 
se cuida de esas cogas para saber gi el sifón y 
la botella del “whisky estaban llenos al ano< 
checer. Eso no es todo. En el cubo para la ce” 
niza de la cocina, encontré una colilla del ck 
garro y las dos terceras partes de un ciga1rG 
parcialmente furmado, junto con varios cabof 
de cigarrillos y cerillas gastadas. 

— ¿No podíar haber sido tiradas allí artoBk% 
-— dijo Carlos, 


«tono del joven se hizo más severo. 


a 
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—+Es posible; depende de la hora en que se 
vacía el cubo de la ceniza. En aquel momento, 
sólo contenía cosas que yacfan en el fondo. Los 
cigarros estaban todavía húmedos y tenfan el 
extremo chupado y destrozado. Notó usted 2ó- 
mo Haversley fumaba sus cigarros, ¿verdad? 
Mo fijé un día que Je vi en la tienda. Ló: masca- 
ba hasta deshacerlos... E 

— ¿No puáo limpiar la cabaña él mismo? 

Su interlocutor negó enfáticamente con la 
cabeza. 


—El hombre estaba redactando un informe 


importante. ¿Vamos a suponer que dejó una 
frase inacabada para ir a vaciar el cenicero, 
tirar un cigarro a medio fumar y lavar su vaso 
y el de su visitante? No, señor Lumsden, — El 
— Todos 
los indicios tienden a demostra que quien lim- 
pió eso intentó borrar todas las huellas del 
hecho de que Haversley tuvo un visitante, con 
objeto de reforzar la apariencia de un suici- 
dio... 

Su mirada, impersonal y fríamente analítica, 
se posó sobre Waters. 

—¿Me equivoco al suponer que no había 
mucho afecto entre usted y el difunto? — pre- 
guntó. 

Waters no se inmutó: 

—Tiene usted razón. Haversley no me era 
simpático y tampoco se lo exa yo a él. 

—Le disgustaban sus atenciones para con 
gu esposa, ¿verdad? 

—En tal caso, era sin justificación alguna. 

El detective se volvió hacia el shcriff. 

—Parece que el señor Haversley hizo una 
escena con motivo de su mujer y del señor 
Waters, la otra ncche. Voy a rogar al señor 
Lumsden que se la refiera... 

Carlos hizo cuanto pudo, pero vinlendo des- 
pués de lo que hatía dicho, el episodio adqul- 
ría unas proporciones terribles y vi la poca de 
Hank contraerse hasta no yguedar de ella más 
que una raya delgada. 

Apenas hubo concluído el relato, cuando una 
voz chilló: 

— ¡Eso no es todo! 

Nos volvimos hacia la señorita Ingersoll, que 
fe había levantado de la silla que ccupara, 
con las manos cruzadas, durante el inlerroga- 
torio. 

—¡Le amenazó! — denunció, alargando un 
fedo acusador hacia Waters, — Dijo: “¡Perro! 
¡Le mataré por eso!” Fué en la cabaña del se- 
for Blakeney, ayer por la mañana. Ye lo of... 
Estaba fuera, en la puerta. y el señor Bla- 
keney también, ¡Pregúnteselo! 

En el profundo silencio que reinaba, Bu voz 
resonaba vibrante. 

Hank posó la mirada brillante de sus ojos 
sobre mi persona, 

— ¿Es cierto lo que dice? 

-—¡Qué se yo! — menti, 
Era una conversación privada. 
escucharla... 

—¡Tanto da, Blakeney! — interpuso la voz 
profunda de Waters. — No recuerda lo quo 
dije... — explicó al sheriff, — pero, desds 


desesperado, — 
Me abstuvo de 


luego, estaba bastante excitado. Sepa usted. 
— Y su voz se veló levemente — que ta e 
bía maltratado. — Se detuvo y añadió, de 
pronto: — ¡Pero yo no lo maté! 

La boca de Hank chasqueó como una de 5us 
trampas de acero. 

—¡Más vale que se lo diga al fiscal del dis- 
trito! — deCiaró, severamente. — Ahora mismo 
me acompañara usted a Springsville, Y, levan- 
tando la voz con el fin de que le oyera el resto 
de los asistentes, añadió: 

-——Está bien, Ya pueden retirarse, 

Graziella se puso de pie, mirando ccn deses- 
peración a Waters. Sin resistirse, dejó que la 
llevase fuera y no habió hasta que nos senta. 
mos en un rincón de la. rosaleda, lejos de todos. 

—Van a detenerlo, ¿verdad? — dijo en voz 
baja. S 

Me encogi de hombros, 

—Es inútil querer engañarnos, ¿orilla mía. 
Han descubierto un buen motivo y Waterg no 
tiene coartada, Comprendo que lo hiciera; 10 
que me desconcierta es que intentara hacer 
creer en un suicidio, limpiando el cuarto... 
etc. No me hace el efecto de pertenecer a esa 
clase de individuos,.. á 

¡No lo es! — dijo etia. — ¡Y uno limpió la 
cabaña! ¡Yo lo hicel 5 
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STED! — repetfí, Nuevamente me seati 
perdido en un mar de confusiones, ¿Aca- 
so se renovaba la vieja historia de la 
esposa y del amante que conspiran para 
deshacerse del marido molesto? Pero sus pala- 
bras me desarmaron. 
_—Ya supongo lo que estará pensando — 
murmuró, con amarguTa, — Porque adivrinó 
lo que todos pensarían, guardé silencio y ahora 
mismo no podría decir nada que no empeorara 
las cosas para el pobre Fritz, ¡Dios mio! — 
exclamó. — Casi deseo que fuera cierto, De 
este modo estaría segura, Todo es preferible 
a esta horribla incertidumbre. ¡Oh, Pete, tengo 
que hablar con alguien en quien pueda confiar, 
o me volveré loca!... 

Cubrí su mano con la mia. 

—Confíe en mí, Graziella... 
y lc sabe, 

—Sin embargo, está dispuesto a creer que 
congpiré con mi amante para matar a mi ma- 
rido. 

Negué con la cabeza. 

—No. Además, usted me dijo que no era su 
amante. y me basta su palabra, Creg que 
usted ne que no ha matado a Vic, nada más. 

Movió tristemente la cabeza: 

— ¡No lo sé... y eso me vuelve loca! Tie. 
ne usted razón cuando dice que no es hom- 
bre que se rebaje a simular un suicidio: por 
lo menos así lo creía. Y sin embargo, si usted 
supiese lo que sé, pensaría que no puede re- 
chazar el testimonio de sus sentidos y que ha 
de creer que es culpable, Sí, ya sé que Vie era 


Puede hacerio 


“ná marido y que debe horrorizarse al verme 


llena de indulgencia para el hombre de quien 
so sospecha que lo haya matado, pero no Puedo 
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remediarlo. Dios sabe que intenté mantenerles 
separados, suplicando a Fritz que tuviese pa- 
ciencia... Usted. mismo me oyó. Ayer por la 
tarde, sobre el lago, le rogué que si me quería, 
no precipitara una crisis y creí haberle conven. 
cido de dejar las cosas como estaban, Ahora 
sí, como parece, se vieron después, disputaron 
y Fritz mató a Vic, no encuentro en mi corazón 
el valor de condenarlo como debiera hacerlo, 
porque, verá usted, Pete,.., —. continuó con 
lágrimas en Jos ojos y en la voz — le amo, no 
puedo menos de amarle y si algo le sucede po! 
mi culpa, creo que me moriré... 

—Hija mía — le dije, suavemente, -— No Sé 
por qué tiene la menor culpa en todo esto... 


—Yo, sí — eontestó, muy abatida, -— Ful 
aébil. No podía soportar la idea de dejarle 
marchar. PDebí entregarme a él,., o despe- 
dirle. 


La rodeé con un brazo: 

—Cuéntemelo todo. 

Se enjugó lós ojos econ su pañuelo. 

— Usted ha traído aquí a ese detective de 
Seotlaná Yard. ¿Quién me dice que no irá 
a repetírselo todo? 

—Ta] vez sería lo más indicado — le re- 
pliqué con firmeza. Es una persona muy 
humana. No quiero asustarla, pero uhora €3 
cuestión de encontrar circunstancias atenuan- 
tes. 

Se apartó de mí. ; 

—¿Cree usted, pues, que Fritz le mató? 

—JIgnoro quién más qna ser, ¿No opina lo 
“mismo que yo? 

—No sé — ¿omtesto, como asustada, 

— ¿Se lo preguntó usted directamente? 

Negó econ Ja cabeza, 

—-Sólo le ví a solas un minuto, anoche, euan_ 
do le pidió usted que me acompañara a Casa. 
Se mostró tierno y lleno de atenciones conmi- 
go, como se hace con una eriatura; pero erei 
advertir que me miraba de un modo extraño... 
No sé, pero fué como si hubiera una barrera 
entre nosotros, Quería preguntarle si había ¿do 
a la cabaña a ver a Vic, pero no me resolví a 
haeerlo. Luego, Edith salió a nuestro encuentro 
y me llevó a la cama, y mex él. Parece evl- 
tarme... 

—-¿Qué le hizo Creer que había ido a la 
cabaña? 

Guardó silencio y prosiguf: 

— Usted le vió levantarse de la mesa de 
“bridge” y pensó que iba a ver a Vic, ¿verdad? 
¿Le siguió usted? 

Suspiró profundamente y asintió con la ca- 

beza. : : 
- —¿Se acuerda usted de lo distraído que se 
mostró jugando al “bridge?” Tenía el des. 
agradable presentimiento de que estaba pro- 
yectando hablar con Vie, a pesar de lo que 
le había dicho aquella tarde, Ya sabe usted 
que vino a Wolf: Lake con la intención de 
decir a Vic que se aívorciara te mí... 5 

Caló de pror*'*" : 

— ¿Y 
——Le busquíó ante todo en el | “Bungalow” de 
los Solteros”, pera en su «cuarto no vi luz, de 
manera que me fuí a la tabaña, La noche gra 


Otros. 
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mUy oscura; pero llevaba una lámpara eléctri. 
ca de las que hay siempre en la veranda para 
los que bajan a los “bungalows”, de noche, Vi 
un Cigarrillo que alguien había tirado en el 
sendero, al pie de los árboles. Todavía estaba 
ardiendo y comprendí que encontraría a Fritz 
con Vic. -— Caló otra vez. 

—-—Diígame.., 

Se estremeció levemente. 

—Vic estaba solo... muerto en sú silla, 
con la pistola en la mano, tal como los mu- 


chachos le encontraron... 


— ¡Hija mía! + 
——Desde luego, pensé que se había matado 
— dijo, sombríamente. -—— Desde que nos casa. 


mos y aun antes, cuando trabajaba con él, de- , 
pendía completamente de mí. Por eso es por lu 
que intenté evitar que Fritz le hablara de nos- 
Quería esperar hasta qeu se hubiera 
repuesto del todo. Me torturaba el pensamiento 
de que haría una locura una vez CIeyese que 
iba a abandonarle..,, ¿Recuerda que se lo 
dije? Cuando ví aquel jarrón derribado, tuva 
por cierto que él y Fritz habian tenido una es- 
cena y que Vic se había pegado un tiro en un 
arranque de liesesperación, después de mar. 
charse Fritz, Pensé en el escándalo que habría 
si log hechos se eonocieran. Ví mi nombre uni- 
do al de Fritz en las primeras páginas de todos 
los periódicos y pensé que puesto que tenía la 
zulpa de que Fritz se viera metido en aquel 
Mo, era preciso que hiciera algo para evitar 
que se mencionara su nombre, 


—-Pensó usted en hacer desaparecer todas 
lag huellas del paso de un visitante, ¿no es 
así? 

Asintió, diciendo: 

—El pánico se apoderó de mí. Pensé en las 
huellas dactilares y lo toqué todo con mi PDa- 
ñuelo. Además del vaso de Vic, había un vas 
sucio en el aparador. No sabiendo a punto fijo 
eual era el de Fritz, lavé ambos. Vic no fu-. 
maba cigarrillos, pero había puntas de ciga. 
rrillos en el cenicero, de manera que lo vacié y 
también recogí el agua de la mesa.. 

——Dene dice que Vic derribó el jarrón corn 
la cabeza al caer adelante, ., 


—Comprendo — dijo la joven, lentamente. 
— Claro que sería así... Nunca se me 0cu- 
ERA ” 

—¿No vió usted rastro alguno de Waters, 
mientras estuvo en la cabaña? 

—No. 

—Niega haberse acercado a la cabaña y dice 
quie dió un paseo... 

-—¡Eso fué para protegerme, Pete! 

«0 parg protegerse a sí mismo... 

Puspiró 1."ndamente. 

—Mientr:=" creí que se trataba de un Yul- 
cidio, mi dwber parecía indicado, Vic había 


_muerto y nuda que pudiese hacer le devolve- 


ría la vida, pero polía ayudar a Fritz, Cuando 
descubrí que no era suicidio, si no crimen, que- 
dé horro idada... me pareció haber ayudado 
y protegilo mM asesíno de mi marido, Desde el 
momento en que oi el informe del coroner, mt 
pregunté lo mismor lo que habría hecho, 8 
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desde el principio hubiese sabido que Fritz ha- 
bía matado a Vic. 

-—¿Y cuái es la respuesta? 

Se estremeció: 

—No la he encontrado todavía, pero de algo 
estoy segura y nada que pueda decir me hará 
cambiar de idea: Si Fritz juzgó necesario 8i- 
mular un suicidio, fué con ei fin de salvar mi 


reputación. 

-—Es lástima que no pensara en flio ad 
tes -—- no Pude menos de decir, -— Mienitas 
tanto, Graziella, me acompañará usted ante 


Rine, a quien repetirá todo esto. 

Negó con firmeza; 

—No, Pete... por lo menos hasta que haya 
hablado con Fritz, 

—¿No comprende usted que probablemente 
estará en la cárcel del condado a estas horaz2 

—Pues lo veré en la cárcel, 

—Sea razonable -— le supliqué. — (Gracias 2 
la señorita Ingersoll, Rine sospecha de usted. 
Si descubre por su cuenta que usted estuvo 
anoche en ¡la cabaña, ¿no comprende que Lor- 
zosamente llegará a la conclusión de que usted 
y + Fritz Waters eran cómplices? 

—No me importa lo que crea. No ly diré 
nada hasta haber hablado con' Fritz y €S0 
reza con usted también. Pete, Me ha dicho que 
podía confiar en usted. . Tengo su palabra, 
¿no es cierto? 

—La tiene, pero creo que cometen una te- 
rrible equivocación. 

—He cometido tantas... — ateo: tris- 
temente, a la par que se levantaba, — que 
Una más no puede hacer mucha diferencia, 

Con estas palabras me dejo y regresé a mi 
cabaña. 

Después de:.su actuación de aquel ndía,. creí 
que la señorita Ingersoll se mantendría a res- 
-petuosa distancia de mi, pero al llegar a mi c2- 
sita, allí la encontré, meciéndose nerviosamen- 
te bajo el pórtico. 


—Bien — le dije, de buenas a primeras, — 
¡Espero que estará satisfecha! 

Se encogió de hombros. 

—Le he visto con la señora Haversley en el 
jardín, ahora mismo. Me gustaría saher qué es 
lo que le estaba diciendo. 

—¿No ha podido usted acercarse lo 
ciente para oírlo? 

El sarcasmo la hirió y se ruborizó. 
_—Me extraña que pierda el tiempc con esa 
gente -— dijo, en tono seyero. 

—No 36 a quien se refiere con “esa gente”. 
La señora Haversiey es amiga mía. 

—Es un parásito, al igual qu su amigo Wa- 


sufi- 


ters. Los trabajadores como usted y yo, somos' 
: demasiado buenos para ellos. 


— ¡Hable por usted sola! —- le dije, dando 
media vuelta para penetrar en la. casa. 

—No le soy simrática, ¿verdad? — insistió. 
— ¡Pues bien, usted está quivocado! Podría- 
mos congeniar, Considero escandaloso que un 
hombre que ha egacrificado £u salud y su ca- 
rrera a su país, trabaje y sa esclavice para vi- 
vir mediocremente en medío de esta vulgar ex- 
- hibición de riquezas. Sé que usted no-se queja 


“sobre algunos 
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nunca, pero, ¿acaso no se rebela interiormen- 
te? ¡Yo sí! ¿Crees usted que me gusta que- 
darme encerrada entre cuatro paredes todo el 
día, escribiendo a máquina por treinta y cin:0 
dólares semanales y con sólo dos vestidos ba- 
ratos, cuando veo chiquillas frivolas y superfi- 
ciales, como esa Sara Carruihers y esa Myrtle, 
dueñas de baúles enteros llenos de hermosos 
vestidos y diviriiéidose al ajre libre? Sé que 

o soy tan joven ni tan bonita como ellas, pero 
si dos veces más inteligente. ¿Acaso es esto 
sto? ? 

Quizá por primera vez, desde su liegada a 
Wolf Lake, examiné a la señorita Ingersoll con 
algo” más que una mirada superficial. Ahora 
ze había quítada los horrorosos lentes de mon- 
tura octogonal .que llevaba siempre, no resul- 
taba fea del todo, Tenía un cutis bonito y yu 
cabello castaño, que brillaba como cobre al sol, 
estaba peínado con cuidado, Sus manos, gran- 
des pero esbeltas, estaban también muy cuida- 
das y me fijé en que se abstenía de pintarra- 
jear sus uñas de rojo sangre, como Sara y Mitr- 
tle. El vestido negro que llevaba, sencillo y 
adornado de percal blanco en el cuello y los 
puños, le caía bien y era innegable que tenía 
una buena figura. 

—No podemos remediarlo — le rontesté. — 
Además se equivoca usted si cree poder refor- 
mar la injusticia social destilando su ¿2especho- 
individuos... 

—No es cierto —— dijo, sevamente, 

—-Usted sabe tan bien como yo que siente 
celos de Graziella Haversley y qua la ha per- 
seguido con su rencor. ¿Qué ha sacado con 
eilo? Se las ha arreglado para hacer detener 
a Fritz Waters, pero, ¿qué bien le hace usted? 

—-Usted cree que estaba enamorada de- Víc- 
tor Haversley, ¿verdad? -— contestó, rubori- 
zándose nuevamente, —--— Pues hien, noc es ver- 
dad, pero fué buero conmigo, comprensivo y 
atento... Casi puedo decir que es: la única 
persona que ha.side buena conmigo en mi vida. 
Su esposa no le tenía. el menor afecto. Se casó 
con él por la posición que podía darle y ahora- 
que está muerto creo que soy la única que con- 
cede un pensamiento a su memoria. Pour lo me- 
nos, le he vengado, ¿Acaso no es algo? 


—-Ciertamente, si está usted segura de no co- 
meter un error. Prefiero que la responsabiil- 


.dad sea suya y no mía. 


Se echó a reír desdeñosamente. 


-—Desde luego, su amiga, la señora Hayers- ES 


ley, proclama la inocencia de ese hombre. 

Su reflexión me iirritó y paradójicamente, 
me encontré dispuesto a salir en defensa ds 
Waters. ; 

—Por ahora... — dije — lo único que hay 
contra él es el hecho de que no puede presen- 
tar una coartada, pero eso reza también con 
otras personas del A ccn. usted, 
por ejemplo... - zo cd 

Pareció aniquilaca.- - hno 

—i¡Yo! — exclamó. — ¿Por eso era por lo 
que-ese detective, me hacía preguntas hace un 
momento? ES > Hago 


- 
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— ¿Qué deseaba saber 

—Me preguntó si acostumbraba lleyar joyas 
y le dije que no tenía ninguna, excepto este 
reloj... — Levanté la muñeca, — que al se- 
ñor Haversley me regaló para Navidad. ¿Qué 
supone quiso dezir con ello? 

—No tengo la menor idea; pero nos demues- 
tro que no ha llegado todavín a una conclusión 
“definitiva. ¿Ha hecho preguntas al joven Jarvis? 

—Que yo sepa, no. ¿Por cué? 

—No estaba en casa cuando se disparó el ti- 
ro. Dice que estaba en la cama.,. 


Me miró fijamente 

— ¿Jarvis? — repitió. 

Me eché a reíir. 

—-Distinto en eso de usted, ro considero par- 
te de mi deber formular acusaciones vontra na- 
die; pero al joven Jarvis le disgustaban sobre- 
manera las atenciones del Haversley con la se- 
ñorita Carruthers. No sé si llegaron a las ma- 
nos; de' todos modos, Fritz Waters no era el 
único en el campamento que sentía animosi- 
áad por Haversley, 

Se había levantado de la mecedora y Su Tos- 
tro expresaba perplejidad. De pronto y sin ha- 
hblar, bajó la escalera del O e 
solo. 

La miré alejarse sin verla, De lo más re- 
cóndito de mi memoria, el rostro moreno y 
hermoso de David Jarvis, surgía con la €expre- 
sión resentida y la mirada llena de aversión, 
que le había visto dirigir a Vic cuando éste 
dedicaba sus ardientes atenciones a Sara. Pas 
a paso, algo estaba tomando consistencia, Re- 
cordé también la tarde de nuestro paseo a ca- 
ballo, el día de la llegada de Waters, Vic y 
Sara estaban hablando, esperando que traje- 
ran los caballos detrás de la casa y Sara decía 
mientras Vic ajustaba sus estribos: 

—_David se pondrá furioso; le había prome- 
tido jugar al tennis con él, 

Vic contestó: 

-—No se preocupe, querida. Tiempo le que- 
dará de jugar una partida con él antes de 
la comida. 

¿Habría estallado David, tal como predije a 
Graziella que haría? La pregunta surgió en 
mi mente mientras recordaba haberle visto sa- 
lir del sendero que llavaba a la cabaña del 
Cazador cuando, más tarde, aquel mismo día, 
subí a comer. Le llamé; pero no me hizo Caso 
y dejó de reunirse con nosotros a la hora del 
cocktails porqua, según confesión de Sara a 
Edith insistió entonces pora: que Sara fuera 2 
buscarlo. 

He ahí una nueva pista, sutil, tal vez y te- 
pue como el hilo de la araña que, colgada de 
la viga, trepaba enredándose en torno a los pi- 
lares del pórtico, pero lógica, Era preciso so- 
meterla a Peter Rine. ¿Y si la nistoria de Wa- 
ters fuera verídica? ¿Y si, guardando la pala- 
bra dada a Graziella, no se había acercado a 
la cabaña del cazador? Recourdé la prubanedad; 
la dignidad con que-nos declará: 

—i¡No lo maté! 
Tenía la convicción de que el nombre del 


te, Janet Ryder me - era bastante 
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joven Jarvis 
mente de la 
duda al huír 


havía despertado un eco en la 
secretaria, Recordé su mirada. de 
de mi lado, disipada toda su con- 
fianza en mí. Miré en dirección al pequeño em- 
barcadero, cuyas aguas brillaban al sol, a la 
cintura de árboles de tonos que variatan desde 
el azul pálido de los abetos hasta los matices 
más negruzcos de los pinabsies y pinos y senlt 
una honda rebelión, pensando que en medio da 
aquella belleza, se escondía 11n criminal. 

Di media vuelta, apartándome voluntaria- 
mente de la escena y entré en casa, encami- 
nmándome a mi máquina de escribir. 


XV 


UE la señorita Ryder guien mos trajo la 
noticia G= la detención de Waters. 
La tarde, larga y calurosa, iba decli- 
nando cuando los golpes sacos de su bas- 
tón sobre la puerta de alambres de mi caba 
ña hirió mi subcensciencia. Desde el momento 
en que la señorita Ingersoll se fuera, no ma 
había movido de la máquina. Que se hubiese o 
no cometido un crimen, tenía establecido por 
contrato que debía entregar el manuscrito com- 
pleto de mi drama el último día del imes. Está- 
bamos a 20 y no había hecho más que esbo- 
zar mi tercer acto, En el estado de confusión 
y ansiedad de mi espíritu, el trabajo cbró co- 
mo un calmante y había escrito sin detenerma 
para almorzar, olvidándome de la hcra, cuan- 
do la señorita Ryder apareció. 

Me alegré de la interrupción. Por ctra par- 
simpática. 
Era una solterona que no resultaba ni timo- 
rata ni avinagrada. Su rostro, pequeño, arru. 
gado y de expresión inteligente como el de un 
simio, denotaba entereza y fuerza de voluntad. 
Todo lo ignoraba de ella, a parte del hecho de 


que era amiga de Edith Lumsden, en Nueva 


York, donde vivía, como miles de otras mujeres 
solitarias, en uno de los numerosos y pequeños 
hoteles que. se encuentran al oeste del parque. 
Me preguntaba, a menudo, cuál habría sido su 
pasado. Su brusquedad al dirigirse a uno, sus 
comentarios agudos sobre la vida, sugerían la 
idea de un gran conocimiento de] mundo. 


Declaró que prefería sentarse bajo el pór- 
tico y se instaló en mi mecedora, alargando 
delante de ella sus pies grandes y calzados con 
abarcas. Me. dijo que Bracegirdle que había 
acompañado al sheriff a Springsville, había te- 
lefoneado, diciendo que el fiscal de] distrito 
decidía detener a Waters bajo la inculpación 
de homicidio, 

—¡Y no me extraña! — añadió, secamente 
con gu voz chillona. 

La miré, consternado, 

— ¿Acaso ha confesado? 

Llevaba un ramillete de flores en su viejo 
sombrero de paja que la defendía del sol, y 
meneó la cabeza hasta que las florecillas bai: 
laron locamente, 

—No.,. Continúa protestando de su inocencia, 
según dice Oscar, aunque le han estado ma. 
reando horas enteras; pero que esto mo le en- 
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"gañe a usted. Lo que busca ahora es cubrir a 
la mujer. 

Sus 0jos, 
nes de zapatos, 
trante. : 

— ¡Lo que me gustaría saber es quién arre- 
gló la cabaña! -—— declaró, severamente, 

Sentí que cambiaba de color. 

—«¿Acaso no fué Walters... para Simular ua 
suicidio? 

—-Un hombre no habría cometido ej errer 
de tirar el cigarro de Haversley, Además, ella 
se ausentó de la casa durante más de media 
hora. ¿Qué hizo mientras tanto? ¿Puede usted 
decirmelo? 

Su insistencia me irritaba y sentía un vago 
temor, pues me miraba fijamente. No sería. fácl 
engañar a tan perspicaz anciana, Decidí que la 
mejor política a seguir sería el ataque. 

—No sé más que usted — repliqué, econ tono 
decidido. — Pero conozco a Graziella y no le 
permito que la acuse de complicidad en el ase- 
sinato de su marido, 

— Bien, bien, joven! Muéstrese siempre 
adicto a sus amigos... pero si ella no arregló 
aquella nabitación, ¿quién lo hizo? 

Una vez más, su mirada penetrante escudriñó 
mi rostro. 

—- ¿Qué es lo que le preocupa ahora a eso 
detective? — preguntó repentinamente. ' 

Me eché a reír, 

—Lo siento, pero no me ha hecho confiden- 
cias, señorita Ryder. 

Su expresión reveló incredulidad, 

—¿Qué tiene contra la señorita... 
se Hama?... la secretaria — prosiguió. 

— ¿La señorita Ingersol? Lo ignoro, Me ha 
dicho que le habían hecho algunas preguntas, 

— ¿Sobre qué? 

—Quería saber si llevaba joyas, 

-—En otros términos, si Vic Havers.y le ha- 
bía hecho regalos. ¿No es eso? 

- —Lleya un reloj pulsera que él le dió, nada 
más... 

— ¡Hem! Entonces, 
en su habitación? 

—¿Quién? ¿Rine? ¿Cuándo? 

——Después de reunirnos a todos esta ma. 
fiana, poco antes de que se fueran a Spring- 
sville. Subló aj primer piso con Edith, La se- 
fñorita Ingersoll duerme en ese piso, al extremo 
del rellano. Me escondí y le ví deslizarse en el 
cuarto de Cyuthia, que es el primero y luego 
en el de la señorita Ingersoll, al extremo, ¿Qué 
eree usted que buscaría? 

Meneé la cabeza, 

—No tengo la menor idea — respondí, 

Se echó a reír y me dió un golpecito ca 
el “pay-pay”? que llevaba en la mano 

— ¿Qué disereto es usted! 

—Le aseguro... — empecé diciendo. 

-—No se preocupe — contestó, — ¿Aquí tu 
hemos a (Oscar! 

El] doctor Bracegirdle parecía nealorado y su 
traje de alpaca negro estaba cublerto de potvo. 
o — ¡Suerte tiene de estar lejos de -esa mu- 
- thedumbre que rodea la casa? — Pesonga, su- 
biendo pesadamente la escalinata, 


redondog y negros, zomo boto- 
me lanzaron una mirada pene- 


¿cómo 


¿qué buscaba ese señor 


cm: 


—¿Qué muchedumbre? — inquirf, 

—Son log periodistas y los fotógrafog — 
contestó en su lugar la señorita Ryder, — He 
ido a dar un paseo — dijo, astutamente. al 
doctor, 

Bracegirdle asintió con la cabeza. 

—Bien hecho, A su edad no podemos per: 
mitir que salga retratada en los rotativos, ¿eh, 
Janet,..? Wilson — era el agente de Lumsden 
y el factótum de la casa — los ha reunido a 
todos en su casa y Carlos ha ido allí a hacerles 

una declaración, 

El doctor se quitó el panamá y se enjugó 
el cuello con un inmenso pañuelo encarnado. 

— Qué me dice de Waters? — pregunté. 

—Está en la. cárece] — contestó, acónica- 
mente, sin dejar de secarse, : 

—¿Y Graziella? 

—Se ha encerrado eh su euarto al llegar ta 
Frensa, según cCice Edith -— suspir3 y prosi- 
guió: — ¡Lo siento por esa chica! 

—¿Ha vuelto Rine con usted, doctory / 

El solterón se irguió, dándome la impresión 
de que su encuentro con Rine en la cabaña, la 
noche anterlor, continuaba escociéndole. S 

—S1. Edith le ha invitado a tomar el te. 

Se detuvo y prosiguió al cabo de un instante. 

—No creo haber visto, antes de ahora, a un 
eriminalista científico y moderno, en el ejerel. 
cio de sus funciones — hizo observar agria- 
mente; — pero si ese joven es un ejemplar 
del gremto, es preciso eonfesar que dan muy 
poca cosa por supuesto, Habría dicho que la 
culpabilidad de Waterg estaba casi probada, 
pero su amigo Rine no parece aceptar nada 
que no haya establecido é] en persona. 

La señorita Ryder me lanzó una a eo. 
mo queriendo dectrme: 

—¿Qué le dije? 

—¿Como por ejemplo.. 
galeno. . 

Bracegirdle levantó sus ARnchos hombros. 

—No crea que le guardo rencor porque pro- 
bó mi error. Es obvio que en cuestión de me- 
dicina forenSe tiene una experiencia que no 
pretendo poseer — hizo observar, con cierta 
afectación. — Pero yo fuí el primero en. llegar 
al lugar del crimen y mi declaración de la hora 
de la defunción fué tomada en consideración; 
sin embargo ne resultó bastante buena para 
su amigo, Pete, 

—¿Qué quiere usted decir econ “no fué a 
tante buena”? 

—El doctor Gavan, el coroner, me confio 
que Rine había ido a verle, para pedirle su 
opinión respecte a la hora aproximada de la 
muerte. Gavan indicó que Haversley era cadá.- 
yer desde unas doce horas antes de que él exa- 
mmara su Cuerpo y, de un modo muy apro- 
piado, le indicó se dtriglese a mí. ¡Y eso no es 
todo! Ha estado molestanáo a todo el mundo; 
bl fiscal, al sheriff, a la policía: federal, con 
US preguntaz,.. 

—¿Qué clase de pregúrtas? E 

—No sé... acerca de las condiciones atl- 
mosféricas de anoche, de la temperatura, de la 
hora en qué se hizo de noche, de mando “salió 
la Juná,.. Una serte de cosas, E. 


— preguntó al 


t 
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-Dió un golpecito en su sombrera y miró 
amistosamente e la señinrita Myezr, 

—J'ues bien, emitss míz, ¿qué ¡e paece una 
taza de té? Pe? 

—NXo ma dise naa — fuá la brusca contes. 
tación aen —- Lo que necesito es un 
wazo de ateo reconstituyente, Una copa no le 
harta deño tampoco a Pete, se le coneca en la 
cara. 

—+HExcelente idea — le dífe, y nos alejamos 
los tres en dirección a la casa. 


chtuvo., 


xv, 


L viejo Bracegsirdle escudriñó el cielo, a 
ra par que se abanicaba con su sombrero. 


Se acerca una tormenta! — dijo sabia- 

mente, 
-—No me extrañaría que acertara -— decia- 
rá la señorita Ryder. — El barómetro lo ea- 


tá indicando desde el] almuerzo, Esperemos que 
atenuará un poco el calor. 

Yo conocía bien esas tempestades de 103 
Adirondacks, Habízmos: tenido una serie de 
ellas en el transcurso del verano. ámenazaban 
large tiempo, tardaban en llegar y al estallar 
'resnlízban terroríficas por su duración e in. 
tensidad. La tarde era bochornosa, Las flores 
caían marchitas bajo el sop!'o espazmíúdico de 
un viento fiero y tórrido que silbaba €ntre 148 
pérgolas y, de yez en cuando, unos nubarrones 
oscuros escondían el sol, prestando un olor 
plomizo a la luz. El lago tenía el aspecto do 


esas pinturas chinas que se hacen sobre el cris- 


tal Los más débiles ruidos resonaban con tla- 
ridad exagerada en la calma opresiva.,. como 
los ladridos del viejo perrito pequinés de la 
señorita Ryder, encerrado en su “bungalow” y 
el rechinamiento rítmico de la bomba Bowser 
en el garagt. 

La atmósfera pesada y la falta de aire me 
trastornaban. La comparación con nuestra pro- 
pia situación se imponía, Parecida a la ame. 
naza de la tempestad, sentía la sombra de la 
tragedia de Victor Haversley suspeudida 80- 
bre nosotros, ennegreciendo nuestro ¿orizonte 
y teniéndonos en suspenso, hasta que se des- 
arrollaran log acontecimientos, 

Tenía unas ganas tremendas de hablar a 50- 
las con Rine, Mi confianza en el joven iba 
aumentando. Su tenacidad, su mantra de per- 

seguir un fin sin parar mientes en los senti- 
mientos de los demás, me causaban gran im- 
presión. Según lo que Bracegirdle me había dl- 
cho, era evidente que a pesar de la detención 


de Waters, el detective no Se había formado - 


aún una opinión definida, Estaba ardiendo en 
deseos de descubrir en qué dirección le habían 
llevado sus indagaciones, Si le alejaban de 
Waters, la fatal intrusión de Graziella podía 
todavía explicarse sin peligro, 

¿Acaso sospechaba de la señorita Ingersoll? 
Me lo parecía y la idea no era tan descabella- 
da como se podía creer. Ante todo, carecía de 
coartada, y a pesar de sus negativas, continua- 
ba persuadido de que había amado a Vic. 
¿Hubo algo entre ellos? No había sido el pri. 
mer hombre de negocios que tiene relaciones 


emorosas con su mecanógrafa. Suponiendo que 
el deseara romper con ella y ella le matara de 
un tiro, la ¡dea de un suicidio simulado se la 
habría ocurrido más naturalmente a ella que a 
cualquier otra persona... 

La bora del té era casi siempre animada en 
Wolf Lake. El correo más importante del día 
Megaba a eso de las cinco y todos se reunían 
para beber una taza de té, comer un pastelillo 
y discutir su correspondencia, así como los pa- 
riódicos de Nueva York. Aquella tarde, sin 
embargo, reinaba un aire de suma depresión, 
Sentada ante la mesita de té, Edith conversaba 
cortesmente con Trevor Rine quien, taza en 
mano, daba la espalda a la chimenea, como si 
estuviera en un salón londinense. Los demás 
estaban diseminados: Cynthia, sentada en un 
diván, parecía enfrascada en la lectura de una 
revista, Buster Leighton y Dickie leían juntos 
una caría. El joven Jarvis, instalado al otro ex- 
trempo de la estancia, se entretenia con la sec= 
ción de deportes de “The Times”. No vi a Gra- 
ziella en ninguna parte, 

Mientras Edith llevaba una taza de t6 al 
doctor, detuve a Rine. 

—Salga tan pronto como pueda y baje a mi 
cabaña. Tengo algo que decirle — le murmuré. 

—Bien — contestó con su sanere fria usual, 
y me acerqué al aparador, para preparar la 
bebida de la señorita Ryder. 

Se la llevé y me preparé otra. Al dar media 
vuelía nuevamente, ya no vi a Rine. 

Lo encontré en la “veranda”, llenando su 
pipa y, apurando mi vaso de un trago, lo dejá 
en una mesa. 


— ¡Venga conmigo! — le dije. — Hemos de 
hablar. 
—Un momento, nada más — me contestó. 


Myrtle y Sara llegaban del lago por el sen- 
dero. Formaban un contraste sorprendente, 
pues sus tipos eran diametralmente opuestos, 
Myrtle era muy morena, mientras Sara, mucho 
más rubia, poseía vnos rizos bronceados y uña 
piel blanquísima. Su traje de baño, verde, sin 
espalda, realzaba su hermosa figura, Arrastra- 
ba detrás de-ella un albornoz de brillante color 
anaranjado. En cuanto a Myrtle, no resultaba 
menos atractiva con un pijama azul eléctrico, 
de anchas perneras y tirantes cruzados sobre la 
desnuda y morena espalda. 


— ¡Tenga usted lástima de nosotros, hom- 
bre de Dios! -— gemí. — Si esas dos empiezan, 
no podremos escapar, 

Sin embargo, no se movió. Aun en aquellas 
trágicas cireunstancias, supongo que un nuevo 
elemente masculino introducido en el campa- 
mento y en particular uno que tuviera la ro- 
mántica personalidad de Rine, resultaba ua 
acontecimiento a los ojos de aquellas chicas, 
Las vi.erguirse al subir la escalera. En cuanto 
al detective, me dí cuenta, con la consiguiente 
exasperación, que era bastante joven para de- 
jarse seducir por un rostro bonito... Por lo 
menos, parecía incapaz de apartar los ojos de 
Sara. 

—El té está servido — les diie. — ¿Viene 
usted? —— pregunté a Rine. 
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Myrtle se dejó caer sobre la hamaca. 

-—Hace demasiado calor para beber té — 
exclamó. — Sea usted un encanto de hombr», 
querido Pete, y tráigame urna enorme bebida 
que contenga un océano de hielo. ¿Y para tí, 
Sara? 

— ¡Un Tom Collins, me parece! -— dijo Sara, 

—Excelente idea — añadió, tranquilamente, 
Rine. — Traiga tres, ¿quiere, amigo.Pete? 

Le eché una mirada expresiva; pero entré 
en la casa, Al abrir la. puerta de alamtbre, al 
tue Myrtle decía: 

—-¿Es cierto lo del señor Waters? 

Y Sara que exclamaba: 

—-Por lo que más quieras, Xyrtis, 
puede hablar de otra cosa on esta ensa? 

Su voz.agría hizo surgir en mi persamiento 
la imagen de Jarvis. Busqué al muenacho al 
entrar en el salón. Continuaba con el diario en 
la mano: pero no lefa. El panel yacía sobre 
sus rodillas y miraba hacia adelante, fijamen- 
te y con una expresión rencorosa pintada en 
las facciones, 

Preparé las bebidas y las saqué fuera. Fra 
evidente que las muchachas habían sonsacado 
a Rine respecto a su persona... por lo menos 
oí la suave risita de Sara, al exclamar Myrtle: 

—Los únicos “polis” que he conocido eran 
irlandeses o judíos. ¡Nunca había oido. hablar 
de uno que hubiese pasado por Cambridge! 

Rine reía, chupando su pipa. Al verle alíf, 
cómodamente 
sillones de mimbre. se habría dicho que estaba 
dispuesto a departir con las muchachas todo 
lo que quedaba de tarde... ¡Le habria estran- 
gulado! 

Cubriendo el tintineo del hielo y el ruido do 
áspiración por medio de pajas, se oyó la voz de 
Rine, que decía lánguidamente. 

— ¿El profesor Carruthers es 
usted? 

Sara negó con la cabeza y entreabrió los ro- 
jos labios para contestar: 


—Temo que los profesores no sean la espe- 
cialidad de nuestra familia. ¿Quién e3 él? 

— ¡El egiptólozo! ¿Recuerda la tumba de 
Tut...? Pues bien, fué uno de los peritos que 
tomaron parte en las excavaciones. Le oí dar 
conferencias en Londres... 

Myrtle se incorpcró en la hamaca. 

— ¿Cree usted que las cosas sacadas de las 
tumbas traen mala suerte, señor ltine? — pre- 
guntó perezosamente. 

Sara le interrumpió con presteza: 

— ¿Quieres callar, Myrtle? 

El detective se encogió de hombros. 

— He cído extrañas historias; pero personal- 
mente creo que son tonterías. 

Myrtle se sentó del todo y con una mirada 
a Sara, dijo con énfasis: > 

—Sara tenía una sarta de cuentas que prove- 
nían de una momia. Dicen que perteneció a 
ura dama de compañía de la reina... reina.. 


¿no se 


pariente de 


dile tú el nombre. Sara. 


Al ver que Sara no contestaba, tomé la pa- 


- Jabra: 


—La roina Hatshepsut. Fué una especie de 


instalado en uno de los largos 


Reina Victoria de su época, 
Rine. - 

—Sara. las lievaba anoche — prosiguió Myr- 
tle, con aire misterioso. — Es extraño, ¿no la 
parece, señor Rine? - 

—-Son desatinos — exclamó Sara. — Fs un 
viejo eollar que alguien me regaló por Navi-- 
dad. muy probablemente falso. : ( 
Su lindo rostro brillaba de indignación. Es- 
taba muy rontrariada. : 

—Debieras cuidar de tus asuntos, Myrtle — 
añadió poniéndosa de pie y recobrando su al- 
bornoz. 

Rine pareció no darse cuenta de su mal hu- 
mor, y yo empecY3 a preguntarme si no poseía 
el tacto exquisito que le atribuía. 


¿sabe? -—- dije a 


—Podría, probablemente, decirle si es au- 
téntico o no —- dijo, gravemente, levantándose 
a su vez. — Entiendo un poco de antigúedades 
egipcias. ¿Por qué no me lo enseña? 

-—Ey haré — contestó despreocupadamente, 
la muchacha, — cuando usted quiera; más, por 


desgracia, se ha roto el hilo y tendré que vol- 
veriaa a montar. Ahora supongo que lo más 
indicado será irnos a vestir. Gracias por la be- 
bida, Pete. ¿Vienes, Myrtle? 

Myrtle se levantó a regañadientes. 

-—¡ Bueno! 

Nos saludó con la mano y echó a eorrer de- 
trás de Sarz. De 

Rine me roiró con una mueca semi cómica, 

—Jgnoraba que fuera egiptólogo, amigo — 
hizo observar. 

Me eché a relr, 

—.No lo soy; pero escribí en cierta ocasión 
una historia en fascículos para una revista. Se 
llamaba “La maldición de log Faraones”, y leí 
cuanto pude encontrar sobre la tumbha de Tut. 
Recuerdo que Breasted, Winlock y algunos de 
sus compatriotas de usted, como Newberry y 
Alan Gardiner, ayudaron a Howard Carter; 
pero que me maten gi recuerdo a su profesor 
Carruthers. ¿Es muy eonocido? 

— ¡Completamente imaginario, qudvida ami- 
go! — replicó Rine, mirándome fijamente. 

Le devolví la mirada y, sin iniutarse, él 
prosiguió, hundiendo la mango en el bolsillo del 
chaleco: 

— ¿Conocería usted esas cuentas si las viese? 

—-Creo que sí; no hay otro collar como ése 
en el campamento. 

Abrió la mano, en cuya palma vi dos cuen- - 
tas cilíndricas azules. Volvió a cerrarla y las 
cuentas desaparecieron en su bolsillo, 

— ¿Son éstas? 

Asentí con la cabeza. 

—En efecto. ¿Dónde las encontró? 

—En la cabaña. 

Le miré horrorizado. 

— ¡Caramba! 

— Una estaba debajo de la cama y la otra 
sobre la hierba, delante de la puerta. 

Me eché a reír, 

—La ha interrogado usted con mucha habl- 
lidad, pero, ¿cómo sabía que le pertenecían? 

Metiendo los dedos en otro bolsillo, sacó un 
sobre. Echó una mirada circalar antes de re- 
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velar lo que contenía: un cabello de color co- 


brizo. 
—Lo recogí en uno de los cogines de la ca-* 


ma — me dijo, encerrándolo nuevamente en el 
sobre. — Tenía que ser de ella o de la secreta- 
ria — explicó. — Las dos tienen el cabello del 


mismo color. 

— ¿Cómo sabe usted que no es de la seño- 
rita Ingersoll? 

—No es bastante rojo. Lo he comprobado 
con un cabello de la a agarrado en su 
tocador. 

Así, pues, eso era lo qua había Buscado: en 
el cuarto de la señorita Ingersoll. 

—Hablando de esa señorita... — €mpecé, 
pero sentí de pronto que sus dedos me apre- 
taban la muñeca como tenazas. 

La puerta del salón se abrió y la señorita 
Ingersoll apareció de pie en el umbrai, miran- 
do fuera. 

— ¡Aquí está! — dijo por ensima del hom- 
bro, desapareciendo seguidamente. 

La robusta figura de Hank la reemplazó en 
el marco de la puerta. 


— ¡Estamos! — gritó Rine. 

—Estoy a su disposición -— contestó éste, 
vaciando su pipa. — ¿Se han ido ya los perio- 
distas? 

— ¡Ya! 


— ¿Ha rogado usted que nc mencionen mi 
nombre? : 

— ¡Sí! 

El sheriff suspiro. 

—-Está usted cometiendo un error, hijo mío. 
Le habrían hecho justicia, 

Rine se volvió hacia mí. 

—-El coroner me espera a las seis y medio. 


No puedo entretenerme, pero intertaré ir 4 
verle después de la comida, Iiintretanto — $us 
tocó el bolsillo, -— ¡ni una palabra! 

—¿Y Waters? 

— ¿Waters? — me contestó, riendo. — No se 
¿reocupe de él. 

—Está en la cárcel, ¿verdad? 


——Sí, pero no fardará en salir. 

—¿Quiere usted decir que el fiscal no está 
decidido a guardarlo? 

Apoyó un dedo sobre mi pecho, 

—-Sí; pero €el fiscal ignora algunas 
de manera que, ¡punto en boca! 
Se llevó la mano a la cabeza, saludándome 
con gran seriedad y echó a andar detrás dol 
sheriff. 


Cosas, 


XVIH 


EHUSE la amable, aunque poco entu- 
siasta invitación de Edith a comer con 
ellos, con la excusa de mi urgente tra- 
bajo y regresé a mi solitaria cabaña en 
un estado de nerviosidad indescriptible.., La 


tempestad inminente, la tristeza que reinaba en 


el campamento y el secreto que Graziella me 
había confiado, se confabulaban para deptimir 
mi ánimo, hundiéndome en un abismo de de- 
presión. Consideré que el descubrimiento de 
Rinoe de que Sara había estado en ia cabaña 


no podía menos. de convencerle de que ella era 
quien había ordenado la casita. Sería preciso 
confesarle la «verdad para evitar nuevos y -gra- 
ves errores; pero había dado mi palabra a Gra- 


- Ziella y sabía que no me relevaría de Ja misma 


hasta tener la seguridad de que Fritz Watera 
sería .2Absuelto, ¿Podría Rina libertarlo sin hí- 
cer esas revelaciones vitales? Me parecía que 
eí; pero me apremiaba verle y saber de su -bo- 


ca la extensión de sus sospechas respecto a 
Sara y a la señorita Ingersoll. 
No podía comer, no podía escribir... La tem- 


pestad continuaba lejana y me senté bajo el 
pórtico, fumando un cigarrillo tras otro y tosien- 
do como si quisiese escupir mis pulmones. Mis 
oídos acechaban el ruido de la canoa automó: 
vil, pero la noche cayó, negra como la tinta, 
acompañada de un viento caprichoso que es. 
tremecía los juncos de la ribera, Dió la me: 
ldianoche y al ver que Rine no llevaba trazas 
de visitarme, me metí en la cama. 

Un trueno formidable y prolongado me des: 
pertó, La lluvia azotaba los cristales de las ven- 
tanas y a través de la puerta abierta de la 
cabaña, vi recortarse la línea sombría de los 
bosques, al otro lado del lago, a la luz fugiti. 
va de un relámpago, El ruido era tremendo y 
los relámpagos desgarraban de continue el cie- 
lo lívido. Pensé en Víctor Haversley, de cuerpo 
presente en su dormitorio de la casa central y 
sentí un pavor entreverado de respeto... ¡Era 
como un maravilloso requiem! 


Me levanté y fuí hasta la puerta. El aire es. 
taba saturado «Je electricidad y olía a tierra 
mojada. Estuve mirando fuera un momento. y 
de pronto la cabaña del Cazador fué imnonién- 
dose en mis pensamientos. Mi vida ha estado 
demasiado llena de la más dura realidad para 
permitirme ser supersticioso;. pero de repente. 
tuve la conciencia de un impulso que re man- 
daba ir a la cabaña, Me dije que salir de casa 
con aquel tiempo era una locura: Correría el 
peligro de ahogurme bajo aquella lluvia lorren- 
cial, a parte de ser alcanzado por un rayo en- 
tre los árboles. No obstante, la sensación per- 
sistía: un imán parecía atraerme. En vista de 
lo que sucedió, mo puedo explicarlo, a menos 
áe que la descarga de grardes cantidades de 
flúido eléctrico en la atmósfera gulvanice más 
o menos nuestre poder subconsciente Ll im- 
pulso era tan fuerte, que por fin andrye hasta . 
el extremo del pórtico e, Inclinándome hacia 
fuera, miré a través del jaráín hacia el lugar 
donde, encima de la puerta de hierro, la lám- 
para que ardía toda la nache señalaba el 
principio del sendero que llevaba a la cabaña. 

¡Cuál no Sería mi asombro al ver ura débil 
lucecita moverse a través del jardín. Sorpren- 
dí el brillo de las hojas húmedas... era una 
lámparita eléctrica. Un relámpago mo reveló 
una figura negra que corría... Llegó a la 
puerta y la bombilla que colgaba de ésta re- 
veló alguien enfundado en un imperi*"eablo y 
un sombrero de pescador. 

Fué cosa de un instante ponerme el imper- 
meable encima dul pijama, introductr mis plor 


A 


en un par de zapatos de goma y apoaerarme de 
mi lámpara de bolsillo. La Hurvía tibta caía co- 
mo una cortina espesa sobre mi cabeza desnu- 
da. El sendero, detrás de mi cabaña, estaba 
transformado en un riachucio. Los trutnos re- 
sonaban, arrancando ecos de las colinas y los 
relámpagos eran terroríficos, En una ocasión, 
un rayo cayó cerca de mí con horripilante es- 
trépito, que sacudió desagradablemente mis 
nervios maltrecho desde la guerra y ví el cru- 
jido de un árbol que se desplomaba. 

De pronto, los relámpagos me revelaron la 
cabaña, desolada y barrida por las aguas en su 
pequeño claro, al extremo del sendero, Vi sus 
ventanas, herméticamente cerradas, pero la 
puerta estaba entreabierta y se veía un rayo de 
luz al interior. 

La hierba y los zapatos amortiguaban  €l 
ruido de mis paso y me acerqué de puntillas. 
No se apartaba de mi mente el pensamiento 
de que la cabaña había sido cerrada y que el 
sheriff era quien poseía ia llave, perc, ¿qué 
haría Hank alí, a semejante hora y con seme- 
jante noche? Sin hacer ruiéo, abrí completa- 
mente la puerta... y recibí el mayor susto de 
mi vida. 

Víctor Haversley estaba axte la mesa de €s- 
cribir... o por lo menos tal fué mi primera 
y terrible impresión. El impermeable y el som- 
brero fueron lo que me engañó, No eran negros 
ni color mostaza como se ven generalments, 
gino de un verde oscuro y de esa goma trans- 
- parente que parece pergamino, El impermeable 
verde de Vic era el único de su género que 
había en el campamento, 

El sentido comúp me dijo inmediatamente 
que no se trataba de Vie, sino de alguien qu- 
se había puesto su sombrero y su abiigo. De 
todos modos, tuve una desagradable sorpre- 
sa... Hacía muy mal efecto verle aparente- 
mente allí, lamparilla en mano, buscando algo 
en un cajón. No encendí mi lámpara rero, pre- 
parándola, permanecí inmóvil y esperé. ¿Quién 
era? ¿Hombre o mujer? No bubiera podido de- 
cirlo. Embutida en el abrigo sin forría y cu- 
bierta la cabeza con el sombrero de' pescador. 
aquella persona era una mancha deforme al 
lado de la lámpara, O a pet cubierta 
con su pantalla, 


Cerró un cajón, abrió otro y prosiguió Su 
búsqueda. La lluvia tamborileaba schre el te- 
cho, los truenos se sucedían; pero en el inte- 
rior de aquella cabaña de ventanas cerradas 
con postigos, los relámpagos perdían su impor- 
tancia y semejaban anuneios luminosos como 
los de las calles de Nueva York. Yo contenía la 
respiración, El segundo cajón se cerró y la 
forma misteriosa se inclinó sobre el tercero, 
Oí de pronto un suspiro y la vi dar media vuel- 
ta, Al mismo tiempo, encendí mi lainparilla, 

Era la señorita Ingersoll, A la luz de la lam- 
parilla, vi sus ojos clarog ensancharse de te- 
jror. Quiso dar un salto atrás, pero la mesa le 
cerraba el paso, Tenía un papel en la mano. 
Moe abalancé sobre ella y se lo arranqué antes 
de que pudicra hablar 
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—Me gustaría saber lo que está haciendo 


aquí — le dije. 


— ¡Devuélvame” esa fattural — murmurg, 
ronctamente. : 
—¿Factura? —— dije, inclinándome sobre la 


mesa, con el fin de examinar el papel, 
Intentó recuperarlo, pero ¡> evité. 
—No es nada que le importe — gritó, lu 
chando conmigo. — No quiero que lo lea, ¡De- 
vuélvamelo! a 


—Antes, he de ver lo que es — Je dije, man- 
teniéndolo fuera de su alcance, 

—Por favor... se lo suplico — rogó con !á- 
grimas en ta voz. — Ese detective sospecha ya 
de mí. Si ve esta factura... 

Pero yo había puesto la mesa entre nosotroz, 
Dejando el papel sobre la mísma, lo alumbré 
con la lámpara, Lauzando un grita que más 
bien parecía un sollozo, ella escondió el rostro 
entre las manos, 

Era una factura de la casa Cartier referente 
a una ajorca de diamantes valorada en 1.650 
dólares, extendida a nombre de Víctor Hayers- 
ley. Esq., Wolf Lake, N.Y. 


Miré a la secretaría... Habia dejad. su lám- 
para encendida sobre la mesa y su luz me per- 
mitió ver las lágrimas que mcjaban sus pesta- 
ñas. Parecía completamente desanimaña. 

-—Un pequeño recuerdo para una amiguita 
¿eh? — dije. — Por eso se mostró usted tan 
decidida al denunciar a la señora Haversley, 

No contestó y ccntinuó mirándome con la 
misma expresión da desaliento, 

—¿De manera que usted no tenía más jo- 
yas que un reloj pulsera? — continué con sor- 
na. — ¡Pero también le regaló esto...! 

Movió la cabeza, negando tristemente. 


—Esa ajorea no era para mí. No sé nada de 
ella, excepto que llegó hace dos días y firmé 
el recibí. Poco después, el scñor Haversley me 
la enseñó y creí gue quería dar una sorpresa 
a su mujer, pero he buscado en. su joyero sin 
encontrarla. Tamyoco la tiene en ninguna par- 
te. No está aqui... la he buscado en todos los 
rincones. El la dejó en ese cajón... : 

Me señaló el cajón de en medio. 

— Anda, anda! — contesté, — ¡A mí eon 
esas! 

Respiró entrecoriudamente: 

—¿Por qué me odia usted tanto? — inquirió 
con melancólica entonación. 

-—Porque ha perseguido a una mujer ino- 
cente con su despecho... — le dije, brutal- 
mente — y porque es responsable del encierro 
de un inocente con el fin de salvar sn propia 
piel. 

— ¿Cree usted que maté al señor Haversley? 
— preguntó, gravemente. 


—Fué usted o Sara Carruthers, Se echa. de 
ver que Haversley estuvo jugando com ambas. 

Me lanzó una mirada penetrante. 

— ¿Sara Carruthers? — repitió, con voz in- 
segura. — ¿Por qué la menciona usted? 

—iYa lo sabe! 

Hablaba con calcr, pero una vez más, hizo 
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caso omiso del enojo que delataba mi tono. 
Asintió con la cabeza y contestó: 

—Acabo de pensar en ello. No se ha examl- 
nado todavía nada de esta mesa... el sherifí 
quería que le ayudase a leer los papeles ma- 
ñana, Cuando descubrí que esa joya había des- 
aparecido, comprendí que el señor HRaversley 
quería regalarla a Sara... 

—-Entonces, ¿por qué crey% usted necesario 
venir aquí, en medio de la tempestad para lle- 
varse la factura? 

-—No comprende usted — me dijo. — No ha 
sospechado de Sara hasta buscar la joya en los 
cajones y no encontrarla. Lo único que pensé 
es que su amigo Rine trataba de achacarme es- 
te crímen. No sé cómo se enteró de lo de la 
ajorca, pero me preguntó si llevaba joyas... 

Por entonces sabía que Jas preguntas de Ri- 
re se referían a Jas cuentas del collar de ta 
momia, pero no quise dosengañarla. 

—¿Así, pues, pensó en destruir ja factura? 

Se ruborizó levemente, . 


— ¡No puedo negarlo! ¡Es verdad, sí! Le ro- 
pito que nunca he tenido la ajorca en mi pc- 
der y que no tengo nada que ver con el asest- 
nato del señor Haversley. ¿Por qué habría de 
matar a un principal bondadoso y, considera- 
do? Pero, ¿Se da cuenta asted de o que le 
ocurre a alguien como yo, cuando cae en ma- 
nos de la policía? ¡Ya estoy sin colocación! 
¿Quién me empleará nuevamente, después que 
mi nombre se haya publicado en todos los dia- 
rlas de América, como sospcchosa en el crimen 


Haversley? 
—Pide usted piedad — le dije, con amargu- 
ra. — Pero no tuvo ninguna con Graziella Ha- 


versley y su amigo Waters... 

Bajó la mirada: 

—Tal vez me raya apresurado demasiado, 
pero era adicta al señor Haversley y rie suble- 
vó verlos a todos unidos contra él. Quisiera 
saber por qué ha mencionado a Sara ahora 
mismo... 

Estaba excitado... la tempestad, que conti- 
nuaba desencadendo sus furores fuera de la 
cabaña y el extraño lugar donde nos encontrá- 
bamos, me afectaban los nervios y confesé la 
verdad. l 

—;¡Porque visitó a Haversley aquí mismo 
anoche! — repliqué. 

Abrió desmesuradamente los ojos: 

—¿Está usted seguro? — preguntó muy ba- 
jito. 

—Rine lo está. 

—+Entonces, ella tiene la ajorca, ¿No com- 
prende usted que el señor Haversley debió dár- 
sela anoche? Es verdad que flirteaban, pero 
uunca habría crelúo que le permitiese hacerlo 
un regalo de tanto valor... 

Calló pensativa. 

—Es vana y mimada, ¿pero no la creerá us- 
ted capaz... de haberle matado? 

——Poco importa lo que pienso. Es Imposible 
negar los hechos, A las onca y cinco, cuando la 
señorita Ryder oyó el disparo. Sara estaba 
gon nosotros en casa, 
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—Y usted me dijo que su prometido, el 
señor Jarvis, estaba en la cama, en su '““bule 
galow"”, : 

—Bi. El joven Leighton estuvo en su cuarto 
un minuto. o dos antes de las once, 

Suspiró y prosiguió: 

—Es natural que sospeche de mí. Nadie me 
vió anoche... no tengo coartada. 

Su franqueza y la limpidez de su mirada no 
dejaron de causar efecto sotre mí. L» mujer 
estaba sola, a Diog sabe cuántos miles de mli- 
llas de su casa y de su familia, puesto que 
3uponia que venía del Oeste como los Haverg» 
ley, y yo la había desafiado, le había increpa- 
do duramente. Me sentí de pronto avergonzado 
de mí mismo. 


—Eso es cosa de Rine — respondí, evaslyo, 
pero con tono más suave, — Tendré que entre: 
garle esta factura y explicarie lo de la ajorca, 
— Miré severamente a la secretaria. — ¡Ha 
sído una loca saliendo con Semejante nochel 
¿Qué lleva debaio de ese impermeable? 

Juntó las manos, encorvando los kombrog 
como una niñg timida. 

—Mi camisa d> dormir. 

—HEs el abrigo de Haversley, ¿verdad? 

Asintió cun la cabeza: 

—Lo he encontrado en el vestíbulo. 

Me eché a reír. 

—Al llegar creí que era él..., con el gon 
siguiente susto, 

La examinaba con mi lamparilla, cuyo has 
de luz cayó sobre sus pies. Sus zapati:las estas 
ban empapadas de agua. 

—Mire sus pies. ¡Caerá enferma! 

Por primera vez, la muchacha me sonrió y 
sus dientes brillaron blancos y perfectamente 
alineados a la luz de la lámpara. Miró hacía 
la puerta y dijo: 

—No Me pasará nada, Ya ha cesado de 
lover. ; 

—¿Cómo ha entrado aquí? — inquiri. 

—El señor Haversley me hizo dar una llave, . 

—Hará bien entregándomela, si le es igual. 


Hundió la mano en el inmerso bolsillo de su 
impermeable y la sacó. 

—Atora voy a acompañaria a casa y se me- 
terá en la cama — declaré, Le di su linterna, 
que yacía sobre ia mesa y tomándola del bras 
zo, la HNevé hacia la puerta. 

Un violento ataque de tos me sacudió cuan- 
do íbamos a salir. 

— Usted es quien debiera cuidarse ese pul- 
món — me dijo, — Ha fumado ctra vez, 
¿verdad? 

Asentí con la cabeza y me volví au cerrar la 
puerta, La tempestad se había disipado. A tra- 
vés de una guirnalóía de nubarrones, la luna 
brillaba ¿sobre las ramas que goteaban todavía 
y sobre la hierba empapada de agua. 

Tímidamente, me puso la mano “sobre el 
brazo: 

— Usted necesita que alguien le cuide — 
dijo. — ¿No tiene parientes? ¿Ni una sola her. 
mana? 

Moe eché a relr:; 
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——Si la raza humana entera desapareciera 
mañana. — le dije -— no me encontraría ni 
peor ni mejor. 

«No contestó; pero me pareció que la presión 
de su mano sobre mi brazo aumentaba, Al 
atravesar el claro, la luna alumbró de lleno 
nuestros rostros y ví una lágrima solitaria ro- 
dar por su mejilla, perdiéndose en el alto cuello 
de su impermeable. No volvimos a hablar, a 
parte de un breve: “Buenas noches”, Pero al 
reemprender el camino de mi cabaña, pensé 
que era la primera vez que una. mujer «había 
derramado una lágrima por mí, desde el día en 
que me trajeron, ensangrentado, maltrecho y 
luchando para respirar, al hospital militar, el 
día en que caí herido y la joven enfermera re- 
cién llegada de su casa que me prestó sus cui- 
dados, lloró silenciosamente a] doblar sus fra- 
nelas. 


XVHor 


A mañana siguiente transcurrió sin no- 

ticias de Rine. Estaba sumamente descon. 

certado. Mientras é] creyese en la inocen- 

cia de Fritz Waters, 
tivamente en paz respecto a la conficencia de 
Graziella; pero el episodio de la ajorca era algo 
muy distinto. Ahí había una nueva vista que 
era preciso transmitir sin pérdida de tiempo 
al “sheriff” o-al fiscal, a quienquiera tomara 
oficialmente cargo de la investigación, Sin em- 
bargo, me resistía a dar ningún paso sin con- 
sultar a Rine y a eso de las diez, me encaminé 
a la casa para telefonear a “Log Cedros”, 

Carlos estaba en la veranda, fumando pensa- 
tivamente un cigarro después del desayuno, Me 
dijo que la encuesta tendría lugar a las once 
en el salón de baile de Hartigan, en €l pueblo. 
Unicamente él y el viejo Bracegirdle pensaban 
asistir a la misma, puesto que se trataba de una 
pura formalidad. Aparte de la identificación del 
cuerpo, no se prestarían declaraciones y Hank 
iba a solicitar una prórroga de una semana con 
el fin de completar sus investigaciones, Entre. 
tanto, Walters había sido llevado a última 
hora. la víspera, ante el juez de Springsville, 
con la acusación de asesinato. Excepto negar la 
acusación no había prestado declaración alfu- 
na. Pregunté entonces lo que se había hecho 
«para asegutar los servicios de un abogado que 
le defendiera. 

— Walter Lauff, el apoderado de Haversley 
en Chicago, llegará a Red Falls en el tren de 
las diez — Contestó Lumsden. — A petición 
de Graziella, le llamé ayer por la mañana y 
me dijo que tomaría el aeroplano de la mañana 
para Nueva York, Graziella piensa consultarle 
respecto a la defensa de Waters, 

Clavó los dientes con fuerza en su cigarro. 

-—Intenté hacerle comprender que, dadas las 
circunstancias, era quizá más indicado no in- 
tervenir en el asunto; pero las mujeres son tan 
testarudas, que no quiso hacerme caso, Temo 
que ambos se encuentran en un aprieto; pero 
no Podrán decir que no hemos hecho lo que 
- hemos podido por ellos... sobre todo usted, 
- Pete, aunque tenga en cuenta que no apruebo 


tenía el alma rela- 


- mación que le dí ayer. 


el hecho de haber guardado el secreto sobre 
esa amenaza de Waters dirigida a Vic. 

Me encogí de hombros: 

—Aún ahora, no hay pruebas definitivas de 
su culpabilidad, admítalo. 

Carlos se volvió rojo de Cólera, Como mu- 
chas personas buenísimas, se .e€nojaba fácil. 
mente. 

—Es culpable, de eso no me cabe duda al- 
guna, No le unía la menor simpatía a Vic... lo 
amenazó y estaba loco por Graziella, Oscar y 
Janet Ryder lo comprendieron la misma tarde 
de su llegada, 


—La señorita Ryder posee unas uñas temi- 
bles. Al oírla hablar, se creería que €Uraziella 
le aconsejó e instigó... 

-—Oscar Bracegirdle es uno de los hombres 
más perspicaces que conozco y cree en la culpa- 
bilidad de Waters, d 

-—Eso es porque está predispuesto contra... 

—¿Por qué? ¿Qué le ha hecho Waters? 

—NO0 se trata de Waters, sino de Rine,.. 
porque Rine prob que se había equivocado 
respecto a la teoría del suicidio y ahora, úni- 
camente p0rque Rine pide pruebas, su amigo 
Bracegirdle proclama la culpabilidad de Waters 
a quien quiere ofrle,., 

Ambos nos habíamos acalorado, De pronto 
comprendí la futilidad de ello y dije: 

-—No disputemos por eso, Carlos, Tenemos 
los nervios desequilibrados y no me sore 

Suspiró: 

—-Creo que tiene razón, 

—¿Ha visto usted a Rine. esta mañana? 

Negó con la cabeza: 

-—Ha ido a Red Falls para ver al apoderado. 
Ha telefoneado pidiendo que dejara el coche 
esperándole en el pueblo.. 


—Se trata del Eon de los HA raóne, 
¿verdad? ¿Qué querrá de él? 

Carlos me miró, pensativo, 

—Tengo una idea... qUe le comunicaré si 
me promete no divulgarla. 

—Desde luego. 

—Creo que es para comprobar una infor- 
Quería saber cómo la 
muerte de Vic dejaba a Graziella económica- 
mente... 

Me sobresalté, pues no me había dicho una 
palabra de ello. ¡Qué callado resultaba el 
mozo! : 

—-Por Dios, Carlos — exclamé. — No quiso 
implicar que... 

Mi compañero sonrió a] notar mi tono horro_ 
rizado. ; 


—Afortunadamente para Graziella, pude de- 
cirle que, exceptuando los regalos metálicos 
que Vic pueda haberle hecho mientras vivía, 
su muerte la deja sin un céntimo, en lo que se 
refiere al capital de Haversley. Ya sabe usted 
que heredó por conducto de su madre de su 
padrastro, el cervecero Hermann Kummer., '. 

—Sí. Edith me lo dijo. 

—Resulta que Kummer dejó el usufructo de 
su fortuna a su viuda, la madre de Vic y a Vic, 
después de ella, con la condición de que si éste 
moría sim descendencia, el dinero volviese al * 
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más próximo pariente del viejo Kummer. ¡Como 
Graziella no tiene hijos!.., 

Asentí con la cabeza. 

—Comprendo... lo pierde todo. Me gustaria 
que dijera eso a la señorita Ryder, 

Carlos se encogió de hombros: 

-——No tiene gran importancia. Según Vic me 
dijo, Waters tiene fortuna, e 


Sacó su reloj y añadió: 


—Las diez y cuarto. Iré a ver si Oscar ha 


acabado de desayunarse... 


E > 
—¿Un motivo? — gruñó Rine, con impa 
ciencia. — ¡Si Sólo fuera eso! Pero no Tesol- 


verá usted ningún crimen con tan sólo un mo- 
tivo. El motivo no es factor que valga nada. 


Durante la vista de una causa crimina¡ en 
Londres, el otro día, el juez dijo a] jurado que 
no se puede probar que A mató a B, única- 
mente con la prueba de que A saldría ganando 
haciéndolo, y prosiguió diciendo que el uso del 
motivo es únicamente para facilitar al jurado 
la tarea de aceptar otras pruebas tendientes a 
íneriminar al acusado. ¿Un motivo? Entre lo 
que acaba usted de decirme, Pete, y lo que 
Hank y yo hemos deducido, lo de Waters y su 
viuda, la muchacha Carruwthers y la secreta. 
ria... ¡me parece que tenemos para escoger! 
¿Pero de qué me sirve un motivo, si ho se tiene 
una prueba evidente que lo refuerce? Ahí está 
el obstáculo... algo que no encaja. E: cuadro 
está deformado. ¡Debiera formar un dibujo 
simétrico, regular como un cuadrángulo o un 
rectángulo equilátero en geometría, pero en vez 
de eso, ¿qué obtengo? un maldito rombofíde. 


No se había presentado hasta las primeras 
horas de la terde, Por encima de! tecleteo de 
mi máquina portátil, llegó a mis oídos el ruido 
espasmódico de la decrépita embarcación de 
Hank y me apresurá a bajar a la orilla del 
lago. Rine parecía otro hombre: sin afeitar, con 
una camisa sucia, la expresión Preocupada y 
los modales bruscos. Hank, impasible como 
siempre, le acompañaba. Se limitó a saludarme 
con la cabeza, mientras ataba el bote al em- 
barcadero, y me sentí presa de cierta inquietud, 


No habían almorzado y mientras comían car- 
ne en conserva y bebían cerveza que les ofrecí, 
les relaté mis aventuras de la noche anterior. 
Hank me escuchaba con atención, mirándome 
con sus ojillos penetrantes y mascando rítmi- 
camente; pero Rine no pareció hacerme caso, 
limitándose a contemplar absorto el reflejo del 
301 sobre el lag0. Aun para la factura de la 
casa Cartier no tuvo más que una ojeada dis- 
traída. 

Me acaloré hablando y empecé a explicar mis 
sospechas respecto al joven Jarvis. Había te- 
nido tiempo aquella mañana para reflexionar 
tranquilamente y me tenía contrariado mi con- 
ducta para con la señorita Ingersoll, A] recor- 


dar lo sucedido, descubrí que la había maltra- 
tado abominablemente y se me ocurrió. de re- 


pente, que tenía la ocasión de reparar lo he. 
cho, suponiendo que Rine continufra sospe- 
c¿hando de ella, ¡Pobre mujer! Tenía sobrada 
razón al querer sustraer la factura y hasta la 
joya. Empezaba a ccmprender Jo desamparada 
que se había sentido, su temor a Ja publicidad 
funesta que habría rodeado su nombre, para 
haber tenido el valor de hablar en plena tempes- 
tad a la cabaña solitaria y siniestra. Paso a 
paso, construí mi caso: las atenciones de Vie 
para con Sara; el resentimiento de David, su 


: disputa con Sara la noche que precedió a la 


del crimen y mi encuentro con Jarvis, cuando 
éste regresaba, sin duda, de la cabaña de] Ca- 
zador. 


—En cuanto a] motivo — les dije. — Supo. 
niendo que Jarvis descubrió que Vic había 
regalado la ajorca a Sara, suponiendo que 
fué a la cabaña anoche y los encontró juntos, 
es preciso confesar que tenía derecho a estar 
resentido con Vic, por 10 menos lo bastante 
para prom0ver una lucha entre ambos hom- 
bres. 

Esta última reflexión provocó un estallido 
en Rine. Su vehemencia me agarró despreve- 
nido, pues hasta entonces había permanecido 
silencioso y meditabundo. Me quedé, pués, mi- 
rándole boquiabierto, 

—-Es un verdadero romboide -— afirmó con 
violencia. — ¡No tiene sentido común! 

Hank se inclinó adelante y escupió tranqui. 
lamente por la puerta, 

—-Vamos, Rine — hizo observar, con sorna. 
— Me parece que es usted el que no tiene sen- 
tido común. ¿Qué tiene que ver el baile Col 
todo eso? 

El detective le miró como si quisiera anl. 
quilarlo. 


—¿El baile? — qijo, secamente. — ¿Quién 
ha hablado de bailar? 

— Usted — fué la serena contestación que 
obtuvo. — ¡Sé lo que es una rumba! ¡Las to- 


can por la radio! 

Como por ensalmo, la mueca de furor des- 
apareció del rostro de Rine, que se echó a reir 
a carcajadas. 

— ¡Hank, es usted único! ¡No es Tumba... 
sino rombcíde,.. un paralelógramo irregular! 

El sheriff me miró sin desconcertarse, 

—No podéis engañarme cuando se trata de 
rumbas — declaró. — A la señora Wells 1€ 
gustan una barbaridad y cuando transmitern 
algo de Cab Calloway, no lo deja escapar. 

Rine se levantó de un salto. Había reco- 
brado ya su buen humor habitual, 

—Acompañadme los dos a la cabaña y tra- 
taré de haceros ver mi punto de, vista. Si usted 
logra sacar algo en claro, Hunk, me pintaré 
la cara de negro y bailaré una rumba para usted 
y su señora. 

Hank guiñó un ojo y contestó sin inmutarse: 

—La vieja es muy ágil todavía, a Pesar de 
sus años... y la creo capaz de bailarla con 
usted. : 


- silla al otro lado de 


46 PUCKY MAGAZINE 


XIX 


HORA que se había desahogado, mi Jo- 

ven amigo estaba más alegre. Departió 

amablemente con Hank. —_mientrag nos 

trasladábamos a la cabaña. Hablaban de 
un prisionero que se había escapado aquella 
mañana de Dannemora, la gran cárcel del Es.- 
tado, situada al Norte del campamento, Un pre- 
sidiario condenado a cadena perpetua y llamado 
Jorge Martín, se había fugado y la noticia se 
había divulgado rápidamente, Fueron en busca 
de Hank mientras se celebraba la encuesta y 
el sheriff lamentaba que el incidente signifi- 
cara la partida del policía Good, que enviaban 
a vigilar la casa de Jake. 

—Si continúa así, acabaremos por visitar- 
nos regularmente, Jake y yo — comentó, 

Eran ya más de las dos, En la casa central 
los habitantes estarían acabando de almorzar 
y teníamos log bosques para nosotros, En el 
pequeño claro, los grillos cantaban alegremen. 
te... Hank abrió Ja puerta de la cabaña y, 
entrando el primero, abrió de par en par Ven- 
-tanas y postigos, Rine se sentó ante la mest, 
en la silla del muerts, y alargó las manos sobre 
el secante, doblando sus largos dedos. El poll- 
cía Gray parecía haber hecho su trabajo Sin 
mover nada de su sitio... la lámpera, el jarrón 
de flores, el tintero cubierto de ¡as hojas del 
informe de Vic, todo continuaba igual que lo 
había visto lá última vez. E] sheriff se sentó 
sobre la cama y, sacando un Cuchillo de su 
vaina, metida en su bota, procedió a cortar un 
pedazo de tabaco para mascar, Acerqué una 
la mesa y me senté frente 
a Rine. 

El detective dijo: 

—Voy a pediros que aceptéis los datos que 
os expondré como correctos — declaró, — Po- 
ádéis tener la completa seguridad de que cuanto 
diga ha sido comprobado una y varlas veces. 
¡Eso es algo que nos enseñan en la Policía 
Metropolitana... precisión! 

Al hablar, sacó del bolsillo una hoja de pa- 
pel y, dejándola sobre la mesa, agarró la lám- 
para en la mano, 

—Recordaréig — prosiguió, dando golpeci- 
tos en el depósito del petróleo con sus jentes, 
— que esta lámpara estaba ardiendo cuando 
- sa encontró a Haversley, Continuó encendida 
hasta que la apagué. — Se puso log lenteg y 
agarró el papel en la mano. — Era entonces, 
la 1'29 de la noche. 

Tras una Corta pausa, continuó diciendo: 

—Al anochecer, el depósito de la lámpara 
estaba lleno, He interrogado a Inés, la cama- 
rera que cuida de la cabaña, y resulta que for. 
- maba parte de la owligación llevarse la lámpara 
por la mañana, cundo limpiaba y ventilaba la 
cabaña y traerla por la noche, cuando Havers- 
ley estaba comiendo. Anoche, a las ocho en 
“punto, trajo la lámpara limpia y llena de pe- 
-tróleo. 

. Apartó la lámpara y, juntando las manos 
-sobro la mesa, continuó con énfasis: 

-——Esta lámpara fué comprada, según Hank 
-podrá decirlo, en su almacén, La señora Wells 


me informó que este modelo arde, una vez lleno 
el depósito, durante seis horas consecutivas, 
dato qhe he comprobado telegrafiando a los fa- 
bricantes, en Kansas City. El policía Gray tuvo 
la bondad de vaciar el depósito y medir su con. 
tenido o, méjor dicho, el resto de su contenido, 
después que apagué la lámpara anoche y, sin 
querer emplear términos técnicos, puedo decir 
que quedaban aproximadamente las 5/12 partes 
del petróleo. es decir, que las 7/12 partes, 
O sea más de la mitad del depósito se. había 
gastado. Ahora bien, zi el depósito lleno sirve 
para seis horas, un sencillo cálculo nos demues- 
tra que las 7/12 partes de éste equivalen a treg 
horas y media, ¿Estamos? Creo que podemos 
asegurar, en ausencia de pruebas que tiendan 
a indicar lo contrario, que la lámpara ardíó 
continuamente después de ser encendida... Asi, 
pues, y en vista de que fué apagada a la 1.29 
de la mañana, un sencillo cálculo aritmético 
nos indica que fué encendida tres horas an- 
tes... es decir, a las 9.59 de la noche o, para 
redondear la cifra, a las 10. ¿Es esto claro? 

Mascando imperturbahlemente, Hank asintió. 
Permanecí silencioso, Escuchaba con demasiada 
atención para hablar, 

Rine miró a Hank. 

—“Samarada — dijo. — Usted dijo ayer algo 
que me dió que pensar, Me indicó que, la noche 
del crimen, no hubo juna hasta medianoche, 
Recordé entonces que al salir del pueblo a las 
diez y cuarto, para ir a visitar a Blakeney, la 
mayor Oscuridad reinaba sobre el lago. Ayer 
pude consultar el calendario en la Biblioteca 
Pública de Springville y me enteré de que 1a 
hora exacta de la salida de la_luna era las 
12.42, horario de verano. 

Hank asintió, 

—i¡Eso es! Cuando dije medianoche, pensaba 
en la hora antigua, como lo hatemos casi toda 
la gente del camDo, 


—. 


—La noche del crimen — continuó Rine, 
con la misma concisión que caracterizaba su 
relato, — el 501 se puso a las 7.57 de la tarde, 


horario de verano. Mi calendario me señala que 
el crepúsculo acabó a las diez y veinte, lo cua! 


implica que a lag nueye y media reinaba la os- - 


curidzd, 

—Es cierto — convino el sheriff, -— A las 
9.30 no hay bastante luz para leer el diario 
en mi tienda, en esta época del año.., 

—¡Ah! — dijo el detective, con interés, — 
Y a las diez, Hank, ¿qué le parece a las diez? 

—¿En cas2? 

—¡Claro! Estoy pensando en esta cabaña. 

-—¿Antes de salir la luna? — recalcó Hank. 

—: Sí, hombre, sí! Hablamos de anoche, 

Hank dió media vuelta, apoyado sobre un 
codo y lanzó un salivazo por la ventana abier- 
ta, antea de contestar: 

—¿Aquí? ¿A las diez de la noche y sin luna? 
No vería usted la punta de su nariz — declaró 
perentoriamente, 

El joven suspiró hondamente, Su rostro de 
lataba su €xcitación. 

—Era todavía de día cuando Haversley llegó 
aquí después de la comida, a poco más de las 
nueve; pero en el interior de la cabaña, em- 
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pezaba a ser oscuro, Sin embargo, dejando la 
puerta y las ventanas abiertas con el fin de 
aprovechar la luz del exterior, pudo ver lo su- 
ficiente para escribir sin encender la lámpara; 
pero eso no pudo ha:erlo mucho despues de 
las nueve y media, ¿Conformes? 

Hank asintió; 
— ¡Casi seguro, Peter! Una vez €l sol se Ya, 
aquí en los bosques, la luz falla casi en segui- 
da. Abajo, en la tienda, no hay nada entro 
nosotros y el Otro lado de la Calle Mayor, pero 
en esta cabaña metida entre los árboles, a las 
nueve y media, uno se encuentra a oscuras, lo 
juraría. 

Con un ruido que me hizo dar un respíngo, 

Rine dió un fuerte puñetazo en la mesa. 

-—Precisamente y ¿Qué hacía Haversley aqui, 
solo en la oscuridad, entre las nueve y media 
y tas diez? ¡Eso es ¡0 que me desorienta! 


Imponía la idea de que Vic hubiese perma- 
necido en la oscuridad completa que reinó en la 
cabaña cuando Rine sopló la lámpara la noche 
anterior. ¡No era posible figurárselo! Vic, tal 
como le había conocido, era una masa de ener- 
gía intranquila, un manojo de nervios.,, era 
imposible identificarte con un papel tan pa- 
sivo. Pudo dormirse, pero no parecía probable. 
Había pasado el día descansando y estaba com. 
_—pletamente sereno al dejarnos, después de la 
comida, Además, tenía que escribir su informe. 


—La experiencia adquirida en las investi- 
gaciones criminales — dijo Rine, hablando con 
más calma, — nos enseña que, a menos de te- 
ner pruebas de le contrario, se puede tener cas1 
siempre por descontado que los acontecimien- 
tos se han- sucedido normalmente antes qus> 
anormalmente. Nada tiende a probarnog quese 
Haversley salió de la cabaña, Sabemog que lo 
prímero que hizo al llegar aquí después de ¡a 
comida, fué telefonear a la policía de Utica, 
que le informó de la detención de Wharton. 


Tranquilizado, se sienta para realizar el tra. 
bajo que tenía proyectado para aquella noche. 
Eran las nueve y Cuarto, según la conferencia 
con Utica nos prueba y todo lo más quedaba 
un cuarto de hora de luz del día en la cabaña. 
A lag nueve y media, tal como dice usted, era 
de noche en esta estancia, ¿Encendió la lám- 
para? No. Y ¿por qué? 

Hank se rascó la cabeza: 

—-$Si pasó lo que usted supone, tal vez la mu- 
chacha Carruthers vino a visitarle y se sentó 
con ella un rato... 


— ¿A oscuras? 

El “sherift” se echó a reír. 

— ¡Así es como las gastan cuando se hacen 
el amor, hijo! 


-—Nos dijo que salió de la. casa a las nueve 
y diez — declaró Rine, con impaciencia. — He 
descubierto, interrogando a Lumsden, que más 
bien eran las nueve y veinte, pues salió poco 
antes de entrar-= Jarvis, que compareció a las 
nueve y media. Si fué a su cabaña, no pudo 
llegar allí mucho antes de las nueve y veinti. 
ginco, cuando a cada minuto la oscuridad iba 


aumentando. A las diez y cuarto, aquí debía 
reinar la mayor oscuridad. Ahora bien, aunque 
Haversley no era lo que puede describirse co- 
mo un joven romántico, me atrevo a decir que, 
al igual que el resto de nosotros, no habría sen- 
tido pasar un rato al anochecer al lado de una 
mujer bonita. Estoy incluso dispuesto a creer 
que le dió la ajorca. como Blakeney sugiere y 
que le preparó una bebida, sin esperar a encen- 
der la lámpara; pero lo que me resisto o creer 
es que la pareja estuviera sentada un cuarto de 
hora o veinte minutos en completa oscuridad, 
cuando sólo con encender una cerilíla podían 
obtener una luz discreta y agradable. Además, 
Sara no es tonta. Cualquiera podía pasar por 
allí y ¿qué hubiera dicho, ella, muchacha com- 
prometida para casarse, al ser tomada amarte- 
lada con un hombre casado y a oscuras? 


—Es posible que Jarvis los pescara -— me 
atreví a asegurar. 


—¿Y le mató? — contestó secamente Rine, 


-—¡A eso voy! 

—Eso no puede ser, amigo — dijo Hank. — 
No murió hasta las once y cinco y a esa hora 
David Jarvis estaba en cama, 


— ¡Como si no lo supiera! — exclamó cl de 
tective con aire exasperado. — Por eso os digo 
que el asunto es un verdadero rompecabezas. 
Si no fuera por *1 maldito tiro que la señorita 
Ryder oyó, habría una explicación pogible..., 


—-¿Cuál? — inquirió el “sheriif”, 
Rine yaciló. 


—Suponga un momento que Haversley na 
encendió la lámpara porque mo podía hacerlo 
-— contestó lentamente. — Suponga también 
que la señorita Carruthers le dejó antes de que 
fuera completamente de noche en la cabaña. 
Suponga... — se detuvo nuevamente, — que 
le mataran, no a las once, sino antes de ¿as 
diez. 


— ¿Y el tiro? — exelamé. 

El detective frunció las cejas. 

—AnhíÍ está la clave del asunto. Sin embar- 
go -— continuó, — veremos lo que la joven Sa- 
ra pueda decirnos acerca de ello. Y esta vez —— 
añadió, apretando fuertemente su pipa entre 
sus dientes — me parece que vamos a saber la 
verdad. ¿Cree usted que le será posible encon- 
trarla y traérmela aquí, Hank? También me 
gustaría hacer subir al joven Jarvis. 


—Claro — dijo el “sheriff”, poniéndose en 
pie y alejándose. 


Rine buscaba frenéticamente en sus bol-' 
sillos. 

— ¡Maldito sea! — rezongó. —— Me he deja- 
do el tabaco en su casa... 

—No se preocupe, se lo traeré —- ls dije. 


Acababa de poner el pie en mi cabaña cuan- 
do: oí un disparo. Su eco rasgó la paz de los 
bosques y en menos tiempo que so necesita pa- 
ra decirlo, di media vuelta y eché a correr a 
lo largo del sendero, en dirección-a la eabaña, 
de donde había llegado el sonido, 
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“ASTA oír el disparo; no me dí cuenta de 

la tensión nerviosa que todos sufríamos. 

Me sentía mareado y representándome 

mi imaginación a Rine, solo en la fatal 
cábaña, a merced de cualquier asesino escon- 
dido en los bosques, el sólo temor de lo desco- 
nocido me revolvía el estómago. Cualquier 
ejercicio violento perjudica terriblemente mi 
único pulmón bueno; pero a pesar de sentir un 
dolor que sólo podía compararse con el que 
me habría causado un hierro candente al serme 
hundido en el pecho, corría por el sendero, mo- 
cv viendo las piernas como un autómata. 

La repercusión del disparo no se había disi- 
pado todavía cuando el campamento, hundido 
momentos antes en la quietud de la hora de la 
- siesta, despertó a una vida intensa. Se oyeron 
gritos y voces excitadas en la casa principal. 
Un silbido resonó tres veces y al pasar por la 
puerta del jardín, siguiendo el sendero del bos- 
que, vi a varias personas correr ontre las pér- 
golas, en dirección a la puerta. 

Unos ladridos desesperados me acogieron al 
desembocar en el claro. Chang, el pekinés de 
la señorita Ryder, se había plantado delante 
de la puerta de la cabaña, ladrando sin cesar. 
Al otro lado del claro, al principio del sendero, 
la señorita Ryder estaba de pie, apoyada en su 
bastón. y 

Me era imposible hablar y me detuve al ver- 
la. Las fuerzas me traicionaron y el dolor que 
sentí en el pecho fué tan intenso, due única- 
mente con un esfuerzo de voluntad no me des- 
- plomé de bruces. 

Con voz ronca y brusca, la anciana me dijo: 

— ¿Qué es? ¿Qué ha pasado? 

La miré y advertí que temblaba y que su 

- rostro. moreno y surcado de arrugas estaba 
-— transformado por el miedo. 

— ¿Quién está ahí? — exclamó, señalando 
la puerta cerrada de la cabaña con su bastón 
de ébano. — Era un tiro... Estaba paseando 

por el bosque con Chang y lo oí. ¿Qué ha ocu- 
rrido? ¡Maldito sea! ¿Por qué mo me con- 
- testa? 

Me ahogaba, y mi pulmón semejaba una bola 
de fuego. Sólo pude menear la cabeza con las 
manos apretadas contra el pecho y levantar los 
+ dd con mirada suplicante; pero no encontra- 
Ton simpatía alguna en aquel rostro marchito, 

| cuyos ojos miraban fría y fijamente, y cuya boca 
estaba contraida por el temor y la úuda. A 
pesar de la tortura que sufría, mi cerebro tra- 
bajaba activamente... hasta parecía que el do- 
lor aguzaba mis sentidos... y comprendí, de 
pronto, que en el fondo, la señorita Ryder era 
una anciana ruda y vulgar que sabía, al pre- 
sentarse la ocasión, lanzar juramentos dignos 
_de un carretero. La puerta de la cabaña se 
abrió de repente, y Rine miró tranquilamente 


último con el pito todavía en los labios, pene- 
traron corriendo en el claro, seguidos, a corto 
ntervalo, de los dos policíag que guctaban ez 
la casa y de Carlos. 


afuera. Al mismo tiempo, Dickie y Hank, este: 


Por primera vez me fué dable ver al “sheriff”” 


excitado. 
—¿Sin novedad, hijo? — preguntó a Rine. 
El detective se echó a reír. Sostenía una pis- 
tola automática en la mano y detrás de él una 
pequeña nube de humo azul, que subia forman- 
do espiral, era visible en un rayo de sol que 
penetraba por la ventana de la casita, 


— ¡No ha pasado nada, Hank! — contestó 
con gran serenidad. .— ¡Es tan solo un puttolo 
accidente! 


La señorita Ryder lanzó una li de bu- 
fido.- 


— ¿Un accidente? — repitió con su voz estri- 
dente. — ¿Qué quiere usted decir con un accl- 
dente? 


El claro estaba lleno de gente, Edith, Grazle- 
lla, la señorita Ingersoll, el viejo Bracegirdle, 
una de las camareras, Alberto, el chofer; todos 
ellos acalorados y respirando fatigosamente, 
estaban reunidos allí. 

—Estábamos hablando en la “veranda” Fred 
Good, el señor Lumsden y yo — declaró Hank, 
— Cuando, de pronto, ¡Pam!, oímos un disparo. 
Caray, dije... 

Goteándole el sudor por la frente, el doctor 
Bracegirdle dió un paso adelante. 

— ¿Un accidente? — repitió, con aire de 
reto y parpadeando al mirar a Rine. -— ¿Cómo? 
¡Explíquese, joven! 

—Sí — añadió Carlos, con tono levemente 


agrio. —- ¿Nos hará el favor de decirnos qué. 


es lo que ha pasado? ¡Se las ha arreglado us- 
led para darnos a todos un susto mortal! 


Rine no se inmutó y con su aire más impa- 
siblee, escudriñó el círculo” de rostros alar- 


mados. 


—Mi pistola se ha disparado —- declaró, en- 


señando el arma. 


— ¿Quiere usted decir que se ha descargado cd 


adcidentálmente? -— inquirió Carlos. 

El detective asintió con aire contrito. 

—Lo siento; pero estaba examinando el ga- 
tillo y temo haber olvidado que había un car- 
tucho en la recámara... 

El viejo Bracegirdle le miró con enojo. 

— ¡Y por eso ha interrumpido mi siesta!. 

La señorita Ryder tomó la palabra: 

— ¡Es inútil tomárselo de ese modo, Oscart 
— hizo observar agrilamente. — Los acciden- 


tes suelen ocurrir cuando menos se piensa y, * 


¡qué le vamos a hacer! 
El doctor rezongó: 
— ¡Yo suponía que enseñaban el manejo de 
las armas en la policía londinense! 
La anciana dejó oír su risita desagradable: 
—No le haga caso, señor Rine -— dijo al 
inglés. — Este calor le pone de mal humor... 
Se colgó del brazo de Bracegirdle. 
—Venga, amigo. Daremos una vuelta por el 
lago y eso nos refrescará. 


Parecía haber recobrado toda su ecuanimi= 


dad, y la expresión de su rostro sonriente era 
amable otra vez. 


Cárlos Lumsden se enjugó el sudor de la - 


trente con la mano. 


—¡Píf! — dijo. pasándose el pañuelo por 


A 


ASESINOS EN LA SOMBRA 40 


- la cara. — ¡En fin, me alegro que no haya 


sido nada! — declaró algo bruscamente a 
Rine. — ¡De momento hemos peusado que eso 


presidiario fugitivo le había atacado! 


—¿Un presidiariy fugitivo, papá? — excla- 
mó Dickie, con interés. — ¿Cuál? 

—Un individuo que se ha escapado de la 
prisión de Dannemora esta mañana, a primera 


hora: — le contestó el padre. -— El policía 
Godd... prosiguió, volviéndose hacia el alu- 
dido, que se encontraba a su lado — dice 


que le ha visto de lejos en ¡los alredcdores de 
la cabaña de Jake Harper; pero que ha desapa”- 
recido en el bosque antes que pudiera dispa- 
rar sobre él... 

— ¡Caramba! — exclamó Dickie, muy impre- 
sionado. — ¡Eso es interesantísimo! Kn Dannc- 
mora es donde encierran a los tipos peligrosos, 
¿eh? ¿Quién es ese tío? ¿Un criminal? 

Carlos se encogió de hombros. 

— ¡Está condenado a cadena verpétua y se 
llama Jorge Martin! Hank sabrá, provablemen 
te, lo que hizo... 

Apuntando con cuidado un lugar determi- 
nado, el “sheriff” Janzó un enorme salivazo. 

—Mató un policía, ¿eh, Fred? 

—Sí... fué en un atraco, en la Tercera 
Avenida... 

De pronto la voz de Dickie exclamó: 

-—¿Qué le pasa a la señorita Rider? 

La anciana señorita y el doctor se encontra- 
ban en la entrada del sendero que llevaba al 
tardín. La vimos apoyada en un árbol, con los 
ojos cerrados y el rostro demudado. Bracegirdle 
le daba golpecitos en la palma de las manos 
y la llamaba por su nombre: 

—i¡Janet, Janet! 

Todos nos precipitamos hacia ellos. la se- 
fñorita Ryder abrió los ojos y sonrió débilmen- 
te con los labios entreabiertos. Una de sus 
manos subió en un gesto muy femenino e ins- 
tintivo hacia su sombrero, que se había la- 
deado. 

—Iba a desmayarse — dijo Bracegirále; — 
pero lo he evitado a tiempo. Es el corazón... 
ya ha tenido esos ataques antes de ahora. El 
tiro la ha asustado y no es de extrañar. Atrás, 
por favor, déjenla respirar. 

Nos apartamos todos, y kh señorita Ryder 
gimió levemente, diciendo, con dificultad: 

" —Estoy bien, déjenme, ¿quieren? 

El policía Good se sacó un frasco del balsi- 
llo y el doctor lo llevó a sus labios, 

—Ha pasado un susto tremendo -— expli- 
qué, en voz baja, a Carlos. — Paseaba por el 
bosque con Chang y debía estar muy cerca 
cuando he llegado y me ha llamauo la atención 
verla medio muerta de espanto. 

.--—¡Que el diablo se lleve a su amigo el 
detective, Pete! — rezongó Carlos entre dien- 
tes. — ¡Parece mentira que haga esas locuras! 
¡Hacernos venir corriendo a Bracegirdle y a los 
demás con el calor que hace! ¡Usted no puede 
más y Oscar tampoco me parece esté muy firme 
sobre las piernas! 

Era cierto Que el doctor parecía trastor.. 
nado. OO e 


Rine estaba algo apartado, 
Hank. 

-—Han tomado el guardacostas y han ido al 
pueblo — oí que decía el sheriff, — Pero no 
tardarán en volver... El joven Leighton y las 
chicas les han seguido, a 

Me volví y encontré a la señorita Ingersoll. 
a mi lado. Me llevó a parte, 


hablando con 


—i¿Le ha hablado de la ajorca? — murmuro, 
señalando a Rine con la cabeza. 
—Sí — le contesté, 


Suspiró y continuó diciendo: 

— ¡Ahora ha enviado a buscar a Sara! Quiere 
interrogarla, ¿verdad? 

Me encogí de hombros sin apartar log Ojos 
de su rostro, 

*—Al parécer, ¿no? , 

—Y gi niega todo conocimiento de la Joya, 


creerá que el señr Haversley me la dió a mí... 


es indudable. 

Su acento traicionaba su temor, 

Un ataque de tos me Sacudió y no puas 
contestar. Me lanzó una mirada de reproche y 
sus ojos me tradujeron su compasión. 

—¿Ha venido corriendo como nosotros? 
¡Oh, Pete! ¿Acaso no aprenderá nunca a cul- 
darse? ¡Enséñeme ese pañuelo! 

Antes de que Pudiera detenerla, me habla 
quitado el pañuelo que sostenía sobre mis !a- 
bios. Señaló con indignación un punto rojo 
sobre el lienzo blanco y me lo devolvió, 

-—¡Está usted loco! — gritó, con voz con- 
movida. — Aquí estoy hablándole de mí y ae 
mis asuntos, cuando está a punto de sufrir una 
hemorragia. 

—XNo €s nada — dije, con voz entrecortada. 
— Dentro de un momento estaré bien. — Y la 
aparté de mí, 

Todos iban saliendo de] ciaro, Bracegtrale 
y Carlos sostenían a la señorita Ryder entre 
ellos. Unicamente Hank y los dos policiaz que. 


daban rezagados, De pronto, Rine llamó a 
Graziella, 

— ¡Un momento, por favor, señora Havers- 
ley! — dijo, con acento perentorio, 


En la mano sostenía la factura de Cartier. 
Desde lejos pude ver el membrete de la firma. 


Alargó el papel. 


— ¿Está usted enterada de esto? — pregunto. 
En silencio, ella tomó la factura. Hank y los 


-dos policías la miraban impasitles, Me di cuen- 


ta de que a mi lado la señorita ingersoll esta- 
ba inmovilizada en una especie de tensión ner- 
viosa. 

Graziella meneó la cabeza, altanera y dueña 
de sí. 

— ¡No! — dijo. 

— ¿No le regaló su esposo esa ajcrca? 

Volvió a negar con la cabeza. 

—¡Es la primera vez que oigo hablar de-ella! 

Sus ojos grises y fríos buscaban la figura que 
se encontraba a mi lado. 

-—¿Tiene usted idea de quién debía recibir- 
la de gu esposo? 

Se ruborizó y su rostro se endureció. 

—Ninguna — contestó con firmeza. — Pero 
¿por qué no se lo pregunta usted a la señorita 
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Ingersoll? Estaba mucho más enterada que yo 
de los asuntos del señor Haversley. 

Plegó desdeñosamente los labios, dejandou 
eomprender con su acento que se refería a los 
asuntos amorosos de su marido, antes que a 
los comerciales. 

El rostro pálido de la secretaria se cubri) 
de púrpura. Pensé que las imnujeres se ziuestran 
implacables unas con otras. Sentía ccmpasión 
por la señorita Irgersoll, scla y sin defensa y 
estaba convencido de. que era completamente 
inocente; pero Graziella no pensaba nu eso. Lo 
único que veía — evidentemente -— era que 
se debía a la señorita Ingersoll la detención de 
Fritz Waters y estaba decio:da, en eonsecuen- 
cia, a llevar la guerra al campo eremigo. 

Impasible, el detectivo se volvió hacia la 
muchacha, que permanecía a mi lado. 

—Usted firmó al recibir esta joya, ¿verdad? 

—SÍ. 

—¿Cuándo MNegó? 

—El sábado por la tarde, El señor Havers- 
ley estaba paseando a caballo, Cuando regre- 
só le entregué la caja... 

— ¡La abrió) y e enseñó la ajorca.. 
así? Í 

—Si y creí que diria dar una sorpresa a la 
señora Haversley, Me la pus sobre el brazo 
y dijo bromeándo: “¿Qué je parece esto, Bing? 
¿No lo encuentra estupendo?” Luego, la guardó 
en el cajón de la mesa de escribir. 

—¿Y cuando la buscó anoche, habla desapa- 
recido? 

—SÍ. 


¿no es 


-—¿Está segura de que no cra un regalo pa- 


ra usted? 

La secretaria se irguió. 

—¡Claro que no! ¡No habría aceptado un 
regalo tan valioso del señor Haversley! 

El policía Good l:abló en aquel momento des- 
de el linde del bosque: 

—¡Ya Megan sheriff! 

En efecto, vimos a Sara y a David acercarse 
entre los árboles. Rine se volvió hacia Gra- 
viella: 

; ——«¿Entraremos para guarecernos de! sol? 

Empujó la puerta de la cabaña, abriéndola. 
Graziella entró seguida de la señorita Inger- 
soll y de mí. Rine permaneció fuera para cam- 
biar unas palabras con Hank, Le vi murmurar 
algo al oído del sheriff, a la par que llenaba 
su vieja pipa. 

Mis ojos cayeron sobre su saquito de tabaco, 
que sostenía en la mano. Lo llevaba encima xy 
sin embargo, ms había enviado a mi cabaña 
en su busca... Sin duda se trataba de una es- 
tratagema súya para desembarazarsa de mí. Su 
historia respecte a la pistola aue e había des- 
cargado accidentalmente no re había conven- 
cido. Mi joven amigo, siempre alerta euidado- 
so y metódico, nu era de los que “ignhuran que 
el revólver estaba cargado”. 


De pronto me pareció ver claro en el asun- 


to. Tan confundico me dejaron las reflexio- 
nes que se sucedieron en mi cerebro, que la 


| puerta de la cabaña se cerró y David y Sara 
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Se enfrentaron com Rine y el sheriff untes de 
que me diera cuerta de ello. 


XXI 


ARA Carruthers llevaba una camisa de 

polo, color azul eléctrico, pantalones blan- 

cos, cortos y sandalias que dejaban al 

descubierto las uñas de sus pies, pinta- 
das de rojo vivo. Estaba contemplanda al she- 
riff con una especie de curiosidad lánguida. Su 
cabello rubio cobrizo, despeinado nor Ja bri- 
sa que soplaba sobre el lago, caía un mechones 
que iba sujetando y aplastando con ambas ma- 
nos y sostenía entre los labios el cigarrilo que * 
fumaba. 

Dueña de sí, fría y dura como el acero, pa- 
recía un figurín viviente. A su lado, Jarvis, 
más huraño que nunca, lanzaba miradas de re- 
to, llenas de recelu. Había algo insolerte en la 
actitud de la muchacha, Comprendí por la mue- 
ca de los labios de Hank que a él también le 
causaba esa impresión. El viejo Hank estaba 
chapado a la antigua; la mirada que echó a 
las rodillas morenas y a las uñas rojas de Sa- 
ra estaba cargada de censura. Yo sabía tam- 
bién que le era odioso ver fumar a les joyen- 
cillas, sobre -todo en aquella región que sufría 
a menudo los tremendos efscios de les incen- 
dios forestales. A menudo, la había oído eriti- 
car, en la tienda de Al Green, el barbero, don- 
de los vete anos del pueblo se reunían por la 
noche, “a esas muñecas modernas que se pia 
tan como monas y fuman como hombres”. 

Sacudiendo la ceniza de su cigarrillo, sobre. 
la piel de. oso, Sara dijo, con tono ligere, mi-. ] 
rando al sheriff y a Rine: be: 


:—¿Ha ocurrido algo nueyo? ePÉS qué añ s 
ta prisa? Tbamos a! pueblo a comprar cigarri- 


los; pero Buster ha venido a decirnos que su- “ 


biéramos inmediatamente. 

—Siéntese, señorita — contestó Hank, des-'' 
pidiendo a los soldados con uz gesto de cabeza. 

La muchacha se dejó caer sobre una silla, 
cruzando las piernas desnudas, Con los brazos 
cruzados, David Jarvis se apoyó en el aparador, - 
cerca de ella. La puerta se iba cerrando cuando 
bajo una presión exterior volvió a abrirse y 
Carlos, acompañado del doctor Bracegirdle, 
asomó su rostro congestionado y enojado. Se 
acercó en línea recta a la mesa. 


—Me parece que podía haberme avisado que 
quería hablar con la señorita Carruthers, Hank 
— dijo, resueltamente, al “sheriff”. -— Se tra- 
ta de una huéspeda nuestra, joven, soltera y 
sobrina de mi esposa. Soy respousable de ella 
ante sus padres y si tiene algo que preguntarle, 
ha de hacerlo en mi presencia. ¿Es esto claro? 

Este ataque dejó impasible al “sheriff”. 

—i¡Claro, señor Lumsden! — dijo lentamen- 
te. — Pero no se equivoque usted, Sólo se trata 
de una reunión amistosa, con el fin de aclarar 
una o dos cosillas. 

— ¡Bien, bien! —- eontestó uo 
algo calmado. — De todos modos, debió infor- 
marme. A no ser por el doctor Bracegirdle, na 
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habría sabido una palabra de ello... 

—La casualidad ha querido que me encuen- 
tre con ellos en el embarcadero al regresar del 
“bungalow” de la señorita Ryder — «explicó el 
doctor, quitándose los lentes, — y el joven 
Leighton me ha dicho que... 

Sara se echó a reír. 

—No se preocupe por mí, tío Carios — de- 
claró. — No tengo la menor idea de lo que 
puedo decir al “sheriff”; pero estoy dispuesta 
a contestar a todas las preguntas que tenga 
que hacerme, y David también, ¿verdad, Da- 
vid? 

Alargó la mano hacia Jarvis. 

—¡Deme un cigarrillo, por favor! 

Jarvis se lo dió y Carlos se sentó al lado de 
Graziella, que le hizo sitio sobre la cama rústi- 
ca, mientras el doctor ocupó una silla al lado 
de la señorita Ingersoll. Yo permanecí ante la 
ventana abierta. Hacía mucho calor en aquella 
estancia de pequeñas dimenciones y deseaba 
respirar libremente. Desde allí veía a los dos 
policías y a los chicos que esperaban en el 
claro. 

Hank tomó la palabra con su impasibilidad 
usual: 

— ¿El señor Haversley le hizo un regalo 
desde su llegada aquí, señorita? — preguntó a 
Sara. 

Miré a Rine. Este había logrado borrar su 
presencia, como siempre. Detrás de sus gruesos 
lentes, su rostro juvenil no expresaba nada; 
pero no tenfa la menor duda de que, aunque 
fingía entretenerse dibujando círculos sobre el 
secante, vigilaba a la muchacha como un ave 
de rapiña. Adverti que la pausa infinitesimal 
que ella hizo al quitarse el cigarrillo de los la- 
bios y arrancar un pedacito de papel que se ha- 
bía prendido en ellos, no le escapó. 

— ¿Un regalo? — repitió; luego, moviendo 
negativamente la cabeza, prosiguió: — ¡Na! 

— ¡Una ajorca de diamantes, por ejemplo! —- 
insistió el “sheriff”. 

Se ruborizó rápidamente. 

—;¡Clarg que no! 

Durante un segundo, sus ojos buscaron A 
Graziella, que tenía la vista fija en el suelo. 

—No acostumbro a recibir regalos de los 


hombres casados — añadió, desdeñosamente. 
La expresión de Hank no sufrió cambio al- 
guno. 


—El señor Haversley la encargó en Nueva 
York — explicó. Llegó el sábado y no estaba 
destinada a su esposa. Así, pues, ¿para quién 
era? ¡Tampoco la encontramos por ninguna 
parte! 

La muchacha se encogió nerviosamente de 
hombros. 

— Temo no poder ayudarle. 
só nada de eso! 

Pensativo, Hank se acarició la barbilla. 

—Usted y Haversley eran bastante amigos, 
¿verdad? — sugirió. 

Sara se echó a reír con indiferencia. 

—Es bastante usual fomentar amistades en- 
tre los huéspedes de una misma casa. 

El gherltf la miraba fijamento, 


¡Le digo que no 


—Me parece haberlos vistos juntos sobre el 
agua y de noche una o dos veces, ¿no? 

Miró a los demás y se echó nuevamente EN 
reír. 

— ¡Es muy posible! 

—¿No subió usted con él a la Montaña del 
Lobo, una tarde de la semana pasada? 

Una vez más sus mejillas se incendiaron baja 
la piel, levemente curtida por el sol. 

—¿Acaso existe algún motivo pór el cual no 
debiéramos hacer esa ascensión ? 

—Subieron los dos solos a eso de las dos, 
yo les ví — fué la imperturbable contestación 
que obtuvo. — El sol se ponía cuando baja- 
ron, según me dijo uno de los muchachos... 

Sara se recostó en su silla, cigarrillo en boca. 

—i¡No sé qué quiere usted decir con 889! — 
replicó, con altanería, — Pero no puedo meno3 
de hacerle observar que es usted bastante ofen_ 
SÍVO... 

--¡Por favor, Sara! — intervino Carlos, 
volviéndose a continuación hacia el sheriff. 

fero Hank prosiguió como si tal cosa: 

:«—No quiero decir nada, señorita, a parte de 


que usted y él eran bastante amigos — $8 
detuvo y la mirada de sus ojos azules se sua- 
vizó. — Usted es joven y las muchachas jóve- 


nes se asustan fácilmente. Nos dijo ayer por 
la mañana que la noche del domingo, la noche 
cel crimen. estuvo en su cuarto entre las 
nueve y las once, escribiendo cartas. Pues blen, 
tal vez estaba trastornada cuando dijo eso Y 
le gustaría cambiar algo en su declaración. ¡Nao 
es demasiado tarde! 

-—¿Está usted insinuando que dije una Mg£NMa 
tira? — exclamó, con violencia, la muchacha, 

El franco rostro del sheriff Se endureció, 
Inclinando lentamente la cabeza, Hank dijo, 
con su yOoz profunda; 

-—¡Sí, señorita, eso mismo! 

Sara se levantó de un salto, con log ojog 
centelleantes. 


-—¡Tío Carlost! ¡David! 

Carlos estaba muy turbado y levantó la 
mano. 

—¡Un minuto, Sara! -— suplicó a la joven, 
y, volviéndose hacia Hank, exclamó: — MHemoy3 
sido amigos muchos años, Hank — dijo, — y 86 


que no es capaz de proferir semejante acusa. 
ción contra un huésped de mi casa, a menos 
de creer que es la verdad. ¡Pero, en realidad..?! 

—-E£Es completamente cierto, señor Lumsden 
— continuó el sheriff, volviendo a mirar a la 
muchacha; pero esta vez sus Ojos no revelaban 
1a menor compasión. Su yoz resonó fuertemen- 
te en el silencio que reinaba en la cabaña, 

——¿Qué hacía usted en esta cabaña la noche 
del crímen? — preguntó a Sara. ; 

Esta lo miró como deraiándolo con la ml- 
rada. 

-—No estaba aquí. Ya le he dicho dónde €3- 
taba... en el “Bungalow” Blanco”, escribiendo 
cartas. 

Se volvió hacia el hombre que permanecía 
inmóvil y enfurruñado a su lado, 

—David, ¿permitirás que ese hombre me iM= 
gulte? ¡Salgamos de aquí! 

Ví la mane morena de Jarvis posarsa SO 


bre la suya, apretándola. Era un 8€sto qué 
aconsejaba calma y dominio de sí, antes que 
ofrecer apoyo. No dijo nada y me pareció que 
gu prolongado silencio resultaba más acusador 
que cuanto el sheriff había dicho, 

: Hank volvió a tomar la palabra. 

—¿Qué se ha hecho de las cuentas «ue lle- 
vaba? ; 

La pregunta la agarró desprevenida y rare- 
ció conmoverla, 

—¿Cuentas? — repitió débilmente, 

Rine aclaró la pregunta. 

— ¡Su collar de la momia, señorita Carru- 
thers! — dijo, tranquilamente, 

Dueña de sí, la muchacha replicó: 

-—Está en mi cuarto. ¿Por qué? 

——Nos gustaría verlo — dijo el sneriff, 

—No sé dónde está metido — repuso :nme- 
diatamente. — Además, el hilo está roto. 

—i¡Lo yeremos de todos modos! — insistió 
Hank. 

La serenidad de la jovencilla era notable. 
Miró rápidamente a su alrededor, primeramen. 
te al joven Jarvis, que continuaba ceñudo a gu 
lado, y luego a los hombres que rodeaban la 
mesa, pero no se movió, Hank se levantó y se 
me acercó. 

— ¿Dénde está esa muchacha, Fletcher? — 
rezongó. 

Llamé a Myrtle por la ventana; y Rine y 
Hank salieron a su encuentro, Carlos rasgó el 
silencio opresivo que siguió. 

: —Sara — dijo, severamente, — ¿Hay algo 
de cierto en esa acusación de Hank? Necesito 
saberlo. 

. —Es una tontería — replicó la chica, vol- 
viéndose hacia Jarvis. — ¿Qué tienes? — le 
preguntó con enfado. -— ¿Has perdido la len- 
gua? ¿Cómo es posible que le permitas a ese 
individuo decirme tales cosas? 

- Me causó la impresión de que nn buen tra. 
bajo esperaba a Hank para arrancar una ton- 
fesión de aquella muchacha decidida, que se pa- 
saba de lista. David no protestó; miraba ante 
si como si no la hubiera cfdo. 

— ¿Y esas cuentas tuyas? — insistió Carlos. 

—No recuerdo cuando rompí el hilo — re- 


plicó ella con irritación, 


- —Si hubiese estado aquí aquella noche, ¿Cree 
que no se lo diría? 

Muy molesta, tomó un cigarrillo del paquete 
de David, que se encontraba sobre la mesa, y 
el silencio volvió a reinar en la estancia. 

La mirada de Graziella estaba fija en mí. 
Me preguntaba si estaría pensando, como yo, 
que antes de terminarse la entrevista el asunto 
del arreglo de la cabaña no dejaría de ventl- 
larse. La señorita Ingersoli miraba a Sara con 
franca hostilidad. En cuanto al viejo Brace- 
girdle, semejaba, con su nariz ancha, sus oji. 
llos y su rostro cetrino una imagen de Buda. 
“Nos pareció haber transcurrido una eternidad 
antes de que Rine y Hank regresaran. El de- 
tective de Scotland Yard se sacó, en silencio, 
del bolsillo las dos cuentas que me había en- 
señado y los dejó sobre el secante. Continuó 
callado y fué Hank quien dijo a Sara: 

——¿Conoce usted estas cuentas, señorita? 


y 
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Lánguidamente, se inclinó sobre la mesa, 
pero ni siquiera parpadeó. 

—Es cierto que se parecen a las mías [ 
declaró. 

Hank se sacó entonces un sobre de dotela de 
la espalda: y parte del collar azul junto con 
una lluvia. de cuentas sueltas cayó to el 
secante. 

—Esas «dog cuentas — dijo, señalando las 
dos que Rine había mostrado — pertenecen a 
este collar. No cabe ninguna duda “de ello, 
¿verdad? 


Sara se echó a reír, desdeñosamente, 


—No lo niego. 

—Las recogió en este cuarto is AI du! 
domingo — explicó, señalando con la cabeza al 
detective. — Fué una hora o dos después de 
encontrar muerto a Haversley, ¿Quiere usted 
decirme cómo vinieron a parar aquí? 

— ¡Qué sé yo! — dijo la umchacha. — To- 
dos hemos estado aquí muchísimas veces. Pude 
perder esas dos cuentas cualquier día desde 
mi llegada a] campamento. q 

— ¿Cuándo se rompió el hilo? — _ preguntó 
bruscamente el sheriff. 

—No ténga la menor idea. Hace varios días... 

Fría como el hielo, la voz de Graziella dijo, 
de pronto: 

—No; usted llevaba el collar durante la 
comida, el: domingo por la noche, y el hilo no 
estaba roto entonces, 


—HEge hilo se rompe a cada paso — declaro 
Sara; añadiendo con paciencia: — Es inútil 


que intente hacer creer que vine aquí aquella 
noche, Graziella, porque no es cierto, 

Hank lanzó una mirada a Rine y se sentó. 

Rine pareció despertar repentinamente. Diri- 
giéndose á Sara, dijo, con gran calma: 

—Creo conocer su motivo, señorita Carru- 
thers; pero debe darse Cuenta que esas repe. 
tidas negativas suyas no harán ningún bien a 
su amigo, el señor Jarvis. - 

—¿Jarvis? — interrumpió Carlos, 
brado. 

Ya el detective se encaraba con David. 

—Creo que usted vino a ver al señor Ha- 
versley a esta cabaña, poco después de su re- 
greso del paseo que dió a caballo €el sábado 
por la tarde. 


asom- 


El] muchacho contestó, más ceñudo que 
nunca: : 

—Es verdad, 

—¿Qué ocurrió durante la entrevista? 

—No le contestes, David — interrumpió 12 
muchacha, con voz autoritaria. — No quiero 
verme metida en todo esto, ¿me oyes? ¡No 


quiero! 
El joven Se encogió lentamente de hombros. 
—Se trataba de un asunto particular entre 


Haversley y yo — dijo al detective, -— No tenia 
nada que ver con el caso. 
— ¡Tonterías! — exclamó, secamente, Car- 


los. — Acabo de recordar que mi mujer men- 
cionó, el sábado por la noche, que usted y 
Sara habían reñido y que usted no se habría 
sentado a la mesa si no le hubiese ordenado a 
Sara que lo buscase, Su riña fué el resultado 


pro » Ñ 
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de la entrevista con Vic, es indudable... y Se 
trataba de Sara, ¿verdad? - 

David se irguió y contestó: 

—Lo siento, señor Lumsden, pero prefiero 
no hablar de ello. 

Carlos se volvió rojo de cólera, 

—A mí no me venga con esas, David, Con- 
tésteme de una vez... 

Jarvis negó con la cabeza y Feplicá: > 

—NO. 

— ¡Maldito sea! — estalló Budetto huésped. 


— ¿Quiere que pensemos que tiene algo que ; 


esconder? 


Encoygiéndose nuevamente de hombros, el — 
“muchacho se enerró en un silencio arisco, 


.—i¡Ya lo creo que tiene algo que e€scon- 


der! — gruñó el sheriff, frunciendo las cejas 
y mirando fijamente a Sara. — Ahora oígame 
usted — dijo a ésta. — Usted tenía esa ajorca 


de diamantes y además vino aquí el domingo 
por la noche, que fué cuando el difunto Se la 
dió. 

—¿De qué le sirve repetir algo que ya le 
he dicho que no es cierto? — replicó la mu- 
chacha, acaloradamente. 


—i¡No diga tonterías! Usted vino aquí y su 


novio — añadió, señalando a Jarvis —- la sor- 
prendió con el otro y lo mató. ¿Acaso no fué 
así? 

La risa de Sara estalló, burlona. 

—No puedo evitar que diga locuras si eso 
le divierte. Por favor David, úile algo, dile que 
se equivoca. 

—Viga, sheriff — declaró ei joven, con voz 
velada. — No tenemos nada que ver con este 
crimen; de ello le doy mi palabra, Caramba, 
hombre, ¿no ve usted que a Jas- once y cinco, 
cuando la señorita Ryder oyó el disparo, la se- 
orita Carruthers se hallaba en casa con los 


- demás, mientras yo estaba en cama, en ej “Bun- 


galows de los solteros”? 


—Claro —. dijo triunfalmente Sara, aña- 


«diendo al mirar a Lumsden: 


—Tío Carlos, usted sabe que esto es la ver- 
dad, ¿no? 
—Nadie le ha acusado de A pa matado en- 


“tonces — contestó Hank, dirigiéndose a Jar- 
“ yis y haciendo caso omiso de la interrupción, 


— Pudo venir aquí poco antes de irse el jo- 
yen Leighton, cuando subió a la casa con 103 
demás muchachos. Faltaban entonce3 pocos mi- 
nutos para las once..., tenía tiempo de sobra 
para llegar hasta la cábaña y regresar, 

—Le digo que no salí de mi cuarto — gritó 
Jarvis. 

— ¡Se lo dirá a! juez! — fué la severa con- 
testación que obtuvo. ds 

Carlos dió un respingo. 


—Hank, ¿habla usted cn serio? ¿Va a de- 
tcnerles? 

—Voy a detenerles a ambos — declaró el 
sheriff, siempre impasible. — Ella vinu aquí y 


recibió esa joya. Cuando se la descubre, lo úni- 
co que sabe decir es una sarta de embustes, 
Pues bien, tal vez el fiscal la crea. Lo veremos. 
¡Andando los dos! 

Sara palideció intensamente. No contestó, pe- 


ro echó una mirada asustada al círculo de ros- 
tros que contemplaban la escena, 

De pronto Rine babló, levantando sus lentes 
sobre su frente, con un gesto levemente abu- 
rrido. 

—Vamos, querida — hizo observar. — Todo 
esto no la llevará a ninguna parte. El sheritf 
Hank tiene bastantes pruebas para detenerles a 
los dos como “sospechosos y usted sabe muy bien 
lo que eso significa. ., publicidad, escándalo y 
Dios sabe qué más. 

La miró sonriendo. 

_—Ya sabe usted que vino aquella noche. 
¿Por qué no confesarlo? Y usted tenía esa ajor- 
ca ¿eh? 

Perpleja, la muchacha se mordió ef labio. 

Jarvis fué quien contestó: 


— ¡Por lo que más quieras, úíselo Sara! Siem. 


pre te he dicho que tendrías que explicarlo, 
tarde o temprano. 


—Bien — accedió ella, sin perder Ja sereni- 
dad. — SÍ, es cierto que entré aquí un minu- 
to después de comer el domingo, para ver a Vic, 

¡Ah! 


La exclamación purtía de Hank, que la mira- 
ba con indignación. . 

—Habría habladc. antes — explicó la mu- 
chacha; — pero no quería apenar a la pobre 
Graziella, 

Graziella se irguió. 

— ¿Apenarme? ¿Qué tiene esto que ver con 


el asunto? — inquirió. 
—Fué una tontería — dijo Sara, con tono 
lígero. — Vic me encontro Gormida una tarde 


en el campo de tennis y me dió un beso. Ya 
saben que la costumbre exige que cuando un 
hombre besa a una muchacha mientras ésta 
duerme, le haga un regalo. Vic me dijo el sá- 
bado por la noche que había recibido mi re- 
galo; pero que era un secreio entre los dos y 
que tenía que ir a la cabañía a recogerlo una 
noche- después de la comida, cuando nadie «ee 
diera cuenta. No pude ir aquella noche, porque 
leíamos el drama de Pete: pero fuí a la si- 


gulente, 
—¿El EOS — precisó Rine, 
—Sí. Vic me ofreció un vaso de whis- 
ky y... 
—Un momento — interrumpió Rine. — ¿A 


qué hora ocurrió eso? 

Se detuvo para reflexionar, 

—No lo sé de fijo; pero eran las diez menos 
veinticinco en mi relojito de pulsera cuando re- 
gresé al “Bungalow Blanco” y supongo que es- 
taría unos diez minutos con Vic. 

— ¿Estaba encendida la lámpara cuando 
entró? 

—¿La lámpara? Ahora que pienso en ello, 
no. Lo recuerdo, porque se hizo de ¡oche an- 
tes de irme y le pregunté por qué no encendía- 
mos la luz. Me contestó que no corria prisa, 

El detective asintió con la cabeza, 

—Bien. Prosiga. 

Vaciló. 

—No me gusta mencionar todo esto — con- 
testó, lanzando una mirada de reojo a Grazie» 
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la. — Pero supongo que no hay más remedio. 


Pues bien, Vic me preparó un whisky con so- 
da y me hizo sentar a su lada en la cama, id 
Me pidió que cerrase los ojos y al abrirlos, vl 
la ajorca en el brazo. 

Hank lanzó una especie de grito ahogado, 

—¡Ah! ¿La tenía usted, pues? — exclamó. 

Meneó la cabeza modestamente, 

—No. M€... vamos... me puso condiciones 
— se detuvo nuevamente y volviéndose hacia 
Graziella, dijo como excusánáaose: — Lo siento 
Graziella; en realidad, fué algo muy crudo. 
Cuando le contesté que no había nada que ha- 
cer, intentó tomarme entre sus brazos. Mi co- 
llar se rompió, yo agarré mis cuentas y me es- 
capé.. 

——¿Dejándole alí...? 
de Rine. 

—Sí. Creo que no se atrevió a seguirme, por 
temor a que alguien nos viese. 


— La pregunta salía 


— ¿Y la joya, señorita? — preguntó Hank, 
—$Se quedó en la cama, donde la dejé. 
—¡Se quedó en la cama! -— repitió, en tono 


sarcástico, Hank. 

Parecía francamente incrédulo y 6 de confe- 
sar que compartía su punto de vista. Aquel!a 
muchacha era de cuidado y sin duda, lo bas- 
tante lista para aceptar la jora que le ofrecía 
Vic, manteniéndole a prudente distancia, Por 
mi parte, no creía que nadie pusiese en duda 
su declaración de que había resistida a las pre- 
tensiones de Vic. Con mujeres como Sara Ca- 
rruthers, o hay bcáa o no se logra nada, 


—¿Y por qué decirnos tantas mentiras? — 
preguntó Hank, 

Le lanzó una mirada expresiva a través de 
sus largas pestañas. 

— ¡Ya se lo he dicho! Ha sido para ahorrar 
a la señora Havereley. 

—¡A otro can con ese hueso! — exclamó el 
sheriff. — Fué para ocultar a su novio, Usted 
sabía que veinticuatro horas antes habia reñido 
a muerte con Haversley a causa de usted, ¿No 


es verdad? — preguntó al joven, volviéndose 
«hacia él. 
—$í — dijo, inesperadamente David. — Tu- 


ve una explicación con él, el sábado por la tar- 
de. Sara me había prometido jugar al tennis 
conmigo, pero en vez de es”, él la convenció 
para dar un paseo a caballc. Le dijo que la 
dejara en paz O le retorcería el pescuezo. Sara 
3e enfureció cuando se lo ccnté, 


—Naturalmente — exclamó, indignada, la 
muchacha. — No quería que hubiese escánda- 
lo en el campamento, sobre tudo cuando yo no 
había hecho nada malo... 

Carlos lanzó una especie de bufido. 

— ¡Nada malo, eh! ¡Es preciso confesar que 
te tomas eso bastante a la ligera, Sara! 

Hank no parecía hacer caso de tantas inte- 
rrupciones y se volvió nuvamente hacia David: 

—Sin embargo, usted los encontró juntos la 
noche siguiente, ¿no es asi? 

“ El joven negó con la cabeza y exclamó: 

—No. Déjemo. explicarle... Después de co- 
mer, al no encontrarla en el “bungalow”, supu- 


sg%uo estaria en el lago con los demás. Esta- 
ba furioso con ella... Pensé que pudo haber- 
me esperado puesto que sabía que sólo había 
ido hasta el garage... de manera que saqué 
un bote para mí solo y al regresar me metí 
en la cama sin volverla a buscar. Cuando Bus- 
ter Leighton se presentó en mi cuarto, poco 
antes de las onc2, ya estaba en cama y descu- 
brí que no había salido con ellos. Pensé enton- 
ces que debía estar en alguna parte con Vic... 


—¿Qué hizo «usted, pues? 
“sheriff”. 
Se encogió de hombros. 


— preguntó el 


—Nada. No podía hacer nada, pero cuando 


Dickie me despertó y me dijo que Vie estaba 
muerto, fui en línea recta a buscar a Sara y 
ella me contó lo que acababa de decirle a usted. 

—¿ Y esa fué la primera noticia que tuvo de 
que ella había ido a la-cabaña? — preguntó 
Hank, con voz levemente irónica. 

— ¡Claro! : 

—Entonces, ¿por qué tuvo ella que ir a po. 
ner orden en el cuarto? 

— ¡No fuí yo! -— exclamó Sara, con presteza. 
¡No es verdad! No volví aquí. 

El “sheriff” ladeó la cabeza para declarar: 

— ¡Una mujer lo hizo! Fué tirada la bebida 
del muerto así como su cigarro... ¡Ningún 
hombre, en sus cabales, cometería semejante 
torpeza! 


—No puedo decirle otra cosa —- insistió Sa- 
ra. — No sé nada de eso. Además, estaba en la 
casa cuando le dispararon el tiro a Vic. 

—Usted estuvo en la casa, es verdad — con- 
vino Hank. — Pero sólo hasta que los demás 
salieron a nadar. Eso era alrededor de las doce 
y media. No sabía que los chicos iban a pasar 
por allí al regresar y pudo. ir entonces a _poner- 
lo todo en orden. 

Yo no había ciiadS una palabra con Gra- 
ziella desde nuestra conversación en la rosale- 
da la mañana anterior. Ella evitaba encontrarse 
conmigo, temiendo, desde luego, que la moles: 
tase para convencerla de hablar a Rine de su 
visita a la cabaña. Traicionarla en aquel mo- 
mento, sin su autorización, equivalia a romper 
la amistad que nos unía, Además, el resultado 
inevitable de ello sería alejarla todavía más 
de mí, exculpar a Fritz Waters. 


Pero no pude contenerme. Sabia ya que mo 
sería nunca para mí y me encontraba con áni- 
mos de reírme de mí mismo por haber abriga: 
do alguna vez la ilusión de que una mujer ex- 
cepcional como ella, pudiese tener otra cosa 
que una mirada de compasión pasajera por un 
pobre escritor famélico. Sin embargo, mi ter- 
nura por ella no había cambiado y comprendía 
que había sonado la hora de hablar. Da no estar 
convencido de la culpabilidad del joven Jarvis, 
tal vez habría procedido de distinto mcdo, pero 
me pareció que la mejor manera de exculpar a 
Fritz Waters era hablar claro. Latiéráome con 
fuerza el corazón, hablé, pues: 


—Un minuto, Hank — dije. — Sara no arre-. 


gló la cabaña. Eso lo hizo la señora Haversley. 
¿No es asi, Graziella ? 
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L ver la mirada que me lanzó. me asus- 

té al pensar en lo que había hecho. Es 

curioso pensar en el poder que tiene el 

parpadeo de una mujer para que uno se 
sienta el último de los majaderos, aunque haya 
obrado impulsado por el mejor motivs del mun- 
do. Hubo una pausa terrible, que Carlos, Dios 
lo bendiga, rompió al fin. ¡Pobre Carlos! Para 
un hombre amante de la vida tranquila, recibía 
una serie de rudos golpes, uno tras otro... 

—' Graziella! — exclamó con voz ahogada. 
Y, volviéndose, me miró con severidad. — ¡Pe- 
te! ¿Sabe usted io que ha dicho? 

La voz de Rize se elevó, diciendo: 

—¡Por favor, señor Lumsden! ¿Es esto 
cierto? — preguntó, severamente, a Graziella, 

El hermoso rostro de la joven viuda estaba 
impasible. 

—No tengo nada que decir — replicó. -— 
Hablaré cuando pongan en libertad al señor 
Waters. Antes, me niego a hacerlo. ¿Por qué 
encierran ustedes lejos de sus amigos a un 
hombre inocente? 

El detective se encogió Je hombros: 

——Obtendrá usteá, sin duda, permiso para 
visitarle — hizo observar, NS una ojeada 
a Hank. 

—He telefoneado al fiscal y rehusa el per- 
miso — contestó ella, fríamente. — Mientras 
Fritz..., el señor Waters... ,+.rehuse contes- 
tar a las preguntas que le hacen, no tendrá vi- 
sitas. Supongo que esperan que torturándo!e, 
interrogándole horas enteras sin descanso, le 
obligarán a confesar un crímen que no ha come- 
tido. ¡Es... es horrible! , 

Se ahogaba y su voz vibraba. 

Hank estaba muy, molesto. 

—¡ Vamos, vamos, señora! — dijo, lentamen- 
te. — Ha podido hablar con su abogado. El se- 
ñor Lauff está en la cárcel ahora mismo. Usted 


lo vió... pudo darle un mensaje para el ca- 
ballero. ó 37 

¿No quiero enviar mensaje alguno por el 
abogado -— exclamó Graziella, con vehemencia, 


— ¡Hablaré con el señor Waters cn persona! 
Rine encogió los hombros de un modo im- 
perceptible y, reclinándose en su silla, mur- 
-muró algo al oído del “sheriff”. 

Asintiendo con la cabeza, 
Carlos: 

——Deseamos hablar a solas con esta señora, 
señor Lumsden. Usted y sus amigos pueden 
retirarse; pero nadie debe salir del campamen- 
to sin mi permiso. ¿Entendidos? 

_Me miró, añadiendo: 

— ¡Usted se queda, Pete! 

A Carlos le habría gustado quedarse también 
y, aunque sólo fué una -mera suposición mía, 
me pareció que Bracegirdle, su fiel perro de 
guardia, le animaba en esta idea. 

—-Es su huéspeda, amigo mío — oí que mur- 
muraba. — Si van a torturarla a. preguntas, 
debe ser delante de nosotros. : 

Su mirada se posó sobre Rine sin iradacir 
mucho amor... Era evidente que recordaba 


Hank dijo a 


sus anteriores discusiones; pero el detective di- 
jo dos o tres palabras a Carlos en un rincon de 
la estancia y a continuación los dos amigos si- 
guieron a los demás, saliendo fuera. El viejo 
Bracegirdle exteriorizaba su contrariedad. 

—Señora Haversley — empezó Rine, cuando 
estuvimos solos los cuatro. — Voy a úescubrir 
mi juego. Hay muchas probabilidades de que 
pueda exculpar a su amigo Waters..., pero 
usted debe ayudarme. 

El rostro de Graziella se transfornió. 

— ¿Habla usted en serio? 

Su tono era incrédulo. Rine asintió con aire 
serio. 

—Muy en serio; pero únicamente si logro 
poner en claro lo que hay de cierto en aquella 
maraña de falsas declaraciones que algunos de 
ustedes han creído necesario prestar, podré Me- 
gar a la verdad. Para probar la inocencia de 
su amigo, hay que encontrar al verdadero eril- 
minal. Ahora se trata de saber si usted lo com- 
prende también. 

Graziella inclinó la cabeza: 

—St£ 

—Pígame, pues, la verdad. 

Todavía vaciló: 

—"Usted eree que Jarvis le mató, ¿verdad? 

Rine había recogida su pipa, llena, pero ol- 
vidada durante la larga sesión, y la estaba en- 
eendiendo: 

—No se preocupe de lo que pienso — mur- 
muró. — Dígamelo todo y déjeme ver si con- 
euerda con una idea o dos que tengo en la mo- 
Mora. 

Y la miró sonriendo. 

Era indudable que aquel muchacho sabía 
ganarse la voluntad de los demás. Tenía un 
carácter alegre por excelencia, Siempre, ¿un 
en los momentos en que más serio estaba, la 
sembra débil de una sonrisa vagaba en sus la- 
bios. Graziella vaciló, pero veía que su reneor 
y sus sospechas se disipaban como nieve bajo 
el sol. El detective la contemplaba a través de 
una nube de humo azu! y por último ella su- 
cumbió, aunque se conocía que estaba muy 
preocupada. 

— ¡He obrado muy mal engañándole, lo sé! 
— tartamudeó. — Pero aquella noche, cuando 
vine aquí en busca de Waters. 

Se detuvo, estremecida. 

—Lo sé. 

La voz del detective era muy suave. 

—-Pensó que Waters le había dicho a su ma- 
rido que usted quería divorciarse y que come 
resultado de ello Haversley se había pegado un 
tiro. Después, calló, temiendo agravar la situa--. 
ción de Waters, ¿no es así? ¡Ahora, explíque- 
melo todo desde el principio! 

Le contó su historia en los mismos términos 
que empleg para decírmela. Con una o dos pre- 
guntas hábiles, Rine llenó los huecos y cenando 
ella concluyó, dijo: 

—Aquí tiene el cuadro que veo según su de- 
claración... deténgame si me equivoco. Son 
las once. Usted ha concluido de jugar-al “brid- 
ge”. Los muchachos van llegando y arman un 
ruido infernal en el salón. Usted está preocu- 
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pada a causa de Waters, que se ha mostrado 


distraído toda la noche. No cree que se haya 
ido a la cama, sino a la cabaña para tener una 
explicación con su marido. Usted va ante todo 
al “Bungalow de los Solteros” para ver si Wa- 
ters está realmente en su cuarto. Todo está a 
oscuras y hy obtiene respuesta cuando echa 
unas piedrecitas contra su ventana, de manera 
que sigue hacia la cabeña, ¿no es asi? 

' Graziella inclinó la cabeza. 

—En el sendero, al pie de los árboles, usted 
encuentra un cigarrillo encendido... 

— ¡Ah, Fritz! — ge dice usted, y sígue ade- 
lante, pero aunque la luz está encendida en la 
cabaña, ve a su marido caído sobre la mesa con 
una pistola en la mano. Usted le toca... sus 
manos están heladas. Pone el espejito de su 


monedero ante sus labios... No respira... es- 
tá muerto. 
—Un momento, Rine — interrumpió Hank. 


— Dice que ella le encuentra las manos hela- 
das... Ahora lo que quiero saber es... 

— ¡En seguida, Hank déjeme acabar! 

— ¡Pero esto es importante, hijo mío! 

—Sin duda, pero me hace usted perder el 
hilo de mis pensamientos. Un momento de p2- 
ciencia y podrá hacer cuantas preguutas quie- 
ra. ¿Dónde estaba? ¡Ah, sí! No hay huellas de 
lucha, pero sí de que Haversley ha tenido una 
visita... Hay un vaso de “whisky'” en la mesa, 
otro en el suelo, al lado de la cama... uno de 
lós cojines está aplastado comgy si alguien se 
hubiese recostado sobre él. ¿Es esto exacto? 

" —Absolutamente — asintió Graziella. 

—Convencida de que su marido se ha suici- 
dado, su primer pensamiento va hacia Waters. 
Presa de pánico arregla el cuarto, pues su úni- 
ca idea es esconder el hecho de que Haversley 
ha tenido una visita. Sin reflexionar, echa 
incluso el cigarro a su marido y vacía su vaso 
en el fregadero de la cocina. Tal vez estuvo diez 
minutos en la cabaña y durante ese tiempo no 
oyó ningún ruido. Yendo y viniendo, ny encon- 
tró a nadie. ¿No es así? 


Graziella asintió. 

— ¿No oyó usted un disparo?.. 
gura de ello? 

SES 

— ¿Dónde piensa que estaría a las once y 
cinco, cuando se disparó la pistola? 

——Probablemente en el “Bungalow” de los 
Solteros”. Estuve allí varios minutos inten. 
tando hacerme oír de Fritz Waters, 

— ¿No oyó el tiro? 

—No, pero el “Bungalow” 
está alejado de aquí. 

Se detuvo y, dando nerviosamente vueltas Y 
la sortija que llevaba en un dedo, añadió: 

—El sheriff sugirió que David Jaryíg vol- 
vió alrededor de las once y mató a Vic, ¿Com- 


¿Está se- 


de log Solteros” 


-prende usted que mi declaración le exculpa? 


Debí encontrarme con él al salir del “Bunga-. 


low” de los Solteros” o al] regresar de la ca- 


tido ayudarme a exculpar a Fritz, 


baña...; pero no ví a nadie, 
Hizo una nueva pausa. 
—Se lo he dicho todo, porque me ha prome- 


pero no 
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veo de qué ha de servirle, Quisiera que me lo 
explicara... Me parece que David decia la 
verdad cuando declaró que estaba en cama 
cuando fué disparado el tiro. 

Rine meneó su Cabeza. 


—i¡No hubo ningún tiro! — declaró, 
Fruncía las cejas y tenía log labiog com. 
traídos. : 
XXI 


- 


O hubo tiro! — repitió Graziella, asom- 

brada. 

Rine se había vuelto hacia Hank. 
—Ahora, haga su pregunta — le dijo. 

Con rostro impasible, Hank miró a Graziella. 

—Usted acaba de decirnos, señora, que toco 
las manos de su marido y que éstas estaban 
frías... Se supone que le mataron a las once 
y cinco. ¿Comprende usted que haría tan sólo 
cinco minutos que estaba muerto, cuando usted 
entró? ¡Sus manos debían estar, pues, tan Ca- 
lientes como las suyast 

Graziella le miró con sorpresa. 

— ¡Estaban frías, pegajosas... era horrible! 
¿Cree usted que puedo equivocarme respecto 
a un detalle como ése? 

—Usted no se equivoca, señora Haversley — 
dijo, suavemente, Rine, ¡Cuando usted le 
encontró, su esposo hacía una hora que había 
muerto! E 

Las mujeres Poseen una extraordinaria uni- 
dad en sus propósitos. Su” cerebro sigue un 
camino único... Mientras Hank y yo perma- 
necíamos alejados al reflexionar en las conse- 
cuencias de la declaración que el detective aca. 
baba de hacer, Graziella gritó muy excitada: 

—Así, pues, Fritz tiene una coartada, por. 
que esto nos vuelve atrás, a las diez de la no- 
che, cuando estaba sentado con nosotros. a la 
mesa de “bridge”, , 

— ¡A las diez o tal vez antes! — dijo, gra- 
vemente, Rine, 

Hank tenía las cejas contraidas, como le su- 
cedía siempre que los acontecimientos se des- 
arrollaban demasiado de prisa para su com- 
prensión. 

— ¡Un minuto, Peter! gruñó. — ¿Qué 
hacemos, pues, con la declaración de la vie- 
ja? Oyó un tiro, ¿no? Fué a las once y cin- 
co... ha precisado la hora exacta sin variarla 
nunca, según me dijo el señor Lumsden, 

— ¿Y el doctor Bracegirdle? -—— no pude 
menos de decir. — Declaró, independientemen. 
te de la señorita Ryd*r,.. en realidad, antes 
de que ella saliera a escena... que Vic fué 
muerto alredeáor de las once. Carlos Lumsden 
y yo estábamos presentes y se lo oímos decir... 

Por primera vyez, el detective perdió la pa- 
ciencia. Arrancándose los lentes, los tiró con 
aire de disgusto sobre el secante, 

—¡Me importa un bledo lo que la vieja 
señorita cree haber oído, y en lo que se re- 
fiere al médico, es un burro incompetente 
y entrometido! Les repito que. no hubo tiro al- 
guno. — Y dió un puñetazo en la mesa. — - No 
hubo tiro, porque no pudo haberlo. 

—+¿Quiere usted decir que la señorita Ry- 


o” 


o y AN 


der se equivocó, al mencionar -la hora? — pre- 
gunté, > e eE 

—Quiero decir que no pudo haber un tiro 
en las circunstancias que ella describió, ni 
entonces ni antes. Y cuando digo “tiro”, me 
refiero a un disparo hastante fuerte para qus 
se le oyera fuera de este cuarto. 

Exasperado, se pasó la mano por el cabello. 

— ¡Cuando pienso que desde el principio, 
toda la investigación ha descarrilado a causa de 
las declaraciones erróneas de una vieja tonta 
y de la vanidad de nuestro amigo Brace- 
girdle!... 

El sheriff se rascó la cabeza: 

—Me parece que va a decirnos que la decla- 
ración del médico era equivocada, ¿eh? 

Rine suspiró y recogió sus lentes. 

—Mi querido Hank... — dijo, secamente, 
— Su persDicacia echa luz sobre el tenebroso 
asunto. Esto es precisamente lo que estoy in- 
tentando hacerles comprender, Miren ustedes — 
prosiguió, recobrando gradualmente su acos- 
tumbrado buen humor, Como si aquella explo- 
sión le hubiese aliviado. —. A partir del mo- 
mento en que empecé a ocuparme de este Caso, 
me preocupó la idea de ese tiro disparado en 
la noche, en la quietud de las montañas, a una 
milla escasa de un grupo de casas llenas de 
gente y que únicamente una sola persona oyó. 
Por eso disparé mi revólver esta tarde en la 
cabaña, 

Hank se echó a reír.y exclamó: 

——Ya me extrañaba ese supuesto accidente... 

Reí a mi vez, añadiendo: 

—Me ha pasado lo mismo. Suponía que se 
trataba de una prueba. 

—No somos tan descuidados con las armas 
de fuego en la Policía Metropolitana, como el 
amigo Bracegirdle parece creer — dijo Rine. 


— Sí, fué una prueba que dió su resultado, Ya 


vieron lo que sucedió: de todos los puntos del 
campamento, la gente llegó corriendo y alar. 
mada, aun los del “Bungalow” de los Solte- 
ros ... 

—HEso fué el viejo Bracegirdle —  precisé, 
«— Dice que usted le despertó cuando dormía 
la siesta... 

—Precisamente — replicó el detective, — 
Pues bien, la señora Haversley estaba en' el 
“Bungalow” de los Solteros” aquella noche, a 
la hora en qUe la señorita Ryder declara ha- 
ber oído el disparo, pero ella no oyó nada, 
Además, Waters, que debía estar en los alre- 
dedores a la misma hora, no oyó nada... he- 
mos logrado que nos diga esto... y yo que 
estaba esperando en la casita de  Blakeney, 
tampoco oí nada, ¡Nadie oyó el maldito tiro, 
excepto la señorita Ryder! 

—.Entonces, ¿qué fué el disparo que oyó? — 
rreguntó Graziella, 

Rine alargó lag manos, 

—¡Quién sabe! Un cazador furtivo, el es- 
cape libre de un automóvil, es difícil precl- 
sarlo. De todos modos, debió llegar de lejos. 

—Dijo que le parecía venir de lag inme- 
diaciones de la casa — hizo observar, 

El detective se echó a reír, secamente, 

—-Si usted tuviese mi experiencia en estos 
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asuntos, sabría algo de la invencible inexacti_ 
tud de las declaraciones de-los testigos, sobre 
todo si éstos son solteronas de alguna edad. 
Además, sean de uno u otro sexo, es cosa fatal 
cuando un testigo cree que.su declaración es 
importante, Diría entonces cualquier cosa. ES 
cuestión de vanidad... podría contarle varias 
historias. Tome usted por ejemplo a Bracegird- 
le. Lo más difícil, y cualquier cirujano del 
Cuerpo de Policía se lo dirá, es fijar, aún apro- 
ximadamente, la hora de la muerte de una per- 
sona pero el viejo Bracegirdle no vacila. Tira 
adelante y anuncia que el hombre fué muerto 
a las once. Lo declara con gran serenidad y 
no puedo corregirle. El cuerpo se estaba en 
friando cuando lo descubrimos y yo, no siendo 
médico, no puedo decir el momento exacto en 
que ocurrió la muerte. La tragedia fué que pa- 
saron horas.., en realidad fué al día siguien- 
te... hasta que un cirujanu competente ¿uvo 
ocasión de hacer un examen detenido, Ademas, 
el doctor de Springsville se dejó impresicnar 
por la seguridad exPresada por nuestre amigo. 

Se encogió de hombros y vació su pipa, 

—Pues bien, ahora volvamcs a empezar, 

Hank asintió, impasible como siempre y co- 
mo si el tiempo no tuviese importancia en su 
rlácida existenca de cazador y guía. De pronto, 
preguntó: 

—¿Qué le hace decir a la señora qne le ma- 
taron a las diez o tal vez antes? 

—i¡La lámpara, hombre! — fué la pronta 
contestación que obtuvo. — Fué encendida a 
eso de las diez y la señorita Carruthers, us- 
ted se lo ha oído decir, estaba de regreso a su 
“bungalow” a eso de las nueve y treinta y cin- 
co, lo cual implica que salió de la cabaña a eso 
de las nueve y media, Empezxba a ser de noche 
en la cabaña cuando se fué y no hay motivo . 
alguno para sospechar que Haversley permane- 
ciera sentado a oscuras después de que se hu- 
bo marchado. 

— ¡Quiere usted decir que si el muchach»” 
Jarvis la había seguido...! — empezó el she- 
tiff, deteniéndose de un moáo significativo, 

El detective asintió: 

—Hemog de encontrar 2sa ajorca, Hank — 
dijo, nerviosamente, : 

—Sara debe tenerla — ¿insinuó Graziella. 

Rine meneó la cabeza; 

—He buscado en su cuarto hace un momen- 
to, cuando hemos ido a buscar las cuentas y 
Hank ha aprovechado la oportunidad para re- 
mover el de Jarvis, ¡No hay rastro de la jo- 
ya en ninguno de los dos! 

En aquel instante, llamaron a la puerta. Al- 
berto, el chofer de los Lumsden, se encontraba 
en el umbral, Eramos buenos amigos, pues se 
trataba de un hombrecillo cortés y franco, due- 
ño de un rostro redondo y de una nariz acha- 
tada que había servido en mi división, allenáo 
los mares, Echábamcs a menudo un párrafo. Ha- 
cía años que era chofer de los Lumsden y fac- 
tótum del campamento, 

—-PDispense, señor Blackeney... — dijo, 
cuando le abrí — pero deseo decirle dos pala- 
bras a Hank, 
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Entró y viendo a Graziella, saludó lleván- 
dose la mano a la gorra. 

—¿Viene a decirme que la batería vuelve a 
estar descargada, Alberto? — preguntj¿ el she- 
riff. 

El chofer sonrió débilmente... Se trataba, 
evidentemente, de una broma muy gastada en- 
tre ellos. 


—Esta vez no se trata de la batería, Hank. 
May algo en el lago que me gustaría que vie- 
se. El señor Lumsden ha ido a Springsville pa- 
ra vez al señor Lauff, el abogado, de manera 
que he pensado en usted. 

—¿Algo en el lago? — ropitió Hank. — ¿No 
les habrá ocurrido nada a los chicos, Alberto 

El hombrecillo negó con la cabeza. 

—Nada de eso; pero, de todos modos, es algo 
extraño... 

—¿Qué pasa? — preguntó el sheriff, 

Alberto no era de los que £e expresan con su- 
ma facilidad. 


—Verá usted — dijo, pesadamente, — Fué 
así... La señorita Cynthia y su amiga, la se- 
ñorita Fletcher, querían ir a pescar esta tarde. 
Adverti a la señorita Cynthia que las truchas 
no picarían mientras el sol diera de lleno s5o- 
bre el agua y que sería preferible esperar A 
que se pusiera... Fué inútil, querían salir en 
seguida, de manera que ¿ví.a buscar un par de 
cañas y llevé a las señoritas en el bote plano 
hasta la roca que hay al otro extremo del la- 
go... ¡Ya sabe usted, allí donde el amo y el 
señor Bracegirdie pescan casi slempro! 

—No es necesario que me diga a mi dónde 
se pescan las truchas 2n Wolf Lake, Alberto 
Hunt — interrumpió Hank,s«om impaciencia. — 
¡Adelante, al grano! 

—Alá voy — contestó el chofer, sin inmu- 
tarse. — Hay una boya al otro lado de esa ro- 
ca, donde atan los botes cuando pescan. Es 
un pedazo de jaula atada con alambres y su- 
joto por el peso al fonde. ¿Se acuerda usted? 


—¿A mí me lo cuenta, euando yo fuí quien 
lo puso allí para su amo, antes de vuestra lle- 
gada? ¿Cree usted que vamos a estar escuchán- 
áole toda la tarde? Conozco esa boya, desde 
luego. ¿Qué pasa con eila? 

Era imposible darle prisa a Alberta, 

—No me fijé en ello al atar el bote, pero 
cuando íbamos a marchar, pues las señoritas 
ge cansaron pronto de estar sentadas sin ver 
un sólo pez, vi un trozo de hilo de pescar ata- 
do a la boya. Tiré de él y saqué del agua una 


especie de paquete envuelto en seda imper- 
meable. 

Rine levantó la vista con interés, 

—¿Un paquete? — Alargó la mano, — ¡Vea- 
mos! 

El chofer meneó la cabeza con el alre de un 
conspirador. 


—Lo he dejado tal cual, señor, 
el policía, había bablado de una joya de gran 
valor que desapareció y pensé que quizá... — 
Dejó la frase inacabada. — Lo que iba a de- 
cir es que no estaba allí el sábado por la tar- 


Fred Good, 
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de cuando fuí a ia roca con el amo y me pre- 
gunto. — volvió a callar. E 

ono es de grande ei paquete? 2 
116 Rine, 

El hombre juntó casi completamente las ma- 
nos dándoles una. forma cuadrada. 

— Muy pequeño, pero pesa. Cuelga er. el Agua, 
escondido. 

Los ojos azules de Hank se posaron sobre 
Rine. 

—Creo que tiene razón, Rine. 
que buscamos! 

El detective asintió. 

—Eso explicaría lo que Jarvis estaba ha- 
ciendo en un bote el domingo por la noche — 
hizo observar. 

Triunfante, el sacriff dió son una mango un 
puñetazo en la palma callosa de la otra, 

—;¡Caray, no había pensado en eso! 

Se volvió al <hofer. 

—:¡Vamos, Alberto, queremos echarla un vis- 
tazo a ese paquete! 

—Les pasaré en la cansa automóvil — dijo 


inqui:- 


¡Es la joya . 


_ Alberto y en silencio, salimos los cuatro 


. 


XIV 


jamos el sol que lo inuadaba para inter- 

narnos bajo los árboles, vimos a Jorge 

Wilson, el mayordomo de Lumsden, hom- 
bre de cabellos canos, que se nos acereaba co- 
rriendo por el sendero. Un muchacho, cuyo as- 
pecto me era vagamente familiar — era uno 
de los mozos que había visto trabajado en la 
propiedad — le acompañaba y ambos HNegaban 
sudorosos. 

—¡Oh, Hank! — dijo el mayordom:, enju- 
gándose el rostro. — Llego del pueble, dond» 
un policía que llegaha del Cuartel General, pre: 
guntaba por usted. Le he lJlicho que estaba en 
nuestra casa y me ha daúo esto para que se 
lo entregue. 

Al mismo tiempo. alargó af sheriff un sobre 
de papel grueso y de gran tamaño. 

—¡Es la fotografía de ese tío que se ha es- 
capado de Dannemtra ,a primera hora! — ex. 
plicó, confidencialmente, 

— ¡Gracias, Jorge! 

Hank iba a meterse el sobre en el bolsillo, 
sin abrirlo, cuando el mayordomo le detuvo. 

—Si le da igual, me gustaría que Enrique... 
— Dió un empujón hacia adelante al joven qus 
le acompañaba — viese el retrato. Cree haber 
visto al fugitivo en la carretera que pasa cerca 
de la propiedad de los Green, hace escasamen- 
te una hora. 

" —¡En segulda, Jorge, en segulda! — con- 
testó bruscamente, Hank, — ¡Estoy ocupado! 

E hizo ademán de pasar de largo. Ví que Ri- 
ne también estaba impaciente, pero el corpa- 
chón del mayordomo cerraba el paso. 

.—— (Vaya, Hank !— exclamó, — Si Enriqus 
no se equivoca, ¿sabe usted lo que esto sig- 
nifica? Ese individuo tiene tan sólo que cruzar 
la carretera Para penetrar en la propiedad, Y. 


E L claro estaba desierto, pero cuando de- 


Mehr 
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lo que es peor, lo sabe. Anda. — dijo al 
muchacho, empujándole, — ¡ Díselo, Enrique! 
— ¡Maldito sea! — exclamó el sheriff, con 
enojo. — ¿Por qué diablo ocurrirá todo a la 
vez? Aquí estoy, con más trabajo del que pue- 
do hacer y los carceleros de Dannemora no son 
plquiera capaces de conservar sus bichos de- 
trás de los barrotes de sus jaulas. ¡No hagas 
caso, hijo, no es tuya la culpa! — añadió al 
chico. — ¡Desembrucha! 
- El muchacho relató su historia de un modo 
bastante inteligente, Había ido a casa de la se- 
fora Green con el fin de traer huevos para el 
cocinero y volvía por la carretera que rodea el 
campamento, cuando, sin previo aviso, un hom- 
bre salió del bosque y se le enfrentó. Llevaba 
una chaqueta sobre un traje de <oti, pero lo 
que le llamó la atención a Enrique fué el he- 
cho de que no llevara sombrero y que algunas 
pajas estuviesen adheridas a su cabellv, como 
si se hubiese echado a dormir en uns granja. 
Llevaba un cigarrillo en la boca y pidió una 


cerilla a Enriqua, quien se la dió. A centinua- 


ción, el hombre deseó saber a qué disiancia se 
encontraba del campamento de ¡os Lummsden 
y al indicarle Enrique que la propiedad empe- 
zaba al otro lado de la carretera, el foraste- 
ro le saludó con la mano y desaparcció eu 
el bosque de donde había salido. 

_—¡Era un hombre delgado, de cabellcs gri- 
ses y que miraba de un modo extraño! — des- 
eribió el muchacskhc. 

Sin hacer comentarios, Hank rompió el sello 
del sobre. La tarjeta que estrajo llevaba la fo- 
tegrafía usualmente tomada por la policta, en 
tres posiciones, de frente y los dos perfiles, Co- 
mo ocurre casi siempre con esas fotografías, nu 
tenía relieve alguno y carecía de expresión, pe- 
ro las mejillas hundidas del sujeto y el brilio 
excepcional de sus ojos resultaban caracte- 
rísticos. 

El muchacho no vaciló y señaló con el dedo 
una cicatriz visible en la sien derecha del hom- 
bre, en la fotografía que Jo representaba de 
frente. 

— ¡Es él! — declaró al sheriff. — Lo conoz- 
co por esa señal de la fren:e, señor Wells y 
áse es su modo de mirar a la gente... ¡Como 
si sus ojos le quemasen a uno! 

Rine pasó en silencio el índice debajo de 
una frase de la descripción del fugitivo que 


“venía estampada al pie de la fotografía: — 


. Una señal honda o depresión débilmente 
rojiza, en la sien derecha...” 

Hank rezongó: 

— «¿Dónde están mis muchachos? 

Cuando los he visto la última vez, estaban 


bebiendo una taza de café en la cocina — dijo 
Alberto, A 

—-Ponñga el bote en marcha... vuelvo en se. 
guida! 


Se alejó rápidamente con Wilson y Enrique. 
Me fijé en que Graziella ya no nog Acompaña- 
ba. “Rine se había adelantado solo y acompañe 
Alberto a la casita de los botes, 

Graziella estaba ya en la lancha, bajo tl 
alto techo de la casita de los botes, donde rel- 


? 
naba una semi-oscuridad. Me senté a su lado, 
mientras Alberto se colocaba delante dej mo. 
tor. Hank no tardó en llegar y, dejándose caer 
sin decir una paiabra, al otro lado de Graziella, 
se apoderó del timón. Un minuto después, nos 
deslizábamos sobre el lago en pleno sol, 

La tarde era espléndida, la superficie del 
lago lisa como la mano, la luz dorada, e] aire 
saturado de perfumes que subían del bosque, 
Nadie nos hacía caso a Graziella y a mí, Puts 
Alberto estaba absorto en el] motor, Hank ha- 
cía de timonel y Rine, que se había colocado 4 
proa, miraba al agua, en apariencia enfrascado 
en sus pensamientos, Me apoderé de una de Jas 
manos de Graziella, 

—¿Perdonado? -—— le pregunté. 

Se ruborizó y asintió, dejando Sus dedos 
frescog entre los míos, 

— ¡Querido Pete, cuánto. lo siento! 

—Querría que esto significase que siente no 
haberme conocido anteg — exclamé. -—— Des- 
graciadamente, sé a lo que ge refiere, Me está 
recordando que ama a Waters, Se casará con 
él, ¿no? 

Asintió: 

—Si todavía me quiere; pero, querido Pete, 
yo no haría nunca feliz a alguien eomo usted. 
¡El dinero me ha echado a perder, pero us- 
ted... ha sufrido, ha pasado por el fuego! ¡La 
mujer que le tenga por esposo será feliz! 

Era una tontería hablar de ese modo y ella 
lo sabía... así se lo dije. Sólo lo tonsigno 
aquí para hacer constar eon cuánta delicadeza 
intentó suavizar mi dolor, 

—No hace tres días que enviudé —- prosÍ. 
guió, — y sin embargo me parece que soy una 
recién casada. No diría esto a nadie Que no 
fuera usted, porque no me comprenderían, pero 
creo que usted me entenderá, ¡Le diré que es- 
toy contando las horas hasta yolver a ver a 
Fritz, oír su voz, sentir sus brazos en torno a 
mis hombros! Lamento la muerte de Vic. Nun- 
ca le amé y sin embargo le agradezco lo que 
hizo por mí... siempre se lo agradeceré... y 
es horrible pensar que ha muerto de esa ma- 
nera; pero trato de ser honrada conmigo mis- 
ma y comprendo' que ahora puedo pensar con 
pena y sentimiento en mi esposo muerto, úni- 
camente porque ya no siento tanta ansia res- 
pecto a Fritz.. 

Lanzó un breve suspiro. 

— ¡Ya lo ve, soy muy mala en realidad, Pe- 
te! ¡No valgo bastante para usted ni para? un 
hombre como Fritz! 

Me eché a reír... siempre es fácil reír cuan. 
do se acostumbra uno a ello, » 

— ¡En cuanto a mí, estoy dispuesto a correr 
el riesgo! — le dije. 

Largo rato sus Ojog miráronse'en los míos 
con afecto. 

—«(Querido Pete! -—— murmuró, apretando 
mi mano, A continuación la soltó, Lo 1igno- 
raba entonces; pero debían ser las últimas pa- 
labras que cambiaríamos sobre el asunto, 

Suspiró: h 

—La vida es curiosa. Ha habido un erimen 
y el criminal continúa en Jibertad; sin embar- 
go, aquí estamos hablando como si nada hu. 
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8 
biese ocurrido. ¡Mire usted a esa pareja! 

Mis ojos siguieron la dirección de su dedo. 
Cerca de la ribera y debajo de log árboles 
plantados a la orilla del lago, una barca s€ 
alejaba lentamente de nosotros, El viejo Bra- 
cegirdle, on mangas de camisa y reluciente la 
calva al sol, remaba acompasadamente, mien- 
tras la señorita Ryder, sentada a popa con una 
labor de punto en las rodillas, dejaba colgar 
una mano en el agua. Tras la opresión del nue- 
vo enigma que surgía a nuestro paso, encontré 
encantadora aquella escena plácida y domés- 
tica, Logs ancianos parecían muy descansa- 
dos y felices, haciéndose mutuamente compa- 
ñía en su bote, 

— ¡Extraña pareja! — comenté. A, 
me alegro de ver que la seoñirita Ryder se en- 
cuentra mejor, Me gusta esa mujer. tiene 
mucho carácter, 

La sonrisa de Graziella se hizo traviesa... 


— ¡Pobre señorita Ryder! Su amigo Rine se 
ha mostrado bastante duro con ella, ¿no? 
¡Tampoco se ha mostrado indulgente con €l 
doctor! 

La mención del nombre de Rine pareció re- 
cordarle a Jarvis, ; 
estremeciéndose 


—¡Oh, Pete! — añadió, 
levemente, — ¿Y Daria: 2 Quieren detenefle, 
¿verdad? 


—Me parece que sí. 

Volvió a estremecerse, 

—Es hortible pensar que durante tantos días 
hemos tratado y comido con un Criminal, Es. 
pero que obrarán rápidamente... no creo tener 
la fuerza de volverle a ver. ¿Y Sara? ¿Van a 
jotenerla también? 


Me encogí de hombros,, 

—No lo sé, No logro adivinar el pensamien- 
to de Rine, Sería de creer que el caso de Jarvis 
es claro y patente y, sin embargo, tengo la im- 
presión de que Rine no está del todo conven. 
cido, Aunque Si ahora encontramos la joya, 
tendremos una prueba decisiva, 

El detective exclamó de Pronto, desde proa: 

— ¡Basta, basta! 


A] mismo tiemp0, el motor se paró y con-' 


tinuamos avanzando con la velocidad adquiri- 
da. Tenía los nervios en tensión... Habíamos 
llegado a la boya. A proa, la roca asomaba su 
cabeza gris y puntiaguda sobre la superficie 
del lago. 


«En medio-de un silencio opresivo rodeamos 
log cuatro a Rine. Con una mano éste. agarró 
_la boya y con la otra tiró del hilo que 'estaba 
atado a la misma. Hank sacó un cuchillo, pero 
Rine le dijó rápidamente: 

—No lo corte. Lo sacaremos así mismo del 
agua. Ya lo tengo, : 

Un paquetito cuadrado, envuelto en seda 
impermeable amarilla y fuertemente atado con 
hilo de pescar reposaba entre sus manos, Al. 
berto tomó el hilo y lo examinó, 

—Esto es un pedazo del hilo nuevo que el 
señor Lumsden ha traído de Nueva York al 
llegar — declaró y, con un fuerte estirón, echó 
la boya y.el peso de hierro al cual estaba atada, 
al interior del bote, 


—Muy bien, Alberto — dijo Rine. — Ahora, 
volvamos a la orilla, 

—¿No vamos a abrirlo? -— preguntó el 
sheriff, a la par que señalaba el paquete. 

— Aquí no — replicó Rine. — ¿Dónde po- 
dríamos meternos para que no nos molesten? 
¡En su casa, Pete! 

—Conforme — contesté, 

El motor dió algunas explosiones, Hank hizo 
virar a la embarcación y emprendimos el ca- 
mino de regreso, Exceptuando el bote que con. 
tenía la pareja de ancianos, que se iba acer- 
cando al desembarcadero, teníamos el lago pa- 
ra nosotros. 

— ¿Le vieron las muchachas encontrar este 


“paquete? — preguntó Rine al chofer. 
—No, señor — se apresuró a contestar Al. 
berto. 


—¿Les ha hablado de él? 

— ¡Ni una palabra, señor Rine! 

—¡EntonCes, oíganme todos! — nog dijo co- 
lectivamente. — Ni una palabra de esto a nadie 
del campamento, ¿Entendidos? 

Murmuramos nuestro asentimiento y a con- 
tinuación, Rine, Hank y Alberto, juntaron sus 
cabezas a proa, Me pareció que estaban es. 
tudiando el nudo por e] cual el hilo que sostenía 
el paquete estaba atado a la boya. 

No había nadie a la vista cuando desem- 
barcamos al pie de mi cabaña. El campamento 


dormía en el calór de aquella tarde de verano. 
Rine tomó el paquete, Alberto se echó al hom- de 


bro peso y boya y subimos a la casita, 


Alberto dejó caer su carga en la veranda. — 
- Hank: sacó su ¿uchillo;. 


pero el detective in- 
sistió en deshacer con los dedog el nudo que 
ataba el paquete al hilo de pescar. A duras pe- 
nas contenía mi “impaciencia al verle luchar * 
con el hilo mojado, como si to de Un 
día entero para hacerlo, 

Finalmente lo consiguió y el hilo cayó al 
suelo. Llevando el paquete en la mano, penetró 
en el interior de la cabaña. Se oyó un leve cru- 
gido cuando desgarró la seda impermeable, de. 
jando a] descubierto una cajita de cartón que 
llevaba la inscripción: “Cartier, Quinta Ayveni- 
da, Nueva York”, 

—¡Aht — exclamó triunfalmente el sheriff 
y, apoderándose de la caja, le quitó la tapa. 
Vimos una Capa de papel de seda Que Hank 
quitó inmediatamente, Cambió de expresión, 
hundió los dedos en la caja y sacó, no e] estu- 
che de piel que esperábamos ver, ni la ajorca, - 
sino un pequeño cilindro de metal, oxidado y ' 
OSCUTO. = 

Lanzando una omitió: paración Y Un > 
rugido, el detective se lo arrancó de la mano. 

——¡Por Júpiter! — gruñó entre dientes. — 
Andaba buscando un chisme de estos, pero no 
esperaba encontrarlo. — Y lo dejó caer sobre 
la mesa. 

—¿Qué es? — e E 

Pero Rine no estaba de humor para contes- 
tar. Estaba loco de exitación. 

—Sabía que la vieja se equivocaba is Pci 
feró. — Dije que no había oído un tiro proce- 
dente de la cabaña a la hora que indicó; «pero 
esto nos dice que a ninguna hora se pudo oír 


hi sen 


_ der — prosiguió Bracecgirdle, 


disparo alguno. ¡Gracias a Dios, auora VIMOS 
a poder trabajar! 

Hank le había tomado por la americana e 
intentaba en vano atraer su atención. 

—¿Qué diablos dice usted? — preguntó ás- 
peramente. 

El joven pareció volver en sí. 

—Perdóneme, Hank. ¡Es un  gilencioso! 
¿Quiere usted decirme que hasta ahora no ha 
visto ninguno? 

Una voz habló desde el bra 

—¿Celebran aquí un consejo de guerra o le 
os permitida la enirada al público? 


XAV 


RA el doctor Bracegirdle, ¡No sé si ha- 
bía en el mundo otra persona a la que 
tuviera menos deseo de ver en aquel 
preciso momento...! Empezava a en- 

contrarle aburrido, pesado y entrometido, Sabía 
que a Rine le pasaba lo mismo. Pensé para mí 
que no entraría en explicaciones mientras el 
doctor estuviese presente y me apremiaba oír 
de labios de mi joven amigo su explicación de 


nuestro sorprendente descubrimiento. 


—Me paseaba en barca con la señorita Ry- 
haciendo caso 
omiso del silencio súbito que saludó su entra- 
da en la estancia. — Les hemos visto precipi- 
tarse sobre la roca, de manera que he pensado 
hacerles una pequeña visita para saber de qué 
se trata. ¿Por qué han sacado a flote la boya 
y qué es ese paquete que parece atado a la 
misma? 

—¿Qué sabe usted de O idIGE” — pregun- 
tó, bruzcamente, Hank. — ¿No me dirá usted 
que estaba bastante cerca para ver lo que ha- 
cíamos ? 

El anciano caballero Loa y se sacó a me- 


-dias del bolsillo de su chaqueta de alpaca unos 


gemelos. 
—Tenía esto conmigo. Siembres me los llevo 


cuando salgo al lago, porque me gusta estu-- 
-diar los pájaros. lispero no haber sido indis- 
-creto... 


Calló al ver el cilindro ctáleS: que yacia en 
medio de un pequeño charco de agua, sobra 
la mesa. 

— ¡Caramba! — exclamó. -— Esto es un si- 
lencioso! , 
- Señaló con la mano el pedazo de seda que 


«había caído sobre una silla. 
+ —Envuelto en seda impermeable y atado a 
- la boya. Esto es un escondite muy original... 


Miró a Rine: 
. —¿Puedo examinarlo? 
— ¡Como usted guste! — dijo Rine, con to- 
no bastante amable. — Todas las huclias dacti- 
lares han sido limpiadas hace tiempo, puede 


usted tenerlo por seguro... 


El doctor tomó el silencioso y lo examinó 
con interés, 

— ¡Es sorprendente! — hizo observar al ca- 
bo. — Según las. circunstancias en las cuales 


se ha descubierto, hemos de deducir que el cri- 


minal lo ha usado y en este caso, ¿qué hacemos 


_zongó el sheriff, 
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con el disparo que la señorita Ryder oyó? 

—No oyó ningún disparo, doctor... o por 
lo menos no fué el disparo que mató a Havers- 
ley — ontestó Rine, con serenidad. — Verá 
usted, fué asesinado una hora antes de lo que 
usted nos dió a entender... 

El anciano se irguió, poniéndose a la defen- 
siva en el acto. 


-——¿Quién dice eso? — preguntó frunciendo 
las cejas. 


—La señora ocio Lo ha establecido defini- 
vamente ese punto, 

Miró al que hablaba, arrugando la frente. 

—¿La señora Haversley? 

—Ella fué quien limpió el cuarto, bajo la 
«mpresión de que su esposo se había suicidado, 
de resultas de la escena de Waters. Cuando 
encontró a Haversley a eso de las once, el cuer- 
po se había enfriado ya. 

El doctor Bracegirdle parecía anonadado. 

— ¡Me deja usted asombrado! ¿Cómo es pos 
sible que me equivocara de tal manera? Hubie: 
se jugado mi reputación profesional. 

Me sorprendió ver a Rine O ama= 
blemente. 

— ¡Todos cometemos errores, caballero!... 

—-SÍ, pero cuando pienso que les he descon- 
certado a todos sin quererlo. ¡Le debo mis eX= 
cusas, joven, y a usted también, “sherifí”!. 

Sonrió tristemente. 

—Amigos, pronto cumplirá setenta años y 
con la edad las facultades se embotan. Noz- 
otros los médico, sabemos que un hombre es. 
tá dotado de cierta cantidad de vitalided y que 
cuando ésta se agcta... — Meneó la cabeza. 
— ¡Estoy confuudido..., no sé qué decirles! 

Lanzó una mirada penetrante a Rine con sug 
ojillos perspicaces. 

—+Esto presta un-nuevo aspecto al asunto, 
Para serle franco, amigo Hank — prosiguió, 
volviéndose hacia el sheriff, — no me conyen- 
ció su idea de que Jarvis tenía tiempo de de- 
jar la cama, bajar a la cabaña del Cazador y 
cometer el crimen, todo. esto entre las once y 
cinco; pero ahora que se descubre que el crl- 
men se cometió a las diez, su coartada no tiene 
ya base que la sostenga, pues a esa ¡cra, con- 
fiesa que estaba fuera y solo... en el lago, sex 
gún dice. Es claro, ¿no? , 


Miró triunfalmente en torno suyo. 

— ¡Claro como el agua ds una zanja! — re» 
con aire disgustado. — El 
ruuchacho no es ningún gangster, a pesar de 
trabajar en Wall Street, según me han dicho. 
Pues bien, ¿de dónde diablos ha sacado esto?, 

Señalaba. con severidad el silencioso, 

—¡Su venta está prohibida por, la ley...! y 
por eso los gangsters y pistoleros los tienen, 
Por eso también, yo que soy sheriff de un país 
decente que respeta las leyez, si se exceptúan 
las fechorías de los cazadores furtivos, no había 
visto nunca ninguno antes de hoy. 

Se detuvo para pasarse la mano debajo dae 
la nariz y aspirando con fuerza, continuó: 

—Esto... — Y daba golpecitos en el silen- 
cioso. —- Esto significa premeditación en el 
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- crimen, ¿comprende? ¿Me dirá usted ahora 
“que el muchacho es capaz de haber traído este 
chisme en su equipaje? A mf me parece que 
tiene el genio pronto y le creo capaz, si tus hu- 
biese agarrado juntos a su novia y a Haversley. 
de haber arreglado el asunto a tiros, Puede 
«usted contestarme que estaba espiando el mo- 
mento oportuno con el silencioso preparado; 
pero nog dijo que no volvió a dejar la cama 
cuando volvió del lago, a =s0 de las diez y 
media, ¿no es asi? 

— ¡Creo que eso fué lo que declaró! — dijo 
el doctor, con cierta altanoría. > 

Hank dió dos o tres golpecitos en la mesa, 
econ el índice. 

—Si €l es el culpable, es también e único 
en saber que Haversley no murió a las once, 
¿no es así? y 

—Lo supongo. 

——Entonces, ¿por qué tanto empeño e. pre- 
“pararse una coartada para las once? 

—-DPDesde luego, porque sabía que todog creía- 
mos que Haversley había sido asesinado a las 
cnce — replicó el doctor, tozudo. 


—Para mayor seguridad, ¿no se habría pre- 
parado una coartada 'para la hora exacta del 
crimen? En vez de esto, cunfiesa que no la 
tiene. ¡Eso carece de sentido común! 

Rine no había tomado parte en la discusión. 
Se había tumbado en mi cama y apoyándose en 
un codo, contemplaba el techo, fumando su pi 
pa. Evidentemente había escuchado lc que s0 
decía, pues observó “sotto voce”: 

— ¡Bien razonado, Hank! 

El viejo Bracegirdle, gruñó. 

-—Bien — continuó, sin dar su brazo a tor- 
cer. — Despuéz del descubrimiento de esta tar- 
de, lo único que puedo declr es que encuen- 
tro extraño que tuviese necesidad de sacar una 
.embarcación aquella precisa noche y si David 
-Jarvis no es el criminal, ¿me dirá usted quien 
-es él? 

Hank se encogió de hombros: 

—He estado reflexionando, Hay a:guien cu- 
yyas idas y venidas durante la noche del do- 
mingo, sería interesante investigar. 

El doctor se echó a Teír: 

— ¿No se trata de Pete, supongo? 

El sheriff no tenía ganas de bromear. 

—No es Pete — contesió ásperamente. — 
Ni usted tampoco, doctor, ¡Es la señorita In- 
gersoll! 

Esta declaración me causó fuerte impresión. 
Con un sentimiento de remordimiento, com- 
-prendí que tenía la culpa de que los pensamien- 
tos del sheriff se volvieran hacia ella. La his- 
“toria que les había contado a €l y a Rine de 
«mi encuentro nocturno con la secretaría debió 
comprometerla grandemente, pero no dije na- 
da de momento. El hecho de que me había 
“hecho su confidente... de que me había pe- 
dido alianza... seltabá mis labios. Esperé con 
“impaciencia lo que seguiría. 

Bracegirdle, viejo pelmazo, no dió a Hank la 
“pportunidad de desarrollar su idea. 

—La señorita, Ingersoll, ¿en? — exclamó —- 


x 


Esto es muy interesante, Se trata de una mu- 
Jer joven, competente, autoritaria...  pelirro- 
ja... tiene el tipo celoso clásico, que acompa- 
fia siempre o casi siempre ese coior de cabello. 
Desde luego, era adicta ¡al pobre Haversley; 
pero creo que habría sentido mucho cualquier 
usurpación de su influencia sobre él... 

—No estaba enamorada de él, si se refiera 
usted a eso — dije. 

Se echó a reír. 

—Querido amigo, todas las mujeres se PR 
jan conquistar por los hombres galantes como 
Haversley. 

—No sé nada del tipo de esa mujer — de- 
claró Hank, — Todo lo que sé es que viene de 
Chicago o de los alrededores de la ciudad y sa- 
bido es que los gangsters de Illinois poseen 
arsenales completos de pistolas silenciosos, fu- 
siles ametralladoras, etc... La joya parece in- 
dicarla también... Estaba enterada de su exis 
tencia, puesto que firmó el recibí, a parte del 
hecho de que Haversley se la enseñó. ¡Además 
la muchacha Carruihers no la tiene, como tam- 
poco Jarvis! 

—Es extraño que mencivune usted su nom- 
bre — intervino el doctor. Pues ya sabe us- 
ted que fué ella la primera en acusar a Wa- 
ters.. 

El sheriff parecié impresionado. 


— ¡Es verdad y fué la primera en hablarnos 
de la ajorca! Pete la agarró en la cabaña del 
Cazador, a medianoche, Dijo que buscaba la 
joya; pero creo que lo que iba a recoger era 
ta factura, con el fin de destruirla. 

— ¡Caramba, caramba! — dijo el- anciano, 
muy agitado, -— No tenía la menor idea de es- 
to. Y, desde luego, no tiene coartada .. nos 
dijo que estaba arriba la noche de autos, es- 
cribiendo a máquina en su cuarto. ¿Ha hecho 
usted pesquisas en éste...? ¡Para buscar la 
ajorca, claro! 

——Todavía no — contestó Hank. — Pero 
creo que lo haremos. ¿Qué le parece? 

Volveremos a hablar de elio — dijo Rine, 
mirando por la puerta abierta. — Aquí tene- 
mos a LumsSden y al abogado..., creo que an- 
dán buscándole, Hank. 


Recordé que Lauff, el abogado da Chicago y 
Rine, se habían visto ya en la estación. El abo- 
gado saludó afabiemente a Rine, Era un hom- 
bre elegante, regordete, que llevaba lentes sin 
montura y un terno gris. Se mantuvo algo 
apartado, mientras Carlos hablaba con el sheriff. 

—¿Qué es eso que Wilson me dice de un 
presidiario escapaúo que ha visto en la carre- 
tera? — preguntó Carlos con agitacion. — Hay 
una lluvia d emalhechores en esta región... 
Es el segundo caso que tenemos en tres días. 
¿Qué vamos a hacer? 

Hank empezó a detallar las medidas que ha- 
bía tomado... patrullas en la carretera, etc. 
No le escuché, Estaba pensando en la señorita 
Ingerso!ll. Bracegirdle tenía aparentemente ra- 
zón. Era ella, nadie lo sabía mejor que yo, 
quien había, con sus violentos ataques dirigl- 
úos contra Grazieila, desencadenado la investi- 
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gación respecto a las idas y venidas de Wa- 
fers durante la noche del crimen y ella tam- 
bién quien, cuando el caso de Waters parecía 
2 punto de derrumbarse sin base segura, había 
hecho uso de mí... me daba cuenta de ello 
en la actualidad... para echar las sospechas 
sobre los hombros de Sara, con resrecto a la 
ajorca, Recapacité. Sí, pudo oír a Rine dicién- 
dome que Waters sería probablemente puesto 
en libertad. Estábamos hablando nn instante 
- ¡antes de su llegada a ta veranda. No podía pre- 
¿“ver que la sorprendería en la cabaña; pero al 
ser tomada, supo inmediatamente transformar 
la situación a su favor. Me sentía más preocu- 
pado a cada momento que pasaba. 


Hank sacó la fotografía del fugitivo y la en- 
señó a Carlos, Lauff se acercó para dirigirla 
una mirada. De prento, lanzó una exclamación, 


—;¡Dios de bordad! — diju con asombro, -— 
¡Es Enrique Kumnmer! 


XXVI 


INE dió un respingo, exclamando: 

—¿Qué dice? ¿No es el sujeto de quien 
me ha hablado... el que hereda la for- 
tuna de Haversley? 

— ¡El más próximo pariente de Hermann 
Kummer! — añadió Carlos, — Pero este hom- 
bre es un presidiario, condonado a cadena per- 
petua. ¡Debe haber un error! 


—Sé lo que digo — declaró el abogado, con 
“gran firmeza. — Hace veiute años que no le 
he visto y está más delgado y envejecido, pe- 
ro no cabe duda que se trata de Enrique Kum- 
mer, del primo del viejo Hermann y único 
Kummer que queda. Lo conocería en todas par- 
tes a causa de la cicatriz que lleva en la sien. 
AMí fué donde su caballo le dió una coz cuan- 
do era todavía niño... Siempre he pensado que 
le trastornó el cerebro, a juzgar por la conduc- 
ta que llevó a partir de entonces, Hacía años 
que no tenía noticias suyas y le creía muerto, 
«desaparecido durarte la guerra o algo por el 
estilo. 

Volvió a mirar la fotografía, 

—-De mañera que ha ido a parar a la Ccár- 
cel para toda la vida, ¿eh? y bajo otro nombre. 
Eso no me sorprende... siempre fué muy alo- 
cado. Suerte tiene que el viejo Kummer perdie- 
ra la razón tres o cuatro años antes de morir, 
pues de lo contraric, habría sin duda, cambia- 
do las disposiciones de su testamento, ¡Pobre 
viejo! ¡Si supiera que este presidiario hereda 
todo su dinero...! ¡En fin, ya le decía a Vie 
que le convenía tener un hijo...! 

—-Pero ¿qué ha venido a hacer aquí? — pre- 
guntó Carlos, — Es de suponer que ha oído 
hablar de la muerte de Haversley, aunque me 
pregunto cómo... 

—En presidio reciben diarios — aclaró el 


sheriff. ; : 
—Aun así, ¿por qué correr el rieszo de esca- 


par del presidio? No se pensará que puede pTO- 
sentarse aquí y embolsar uaos cuantos millon- 
cejos antes de que haya abierto y leído públi- 
camente el testamento? 


—Me parece que ni siquiera sabe que es el 
heredero del viejo Kummer — hizo obseryar 
Lauff. — Creo que estaba en Australia cuando 
Kummer murió y nuestras cartas mos fueron 
devueltas sin abrir. 


—Lo sabía — Geclaró, sombríamente, Hank, 


-— Este no es el primer crimen que se ha pia. 


neado en presidio, ya lo sabe usted, señor 
Lauff. 

—No sé cómo pudo matar al pobro Havers- 
ley si es a eso a le que usted se refiere — re» 
plicó el abogado, — puesto que no ka escapa. 
do antes de esta mañana, 

—No me refiera a eso — contestó terca. 
mente el sheriff. — Usted mismo nos dice que 


sólo había Haversley entre ese presidiurio y los 
millones de Kummer, Enrique estaba en Dan- 
nemora, pero pudo tener un cómplice en el 
campamento, ¿no? 

—¿Un cómplice en el campamento? — reple 
tió Carlos, con gran indignación. — ¿Qué es. 
tá usted diciendo, Hank? 


Después de su primera exclamación, Ríne 
guedó silencioso, inmóvil como una estatua y 
mirando el lago con las cejas contraídas. Dae 
pronto, intervino en la discusión para Cecir: 


—El sheriff ha sugerido con mucho acierta 
que sería interesante investigar las idas y ye- 
nidas de la señorita Ingersoll, la moche del 
crimen... 

Carlos dió un raso atrás, alejándoso de 61. 

—¡La señorita Ingersol1! ¡Dios mío! — muf. 
muró. 


—Todo tiende a indicar que el crimen se cos 
metió con ayuda de este silencioso —  progí- 
guió Rine, señalando la mesa. — Lo hemos des- 
cubierto esta tarde, estaba escondido en el la- 
go. Tal como Hank hace observar, únicamente 
los criminales profesionales parecen gozar deu 
la oportunidad de hacerse con esos diabólicos 
chismes, cuya venta está proh:bida por la ley, 


En consecuencia, este silencioso resulta un Ine 
dicio que tiende a indicar, sino directamente a 
Kummer, que estaba en la cárcel, por lo menog 
a sus compañeros en el crimen, que estaban 1ll- 
bres. Del hecho de haber visto a Kummer en 
los alrededores, del campamento, podemos sa- 
car la sugestión de que tiene un cómplice aquí, 
tal como dice el sheriff. Ah:ra bien, desde el 


.principio, la señorita Ingersoí!l se ha dedicado 


a acusar a una persona tras Otra, sin dar 
una explicación satisfactoria del empleo de su 
tiempo, la noche del crimen, Tenemo3 todavía 
que descubrir qué conexión existe entre ella y 
Kummer; pero es muy posible que fuese ella 
quien, por ser secretaria particular de Havers- 
ley, descubriese que Kummer era el inás pró- 
ximo heredero, Pueden ser antiguos conocidos 
o ella puede haber averiguado su paradero, en- 
viándole la noticia a presidio, ¡Eso, no puedo 
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decirlo, pero estoy virtualmente seguro y creo 
que el doctor Bracegirdle está de acuerdo con- 
migo — buscó con la mirada al anciano mé- 
dico, que parecía preocupaio, —- en que po? 
fin hemos. encontrado la buena pista! 


Aunque yo no era el abogado defensor de 
Bárbara Ingersoll, tuve que hablar en Su nom- 
bre. Estaba sola, sin defensa y todos se la- 
vantaban contra ella. La expresión severa que 
traducían todos los rostros me lo probó a las 
claras. Mi imaginación me la representó, sere- 
na y resuelta. Era el rostro de una mujer que 
tuvo que abrirse paso en el mundo, deseosa 
de estar al abrigo de la necesidad, anhelando 
la felicidad, imperiosa, dominante, quizá, tal 
como Bracegirdla había dicho, celosa, eso sÍ... 
¡pero no embustera! h 


——Eso suena muy bien y parece muy plausl- 
ble, tal como lo explica Rine —- declaró, — Pe- 
ro, créame; está cometiendo un error tremendo, 
La señorita Ingersoll ha perdido un buen em- 
pleo y cuanto ha hecho o dicho para entorpe- 
cer esta investigación, ha sido debido a su te- 
1ror de caer.en manos de la policía y serle im- 
posible encontrar otro, ¡Es una muchacha res- 
petable, de altos ideales y +s completamente 
imposible asociarla con criminales! 


Con ferocidad inesperada, el detective se vol- 
vió hacia mí. Su brusco ataque me cortó la 
respiración. 

—i¡No se meta usted en eso, Blakeney! — 
dijo ,agriamente. -— ¡Ya se ha entrometido bas- 
tante! Usted ha animado a su amiga la señora 
Haversley para que callara cosas de importan- 
cia vital y todavía me queda por saher qué hay 
en el fondo de su ercuentro nocturno con la se- 
fiorita Ingersoll., ¡Comprenda usted de una vez 
para siempre que es algo muy serio pcner tra- 
bas a una investigación de la policía! El she- 
riff se lo dirá igual que yo y si quiere seguir 
mi consejo, ande usted con cuidado, Otra cosa 
todavía. ¡Una scla palabra a la señorita In- 
gersoll respecto a lo que ha oído esta tarde y 
se encontrará allí donde no pueda estorbar! 


Me volvió bruscamente la espalda y la san- 
gro me subió al rostro. ¡Qué atrevimiento el 
de aquel muchacho! ¡Hablarme a mí en ese to- 
no! Antes de poder contestarle, senif que al- 
guien me tomaba el brazo. Era Carlos, 


— ¡Ahora no, amigo mío! — me susurró al 
oído. 

— ¡Pero no tiene derecho a hablarme asi! 

— ¡Hágame este favor, Pete. .., le pedirá una 
explicación luego! 


Me fijé en que Hank permanecía silencioso. 
Ni siquiera me miró, Me pareció que deseaba 
no verse asociado al ataque de Rine, ¿e mane- 
Ya que me encogí de hombrus y callé, 


Bracegirdle habló entonces. 

—La ajorca nos daría una pista exrelente — 
dijo a Rine. — Pero es menester encontrarla, 
- Debe tenerla escondida en a'gún rincón, a me- 
mos QUe la haya expedido fuera. 

- —He visto a la encargada de correos — in- 
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terpuso Hank. — Nadie del campamento ha 
enviado un paquete por el pueblo desde. noO 
más de una semana. 


—En tal caso, sigue aquí — afirmó el doc-' 
tor, — ¿Registrará usted su cuarto? — pre- 
guntó a Rine. 

Carlos, abrumady por el peso de su respon- 


sabilidad de dueño de la casa, parecía muy 
contrariado. E dE 
—¿Supongo que es inevitable? — preguntó. 


El detective asintió. 

—SÍ, pero es esencial que ella no sospeche 
nada hasta que haya podido realizar una in- 
vestigación respecto a su pasado. Iré al pue- 
blo ahora mismo y entretanmio lo mejor sería 
que la alejasen de la casa y usted y el doctor 
hiciesen un registro completo. 

—Me parece que lo más indicado es que les 


acompañe — dijo Hank, 

—Amigo mío — gritó Rine, muy agitado. — 
Usted viene conmigo. ¿Tiene el coche aquí? 

— ¡Claro! 

— ¡Vamos, pues: 


Se volvió hacia Carlos. 


—No pase usted nada por alto, ¿quiere? ¡Y 
sobre todo, que ella no se dé cuenta de nada! 
Regresaré más tarde. 


Apoderándose del brazo de Hank y dd 
do “de paso el silencioso y la caja salió como 
un torbellino, 
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OS criminalistas.nos d:cen que el crimen 

es la consecuencia de treg pasiones: 

amor, venganza, o codicia y que de estas 

tres causas, la última es la más frecuen- 
te. Tuve que confesarme que todas las teorías 
que había formado sobre aquel caso iban de- 
rrumbándose por falta de base. Con la apari- 
ción en escena del misterioso Jorge Martín y 
su identificación ccn Enrique Kummer, el he- 
redero del asesinato, un motivo completamen- 
te nuevo y mucho más poderoso que los que 
habíamos examinado, quedaba al deseubierto, 
puesto que con cada paso que avanzábamos, sa 
hacía más patente que no se trataba de un 
“crime passionel”, ni de un homicidio cometi- 
do en un momento de locura pasajera, sino de 
una fría y sabia conspiración para deshacerse 
del desgraciado Hayversley. con el fin de here- 
darle, 


El poeta que escribió lo de encontrar “el 
crimen a su paso”, no sabía lo que decía, No 
habría conocido un criminal si hubiese surgido 
a su lado. Yo ya sabía que un crimina: no tiene 
una cara especial, Uno de los huéspedes ¡na Wolf ' 
Lake había derramado sangre; sin embargo, 
seguíamos todos comiendo, bebiendo, durmien- 
do, yendo y viniendo, sin que nada nos indicara 
quién era el culpable. Con una duda que me 
hirió a lo vivo, comprendí de pronto que podía 
estar totalmente equivocado respecto a la se. 


p : ASESINOS EN LA SOMBRA 65 


ñorita Ingersoll. En todos los casos criminales 
hay úna serie de “primos” y: yo no sería el pri- 
mero en: dejar adormecer «mis sospechas o en 
dejarlas arrancar de cuajo por una mujer lis- 
tísima y sin escrúpulos. Al pensar en esta posi- 
bilidad, deseé en el fondo de mi corazón no 
haber ido nunca al campamento ni haber visto 
jamás a ninguno de sus habitantes, incluyendo 
a Graziella, 


A la llegada de Carlos y del doctor, Alberto 
se había qgeslizado fuera y, finalmente, queda. 
mós solos en la cabaña, Viendo que mis dos 
compañeros estaban hablando animadamente, 
me acerqué al aparador y me preparé un buen 
vaso de whisky, Bracegirdle estaba hablando a 
Carlos del descubrimiento del silencioso y de 
las deducciones que Rine basaba sobre esta 
pista, respecto a la hora en que se cometió el 
crimen. Fuerza me es confesar que el anciano 
se mostró muy franco en lo que se refiere al 
error que Sufrió. Carlos quiso saber €n qué 
quedábamos Trespecto al tiro que la señorita 
Ryder decía haber oído. ¡O hubo tiro o no 10 
hubo... no puedo imaginarlo! Bracegirdle se 
mostró vag0. Era preciso preguntárselo a ella; 
pero al día siguiente y no aquella misma noche, 
pues no estaba completamente restablecida de 
su ataque, aunque había insistido en dar una 
vuelta sobre el lago con el fin de respirar un 
poco de aire fresco. Tenía el corazón débil y 
tantas emociones la habían trastornado. 


Carlos se me acercó de pronto. 

“No haga caso de lo que dice Rine, Está 
nervioso y no es de extrañar... 

—Graziella me confió su historia, pidiéndo- 


me que guardara el secreto — contesté, — ¡No 
me era posible traicionarla! 

—Lo sé. — Carlos era un excelente amigo, 
un hombre entre mil. — Fero, amigo Pete, 


ahora debe ayudarnos. Voy a decirle a la seño- 
rita Ingersoll que desea hablarle aquí... En- 
contrará usted un prhkexto cualqulera... y 
mientras está con - usted, registraremos Su 
cuarto, 

—Y entonces, si no descubren la joya, Rine 
me acusará de haberla puesto sobre aviso. 
¡Gracias! : > 

—Rine es razonable... debe saber, lo mismo 
que nosotros, que quien tuviera esa ajorca, se 
habrá desembarazado de ella hace tiempo, 

Lo siento, Carlos; pero prefiero no tener 
nada que ver en todo eso, 

—i¡Lo arreglaré con Rine, se lo aseguro! 

—No estoy pensando en Rine, sino en la 
muchacha, Aunque Vic le diese la joya, ¿es 
acaso prueba de que lo mató? 

—Sería un indicio tremendo a favor de esta 
teoría. ¿Y qué me dice de la caja? : 

—¿Qué caja? 

—La que contenía el silencioso, Viene de la 
asa Cartier, ¿verdad? ¿No ve usted, hombre, 
que es el eslabón que reune la joya con el 
trimen? : e 

Tenía razón, no me había fijado en ello, 

Carlog continuó diciendo con firmeza; 


—Voy a registrar su cuarto y si la joya no 
está allí, registraré toda la casa. Si me hubie- 
sen dejado hacer, la- habría Jlamado, acusán- 
dola sin rodeos del crimen, pero supongo que 
tengo que dejar eso en manos de Rine, ¡Venga, 
Pete, nos ayudará usted, lo sé! 


Su mirada se posó sobre mi máquina por- 
tátil. , 

—iPuede decirle que tiene que darle algo 
que copiar! : 

El viejo Bracegirdle metió baza, diciendo: 


— ¡Es Un deber social, hijo mío! ¿No cree 
usted que el pobre Haversley merece un pen. 
samiento? Lo menos que podemos hacer es de- 
jar a un lado toda consideración personal e in- 
tentar descubrir su asesino. 


—HEsa muchacha no es nada para mí... 

Empezaba a sentirme enojado, cuando al- 
guien llamó a la puerta. La abrimos, y en €l 
umbral apareció el policía Good. 


—Señor Blakeney — anunció. — El sheriff 
me ha enviado en busca de la boya. 

Al hablar, me guiñó el ojo izquierdo, 

—Está en la veranda, Fred; llevaré el hilo ' 
para que no se le enrede — dije, 'saliendo * 
con él. 


El policía echó una mirada por encima de mí 
hombro y, abriendo la mano, me dejó entrever 
un pedazo de papel. Cerrándola nuevamente, 
me dijo: 

—No necesita el peso — y se inclinó para 
desatarlo. sde ; 

Mientras estaba en esta: postura, me susurró 
sin mover apenas los labios: 


— ¡Es del señor Rine! Me ha dicho. que 
no lo dejase ver a nadie. Acompáñeme un ratu 
por la orilla del lago y se lo daré a escondidas, 

Grandemente asombrado, obedecí. Allí donde” 
los árboles nos ponían al abrigo de las mira- . 
das indiscretas, Fred me entregó la nota y 
llevando la boya, continuó hacia'el pequeño 
mueile (¡onde se divisaba la alta figura del 
sheriff arengando a un grupo de agentes, Era 
una hoja de papel delgado, arrancada de un 
cuaderno, doblada de arriba abajo y vuelta a 
dovlar muchas veecs, como las notas que 109 
colegiales se pasan entré sí durante las clases. 

Lo desdoblé y leí lo que sigue: 


“Ha hecho muy bien defendiéndola, pero 
apuesto diez dólares o libras, contra uno, co. 
mo usted quiera, a que encontrarán la ajorca 
en su cuarto. No se lo diga a nadie, pero vea 
si tengo razón, 


PCR 
P. S. ¿Sabe si pesca? 


Me sentí aliviado al leer esta extraña co- 
municación, adivinando que, a su manera, el 
detective ponía en mi conocimiento que había 
descubierto la existencia de la joya en poder 
de la señorita Ingersoll, Recordando su carácter 
cauteloso, estaba convencido de que no se 
habría atrevido a hacer semejante declaración 


Or 


sin buenos motivos y los últimos vestigios de 
mi fe en la secretaria se desvanecieron jenta- 
mente. Tampoco me disgustaba volver a gozar 
del favor de Rine, aunque no dejaba de in- 
trigarme la brusca transición entre el tono 
amenazador que habia empleado para hablar. 
me antes y el bastante genial de su notita. Volví 
a leer ésta y la hice pedacitos, que eché en 
una conejera, 

Carlos y el doctor me esperaban con impa- 
ciencia evidente, 

—Subirá a vestirse dentro de media hora 
— dijo Carlos, — y quiero concluír antes de 


comer. ¿Qué decide usted, Pete? ¿NO0s ayuda 
o no? 
—Bueno — le dije, — ¡Envíemela; 


Y me bebí otro vaso de whisky, 

Necesitaba un estimulante, porque el papel 
que me habían asignado me repugnaba. Sen- 
tado allí, me comparaba a Judas esperando al 
Señor en el jardín. Era el único amigo que la 
muchacha tenía en la casa; me había aado. su 
confianza y su simpatía y a cambio iba a trai- 
cionarla... a dormirla en una falsa seguridad, 
mientras Carlos y aquel fantoche de Bracegirdle 
registrarían gus ropas y efectos, Pues bien, era 
demasiado tarde para volverse atrás, Nada de 
medias tintas... tendría que llevar el asunto 
hasta el final, Después de todo, ella tenía la 
ajorca. Rine parecía convencido de ello y sabía 
lo «que decía. Eso significaba que me había men- 
tido continuamente, En tal caso, no era merece- 
dora de compasión... Bebí otro vaso, 

Estaba ante el aparador, cuando oí sus pasos 
fuera de la cabaña, 

—El señor Lumsden dice que desea verme 


para darme algo que copiar — dijo, desde el 
umbral. 
— ¡Eso es! — eontesté, — Entre y siéntese. 


Se trata de la primera mitad del tercer acto. 
¿Quiere beber algo? 

—NO, gracias, 

Se sentó ante-la mesa y miró sal Ináquina 


portátil. 

——¿ Esto es lo que escribe? — preguntó, mi- 
rando una hoja metida en «el carro de la 
máquina. 

—SÍ. 


Severamente, corrió el dedo por log tipos, 
—¿Ha limpiado alguna yez esta máquina? 
—Me parece que no, 


Meneó la cabeza, e 

—Las fábricas de máquinas «e escribir 
pagan dividendos gracias a la gente como usted, 
¿Tiene un cepillo? 


Le dí la caja de las herramientas y, arre- 
mangándose, empezó a limpiar la máquina. 
—(¿Que van ustedes a hacer Con Davig Jar. 
vis? — preguntó, mientras cepillaba con ardor. 
Me ercogi de hombros, 
—No tengo la menor idea, Hank y Rine se 
han ido juntos, no sé a dónde. 
—¿Acaso han descubierto algo quero 
-— ¡No se lo podría decir! 
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-—¿Sacaron algo de su «amiga, la “señora 


Haversley? 


—i¡Lo ignoro! ¿No podríamos hablar de otra 
cosa para yariar? dodne cansado y asqueado de 
todo eso! 


Mi tono debió de ser bastante brusco; pero 
sin levantar la vista de su tarea, observó tran- 
quilamente; 

—HBEstoy segura de que el whisky es malo 
para su pecho... pS 

Me eché a reír: >, 

—¡Primtramente mis cigarrillos y ahora, el 
whisky! ¡Trabajo se le prepara si trata de re- 
formarme, querida mía! 

Una leve sonrisa se dibujó en sus labios, 
mientras daba vueltas al] carro. 


— ¡Es hora de que deci le tome a usted 
por su cuenta! 
Continuó limpiando en silencio, 


-— Ahora verá usted cómo escribe mejor -- pane 


dijo, finalmente. — ¿Qué e+*s lo que desea que 
copie? 


Le alargué mi manuscrito, metida en una 


carpeta. 

— ¿ Puedo leerlo? — preguntó. 

—¿Por qué no? ¡Tendrá que hacerlo de e 
dos modos si lo ha de copiar! 


Mi tony era más adusto de lo que quería que 


fuese, pero la situación empezaba a atacarme 
los nervios. La muchacha me miró a los ojos: 
— ¿Quiere darme un cigarrillo? 


Le di mi paquete. 
camente. 
Sonrió: 
— ¡No tengo un pulmón enfermo! 


Se inclinó para encender el cigarrillo a la 


—¿No cree que > harán daño? —- dije, se- 


llama de la cerilla que encendí para ella y, po- 


niéndose sus horribles lentes, empezó a leer: 


Estaba consumido por febril impaciencia. ; 


Me figuraba a Carlos y al doctor abriendo ar- 
marios, buscando en los cajones de las mesas 
y esperaba ver llegar a uno de ellos de un mo- 
mento a otro, llamándome silenciosamente 
afuera. Finalmente, incapaz de aguantar la es- 
pera un momento más, empecé a caminar de 
arriba abajo. 


La muchacha levantó los ojos instantánea. 
mente. 


— ¡Por favor! — murmuró. — ¿No puede- 
estarse quieto? Casi he concluido... 
— ¡Deje eso! — le contesté. — 'Tlene tiempo 


de sobra para leerlo. Quiero hablarle... 
Pero recordando de pronto la post-data de Ri- 
ne, añadí; ¡Dígame algo de usted! ¿Por 
qué se interesa particularmente? 

Se encogió de hombros: 

-—¡Por mi trabajo, 
pleo!... ¿Por qué? 


— 


por conservar "mi en- 


—Me refiero a las diversiones. La pesca, por 
ejemplo. No la he visto pescar aqui, ¿verdad? 
—No estoy aquí en calidad de invitada, co- 
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mo usted — contestó, riendo. — ¡Soy abeja, no 
zángano! 

—-Pero, ¿pesca usted? 

Se rió con incredulidad: 

— ¡Yo! Lo único que he pescado en mi vida 


han sido colocaciones. — Puso. la mano sobre: 
mi manuscrito. — ¿Por qué no me dijo que 
sabía escribir así? 

—¿Cáma? 


Sin inmutarse, prosiguió: 

—Esta escena de amor al principiar el acto, 
amigo mío, es encantadora. ¡Tan tierna... tan 
intuitiva! Y las frases de Esteban para explicar 
a Dafne la causa de sw amor... tieren una 


sinceridad que convence, que conmueve. Sólo : 


con leerlo me he sentido un nudo en la gargan- 
ta. ¡No sabía que fuera. capaz de escribir esto! 


— ¡Tal vez es un caso de satisfacción vica- 
ria, como el de esas solteronas que cscriben li- 
bros sexuales! 

Suspiró: | 

—: ¡Me gustaría que no fuese siempre tan cÍ- 
nico! Creo que es espléndido que un hombre 
que ha pasado por lo que usted ha pasado haya. 
conservado sus ideales. 

—. ¡Los ideales de Ta. juventud son los Danes: 
falsos de la edad madura?! 

Me miró severamente: 

—¡Esto: es; un buen epigrama para una CO- 
medía, pero no es: cierto! 

Y antes de darnos cuenta, nos enfrascamos: 
en una discusión sobre el amor. 

Me había alabado, alabando lo que escribía 
y era agradable hablarle. Sabía escuchar a uno 
sin interrumpir, comprendía en seguida lo: que 
se le decía. No diré que olvidé la sombra que 
pesaba sobre ella; pero la animé a. hablar. por- 
que me impedía vigilar ta marcha de las agu- 
jas de mi despertador, que se acercaban inexo- 

_rablemente a. la hora de vestirse. para. la comi- 
da. Me sobresalté euando finalmente, al dar las 
siete, oí los pasos de Carlos. en la “reranda”. 


AI mismo tiempo, se oyó: el primer toque de 
batintín en la casa. 
Carlos entró. Llegaba. solo. y su iS no 


me dijo: nada. Disimulaba perfectamente, Ar 


oír el batintín, la señorita Ingersoll recogió: mi 
manuserito y, al ver a Carlos, se: encaminó rá- 
pidamente a la puerta... 

—Vengo a. ver si decido a Pete au comer con 
nosotros: — dijo Carlos, del modo más natural, 
cuando pasó por su lado. 

Pero cuando hubo: salido, dejó caer la más- 
cara. Abrió en silencio la mano y vi algo bri- 
llante sobre sus dedos; 

—Hemos revuelto todo — dijo, — pero; fi- 
nalmente: la hemos encontrado. Estaba escon- 
dida en el fondo: del sacg para. la ropa sucía 
que colgaba en el cuarto de baño.. 


XAXVHYE 


JENTRAS viva, recordaré aquella vela- 

¿da. interminable. Todos sus detalles han 

quedado en mi memoria. Creo que toda- 

vía. podría. detallar el menú de la comi- 
de... sé que hubo una trucha pescada en el 
lago y pollo en “casserole'””, a más de uno de 
los. mejores postres del cocinero, en: el cual fi- 
suraban melocotones, mantecado y jalea. de 
írambuesa. Siguiendo la orden del dortor Bra- 
cegirdle, la anciana señorita Ryder guzrdabe. 
cama y Fritz Waters continuaba, desde luego, 
ausente; pero, aparte de estas excepciones, to-= 
dos los demás nos encontrábamos en torno de 
la mesa: Graziella, Sara y David, la señorita 
Ingersoll y también el abogado, que pasaba alí 
la noche. Eso: se debía, sin duda. a Edith. Sien- 
do Lauff forastero, era digno de ella insistir 
para que todo el mundo hiciera un esfuerzo er 
su presencia. Tomaba su deber de amu de casa : 
muy seriamente. 

La comida fué una horrible prueba, no tan 
sólo: por mf, sinó para todos. Con sólo cerrar 
los ojos vuelvo a ver la escena... la mesa ova- 
lada, en el extremo: del espacioso salón, con gus 
bujías. adornadas: de pantallas y su mantel de 
encajes... oigo el ruido de los cuchillos y de 
los. tenedores, la tocesilla nerviosa que de vez 
en cuando rasgaba el inevitable silencio que 
caía. sobre: cualquier tentativa de iniciar una 
conversación. La casualidad quiso que la seño- 
rita Ingersoll se sentara frente a mí. Después 
de lo ocurrido: entre nosotros cuando nos: en- 
contramos: em la “veranda”, inmediatamente 
antes de la comida, debía. encontrar la. posición 
tan intolerable como yo: 

Había aceptado la invitación de Carlos, no 
porque me gustara la ide de pasar la velada. 
en compañía de la muchacha, sino a causa de 
mi bumor, para el cual cualquier compañía era 
preferible a la mía propia. Además; deseaba 
estar cerca. cuande Hank y Rine resresaseñ, 
Carlos. había enviado a Alberto al otro lado det 
lago con una nota para el “sheriff”, dando 
cuenta del descubrimiento de la joya. Mientras 
tanto, sólo podíamos. esperar. 


Cuando, llegué a la casa, acababan de tomar 
el “cocktail” y los. invitados. pasaban de la “ve- 
randa'”” al comedor. Había. tomado otro “wbhig- 
ky” en mi cabaña, con Carlos y, comprendien- 
do que ya había bebido bastante, me alegré al 
llegar tarde para ingerir otro. Seguía a los de- 
más al interior de la casa, cuando la puerta 
metálica del salón se abrió y la señoritea Inger- 
soll salió. 

Con voz angustiosa, me 20: 


— ¡Espere un minuto! ¡Quiero hablarlo! 

Y, mirando atrás, hacia las luces de la mesa 
que brillaban a través de las ventanas abier- 
tas, me llevó consigo al otro lado da la “ve. 
randa””. : 

—Ham registrado mi cuarto — exclamó, tré- 
mula, y repitió: — ¡Han registrado wi cuarto! 
¡Oh, Pete! ¿Qué haré? 


7 


¿e 


6: - PUCKY 


¡Desde luego, echaba de menos la ajorca! 
Tal vez el “whisky” que había bebido ejercia 
su influencia sobre mí; pero lo único que hice 
fué mirarla fijamente, sin decir palabra. La 
noche caía en la “veranda” y el traje de noche 
hegro que se había puesto se confundía con lus 
sombras, de manera que sólo su rostro era vi- 
sible.... un óvalo pálido, alumbrado por unos 
ojos suplicantes. Estos se llenaron de conster- 
nación tras unos segundos de fijar su mirada 
en los mios. 


— ¿Por eso me envió UNeÑa a buscar? — 
murmuró finalmente y, dando media vuelta, 
entró en la casa. 

Creí que, sabiéndose sospechosa, encontra- 
ria una excusa cualquiera para no comer con 
los demás; pero, no, al entrar en el salón, la 
ví sentada a la mesa con todo el mundo. Era 
evidente que no tenía nada que perder ya y que 
fuese lo que fuere lo que la esperaba, tenía in- 
tención de hacer frente a la situación. No pude 
menos de admirar su valor, 

Ni una sola vez me miró durante la comida, 
aunque cada vez que levanté los ojos de mi 
plato, se posaron sobre su rostro. 


Una vez más la duda me asaltó de que nin- 
guna mujer que hubiese planeado y ejecutado 


E aquel crimen horrible, tendría su aspecto. Li- 


bres de sus lentes, que Ja desfiguraban, sus 
ojos eran límpidos y serenos y su vestido negro 
le daba un aire distinto, mientfas la luz de las 
velas realzaba la blancura de su piel, Mientras 
vpebía mi jerez, reflexioné que su cabello tenía 
exactamente el mismo color que el amontillado 
de Carlos; pero al examinarla me pareció ver 
aquella ajorca de diamantes en torno de su 
vauñeca y sentí un dolor punzante. ¿Cómo era 
posible cerrar los ojos ante. la prueba convin- 
cente de la ajorca? 


Servían la fruta cuando jlamaron a Carlos 
al teléfono. Estaba demasiado lejos para oir 
el mensaje que la doncella trajo; pero el viejo 
Bracegirdle lo Oyó evidentemente, puesto que 
se levantó en el acto y siguió a Carlos fuera de 
la estancia. Adiviné que Hank c Riñ2 se encon- 
traban al otro extremo del hilo. Abaudonamos 
la mesa para tomar el café, y al ver que Carlos 
y el doctor no regresaban, fuí a buscarles, Car- 
los tenía una especie de despacho reducido a 
un lado del “hall”. Los encontré allí, 


— ¡Bonito asunto, Pete! — me dijo Carlos, 
—— Rine acaba de telefonearme, No volverán 
esta noche, ni él ni Hank, 

—-Sabe lo de la joya, 

——Claro; Pero dice que No ha acabado de 
tomar informes acerca de la muchacha y que 
no piensa hacer nada respecto a interrogarla 
hasta mañana por la mañana. Creo adivinar que 


¿verdad? 


2 Hank le asusta cometer un nuevo error al de- 


tener a alguien, Pues bien, aquí estamos con 
un criminal en casa. Voy a decirle algo... ESs- 


ta noche estaré de guardia ante su puerta, Le 
“apuesto cualquier cosa que sabe que se sospe- 
cha de ella, 
eche de menos la joya! 


¡Lo comprenderá tan pronto como 
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—Sabe que han registrado su cuarto... me 
lo ha dicho antes de comer, ¿Está usted seguro 
de no haber dejado todo revuelto? 


Carlos se sonrojó. RA 

—Teníamos que obrar de prisa... No -Ssa- 
bíamos cuánto tiempo lograría retenerla; pero, 
tanto da... ya le dije a Rine que se daría 
cuenta de Ya desaparición de la ajorca. 


Súbitamente, su voz se hizo quejumbrosa. 

—No sé lo que les ha pasado a esos dos. 
Hank había dejado tres policías para patrullar 
ej campamento, por si ese Sujeto llamado Mar. 
tín volviese a aparecer. Pues bien, Alberto 
acaba de llegar diciendo que Hank les ha qui- 
tado de ahí, explicando una historia dispara- 
tada acerca de haber sido visto el individuo 
aquel subiendo a un tren que va hacia el Sur. 
Hank estaba ausente Cuando he hablado con 
Rine, He protestado, pero Rine dice que- no 
puede intervenir, 


Me encogí de hombros 


—¿Así, pues, suspendemos la sesión hasta 
mañana? 
—i¡Qué remedio nog queda! — os 
Carlos. 
El doctor, que nos escuchaba, se sacó el re- 
loj del bolsillo. - 


—He prometido a Janet que iría a verla 
en el lJabellón Amarillo, después de comer, 
para ver cómo Se encuentra —— declaró. — 
Luego, creo que me iré a acostar... El día ha 
sido agitado. ¡Buenas noches, Cárlos! 

—Le acompañamos hasta la veranda, Oscar 
— contestó el] dueño de la casa, y volvimos a 
entrar en el salón, 


Un fuego de tronCog de encina que ardia 
en el espacioso hogar de piedra, nos recordó 
que el verano iba tocando a su fin, En ej salón, 
reinaba un silencio inusitado. De pronto, me dí 
cuenta de que Edith había congregado a todos 


los huéspedes de la casa, para qeu la ayuda... 


ran a acabar su rompecabezas, formidable pa- 


y satiempo que contaba la friolera de 1.200 ple- 


zas y sobre el cual, ella y la señorita Ryder, 
ayudadas a ratos por los demás, habían tra- 
bajado durante el día. El grupo reunido en 


torno a la del rompecabezas hablaba poco, To. - 


dos estaban enfrascados en aquel trabajo, de 
manera que el alegre “¡Buenas noches!” del 
doctor, sólo obtuvo una distraida contestación. 


Fuera, la temperatura había bajado y el 
fuerte viento ponía en danza las hojas muertas 
que cubrían el suelo de la yeranda. La noche 
era oscura y tempestu0sa y la luz colgaba en 
el pórtico del “Bungalow”” de los Solteros”? pa. 
recía subir y bajar según las oscilaciones de las 
ramas de los árboles que nos separaban de él. 
Más abajo y a lo lejos, allí donde una extensa 
mancha oscura señalaba la presencia del lago, 
se veía un Pequeño cuadro de luz brillante. 
Era una ventana ¡iluminada del ''Pabellón Ama. 
rillo”, situado frente al agua, El viejo Brace- 
girdle nos lo hizo notar. 

—Janet no duerme todavía — obra — 
¡Adiós a los dos! Le veré mañana vor la ma- 
fana, Carlos, S rs 
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Abrochándose la chaqueta, desapareció por 
el sendero. 

Volvimos a entrar en el salón. Los demás 
trabajaban en el rompecabezas por grupos, uno 
en los lados, otro hacia el cielo, un tercero las 
figuras, etc. Vi a la señorita Ingersoll, que se 
había unido a Lauff y a Dickie Lumsden, Es. 
taba serena y aparentemente absorta en el tra- 
bajo. El batir de sus párpados, que dejó caer 
rápidamente sobre sus ojos al verme liegar, fué 
el único indicio que recogí de Que se había 
dado cuenta de mi presencia, 


De pie, a alguna distancia, leg Ccontemplé 
pensativamente. De vez en cuando y con un pe- 


-queño “¡Ah!” de satisfacción, alguien colocaba 


una pieza en su sitio. De pronto empecé a pen- 
sar en Rine, Allí fuera, en la oscuridad de la 
que acabábamos de salir, él también estaba 
ajustando las diversas piezas de un rompeca- 
bezas. Los hilos del telégrafo estarían zumban- 
do de Nueva York, Chicago y Dannemora hacia 
el Norte, En los centros policíacos de ambas 
ciudades y en los archivos de la cárcel, estarían 
compulsando papeles y documentos, y al trans- 
currir las horas y recibir gradualmente los in- 
formes; el rompecabezas de Rine, al igua] que 
el de Edith, iría tomando forma. Me parecía 
verle escogiendo piezas, probándolas, una tras 
otra, hasta encontrar la que cayese sin dificul. 
tad en su sitio, 


¿Pero qué figura, qué rostro, iba a 1evelar el 
cuadro completo? ¡Para rd era preciso es 
perar el día siguiente! 

Viendo que todos estaban absortog en su 
tarea, no me tomé la molestia de darles las 
buenas noches, sino que salí sigilosamente pa- 
ra irme a la Cama, 
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E las profundidades de un pesado sueño 
pasé a la superficie de un despertar cons- 
ciente, Una mano me tapaba la boca, Al- 
guien me sacudía levemente y una voz 
me decía: : 
— ¡Pete, Pete, despierte! 
La cabaña estaba hundida en la mayor 0s- 
curidad, y la noche, negra como la tinta, no 


enviaba luz alguna A través de las ventanas. 
Aparté la mano con un movimiento brusco y 


tomé mi lámpara eléctrica, que guardaba de- 
bajo de la almohada; pero en el acto de en- 
cenderla, me fué arrancada, y la oscuridad 
volvió a rodearnos, 


— ¡Sin luz, por lo que más quiera! — su- 
surró la voz. 

Era Rine. 

Me incorporé y pude divisar Su silueta al 
lado de mi cama. 

—¿Qué hora es? — pregunté, 

“Las. doce y media, Hable en voz baja, 
¿quiere? ¿POr qué Se ha metido en la cama 
tan temprano? y 

—Usted dijo a Lumsden que no volvería. 
¿Qué sucede? 


— ¡Nada! Si no le importa, me gustaría es- 
tar aquí con usted un momento.., Estoy es- 
perando un mensaje, 

—¿Quiere beber algo? 

—No vendría mal, si puede encontrar un 
whisky a oscuras, 

— ¡Espere! 
Me fuí a tientas hasta el aparador, encontré 


la botella y el sifón del mismo modo y le pre- 
paré un vaso lleno, 


— ¿Hank le acompaña? — —murmuré, alar. 
gándoselo, 
— ¡Luego vendrá! ¡A su salud! 


Oí un gorgoteo, un suspiro de satisfacción, y 
Rine dijo en voz baja: 


— ¿Ha recibido mi nota? 

—Sf, Le debo un dólar, ¿no? ¿O es una 
libra? 

Una risa contenida llegó a mis oídos en la 
oscuridad y sentí el calor de su mano sobre la 
mía. 

—¿No está enojado conmigo por haberle tra- 
tado de esa manera? 

—NOo era necesario, 

Volvió a reír, 


—Así, pues, ¿8ra la señorita Ingersoll? 

—Más vale no hablar ahora, si le da igual 
— susurró. — Echese nuevamente a dormir, 
si quiere, O Si prefiere yer toda la función con- 
migo, vístase. ¡Fuera hace fresco! Pero, sobre 
todo, no haga ruido, 


Recogí mis vestidos y me los puse como pude 
en la oscuridad, rodeándome el cuello con una 
bufanda de laa para Protegerme ccntra el 
viento frío. Me senté luego a su lado, sobre la 
cama. Con el rostro vuelto hacia la pared, 
esperamos. 


A] reinar un completo silencio en la cabaña, 
todos los ruidos nocturnos de los bosques empe. 
zaron a ser audibles, Por encima del canto in- 
cesante de las ranas, a orilla del lago, gritos y 
alaridos fantásticos llegaban espasmódicamen- 
te a nuestros oídos. El crimen y la' muerte 
acechaban en los bosques de noche y mientras 
iniciábamos nuestra vigilia en la oscuridad, 
pensé en formas furtivas que se abrían paso 
entre la maleza, en ojos verdes y centelleantes, 
en labios contraídos por un Trictus horrible so- 
bre colmillos puntiagudos y crueles. Al amparo 
de la noche.,, Pensé, con un estremecimiento 
de repulsión... el asesino da Haversley se ha- 
bía arrastrado hasta su víctima. 


La inmovilidad de Rine era extraordinaria... 
Ni un músculo de aquel hombre se movía. Sin 
embargo, con el paso ¿del tiempo, comprendí 
que a pesar de su aparente estolidez, tenía los 
nervios tirantes hasta el punto de roniperse... 
Se parecía a un corredor agachado, esperando : 
el tiro que da la señal para emprender la ca- 
rera. Eran tal vez la obscuridad y la quietud 
lo que me hacian indebidamente susciptible pa- 
ra esas influencias; pero sentí como un flúido 
magnético emanar de la figura inmóvil junio 
a mí y lanzar vibraciones que me «cubrían de 
onda tras onda de excitación, hasta que el ner- 
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viosísmo de aquella espera me hizo entrar unas 
tremendas ganas de gritar. Pero la serenidad 
del detective era inexorable y con un esfuerzo, 
me dominé. 

Haría cosa de una hora que estábamos sen- 
lados, cuando oímes tres vecea consecutivas el 
grito de la lechuza, seguido de dos más, que 
venian de cerca, Immediatamente, Rine se pu- 
go en pie y la presión de su mano sobre mi 
pierna me dijo tan claramente como si hubiese 
hablado: — ¡Quédese ahí! —- Sigilosamente, 
se acercó de puntiilas a la puerta y salió. 


Al cabo de un momento, la. puerta chirrió 
suavemente y su ¡Pstt...! Hegó a mis oídos, 
débil como un suspiro, Al reunirme con él en 
la veranda, vi una figura alta y flaca alejarse 
por el césped hacia el sendere que serpenteaba 
“a lo largo de la orilla del lago, No había error 
posible respecto a aquella silueta... era Hank. 
Aunque sólo estaba a doce pasos de mí cuando 
le vi, al cabo de un segundo había desapare- 
cido sin hacer ningún ruido, tragado por aque- 
la intensa oscuridad. 


Nunca había visto una noche tan negra des- 
de mi vuelta del frente. Debía de haber luna; 
pero grandes masas de nubes la obscurecían, 
borrando las estrellas, Como un paño mortuo- 
rio de terciopelo negro, la noche cubría las 
aguas del lago. 

Rine acercó los labios a mi oído, 

—Hank — dijo, — encenderá una luz a 
través de los árboles, aMí donde desta que va- 
yamos. — Señaló luego en dirección al muelle. 
— Lo mejor será dejar la puerta bierta para 
ver su señal desde el interior, ¿Dónde está 
aquel peso? 

— ¿Qué peso? 

—-El peso al cual estaba atada la hoya. Es- 
taba aquí. ¿Se la ha llevado, acaso, el agente? 

—No, y estaba aquí esta noche, cuando me 
fuí a la cama. ¡Lo vi! 

Busqué a tientas en el suelo... 
bía desaparecido. 


Volvimos a oír el grito del buho. Venía de 
la entrada del sendero. Rine se volvió y bajó 
los escalones del pórtico con la velocidad de un 
rayo. Le seguí sin vacilar y en el primer re- 
codo del sendero topamos de manos a boca con 
dos figuras indistintas, Una de ellas era Hank. 
El ruido metálico de pus espuelas nos reveló 
la identidad de la otra: era el policía Good. 

El sheriff nos dijo, muy bejito: 


—-He encontrado a Fred y he vuelto porque 
no nos atrevemos a encender una luz. Dice que 
ban gacado un bote. 


. El peso ha- 


—¿Un bote? — murmuró Rine, muy agíta- 
do. — ¿Quién? 

—No he visto nada; la noukLc es tan negra... 
-— contestó el policía, en voz baja. — Y no me 


he atrevido a acercarme mucho, por temor a 
que me vieran, He recordado lo que usted y el 
sheriff decian, pero les he oído hablar detrás 
- Gel “Pabellón Amarillo” y luego el ruido da 
fos remos... — Levantó la mano. -— Escu- 
—gbon, todavíg pusdon. distinguirlo. 


En el silencio de muerte que siguió, el rul- 
do rítmico de los remos hurndiéndose en el agua 
llegó a nuestros oidos. 

—¿Un bote? —- repitió el detective, QUe pí- 
recía asombrado. De pronto. me tomó el brazo. 
— ¡Dios mío! — murmuró entre dientes. — 
¡El peso! — Agarru al sheriff por las solapas. 


— Vamos, Hank, es preciso seguiries! 

—¿Qué peso? — preguntó Hank, 

—No perdamos tiempo: discutiendo.— excla- 
mó Rine. — Vaya adelante, Fred Good “y pon- 
ga en marcha la mayor de las canoas dias 
viles de los Lumsden., 


— ¿La lancha? — murmuró el sheriff, con 
aire dubitativo. — Nos oirán, hijo. Los asus- 
tará, sea lo que sea lo que andan haciendo. 
Más vale tomar una canoa. Con uma canoa 
podríamos llegar a su lado- sin que se diesen 
cuenta. ; 


—i¡Y será demasiado tarde! — Ari el de- 
tective. — ¿Tendré, acaso que sacar esa mal- 
Gita lancha yo mismo? Adelántese, Fred, ¿que 
diablos espera? 


El policía no necesitó que le apremiaran, or 
tres echamos a andar por el sendero en pos 
de él. No tardó en adelantarse bastante y oímos 
el ruido de sus pasos sobre las maderas de la 
casa de los botes, al llegar al muele. La luz 
del desembarcadero estaba apagada y el lago 
estaba envuelto en las tinieblas más profundas. 
En vano nos esforzamos en divisar alg) por en- 
cima del agua... allí no se veía el menor mo- 
vimiento; pero en el silencio general, el ruido 
rítmico de los remos resonaba todavía débil- 
mente, 


Entramos a tientas en la casa de los botes. 
ia forma alargada y blanca de la lancha bri- 
llaba débilmente en su anclaje. El policía es- 
taba ya ante el motor y al acercarnos, éste se 
puso en marcha con un rugido parecido a un 
trueno. Fred había desligado ya la «marra y 
en menos de un segundo salimos disparados 
sobre Wolf Lake. 


Con su impasibilidad usual, el sheriff se sen- 
tó a popa y se apoderó del timón. Rine y yo 
permanecimos en medio de la embarcación, 
agarrados a la borda, pues al adquirir veloci- 
dad, la lancha cabeceaba con fuerza. Una voz 
dijo, tranquilamente, a nuestras espaidas: 

—Hay un proyector a proa, si quieren €en- 
cenderlo... 


Simultáneamente, el detective y yo, dimos 
unos pasos hacia adelante; pero la mano de 
Fred estaba ya sobre el conmutador, Un rayo 
de luz deslumbrante rasgó la oscuridad, mo» 
viéndose de un lado a otro sobre el agua y 
posándose finalmente sobre un bote que estaba 
parado en mitad del lago. Lo reconocí inmedia- 
tamente por su color rosado. Era el esquite 
que pertenecía al “Pabellón Amarillo”... Ha- 
bía visto a. la señorita Ryder en él una doce- 
na de veces. 

Un hombre estaba de Dis sn el esquife,., fl- 
gura baja y rechoncha, cubierta lá cabeza con 
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una gorra. Estaba agachado cuando la luz ca- 
yó de lleno sobre la embarcación; pero al ce- 
garle su resplandor, se incorporó y se volvió. 
No estábamos entonces a más de cien yardas 
de distancia y todos vimos su rostro cetrino, 
demudado por el terror y su encha nariz asiá- 
tica. 

Era el doctor Bracegirdle y no estaba soto. 
Sentada a popa y agarrada a ambos costados 
del bote, para equilibrarlo, se encontraba la se- 
ñiorita Ryder. 

El agua se arremolinó cuando Hank moviJ 
bruscamente el timón para no abordarles. 

Rine, gritó a Good: 


— ¡Pare, en seguida! 

Saltó hacia la luz cuando el policía la aban- 
donó, obedeciendo la orden y volvió e) proyec- 
tor, hasta que una vez más, su lmz bañó des- 
piadadamente nuestra presa. 


Lo que ocurrió entonces fué cosa de unos se- 
gundos. Al pararse el motor, algo silbó en mis 
oídos y simultáneamente, el ruido de un dis- 
paro resonó con fuerza sobre el agua. Una bala 
“se aplastó contra el casco de la lancha y trés 
más silbaron, perdiéndose a lo lejos; pero aun- 
que nos precipitamos sobre ellos con la fuerza 
adquirida en nuestra loca carrera emprendida 
desde la orilla, el haz de luz ro los dejó ni un 
instante; Rine cuidó de ello. Agachado al la- 
do del proyector bajo aquella lluvia de balas, 
mantuvo el proyector firme y a su luz, vi cla- 
raméente el rostro de Bracegiradle cuando pasa- 
mos a su lado, Con un revólver humeante en 
la mano, su faz era la de un demouio enlo- 
quecido por el furor, A] mismo instante, una 
explosión que sonó a mi oído me ensordeció 
y el doctor cayó adelante sobre el tanco del 
bote, desapareciendo a nuostra vista. 


“Miré hacia atrás, Hank estaba de pie y su- 
jetaba el timón con la rodilla, mientras con la 
mano derecha sostenía un revólver, El cañón 

del arma estaba vuelto hacia arriba y una del- 
gada columna de humo subía del mismo, for- 
ando espiral. A la luz del proyector, él ro2- 
tro del sheriff parecía de piedra y sus mandí- 
bulas se movían Títmicamente. 

Otro movimiento del timón y al dar medla 
vuelta la lancha dijo, impasikie como siempre: 

— ¡Preparen los revólveres, muchachos! ¡Va- 
mos al abordaje! 


La luz describió un semicírculo, pues Rine 
la había soltado y revólver en mano, esperaba 
para agarrar la borda del esquife cuando es- 
tuviésemos bastante cerca del mismo. 

Me acerqué a la luz y volví a enfocarla so- 
bre el bote, Bracsegirdle estaba tumbato en el 
fondo y su calva brillaba como marfil bajo 
la -Juz brillante del reflector, Había sangre so- 
bre la madera. 

Erguida 
falda, la señorita Ryder iba sentada a popa, 
Sus facciones estaban rígidas, sus labios fuerte- 
mente contraídos. Parpadeó kajo el chorro de 
¡uz que la inundaba; pero no hizo otro movi- 
miento. 


' acercó al costado del esquifte, — 


y ton las manos cruzadas sobre la: 


— ¡Salga de ahí! — le ordenó el detective 
con brusquedad. 

Se levantó en seguida y recogiendo su falda 
con dignidad, puso un pie sobre el banco, al 
lado del cuerpo inmóvil del doctor y tomó la 
mano de Ríine para pasar a» la lancho. 

Por encítma de su hombro, Rine dijo: 


— ¡Las esposas, Fred! 

Luego, mientras me inclinaba y aguantaba 
el equilibrio del esquife, se trasladó a éste. La 
escena estaba tan brillantemente iluminada co- 
mo si hubiera sido de día. Le vi inclinarse sobre 
el cuerpo, levantar la cabeza y soltarla en se- 
guida. 

—¿Qué? — preguntó el “sheriff” que esta- 
ba a mi lado. 


-—La bala le ha tocado en los ojos — dijo 
Rine. Rodeó con los brazos el cuerpo y lo 
¡Que uno 
de ustedes me ayude a levantarlo!.. Aquí hay 


algo que quiero examinar, 


Hank y yo nos inclinamos y entre los tres, 
trasladamos al doctor a la lancha, dejándolo 
sobre el banco. Tenía el rostro eubierto de san- 
gre y estaba muerto. 

—Hank — dijo lentamente Rine. -— 3 
acá un momento! 


Yenga 


Vimos entonces lo que el cuerpo del doctor 
ocultara. Cubierto a medias por un impermea- 
ble, un cadáver yacía de espaldas en el fondo 
del bote. Los ojos le salían de las órbitas y la 
lengua de la boca. Una tira estrecha de algo 
brillante, que parecía seda, estaba tan estre- 
chamente atada al rededor de su cuello, que 
casi desaparecía en la carne y, a su lado, sobre 
la madera y sujeto a un pedazo de alambre que 
le ataba la muñeca, se encontraba el peso qe 
habíamos echado de menos. 

Agachándose, el detective volvió el rostro del 
muerto, de manera que se viera la sién de- 
recha. 

— ¡Miren! — dijo, señalándola. 


Vimos entonces una señal rojiza. 

Una voz ronca habló a nuestras espaldas. La 
señorita Ryder había roto el silencio que man- 
tuviesa hasta entonces. Estaba de pie en la 
tancha, con las manos juntas y el rostro si- 
miesco duro y contraído. 


— ¡Bah! — dijo, con despreeio. — ¡Sólo tie- 
ne su merecido, asqueroso chantagista! 

R —-Desde luego, usted estará bien en- 

terada, Aggie — hizo observar, volvien- 


do a embarcar en la lancha, 
—¿Por qué me da usted ese nombre? -—— 
contestó ásperamente. — Me Hamo Janet, 


La examiné con interés, Se echaba de ver que 
poco le importaba que su amigo el doctor hu- 
biese pasado a mejor vida. Su rostro pequeño 
y moreno estaba impasible, sus ojos, semejan- 
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INE se echó a reír suavemente y largó 
la amarra del esquife a Good. 
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tes a: dos cabezas de alfileres negros, continua- : 


ban tan serenos y límpidos como cuando la ha- 
bía visto trysladarse del 
a la casa a la hora de la comida; pero había 
una sutil diferencia en sus modales. Detrás de 
la máscara, estaba insensible, nos desafiaba y 
observaba. Lo adiviné, pues ya en otra ocasión 
y para precisar, la tarde anterior, había dejado 
caer la máscara un momento, permitiéndome 
entrever la vieja harpía que era en realidad. 
“ Comprendí también lo que en tal ocasión le ha- 
bía hecho desmayarse. No era el tiro de Rins, 
como todos creyeran. sino la revelación hecna 
por Carlos de que el hombre que se- había es- 
capado de Dannemora no era otro que Jorge 
Martín, el desgraciado que yacía estrangulado 
en el fondo del esquife. 

Rine meneó la cabeza. 

— ¡No siempre Janet! Al nacer, usted era 
Inés Bonnet y se casó con un encubridor lla- 
mado Danbury. Entonces fué cuando conoció 
a Bracegirdle, jefe de una organización crimi- 
nal y que lo disimulaba ejerciendo la medicina 
en los suburbios de Chicago. Cuando Lanbury 
ingresó en la cárcel para una temporada, us- 
ted se juntó con el doctor, a quien había co- 
-pocido durante veinte años. Fué en 1230, Ocu- 
rrió la baja repentina de los valores, las cosas 
os iban mal y el doctor se trasladó al Este, 
“metiéndose a prestamista. Fué una idea genial, 
puesto que nadie pensaba en relacionar al mé- 
dico retirado que vivía quiet3mente en una pe- 
queña quinta de Felham y a su anciana amiga, 
ton la “Mutua de Accionistas” y la “Corpora- 
_ción de Contraseguro de Broocklyn”, y sea: lo 
que fuera lo que lo llamaseis. 

—-=El doctor es un viejo ES mío, no ten- 
go por qué negarlo — declaró la vieja, en tono 
áspero. — Pero no tuve nada que ver con sus 
negocios e ignoro cómo ganó su dinero... 

— ¿Ni que prestaba fondos a Criminales? 
¿Ni que su seudo-banco respaldaba algunos de 
los atentados más criminales del “Este? 

— ¡Le repito que no sabía nada de todo eso! 

—No negará usted que varias veces ha dado 
con sus huesos en la cárcel, ¿eh? 

li] rostro marchito se ensombreció todavía 
más. 

—Y aunque así sea, ¿qué pruebn? ¡No 
-—me asusta usted! ¡Na tiene nada contra mí y 
lo sabe! 

El detective meneó la cabeza con aire du- 
bitativo. 

—-¡No c3 usted tan joven como antes, Inés... 
va perdiendo la memoria! “Janet Ryder”, es 
uno de sus viejos alias... 
¿verdad? Pero Ed Dambury se acuerda. ¡Con- 
tinúa en Sing Sing y recuerda muchas cosas! 

Después de esto guardó silencio y Rine se 
volvió. Se veían Juces en la orilla... Era evi- 
dente que los tiros habían sembrado la alarma 
en el campamento. Con el cadáver de Brace- 
girdle, que se tambaleaba sobre el banco, y 
- remolcando el esquife y su horrible carga, nos 
—gncaminamos al desembarcadero. 

De pronto, un prozo se deslizó en el hueco 
- del mío, 


“Pabellón Amarillo” 


lo había olvidado, 


BLAN 


AA 
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—¿Reina paz 
Rine. 

Me eché a reír. 

—Comprendo ahora que su ER: fué fin- 
gido al igual que su mensaje de que no re- 
gresaría esta noche; pero, ¿por qué escoger a 
la pobre señorita Ingersoll por víctima? : 

—-Porguo resultaba tan sospechosa Como 
el que más y Bracegirdle se ensañaba con 
ella. ¡Además, quería yer si se atrevía a apro- 
vechar la oportunidad que pensaba darle para 
meter las joyas entre sus efectos! 

— ¿Por eso, pues, me escribió la nota? ¿Sabía 
que llevaba la ajorca encima? 

—$Si no la hubiese llevado, todas mig teo- 
rías se habrían venido al suelo, 

—Pero ¿Dor qué «alejarme y luego iaa 
en mí? 6 

Se echó a reír. 

—En parte, fué cuesiión de vanidad profe- 
sional... No podía permitir que me Creyese 
tan increíblemente ingenuo que pensara que 
una muchacha encantadora como la señorita 
Ingersoll podía ser el alma de esa A 
conspiración. 

Sentí el Po cubrirme la frente; pero por 
fortuna, no se dió cuenta de od en la oOoscu- 
ridad de la noche. 

—Además — dijo. — ¡Al escribrle una no- 
ta en tono burlón, esperaba que comprendiesé 
que continuábamos en buenos térmi:os! 

Rió nuevamente. 

—¡Valía--la pena yer su expresión cuando 
le embestí! ¡De momento crei que iba a darme 
un puñetazo! 

—¿Por qué preguntó si pescaba? 

— ¡Ah! — replicó Rine. — No estaba seguro 
que no fuese cómplice del criminal. ¡Ej nudo 
de la boya era un nudo de pescador! e 

—Bracegirdle era un gran pescador... 
por eso por-lo que dudó de él” E 

Negó con la cabeza.” 

-—Había. formado teorías, 
zaron a cristalizar hasta descubrir el silencioso. 


entre - nosotros? —— inquirió 


¿Fué 


Comprendí entonces que nog encontrábamo3 
ante un maestro. +. 
—¿Por qué? Me gustaría que me lo ex-. 

plicase. 
Se echó a reír, 
—Más tarde. No hay tiempo ahora 


Miré hacia la señorita Ryder, 
sentada al lado del policía, 
—¿Cree usted que hablará? 
Sombríamente, me contestó: 
—Hablará, eso sí, pero no dirá la verdad. 
La vieja era el cerebro de la banda o mucho 
me equivoco. Bracegirdle era tosco, hacía dis. 
parates. E] único error de ella fué usar uno. de 
sus viejos nombres. Su única idea ahora es sal- 
var la piel y si la suerte la acompaña, lo lo- 
No es tonta. ¡Sólo sabremos la vyer- 
dad, adivinándola! . 


PT IC O ÓN 


pero no empe- 


que estaba 


Recuerdo después una enorme confusión de 


luces móviles, de voces asustadas, de pisadas 
rápidas bajo el alto techo de la casa de los 
botes, donde atracamos, y el rostro del pobre 


Carlos, en el Cual estaba pintada una expre- 
sión de horror e incredulidad, Mi memoria en. 
foca con mayor claridad el pequeño despacho 
de Carlos y allí, el rostro de Rine, que nos 
hablaba con animación. En la mano sostenía un 
“telegrama que. un policía había. traído al she- 
Yiff desde el pueblo. Hank, Carlos, Lauff el 
abogado y yo componíamog su auditorio, 

—La Policía de Nueva York — dijo, ense- 
ñando el telegrama, — ha tomado declaración 
esta noche a una hechura de Bracegirdle, un 
tal Manny Benson, Parece ser que hace unos 
años, ese borracho y perdido, Martín, Se diri- 
gió a ellos para un préstamo y al tomar suS 
informes, Bracegirdle, que tenía conexiones en 
Chicago, descubrió que Martín era el heredero 
de Víctor Haversley. Martín lo ignoraba, €s- 
taba casi siempre bajo la influencia de la be- 
bida y de las drogas, según dicen, y firmó, ale- 
gremente, un documento haciendo donación a 
Bracegirdle, a cambio de una suma insignifi- 
cante, de lo que le legaba el testamento de 
Hermana Kunmmer. Casi inmediatamente, se vió 
encarcelado y condenado a cadena perpetua y 
huelga decir quién se encontraba detrás del 
Asunto... 


Se detuvo. 
—Si hubiésemos obtenido esta información 
antes — prosiguió, gravemente, — se habría 


salvado la vida de ese desgraciado, Yo estaba 
convencido que su presencia aquí se debía al 
deseo de ver a Bracegirdle; pero creía que era 
cómplice del doctor y no su víctima, Preten_ 
diendo suprimir toda vigilancia, esperábamos 
agarrarlos juntos, Desgraciadamente, ignorába- 
mes que a las ocho y media, cuando e] sheriff 
llamó a los policías, Martín estaba ya en el 
“Pabellón Amarillo”. Es probable que se des- 
lizase hasta allí en el crepúsculo. Nuestro plan 
era vigilar, al caer la noche, el alojamiento 
del doctor y el “Pabellón Amarillo”. Tal vez 
la Rider consienta en decirnos la.hora exacta 
en que mataron a Martín; pero a la una y me- 
dia de esta mañana, cuando Good vió a Brace- 
girdle salir de su cuarto y entrar en el “Pa- 
bellón Amarillo”, es indudable que Martín es- 
taba muerto. Haremos entrar a la mujer ahora 
y mientras Hank va en su busca, quizá usted, 
señor... — y se volvió hacia Carlos — tenga 
interés en leer ,sus antecedentes criminales 
junto con lo que la policía de Nueva -York. y 
Chicago nos dice del doctor. 

Se sacó un pequete de telegramas del bol- 
sillo y 10 dejó delante de Carlos, 

Hicieron entrar a la anciana. Continuaba 
con las manos esposadas; pero se presentó con 
aplomo y pareció totalmente inconsciente del 
aire abatido del pobre Carlos. El sheriff le 
dió el aviso usual; pero con gran serenidad se 
declaró dispuesta a declarar. 

—Habéis desenterrado mi archivo — dijo, 
con voz ronca — y no voy a gastar saliva des- 
mintiéndolo, pero hace cerca de diez años que 
no he estado “a la sombra” y desde entonces he 
vivido de un modo respetable, ¡Cambiar de 
nombre no es ningún crimen! Soy una mujer 
inocente, caballéros, la víctima de un tunante 
sin entrañas. Siempre logró escapar de la Jus- 
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Uca, pero conocía mis antecedentes y tuve que 
hacer su yoluntad..., 

Respiró hondamente. bal 

—Dios me es testigo que lo ocurrido fué idea 
del doctor de] principio al final. El fué quien 
estranguló a ese Martín, lo mismo que sangró 
al necio de Haversley... , 

La miré con interés. Bajo la influencia de 
la situación, estaba sufriendo una transforma- 
ción radical, El habla del hampa cafa con na: 
turalidad de sus labios. Se había desprendido 
de su “pose” como una serpiente lo hace de su 
piel. Ya no era la señorita Janet Ryder, la 


.relamida solterona de Central Park West, sino 


Aggie Danbury, esposa de un crimina] y aman. 
Te de otro, devuelta a su ambiente rormal 


XXI 


INE tenía razón. Según la historia que 

contó, bastante precisa y probablemente 

exacta, cuando a ella le convenía, comú, 

por ejemplo, en ciertos detalles de am- 
bos asesinatos, Bracegirdle resultaba el villano 
de la tragedia y ella el instrumento renuente 
de sus maquinaciones. No sabía nada del com- 
plot. Había aceptado el papel que él insistió 
en que desempeñara en Wolf Lake, creyendo 
que estaba preparando una estafa, un golpe en 
la Bolsa, o algo por el estilo. No fué sino des- 
pués de la muerte de Haversley cuando sus ojos 
se abrieron. A las diez menos veinte de la no- 
che de aquel domingo, mientras jugaban al 


ajedrez en la veranda, Bracegirdle le dijo que 


tenía que ausentarse un momento; pero que al 
le hacían preguntas más tarde, ella tendría que 
jurar que no le había quitado la vista de en- 
cima. Cuando volvió y le dijo que Haversley se 
había suicidado, añadiendo que ella tendría 
que ayudarle a conseguir una buena coartada, 
adivinó la verdad. El lo tenía todo preparado 
de antemano y la única parte que ella tomó en 
el crimen fué, Dios le era testigo, repetir como 
un loro la historia que Bracegirdle le ordenó 
que contara. No sabía nada de un silencioso y 
si Bracegirdle se había apoderado de la ajorca, 
era la primt€ra vez que oía algo de ello. 

Conoció a Jorge Martín en casa de Brace- 
girdle, algunos años antes, y aquel hombre era 
un borrachín perdido, Riñó con el doctor y lá 
verdad del asunto era que Bracegirdle le había 
hecho detener, siendo él inocente. No sabía na- 
da de que fuera el heredero de Víctor Havers- 
ley. A] saber que se había escapado de presidio 
y que se le había visto cerca del campamento, 
sintió una alarma muy natural, puesto que 
adivinó inmediatamente que deseaba tener una 
explicación del doctor, 

—HEran aproximadamente las nueve y se ha- 
cía de noche — dijo, — cuando, echada en mi 
cama en el Pabellón, me pareció ofr pasos en 
el salón, Encontré allí a Jorge Martín, Su pelo 
era más canoso, estaba más delgado, comple- 
tamente sobrio también, lo cual aportaba una 
gran diferencia en su aspecto; pero le conoci 
en seguida y él me conoció a mí, Me dijo: 
“¡No preguntes nada, Aggie, pero trae algo de 
comer y déjame descansar aquí un par de días! 
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Cuando me hayas traído la comida, ve a buscar 
a Oscar Bracegirdle, porque él.y yo hemos de 
hablar. un ratito de negocios!”, Mientras ha- 
blábamos, gl doctor Bracegirdle entró inopina- 
damente. Ál ver a Martín, se detuvo en seco 
como si hubiese echado raíces en el suelo, 
“¡Mi viejo amigo!” cantó Martín, — “Entre, 
doctor y venga esa mano, que el que se la 
aprieta es un millonario!”, Luego, el doctor me 
hizo salir y un momento después le oí mar- 
charse. 

Me dijo que iba a su arte en busca de 
whisky para Jorge... Yo no tenía una sola g0- 
ta de licor en casa. Al cabo de un minuto vol- 
vió, entró en el salón y cerró la puerta, No tar- 
dó en entrar en mi cuarto, diciendo que Jorga 
dormía y que no se le debía molestar. Me en- 
señó la llave. Le kabía encerrado. Le pregun- 
té: “¿Se presenta alguna dificultad?” Y mo 
contestó: *“Bastantes, Jorge quiera probar la 
guerte como chantagista; pero no va e poder 
conmigo”, Añadió que regresaría más tarde, 
cuando Jorge hubiese descansado un rato y ve- 
ría lo que se podía hacer. Se fué y me dormi. 

Aquí y por primera vez, se detuvo y sus oji- 
llos brillantes nos miraron de soslayo, como si 
deseara darse cuenta de la impresión que esta- 
ba causando, Nadie dijo nada y continuó en 
seguida: 


—No 56 cuánto tiempo dormiría, pero al 
despertar encontré al doctor ai pie de mi ca- 
ma. Me dijo que me vistiera... Iba 2 salir al 
lago y tenía que ayudarle, Era la una y me- 
dia y le contesté que estaba loco si creía que 
iba a salir con él a semejante hora, Al oír es- 
to, se acercó a la puerta del salón y abriéndo- 
la, me dije por encima del hombro; 

— ¡Mira por aquí un minuto! 

Allí estaba Martín, muerto sobre el canapé, 
con la corbata ruja y azul del doctor hundida 
en el cuello, Aquello me corvenció; pero lo 
dije que él se había metido en el lío y que sa- 
liera del mismo como pudiese, No: quería arries- 
gar la piel para ayudarle, Me contestó que no 
había más remedio... Si Martín hubiese ha- 
blado, la silla eléctrica nos esperaría a ambos. 
Le pregunté cómo se las. había arreglado para 
hacerlo tan quietamente y contestó que habia 
metido algo en la bebida de Jorge y que des- 
pués la cosa no había ofreciáo dificultad. Ha- 
bía traído un pedazo de hierro para lastrar el 
euerpo y me obligó a ayudarle para traslada? 
a Martín al bote. 


El tono indiferente en que hablaba, desarro- 
llando aquella relación horripilante, realzaba su 
horror, Rine no se habia equivocado. Aquella 
anciana de ojos de basilisco era el cerebro de 
la conspiración. Recapacité mientras hablaba y 
vi de pronto, como a cada paso una mano in- 
visible se había alargado para trabar y compli- 
car la investigación. Recórdé que la noche del 
domingo había entrado en el salón donde está- 
bamos jugando al bridge, en busca de ugua. he- 
tada, Recordé, también que eran las diez, pues- 
to que consulté el reloj de la repisa de la chi- 
menea... en otras palabras aquello fué casi in- 


mediatamente después del regreso de Bracegir- 
dle de su horrible excursión a la cabaña. Me 
hizo llevarle el jarro fuera, burlándose del doc- 
tor en mi presencia por hal empleado, se- 
gún declaró, más de velínte minutos para mo- 
ver una pieza, Veinte minutos... aquello ha- 
cía retroceder la hora a las nueve cuarenta, la 
hora en que Bracegirdle dejó la veranda. El 
fin que se proponía era patente, Era el de es- 
tablecer firmemente en mi mente la idea de 
que Bracegirdle estaba jugando al ajedrez en 
la hora del crimen. para el caso de_que $e 
descubriera ésta. 

Se echaba de ver que hacía meses habían 
formado sus planes, ¡Con qué habilidad habían 
esperado la hora propicia! La escéna ocurrida 
durante el ensayo de mi drama, debió decidir 
la fecha del crimen, Waters debió ofrecérsele 
como un sospechoso excelente para el caso de 
que se viera más allá de un mero sulcidio, La 
señorita Ingersoll había sido la primera en dt- 
rigir las sospechas hacia él: pero tenía el con 
vencimiento que tam sólo se adelantó a los des 
conspiradores, 


Por todos lados distinguía ya su rastro, La 
tentativa de Bracegirdle para desacreditar a 
Rine, cuando. éste vió claro a través de la teo- 
ría del suicidio... La visita de la señorita Ry- 
der a mi cabaña, obviamente para sonsacarme 
respecto a la extensión de los degcubrimientos 
de Rine, la curiosidad intempestiva del doctor 
y el empleo que hizo de su intimidad con Car- 
los para estar presente en todas las eiapas de 
la investigación; su tentativa de incriminar a 
David Jarvis y al fallar, a la señorita Inger- 
soll... El colocó el silencioso en lugar estra- 
tégico y casi inmediataments después la joya, 
para reforzar su tecría... vieza a pieza... co- 
mo en el rompecabezas de Edith, las sucesivas 
maquinaciones caian suavemente en su sitio, 

Pero en«todo eso discernía la mano de la 
mujer y no de Bracegirdle. Me refiero a log 
planes y no a su ejecución. Bracegirdle era 
un títere..., ella permanecía en segundo pla- 
no, dirigiendo sus movimientos, Tal como Ri- 
ne dijera... y una sola miraya a sú rostro as- 
tuto y decidido me lo confirmó... no era de 
las que cometen errores. Laz equivocaciones del 
doctor les perdieron... el nudo de pescador... 
su torpeza al tragarse el anzuelo de Rine en. 
el asunto de la «ajorca... No podía figurarmo 
a la señorita Ryder cayendo £n aquella trampa. 

Las esp0Sas sonaron al mover ella ¡as ma- 
nos en gesto vagamente suplicante. s 

— ¡Esta es la historia, caballeros y es la pu- 
Ta verdad...! Ayúdenme. de 

Claniaros a la puerta y Good asomó la ca- 

beza. 


—Telefonean de Sprigsville, sheriff — anun- 
cló. — ¡El fiscal quiere saber si se la lleva us- 
ted para allá! 


—En seguida voy — dijo Hank. — ¡Llévela 
al coche, Fred! 

La señorita Ryder ge levantó con viveza, 

—Me gustaría telefonear a mi abcgado de 
Nueva York — hizo observar con dignidad. 


mm 


— ¡Necesitará un buen abogado para Que la 


saque de esto, hermana! — ias flemático, 
el sheriff. 

—Le he dicho la verdad, ¿qué más puedo 
hacer? — exclamó. 

—Me gustaría tener la opinión del doctor 
sobre su declaración — fué la impasible con- 


testación que obtuvo, 
Por primera vez su rostro arrugado se en- 


cendió de cólera, 


— ¡No es mía la culpa si ha escapado a la 
silla, el majadero! ¡La mala suerte de usted io 
ha querido! > 

—¡Vamos, Fred! — dijo el sheriff, señalan- 
do la puerta con el pulgar y el abi la hizo 
salir. 

—Lo que quiere decir es su buena estrella 
— hizo observar Rine, al corrarse es puerta 
tras de ellos. 

—O su buena puntería, sheriff — engirió 
Lautff. 

Rine se echó a reír. 

— ¡Si salva el pellejo, se lo deberá a Hank! 

—Caramba, Rine — dijo el sheriff, mortl- 
ficado. — ¡Ese tío. nos estaba tirando al bul- 
to! Me vi obligado a apuntarle... 


El detective le dió una palmada en la es- 


palda. 
—i¡No me refiero a aquel tiro... sino al To- 
gundo! 
—-Pero no disparó encia que uno — recalcó 
Hank. 
-—¡Por eso mismo! — repuso Rine. 


—¡Quiere decir que debió usted «ompletar 
el trabajo! — explicó el abcgzado, con su se- 
quedad característica. 
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iban a acompañar a Hank y su prisiene- 

ra a Springsville, pero yo me encaminé a 

mi cabaña. Estaba muerto de cansancio 
y el pecho me dolía. El salón estaba brillante- 
mente iluminado. Era evidente que todos los 
habitantes de la casa estaban reunidos aMí. No 
me sentí con valor para enfrentarme con elloz, 
sobre todo con la joven Ingersoll y en conse- 
cuencia me fuí a la cama. 

Pasé una de mis peores moches, tosiendo sin 
interrupción y cuando por último pude dormir- 
me, caí presa de una pesadiila tan terrible co- 
rao las qUe me recerdaban Ja guerra. Soñé que 
estábamos atacando una trinchera parapetada 
por montones de cadáveres, Una ametrallado- 
ra nos escupía su fuego a la cara y el rostro 
que veía bajo el casco del que la disparaba era 
el de Bracegirdle, Desperté a] oír un ruido dis- 
tante y encontré el cuarto inundado por los 
rayos del sol. Por la ventana abierta vi acer- 
carse la canoa automóvil de Rine. Cornsulté mi 
reloj... eran las nueve y media. 

Me sentía completamente ggotado y mi pul- 
món estaba peor que munca. Cuando, un mi- 
nuto después, Rina apareció, 10 me dejó leyan- 


NN: separamos casi en seguida, Los demás 


tar; pero insistió para preparar el desayuno de 


ASESINOS EN LA SUMBRA 


“se trataba de un crímen pasional. 
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los dos. Me dijo que no se había metido en la 
cama; pero estaba descansado y €legaute como 
un novio con su terno de sarga azul y $n som- 
brero gris, Concluído el desavuno, me dió las 
noticias. Habían puesto a Waters en libertad 
y se reuniría con Graziella y el abogado en la 
estación de Springsville para volver con ellos a 
Chicago. Habíax salido del campameñto a 
las ocho con el fin de llevarse el cadáver do 
Víctor a su casa para el entierro. La señorita 
Ryder había firmado su declaración y estaba 
alojada en la cárcel del condado, esperando un 
nuevo interrogatorio del fiscal del distrito. 


—Muecho bien sacará de eMo — hizo obser- 
var, filosóficamente, mi compañero, — Esa vie- 
ja le da cien vultas a cuaiquier hombre de 


leyes y se mantendrá firme en su historia has- 


ta el fin del mundo. 

—¿No sabremos, pues, nunca, cual de los 
dos mató a Haversley y al otro sujeto? — dije. 

—Me parece que con Martín acabaron jun- 
tando sus fuerzas. La idea de envenenar su be- 
bida tiene un toque de geniy que kuele a la 
vieja. Creo que el doctor ejecutó a Haversley 
solo y le diré por qué. Ella n> le habría permi- 
tido nunca a Bracegirdle meter la joya entre la 
ropa de la señorita Ingersol del modo que lo 
hizo. En consecuencia, deduzco que ignoraba 
que €l la tuviera en su poder. 

— ¿Quiere usted decir que él la guardó como 
una especie de propina particular? 


—Exactamente. Ella se figuró. evidentemen- 
te, que Sara o la señorita Ingersoll tenía la 
joya.  Bracegirdle debió pretender no haber 
encontrado más que la caja. La idea de ence- 
rrar el silencioso en la caja en cuestión, era muy 
ingeniosa también. y nos recuerda a nuestra 
amiga Aggie, puesto que unía el silencio, es 
decir, el crímen, a quien tuviese la joya en su 
poder. : 

—El mal de cste caso. ..——prosiguió, echán- 
dose café — es que empezamos uo con una, 
sino con dos series de falsas aserciones. Supusi- 
mos que el asesinato de Haversley era un cerÍ- 
men sin premeditación o por lo menos un cerf.- 
men pasional y aceptamos la declaración de un 
testigo aparentemente desinteresado respecto a 


la hora en que ocurrió. No diré qua sospeché 


del doctor desde el principio, pero me Mamó la 
atención que diese la hora de la muerte, tosa 


Siempre muy delicada y difícil de definir con 
tan extraordinaria precisión, teniendo en cuen- 


ta la declaración de la BOnorala Ryder: respecto 
al tiro. 

— ¿Fué por eso por lo que hizo aquel expe- 
rimento con la lámpara? 

Se echó a reír. 

——Para ser honrado, he de A que no. 
fué cuestión de rutina. Aun cuando me A 
cí de que Bracegirdle y la señorita Ryder se 
equivocaban, no sentí un impulso urgente de 
comprobar la exactitud de su coartada, segu- 
ramente porque me cegaría mi idea fija de que 
Pero si, tal 
como mi examen de la lámpara lo indicaba, el 
crímen había tenido lugar más temprano. se 


+» 


26 


debió oír un tiro, a menos de haberse usado un 


silencioso y no podía asociar la idea de un si-. 


lencioso, ese ”'bibelot”, de los gangsters, con 
la atmósfera de lujo del campamento. Ese ma 
hizo preguntarme si nuestras aserciones primi- 
tivas eran exactas. Me decidí a indagar en los 
asuntos de Haversley y fuí a ver a Lauff. 


Sacó su pipa y la llenó. 
.—Lo que me dijo me sugirió un motivo en- 


teramente nuevo para el crimen -— prosiguió 
encendiendo su pipa. — Mi vaga duda de Bra- 
cegirdle, engendrada por la extraña sincroni- 


zación de su declaración con la de la señorita 
Ryder, subió a la superficie en mi cerebro. Mi 
primer pensamiento fué comprobar ia exacti- 
tud de la historia de la señorita Ryder respecto 
al disparo y ya sabe usted lo que ocurrió. Lue- 
go, vino la declaración de la señora Haversley, 
que probó definitivamente que yo tenía razón 
y no ellos; pero estaba todavía muy lejos de 
creerles culpables, puesto que los testigos sue- 
len cometer los errores más extraños. Fué el 


doctor en persona quien me convenció, final- 


mente, que seguía la buena pista... 


Lanzó una nube de humo. 

—-¿Cómo? — inquirí, con gran interés. 

—"Fué ayer por la tarde, cuando se nos cayó 
encima en su cabaña después del descubrimien- 
to del silencioso. En primer lugar, no cabía du- 
da que nos estaba espiando... . Eso podía pasar, 
tratándose de un viejo entrometido. En segun- 
do Itigar, identificó inmediatamente el silencio- 
so, dando a comprender que esos artefactos no 
le eran desconocidos. Eso no era una prueba 
convincente en sí, puesto que es relativamente 
fácil verlos por el mundo, pero me fijé en el 
nudo de pescador de la boya y empecé a refle- 
xionar seriamente. De momento, parecía con- 
vencido de que Jarvis era el criminal, pero 
cuando Hank empezó a atacar a la señorita 
Ingersoll, en un santiamén cambió de opinión 
y nos recordó que ella había sido la primera en 
acusar a Waters. Esa observación suya me hi- 
Zo recordar cosas... no sé por qué. Empecé a 
discernir una especie de ritmo especial en ca- 
da fase nueva del asunto... ¡No sé si com:- 
prende usted a lo que me refiero!... 


——Perfectamente. La misma idea se me ocu- 


«rrió anoche mientras la señorita Ryder decla- 


raba, Tan pronto como un sospechoso quedaba 
descartado, otro surgía... Eso es lo que quie- 
re decir, ¿eh? : 

Asintió. 

—Todo ocurría con demasiada facilidad. En 
la realidad, no sucede así. Tan pronto como 
las sospechas recayeron sobre Jarvis, el silen- 
ciosy fué descubierto, junto con la caja de Car- 
tier para ayudar a unir el nombre de Sara con 
el crimen. Tan pronto como Hank expresó sus 
dudas respecto a la señorita Ingersoll y Bra- 
cegirdle le hizo coro, tuve la seguridad que 
otro nuevo descubrimiento era ¡inminente y 
cuando el doctor nos apremió para registrar el 
domicilio de la muchacha, estaba tan conven- 
cido de que metería allí a la joya, como si le 
hubiese agarrado “in fraganti”, Le dejé hacer, 


me fuí en línea recta al teléfono de Hauk y lla- 
mé a Nueva York, Chicago, Dannemora y a to-' 
dos los lugares que a Hank y a mí se nos ocu- 
rrieron. Tengo que confesar.que nos ayudaron 
estupendamente bien. El resto, ya lo conoce us- 
ted... — Calló y se levantó. — ¡Ahora he de 
decirles adiós, Pete. Tomo el tren de la ma- 
ñana para Nueva York, 


Un furioso ataque de tos me cortó la respira- 
ción y me fué imposible hablar. ; 

— ¡Hay que cuidar esa tos, amigo mío! — 
me dijo. 

— ¡Demasiados cigarrillos! 
murar. 

Asintió gravemente. 


logré mur- 


—Eso es lo que la señorita Ingersoll me 
decía hace un momento. Estaba en el muelle 
cuando he llegado y me he parado para cam- 
biar dos palabras con ella. Es una muchacha sin 
par, Pete. ¡Debería - usted. casarse con ella y 
poner casa! 


— ¡Ella no querrá, dcapués de lo que ocurrió 
ayer,! — le dije. 

Se echó a reír. 

—¡Tonterías! Sabe ahora que la culpa fué 
enteramente mía. Además, considera que todos 
los hombres son criaturas débiles y sin defensa. 
¡Adiós, amigo, tengo que irme y perderé el 
tren. 


Nos dimos un fuerte apretón de manos. El 
dolor que sentía en el pecho fué de repente tan 
agudo, que cerré los ojos y al abrirlos, vi que 
Rine se había ido. En su lugar se encontraba 
la señorita Ingersoll. 


— ¡Traigo estas copiast... ¡Las hice ano- 
che! — anunció. 

—Muchas gracias — pude susurrar. — Aho- 
ra podré continuar mi drama. Estoy terrible- 


mente atrasado. DE 
E intenté apartar la ropa de mi cama? 
Me lo impidió con un gesto imperioso de la 


mano. 


—-Usted se queda donde está. Cuando se le 
haya calmado la tcs, podrá dictarme, pero an- 
te todo voy a arreglarle el cuarto y le haré un 
vaso de limonada para aliviarle el pecho. 


En la lejanía oía el zumbido del motor de la 
embarcación que se llevaba a Rine. La mañana 
era espléndida y por la ventana abierta veía 
las azules aguas del Wolf Lake que centellea- 
ban al sol como millares de pequeñas bayonetas. 
Tumbado en el lecho, contemplé la pulera figu- 
ra que se movía. silenciosamente en mi cuartito 
y me pareció que por primera vez después del 
horror y de la tensión de los últimos días, cono- 
cía la paz. Se acercó a mi cama con un vaso en ; 
la mano y al mirarla a los ojos, sentí que el 
consejo de Rine era bueno. 


- Dejándome vencer por el sueño, con sus fres- 
cos dedos entrelazados con los míos, me prome- 
ti a mí mismo no dejar de seguirlo si rai drama 
tenía éxito. 


FAN 


EL DIABLO 
EN PALACIO 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Como consecuencia de una intriga palaciega, es asesinado el marqués de 
Poza adicto al príncipe don Carlos. Muere envenenado el marqués de Ber- 
gen, Ruy Gómez desobedece al rey. Este, bajo la sugestión de la princesa 
de Eboli, organiza una fiesta campestre. Fracasa el intento de fuga del 
barón de Montigny. La esposa de Ruy Gómez se une al cardenal Espinosa, 
para combatir al príncipe don Carlos, Una carta comprometedors para la 
de Eboli, va a parar a manos del rey, Al príncipe don Carlos le roban 
documentos comprometedores. El paje Luis, prepara la fuga de don Carlos, 
pero fracasa en su intento. Se sospecha, que Luis sea el misterioso per- 
sonaje, que llaman El Diablo. Los inquisidores le tienden una celada al 
paje. Este, a su vez, logra encerrar a su enemigo, fray Bernardo. El co- 
mendador Maldonado es víctima de una intriga del paje. Fracasa la ten- 
tativa de fuga del príncipe don Carlos; muere éste y Luis y doña Blanca 
huyen, después de descubrirse quien es el diablo de Palacio, Muere enve- 
_nenado Ruy Gómez, El marqués de Poza, al que creían muerto sus ent- 
migos, aparece de nuevo y se disponé a buscar a doña Blanca y a Luis, 
Este provoca un desastre en Jas tropas españolas que luchaban en Flandes, 
El marqués de Poza se encuentra con don Juan de Austria, 


go y le puso otro de paño verde Torra- 
do de seda negra. 

— ¿Cuántos años tienes? — repuso la 
princesa. 

—"Veinticuatro según la cuenta de mi 
madre, ajustada con el rosario; veinte, 
según mis deseos y quince, según lo que 
afirman los aduladores enamorados. 


NES seguía mirando a 
la princesa y aguardan- 
“do a que ésta le diri- 
giese la palabra para 
tener ecasión de hablar, 
porque el silencio era 
para la doncella un tor- 
mento tan cruel como el 


| Ro: 


La princesa se sonrió. 
Doña Ana, después de haber gozado —Me agrada esta muchacha — dijo 
con la idea de los nuevos triunfos que para sl. 


iba a proporcionarle su ida a la corte, 


quiso convencerse de si Inés era, como 


se la habían pintado, moza de ingenio y 
travesura, y le dijo: 


_—En el primer descanso que haga- 
mos sacarás de los cofres más abrigo, 
porque la mañana está fría. 
—-A propósito he dejado fuera otro 
albornoz de paño más fuerte que el que 
_lNeváis, y lo tengo aquí — contestó Inés 
señalando un lío de ropa. 


—HEres prevenida. 


—¿Queréis cambiar de a lborozh 
— Sí 


La doncella quitó a su señora el abri- 


Y luego añadió en voz alta; 


«—¿Y cuál es la verdad de esas tres 
edades? 

—Nadie mejor que vos puede decirlo. 

—-¿Cómo, si nunca te conocí? 

—Porque mi verdadera edad es la 
que represento. ¿Qué importan los años 
que pasaron, sl aunque sean ochenta o 
ciento no salen al rostro para ahuyen- 
tar galanes? 


— Eres ingeniosa — repuso la dama. 

—-Pero soy pobre. 

— ¿Acaso eres ambiciosa? 

—No. señora, porque deseo lo que no 
puedo alcanzar. 
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-—Mucha es tu prudencia. 

-—Mi egoísmo, porque quiero vivir 
tranquila y alegre: el que desea y no 
consigue, se desespera y muere rabian- 
, do antes de tiempo. 

—¿¡Quién te ha enseñado eso? 

—La experiencia. 

—Lo que prueba que antes has am- 

“bicionado sin alcanzar tu deseo. 

-  —Y harto me pesa — repuso Inés 

“con su natural verbosidad. — Una vez 
me empeñé... pero vamos, esto no vie- 
ne al caso... Perdonadme, señora; a 
veces se mueve mi lengua en contra de 
mi voluntad, como si le acometiese una 
convulsión. 

Doña Ana no pudo contener la risa. 

-—Prosigue — dijo, — que tengo cu- 
riosidad por saber cuál ha sido el úni- 
co deseo que has tenido en tu vida y 
que no has visto satisfecho. 

—Pues bien, mi empeño fué que un 
hombre me dijese algún requiebro, y 
él, con la obstinación del que trata de 
ganar una apuesta, frustró mi deseo. 

—Refiéreme la aventura, que debe 
fer Curiosa. 

—Servía yo a doña Juana Meléndez, 
la esposa del oidor don Antonio de Gal- 
vez, y todos los días iba a llevar flores 
a mi señora un jardinero, mozo de agra- 
dable presencia; pero rudo, zafio y de 
corazón tan frío come el agua con que 
regaba sus flores. Tenía fama entre mis 
compañeras de no haberse enamorado 
nunca, y por eso me entraron más ga- 
nas de que se enamorase de mí o de que 
siquiera una vez me requebrase, cosa 
gue no había hecho con ninguna mujer. 

-—¿ Y qué hicistes para conseguir tu 
deseo? 

-—Empecé por mirarlo de cierta ma- 
nera que me ha enseñado el espejo. 

——Bien. 

—Luego procuré encontrarme con él 
a solas y ponerme colorada como si me 
avergonzase. 

0 E LON 

—Siempre indiferente; parecía no ver 
mis mejillas cubierta de rubor, ni ad- 
vertir esa turbación que hace turbar a 
los hombres. 

—El tal jardinero debía ser demasia- 
ao rústico para apercidirse ni compren- 
der semejantes cosas. 

—Lo mismo pensé y entonces puse en 
juego cuantas coqueterías podéis imagi- 

-NAros. 

— ¿Tampoco dió resultado? 

— "Tampoco, y entonces me presenté 
- de otra manera. Lo miré frente a fren- 


te, no me puse colorada ni me turbé 


y ERA 


—Adivino que fué inútil tu nuevo 
plan. 

—Completamente inútil, señora. 

-—¿ Y te diste por vencida? 

-——Eso, jamás. 

—Sepamos lo que hiciste. 

—Le pedí flores, 

—¿ Te las llevó? 

—SÍ, señora; pero me las dió con el 
mismo aire que hubiese podido tener con 
el cura de la parroquia. 

—¿ Y qué te dijo? 

-—¿Qué?. No quisiera acond 
Me dijo: ““Tomad, son todas las que han 
sobrado de los ramilletes de hoy; si es 
que necesitáis todos los días, os guar- 
daré cuantas queden de deshecho”. 


—-Entonces sí que debiste ponerte co- 
torada. 

—Hasta entonces no pude concebir 
cómo se tenía valor para matar a un 
hombre. 

— ¿Le arrojarías las flores a la cara? 

—Tuve bastante prudencia para con- 
tenerme y disimular: necesitaba ven- 
garme. 

— Veamos. / 

—Desde aquel día lo li ponién- 
dolo mil veces en el compromiso de que 
me requebrase. 

—Y al fin? : 
—Al fin, viendo que nada conseguía, 
le dije claramente que estaba enamora- 

da de él. 

—AsÍ triunfarías aunque no fuese más 
que por una hora. 

——_No sabéis lo que es un hombre que 
de tal no tiene más que la figura. 

—Puede ser — repuso la princesa a 
la vez que palidecía. porque las pala- 
bras de Inés le habían recordado el des- 
precio de un hombre. 

—LCuando le declaré mi fingida pa- 
sión — prosiguió la doncella, — se son- 
rió estúpidamente, y al volverme la es- 
palda me dijo: “Siempre estáis de bro- 
ma, señora Inés”. 

—Entonces perderías la paciencia. 

—Me quedé tan aturdida, que no vol- 
ví en mi hasta después de mucho rato, 
y el coraje que sentí fué tal, que a la 
media hora me acometió una fiebre que 
me tuvo tres días en cama. 

—Pudiste haber sacado partido de ese 
incidente. 

—Traté de hacerlo, y dije que le hi- 
ciesen entrar en mi cuarto so pretexto 
de encargarle unas flores. Le dije que 
él era la causa de mi enfermedad. que 
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la pasión me-mataría y que siquiera 
por lástima me correspondiese. Pero 
volvió a tomarlo a broma, y su risa es- 
túpida me desesperó hasta el punto de 
que, ciega de cólera, le tiré a la cabeza 
el mueble que habla más cerca de la ca- 
ma, y que tenía; opuestas condiciones a 
las flores que cultivaba, 

—Y que sin duda te devolvió para cas- 
tigar tu atrevimiento — dijo la princesa 
riéndose de la mejor gana. 

—No, señora. Salió del aposento con 
su maldecida calma, y encargando a los 


demás criados que no entrasen, porque 


la fiebre me había producido un delirio 
que me tenía furiosa. 

—¡Ja, ja, ja!... ¡Chistoso lanee! — 
repuso la princesa a quien la risa le hi- 
zo perder su orgullosa gravedad. 

—Ya vels, señora —dijo Inés, — si 
debí quedar escarmentada, pues si el 
_deseo tan sencillo de ser requebrada, y 
al parecer tan fácil de alcanzar por una 
- mujer joven y no del todo fea, me dió 
tan malos ratos, qué de tormentos no 
me haría sufrir la ambición no satisfe- 
cha de cosas de más importancia y que 
están más lejos de mí, como son las ri- 
quezas u otras parecidas. 

Inés, quizás sin saberlo, había puesto 
el dedo en la más dolorosa llaga del co- 
razón de la princesa. 

—La historia que me has referiao— 
dijo doña Ana, — tiene una morajela. no 
despreciable. , 

—Y que aprovecno. 

— ¡De manera que no habras vuelto 
a desear las galanterías. de ningún hon:- 
bre? 

—Han pagado justos por pecadores, 
porque a muchos que decían morirse 
por mí, les he vuelto la espalda. con la 
misma indiferencia que me la volvió el 
jardinero. 

-—Pero no habrá sido a tocos. 

—-No recuerdo si alguno habrá siGo 
más afortunado — contestó Inés con 
maliciosa sonrisa. 

-—Confiesa la verdad. 

—Lo que es en el día, puedo asegura- 
ros que ninguno es dueño de mi coru- 
zÓn. 

— ¿Ni hay quien lo solicite? 

—-Sí, señora; pero no me fío. 

- ——¿Por qué? 

- =—Porque a mí no puede dE crerme de 
veras sino algún ayuda de cámara 10 
más. 

-— ¿Y te solicita algún caballero? 


IMPLE hidalgo, y aunque feo y po- 
S vre, hidalgo es al fin, y no ha ae 

cusarse sino con quien le lleve al 
menos una ejecutoria, ya que otro dote 
no tenga; y ya vels, yo ho tengo más 
armas de familia que las tijeras, por- 
que mi madre fué también doncella y 
mi padre sastre de una aldea, ni puedo 
llevar más dote que mis ojos, que quí- 
zás por demasiado negros y alegres no 
inspiren a un marido toda la confianza 
que es de desert. 

—¿Es algún hidalgo de tu pueblo? 

«—No, señora; lo he conocido en Ma- 
drid, sirviendo yo en casa de la señora 
marquesa del Vale, a quien está reco- 
mendado para sus pretensiones. 

Pd dices que no te inspira conflan- 
za? 

—No, señora; por lo que os he dicho, 
y porque tiene cara de avariento y mise- 
rable. Dicen que ha tenido una mediana 
fortuna que perdió hace dos años pur 
querer aumentarla mucho, y que estuvo 
al servicio del príncipe don Carlos, 

—¡Al servicio del príncipe !— dijo 
doña Ara. — Yo debo conocerlo. 

—Es verdad, puesto que habéis vivi- 
do en palacio. 

— ¿Cómo se Hama? 

—Antonto de Mena. 

—' ¡Antonio de Mena! — repitió la da- 
ma haciendo un gesto de sorpresa. 

—<Si; señora. 

— ¿Estás: segura? 

—Completamente. 

—-Si no te quiere, te querrá, es decir, 
se casará contigo. 

— ¿Cómo podéis saberlo? 

— ¿Qué te importa, con tal que no me 
equivoque? 

— ¡Es tan feo!... 

—Mejor, así no te apaslonarás, y 
siempre serás dueña de tu voluntad. 

—Pero.. . 

—¿Y sabe: que ibas a entrar en mi 
servidumbre? 

—-Sí, señora; yo quería ocultárselo, 
pero es tan testarudo, tan pesado, que al 
fin consiguió saber... 

— ¿Y nada te dijo de mí? 

—Que os había conocido en la corte. 

— ¿Nada más? 

—Nada, sino que si cis vuestra 
protección, sería feliz. como otros mu- 
chos que os deben su suerte 

—-Y lo potegeré. 

Inés. miró con alguna sorpresa a do- 
ña Ana. 

—Lo protegeré — repuso la prince- 


-$s4 — porque veo que eres buena mu- 
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“chacha, me agrada tu carácter, y como  : 


te quiere. .. 

—-SÍ, pero yo... 

—Ya te he dicho que se casaría con- 
- tigo, y me fundo en que cuando estaba 
-.él en el alcázar, supe que decía a todo 
- el mundo que no había de casarse sino 
- «Cuando encontrase una mujer bonita, 
“virtuosa y que no fuese noble. 

— ¿Y pobre? 

— También. 

—S$Soy la misma que buscaba; pero no 
es él por cierto el marido que más pue- 
de halagar la vanidad de una mujer que 
- tiene veinticuatro años, que dice que tie- 

ne veinte y que aparenta quince a los 
ojos de los galanes. 


—Harás lo que más te plazca; pera 
de cualquier modo yo protegeré al señor 
Antonio de Mena porque le tengo lásti- 
«ma: ha perdido su caudal, quizás gana- 
do a costa de muchos sacrificios — aña- 
“dió la princesa con una ironía que no 
acertó a comprender la doncella. 

Y por si no recuerdan nuestros lec- 
tores, diremos que este señor Antonio 
de Mena, fué el mismo que robó al prín- 
«cipe don Carlos la correspondencia, y 
que por esta villana acción recibió de 
doña Ana una crecida suma de escudos 
de oro de buena ley. 

La princesa quedó pensativa algunos 
momentos, y queriendo ver hasta que 
punto podía fiarse de Inés, le dijo: 

—No sé cómo has dejado la casa de la 
marquesa del Valle. 


——Por que me declaró la guerra el 
ayuda de cámara del señor marqués; y 
como siempre se rompe la soga por lo 
más delgado... 

—Pero habrás sentido el salir de la 
casa. 

'—Mucho, porque la señora marquesa 
es un ángel. 

—-Y además tendrías allí muchos re- 
galos. 

—Por la Pascua, por San Juan, los 
pas de santos de los señores. 

—-Y otros extraordinarios. 

—Ninguno más. : 

— ¿Y las comisiones reservadas? 

—Ninguna me encargaron. 

—Pues no faltaba quien enviase a la 
marquesa bonitos ramos de flores. 

— Todos los compraba el señor mar- 
qués. 

Amigos que le escribieseh. 

—Mientras estuve allí no recibió un 
solo billete, a no ser las cartas que su 
hermano el señor conde le escribía des- 
de Galicia. 


Eboli al dar esta orden, y 


2 


- —No dices la verdad, Inés. 
—-Os aseguro que sí. 
—Vaya, habla con franqueza, que así 


entretenemos el tiempo. 


—Si queréis os referiré la historia de 
todos mis amores; pero en cuanto a los 
demás, he tenido la desgracia de no ser- 
vir a ninguna señora que sea galanteada 
y esto me ha privado de tener ciertos 
provechillos con que otras de mi oficio 
suelen hacer su fortuna. - 

—Me desagradaría que fueses hipó- 
crita y embustera. 

—Pues lo soy; no quiero engañaros. 

La princesa sonrió maliciosamente. 

—Veo que eres discreta. 

-—¿'Vambién os desagrada esa cuali- 
dad? 

—A veces. 

—Yo sé hacer uso de la discreción con 
algún acierto. 

—Voy a darte una orden. 

—Tengo el deber de obedeceros. 

—En cuanto lleguemos a Madrid avi-- 
sarás al señor Antonio de Mena. 

—Es decir, le daré una cita amorosa 
lo que nadie podrá extrañar, puesto que 
me galantea, 

—Me has comprendido. 

--—Y una vez que esté dentro de casa. 
vos haréis la veces de novia. 

—-Veo que no necesito decirte una Da- 
labra más. : 

Doña Ana guardó silencio, y la don- 
cella se lisonjieó de haber ganado tan 
pronto la confianza de su nueva señora. 

El coche siguió rodando lentamente 
y a las cuatro de la tarde se encontra- 
ron los viajeros a la puerta de un me- 
són donde debían pasar la noche. 

El posadero, gorro en mano y hacien- 
do profundas reverencias, condujo a do 
ña Ana a un aposento del piso principal 
en cuyo aposento había dos grandes ven- 
tanas que daban al camino. 


La princesa se dejó caer en un sillón 
que había junto a una de las ventanas, 
y esperando que le preparasen la comi- 
da, fijó distraídamente sus miradas: en 
el camino. 

Pocos momentos después vióse a lo 
lejos un remolino de polvo, y luego, aun- 
que confusamente, se divisó un grupo de 
hombres a caballo. 

Doña Ana llamó a su doncella. 

-—Repite — le dijo — a todos los cria- 
los la orden de que no digan a quien 
acompañan, y la de que averigúen quié- 
nes sean cuantos lleguen al mesón. 

Cuán acertada anduvo la princesa de 
quiénes eran 
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los jinetes que había divisado, lo sabrá 
el lector en el siguiente CApigulo.. 


tapítulo XI 


QUIENES ERAN LOS CABALLEROS 
QUE SE O AL MESON 


OS jinetes que habían llama- 
do la atención de la princesa, 


no eran otros que don Juan 


de Austria, el marqués de Po- 
za y sus tres escuderos, 


Aunque bastante cansados porque - 


apenas habían dormido las dos. noches 
anteriores, seguían animada conversa- 
ción, y don Juan no cesaba de contestar 
a las multiplicadas preguntas del mar- 
qués sobre todos los asuntos de la corte. 
Parecíale al noble mancebo que resuci- 
taba O despertaba de un sueño larguísi- 
- mo, y crecía por momentos su admira- 
ción pasando de sorpresa en sorpresa al 
saber el cambio que todos los AEBASIÓS 
habían sufrido. 

De pronto. el riera interrumpió la 
conversación y refrenando su yegua, di- 
jo a don Juan: 

—AMí, se divisa una posada. 

Donde algunas noches he dormido 
— contestó el de Austria, deteniendo 
también su cabalgadura. 

—Es aún muy de día, puede CCE? 
que alguno me conozca, y 0s comprome- 
tería si me viesen con vos. 

—No me importa, sigamos. 

——Bien está que vos penséis así, pero 
yo no debo comprometeros. 

—Esta posada está siempre desierta, 
amigo mío, y además, aunque el posade- 
ro.me conoce por las muchas veces que 
me he alojado en su casa, no sabe quien 
soy, o mejor dicho, me tiene por un ca- 
pitán retirado del servicio, simple hi- 
dalgo de mediana fortuna y me llama el 
señor Gonzalo cuando no hago más que 
dormir en su casa, y don Gonzalo cuan- 
do duermo y como. 

—-Pero os repito que la gente que se 
aloje en el mesón puede conoceros y co- 
nocerme. 

-—Seguro estoy de que a estas horas 
no habrá un solo viajero. 

-—¿Acaso no divisáis desde aquí lo 
que hay a la puerta de la posada? 

—"Tenéis razón, señor marqués; si no 
me equivoco debe ser un coche lo que 
se ve. 

—Y lo que prueba que en el mesón 
descansa gente de rango, quizás de la 


corte, y que nos. conocerán al primer 


8olpe de vista. : | 


—No será extraño. 

_Lo más prudente es que nos separe- 
mos. 

—Como gustéis, pero a condición de 


volver a reunirnos. 


—-VO3 — repuso el marqués — segul- 
réís el camino que llevamos, y yo toma- . 
ré esa senda: así llegaremos por distin- 
tos lados, y si después de estar enla po- 
sada vemos que no hay peligro, comere- 


mos juntos y volveremos a emprender 


la marcha para dormir en Burgos esta 
noche. 

— ¿Y si no sucediese así? — | f 

—Comemos cada cual en su habita- 
ción, salimos con intervalo de un cuarto 
de hora, y el último alcanzará al prime- 
ro antes de entrar en la ciudad. 

—Perfectamente. 

—Id, pues, con Dios, que no es pru- 
dente detenernos más tiempo, no sea que 
nos observen desde la posada, 

—No habéis sido nunca tan previsor. 

—-Si Os muriéseis y resucitáseis, no 
obraríais como ahora. 

Separáronse los viajeros. 

Don Juan siguió el camino real, y el 
marqués tomó un estrecho sendero que 
rodeaba un montecillo. Doña Ana, res- 
guard<da por. las hojas de la ventana 
viendo sin que pudiese ser vista, conti- 
nuaba en acecho; pero no pudo distin- 
guir la maniobra de los caminantes, y 
fija su atención en los que se acercaban 
a la venta, no vió tampoco a los que se 
alejaban por la parte del montecillo. 

Don Juan llegó a la puerta de la po- 
sada y detuvo su corcel. 

La princesa dejó escapar una excla- 
mación de sorpresa. 

— ¡Inés! — gritó. 
—¿Me llamáis? — preguntó la don- 
cella al entrar. 

pie a la ventana. MIT a”. 
¿Conoces a ese caballero qu 
su caballo alazán? ER de 

Inés, que se había asomado a la ven- 
tana y había examinado las facciohes 
del viajero, contestó. : 

—- ¿Quién no le conoce? 
na e? Es don Juan 

—Baja, observa y procura averiguar 
de sus escuderos a dónde se dirlge. 

—Bien, señora — contestó la donce- 
lla. 

Y de un brinco se puso fuera de la ha.- 
bitación. E 

-—Casi sólo — murmuró doña Ana; — 
en ese traje... ¿Adónde irá? No será a 
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Flandes... Y bien puede ser también... 
Hoy es día de sorpresas, Dejemos a Inés 
averiguar, y continuemos en acecho ya 
que la fortuna nos favorece. 

La princesa volvió a mirar al camino 
y por la parte opuesta a la en que había 
aparecido don Juan, vió dos jinetes, de- 
lante el uno, detrás el otro, como si 
fuese un escudero. 

-—Parece que viene de Burgos. 
también algún conocido? 

Los nuevos caminantes eran el mar- 
qués y su criado. 

Después de algunos minutos llegaron 
a la puerta del mesón. 

Doña Ana fijó su mirada escudriñado- 
ra en el mancebo, y su rostro palideció 
mortalmente. 

—:;¡Qué semejanza! — murmuró a la 
vez que se estremecía. 

Y se pasó las manos por los ojos y vol- 
vió a mirar. 

_—O yo sueño... Imposible — repuso. 

La princesa se oprimió el pecho por- 
que su corazón latía con violencia y des- 
igualdad. Por su frente pálida corrieron 
algunas gotas de frío sudor, y sus ojos 
se abrían más y más con espanto. 

Su afanosa mirada se fijó nuevamen- 
te en el viajero, y sin saber lo que-hacía 
sacó la cabeza fuera de la ventana, y 
luego los brazos y medio cuerpo. 

El marqués de Poza se había deteni- 
do a preguntar al posadero si tenía don- 
de alojarlo y comida que darle, y esta 
detención permitió a la princesa exami- 
nar escrupulosamente el rostro y el 
cuerpo del recién llegado. 

—¡Juan! — gritó el marqués a su 
criado. — Da abundante pienso a las ye- 
guas, no quites las sillas, y procura que 
la comida esté pronto dispuesta. 


Gran trabajo costó a la princesa con- 
tener un grito: aquella voz había vibra- 
do en su alma, no podía equivocarse con 
ninguna otra. 

— ¡Vive! — exclamó a la vez que se 
quitaba de la ventana. — ¡Oh!... Pero 
es imposible... lo asesinaron, se le en- 
contró muerto, lo enterraron... 

Al decir esto se detuvo la dama, colo- 
có el extremo del índice de la mano de- 
recha en los labios, y quedó pensativa 
algunos instantes. 

—Lo enterraron — prosiguió — y... 


¿Será 


no lo sé; hasta ahora no se me había 


ocurrido pensar en semejante cosa, Na- 
die habló de su entierro, nadie asistió a 
él, por lo menos que yo sepa... ¿Ha- 
brá sucedido?... No, porque Blanca lo 
llora, y si no hubiese muerto... ¿Pero 


quién sabe lo que puede haber sucedi- 
do? Y viene de Burgos, quizás de verla, 
tal vez en mi seguimiento... Yo lo sa-. 
bré todo, y si mi sospecha se convierte 
en realidad, entonces... ¡Oh!... La lu- 
cha será terrible. . Peor para PSA si no 
ha muerto, morirá. ] 

Los ojos de la dama rilaras y se 

asomó a la puerta de la habitación 
— ¡Ginés! — gritó. 

Poco después se presentó uno de los 
criados que la acompañaban. 

Era éste un mozo de mediana estatu- 
ra; de ojos pequeños y vivos y de mira- 
da aviesa: de moreno rostro, de abulta- 
das facciones excepto los labios: de ne- 
gra barba y cabellos del mismo color, y 
que tenía la costumbre de no mirar de 
frente a las personas con quienes ha- 
blaba. 

—¿Qué mandáis? — preguntó. 

— ¿Has visto a ese hidalgo o caballe- 
ro que acaba de llegar a la posada?' 


—Lo he mirado con mucha atención. 

— ¿Lo conoces? 

—Hace doce años, y por cierto que 
me debe la oreja que me falta y que me 
quitó de un tajo en cierta noche. 

Efectivamente, a Ginés le faltaba la 
oreja izquierda. 

— ¿Quién es? — repuso con marcada 
emoción la princesa. 

—-El marqués de Poza. 


—:¡El marqués de Poza !— repitió do- 
ña Ana. — No puede ser; hace seis años 
que lo asesinaron. 

— Así se dijo. : A 


-—— ¿Lo dudas? ¿Tienes alguna PALO 
para creer”. 

——La tengo. 

—Habla, habla — repuso la princesa 
precipitadamente. 

—Lo vi enterrar. 

— ¿Y en eso te fundas para creer que 
no ha muerto? 

—Precisaments 

—Explícate. 

—Fuí a ver enterrarlo para conven- 
cerme de que no tenía a quién reclamar 
mi oreja. Lo llevaron a San Justo, sin 
más acompañamiento que el comenda- 
dor Maldonado, y al hacer la entrega al 
sepulturero mayor, abrieron el ataúd. 
VTA 
— ¿No era él? — interrumpió la prin- 
cesa acercándose a su sirviente. > 

—No lo sé. 

— ¿Pues no estabas presente? 

—-S$SÍ, señora; pero el cadáver tenía el 
rostro desfigurado como si hubiera reci- 
bido un golpe muy fuerte, y no se le po= 


A 
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día conocer. Tenía las narices aplasta- 
das, desbaratada la boca y medio reven- 
tados los ojos, y estaba tan lleno de san- 
gre que era imposible conocerlo. 

—¿Y no llamó la atención esa cir- 
cunstancia? — observó doña Ana de 
Mendoza. 

—Preguntó el sepulturero por curlo- 
sidad, pero el señor comendador dijo que 
cuando habían asesinado al marqués ha- 
bía éste caído boca abajo y recibido en 
la cara contra una piedra el golpe que 
lo había dejado de aquel modo. Me pa- 
reció que había menguado su estatura 
y que había engruesado; pero entonces 
no di a esto la menor importancia. 

—-Pero como no puede enterrarse a 
nadie sin que un médico certifique... 

—Todo estaba previsto, porque el co- 
mendador entregó al cura un papel di- 
ciéndole que era el certificado del doc- 
tor... no me acuerdo del nombre. 

La princesa reflexionó algunos ins- 
tantes y luego repuso: 

—Observa a ese hombre hasta con- 
vencerte de que es el mismo marqués 
de Poza 

—HEstoy bien convencido. 

—Pues bien, entonces intenta hacer 
hablar al criado que lo acompaña, y seu 
cualquiera el resultado de tus averi- 
guaciones, ten preparado el caballo pa- 
ra seguirlo disimuladamente. 

— ¿Hasta dónde? 


... 


—Hasta Madrid, si es allí a donde se 


dirige, y una vez que lleguéis, te ente- 
rarás del lugar de su alojamiento y se- 
guirás espiando hasta mi llegada. 
"—¿Y si no va a Madrid? »: 

—Desde cada pueblo en que tengas 
proporción de mandarme un aviso lo 
haces a toda costa y sigues adelante 
hasta el fin del mundo. 

—Bien. 
-—Creo que te basta con lo dicho. 

— ¿Y si tengo ocasión de que me pa- 
gue la deuda de la oreja? 

—La cobras bajo tu responsabilidad. 

—Entonces le cortaré las dos. 

— ¿Pero el marqués no te conoce? 

—No, señora: el lance a que me re- 
fiero sucedió de noche y fué inespera- 
(E yo 


—-Comprendc. 
—Los que acometimos al marqués le 
conocíamos — repuso Ginés, — pero él 


a nosotros no, lo que no fué obstáculo 
para que matase a uno de mis camara- 
das, hiriese a otro y me despojase de 
mi oreja como el ladrón que se lleva 
la bolsa ajena. 


E A EN 


0 


EL DIABLO EN PALACIO 


83 


—Tanto mejor si no te conoce. Vete, 
pues; averigua y haz cuanto acabo de 


decirte. 


_La princesa volvió a sentarse y que- 
dó sumida en profundas meditaciones. 

Entre tanto Ginés bajaba la escale- 
ra pensando cómo podría averiguar lo 
que deseaba del criado del marqués, 


Capítulo XI 


DE COMO JUAN ERA EL MAS 
LADINO DE LOS ESCUDEROS 


N tanto que la princesa de. 
Eboli hablaba con Ginés, el 
escudero de Poza, después 
de haber entrado las yeguas 

- en la cuadra, entablaba el 
siguiente diálogo con el mesonero que, 
en el zaguán, esperaba a que estuvie- 
se la comida para servir a los recién 
llegados. 

—A poco más — decía Juan — no 
tendréis en donde alojar a vuestros 
huéspedes. 

—Pues nunca se ha visto mi casa tan 
desierta — le contestó el mesonero, a 
quien el orgullo hizo mentir descara- 
damente. 

—Y es gente de provecho, a juzgar 
por lo que se ve — repuso Juan, seña- 
lando el carruaje de doña Ana. 

—Lo ignoro, señor escudero, y lo que 
puedo únicamente asegurar es, que la 
señora que ha venido en ese coche es 
la más hermosa que he visto en mi vi- 
da, y que su doncella tiene unos ojos y 
una risita capaces de dar tentaciones a 
un cartujo. 

— ¿Con que es una dama la que ca- 
mina en ese hermoso coche? 

—.Ni más ni menos. 

— ¿Y no la acompaña nadie más que 
su doncella? 

— Y tres escuderos que montan tres 
hermosísimos caballos... Mirad; allí 
tenéis a dos de ellos. 

Y el posadero señaló a dos de los. sir- 
vientes de la princesa que descansaban 
medio recostados en un banco que ha- 
bía cerca de la escalera por donde se 
subía al piso principal. : 

— ¿Y el otro? — preguntó Juan. 

-—Lo ha llamado su señora y. pronto 
lo veréis. Podréis conocerlo fácilmente, 
porque le falta la oreja izquierda y tie- 
ne cara de pocos amigos. En cuanto a 
la doncella.. allí la tenéis, aquella 
muchacha que sale de la cocina... 

—Tenéis razón: es bonita como una 


die 
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estrella y dudo que su señora lo sea más 

-—Pronto lo habéis dicho. 

—-Tan pronto como la he visto — re- 
puso Juan. 

-—Pues os digo, señor escudero, que 
la dama es más hermosa aún. 

—Es imposible, porque no puede ha- 
ber ojos más hechiceros, ni boca más 
graciosa, ni talle más gentil que el de 
la doncella, y lo que no puede ser es, y 
esto os probará que la dama no vale 
más que su sirviente. 


—Que no entren en mi posada sino 
mendigos y ladrones si miento. 

—No la habéis mirado bien — repli- 
có Juan, que pensaba sacar partido de 
semejante altercado tan sin provecho 
en apariencia. 

—¡Por San Blas que sois testarudo 
como un suizo! — exclamó el mesone- 
ro algo picado, al ver tan tenazmente 
contrariada su opinión sobre buen gus- 
to. 

-—Y no conseguiréis hacerme variar 
de parecer, porque estoy convencido de 
que Os equivocáls, 


—No puede darse caso niás extraño: 
disputáis sin haber visto a la dama. 

-—Y tan convencido estoy. de que ten- 
go razón, que aun me atrevo a aposta- 
ros una respetable cantidad. 

— ¿También eso? 

—Cinco ducados — repuso Juan, 2 
la vez que enseñaba al mesonero algu- 
nas monedas de plata. : 

Los ojos del huésped brillaron, por- 
que semejante suma era para él cosa 
respetable. 

—No puedo — dijo, — exponerme a 
perder tanto dinero. 

—Mis cinco ducados contra uno — 
replicó el escudero, fingiéndose picado. 

_—Contra uno... 

—S1. 

— Acepto. 

—No hay más que hablar, 

—Una cosa se me ocurre. 

—¿Cuál es? 

- —Si obraréis con legalidad, porque 
insistiendo vos en que es más bonita la 
doncella. 

— Y vos. en que es más hermosa la 
dama. 

De nada servirá la apuesta. Yo ya 
tengo mi opinión, y sólo se trata de que 
vos confeséis lealmente la que os pa- 
rece mejor. 

—Os lo prometo. 


-. El posadero movió la cabeza | con pad 


re de duda. 


sale que Os engAhares — re- 
puso Juan. 

—NO, pero... , 

—Hay un medio. 

— ¿Cuál? 

—Que otro decida. 

— ¿Y quién? 

—Mi señor. 

—Ese os favorecerá, 

-—Pues nombrad vos otro que os re- 
presente, y sometámonos a su fallo. 

—Me parece bien — dijo el posade- 
ro. — Rogaré al señor Gonzalo, que es 
hombre que há corrido muchos tierras 
y visto muchas mujeres, que decida de 
acuerdo con vuestro amo. 

—¿ Y quién es ese señor Gonzalo? 

—Un hidalgo de-tan buena sangre 
como el que os mantiene. Llegó pocos 
momentos antes que vosotros; lo acom- 
pañan dos escuderos. Ya veis que no 
será ningún cualquiera. 

—Me conformo. 


—Entonces... ¿Pero cómo ha de ha- 
cerse para que la vean? ' ( 
— ¿No tenéis — preguntó Juan, — 


otro aposento tan bueno o mejor que el 
que ocupa la dama? 

—Sí, otro mejor. 

—Pues bien, decidle que se pase 7 
él vendiéndole la fineza de que es por 
su comodidad; y cuando salga del uno 
para entrar en el otro. 


—No soy tan torpe — NO el 
mesonero. — Me basta esa indicación. 


—-Pero es menester que los. jueces 
que han de fallar están ocultos para que 


tengan libertad de examinar Aguilas: 
mente a la dama. 

El posadero reflexionó. ENEE. de 
tantes, cosa que por primera vez hacía 
en su. yida, y luego dijo: 

—No hay ningún inconveniente. 

—Quedamos convenidos, y después 
de comer. 

—-Perfectamente... 

—Pues dáos prisa a servirnos. 

Entró en la cocina el mesonero, y 
Juan dijo para sí: 

—Si por este medio no averigua el 
señor marqués quién es la persona que 
ha venido en ese coche, no sé cómo ha- 
cerlo. Sus criados no quieren decir quién 
es, y los demás lo ignoran. Tal vez co- 
nozca mi señor a la misteriosa dama, y 
si no, la conocerá el señor don Juan do 
Austria, mi real tocayo. 

Así pensaba el escudero mientras di- 
rigía distraidamente sus miradas al ca- 
mino, cuando Ginés entró y dijo en voz 


- baja.al pasar junto a sus compañeros? '': 


añedos? Hara 
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-—No me conocéis. 

—-Descuida — le contestaron. 

Y luego se acercó a Juan, y pecan 
dole la espalda, le dijo: 

—Me parece, amigo mío, que: no es 
la primera vez que os veo. | 

El escudero del marqués lo miró de- 
tenidamente, y notando la falta de la 
oreja, conoció que era el criado de la 
dama nombrado por el mesonero, 

—Tal vez — contestó, — porque he 
corrido muchas tierras y no sería ex- 
traño que me conociéseis. 

— ¿Habéis sido BOLA DA e pre 
guntó Ginés. 

—-SÍ. E 

— Yo también. "ral 

-—Entonces... 

—-—¿Habéis estado en Italia? 

— Y en Flandes. 

—-—Pues seguramente os he visto allá. 

—Juan examinó nuevamente el ros- 
tro de Ginés y dijo para st: 

—Este busca un pretexto para enta- 
blar conversación, ¿Habrán conocido al. 
señor marqués? | HE 

Y luego añadió en voz alta: 

— ¿Y hace mucho tiempo que habéls 
dejado el servicio de su majestad ? 

—Séeis meses y arrepentido, porque 

no me ha sidó posible encontrar un buen 
amo que me admita como escudero; y 
como no tengo otro patrimonio que el 
de mis manos, pienso volver a 'engan-. 
- charme en los tercios de Italla. 
— ¿Con qué:a nadie servís? 


—A nadie. 
: —Empieza' por mentir —- tajo? para 
sí Juan. — Aquí hay misterio, pero no 


sabe este bribón que es difícil enga- 
ñarme. añ 


— Vos — repuso Ginés, — habéis te- 
nido mejor suerte. 
A 


—Habéis encontrado un buen amo... 
Y a propósito, ¿sabéis que en Italia co- 
rrió la voz de que lo habían asesinado? 

Juan soltó un:. estrepitosa carcajada. 

«—¿De qué os reís? — le preguntó 
Ginés. 

—De lo que habéis dicho... 
Jalea 

-—No os comprendo. 

—La manía de todos. 

E presa a Juan. 
—Como si habláseis en latín — 
repuso a la vez que se encogía de hom- 


bros as la a naturalidad del mun- 
NES ya DA RO LA 


aa, 


o 


L criado de doña Ana miró con sor- 
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Iba. Juan a contestar, pero los inte- 
rrumpió el mesonero para decirles que 
podían entrar en la cocina a comer. 

—¿Queréis acompañarme? dijo 
entonces el escudero del marqués al de 
la princesa. 

—Con mucho gusto —le contestó és- - 
te. — ¡Hola, maese posadero, poned- 
nos aparte la comida y donde estemos 
solos, porque, queremos vaciar tranqui- 
lamente un par de botellas, que cuida- 
réis no sean de vinagre! 

-—Tengo del vino más SUEroS — 
contestó el mesonero, — pero es algo 
caro. 

-—No importa. 

Algunos momentos después, ambos 
sirvientes se sentaban delante de una 
mesa en que había dos vasos de estaño, 
dos botellas y una fuente donde humea- 
ba la mitad de :n cabrito con salsa que 
trascendía desde muy lejos a pimienta 

y ajos. 

.—Un trago ante todo — dijo Ginés. 

Llenáronse los vasos y se vaciaron 
tras un brindis al buen vino. de: 

— ¡Por Santiago, que no ha mentido 
el pogadero! — “exclamó Juan, limpián- 
dose el bigote con el dorso de la mano. 

-—No dejaremos enfriar el cabrito 
porque huele como si hubiese sido gui- 
sado en la cocina de San Pedro que, se- 
gún cuentan, fué el rey de todos los glo- 
tones. ' 

- —Y añaden que tuvo tentaciones de 
comerse el gallo que cantó en casa de 
Pilatos — repuso Juan, destrozando el 
cabrito con el puñal. 

—Ahora, mi camarada y amigo, me 
explicaréis el motivo de vuestra risa, 
porque soy muy curioso, y tanto, que 
en cierta ocasión la curiosidad me costó 
esta oreja que me falta. 


—-Os parecéis a mi, con la diferencia 
de que siempre he satisfecho mi curiosi- 
dad sin que me cueste tan cara como a 
vos. Así, pues, os suplico que cuando 
yo os haya explicado la causa de mi ri- 
sa me contéis la aventura de la pérdida 
de vuestra oreja. 

—Lo haré de la mejor gana. 
secan los labios. 

—A mi también. 

Volvieron a llenarse y vaciarse los 
vasos. 

—Os escucho. 

-—Habéis de saber — repuso Juan, 
pegando con su vaso én la cabeza al- 
gato negro que lo importunaba, — ha- 
béis de saber que por... no sé por qué, 


- - Se me 


0 «y fuera: de malela,:pero es el caso qué 
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según aseguran, mi amo el señor Alon- 
so de Burgos se parece como un huevo 
a otro huevo al marqués de Poza, 

——¿Os chanceáis? — preguntó Ginés 
mirando fijamente a Juan. 

—Os hablo seriamente, y sabed que 
la tal semejanza ha costado a mi amo 
" algún disgusto y le han proporcionado 
muchos ratos de broma. 

—Sin duda os burláis. 

—-Os referiré un caso y no atestiguo 
con muertos. 

——Sepamos. 

—Cuando asesinaron a ese mar«aués, 
nos hallábamos en Flandes, y cata que 
a pocos días de recibida allí la noticia, 
íbamos por una de las principales calles 
de Bruselas cuando encontramos manos 
a boca al mismísimo duque de Alba, se- 
guido, como tenía de costumbre, por 
muchos caballeros españoles y flamen- 
cos. Al ver a mi amo, se detuvo, dió un 
grito y tomándole por un brazo, le dijo: 
“¿Así os pasáis de largo, señor marqués 
sin saludar a vuestros amigos?” Mi 
amo lo miró con sorpresa; pero como 
tenía noticia de la nialdita semejanza, 
se repuso y contestó: “Vuestra excelen- 
cia se equivoca, señor duque”. Volvió 
éste a contemplarlo y replicó: “Supon- 
go, señor marqués, que no intentaréis 
burlaros de mí. El príncipe de Eboli 
me escribió la ocurrencia, pero sin duda 
se creyó que era mortal vuestra herida 
y se equivocaron puesto que os veo aquí. 
Me alegro que hayáis escapado con vi- 
da, porque sabéis la estimación que os 
tengo; pero como al noticiarme lo que 
en aquellos primeros momentos se cre- 
yó vuestra muerte, se me hicieron cier- 
_tas observaciones, me veo precisado, con 
sumo disgusto, a deteneros y dar parte 
a su majestad. Habéis sido muy impru- 
dente no quedándoos en Francia o en 
Inglaterra”. Mi amo no pudo menos de 
sonreirse y contestó: “Soy Alonso de 
Burgos, pero la naturaleza ha querido 
que desgraciadamente me parezca al 
marqués de Poza como si fuese el mis- 
mo. No es vuecencia el primero que me 
toma por el marqués”. El duque no se 
convenció, y dos o tres de los caballe- 
ros españoles que lo acompañaban, ase- 
guraron que mi amo era el marqués en 
persona. Negaba el uno y el otro se 
irritaba, concluyendo por llevarnos pre- 
gos a mi amo y a mi. 
-—¿Y cómo salísteis del apuro? — 

preguntó Ginés que estaba sorprendido 
y empezaba a dudar. 

—El duque escribió a Madrid, y el 


cura de San Justo certificó haberse en- 
terrado en la bóveda de su iglesia al 
marqués. 

—No es bastante. 

—Eso mismo dijo el duque. 

— ¿Y entonces?... 

—Tuvo mi amo que ponerse en cué- 
ros, se le reconoció escrupulósamente y 
no encontraron en todo su cuerpo la 
más leve señal de haber recibido nin- 
guna herida. 

— ¡Conque no encontraron señal!... 

——Ninguna, y ya veis, que a ser el 
marqués tendría la cicatriz de la herida 
que le hicieron. 

— ¿Se convenció el duque? 

—"Forzosamente; y creo que vos es- 
taréis convencido. 

—Sin embargo, tanta semejanza... 
el rostro, el cuerpo, las maneras, la 
VOZ... e 

—Está visto que al fin me haréis ha- 
blar — interrumpió Juan a la vez que 
vaciaba su vaso y llenaba el de Ginés. 

Este lo imitó. a 

Cualquiera hubiese dicho que Juan 


empezaba a sentir los efectos del vino, 


al ver la movilidad de sus ojos, la va- 
guedad de sus miradas y sus alga in- 
ciertos ademanes; pero era todo puro 
fingimiento. 


—¿Conque hay misterio? —- dijo en- 
tonces Ginés a la vez que se sonreía ma- 
liciosamente. — Bien, camarada, beba- 


mos otro vaso, y proseguid vuestra hia- 
torta, porque tenéis una manera de con- 
tarla que me agrada en extremo. 

Juan bebiá nuevamente y repuso: 

—Cuando entré al servicio del señor 
Alonso, había en su casa una vieja qua 
ya murió, charlatana y Murmuradora 
como todas las viejas. 


—Buen principio. 

—No es tan bueno el fin. 

——Prosegutd. 

-—La maldita sesentona, que Habíx 
visto nacer a mi amo, tuvo el capricho 
de enamorarse de mí, y me obsequiaba . 
y'me adulaba como no podéis figura- 
ros. 

—Sois hombre de suerte. 

—Este amor me valió vivir regala- 
damente algunos meses, y ponerme al 
corriente de todos los secretos de la ca- 

Un día, hablando de la semejanza 
que se decía tener el señor Alonso con 
el marqués, la vieja murmuradora se 
sonrió maliciosamente, y preguntándo- 
le yo la causa de su risa, me dió a cono- 
cer la del parecido que tanto llamaba 
la atención. 
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Estas palabras produjeron” mucho 
efecto en Ginés, que empezaba a dudar 
si efectivamente sus ojos no le habrían 

engañado. : 
-——Remojad el tragadero, amigo mío 
-- dijo a Juan, — y proseguid. 

—Dos palabras me restan que decir. 

Y Juan miró a todos lados como si 
temiese ser oído. 


'—La madre del señor Alonso — pro-. 


siguió, — estuvo en la corte con ciertas 
pretensiones, y fué recomendada al pa- 


dre del marqués, es decir, al que era en-. 


tonces marqués de Poza. 

-—¿Era bonita la madre del señor 
Alonso? — interrumpió Ginés con to- 
no de refinada malicia. 


—La mujer más hermosa de Toledo. 

-—Ahora comprendo esa semejanza. 

-——Por ella abandonó a su mujer el 
padre de mi amo. 

Ginés quedó pensativo algunos ins- 
tantes, y luego dijo: 

— ¿Habéis querido chancearos? 

—-¿Y con qué fin había de hacerlo? 

—¿Camináis hacia Madrid? — repu- 
so Ginés. 
MA amo es demasiado loco para que 
yo pueda satisfacer vuestra pregunta. 
-——No os comprendo. 

— Quiero decir que ni él mismo sabe 
a donde va. 

-—Os entiendo menos 


con qué vivir desahogadamente, co- 
rre de aquí para allá, y en muchas 
ocasiones ha sucedido salir con direc- 
ción a un punto y luego ir a parar al 
opuesto. Una vez salimos de Valladolid 
pensando ir a Andalucía, y al llegar a 
Madrid emprendimos el camino de Fran- 
cia y no paramos hasta Flandes. Desde 
allí quiso pasar a Inglaterra, pero el 
viaje concluyó en Sevilla. Otras veces 
vuelve atrás a la mitad del camino de 
un pueblo a otro y dormimos donde ha- 
bíamos almorzado. Esta tarde al divi- 
sar esta posada me dijo que quedaría- 
mos aquí esta noche, y al llegar a la 
puerta me mandó que no quitase las si- 
llas porque habíamos de ponernos en 
camino al instante. ¿Podría yo decir si 
hemos da pasar aquí una semana, si ire- 
mos a Madrid a toda prisa o volveremos 
a Burgos, de donde hemos salido hoy? 
No lo sé. ; 
Ginés quedó pensativo. 
— ¿Se estará burlando de mí? — se 
preguntó, 
__ El posadero entró en aquel instante 


C OMO es enteramente libre y tiene 


y dijo al escudero del marqués, 
—Vuestro amo os llama. | : 
Como había concluído la comida, le- 

vantáronse ambos criados. El de la prin- 
cesa fué a dar cuenta a su señora de 
cuanto había sucedido, y Juan a su se- 
ñor de la escena que acababa de tener 
lugar. 

—Al momento voy a buscaros para 
lo de la apuesta — dijo el mesonero a 
Juan cuando hubo desaparecido Ginés. 

Efectivamente, pocos momentos des- 
pués, y cuando apenas Juan acababa de 
decir ai marqués que lo habían conoci- 
do y que lo espiaban, y el medio de que 
se habían valido para intentar conocer 
a la misteriosa dama, entró el mesone- 
ro. 

—¿Queréis ver a la dama? — pregun- 
tó al de Poza. 

—SÍ. 

—El señor Gonzalo ya está en el es- 
condite, y ahora es ocasión de que va- 
yáis sin que nadie os vea, porque el es- 
cudero que ha comido con vos está ha- 
blando con su señora, y los otros le en- 
sillan su caballo. 

—i¡Le ensillan su caballo! — dijo el 
marqués. —- ¿Acaso se marcha la da- 
ma? , : 

—No, señor; pero dicen: que el escu- 
dero desorejado ha de partir esta mis- 
ma tarde. E 

El marqués echó a Juan una mirada 
significativa. 

—Bien — repuso, — vamos a verla. 

— ¿Y la apuesta? — dijo el mesone- 
ro. 

-—Me conformo con lo que decidan los 
señores, y así juzgaréis bien de mi im- 
parcialidad. 

Juan era mozo ladino como pocos, y 
seguramente el marqnés no podía ha- 
ber hecho mejor adquisición. : 

—Sin duda ese bribón trata de se= 
guirnos — dijo cuando estuvo solo, — 


1 


- pero no sabe con quién se las da. 


Y se dirigió a la cuadra, donde vió 
ensillado uno de los caballos de los tres 
escuderos de la princesa. 

—Buen chasco te vas a llevar... no 
te harán correr mucho, pobre animal 
repuso acariciendo al negro corcel, 

Luego sacó su afilado puñal y en un 
segundo cortó las cinchas, no del todo, 
pero de manera que a poco esfuerzo se 
romplesen. h 

Entre tanto el mesonero había cons 
ducido al marqués al piso superior, y 
después de atravesar un pasillo le his 
zo entrar en un reducido aposento in: 
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“teriór y oscúró, y en donde ya se en-' 


contraba don Juan de Austria. 

Sobre la puertecilla del aposento, y 
sin duda para dar a éste alguna venti- 
lación, había una ventana. 

Desde aquí podréis verla bien — 
dijo el posadero. — Cerríis la puerta, os 
subís en esa silla y desde esa ventana.. 

—Perfectamente — nte cra apio el 


marqués. 
-—Os ruego, señores, que seáis apar 


ciales, porque. 
— Lo séremos a fe de hidalgos. 
El posadero salió y sin detenerse en- 
tró en el salón donde estaba doña Ana. 
—¿Qué buscáis? — le preguntó la 


princesa con acritud. 
“Vengo a guiaros a vuestro aposen- 


PO. 
' —¡A mil aposento! 

—Os hice entrar aquí para que des- 
cansáseis y comiéseis; pero como véis, 
ni tenéis aquí cama ni nada de lo que 
podéis necesitar. . 

—HEstoy bien aquí. 

-—¿Y dónde os acostaréis”? 

Doña Ana hizo un gesto de mal hu- 
mor, y dijo a su criado: 

—Nada más tengo que añadir. 

Ginés salió. 

— «¿Tiene ventanas al camino ese otro 
aposento? — preguntó la princesa al 


mesonero. 
——Dos, señora 
— «¿Hay mucho que andar para lle- 
gar a él? 
-—Diez pasos. 
— Y los demás viajeros, dónde es- 


tán? 

—Comiendo para marchar. 

-—Vamos y en seguida llevadme un 
tintero y papel, 

——Allí lo encontraréis, porque nada 
falta en la habitación que os he destina- 
do: sólo la ocupan las personas de cier- 
to rango, y. 

-—VYamos,., vamos — interrumpió la 

- dama, poniéndose en pie. 

Y salió guiada por el mesonero que 
marchaba con tardo paso, a fin de que 
pudiesen verla bien nuestros amigos. 

Necesitó el marqués hacer un esfuer- 
zo sobrenatural para no dar un grito al 
conocer a doña Ana de Mendoza. 

Al verla se sintió desfallecer, pero al 
Instante recobrando sus fuerzas, hizo 

“un movimiento para salir del cuarto y 
“correr tras la dama. 

Don Juan lo detuvo. 

+ —¿Qué intentáis? — le dijo. — ¿Ha- 
'béis perdido la razón? 


r 
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«Difícilmente se contuvo el mancebo. 


Al ver a la que había mandado asesi- 


narlo, a la que había hecho infeliz a 
Blanca sintió afluir a su cabeza toda su 
sangre. 

“Cuando salió con don Juan del apo- 


ona su rostro estaba pálido como el 


de un cadáver, y su cuerpo temblaba 
convulsivamente a impulsos de la ira. . 
—Partid al instante — le dijo, — 
don Juan. : 
El marqués 15 a su criado y. le 
mandó sacar de la a 109 Acido 
duras. - 


Diez segundos Pra montapor en 
sus fogosas yeguas. : 


—Señor — dijo el Mesonero, — Ya 
olvidáis. Nr ra 

—Habéis ganado — le ca be mar-: 
qués. — Tomad. 


Y le arrojó una o de-oro..” * 

—No ' hubiese necesitado verla ==. 
añadió. — si me hubiéseis dicho que era 
la princesa de Eboli. 


—i¡La princesa de Eboli, CDS 
— exclamó el posadero. — ¡Y no le he 
dado tratámiento! 

El posadero, aturdido con semejante 
noticia, corrió hacia el aposento de do- 
ña Ana, para pedirle perdón por haber- 
la tratado con tan poca ceremonia, 

Entretanto Ginés salió de la posada y 
montó a caballo. 

— ¡Vuelven hacia Burgos! — dijo pa- 
ra sí al ver al de Poza y. a su eSEudero 
que se alejaban. al trote. 


Y los siguió al mismo paso y a no 
muy larga distancia. 

Empezaba a oscurecer. 

Buen trecho de camino anduvieron 
espiados y espía. 

Dieron vuelta a un montecillo. 

— ¿Queréis verlo ya rodar? — pre- 
guntó Juan al marqués. 

—SÍ, porque ya por pronto que vuelva 
a la posada y salgan otros en nuestro 
seguimiento, no podrán alcanzarnos. 


——Bien. 

— ¿Estás seguro de que se romperán ? 

—Ya lo veréis. 

—-Probemos. 

Picaron la espuela el marqués y Juan 
y las yeguas partieron a todo escape. 

—i¡Quieren dejarme atrás! — dijo 
entonces Ginés. 

Y obligando a su caballo, imitó a los 
que perseguía. 

Pocos pasos pudo dar el noble bruto 
en su veloz carrera, porque a los pri- 
meros- esfuerzos” rompiéronse las cin- 


EL DIABLO EN PALACIO Bo 


his y perdiendo el jinete el equilibrio, 
cayó. : 


Hl pie izquierdo de Ginés quedó en- 


ganchado en el estribo y fué arrastrado 
por el corcel, que gracias a su buen ins- 
tinto se detuvo a los pocos pasos. Pero 
el escudero estuvo largo rato aturdido y 
sin poderse muver. 

Cuando volvió en sí A que se 
había hecho algunas heridas en la cara; 
y al levantarse trabajosamente le arran- 
caron un ¡ay! los dolores: que en todos 
sus miembros sentía. -...¡/ 

Aunque la noche había a ya, 
no estaba del todo oscufa, y a favor de 


los resplandores de la luna, pudo - ven: 


Ginés la causa de su caída. 

són rotas las cinchas, pero. 
¡Oh?, las habían cartado. ¡Voto 
al mismo Satanás, que se han burlado 
de mí! 

Ginés apretó los puños y desahogó en 
imprecaciones su coraje; pero conven- 
cido de que le era imposible seguir al 
marqués y mucho menos alcanzarlo, de- 
terminó volver a la posada y dar cuen- 
ta a su señora de lo ocurrido. 

Cabizbajo y pensativo volvió atrás el 
escudero, llevando del diestro su caba- 
llo y exhalando algún otrc quejido o 
maldición producido por los dolores que 
lo .-atormentaban. : 

Mientras sucedía lo que acabamos de 
referir, doña Ana de Mendoza, sentada 
delante de una mesa de pino sobre la 
que ardía un enorme velón de cobre, 
escribía la siguiente carta: 


¿“No solamente mi vida, sino también 
la de su majestad, peligran desde "hoy. 
El marqués de Poza vive y esto no es 
un cuento: yo misma lo he visto y aca- 
“ba de tomar el camino de: Burgos de 
donde parecía venir hace: una hora”. 

Aquí llegaba la princesa” cuando la 
puerta se abrió entrando el mesonero. 

— ¡Señora princesa de Eboli! — ex- 
clamó, juntando las manos con ademán 
suplicante. — ¡Hustre señora, perdón! 

¿Al oír doña Ana su nombre hizo un 
gesto de sorpresa, dejó caer la pluma, y 
con severo tono dijo: 

—-¿Qué .buscáis? 

—¡Perdonadme! — repitió el meso- 
nero. : y 

— «¿Quién os ha dicho?... 

——Perdone vuestra señoría. 

— ¡Miseragble — exclamó arrebatada- 
mente la princesa. 

El posadero creyó que ésta se enoja- 


ba porque no le daba el. tratamiento : 


correspondiente, y repuso: 


—Vuecenecia perdonará.... 
alteza. es 

Quién os ha dicho mi nombre? — 
interrumpió doña; Ana, we 
- El nombre de vuestra se... de 
vuestra excelencia. . 

—¡Acabad!., 

—-El nombre. pa 
¿08 burláis?”. — "repuso la prince- 
sa, poniéndose en pie y clavando en el 
mesonero una terrible mirada. 4 

—Me lo ha dicho ese CAEN: el 
señor Alonso de Burgos. : 

— ¿Cómo lo ha sabido? 
_—JLo ha sabido. no sé cómo.... 
conocerá a vuestra ; señoría. d 

—¿Me ha visto acaso? Decid la ver- 
dad; si no, os acordaréis de mi. 

Comprendió el mesonero que si doña: 
Ana descubría la broma de la apuesta: 
no había de DO muy bien, y con- 
testó: : 

—No ha podido veros... ver a vue 
cencia,:porque no ha salido: > E 


—Mis criados no se lo han dicho.. .; 

—Uno de vuestros escuderos ha co- 
mido con el de ese hombre y han vacia= 
do algunas botellas y como el vino era 
de buena calidad. 

—-Pero no le ha dicho: mi nombre. 


vuestra. 


—TEntonceg. z 
— ¿Y don Falda de Austria sabe tam- 
bién quién soy? 220 
—i¡Don Juan de. Austria! — repuso. 


el mesonero admirado. — ¿Qué tengo 
yo que ver con don Juan? E 

— ¿Acaso no está en vuestra posada?, 

—¡Bn' mi posada el Hermano del 
rey! 1 
--—Ese caballero que te con dos 
criados. , 
Es. un : hidalgo a; 
quien conozco hace mucho tiempo: tra- 
zas tiene de ser un príncipe. 4 

—Es que siempre viaja de incógnito. 

— ¡Gran Dios —- exclamó el posade- 
ro con espanto. 2 s 

—Contestad, bellaco. ¿Me conoce 
también don Juan? 

—Lo ignoro. 

—Averiguadlo. 

—Haré lo posible. > 

Doña Ana quedó pensativa.- 

— ¿Cómo ha podido saber quién Er? 
— dijo para sí, — A menos que el mar- 
qués venga de Burgos y haya «visto a 
Blanca... Y no ha seguido el camino 
que llevaba, ha vuelto atrás. 

Y luego añadió, dirigiéndose al pe 
dero: 

—¿Ha visto don Juan de Austria A 
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ese fingido hidalgo que os ha dicho mi 
nombre? 

—NOo, señora. 

-—1d03. 

—-El mesonero salió. 

—Comienza la lucha — dijo la prin- 
cesa. 

Y sentóse Cra Ran y siguió escri- 
biendo lo que sigue: 


“Según las noticias que he podido ad- 
quirir; el marqués sanó de su herida y 
se enterró a su criado, suponiendo que 
era él. Su antigua dama está en el con- 
vento de las Huelgas y hasta hoy no lo 
he sabido; es la pensionista misteriosa 
que os tengo hablado. Hoy ha recibido 
una carta del paje en que le anuncia su 
. pronta venida. 


“Og escribo, porque esta carta 
más de prisa que yo puedo hacerlo. 

También he visto a don Juan que ca- 
minaba de incógnito. 

“Estad alerta, que los enemigos de 
su majestad, y por consiguiente los 
nuestros, conspiran”. 

Firmó doña Ana esta carta, la cerró 
y puso el sobrescrito al señor Antonio 
Perez, primer secretario de Estado de 
su majestad. 

Luego llamó a uno de sus criados y 
le dijo: 

Toma esta carta, monta a caballo, 
corre, vuela hasta llegar a Madrid, y 
sin perder un instante, a cualquier ho- 
ra aunque sea la media noche, entréga- 
la en propia mano al señor Antonio 
Pérez. 

Salió el escudero, y un memento des- 
pués volvió a entrar el posadero. 

. —Don Juan de Austria — dije, — 
acaba de partir. 

—¿Y habéis averiguado?... 

—Fácilmente: lo llamé por su nom- 
bre, me miró de un modo que me hizo 
temblar, y me contestó: “Decid a la se- 
ñora princesa de Eboli que no tengo 
que ocultar mi nombre”. 


—¿Nada más? 

—-Pagarme como quien es y alejarse. 

—Dejadme sola. 

Doña Ana apoyó la cabeza entre las 
manos y quedó inmóvil. 

Relnó el más profundo silencio. 

Largo rato transcurrió y oyéronse 
fuertes golpes dados a la puerta de la 
posada. ' 

La princesa se estremeció. 


irá 


Alguhos momentos después entró G!- 


nés con los vestidos rotos y la cara y 
manos ensangrentadas. 


-Doña Ana al verlo, no pudo reprimir 
un grito. 
“«—¿Qué sucede? — preguntó preci- 
pitadamente, 

Ginés refirió el desgraciado suceso de 
su caída, y la inutilidad de sus esfuer- 
zos para esplar al marqués. 

— ¡Se han burlado de ti! — exclamó 
doña Ana. — ¿De qué te sirve esa astu- 
cla que tanto te envanece? Para nada 
me sirves, vete. 

—¡Oh! — exclamó Ginés, apretando 
los puños y rechinando los dientes. — 
Me iré, señora, pero no me quedaré sin 
vengarme. Este negocio lo tomo como 
mío: ya me debía el marqués una ore- 
ja, y ahora me debe una burla, que es 
cosa de más importancia. 

—Te vengarás y me vengaré,. No te 
despido, pero que te sirva de lección. 

—i¡Yo os juro que he de hacer del 
pellejo de esos tunantes cinchas para 
mi caballo! 


—Hemos salido perdiendo en esta 
partida... Ginés, qué enganchen inme- 
diatamente. 

— ¿No queréis pasar aquí la noche? 

—He dicho que enganchen. 

Un cuarto de hora después se aleja- 
ba del mesón doña Ana de Mendoza, re- 
volviendo en su cabeza mil proyectos de 
intrigas. 

Ginés maldecía y juraba como un 
condenado. 

—-¿Qué te sucede? — le preguntaban 
sus compañeros. 

-— ¡Cuernos de Lucifer...! ¡Una bur- 
lat... Esto vale más que la oreja.... 
¡Mil rayos!... No seré feliz sin tomar 
la revancha. 


Capítulo XII 
RECUERDOS 


PENAS el primer crepúscu- 

lo matutino anunciaba con su 

ténue claridad un nuevo día, 

a la hora en que el rocío con 

sus líquidos diamantes borda 

las verdes hojas y la azulada arena; 

cuando aún el jilguero no ha sacudido 

sus pintadas alas para responder con 

sus trinos al canto del gallo madruga- 

dor. Blanca, postrada de hinojos ante 

una imágen de la madre del divina 

Crucificado, oraba con todo el fervor 

de su acendrada fé, con toda la ternura 
y el dolor de sus pesares. 

Las mejillas de la doncella estaban ñ 

en extremo pálidas. descoloridos sus la- 


bios y humedecido el cristal de sus ne- 
gros ojos por alguna lágrima que, des- 
pués de haber oscilado uno o dos segun- 
dos pendiente de las rubias y largas pes- 
tañas, rodaba del rostro al agitado seno 
como si buscase el dolor que la había 


producido. Algún estremecimiento agi-' 


taba de vez en cuando sus manos, cru- 
zadas.y apoyadas en el reclinatorio que 
tenía delante; algún entrecortado sus- 
piro solía mezclarse a las palabras de 
súplica de su oración; pero ésta fué so- 
segando poco a poco su espíritu y cal- 
mando sus dolores. 

Más tranquila ya, como si el rezo hu- 
biese endulzado sus pesares, secó el 
llanto, levantóse y se acercó a la ven- 
tana.- 

El aire puro y frío de la mañana pa- 
reció reanimar las fuerzas de la joven. 
Su mirada recorrió la extensa huerta del 
convento, después la campiña, los ve- 
cinos montes, y por último contempló 
los resplandores de la aurora. que en- 
galanada en el oriente con la diadema 
de los primeros aunque lejanos rayos 
del sol, recibía los cantos de las inocen- 
tes aves y el primer aroma de las pin- 
tadas flores. Algún ladrido resonaba ya 
en la campiña: algún balido se repetía 
en el valle; el enérgico reclamo de la 
perdiz se apagaba entre los tomillos y 
las encinas del monte, y mientras la 
abrasadora melena del astro del día co- 
locaba sus cabellos de fuego en el más 
elevado pico de alguna roca, abría el 
capullo tierno de la rosa, desplegában- 
se las blancas hojas de la aromática azu- 
cena, murmuraba el arroyo trenzan- 
do y destrenzando sus cristales. y la pa- 
loma repetía su amoroso arrullo sobre 
las pizarras que cubrían la techumbre 
del convento. 


La contemplación de la. naturaleza al 
despertar con sus cantos, sus aromas y 
sus murmurios dilató el corazón de la 
doncella, exhalando un tierno suspiro, 
que sin duda lo recibió entre sus mora- 
dos pétalos algún melancólico lirio co- 
mo si fuese el beso amoroso del céfiro 
matinal. ES z 

¡Cuántos recuerdos se agolparon a la 
imaginación de la doncella! Muchas ma- 
ñanas, como aquella, tan puras, había 
contemplado, desde un balcón del alcá- 
zar real el tranquilo Manzanares, y las 
verdes praderas y espesos arbolados 
que se extienden a sus orillas, mirando 
afanosamente con el alma gozosa y el 
corazón henchido de amor a un jinete 
que recorría el anchuroso campo, ya 
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perdiéndose entre la espesura, ya tre- 
pando los montecillos o atravesando ve- 
lozmente la llanura. Su blanquísimo 
corcel piafaba orgullosamente; ora 
rompiendo el tallo débil de alguna sil- 
vestre flor, ya hundiendo bajo la tierra 
el menudo césped o levantando espesos 
remolinos de finísima arena. Si el ca- 
ballo se encabritaba, si en la impetuosi- 
dad de su carrera salvaba de un salto 
el arroyo o la maleza, la joven extendía 
los brazos y exhalaba un grito; pero 
cuando el bruto, marchando acompasa- 
damente, lucía su maestría con la ele- 
gancia de sus movimientos, entonces la 
sonrisa más dulce hacía entreabrir los 
rosados labios de la doncella y sus ne- 
gros ojos brillaban con la luz del con- 
tento más inocente. 


Empero ya el Manzanares no serpen- 
teaba a sus pies. ya no podía exparcir 
su mirada por las verdes praderas ni 
los espesos bosques de la Florida, y 
cuando se asomaba a la ventana de su. 
estrecha celda, no divisaba a su aman- 


te, fatigando a su blanco corcel. Una 


cadena de áridas montañas, muchas ve- 
ces cubiertas de nieve, se presentaba a 
su vista, sin que atravesase el ancho 
campo más que algún fatigado viajero 
sobre su parda mula o su flaco rocín. 


¿Qué se habían hecho tantas ilúusio- 
nes, tanta esperanzas? En un instante, 
en un solo instante habían desapareci- 
do, Tras aquellos días de felicidad, de 
completa felicidad habían pasado mu- 
chas de amargo dolor, en que habían sa- 
lido de los labios tantos ayes como an- 
tes dulces palabras de amor, en que los 
ojos habían vertido más lágrimas abra- 
sadoras que sonrisas habían animado el 
semblante en otros tiempos. 

— ¡Qué pasajera fué mi dicha! — 
murmuró la doncella. — ¡Ah!... Sí, 
muy pasajera porque cuando la felici- 
dad hace sonreir no se cuentan los días; 
pero cuando el dolor hace llorar se 
cuentan las horas, los minutos, los ins- 
tantes. 


Largo rato permaneció ta joven silen- 
ciosa e inmóvil como una estatua. Su 


-. mirada no se apartaba un instante del 


sitio en que la había fijado últimamen- 
te como: si examinase con afán algún 
objeto; pero casi podía asegurarse que 
nada veía, según estaba de absorta en 
sus pensamientos. Comparaba su pasa- 
da dicha con sus presentes dolores. ¡Ho- 
rrible comparación! Mucho sufría en 
aquellos momentos, y sin embargo na- 
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die lo hubiese sospechado al ver su apar 
rente tranquilidad. 

"De pronto, en una tortuosa Soren 
que iba a perderse a la vuelta de un 
montecillo, aparecieron cinco jinetes, 
dos delante, tres detrás, aquéllos graves 
y silenciosos, estos alegres y entrete- 
nidos en animada plática. Blanca no 
podía distinguir las facciones de los ca- 
minantes porque la distancia era mu- 
cha; pero al ver el caballo blanco que 
iba a la izquierda de los de delante, no 
pudo contener un grito. 

—;¡Cómo aquel, cómo aquel! — excla- 
mó la doncella. 

Y sus mejillas se encendieron para 
tornarse después más li que an- 
tes estaban. 

—Su misma estatura, « su mismo aire.. 
¡Oh!... ¡Detente, caminante, detente! 
¡Déjame contemplar tu blanquísimo 
corcel!... 

- Los viajeros no eran otros que el 
marqués y don Juan. 

-—Prefiero — decía éste, — que ha- 
bléis mucho. Hoy estáis más triste que 
ayer. 

—_Decidme, don Juan — preguntó el 
de Poza, volviendo atrás la cabeza, — 
¿qué edificio es aquel que dejamos a 
nuestra espalda? 

-—Es el convento de las Huelgas don- 
de ha estado encerrado doña Ana de 
Mendoza. 

El marqués se detuvo. 

——Dejadme que lo contemple. La pa- 
labra convento es ahora «para mí de 
mucha importancia. 

—Reparad en aquella ventana, la 
quinta empezando a contar desde la iz- 
quierda. 

. —SÍ, una monja. .-. 

—Parece que nos observa. 

— ¿Sabéis lo que me trae a la memo- 
ria esta mañana serena, aquella mujer 
que nos mira y mi yegua blanca? 

—¿Volvéis a vuestras comparacio- 
nes? 

—Como sólo vivo de recuerdos... 
— ¿Y cuál es el de ahora?, 


es 
o 


S el de las mañanas en que sobre 
mi potro blanco, que me quisísteis 


comprar con tanto empeño, paseaba 


yo por las orillas del Manzanares y 
mientras Blanca me miraba desde un 
balcón de palacio. 

«-¿—Pero esa mujer es una monja. 

- —Pero es una mujer que me mira, 
fue no se mueve... Fijad bien en ella 
vuestra atención. 


A 


0 

El marqués obligó a encabritarse su 
yegua y. Blanca extendió involuntaria- 
mente los brazos. 

—¡Como ella, lo mismo que ella!... 
¡Y la he perdido! — exclamó el man- 
cebo. 

Y bajó tristemente la cabeza. 

— ¿Dónde estará? ¿Qué hará en este 
momento? ¿Se acordará de mí? 

Los mismos recuerdos, las mismas 
ideas que desde largo rato hacían sufrir 
a la doncella, atormentaron también al 
marqués. Emprendía un viaje para sa- 
ber del paradero de Blanca, y la tenía 
tan cerca y ¡lo ignoraba, la estaba mi- 
rando y no la conocía, 

Transcurrió largo rato de profundo 
silencio, 

—La mañana avanza — dijo don 
Juan. 

—No sé por qué no quisiera alejar- 
me de Burgos — respondió el marqués. 

—Fácilmente se comprende, amigo 
mío. Habéis visto a esa monja que por 
casualidad nos mira, que por casuali- 
dad extiende los brazos al encabritarse 
vuestra yegua, y esto evoca ciertos re: 
cuerdos, os hace forjaros la ilusión de 
que estáls en otros días más felices, y 
no queréis moveros de aquí para no des- 
pertar de vuestro sueño. ' 

—Es verdad. 

—Pero como el día avanza y vuestros 
enemigos pueden querer probar nueva- 
mente fortuna para espiaros, es pru- 
dente alejarnos de aquí. 

—Tenéis razón — contestó el mar- 
qués. 

Y echando una última mirada a la re- 
ligiosa, y al sentir humedecidos sus ojos 
sacudió la cabeza, clavó el duro acicate 
en el vientre de su cabalgadura y partió 
veloz. | 

— ¡Se aleja !— murmuró tristemente 
Blanca. 

Y una lágrima salió de sus ojos, y 
luego miró al cielo. 


Empero no era en la mansión de los 
espíritus donde debía buscar a su aman- 
te, porque corría delante de ella como 
seis años atrás a orillas del Manzana- 
res. 

Mundanos pensamientos agltaron el 
corazón de la doncella. 

Sonó una campana. 

—A coro — dijo distraídamente. 

Intentó borrar con la oración el re- 
cuerdo del caballero del blanquísimo 
corcel, y apagar el fuego de su pasión 
que se había reanimado Edito maña-. 
na; pero fué. en vano. un 
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Los siguientes días, al despuntar la 
aurora, se asomaba la doncella a la 
ventana y permanecía hasta la hora de 
entrada en el coro con la vista fija en 
la tortuosa vereda; pero el caballero 
del nevado corcel no aparecía, y ella se 
retiraba pensativa, con el llanto en los 
ojos y la tristeza en el semblante. 


Capítulo XIV 


DONDE SE DA A CONOCER A 
ANTONIO PEREZ ' 


A hemos dado al lector una 

ligera idea del estado en que 

se encontraban los asuntos 

de Flandes, y sólo nos falta- 

ba hacer algunas indicacio- 
nes sobre el aspecto que presentaba la 
corte de Felipe II y sobre algunos de 
los personajes que figuran en esta se- 
gunda parte de nuestra diabólica histo- 
ria, no dados a conocer. 

Antonio Pérez, el ministro que tan es- 
candalosamente abusó de su influencia 
y que concluyó siendo víctima de todos 
los abusos, había heredado con creces 
el inmenso favor real de que gozara en 
otro tiempo Ruy Gómez de Silva, y aun- 
que sin hacerse dueño de la voluntad 
del monarca, porque Felipe 11 no se de- 
jó nunca dominar por ningún hombre, 
por ninguna afección, por ningún sen- 
timiento, puede decirse que aquel mi- 
nistro era una segunda autoridad su- 
prema a cuyo nombre todas las frentes 
se doblaban, Jamás favorito alguno se 
ha visto tan adulado ni ha sido tan te- 
mido como lo fué el célebre secretario 
del prudentísimo rey de dos mundos; 
pero es verdad también que pocos, muy 
pocos han alcanzado de la naturaleza el 
don de un talento tan elevado, de un 
tacto tan delicado en los graves nego- 
cios de la tenebrosa política de aquellos 
tiempos, ni han sabido estudiar el cora- 
zón humano como Antonio Pérez. 

De imaginación ardiente, viva y fe- 
cunda, y educado en Italia, emporio de 
la ciencia política en los siglos XV y 
XVI, había completado Antonio Pérez 
su sabiduría con los consejos de su ex- 
perimentado padre, y en pocos años lo- 
gró elevarse a una altura desde la cual 
miraba desdeñosamente a los más _pode- 
0808 magnates del reino. da 
El soplo de la fortuna lo remontó en sus 
doradas alas; empero como cada hom- 
bre tiene un diablo tentador que lo pre- 
cipita desde el risueño camáíno de la 


un príncipe, 


bienandanza al negro abismo de su te- 
rrenal purgatorio, lo fué el de Antonio 
Pérez la ciega vanidad que picó la envi- 
dia de los ricos, hirió el orgullo de los 
nobles de sangre, y le procuró tantos 
enemigos cuantos señores se acordaban 
y lo eran todos, de que el secretario de 
su majestad era el fruto de unos amo- 
res ilícitos, que no podía anteponer a su 
nombre un don, y que se llamaba sim- 
plemente el señor Antonio Pérez. 
Más sin don ni árbol genealógico que 
diese principio en un conde godo, el se- 
ñor Antonio Pérez daba suntuosos ban- 
quetes, gastaba con la esplendidez de 
levantaba la cabeza con 
un orgullo de un grande-de España, pa- 
gaba con ligeros saludos las humildes 
reverencias de los cortesanos y devolvía 
sonrisas de monarca por las adulacio- 
nes con que se veía lisonjeado. Y la tor- 
pe vanidad, como a todos los hombres, 
no le dejó conocer que son de cera las 
alas de la ambición y que más pronto 
se derriten cuanto más cerca se agitan 
del astro del poder. 


A más de la vanidad, otro abismo se 
abría bajo los pies de Antonio Pérez, 
y era la pasión criminal que sentía por 
doña Ana de Mendoza, de la que, como 
ya saben nuestros lectores, estaba tam- 
bién enamorado Felipe II. No pensó el 
favorito que los celos del monarca ha- 
bían encerrado en una prisión al prín- 
cipe don Carlos, y que podían ser tam- 
bién su ruina, y puso en juego toda su 
habilidad para conseguir que la de Ebo- 
li volviese a la corte, y al fin llegó a 
creer Felipe II que seis años de encierro 
eran suficiente castigo para las intrigas 
de la dama. 

Fácilmente se comprende que si el 
tiempo hubiese extinguido la ardorosa 
pasión del monarca, no hubiese juzga- 
do tan blandamente a su antigua queri- 
da; pero quedaban aún chispas del pri- 
mitivo fuego, y una mañana, después 
de meditar a solas un buen rato, dijo: 

-—Es cierto que la princesa fué la 
causa de la muerte del marqués de Po- 
za; pero con esto gané en tener un ene- 
migo menos, y si aconsejó a su esposo 
que se escudase con mi nombre, fué im- 
pulsada por el natural instinto de con- 
servación. Dicen que está más hermosa 
que nunca... venga, pues, que la corte 
es el cielo de la monarquía y no debemos 
robar al cielo ninguna de sus estrellas. 

Para conseguir Antonto Pérez su de- 
seo, había constantemente hablado en 
contra de la príncesa, aunque arguyen- 
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do con notable flojedad, y por eso el mo- 
narca añadió a las anteriores palabras 
las siguientes: 

-—Antonio Pérez no es partidario de 
doña Ana, porque sin duda teme la in- 
fluencia que ésta puede ejercer en mi 
ánimo y que disminuirá la suya; pero 
esto es una razón más para que ella 
vuelva a la corte, así ninguno de los dos 
podrá ser jamás dueño absoluto de mis 
favores. , 


Y como ya sabemos, doña Ana obtuvo 
el permiso para volver a Madrid. 


Envanectase Antonio Pérez por ha-. 


ber tenido bastante habilidad para ha- 
cer que el monarca permitiese la vuelta 
de la princesa, mientras que Felipe II 
se regocljaba, persuadido de que había 
dado a su favorito un golpe fatal. 


Entre tanto los cortesanos murmura- 
ban a su placer, y los más atrevidos ga- 
lanteadores se disponían a emplear to- 
das sus fuerzas para obtener los favo- 
res de la dama cuyo influjo en la corte 
había sido en otro tiempo de tanta valía 
Preguntábanse los unos a los otros cuán- 
do llegaba la princesa porque todos hu- 
biesen querido ser los primeros en reci- 
bir una de sus sonrisas y en rendirse 
ante su poder y su hermosura; pero na- 
die había podido averiguar el día de la 
vuelta de la desterrada y se creía que 
el rey había dispuesto que se ocultase 
para librarse de importunos en los pri- 
meros días. 


Empero el empeño de los cortesanos 
era tal, que algunos habían despachado 
mensajeros a Burgos, y no faltaba al- 
guno que hiciese espiar día y noche jun- 
to a la casa de doña Ana, y aún él mis- 
mo pasase gran parte de la noche mli- 
diendo con lentos pasos la parte de calle 
de la Almudena en que se levanta el 
templo de Santa María. Y es lo más ex- 
traño que todos ellos, seis años antes, se 
hablan mostrado a porfía enemigos de 
la princesa y habían manifestado un ho- 
rror a sus crímenes, que a juzgarla por 
su voto debía habérsela quemado viva 
en una hoguera como al hereje más 
atroz. Pero entonces estaba caída; salía 
de la corte sin más acompañamiento 
que los esbirros que la vigilaban, y aho- 
ra volvía triunfante, acompañada de 
numerosos lacayos que la guardasen y 
la sirviesen; y esta era la razón porque 
antes la maldecían como al último de 
los criminales, y después la compade- 
clan como a la más interesante de las 
víctimas a 


No habían dado aún las siete de la 
mañana, y ya, en un espacioso salón del 
alcázar real, hallábanse reunidos mu- 
chos caballeros, formando desiguales 
grupos, en los que se hablaba a porfía, 
o más bien dicho, rodaban de boca en 
boca, quedando muy mal paradas, las 
reputaciones de los ausentes. Referían 
los enamorados de oficio sus nocturnas 
aventuras, abultándolas a su placer, los 
ambiciosos se quejaban de su mala es- 
trella, enumerando sus merecimientos, 
y los envidiosos clamaban contra la falta 
de equidad del soberano que otorgaba 
mercedes a quien no las merecía. 


En uno de aquellos grupos, el que es- 
taba más cerca de la puerta de entra- 
da, habíanse tocado ya todos estos pun- 
tos y preparábase la discusión de otro; 
cuando entró un nuevo personaje ves- 
tido de terciopelo azul con profusión 
de bordados de oro, y que a pesar de sus 
cuarenta años demostraba en sus estu- 
diadas maneras; en sus palabras dul- 
ces y en sus sonrisas, que era uno de 
esos hombres a quienes la edad no qui- 
ta la costumbre de requebrar a todas 
las mujeres, de enamorarse de todas y 
de no ocuparse sino de galanteos. 


de carnes, de nariz larga y aguile- 

ña, aunque no muy desproporciona- 
da, de azules ojos y cabellos y barba 
gris peinada con sumo esmero y per- 
fumada. Por donde quiera que pasaba 
hacía saludos y repartía sonrisas, aun- 
que sin dejar por eso la grave apostura 
áe su elevada jerarquía ni el aire corte- 
sano que era consiguiente a quien pasa- 
ba más parte del día en palacio que en 
su casa. Era, aunque poco, de vista cor- 
ta, y esto le obligaba a inclinarse hacia 
las personas a quienes se dirigía; pero 
este motivo lo ejecutaba con toda la co- 
quetería de una doncella de flexible 
talle. 


Cuando llegó cerca del grupo as que 
hemos hablado, hizo un saludo, incli- 
nando el cuerpo hacia la derecha y ya 
se disponía a pasar de largo, cuando lo 
detuvo uno de los que allí catabaa: di- 
ciéndole: 


—+¿Así os váis, señor na sin PRE 
una palabra a vuestros mejores ami- 
gos? A fe mía que si fuésemos de “dis- 
tinto sexo no haríais otro tanto. 


E RA el personaje en cuestión enjuto. 


(Continuará) 
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- los elementos más heterogéneos, 
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OS lectores no habrán olvidado al 

gran detective Norman Clay, cl hom- 

bre capáz de descubrir un misterio con 

el menor indicio, y a quien su amigo 
el inspector Eagle recurre cuando fracasa 
en sus tentativas para solucionar un asun. 
to difícil. Ambos personajes vuelven a fi- 
gurar en “Una Desaparición Misteriosa”, 
por John S. Clark, que se publicará en el 
próximo número de PUCKY. 

El argumento de este interesante cuento 
policial es el siguiente: un agente de pro= 
piedades, al visitar la casa de uno de sus 
clientes para hacer las reparaciones nece- 
sarias, halla que toda la familia y hasta 
los criados han desaparecido, dejando la 
comida a medio terminar. Sobre la mesa 
hay un misterioso cofrecito de sándalo y 
al inspector Eagle, cuñado del agente, en. 
terado del caso, piensa que se ha cometido 
algún crimen o que una razón misteriosa 
ha hecho huír a aquella familia. 

No pudiendo descubrir su paradero, re- 
cutre a Norman Clay. 

Este se interesa enseguida y se dirige a 
la casa teatro del extraño suceso. 

Desgraciadamente halla que, por  tor- 
peza del agente, la pieza donde comía la 
familia cuando desapareció, ha sido lim- 
piada, tirado los restos de la comida, etc. 

Al principio se desalienta Norman Clay, 
hasta dar con una ¡pista que lo conduce 
a la solución del problema, 

El desenlace mo satisface enteramente al 
inspector Eagle y mucho menos, . . al agen. 
te de propiedades. 


E > E 
"TRA gran novela de aventuras «en 
el Lejano Oeste se publicará en la 
«edición de PUCKY correspondiente 
al próximo viernes. 

Se titula “Lucha a Muerte”, y con de- 
cir que es de Charles Soldney, y que su 
trama se desarrolla en - «queda 
hecho el mejor elogio de esta obra, 

Todavía el Arizona seguía siendo lo que 
era cuando se llamaba Cibola, en la época 
en que la descubrió Cabeza de Vaca, es 
decir, una comarca misteriosa, cuajada de 
leyendas siniestras y de prodigios espan- 
tosos; poblada por animales ignorados y 
feroces; y con un suelo revuelto y lleno de 
ruinas de todas clases, dejadas - por pue- 
blos desconocidos, 

Aquellos desiertos inexplorados que se 
extienden hasta lo infinito, contería una 
numerosa población nómada, computsta de 
hostiles 
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unos a otros y que se hacían una guerra 
implacable, 

La población de Arizona está compues- 
ta por descendientes de indios y ganade- 
ros que se han posesionado del terreno; 
vienen luego, los cazadores y tramperos; 
los bandidos de las sabanas, en su ma- 
yoría mestizos, feroces ladrones y ase 
sinos, que no temen a nada ni a nadie; y 
por último, los náufragos de las civiliza- 
ciones del viejo y del nuevo mundo. Y no 
obstante, aquella comarca es la más rica y 
bella del mundo; admirable en su clima, su 
flora y fauna son incomparables; sus minas 
de oro, de plata y de cobre inagotables. 

En este ambiente selvático,se desenvuel. 
ve la dramática acción de “Lucha a Muer- 
te”, en cuya narración, Soldney ha puesto 
sus mejores cualidades de escritor estu. 
dioso, que conoce todo el valor que tiene 
la inspiración creadora, cuando ajusta su 
labor a los hechos reales que se producen 
en la naturaleza, 

Efectivamente; Charles Soldney, ha ins- 
pirado su novela en hechos que han ocu- 
vide «en aquella región, tan «admirable- 
mente estudiada por él 

Un viejo rencor entre dos hombres, ya 
acumulando odio y deseos de venganza, no 
solamente entre ambos, sino en los miem. 
bros de sus respectivas familias y entre 
los amigos de los adversarios, hasta que 
por fin estalla en una espantosa contienda 
que siembra la muerte y la destrucción, 
aniquilandó cuanto encuentra a su alre_ 
dedor. Este odio terrible, ante cuyo ma- 
léfico influjo todo cae tronchado, mo pue- 
de sin embargo destruir un sentimiento na- 
cido en dos de Jos protagonistas, a los que 
la fatalidad colocó en campos adversarios, 
pero a quienes el destino señaló para rea. 
lizar la más bella y noble aspiración de la 
vida: el amor. 

Nada más conmovedor, que ese senti. 
miento amoroso que ambos protagonistas 
pretenden en vano ahogar con el odio de 
sus padres. La sangre corre a torrentes; 
ninguno de los adversarios pide ni da 
cuartel; se persiguen unos a otros como 
fieras enloquecidas, que no ven ante sí, más 
que a enemigos implacables, dispuestos a 
matar o morir, 

Hasta que liega un momento, el más 
culminante del espantoso úárama, en que 
los dos seres a quienes un destino fatal 
pareció condenar a odiarse, caen el uno en 
brazos del otro, impulsados por la fuer- 
za afectiva que desde el primer día que se 
vieron los unió, 

EL DIREOTOR, 
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SU HOGAPD... 
SU MUNDO... 


Se equivoca quien cree que la CASA PROPIA, 
sana, linda, y alegre implica un lujo. Vivir en lo 
suyo es la aspiración de todos. Si fué siempre 
una inclinación natural 'del hombre, es hoy más 

que nunca una imperiosa necesidad económica. 
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SUMARIO 


Una Desaparición Misteriosa por soun $. Clark 


Un agente de propiedades, al visitar la casa de uno de sms clientes para 
hacer las reparaciones necesarias, halla que toda la familia y hasta 
los críados han desaparecido dejando la comida a medio terminar. Sobre 
la mesa hay un misterioso cofrecito de sándalo que intriga al inspector 
Eagle, ¿Se ha cometido ua crimen? si no, ¿a que se debe la misteriosa 
desaparición de aquella familia? Es el penis que resuelve el detective 
Norman Clay. 


Lucha a Muerte por Charles Soldney 8 


Un viejo rencor entre dos hombres, va acumulando odio y deseos de ven- 
ganza, no solamente entre ambos ent migos, sino en los miembros de sus 
respoctivas familias y entre los amigos de los adversarios, hasta que por 
fin se produce una espantosa contienda que siembra la muerte a su aire- 
dedor. Sin embargo, este odio terrible, no puede destruir el sentimiento 
amoroso que ligó a dos de los protagonistas, a quienes el destino colocó 
en campos adversarios, : 


Diablo en Palacio 
Novela histórica, en la que se revelan interesantes A 2cu- 
rridos en la corte del rey Felipe U, de España. 
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pa ORMAN Clay, el famo- 

sy detective, hombre de 
vigorosa constitución, se 
tironeó la barba rubia y 
miró al inspector Eagle, 
que estaba sentado al 
otro lado de la mesa, en 
el estudio del primero. 
Mismo entre los dos había una pequeña 
caja cuadrilonga, tallada con dibujos in- 
dios, y que despedía el olor caracterís- 
tico de la madera de sándalo. 

A primera vista parecía una de esas 
cajitas de fantasía, que pueden com- 
prarse en cualquier bazar por unos cuan- 
tos chelines; pero examináncaola con más 
detención se notaba algunas diferencias 
esenciales. El trabajo era muy delica- 
do; el grabado representaba la encar- 
nación de Vishnu, en relieve, y las unio- 
nes estaban tan bien hechas que la caja 
parecía fabricada de un solo trozo de 
madera. 

' —-¿¿Qué plensa de ella, Norman? 
preguntó el inspector Eagle sonriendo. 

—-Un buen ejemplar de trabajo Bena- 
rés — contestó Clay, — ¿Dónde la con- 
siguió? 

- —No lo adivinaría usted en cien años 
— dijo Eagle. — Es la cosa más extraña 
con que he tropezado en mi carrera. Vi- 
ne a verlo sabiendo que le interesaría... 

—-Y porque usted ha llegado a una pa- 
red lisa en sus investigaciones, ¿no?... 

-—Tiene razón hasta cierto punto; pe- 
ro lo más curioso es que no hay nada 


—. 


- MISTERIOSA 


ICION 


que pueda investigar la policía. Por lo 
que hemos podido averiguar hasta aho- 
ra, no se ha cometido ningún crimen y 
sin embargo... Bueno, todo es muy 
misterioso. 

— «Tiene inconveniente en empezar 
por el principio y decirme todo lo que 
sabe? — dijo Norman Clay mirando sig- 
nificativamente su reloj. 

—A eso iba. Yo estaba pasando unas 
pequeñas vacaciones en Dorsetshire. Mi 


cuñado es agente de propiedades en 


Woodschester;. y se ocupa de la cobran- 
za de alquileres y demás. Fué así como 
me enteré del asunto. Mismo fuera del 
pueblo hay una casa anotada en sus li- 
bros. Es proviedad de un viejo coronel 
del ejército de la India que pasa la ma- 
yor parte de su tiempo en el extranjero 
y hace cosa de tres meses fué alquilada, 
coa contrato por cuatro años, a un cierto 
señor Paul Frinley, ex plantador de te. 
Un hombre decente, simpático, casado y 
con dos hijos, según dice mi cuñado. Lo 
único extraño en él fué su negativa a 
tomar sirvientes ingleses. Decía que 
eran perezosos y atrevidos. Supongo que 
esto se debía a haberse acostumbrade a 
los sirvientes negros. Sea como fuere, su 
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pequeña serviaumbre se componía de 
dos hombres y una mujer, originarios 
de Ceilán, según me dijo mi cuñado, 
Luego hace diez días desapareció, con 
sirvientes y todo. 

— ¡Es curioso! — exclamó Norman 
Clay pensativo. 

—-$Sí. Había pagado un año de alqui- 
ler adelantado y aparentemente estaba 
en buena posición. Hace cosa de una se- 
mana mi cuñado fué a visitar la casa 
para hacer algunas reparaciones que el 
señor Frinley deseaba. Fué a eso de las 
veinte y treinta y le sorprendió ha- 
llar el gas encendido en el comedor. Mi- 
rando por la ventana vió el servicio de 
mesa aun sobre ésta. Estaba el asado 
que, evidentemente, el señor Frinley ha- 
bía trinchado, porque frente a él ss 
veían tres platos vacíos. Al lado opues- 
to de la mesa estaba un plato con carne, 
el cuchillo y el tenedor, donde habían 
sido dejados. En cada sitio una serví- 
lleta abandonada, Sobre el aparador es- 
taba el queso y el postre sin tocar. Eso es 
todo, Norman. ¿Qué piensa de ello? 

Norman estaba pensativo. 

¿Qué extraño acontecimiento, refle- 
xionaba, se había presentado en la vi- 
da de aquellas cuatro personas que las 
había hecho huir sin terminar la comi- 
da, junto con sus sirvientes, desaparecer 
como si nunca hubieran existido? 

—Pero y la caja. — dijo ansiosa- 
mente — ¿qué papel desempeña la ca- 
ja? 

—La caja, tal cual usted la ve, se ha- 
llaba sobre la mesa. 

Norman se inclinó hacia adelante y la 
tomó en sus manos. 

—Es extraordinariamente pesada — 
dijo. — ¿La ha abierto usted, natural- 
mente? 

—No — contestó Eagle sonriendo. — 
No la he abierto. Deseaba que usted la 
viera, tal como está. 

Norman miró al inspector curiosamen- 


te, Conocía demasiado bien a Eagle para 
creer esta última afirmación; pero, sin 


comentarios, dedicó su atención a la ca- . 


ja. Luego comprendió lo que el otro ha- 
bía querido decir. No había manera de 
abrirla. 

— ¿Usted mismo levantó «+*sta caja de 
la mesa? — preguntó. 

—NOo. Fué mi cuñado. 

_—¿Entonces el cuñado de usted entró 
-en la casa” 

—Naturalmente. Cuard* vid el gas 
encendido y las puertas abl$rte3, entx 6. 

«—¿Las puertas abiertas dice? 


Mientras hacía la pregunta pensaba 
en otra cosa. Tenía los labios apretados 
y un pliegue profundo entre las cejas. 
Se tironeó más fuertemente de la barba. 

—Bueno... y ahora. ¿cuál es su teo- 
ría? — preguntó Eagle. 

Norman Clay dejó la cajita de sánda- 
lo sobre la mesa. : 

—Yo no formo teorías, Hagle, Eso lo 
dejo para los de su profesión. Si yo fue- 
ra rico, fundaría una escuela de deduc- 
ciones científicas en beneficio de los an- 
tiguos miembros del Departamento de 
Investigaciones Criminales. 

—Hoy debe soplar viento Este — di-. 
jo humorísticamente Eagle. — Pero... 
¿a qué deducciones ha llegado? 


—Hasta ahora, por lo que usted me 
ha dicho y por lo que he visto, sólo a 
una. Pero es un eslabón de la cadena. 

— ¿Puedo preguntarle cuál es? 

—Esta: que el señor Frinley, su es- 
posa, sus hijas y criados, han huído y 
que la razón de su fuga fué... 

Norman se detuvo y miró gravemente 


la caja. 

-—Continúe... continúe... 

—Miedo... miedo terrible, desmora- 
lizador. E 

Norman Clay se levantó y consultó un 
itinerario. 

—Hay un tren para Woodchester a 
las catorce y quince — dijo. — ¿Puede 
venir? El caso promete ser interesante. 

-—Muy bien — replicó el inspector.— 


Me reuniré con usted en Paddington. 
Tan pronto como Eagle se marchó, 
Norman Clay agarró la caja y la examil- 
nó con gran cuidado. Oprimió con los 
dedos varias protuberancias en la espe- 
ranza de hallar un resorte oculto, Por 
algún tiempo nada logró; pero al fin 
se abrió la tapa. Quedó explicado el pe- 
so de la caja. Contenía un estuche de 
plata de media pulgada de grueso. En 
el fondo se veía una pequeña tarjeta. 
Norman la sacó, leyó las pocas pala- 
bras escritas en ella y sonrió. Volvió a 
poner todo como estaba y cerró la caja. 


n 

ORMAN Clay estaba parado 
fuera de la casa y miraba por 
la ventana del comedor donde 
había estado por última vez 
la familia desaparecida. Lo 
acompañaban Eagle y el cuñado de este 
último, una persona de aspecto impasi- 

ble y no muy inteligente. 
-——Palabra, Eagle, — dijo Clay —que 


4 


A 


“ sus explicaciones. 
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aquí nada se puede hacer. Me vuelvo al 
pueblo, ó 

Eagle se volvió furiosamente a su cu- 
ñado, 

— ¿No te dije que lo dejaras todo eo- 
mo estaba? * 

El agente de propiedades lo miró opa- 
camente. ' 

- —La carne estaba podrida — dijo.—- 
Le dije a la vieja que la tirara. No creí 
que tuviera importancia... 

—Y toúa huella ha desaparecido al 
mismo tiempo -— dijo Clay con amargu- 
ra. -— Eagle, tenía mejor opinión de 
usted. 

Juntos entraror en la pieza. Norman 
Clay revisó con cuidado una vieja guía 
rural que se hallaba sobre una mesa; 
pero no encontró nada de interés. No 
solamente habían retirado los restos de 
la comida, si no que la pieza había sido 
barrida y sacudida. Dejó a los dos hom- 


- bres, el uno rezongando, al otro procu- 
-—yando justificarse y fué a interrogar al 
cartero del pueblo. Lo encontró lleno de 


teorías y deseoso de exponertlas. 
- —¿Cuándo entregó usted el paque- 
te? — preguntó cortando bruscamente 

—A eso de las diez y nueve. Yo em- 
pezaba el último reparto. Ellos estaban 
comiendo. Una hora después volví a pa- 
sar y las luces de la pieza estaban en- 
cendidas todavía: pero los pájaros ha- 
bían volado. 

— ¿Quién recibió el paquete” 

—-El sirviente negro, un viejo. El pa- 
quete era certificado y tuve que espe- 
rar el recibo. Cuando me lo trajo, le en- 
tregué el otro paquete, uno pequeño, que 
tenía en la valija. 

— ¡Entonces entregó dos paquetes? 

—Si; uno grande y otro muy pequeño, 
sin certificar, 

Las facultades del detective se pusle- 


ron una vez más alerta. El rastro que 


casi había considerado perdido, se acen- 
tuaba. Una vez más volvió a la casa; 
pero no entró, Al fondo había un peque- 
ño patio y en él, en un rincón, un tacho 
para la basura. 

Miró cuidadosamente alrededor del 
patio; pero la limpiadora había hecho a 
conciencia su trabajo y estaba bien ba- 
rrido. Dedicó su atención al tacho de 


basura; era una tarea desagradable; 


pero la cumplió animosamente. Arriba 


había una cantidad de ceniza, debajo de 


la ceniza, los restos de la comida del 
comedor, Sacado eso encontró un papel 
marrón, que colocó a un lado. Lunegn vt- 


no una pequeña cantidad de algodón, 
otro pedazo de papei madera y un tubo, 
roto en pedazos. 

_Agarró los restos del tubo y el algo- 
dón, llevándolos al comedor. Sacando su 
lente de aumento examinó el tubo roto 
con gran cuidado. El vidrio era extre- 
madamente delgado y frágil, tan frágil 
en verdad, que bastaba la menor pre- 
sión para romperlo. Luego agarró el al- 
godón y lo examinó con igual cuidado. 
Colocado sobre la mesa se vió que osten- 
taba una depresión redondeada donde 
había estado el tubo. En ésta y alrede- 
dor estaba manchado de amarillo y la 
substancia, fuere lo que fuere formaba 
una línea seca amarilla, dibujando el 
contorno del tubo. Sobre el tubo había 
una pequeña etiqueta con caracteres in- 
dostánicos. 

—-El miedo, — se dijo a sí mismo Nor- 
man — el miedo solamente puede expli- 
car la fuga repentina de toda la familia 
y el miedo se ha extendido hasta los sír- 
vientes, Ahora bien, ¿qué tiene que ver 
este tubo con el problema? 

Volvió su atención a la envoltura. El 


“pedazo más grande de papel, que eviden- 


temente había contenido la caja, estaba 
dirigido: “Señora Frinley, Los Alamos, 
Woodchester, Inglaterra”. La estampi- 
lla de correo era de “Trincomalle”. Nor- 
man colocó a su lado el papel y agarró 
el más pequeño que todavía conservaba 
la forma redondeada de lo que había 
contenido. La manera como estaba diri- 
gido era tan curioso que hubiera hecho 
sonreír a cualquiera. Pero la cara de 
Norman Clay parecía tallada en granito. 

La dirección decía lo siguiente: 

“De Ramchitir Chinatri, con afectos 
y en recuerdo de tantas bondades”. 

“Al señor John Frinley, Esqre, Wood- 
chester, Dorset. Inglaterra”. 

El mata sello indicaba la proceden- 
cia; un pequeño pueblo de la India, cer- 
ca de la boca del Ganjes. 

Ante la ventana abierta del pequeño 
hotel donde paraba, Norman Clay fumó 
aquella noche muchas pipas de tabaco; 
lo que más lo intrigaba era, ¿qué había 
sido de los fugitivos? ¿Y cómo se habían 
marchado? Por tren no. Había averigua- 
do eso. Tampoco había side usado nin- 
guno de los medios de locomoción loca- 
les. Y sin embargo... se habían ido. 

La conclusión lógica era, pues, que 
se habían marchado a pis. Pero nueva- 
mente... ¿por qué? Los Frinlev eran 
gente de buena posición; zedían permi- 
tirse cualquier medio ¿e transporte. 
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¿Por qué no habían pedido un auto al 
hotel? La única hipótesis era que su par- 
tida debió ser instantánea. Ni siquiera 
se atrevieron a perder tiempo pidiendo 
el auto. Siguiendo esta línea de argu- 
mentación, no podían haber ido muy le- 
jos, a no ser que hubieran tomado un 
tren en otro punto de la línea. 


Ahora bien: un hombre, una mujer, 
dos niños y tres sirvientes negros no 
podían pasar inadvertidos. Encontrarlos 
tenía que resultar muy sencillo. 


La dificultad estaba en hallar la fa- 
zón tangible de la fuga, La idea de que 
siete personas hubieran desaparecido de 
Inglaterra como sl se hubiesen evapo- 
rado era ridícula. 


dejó una nota para Eagle y tomó un 

tren de primera hora para Londres. 
Llevaba consigo el tubo roto y sus en- 
volturas. A eso de las once se dirigió al 
Instituto Médico Militar y mandó su tar- 
Jeta al mayor Brookyn. Este último, una 
de las más grandes autoridades cientí- 
ficas en entermedades de los trópicos, 
estaba en su laboratorlo y recibió a Nor- 
man Clay, de quien era amigo, con la - 
mayor cordialidad. 

—¡ Hola, Norman! — dijo. — Encan- 
tado de verlo, ¿Qué le pasa? 

—Me alegraría saber su opinión sobre 
un paqueño asunto, si puede conceder- 
me un minuto o dos — contestó Norman. 
Sacó el tubo roto y sus envolturas, pa- 
sándoselos al mayor. 


— ¿Podría decirme que significan es- 
tos geroglíficos? 

Brooklyn miró lo que estaba escrito 
en la etiqueta y su cara se alargo. 

—-Oiga, viejo, ¿de dónde demonios 
sacó esto? 


— ¿Qué quiere decir lo que está escri- 
to ahí? — preguntó Norman notando la 
gravedad del otro. 


—Significa el más terrible descuido 
de parte de algulen, a no ser que se tra- 
te de un designio diabólico. Aguarde un 
momento. : 


Brooklyn-se puso a trabajar unos mo- 
mentos en un rincón del laboratorio. 
Cuando volvió, su expresión ansiosa se 
había trocado en una sonrisa. 


A la mañana siguiente, Norman Clay 


man — dijo. 

Los dos hombres conversaron un ra- 
to. Luego Norman, agarrando una vez 
más el tubo y su envoltura, salió del la- 


boratorio. El asunto le resultaba claro 
ahora, Volvió por la tarde Woodchester 
y visitó al agente de propiedades. 

Eagle estaba presente y deseaba ha- 
eer preguntas; pero Norman lo inte- 


rrumpió. 

—Cuando el señor Frinley le pagó el 
año de alquiler adelantado — le dijo. 
— ¿Lo hizo por cheque? 

—Sí — contestó el agente un poco 
intrigado. 


— (¿Recuerda el banco contra el cual 
estaba dirigido el cheque? 

— ¡Oh sí! A la sucursal del London de 

Provincial, en Portland. 


—¡Gractlas! — dijo Clay. — Crep que 
mañana a esta hora le habré solucionado 
su misterio, Eagle. 


No quiso decir más, a pesar de las sú- 
plicas del inspector y se marchó dejando 
a éste intrigado y de bastante malhu- 
mor; pero conociendo el carácter de su 
amigo, juzgó que era inútil i¡mportunar- 
lo más. 

Como a la misma hora del día sigulen- 
te un auto se detuvo ante la residencia 
del agente de propiedades y de él des- 
cendió Norman Clay, seguido por un 
hombre alto, delgado y de aspecto ner- 
vioso. 


—No necesito presentarle a usted a 
este caballero — dijo Norman al agente 
de propiedades. —— Eagle, éste es el se- 
fñior Frinley, cuya desaparición misterio- 
sa lo ha preocupado a usted tanto.. 

El agente de propiedades cat visi- 
blemente molesto. 


—No sé hasta que punto está usted 
complicado en el asunto señor Belcher 
— dijo Norman dirigiéndose al agente 
de propiedades, ni hasta que punto lo 
molestará la justicia, si el señor Frinley 
quiere entablar demanda. Usted sabía, 
sin embargo, que el coronel! Coulterage 
deseaba recuperar la casa que había al- 
quilado con contrato de cuatro años al 
señor Frinley. Usted visitó a éste varias 
veces con ese motivo, sin obtener resul-. 


- tado favorable a sus gestiones. No ha- 


biendo conseguido su objeto, el coronel 
se ha hecho culpable de una acción in- 
digna, Conociendo las condiciones de sa- 
lud del señor Frinley, y sabiendo que, 
debido al tiempo que pasó en la India 
tenía por el cólera un miedo que rayaba 
en obsesión, imagtng un plan para ver- 
se libre de él. 


Hizo mandar un paquete desde una lo- 
calidad infectada por el cólera; dicho 


Ha 


es 


A OS e E 
O 


A EOS A PL 


a 


paquete contenía un tubo que parecía 


lleno de g$rmenss cultivados de cóle- 
ra... un tubo tan frágil que estaba casi 
seguro se rompería al abrirlo. Escrito 
en lenguaje indostano, en la etiqueta, 
había una declaración de laboratorio, 
como que el tubo contenía microbios de 
cólera. Y no solamente eso sino que en 
la envoltura venía un mensaje de cierto 
individuo a quien el señor Vrinley tenía 
motivos para mirar como enemigo suyo, 
El coronel, siento decirlo, considera 
todo esto como una buena broma. Eso 
prueba que o es un malvado o un irres- 
ponsable. Si no hubiera sido por usted, 
Eagle, a quien el señor Frinley debe el 
mayor agradecimiento, los resultados 
pudieron ser muy graves, poraue como 
dice el viejo adagio hindú: “El cólera 
mata a mil y el miedo a diez mil”. Cuan- 
do el señor Frinley se dió cuenta de lo 
que contenía el tubo de cristal — o me- 
jor dicho lo que creyó que contenía — 
experimentó un gran pánico, no sola- 
mente por sí mismo, sino por su familia. 
Insistió en que abandonaran la casa en- 
seguida. La casa no tenía teléfono, por 
eso no se detuvo a pedir un auto. Re- 
uniendo apenas lo más necesario el se- 
ñor Frinley, su familia y criados echa- 
ron a andar y caminaron dos millas has- 
ta el Woodchester Arms Hotel, donde yo 
los encontré. Pasado el primer momento 
de temor, pensó en avisar a la policía, 
para que la casa fuera debidamente des- 
infectada y se disponía a hacerlo cuando 
yo llegué, asegurándole que el tubo no 
contenía tales gérmenes como había po- 


dido yo averiguarlo por el examen hecho 


..”. o. 
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nel sólo había querido asustarlos para 
que dejaran la casa. 

Pero con todo considero, como antes 
dije, que es una acción indigna y, si el 
señor Frinley quiere presentarse a la 
justicia con su queja, no dudo de que 
ese mal bromista será debidamente cas- 
tigado. 

—¿ Y eso es todo? — preguntó el ins- 
pector Eagle a quien la inquietud de su 
cuñado parecía divertir. Evidentemente 
tenía algún motivo para no profesarle 
gran amistad y tal vez lo creía cómpli- 
ce de aquella cobardía, más bien por es- 
tupidez que por maldad. 

—Todo lo que yo sé, al menos — con- 
testó Norman Clay. 

——¿Y la caja de sándalo, qué tiene que 
ver en el asunto? — insistió el inspector. 

—La caja, como le dije antes, es un 
bello ejemplar de trabajo Benarés — 
respondió Norman Clay sonriendo. — Y, 
a juzgar por la tarjeta que había aden- 
tro, un inofensivo regalo de alguna ami- 
ga a la señora Frinley, que acaso olvi- 
daron o que acaso no quisieron llevar, 
temiendo que contuviera algún otro ho- 
rror. Pero, como las flores que nacen en 
primavera, nada tiene que ver en el 
caso. | 

Fué así como el gran Norman Clay 
descubrió el motivo de aquella misterio- 
sa desaparición de toda una familia que 
había hecho pensar a Eagle en algún 
crimen espeluznante. Acaso no sería 
exagerado decir que Eagle, aunque con- 
tento por haber hallado la solución del 
caso, se sintió un poquito decepcionado.. 
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Por James Humphrey 


000 Es la novela de misterio 1mmás extraor- 
dinaria que se ha escrito hasta hoy. 


En sus admirables páginas se relatan 
hechos extraños, que entran en los do- 
minios de lo que la ciencia rechaza co- 
mo absurdo, y el vulgo acepta como 
sobrenatural y maravilloso. 


Lea, en el próximo número de PUCKY 
esta magnífica novela. 
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2 tarea do instalar 
dl mento, habfase hecho de noche 
y los coyotes empez aban a la- 
drar, Juan escuchó * los ladrí- 
/ dos de las fieras y. el quejído 

del viento fresco en Jos cedro3 
con la satistacción de quien está familiarizado 
eon las selvas, La fogata ardía cuisporroteante 
y el olor de la madera quemada era nuevo y 
agradable para el viajero, 
- —Tal vez llegue a encariñarme « con. OA 
“— musitó Juan. -— aunque prefiero oír el rui- 
do de cascadas y ver el verdor de los bosques 
de Oregón. Debe de ser la sangre india quo 
corre por'mis venas... De todos niod0s, papá 
me necesita y me parece que habré de quedar- 
me en esta región para siempre. 
- —Echó Juan algunos trozos más de leño de ce- 
dro en la fogata y a su viva luz sacó la carta 
de su padre, esperando que con jeerla ctra vez 
lograría penetrar más en el oculto sentido de 
gus palabras. La carta había tardado dos meses 
en llegar a sus manos, Escrita a lápiz en una 
hoja arrancada, do un vlejo libro de cuentas, 
la mala letra dificultaba más su lectura. 

—La letra de papá siempre ha sido mála, 
pero jamás me ha parecido tan temblorosa — 
dijo Juan; dando voz a sus pensamientos, 


“Valle Herboso, Arizona. 


Hijo mío, Juan: Vento ya. a casa. AQuÍí está. 
tu casa y aquí te necesitamos. Cuando. nos mar- 
chamos de Oregón, creímos todos que no “tar- 


Ey VANDO | Juan Isbel. “terminó la” 
10 su campa- 


Pa 


Res 


«entre líneas. A 
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preciso que esp 


aquí en primavera, 


municiones que puedas. 
bien en tus alforjas. 


SOLDNEY- a 


ARA a 
Pa? 


“tancla, Log ovejeros han invadido la región der” 


'Tonto y llevan su ganado Valiz Herboso abajo. 


Pero los yaqueros y los ovejeros no pueden es- e 


tar nunca juntos en este país, por lo que ba- 
ryunto que se preparan malos tiempos. Creo 


que yo, más que otros, tengo motivos para pre- . 
ocuparme y para desear tu ayuda, aunque es - 


aquí- y pueda contártelo. personalmente. Deja 
iodo lo que tengas y hagas. en esa y ponte in- 
mediatamento en camino, a fin de que estés 
Te .ruego que también te 
traizas algunos revólveres y rifles y todas las 
Eszóndelo todo muy 
Si encuentras a alguien 
cuando bajes a la región nuestra, escucha más 
que hables. Y que no haya nada que te detenga 
en Oregón, Si tiznes novia, como supongo que 


tendrás, tráetela aquí, Con cariño de tu padre: 


Gastón Isbel”. A 


Juan volvió a méd! tar sobre aquella carta, 
que, dado el recuerdo que guardaba de su pa- 
áre, siempre tan» valiente y con una absoluta 
confianza en sí -mismo, había sido para $ una 
gran sorpresa. Duránte largas semanas de vla- 
je no había podido aún descupa lo que lefa 
a =Sh. papá se vuelve lalo — se dijo Juar, 
un poco triste y compasivo. —- Ya debe de te- 


ner más de sesenta años, aulque no tenía as- 


pecto de viejo... De modo que ahora es rico. 


todo lo, que me sucede ni tiene gran impor 


y pierde ganado y por añadidura los ovejeras 


darías en seguirme, Yo ya me estoy volviendo | 


viejo y tú, al fin y al cabo, 
de mis hijos el más fuerte, Tu carácter te hace 
parejo con los bosques, Tú tiras a tu madre y 
tus hermanos Bill y Guy, a mí. Es la mezcla de 
la raza blanca con los indios. Tú tienes la parte 
de los pieles rojas, Juan y al indio es al quo 


creo que voy a necesitar mucho. Soy rico en ' 


ganado vacuno y caballar. Y el terreno de pas- 
tos que tengo es el mejor que he conocido en. 
tedos los días de mi vida. Unicamente hemos 


siempre has sido : 


parece que invaden sus terrenos, Hstoy seguro 


“que a papá no le importaría el robo del gana- 


do vacuno, lo que no tolerará nunca es QUe los 


: ovejeros le quiten el sitio. 


tenido pérdidas en el ganado, mas esto no en 
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La emoción de Juan convirtióse en fría sere- 


eros a. saberlos hasta que estés 


v 
$ 


t 


| 


an ” 


rs 


ie Pre... 


nd 


nidad, como había sucedido siempre, después : 
- de leer aquella carta singular de su padre, ' 

La acre fragancia de la artemisa y de los 
“cedros llegaba a él mezclada con el humo de - 


la fogata; Juan se arropó mejor con las man= 


tas, y todo a su alrededor parecia dispuesto a 
rendir su voluntad sumiéndols en el sueño, 


ye 


os PDA a E AA AS A pe. 
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Al amanecer se desembarazó de las mantas, 
Se puso las botas y empezó el día con mara- 
villoso afán para el trabajo que le había de 
acercar al añorado porvenir, 

Sentía gran regocijo, comi si hubiese beht- 
do vino fuerte y dulce. Su caballo y su mula 
habianse repuesto durante la noche, refresca- 
dos por la hierba y el agua úe aquel delicioso 
barranco 

Juan montó a caballo y penetró en el bosque 

de cedro con la alegría de haber dejadc por 
fin atrás las interminables leguas de áridas 
tierras. 
Hacia el mediodía descansó el viajero junto 
a un charco de agua, poco hcndo, procedente 
tal vez de nieve fundida; y abrevó sus anima- 
les. En el fango vió algunas huellas de vena- 
do y otros de algún pájaro grande, desconoci- 
das para él. Juan se dijo que debían ser las 
huellas de log pavos silvestres. 

Junto al charco la vereda se bifurcaba y 
Juan no sabía a cuál de las dos nuevas sendas 
soguir. Con un “tanto importa”, se acercó a su 
caballo para montarlo, cuando vió que el ani- 
mal enderezaba las orejas, volviendo los ojos 
hacia atrás. Juan cyó a poco el ruido de cas- 
cos de caballo y luego vió a un jinete, 


Juan hizo como si quisiera apretar las cin- 
chas de la silla, para espiar por encima del 
“omo del caballo al desconocido que se acerca- 
ba. Tratábase de un hombre alto y flaco, muy 
erguido en la silla y que ilevaba un enorme 
sombrero negro y un pañuelo rojo, suc.o, al 
cuelio, Aproximibase a paso lento y se detuvo 
a pcca distancia de Juan, 

—PBola, forastero — dijo secamente. 

-—Hola — respondió Juar, comprendiendo 
por instinto que aquel encuentro era signitr- 
cativo. S 

Los ojos de aquol hombre mirábanle de hito 
en hito, a él y a su equipajo. Todo su aspecto 
atestiguaba en él las duras experiencias de la 
vida del Oeste, aunque por su edad, no era vie- 
jo. Al apearse, vió Juan que el desconocido era 
aún más alto que la generalidad de los nativos 
de Arizona. 

—Más abajo he encontrado sus huellas — 
dijo, arreglando el freno del caballo, para que 
éste pudiese beber. — ¿Adónde va? 


—Me parece que ando un poco perdido. No 
conozco esta región. 

—Así debe de ser. 
las señales de su último campamento, 
de iba usted, antes de perderse? 

—Al Valle Herboso. Soy Isbel — respondis 
lacónicamente. 

El jinete desconccido A de su caballo, 
al que volvió a poner el bocado; luego subió a 
la silla de una zancada de sus largas p!ernas. 
_ —Me figuraba que sería usted Juan 
— dijo. — Todos en el Tonto hemos oído que 
el viejo Gass Isbel] ha mandado buscar a su 
hijo. 

—¿Por qué me lo ha preguntado, pues? — 
le interrogó Juan, con franqueza, 

—Quería ver qué diría, 


Se ve UE sus huellas y 
¿Adón- 


Isbel * 


—¿Ah, sí? Bueno, bueno, De todos modoz, 
poco me importa lo que usted pueda decir. 

Sus miradas se cruzaron y los dos se midie- 
ron en muda lucha de inteligencias. 

-—Claro, hombre, claro —- repuso el jineto, 
hablando con voz pausada. Los movimientos do - 
sus manos morenas liando un cigarrillo eran 
tan lentos como su voz. 
uno de los Isbel, diré lo que tengo que decir, 
le guste o no. Soy Colter y pertenezco a log 
ovejeros con los que Gass Isbel está enojado. 

—Colter, muy bien; me alegro conocerlo — 
testó Juan. —- Y me parece que quien enoía a 
mi padre, me enoja a mí. 

-—¡Naturalmente!; de la contrario, dejaría 
usted de llamarse Isbel — repuso 'Colter, con 
acerba risita. — No es difícil ver que aun no 
ha tropezado usted con nadie en la Cuenca del 
Tonto. Sólo quiero decirle que su padre ha es- 
tado chariando con una mujer en Valla Herbo- 
so. Se ufana de lo bien que sabe usted pelear, 
de su seguridad en los tiros, de su destreza en 
seguir las huellas de hombres y animales, S> 
ufana de que usted va a desterrar de nuevo al 
Rim a todos los ovejeros... Y eso lo digo pa- 


Ta que sepa cómo estamos. Porque nosotros 
queremos criar ganado oOvejuno en el Valle 
Herboso. 

—¡Ah! ¿Quienes son “nosctros”? — pregun- 
tó Juan. 


— ¿Nosotros? Pues, los ovejeros que tienen 
por pastos este Rim desde Black hasta el te- 
rritorio de los Apaches. 

——Colter, yo aquí en Arizona soy forastero 
-— dijo Juan, lentamente. -— Poco sé de va- 
queros ni de ovejeros. No tengo la culpa de que 
mi padre se haya jactado ensalzando mis cua- 
lidades; pero sea como sea, si la razón le asis- 
te en su enojo contra los que crían ovejas, 
contra ustedes, pues, haré todo lo que pueda 
para cumplir sus jactancias. 

—Comprendido. Sí, sí, usted y yo nos enten- 
demos, y esto es una ayuda. Y dígale a su 
padre lo que acabo de decirle — contestó Col- 
ler, guiando su caballo hacia la izquierda. — 
La senda del sur es el camino de usted. Cuan- 
do lleguen a Rim verá en la Cuenca una man- 


cha escueta. Es el Valle Herboso. 


Colter espoleó su caballo y desapareció a po- 


so en el bosque. Juan apoyóse, pensativo, en su 


eaballo. 

— ¡Caramba! —+suspiró el joven. — ¡Adiós 
caza y pesca! Mi padre me da trabajo -de 
hombre. 

Una hora más tarde encaminaba los pasos 
de su caballo hacia la cima de una ancha lade: 
ra que parecía un parque y donde la hierba 
verde y las flores abundaban. 

Advirtió Juan el ruido melodioso de las cam- 
panillas y el valido de las ovejas y corderos. 
Detrás de un soto de encinas tropezó Juan con 
un muchacho mejicano que llevaba una carabt- 
na. Tenía el chico un rostro simpático y con: 
testó al saludo de-Jifan con un buenos días. 
Juan sabía muy poco español y toúo lo que pu- 
do entender era que el muchacho no estaba 
sólo allí y que aquella era la época de la cría, 
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Juan se apeó de su montura y, llevándola de 
1.2 brida, se dirigió al campamento, donde te- 
nía alguna esperanza de encontrar otro meji- 
cano de más edad, del que tal vez- podría obte- 
ner alguna información. El muchacho le acom. 
pañó. En aquel momento no se percibía tan 
fuerte el valido de las ovejas. 

——Buenos días, forastero — dijo una mu- 
chacha que salió de detrás de un abeto. Lleva- 
ba un rifle. Tenía el rostro atezado, más no era 
mejicana. Esto y la convicción de que la joven 
le había espiado, desconcertó a Juan. 

—Perdón... señorita -— balbuceó. — Na 
esperaba... ver a una... joven. Estoy buscan- 
do el Rim... me he extraviado, mejor dicho... 
ereí que hallaría un pastor que pudiese indi- 
carme el camino, 

Mientras hablaba, creyó advertir que del ros- 
tro de la muchacha se desvanecía cierta ansie- 
dad, desapareciendo al mismo tiempo la expre- 
sión hostil. 

—Yo misma se lo enseñaré —-— repuso ellla. 

—Muchas gracias, señorita. Ya estoy más 
tranquilo — contestó Juan. — Ei camino des- 
Ge San Diego hasta aquí es largo y se pasa 10U- 
cho calor. 

—:¿San Diego ha dicho usted? ¿Viene de la 
costa? 

—Si. 

Juan, al ver a la joven, habíase quitado el 
sombrero, y lo Hevaba aun en la mano, con 
actitud de humildad. La muchacha reparó en 
ello. 

—Haga el favor de cubrirse... No recuerdo 
ya que se descubriese alguien delante de mi. 
— La joven le dijo con cierta risita en la que 
se advertía asombro y franqueza, cónm un dejo 
de amargura. 

Juan se sentó, apoyándose en cl tronco de 
un abeto; puso el sombrero a su lado y miró 
francamente a la joven movido por una extra- 
ña curiosidad, como si quisiera contirmar su 
primera impresión con un atento escrutinio. 


—Usted debe ser de Tejas — dijo Juan, a 
poco. 

—-Sí, señor — repuso ella con el acento pau: 
sado, arrastrado y dulce de los tejanos. — 


¿Cómo lo ha adivinado? 


-—No es posible confundir a los tejanos. En 
la región de donde vengo, había muchos explo- 
radores y rancheros del viejo Estado en cuya 
bandera luce una estrella solitaria. Y, si lo 
pienso bien, nada me gusta tanto como oír ha- 
blar a una muchacha tejana. 

-—¿Ha conocido usted a muchas muchachas 
tejanas? — preguntó la joven, volviéndose 
otra vez hacia Juan. Y y 

—Creo que sí... a bastantes. 

— ¿Iba usted con ellas? 

— ¿Que si iba con ellas? Ah, sí, usted quiere 
decir que si las acompañaba, ¿verdad? Pues 
bien, sí, de vez en cuando — repuso Juan, rien- 
do. — Los domingos y alguna vez a algún bai 
le, pero muy de tarde en tarde, y también a 
paseo a caballo.. 

-——Entonces me lo explico — dijo la joven, 
pensativa, 
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—¿Qué es lo que se explica usted? 

—-El que sea usted tan caballero —- replicó 
ella, haciendo un esfuerzo. — Y no crea que 
he olvidado esas cosas. Yo también he tenido 
amigos cuando vivíamos en Tejas... hace de 
eso tres años. ¡Tres miserables años en este 
maldito país! 

Luego se mordió los lablog, al parecer para 
reprimir otras manifestaciones iov)luntarina 


¿ante aquel hombre desconocido. -El gesto hizo 


que Juan se fijase en su boca, de finas curvas, 
bella en su plenitud y en color; más no ocul- 
taba un rictus de tristeza y amargura. Juan 
vió de pronto aquel rostrg de un moño distin- 
to. Observó que era joven, revelaado pasiones 
refrenada3, lleno de un poderoso encanto aue 
empezaba a influir en él. 

—Me parecs que está usted lisonjeándome 
— dijo Juan, con la esperanza de líbraria de 
su embarazo. -— Yo no soy más que simple ca- 
zador y pescañor, adeimás de leñador y rastrea- 
dor de caballos. En cuanto a instrucción me 
han dado menus de la que me hacia falta... 
ni tampoco he tenido toda la compañía de mu- 
chachas, lindas como usted, que me convendría. 


— ¿Es que soy linda? 
pidamente. 

—¡Ya lo creo! —- repuso Juar, sonriendo. 

—-—¿Con estos harapos? —- exclamó eila con 
repentina pasión, que emocionó a Juan. —- Fl 
jese en los agujeros. -—— Y dicienúolo. mestró 
lo raído de las mangas. — Cuando tengo algo 
con que coser, me lo remiendo... Fíjese en mi 
falda... un harapo indecoroso. Y sólo tengo 
una más para cambiar... ¡Fíjese bien! — 
Otra vez tiñéronse de rojo sus mejillas, dando 
un mentís a sus palabras, más tampoco la ver- 
gúenza pudo apagar su cólera. Parecía donmri- 
narla una amargura largo tiempo reprimida. 
Con rápido ademán alzó las faldas hasta las ro- 
dillas. -— ¡Sin medias! ¡Sin zapatos!... ¿Có- 
mo puede una muchacha ser linda, si no tiene 
vestidos decentes que ponerse? 

——Perdóneme, señorita — empezó Juan, — 
si soy la causa inocente de su enojo y si me 
meto en lo que no me atañe. Creo gue compren- 
do sus exclamaciones... pero, usted se equi- 
voca. La cuestión de los vestidos y de las mu- 
jeres no es tan sencilla. La mayoría de las 
mujeres gusta de vestirse bien y cree que los 
trajes hacen que sean más hermosas, pero eso 
no es verdad. Puede que sea pedir demasiado 
a una mujer como usted, ser feliz sin vestidos. 
Pero a pesar de ello puede usted ser tan linda 
y tan respetable... hasta diré más, puede us- 
ted ser así mucho más... seductora para al- 
gunos hombres. ' 

—Le ruego me perdone mi ma] humor y mil 
furia — contestó la muchacha, ya más com. 
puesta. — He hecho mal, por no decir otra 
cosa. Y no quiero que nadie piense mejor de 
mí de lo que merezco. Mi madre murió en 
Tejas. Yo he vivido aquí en esta región sel-= 
vática... una muchacha sola entre hombres 
rudos. Sólo hoy, al encontrarme con usted, 
comprendo en qué compañía yiv0... y el mal 
que se me hace, ; 0 


— preguntó ella, rá- 
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Juan refrenó su curlosidad y trató de des. 
terrar de su corazón la creciente sinpatía por 
la joven, , 

— Usted cuida las Ovejas? — preguntó, 

—Sí, de vez en cuando, Mi padre vive por 
allí en un “cañón”. Se dedica a la cría de 
ovejas. Nos han herido últimamente a algunos 
pastores disparando sobre ellos, y por eso nos 
falta gente y he de ayudar. Me gusta cuidarme 
de las ovejas, amo los bosques, el Rim Rock y 
todo ei Tonto, Con esto sólo sería feliz, 

—¿Dice usted que han disparado sobre los 
pastores? — Juan, a] preguntarlo, frunció el 
ceño. — ¿Quién? ¿Por qué? 


—Hay enemistad entre logs vaqueros de la 
Cuenca y los ovejeros del Rim. Mi padre dice 
que pronto se desatarán las furias de] infier- 
no. Yo le he dicho que espero que los vaqueros 


Je obliguen a irse otra vez a Tejas, E 


—¿Entonces usted es partidaria de logs va- 
gueros? — preguntó Juan, simulando un inte- 
róg casual, y 

—No. Slempre estaré a] lado de mi padre 
— repuse ella, vivamente. —— Pero es preciso 
confesar... creo que los vaquéeroa tlenen 18 
razón de su lado, : 

—¿Por qué? Ai 

—-Porque hierba la hay en todas partes. No 
yec por qué han de apartarse los ovejeros de 
su camino para echar a los vaqueros de sus 
pastos. Esto es el motivo de la enemistad. Sabe 
Dios cómo terminará. Porque casi todos los de 
aquí son de Tejas. q 

— Así me lo han dicho — observó Juan, — 
Y he oído también que la mayoría de esos te- 
janos han sido echados de Tejas. ¿Hay algo de 
verdad en eso? i 


—S$í, algo de eso hay. Mas, podría perju- 


dicar su salud, joven, que lo dijera usted por 
ahí. Mi padre, por ejemplo, no fué echado de 
Tejas, Aunque, la verdad, no sé por qué” ha 


venido aquí, Tiene muchas ovejas ahora, pero 


no es rico ni lo pasa tan bien como en nuestra 
casa de antes, 
—¿Piensa usted quedarse siempre aquí? — 


— preguntó Juan de pronto. 


—Tal yez.,, pero sólo en la tumba — con- 
testó ella, con sentido obscuro. — Mas ¿para 
gué pensar en eso? lla gente permanece en 
los sitios hasta que la casualidad la Jleve a 


_otro lugar. ¿Quién puede saber las cosas?... 
Peros.,. 


mi charla le detiene, 


Pareció disgustada, y en Su voz había un 
dejo de despego. Juan se levantó al punto y 
se fué hacia su caballo. Si la muchacha no 
tenía ganas de continuar la conversación, no 
sería él quien la enojase, 

—¿Hacia dónde cae el Rim? — pregunto, 
ocupándose con las cinchas, 

—Hacia el sur, Sólo hay una milla, poco 
más O melños. Le acompañaré... ¿Va usted 
camino del Valle Herboso? 

—Sí, tengo parientes allí — repuso Juan, 
temiendo 'que la muchacha hiciera Otra pre- 
gunta, qeu seguramente se referiría a su nom- 
bre. Mas ella guardó silencio, Recogiendo la 


- Garabina, la joyen echó a andar y Juan $e co- 


ha 


E 
a 
Al ja 


¿Ne 


locó a su lado, diciendo: — Puesto que usted 
va a ple, lo haré yo también. 

Así se halló al lado de un muchacha qus 
tenía el paso ligero de la gente de la mon. 
taña. Su cabeza era bien pequeña y hermo. 
sa, de gracioso continente, y Su espesa cabe. 
llera era de un rubio obscuro,, suave y bri- 
llante. Llevábala recogida en una trenza, un 
poco desgreñada, pensó Juan, y la tenía ata. 
da con una correa, El aspecto:de la muchacha 
era, en conjunto, de extremada pobreza. 

Juan dejó languidecer la conversación du- 
rante cierto tiempo, Dessaba pensar en lo qus 
podría decir y además sentía un vago placer 
en caminar a su lado, El perfil de ella era 
deliciosamente flexible en sus lineas, La suave 


curva de sus labios quedaba oculta desde aquel 


lado. A poco, y habiendo ya decidido por dónde 
llevar la conversación, dijo de pronto: 

—Me gusta la aventura. ¿Y a usted? 

—¿Aventura ha dicho usted? ¿Encontrar_ 
me a mí en el bosaue? — La muchacha se echó 
a reír con la gloriosa risa de la «juventud. — 
Pues ¡sí que debe usted andar mal de aven- 
turas, forastero! 

- —Pregunto si le gusta a usted — insistió él, 
clavando la mirada en la cara medio oculta. 

-—Tal vez — contestó ella, con franqueza, 
— si no hubiese cometido la torpeza de de- 
jarme llevar por el mal humor, No encuentro 
nunta a nadie Con quien me Sea agradable 
hablar. ¿Por qué no me había de gustar, pues, 
hallar a alguien que es forastero en esta sel- 


vatiquez? 
—Somo0s como somos — observó Juan con 
sencillez. — Para mí no cometió usted ninguna 


torpeza. Si lo pensase, ¿podría desear volver. 
la a ver? E 

—-¿Lo desea usted? — Su Tostro morena 
brilló con súbita alegría y sorpresa. 

Y Juan, deseando permanecer tranquilo y 
no aparecer Gemasiado ávido, se negó el placer 
de mirarse en sus ojos cambiantes, 

—i¡Vaya si lo deseo! Y me parece que Soy 
atrevido, ya que nos conocemos desde hace tan 
poco. Sin embargo, puede que no se me ofrez- 
ca otra ocasión, de modo que no se enoje con. 
migo. 

Hechí la declaración, Juan sintió cierto all- 
vio. HaJía temido no tener valor para decirlo. 
La muchacha continuó a su lado con e] mismo 
paso, la cabeza un poco inclinada y bajando la 
vista. 

—Muchacha, — continuó Juan — usted y yo 
no nos conocemos, mas ¿qué importa? Nos he. 
mos enecontrado por casualidad y le digo que 
para mi tiene una gran significación. He cono- 
cido a muchas muchachas durante largos me- 
ses y nunca senti hasta ahora náda semejante. 
No sé quién es usted, ni me jraporta, Usted me 
ha revelado muchas cosas. fo es usted feliz, 
además, solitaria, Y si no (uisiera volverla A 
ver por interés propio, lo desearía por el suyo. 
Algunas de las cosas que usted me ha dicho las 
olvidaré difícilmente. Yo tengo una hermana 
y sé que usted no tiene ningún hermano. Y 
creo que... 


En aquel momento, llevado por su £ntu=. 
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siasmo, y sin pensarlo, tomó la mano de ella. 
El contacto detuvo sus palabras aturdiéndolo 
por la temeridad que el hecho significaba para 


él. Mas la muchacha no hizo ningún esfuerzo 
por retirar la mano, Así, Juan, haciendo una 
profunda inspiración, continuó andando sin 


inmutarse. Imaginóse que ella le correspondía 
con débil y cálida presión. Era joven, no fenía 
amigos, y era humana, al fin y al cabo. Y, pre- 
cisamente, cuando Juan iba a hablar de nuevo, 
la muchacha se desasió. 

—Ya hemos llegado al Rim — dijo. — Ahi 
tiene usted la Cuenca del Tonto, 

Juan sólo había pensado en la muchacha. 
Al oír sus palabras, dijo: 

—Muchacha, prométeme que nos volveremos 


a ver aquí — dijo con voz vibrante, 
—-S$Sí, lo haré — respondió la joven suave- 
mente; y se volvió hacia él. 


Fué como si Juan viera por primera vez 
aquel rostro, Era bello, con una belleza des- 
conocida. Hallándose como se hallaba, teniendo 
por fondo el: paisaje, daba vida a éste, vida 
adorable, joven y selvática, cuya notable signi- 
ficación le perseguía siempre más  efusiva. 
Aquella selvatiquez era el cuadro adecuado 2 
la muchacha, aquel era su sitio, 

Luego entreabriéndose sus labios bermejos. 
El gesto lleno de vida era como un irresistible 
imán para Juan, Una fuerza invisible obligóle 
a inclinarse para besar aquellos labios frescos. 
La ruda e inconsciente acción rompió el €n- 
canto. 

Juan se echó atrás como si temiera recibir 


un golpe. 
—Muchacha. .. JO... y0... — dijo balbu- 
ceando, maravillado y contrito, — juro que no 


era mi intención... no he pensado un me- 
mento... 

La ira que Juan temiera no se manifestó. 
El se quedó inmóvil, jadeante, alargando la 
mano en muda súplica, El mismo encanto que 
un instante antes había transformado a la 
muchácha, prestábale ahora de nuevo un as- 
pecto de más madurez. 

— ¡Ah, creo que me he precipitado un poco 


al llamario caballero! — dijo la joven con un 
dejo de sequedad y amargura, — Es ustea muy 
precipitado. 

—¿Se siente usted ofendida? — se apresuró 


a preguntar Juan, 

-—Oh, no es la primera vez que me besan. 
Los hombres todos son iguales, 

-—No — replicó Juan, acalorado por un sen. 
timiento de decepción que obscurecía su ilusión, 

—No me compare usted con los hombres que 
la han besado, No estaba en mis cabales, y 
hubiérame puesto de hinojos ante usted para 
suplicar su perdón. 

La muchacha desvió la mirada 7 sofiniando 
hacia la cuenca, dijo: 

— Allí está Valle Herboso. Aquella mancha 


“grisácea oblonga en medio de las negruras. 


A El 


Hay unas Quince millas hasta allí, Recorra 
usted el Rim en esta dirección hasta llegar a 
una senda que es inconfundible, Allí pao us- 
ted bajar. 


a 


“—Le estoy muy reconocido -— repuso JUAD,. «Juan Isbel... Ellen Jorth, - 
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interpretando las palabras de ella como despi- 
do, al que se sometió a desgana, 

Hizo girar a su caballo, puso un pie en el * 
estribo, vaciló, mirando a la joven por encima 
de la silla. 

—Ha llegado, pues, el momento de pADArEr- 
nos —- dijo Juan, 

—““Adiós señor” — repuso ella votytan0%8 
de nuevo hacia él, Al mismo tiempo, colocándo_ 
se la carabina en la flexión del brazo, pareció 
dispuesta a lejarse. 

— Adiós. ¿hasta cuándo? 

—Hasta mañana o hasta siempre.. 
usted quiera tcmarlo, 

-— ¿Nos volveremos a encontrar pasado ma- 
ñana? — Juan hablaba con avidez, impulsivo, 
sin reparar en el incomprensible coa que se 
había operado en él. 

— ¿Es qUe le he dicho que no? 

-—Crei que había perdido usted las ganas, 
después de. —- Juan se interrumpió azoradc,)* 

—Tendré | un gran placer en hallarlé de nhue-- : 
vo. Pasado mañana a media tarde, aquí. en 
este mismo sitio, Tráigame usted” noticias de 
Valle Herboso, , 

—+Está bien, Muchas gracias contesto 
Juan, lleno de entusiasmo y emoción, Antes 
de desvanecerse la sensación, ésta le sorpren- 
dió, haciéndole perder A lio en sí mis. 
mo, y dándole qué pens 

-——Forastero, mo y E. que me haya dicho 
su nombre, s 

-—Es verdad, o se lo he dicho repuso 
Juan. — ¿Qué imporiía un nombre? A mi no 
me importaba ni qué ni quién fuese usted. ¿No 
puede, usted sentir lo mismo tratándose de mí? 


como 


—SÍ. así lo creí hasta hace poco — Con- 
testó ena un tanto confusa, mirándole fijamen- 
te. — Mas ahora estoy pensativa, 


—Nos encontraremog de nuevo sin saber 
nada más de nosotros de lo que sabemos ahora. 

—$í. A mí me es igual, ¿Qué es un nombre? 
Le, diré forasterc y estaré satisfecha de llamarle 
así, si usted me asegura que es honrado callar- 
me su nombre, 

——¿Honrado? No, eso no lo sería — exclamó 
Juan, viéndose obligado a confesar la verdad. 
— Soy Juan... Juan Isbel. 

— ¡Isbel! — La muchacha pareció sobrecogl_ 
da. -— No Puede usted ser hijo del yiejo Gass 
Isbel... He visto a sus dos hijos. 

—Tiene tres hijos — repuso Juan, con gran 
alivio ahora que había revelado e] secreto, 
Soy el más joven. Tengo veinticuatro años y 
hasta ahora no había salido de] Estado de 
Oregón. Me hallo camino de... 

Lentamente, desapareció el color atezado del 
rostro de la muchacha, que se puso pálida 
como la muerte, y en sus ojos empezó a arder 
una extraña llama, Al mismo tiempo irguióse 
el ágil cuerpo. 

—Yo soy Ellen Jorth — pronunció con voz 
apasionada. — ¿No le dice nada mi nombre? , - 

—No lo he oído en la vida — contestó Juan. 
—$í, me figuraba gue usted pertenecía a los: 
ovejeros que tienen enemistad con mi padre. 
Por eso me he visto obligado a decirle que soy 


-¿Qué nombre tan. ee 
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raro y Jind0...! Mas no por eso será necesario 
que deje de ser... su buen amigo... 

—-Ningún Isbe] puede ser amigo mío — dijo 
Ellen Jorth con amarga frialdad. 

Desprovista de su ecuanimidad, de su dulzu- 
ra, quedóse un momento ante él; ula muchacha 
distinta, un enemigo hostil, Luego dió media 
vuelta y se alejó hacia ei bosque, 

Juan, aturdido, estupefacto, la vió marchar- 
se econ paso gracioso y ligero; sentía el deseo 
de seguirla, de llamaria; mas el enojo que la 
hostilidad de ella promoviera, le paralizó la 
lengua y le dejó clavado en el sitio. Y cuando 
Ja gentil figura hubo desaparecido tras el] muro 


pardo y verdoso del bosque, luchó de nuevo con 


el persistente deseo de seguirla, y luchó en 
vano, 
nu 


“AS los ingrávidos ples de Ellen Jorth, 
calzados de abarcas de piel de gamo, no 
dejaban huella perceptible en la clásica 
capa de agujas de pino del suelo y Juan 

no pudo seguirla, 

Una breve y vana búsqueda enfrió su ardor, 
despertando su orgullo. Juan volvió a su Ca- 
ballo, lo montó y empezó a cabalgar, obligando 
a la acémila a ir delante, Pronto sintió el ali. 
vio que le causó la decisión y la actividad. 

Por fin llegó a lo que había de ser su futuro 
hogar. Juan se emocionó. La casa de su padre 
era una cabaña de troncos enormes, 
bajo, construida sobre una elevación al borde 
del valle donde había mucho bosque. En el fon- 
do veíanse los corrales, los graneros y coberti- 
zos. En la parte anterior de la casa había ey; 
tensos pastos en los que pacían innumerables 
caballos y vacas. La puestas*del sol envolvía to- 
do en fantásticos colores. El aspecto del rancho 
era de bienestar, abundancia y paz; los gritos 
fuertes de los mulos y los mugidos de las vacas 
parecían a Juan saludos de bienvenida. El céri- 
ro de la noche refrescábale las mejillas, trayén- 
«dole el aroma del humo de madera y de las lon- 
jas de jamón de las sartenes, 

Los caballos acercáronce raudos a la cerca, 
relinchando al nuevo personaje. A alguna dis- 
tancia, en la suave pendiente, vió Juan la alta 
figura de su padre... tal como lo había visto 
miles de veces, sin nada a la cabeza, en :nan- 
zas de camisa, avanzando con paso largo y rá- 
pido. Juan le hizo seña con la mano y lo saludó 
gritando. 

—¡Hola, hijo pródigo! — fué la respuesta, 
la voz de su padre, y con ella surgían coma 
relámpagos los recuerdos de su infancia. Juan 
espoleó su caballo para que corriese pronto la 
distancia que aun faltaba. No, no, su padre 
no era el mismo. Su cabello era comp.etamente 
gris. 

—Ya estoy aquí, 
apeándose de un salto. 

—Hijo mío, grande es mi alegría al volverte 
a ver — repuso su padre, abrazándole. -— ¡Y 
qué alto eres! ¡Estás hecho un hombre! ¡Cuán- 


papá — exclamó Juan, 
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que estrechaba la suya, en la cábeza erguida, 
en los ojos agudos y penetrantes, advirtió que 
el ánimo valeroso de su padre no había cam- 
biado, más la simpática sonrisa no podía ocul- 
tar las arrugas y las sombras de su rostro que- 
rido. 

-—Papá, yo estoy tan contento como tú — 
contestó Juan cariñosamente. — Largo me ha 
parecido el tiempo qué hemos estado separados, 
ahora que vuelvo a verte. ¿Estás bien de salud 
y de todo, papá? ; 

-—No puedo quejarme, hijo. Sigo cai-Izando 
aún tanto como antes... Ven. No te preocupes 
de los caballos, ya cuidarán de cllog. ¡ Ven a 
saludar a la familia, Gracias a Dios que estás 
aquí por fín. 

En el porche de la casa esperaba a Juan un 
grupo de personas, un poco calladas, al pare- 
cer. Había allí niños de ojos muy ablertos, tí- 
midos y expectantes. El obscuro rostro de gu 
hermana correspondía al recuerdo que Juan 
conservaba de ella. Parecióle más alta, más 


mujer, cuando le saludó con «un abrazo, di- 
ciendo: 

—¡Cuánto me alegro, Juan, de que hayas 
venido! 


Advirtió Juan en su voz la femenina ansie- 
dad por el presente y el eco del cariño preté- 
rito. Recordaba Juan muy bien a su tía Mary, 
a la que, sin embargo, no había. visto en mu- 
chos años. Sus hermanastros Bill y Guy habian 
cambiado poco, exeepto tal vez que eran ahora 
más fuertes y más delgados. Bill parecíase a cu 
padre, con ojos relucientes en el rostro atezado 
y quieto. Tenía las piernas torcidas de los ga- 
naderos. Los dos habíanse casady en Arizona. 
Katie, la mujer de Bill, era una mujer peque- 
ña, rechoncha, bastante agraciada, y madre de 
tres niños. La mujer de Guy era aún joven, una 
muchacha fuerte, de cabello rojo, la cara llena 
de pecas, surcada por arrugas extrañas, que 
hablaban de penas y de fortaleza de ánimo. Al 
verla Juan, recordó que le había contado la 
tragedia de su vida: los apaches asesinaron a 
toda la familia de ella cuando aún contaba muy 
pocos años,.. Acercáronse después los peaue- 
ños para saludar a Juan, todos muy tímidos y 
emocionados a causr de la extraña significa- 
ción de su presencia, 

Juan se sintió invadido por el calor y la ín- 
timidad de los sentimientos de vida familiar 
tantos años clvidados, Era muy dulce para €! 
volver a su casa, q sus parientes que le que- 
rían y le saludaban con serena alegria. Mas no 
fué eso todo, pues en las miradas de las mu- 
jeres vió Juan ciertas sombras a la vez que un 
destello de alivio a causa de su llegada. 

Después de la abundante y bien servida cena 
fuéronse los hombres a la habitación contigua, 
al parecer la más agradable y cómoda de la 
estancia de la casa. Era muy grande, situada 
en el centro del edificio, con un enorme hogar 
de piedras, techo bajo de troncos labrados y pa- 
redes iguales, Las ventanas eran pequeñas con 
pastigos en el interior. Las mesas, las sillas y 
"as alfombras eran de confección casera. 


- to. te pareces. a tu madre! ) 
24 Ba el fuerte abrazo, en la mang férrea con: ... -. Bueno, «Juan, ¿recuerdas aún. esos.hierros? 
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do las envolturas. 
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— preguntó el ranchero señalando a un sitio 
encima del hogár. 

En la cornamenta de un ciervo había dog fu- 
siles. 

—i¡Ya lo creo, papá — repuso Juan — y 4 
propósito de armas, he traído algunas. Por po» 
co deslomo a mi mula con el peso de las muni- 
ciones y de los fusiles. ¿Qué idea te dió, papá, 
al encargarme que te trajera todo ún arse- 
nal? 

—Hijo mío, las armas de fuego tienen aho- 
Ta un gran aprecio en el Touto — contestó su 
padre. 

Juan procedió a desatar un paquete, quitan- 
Puso aparte tres rifles en- 
vueltos en tela y un paquete muy pesado, ata- 
do entre dos tablas y que hizo un ruido metá- 
lico. Luego abrió Juan un paquete largo y pla- 
no enseñando a los niños una serie de mara- 
villas que no habian ni soñado: libros de cro- 
mos, armónicas de Loca, muñecas, ritles y pís- 
tolas de juguete, un pito descomunal, una cor- 
neta y por último, una caja llena de dulces. 
Arrodillados ante tales teseros estaban los dos 
chiquillos y su hermanita, sin atreverse a to- 
carlos. Mas, a pesar de aquel instante precioso 
de alegría, sintió Juan Cerntrse una sombra 
amenazadora sobre log inocentes niños, que na- 
cieron por la fataliñad del destino en una épo- 
ca ruda y en una región selvática. 

Después entregó a su hermana los regalos 
traídos para ella: un corte de buena tela para 
un vestido, muchas cintas y encajes, pañuelos, 
botones, algunos metros de lienzo, una caja con 
todo lo necesario para coser, un estuche lleno 
de carretes de hilos, un peine, un cepiilo y un 
espejo y por último, un broche español con gra- 
nates. 

—Ahí lo tienes iodo, Ana — dijo Juan, — 
Confieso que no ha salido todo de mí, pues con- 
sulté a una amiga mía del Estado de Oregón 
para saber qué jes lo que se puede regalar a 
una chica como tú. 

Al parecer, los gustos de las muchachas va= 


“riabam poco. Ana estaba atónita ante tanta mu- 


nificencia y después, saliendo de su asombro, 
abrazó a su hermano hasta quitarle el aliento, 
Tía María miró a Juan con ejos compasiyos, 

-—No has podido complacer mejor a Ana — 
dijo. — Tiene novio y cuandy una muchacha 
tíene novio, no hay nada como las cosas para 
engalanarse. Ara, con ese vestido te vas a 
casar — y señalapa a la magrífica tela que la 
muchacha estaba acariciando. 

—Aquí, tía María, hay también algc para tl 
y mis nuevas hermanas. 

Los regalos dejaren a las cuatro mujeres tan 
satisfechas y contentas como a los chiquillos. 
Quedaba en el bulto otro paquete y Juan al 
levantarlo, iba a hablar, cuando de pronto le 
vino algo a la memoria que lo obligó a callar. 
Vió otra ves dos piececitos cuyos dedos des- 
nudos salían de las abarcas 10tas y los tobillos 
perfectos, desnudos, arañados por las matas. 
Después recordó la pasión del rostro de Hllen 
Jorth. Y, sin hablar, tornó a poner el paquete 
en el suelo, 


Y] MAGAZINI | 


—Papá — dijo con cierto apresuramiento, 
— para ti y para mis hermanos poca cosa ho 
podido traer. Algunas navajas, pipas y tabaco 
y luego, las armas. 

—Vaya, hijo, si con lo que has traído pare- 
ces uno de los tros Reyes Magos -— repuso su 
padre. — Fíjate en los niños, fíjate en tu tía. 
Y no digo nada de Ana, que está que no cabe 
en sí de gozo. Vaya, vaya, ime estoy volviendo 
viejo y me he olvidado por ccmpleto de todas 
esas chucherías que tan felices hacen a las 
mujeres. Estamos aquí muy alejados del mun- 
do y ahora me alegro de ello, porque así, tu re- 
greso significa mucho, No sabes cuánte te agra- 
dezco todo. Yo siempre estoy pensandy en las 
cosas serias de la vida... y la verdad, es bue- 
no también olvidarlas y ver las caras alegres 
de las mujeres y la alegría de los niños. 

En aquel instante penetró en la estancia un 
joven alto, con traje de-jinete. Todo er él, has- 
ta sus facciones, excepto los ojos, parecía vie- 
jo; sólo su mirada era de juventud y de ani- 
mación. 

——Buenas noches a todos — dijo lisamento. 

Ana se levantó. Juan no tuvo neccsidad.de 
que le dijesen quién era aquel hombpre. 

—Juan, te preserto a mi amigo Andrég Col- 
mor. 

Cuando Juan correspondió al apretón de ma- 
“nos de Colmer y vió Su mirada aguda, se ale- 
gró de que su hermana hubiese entregado su 
corazón a un hombre del temple de los Ishbel, 

Los niños, cargados de sus tesoros, fueron 
llevados a la cama, en una parte ajejada ds 
la casa y de cuando en cuando seguís oyéndo- 
se su ruidosa alegría. Juan se vió enionees ro- 
deado de un auditecrio muy ávido Ge noticias, 
pues aquellos solitarios colonizadores ofan po- 
co del mundo exterior, Juan habló hasta en- 
ronquecer. Los oyentes también le refirieron a 
su vez cosas que no cabían en las escasas car- 


_tas que de los suyos rebiciera estando en Ore- 


gón. Mas nadie Gijo ni una palabra siquiera 
acerca de los ovejeros, ni tampoco sobre los 
robos de ganado, Juan advirtió tal omisión y 
ello le hizo pensar muy seriamente en el porye- 
nir, Con todo, la velada transcurrió agradable, 
siendo una feliz veunión de familia, presentes 
todos los miembros de ella, un hecho que, se- 
gún opservó Juan, comprobó su padre con una 
alegría extraña, casi miedosa, y sobre el cual 
volvía con frecuencia, 

Por fin quedó Juan a sola con su padre. 

—Creo que tú estarás acostumbrado a per- 
noctar al aire libre, ¿verdad? preguntó el 
ranchero inopinadamente, 

—-SÍ, casi siempre, 

—Sitio hay suficiente en casa, pero me gus- 
taría que durmieses fuera. Ven toma tus man- 
tas y tu fusil. Te llevaré. 

Salieron al porche, de donde tomó Juan la 
lona de su tienda y sus mantas, Su fusil, aun 
en la funda de la silla de montar, estaba junto 
a la puerta, Su pacre lo tomó, 

—Conque un veinticuatro, ¿eh? B'en, bien, 
no hay nada mejor si se tiena una mano segu- 
ra... — En aquel momento acercósg un per 
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rro grande de pelo gris. — Es tu compañero 
por la noche, Se llama “Shepp'””. Es medio lo- 
_bo. Su madre era mi preferida, una perra pas- 
tora; su padre, un lobo de los bosques que me 
costó dos años cazar. 

La noche era quieta y fría. vagamente ilu- 
minada por la luz de la Juna y de las estrellas. 

—Hijo mío, tu tío Juan fué escucha de Lig- 
gett, uno de los más famosos rebeldes del Sur, 
— dijo el ranchero. —— Y tú vas a serlo de los 
Isbel de Tonto, Creo que el oficio te parecerá 
tan peligroso como a tu malogrado tío. Haz- 
te la cama allí, bajo esas ramas, Desde allí lo 
puedes ver todo sin que te vean a tí. Ha habi- 
do aquí últimamente cosas muy varas, Si 
“Shepp” pudiese hablar, - tendría mucho que 
contarnos. Mili y Guy han dormid> también 
afuera, han rastreado huellas de caballos extra- 
ños y todo eso, más creo que quien ronda por 
aquí debe de ser más listo que tus hermanos. 
Hay gente selvática muy astuta por aqui, Juan 
Hace tres días, por la mañana, un poco después 
del alba, salgo por la puerta irasefa de nuestra 
casa, y una de esas víboras de que te hablo ha 
disparado sobre mí. Unos nilímetros más y 
me da en la cabeza. Mañana te enseñaré el agu- 
jero en la jamba de la pueria. Verás cómo aún 
guedan allí adheridos unos pecos pelos míos. 

—¡Caramba, papá! — exclamó Juan alar- 
gando la mano. — Eso es horrible. Me asustas. 

—No hay tiempo para asustarse -— repuso 
su padre con mucha calma. —- Estoy seguro que 
me matarán. Por eso quise que volvieses.. 
Ahora métete ahí dentro y duerme. Puedes 
contiar en “Shepp”. Te despertará si nota algo. 
Buenas noches, hijo mío. Te digo que esta no- 
che voy a dormir tranquilo. 

Juan murmuró unas palabras de buenas no- 
ches y se quedé viendo como su padre se ale- 
jaba. Luego desapareció su alta figura, cerróse 
una puerta y todo quedó quieto. “Shepp” le 
lamió la manc. y Juan sintió con agradecimien- 
to la fiáeiidad del perro. Durante un rato se 
quedó sentado sobre el rollo de mantas, pen- 
sando aún en la terrible revelación de su padre 
al decir: “Estoy seguro que me matarán”. Des- 
pués metió las mantas en el hoyo obscuro, entre 
los troncos de los árboles, las desenrolló, se 
arregló la cama y se durmió. 


Us 


A estrella de la mañana, de intensa luz 

blancoazulada, magnéfica en su aspecto 

dominante, estaba sobre las obseuras y 

vegas cimas de la montaña. La Juna ha- 

bía desaparecido y los demás astros del firnra- 

mente eran sólo pálido reílejo de su nocturno 
esplendor. 

De proto el aguáo oído de Juan percibió co- 


mo un lejano estruendo de muchas pezuñas, que 
" llegaba del valle, a lo largo de la ladera del 


sur. “Shepp” movíase intranquilo como si sólo 
esperase la palabra de su amo para echar a 
correr. “Quieto. Shepp”, murmuró Juan. Rápi- 
damente, se puso las botas y la chaqueta. tomó 
gu fusil y ge deslizó fuera, “Shepp” parecía muy 


bien enseñado, pues era evidente que le consu- 
mía un fuerte e instintivo deseo de correr tras 
la causa de su inquietud. Juan tenía cada vez 
por más cierto que el perro olfateaba alguna 
fiera. Si hubiesen sido hombres los que ronda- 
sen durante la noche por los alrededores del 
rancho, seguramente el can hubiérase mostrado 
tan alerta y vigilante, más poco o ningún deseo 
hubiera mostrado para alejarse de su amo. 


En la quietud de la madrugada le costó a 
Juan casi un minuto antes de apreciar la di- 
rección del viento. que era muy flojo y venía 
del sur. Y era en efecto aquella suave brisa 
la que le llevaba el ruido del galopar de peñu-=. 
ñas. Juan dió la vuelta a la casa por el lado 
derecho y se mantuvo pegado a la linde de las 
cedros en la ladera. De cuando en cuando, se 
detuvo para escuchar. Los objetos no eran vi- 
sibles en la penumbra hasta llegar a ellos. 
“Shepp” mostraba cada vez más el deseo de 
precipitarse en la obscuridad. Al alejarse Juan 
a cosa de media milla de la casa percibió cla- 
ramente el desigual correr de un hataja de ga- 
nado y más lejos aún el balido ahogado de una 
ternera. 

-— ¡Ajá! — murmuró el joven. -— Una fiera 
que está destrozando la ternera. -—- y luego 
disparó su ftsil al aire. gritando a la vez econ 
toda la fuerza de sus pulmones. 


Luego echó a correr valle abajo de un lado 
para otro a fin de hacer huir a la fiera que 
había espantado al ganado, buscando al mismo 
tiempo la ternera. Más de una vez oyó el ruido 
Gel hatajo que corría, más sin aleanzarlo. Sol- 
tó el perro en la esperanza de que éste supiese 
haller la pista, pero “Shepp'” no dió ninguna 
señal ni regresó. Ya empezaba a clarear el día 
cuando tropezó Juan por fin con la ternera 
muerta, que yacía en un surco seco por el quo 
en tiempo lluvioso corría el agua. 


—Se trata de lobos — dijo Juan al arrodi- 
Marse y midiendo una de las huellas con la ma- 
no. — También en Oregón había lobos, pero 
no tan grandes como estos de aquí... Me gus- 
taría saber adónde habrá ido ese' ' Shepp””; 
como tiene sangre de lobo no sé si uno puede 
fiarse de él tratándose de lobos. Me parece que 
no. si hay por aquí cerca alguna loba. 

Juan siguió las huellas de dos lobos que a 
voco se perdieron en la hierba. Dejó el joven 
la búsqueda y descansó en la cima de un pe- 
queño promontorio, desde el cual observó la 
salida del sol. : 

A] regresar. acercóse a su casa por el lado 
del valle a fin de eontemplar aquella a la uz 
del día. 


—Buenos días. hijo mío — exclamó una ale- 
gre voz desde el porche de la caza. — Todos 
hemos oído el disparo de tu fusil y créeme, la 
detonación nos causó mucha alegría. 

Bill Isbel alzó la mirada dede las cinchas 
en que estaba trabajando y preguntó en broma 
si Juan dormía alguna vez de noche. Guy lIshel 
se echó a reír y en la mirada con que obser- 
vaba a su hermanastro veíase una calurosa. E 
admiración, 
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— ¡Viejo indio! ¿Has lograde hacer blanco 


en algo? 
—No; disparé para ahuyentar a los que lue- 
go resultaron ser lobos — repuso Juan. — OÍ 


“cómo destrozaban una ternera, Encontré des- 
pués las huellas de dos enormes fieras y tam- 
¡bién el cuerpo de la ternera muerta. Creo que 
ES puede salyar la carne. Creo, papá, que do- 
bes perder mucho ganado aquí. 

—Has dado en el clavo, hijo -— contestó el 
ranchero. — Entre los pumas, los osog, los lo- 
bos... y las fieras bípedas de otra especie, me 
han hecho perder cinco mil dólares de ganado 
el año pasado. 
vs H—¡Caramba, papá! ¿Lo dices en serio? — 
Para Juan aquella suma era una pegueña for- 
tuna. — Eso es terrible. ¿Y dónde estaban tus 
vyaqueros, dónde Bill y Guy? 

+ Bill Isbel amenazó a Juan con el puño y, 
sintiéndose herido, dijo con mucha seriedad: 

í  ——¿Qué dónde hemos estado Guy y yo? Pues, 
hemos estado aquí y que durante bastantes 

'años no hemos dormide un día con otro más 

“que tres horas diarias... que hemos estropea- 
“do mucho calzado... pero no ha sido posible 
evitar las pérdidas. 

' —Juan, esta región te tiene preparada una 


gran sorpresa -— afirmó Guy con simpatía. 
' —HEscúchame, hijo mío — intervino el ran- 
chero. — Es preciso que conozcas algunas co- 


sas antes que te preocupes. Hay agui dos o 
tres manadas de lobos, y durante el invierno 
nos acogan de lo lindo. También hay muchos 
pumas que se vuelven peligrosos cuando llega 
la nieve. Los osos suelen matar de cuando en 
cuando alguna vaca. Luego tenemos el zorro 
plateado que en cuanto cruza los Mazatzals, 
empieza a matar ganado. Yo estoy aliado con 
una docena de ganaderos; trabajamos juntos, 
pero no podemos con las fieras. Hay otra cosa 
además; hace dos años ha aparecido aquí la 
banda ltamada de Machete. 

_ — ¿La banda de Machete? ¡Vaya un nom 
bre! — exclamó Juan. -— ¿De qué se trata? 

—Ladrones de ganado, hijo mío, y para 
agravar la cosa, de Tejas, El suelo del viejo 
Estado de la Estrella Solitaria resultó dema- 
siado peligroso para ellos y siguieron las hue- 
llas de un sin fin de otros tejanos que buscaron 
también un clima más saludable. Hay unos 
doscientos tejanog por aquí, Juan, y en to- 
tal sumarán los habitantes del Tonto unos tres- 
tientos, malos y buenos. Creo que hay la mitad 
de cada clase. 

Una voz alegre de la cocina interrumpió la 
charla de los hombres, 

— ¡El desayuno! 

E] ranchero habló con Guy y Bil durante la 
colación acerca del trabajo del día, enterán- 
dose Juan así, más o menos, de la extensión 
'del negocio de su padre, Terminado el des- 
'ayuno, sus hermanos manifestaron un gran 
interés en los rifles nuevos. Para probarlos, 
los extrajeron de sus fundas, los limpiaron 
bien y se fueron al exterior. Los tres €ran 
Winchester del calibre cuarenta y cuatro, una 
sw clase de arma que para Juan era la más va- 
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liosa. Fué él quien disparó con ellos log pri 
meros tiros de prueba y su buena puntería 
asombró a sus hermanos. Bill había usado has- 
ta entonces un viejo rifle Henry; Guy no tenia 
preferencia por ninguno; en cuanto al ran- 
chero, éste sólo tenía fe en el famoso rifle 
Búfalo, de un solo tiro, llamado Corrientemen- 
te fusil de aguja. 

—Bueno, yo me atengo a mi viejo rifle — 
dijo. — No es posible enseñar a perro viejo 
trucos nuevos, Pero vosotros podéis usar 109 
Winchester, Ponéroslos en la silla de montar 
y hacer prácticas en cuanto veáis un coyote. 

Juan halló difícil convencerse de que aquel 
interés en las armas y en la buena puntería 
tuviese por Causa un motivo siniestro, Su pa. 
dre y sus hermanos habían sido siempre así. 
Los fusiles eran, para los colonizadores, tan 
importantes como el arado, y la habilidag en 
su manejo era una cosa que todos los hombres 
de la frontera trataban de obtener. Entre los 
miembros de la familia Isbel siempre había 
existido ula amistosa rivalidad; hasta Ant“ 
Isbel tenía buena puntería. Juan émpezaba 2 
esperar que el tenor de la carta de su padre 
fuese exagerado y, sobre todo, que las palabras 
fatídicas de la noche anterior; “Naturalmente, 
me matarán”, eran sólo debido a un momen- 
to de depresión en que se teme lo peor, Mas 
hasta en el momentó en que procuraba con- 
vencerse de tales esperanzas, recordó los mu- 
chos indicios que tenía de la fama peculiar de 
los tejanos, debida a su hábil manejo de armas, 
a sus contiendas y 2 sus odiog enconados., 

-—Bueno, Juan, vete a.recorrer a caballo el 
rancho en compañía de tus hermanos — dijo 
al fin su padre, — Visita a algunos de nues- 
tros vecinos, sobre todo a Jim Blaisdell. Fíjate 
también en el ganado y, por último, escoge unos 
cuantos caballos para tu uso, 

—Ya he visto uno — declaró Juan rápida- 
mente. — Uno negro con la nariz blanca, To- 
maré ese. 

—Se ve que conoces los caballos. 
es uno de los mejores, pero tus hermanos no 
piensan igual, A Ana, en cambio, le gusta y 
sabe montarlo, Bien, bien, pruébalo esta maña- 
na y diviértete, hijo mío. 

Siguiendo a la primera impresión, Juan dió 
al caballo negro el nombre de “Morro blanco” 
y se encariñó con él] aun antes de montarlo. 
“Morro blanco” parecía muy vivo, pero al mis- 
mo tiempo manso. En lugar de domarlo por la 
fuerza bruta, habíanlo adiestrado. No conocía ni 
los golpes ni el acicate de las espuelas y cedía 
sin esfuerzos a la voluntad del jinete que lo 
montara. 

Pacían en el prado más de cien Caballos, y 
al penetrar en él] con su montura admiró Juan 
la fiereza de algunos garañones que erguían la 
cabeza o relinchaban. Manadas, - de potros y 
caballos jóvenes corrían por el llano con las 
crines y las colas al viento. 


Para mt 


Más allá del prado estaban las vastas €x-*' 
tensiones de los pastos, cuyo ondulante verdor 


aparecía moteado de miles de cabezas de Ba- 


nado vacuno, Juan se entusiasmó ante aquel - 


espectáculo y se dejó llevar a todas partes por 
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sus hermanos, Encontraron en su Correría a 
algunos jinetes y vaqueros empleados del ran- 
cho, entre ellos a un hombre fornido, de pelo 
cano y de ojog pequeños y enrojecidos por el 
viento, ei sol y la arenilla, Llamábase Everts 
y era pudre de un muchacho. Everts estaba 
ocupado en despellejar la ternera muerta por €] 
6bo. 

—QOiga vsteáa, Juan Isbel -— le dijo Everts, 
-- ya era hora de que viniera usted aquí. Nos 
ban dicho que tiene usted muy buenos ojos 
pava las huellas, y así podrá dar con ese mal. 
dito lobo, una fiera solitaria que ha destrozado 


a esta ternera. Durante los últimos dos meses - 


ha muerto nueve terneras, por lo que yo Sepa. 
Y eso que aun no hemos hecho el rodeo de l2 
primavera para saber lo que falta, 


El Valle Herboso agrandábase hacia el sue- 
este. Juan no se hubiese atrevido a calcular el 
número de millas cuadradas que abarcaba; y 
no era tan sólo la enorme extensión, sino el 
abundante pasto que daba tan maravilloso 
aspecto al' valle. En la ladera del oeste había 
varios ranchos, y los hermanos de Juan dijeron 
a éste aque log pequeños valles de las estriba- 
clones, los barraneos donde había agua y hier- 
ba, estaban ocupados por rancheros y que Cada 
- verano se San a venir algunas familias 
más. 

Juan admiró a Blaisdell como si fuera €l 
perfecto tipo del león de Tejas, tanto por sus 
anchos hombros, su rostro curtido, su cabeza 
enorme en la que lucía una Cabellera leonada 
y greñuda, como por su recio hablar y sus mo. 
dales, que revelaban la bondad de su Corazón. 
No era tan Viejo como el padre de Juan. Su 
voz era atronadora, con la misma cadencia que 
caracteriza a todos los tejanos, y en sus ojos 
azules aún brillaba ej] fuego del valor juvenil. 
Era en conjunto un notable contraste con los 
teianos enjutos, huesudos. de mentón »pronun- 
ciado y 0j0s penetrantes que Juan conocía. 


— ¡Caramba, se parece usted mutho a su 
hermana! — dijo Blaisdell a Juan después de 
mirarlo de hito en hito, — Puede usted acep- 
tarlo como un cumplido. Los dos se parecen a 
su madre, aunque sean, desde luego, por lo de- 
más, verdaderos Isbel. Allá, en el Estado de 
Tejas, hay hombres que nunca llevan enguan-. 
tada la mano derecha, y si uno de ellos trope- 
zara de improviso con usted, seguramente cree- 
ría que las tumbas se han abierto, y buscaría 
rápidamente el revólver, 


La risa de Blaísdell sonó profunda y agra- 
dable, causando en la impresionable mente de 
Juan un extraño cuadro acerca de sus malo- 
grados parientes, los Isbel de Tejas. 

—"Tejas estaba demasiado llena de hombres 
malos y de ganado bueno — acabó diciendo 
Blaisdell. — La mayoría de los primeros y 
parte del último se han trasladado a] Tonto. 
Los propielarios de ganado ovejuno ahora tie- 
nen puntos de distribución para lana y ovejas 
en Maricopa y en Phoenix. Se están haciendo 
fuertes y atrevidos, 

—¿Y cuál le parece a us ed que será el re- 
sultado de todo este jaleo! — preguntó Juan. 
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—Pregúnteselo a su padre — replicó Blais- 
dell. 

—Lo haré, Pero le agradecería que me diera 
usted su opinión, 

—Pues mire, para decirlo en pocas palabras, 
mi opinión es ésta: los propietarios de ganado 
vacuno de Tejas jamás consentirán que los 
propietarios de ganado ovejuno invadan ds 
pastos que ellos poblaron de ganado. 

— ¿Quién es Greaves? — continuó Juan. 

_ —Greaves es un individuo difícil de com- 
prender. Es de cuidado en sus tratos. Pero pa- 
rece ser bueno para Jos pobres de €stos con. 
tornos. Dice que es del Estado de Missouri. 
¡Ja, ja! Es tejano como yo. Vino a la Cuenca 
del ¡Ponto sin €quipaje alguno, nj una mala 
mochila. Y hete aquí que al poco tiempo cons- 
truye su casa de mampostería y trae existeu- 
cias de Phoenix, Parece comDrar y vender mu: 
cho ganado. Durante algún tiempo, parecia 
que intentaba seguir un curso medio entre ove- 
jeros y ganaderos, Ambos bandos hacían de su 
salón punto de cita donde él escuchaba las 
quejas de ambos, Ultimamente parece inclinar- 
se a favor de los Ovejeros. Aun no ha habido 
quien lo acuse de ello, Pero ya eg hora que 
algunos ganaderos le obliguen a enseñar la 
cara. 

-—¿$Supongo que habrá ovejeros honrados y 
justos en la Cuenca? — dijo Juan. 

—Sí, y algunos de ellos no dejan de ser ra. 
zonahles. Pero con Jos que hemos de chocar, 
son los que han llegado al Tonto en estos úl- 
timos años. $ 

— ¿Y ese ovejero Jorth? — continuó Juan 
titubeando como sj se viera obligado a pregun- 
tar lo que hubiera preferido no saber, 

—Jorth debe de ser el jefe de esta facción 
de ovejeros Que nos está molestando a los ga- 
naderos. No amenaza ni ruge a nuestro alre- 
dedor como hacen otros, Pero continúa criando 
y comprado más ovejas, Y sus pastores han 
traído a sus Iebaños a pacer a nuestro alre- 
dedor durante todo el invierno, Jorth es per- 
sona a quien hay que tener en cuenta. 

—— ¿Quién es ese individuo? 

— ¡Hombre! No sé lo bastante de €] para 
poder hablar sobre el asunto. Su padre de us- 
ted nunca lo dijo, pero creo que él y Jorth se 
conocieron en Tejas hace muchos años. SólO 
he visto a Jorth una yez en mi vida. Eso fué 
en el salón de Greaves, Su padre y Jorth se 
encontraron un día allí, por primera vez en 
este país. De algc ha de servirme mi experien. 
cia de los hombres. Se quedaron parados, loY 
nervios en tensión, y se miraron de hito en 
hito. Su padre estuvo a punto de sacar el re- 
vólver. Pero Jorth no hizo la menor señal de 
querer sacar el suyo. 

Juan vió cómo crecfan, se entrelazaban y se 
hacían más gruesos los hilos de la madeja en 
que ya se veía envuelto, y la única punzada 
de sentimiento que experimentó mo era del 
todo debida a sus simpatías por su propia fa- 
milia, 

—El otro día, en la selvz. alí en el Rim, 
me encontré con un ovejero q «e ¿“jo ]Jla?»=*w8 
Colter. ¿Quién es? 


18 PUCKY MAGAZINE 


—L¿Colter? Pues ese es uno nuevo, ¿Qué as- 
pecto tenía? 

Juan describió a Colter con una facílidad 
que decía mucho de la vividez de sus [mpre- 
siones. 

—-No ¡e conozco — replicó Blaisásil, --—- Pero 
eso solo va a demostrar ¡o que yo digo... que 
cualquier individuo que ande susilo ¿or la sel- 
va puede decir que es ovejero, 

—Colter me sorprendió llamánúcme por ¡ul 
nombre — contínuó Juan. — Nuestra charla n0 
fué amistosa ní mucho mevos. Comentó larga- 
mente el que hubiera sido yo llamado para 
echar a los ovejerog del país, 

——Pues mire, se acabó — replicó Blaisde:l 
con gravedad. -— Ya es usted Rombre mercado. 

—¿Quién hizo correr ese rumor? 

e fuí yo. Pero no se foma como rumo?. 
Los propietarios de ganado ovejuno lo han to- 
mado como el Evangelio. 

— ¡Ah! AhO0ra me explico el porqué estuvie. 
ra Colter tan escocido, Dijo que iban a echar 
sus rebaños al Valle Herboso y que Podía dar- 
le esa noticia a mí padre, 

— ¡Eso dijo! -— exclamó asombrado y enfu- 
recido. 

Juan comprendió el efecto devastador que Su 
aseveración había Adi e en el viejo ran- 
chero. 

—Hace dos años — dijo con voz tranquila 
— declaré yo el juego. Esto significa guerra en 
el Valle Herboso, 

No abordó el Padre de Juan el ASunty que 
más le preeocupaba, hasta bien entrada la tar. 
de. Entonces, en el momento oportuno, se 
llevó a Juan fuera de la vista, entre los cedros. 

—Hijo — dijo con señales evidentes de agi- 
tación. — No sabes cuánto siento el tener que 
recibirte a tu regreso 'al hogar con Doticias 
poco felices, pero que Dios me sea testigo de 
jue no tengo Otro remedio qeu kacerlto. 

—Papá. me llamaste Hijo Pródigo, y creo 
que ftenfas razón, No -he cumplido mi deber 
para contigo, Ahora estoy dispuesto a reme- 


diar esa falta de cumplimiento — replicó Juan 
sentidamente, 
— ¡Caramba, carambat Eso está muy bien 


hablado, muchacho... Sentémoros aquí y ha- 
blemos detenidamente. En primer lugar, ¿qué 
te dijo Jaime Blaisdell? 

Juan narró en breves palabras la conversa. 
ción que había tenido con el vecino ranchero. 
Luego contó lo que le había ocurrido con Col- 
ter y acabó en la forma en que Blaisde!l¡ ha. 
bía recibido la noticia de la amenaza del ove- 
jero. Si Juan esperaba vera su padre alzarse 
iracundo como un león, sufrió una gran eq 17- 


vocación. Esta noticía de Colter y de lo que 


había dicho no excitaron ni una sola chispa de 
Gastón Isbel, 

—Mira... — COmenzó pensativamente, — 
Creo que sólo hay dos cosas de la. conversación 
de Jaime sObre las que es neces2rio que hable. 
Es seguro que habrá guerra en el Valle Her- 
boso. Y la idea de Jaime sobre lo que motivará 
la guerra, parece ser poco más o menos igual 
a la de todos los demás rancheros, Pasará a 
la historía de la Cuenca del Tonto, negro bo- 


rrón en una de Sus páginas, como una guerra 
entre ovejeros y vaqueros rivales. ¡La eterna 
lucha por el agua y por los pastos!... Juan, 
hijo mío, eso no es verdad. No será una gue- 
rra entre ovejeros y vaqueros, ¡Será una gue- 
rra entre rancherog honradog y abigeog que 
se ocultan bajo la máscara de ovejeros!... 
Compréndeme, no es que desconsidere las que- 
rellas entre ovejeros, es vital, y es grave, Serán 
necesarios la ley y el orden para enderezar la 
cuestión de jos pastos. Llegará día cn que el 
Gobierno evite qeu las ovejas se metan en 103 
pastos fe ganado vacuno... Conque entiende 
bien tas cosas, Hijo mío, Puedes confiar en que 
tu padre te dirá la verdaá absoluta. En esta 
lucha, que hará desaparecer a muchos de los 
Isbe!l, quizá a todos, t4 estás al lado de la jus- 
ticia y del derecho. Sabiendo esto, un hombre 
puede luchar cien veces mejor que euando sabe 


¿Gue es un embustero y un ladrón, 


El vieja ranchero se limpió el sudoroso ros- 
tro y respi: despacio y hondamente, ade 
—Akora, memos lo que Jaime dijo sobre 


haber sído llamado para echar a €sos ove- 
jeros de eme. Juan, fuí yo el que propaló 
esos rumores, Tenía mis motivos para ellp. Co- 
nozco a estos abígeos ovejeros, y sé el respeto 
que los tejanos sienten hacía un “gun-man”. 
Algunos dicen que me jacté, Otros: dicen que 
soy un. viejo imbécil en plena chochez que 
delira sobre su hijo favorito. Pero son gente 
que me odía, y tienen miedo, Verdad es, hijo, 
que hablé con cierta Intención, pero Puedes 
tener la seguridad de que estaba completamen- 
te tranquilo cuando lo hice. Me figuraba que 
tú harías lo que yo hubiera hecho si hubiese 
tenido treinta años.menos. No, me figuré que 
harías más. Porque conté con tu sangre, Juan, 
eres. indio, tejano y francés, y te has ejerct. 
tado en los bosques del Oregón. Cuando no 
eras más que un niño, pocos tiradores. que yo 
haya conotido podían ganarte, y jamás ví tu 
igual en cuanto a vista y oído, para Seguir las 
huellas de un caballo, para todas las cosas que 
hacen al perfecto hombre habituado a las. sel- 
vas y tos bosques. 


Pues, recordandy esto y viendo. los malos 
tiempos que había en perspectiva para los Is- 
bel, me desaté siempre que tuve ocasión. 

Me jacté ante hombres que tengo motivo para 
creer tomarían «u pecho mis palabras. Por 
ejemplo, no hace mucho eché de menos algúr 
ganado y, entrando en el salón de Grzuaves un. 
sábado por la noche, hablé alto y por los todos. 
Su salón estaba lleno de hombres, y algunos de 
ellos se encontraban ya en mi lista negra, Grea- 
ves tomó mis palabras con algo de enfado. Di- 
jo: “Bien, Gass, quizá tenga razón en eso de 
qUe algunos de los ladrones de ganado vivan 
entre nosotros, perc ¿no es tan probable qus 
sean parientes de usted como de Ted Meeker o 
míos o de cualquier otra persona de los alrede- 
dores?” Fué entonces que Greaves y yo Trega- 
fñamos, Le dije: “¡No, por Dios! ¡Eso sí que 


no! Mis antecedentes y los de mi familia son 


conocidos. Lo menos que puedo decir de usted, 
Greayes, y de su pandilla, es que sus antece- 
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-— dentes se pierden por nehvlosos senderos,” 
- Entonces dijo él con bastante mala intención: 
“Pues si pudiera usted seguir todos lez sende- 
“ros nebulosos que hay en el Tonto, se iba usted 
-a llevar una sorpresa”. Entonces me desaté. Era 
ésta, efectivamente, la ocasión que había yo es- 
tado esperando. Le juré que los senderos de 
que hablaba serían seguidos hasta las guari- 
das de los abigeos que los habían hecho. Le di- 
je que te había mandado llamar y que, cuando 
llegaras, estos ladrones elusivos y misteriosos, 
fuesen los que fuesen, iban a pagar con cre- 
ces. Greaves dijo que así lo esperaba, pero que 
temía que era yo demasiado parcial hacia mi! 
hijo indio. Entonses tuvimos palabras gruesas, 
Blaisdell se puso entre los dos. Cuand, me mar- 
chaba, le solté un saetazo de despedida. “Grea- 
ves, debía usted conocer a dos: Isbel, puesio que 
es usted de Tejas. Quizá 12mga usted motivos 
para burlarse de lo que digo de mi bija Jnau. 
Si, es medio indio y eso será peor aún para lo? 
que tengan que econtrarse con él. Le dig. 
Greaves, que Juan l1sbel es el perdido 2e la fa- 
milia. Si sigue usted sus antecedente: se en- 
contrará usted con que va camino de ser otro 
Poggin, o Reddy Kingfisher ,o Harding o cua)- 
quiera de los "'gunmen”, tejanos que debía us- 
ted recordar perfectamente... '¡Grezaves, hay 
hombres que se codean con usted en este mo- 
mento a quien mi hijo indio seguirá la pista!” 

Juan inclinó la cabeza atontado per la no- 
toriedad con que había afrontado su padre a 
todo hombre de la Cuenca úel Tonto de quien 
tenía sospechas, ¡Con qué fama más terrible 
le habia cargado! ¡Qué confianza tan grando 
habia depositado en él! 

—Hijo, sí hubiera podido ver en perspectiva 
cualquier sa menos el derramamiento de san- 
gre, jamá  - hubiera dado semejante nombre 
que sostener — zortinuó el ranchero, — Lo ane 
te voy a decir ahora, es mi secreto. Mis otros 
hijos y Ana no han sabido jamás nada de esto. 
Jaime Blaisdell sospecha que hay algo TaTo, 
pero no lo sabe. Jamás se lo diré a nadie más 
que a ti. Y has de prometerme que guardarás 
el secreto ahora y después de que me haya 
muerto. 

—Lo prometo — dijo Juan. 

—Bien, ahora, a sacármelo de dentro — co- 
menzó su padre respirando fatigosamente. Sa 
rostro adquirió temblores convulsivos y sus pu- 


ños se cerraron con fuerza, — El ovejero con 


quien tengo que habérmelas aquí, es Lee Jorth. 
enemigo mío de teda la vida. Nacimos en la 
misma ciudad, jugamos juntos cuando niños. 
y nos peleamos cuando éramos muchachos. Ja- 
más nos llevamos bien juntos. Y los des nos 
enamoramos de la misma muchacha. Durante 
algún tiempo, ninguno de los dos adelantaba 
más que el otro. Elena Sutton pertenecia a una 
de las familias más antiguas del sur. Era unha 
belleza y tenía muchos pretendientes y supon- 
go que le era dificil escoger. Pero yo la gane 
y fuimos prometidos. Entoncea empezó la gue- 
ra. Me alisté con mi hermano Juan, Me acoa- 
sejó que me casara con Elena antes de irme, 
pero no avisa, Esa fuá la mayor equivocación 


de mi vida. Poco después de nuestra despedi- 
da, las cartas dejaron de venir. Pero yo no dez- 
confiaba de ella. Aquella era una época terrl- 
ble y todo era confusión. Pcr entonces me hi- 
rieron y fuí llevado a un hospital, Y al año, 
o cosa así, me volvieron a mandar a casa. 

Desde ese momento Juan se abstuvo de mi- 
rar al rostro de su padre. 


—Lee Jorth se había salvado de ir a la gue 
rra -— contimuó el ranchero en voz baja y ron- 
ca. —— Se habla casado con mi novia Elena... 


«Supe la historia mucho ant=s áe ponerme bien. 


Habia corrido tras elia como un galgo tras una 
liebre... y Elena se había casado con él. Pues 
bien, cuando pude moverma, fuí a ver a Ele- 
sta y a Jorth. Los confronté. Necezitaba saber 
por Gué me había traicionado. Lee Jorth no ha» 
hia cambiado ni pizca, a pesar de su buena 
suerte. Había hecho a Elena ereer en mi úes- 
honra... Pero creo que, con mentires o sin 
ellas, Elena Sutton me había hecho traición. 
En mi ausencia, me la había arrebatado. Y vl 
Glie ella Je quería a él como jamás ame había 
guerida a mí. Crea que eso fué lo que mató en 
mí todo sentimiento de generosidad. Si hubiera 
zido engañada, si me ta hubieran arrebatado 
por medio de embustes y ella me hubiera lla- 
rado Un poco, quizá hubiera yc perdenado. Pe- 
ra ella le adoraba. Era su esclava, Y yO... yo 
aprendí lo que era odiar, 


“La guerra arruinó a Sutton igual que a mu- 
chos otros sureños, Lee Jorth se dedicó a criar 
ganado, Tenía los pastos de Sutton y al cabo 
de algunos años comenzó a acumular ganado. 
En aquellos tiempos todo ganadero tenía alzo 
de ladrón. Todo ganadero entraba y marcabo. 
vacas que mo hubiera podido asegurar fueran 
suyas. Los Isbel eran los ganaderos más fuer- 
tes de la región, Y yo preparé una trampa pa- 
ra Lee Jorth, le pillé en el momento en que 
ponía su contraseña sobre terneras mías qus3 
yo ya había marcado y le Jescubrí ecmo la- 
Gcrón. Le convertí en abigeo, le arruiné. Nos en- 
centramos una vez. Pero Jorih no era tejano 
rápido en el manejo del revólver, al menos 
frente a un Isbel. Salió del país a emprender 
de nuevo la cría de ganado. Pero coimenzó a 
jugar y se mezcl3 con una pandilla de gente 
sospechosa, Fué de mal en por y entonces, re- 
gresó. Cuando vi el cambio que se había ope- 
rado en la orgullosa y bella Elena Sutton y co- 
mo seguía adorando a Jorth, casi me volví loca 
entre la lástima y el odio... Creo que en un 
tejano el odio dura más que ningún otro sen- 
timiento. La rueda de la fortuna dió una vuel- 
ta inesperada y mi suerte cambió. Como <asl 
todos los jóvenes de mi época, yo bebía y ju- 
gaba, Y una noche me crucé con Jorih y un 
amigo suyo, jugador de ventaja, Me peleó y re- : 
ñimos. Salieron a relucir los revólveres. Maté 
a mi hombre... Fué por aquella época que se 
crearon los “Texa3 Rangers”... €.. hijo, 
cuando te dije que jamás me habían echado de 
Tejas, no decía tcda la veráad. Salí de allí a 
caballo, 

Me fuí a Oregón, Allí me casé pronto y allí 


_oeste. Pues bien, lo. ey. Y tu 


importa, Como ovejeros, 
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uacieron Guy y Guillermo. Su madre no vivió 
mucho tiempo. Luego me casé con tu madre, 
Juan, Tenía algo de sangre india, cosa que a 
mí me la hizo parecer más hermosa. Era una 
mujer maravillosa y me proporcionó la única 
felicidad que he conocido ex mi vida. Natural- 
mente, te acordarás de ella y de aquellos jJías 
en nuestro hogar de Oregón. Creo que cometí 
otra equivocación al venirme a Arizona. Pero 
el país ganadero siempre me llamó. Había oído 
hablar de esta selvática Cuenca del Tonto y 


“de que los tejanos iban colonizándola, Y Jal- 


me Blaisdell me mandó llamar... ne dijo que 
éste era, sin duda alguna, un bello jardín de: 
madre había 
muerto... 


Hace tres años, Lee Jorth se dejó caer en 
el Tonto. Y, cosa rara, cosa de un año o azí 
de su venida, La Banda del Machete llegó uquíi 
de Tejas. Jorth se dedicó a criar ovejas, Uun 
otros ovejeros, vive en los barrancos del Rin. 
Por allá, en el fondo de las selváticas riscosi- 
dades, se encuentra la guarida de la Banda 
del Machete. Nadie más que yo, al menos así 
ereo, asocia al Coronel Jorth, como le llaman, 
con Daggs y su banda. Quizá Blaisdel: y unos 
cuantos más tengan sospechas. Pero esto n>» 
Jorth tiene una que- 
ja legal de los vaqueros. Pery Jorth jamás arre- 
glará lo que se puede arreglar mediante un 
estudio justo del esunto para bien de todos y 
del porvenir, Jamás lo arregiará, pero ha de- 
jado de ser un nombre honrado, Está de acuer- 
do con Daggs. No puedo probar esto, hijo, pero 
lo sé. Lo vi en la cara de Jorth aquel día en 
Que le encontré en el salón de Greaves. Vi más 
Vi claramente lo que pretende. Jamás me cor- 
frontaría y se arriesgaría a una lucha cara a 
cara conmigo. Está empeñado en usar esta dis- 


cordia entre ovejeros y vaqueros para arruj- 


narme a mí y a mi familia, de igual manera 
que yo le arruiné a él. Pero quiere más, Juan. 
Esta será una guerra entre tejanos y guerra 
sangrienta, Hay malos hombres en esta Cuen- 
Ca del Tonto... algunos de los peores, que no 
murieron en Tejas. Jorth traerá a alguno de 
estos individuos, .. Ahora bien, ¿vamos a €s- 
perar a que nos echen de nuestros pastos con 
ovejas y a que nos asesinen en emboscadas? 


—NO, no esperaremos -— replicó Juan ¿on 


calma. 
—Bueno, vamos para casa — dijo el ran- 
chero; y abrió el camino sin hablar hasta que 


“llegaron a la puerta. Allí colocó el dedo sobre 


un agujero pequeño practicado en la madera a 
la altura de la cabeza de un hombre, Juan vió 
que era el agujero producido por una bala y QUe 
aun había unos cuantos pelos grises adheridos a 
los bordes. El ranchero se acercó aún más al 
umbral de la puerta, de manera que su cabeza 
quedara a una pulgada de la madera. Luegu 
miró a Juan con ojos en que centelleaban pun- 
tos de fuego, como chispas salvajes, 

—Hijo, este disparo me fué dirigido haca 
tres mañanas. Recuerdo habsr movido la cabe- 


za en el preciso momento en que oí el ruido. 


“de la detonación, Quedé sorprendido. Pero ma 


metí para adentro a la carrera. 

Juan apenas oyó la última frase de su pa- 
dre. Parecía haberse doblado interiormente por 
las convulsiones frías y calientes de cambiau- 
tes emociones. La terrible »>resa hecha en su 
conocimiento, estaba. a Punto de romperse y 
dejarle en libertad. Se había hecho el primer 
disparo y él era un Isbel. La sangre llama. Su 
padre no hablaba a oídos sordos. Esta lucha 
de nacientes tumultos, que sentía en su pecho, 
parecía efecto de Jcs años de calma, de paz en 
los bosques, de soñadora espera por algo que 
Do sabía definir. Era la vida primitiva, apa- 
sionada, que se había despertado en él a la lla- 
mada de los lazos de la sangre, 

-—Creo que eso viene a ser todo, hijo — aca- 
bó el ranchero, — Ahora comprenderás por que 
tengo el presentimiento de que me van a ma- 
tar. Lo siento aquí, — Con gesto solemne co- 
locó su ancha mane sobre el corazón. — Y 
Juan, 0igo de noche susurro singulares. Pa- 
rece como si tu madre me ¡¡amara e intentara 
avisarme de algún peligro. No puedo explicar 
estos susurros extraños, Pero sé que los oigo. 

—-Jorth tiene sus secuaces, Tú debes tener 
los tuyos — replicó Juan ea tensión, pe 

—Seguro, hijo y puedo escoger entre los 
mejores hombres de aquí --- replicó el ran- 


'chero con orgullo, — Pero no haré eso. Les 


expondré el asunto y les dejaré escoger, Nu 
creo que sea una lucha prolongada. Se rá corta 
y sangrienta, a estilo tejano. ¡En ti confjo, 
Juan, para que tc encargues de que “l di 
hoibre sea un Isbel! 

—i¡Gran Dios, papá! ¿No hay otra a 
¡Piensa en mi hermana Ana... en las esposas 
de mis hermanos... en... en otras mujeres! 
Papá, estas malditas discordias tejanas son 
crueles... horribles! — exclamó Juan en apa- 
sionada privbeata: 

—Juan, ¿sería mejor para nuestras cajas 
que permitiéramos que esos lino nos ase- 
sinaran a sangre fría? 

—¡Oh, no... no, comprendo, no eo espe- 
ranzas de. de...! Pero, papá, no pensaba en 
mí. A mí no me importa. una vez empiece, 
seré... seré lo que te has jactado que soy, 
Pero papá, es duro para... los... los jóvenes 
— dijo con amargura. — Los pecados de los 
podres, como dice la Biblia. Y el otro bando... 
¿qué de Jorth? ¿Tiene hijos? 

¡Qué brillo tan curioso de sorpresa y conje- 
tura encontró Juan en la mirada de su padre! 

— Tiene una hija, Elena Jorth. Le pusieron 
el nombre de su madre. Lá primera vez que vi 
a Elena Jorth, creí que era el fantasma de la 
muchacha a quien yo había querido y perdido. 
El verla fué para mí como si me clavaran un 
puñal en el costado. Pero lo que parece y lo 
que es... es exactamente igual. Viejo como: 
soy, mi corazón... ¡Bah! ¡Elena Jorth es una 
cualquiera! j 

Juan Isbel se internó entre los cedros. El 


“haber cedido y haberse resignado con las creen- 


cias de su padre, debiera haber acarbaúo con 3u 
perplejidad y su preocupación. 


con sangre. 


o AS 


Miro a su alreaeaor como si fuera perseguil- 
do o rodeado de ojos, de instintos, de temores, 


de cosas incomprensibles. | 
—¡Ah! Eso debrn de ser lo que me pasa — 
murmuró. — Esa mirada suya... y ess beso... 


_me han hecho daño. Jamás debí detenerme a 


habiar. Y voy a matar a su padre y dejarla a 
merced de Dios sabe qué, 

Algo raro ocurría. Juan se olvidó por com- 
pleto de que no hacia una hora que había em- 
peñado su palabra de ofrendar su hombría, su 
vida, a una venganza que sólo podia borrarse 
Si se hubiera comprendido a sí 
mismo, se hubiera dado cuenta fie que su ju- 
ramento no era más emocionante ni ininteligi- 
ble en sus posibilidades que este instinto que 
le atraía irresistiblemente. 


— ¡Ellen Jorth' Conque ¡mi papá le llama 
una cualquiera! Conque... eso explica... su 
forma de obrar... ¡si ni siquiera me pezó 


Y sus palabras... tan fáci- 
les... tan tranquilas... ¡Una cualquiera! Eso 
significa que es mala... ¡Mala! Me despre- 
¡quizá le desencantara el gue mi beso 
fuera inocente! Lo era, lo juro. Y lo único que 
dijo fué: “Oh, no es la panes vez que me 
besan” 

rasa se enfureció consigo mismo por la nue- 
va sensación que se apoderaba de su pecho, que 
ahora parecia oprimirle. ¿Se habría enamora- 
do, en un solo día, de esta Ellen Jorth? ¿Sen- 
tía celos de los hombres que tenían el privile- 
gio de sus besos? ¡No! Pero su respuesta es- 
taba llena de vergiienza, de incertidumbre. Lo 
que parecia ocurrir, estaba fuera de él. El 
equivocarse no era un crímen. El sentirse atraí- 
do hacia una muchacha bonita de los bos- 
ques... el ceder a un impulso, no era una des- 
honra, no era un ímal. 

Entonces repercutieron -en su cerebro las 
amargas palabras de su padre, la reveladora 
frase: “¡Pero lo que parece y lo que es... es 
exactamente igual!” En el significado de estas 
palabras se ocultaba el mal que le preocupaba. 
Ponderó ensimismado estas palabras. 

2 que parece. Si, era bonita. Pero no me 
di cuenta al principio. Estaba... estaba algo 
excitado. Me gustaba mirarla, pero no pensé. 

Aquella misma tarde buscó el momento de 
hablar _a solas con la hermana, 

—Ana, ¿has hablado alguna vez con Elena 


cuando la besé! 


" Jorth? — preguntó. 


—Sí, pero no últimamente — replicó Ana. 

——Pues me la encontré ayer cuando venía ha- 
cla acá. Cuidaba de los rebaños — continuó 
Juan rápidamente. — Le pedí que me enseña- 
ra el camino al Rim. Y ella me acompañó una 
milla, aproximadamente. No puedo decir que el 


encuentro no fuera interesante, al monos para 


mí... ¿Me quieres decir todo lo que sepas 
de ella? y 
—-Claro, Juan —- replicó $u hermana, fijan: 


do sus obscuros ojos en el rostro turbado de su 
hermano, pensativa y bondadosamente. -— He 
ovído muchas cosas, pero en esta Cuenca del 
Tonto, no creo todo lo que oígo, Lo que sé, te 


' lo diré. Conocí a Ellen Jorth por primera vez 
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hace dos años. Ninguna de las dos sabía en- 
tonces cómo se llamaba la otra. Era la mucha- 
cha más guapa que he conocido en mi vida 
Simpaticé con ella. Ella simpatizó conmigo. 
Parecía poco feliz. Cuando nos volvimos a ve 
fué en un rodeo. Había otras muchachas con: 
migo, y la despreciaron. Pero las dejé y me fuí 
con ella. El desprecio aquel le llegó al alma. 
Se sentía muy sola. No tenía amisas. Habló de 
sí misma...; ¡cómo odiaba a la gente. pero 
cuánto amaba a Arizona! No tenía nada que 
ponerse. No hizo falta que me dijera que estaba 
acostumbrada a mejores cosas. Cuaudo pare- 
cía que ibamos a ser amigas, me dijo su nom- 
bre y me preguntó cómo me llamaba yo. Se lo 
dije. Juan, no le hubiera podido hacer más 
daño si le hubiera cruzado la cara. Se puso 
pálida. Se quedó con la boca abierta de sux- 
presa. Luego se marchó corriendo. La ñltima 
vez que la ví, fué hace un año. Tomaba un 
atajo para llegar al rancho de una amiga. Y 
me encontré a Ellen Jorth cabalgando al lado 
de un hombre a quien jamás había yo visto. 
El atajo pasaba bajo árboles frondosos que 
proyectaban sus sombras sobre el camino. Ca: 
balgaban muy juntos y no me vieron al prin- 
cipio. El hombre le ceñía el cuerpo con su bra- 
zO. Ella le apartó de un empujón. La vi reirse. 
Luego la volvió a agarrar y la estaba besando 


cuando su caballo se espantó al ver el mío. 


Pasaron a mi lado entonces. Ellen Jorth alzó 
orgullosamente:la cabeza y ni me miró siquiera. 


—Ana, ¿crees tú que es una mala mucha- 
cha? —- preguntó Juan, sin rodeos. 

—¿Mala? ¡Oh, Juan! —exclamó Ána, sor- 
prendida y con embarazo. 

—Papá dijo que era una cualquiera. 

—Juan, papá odia a los Jorth. 

—Hermana, te pregunto qué es lo que pien- 


sas tú de Ellen Jcrth. ¿Serías amisa suya si 
pudieras? 

—SÍ. 

—HEntonces, ¿no crees que sea mala? 


—No. Ellen Jorth se encuentra muy sola y 
no es feliz. No tiene madre. Vive sola entre 
hombres rudos. Una muchacha así no puede 
evitar que los hombres la besen. Quizá sea 
demasiado libre. Quizá sea un poco loca. 
Pero es honrada, Juan. Confia-en una mujer 
para saberlo. Cuando pasó a mi lado aquel día, 
su rostro estaba pálido y orgulloso. Blla era 
una Jorth, y yo era una Isbel. Se od'aba a si 
misma... me odiaba a mí. Pero ninguna 1mu- 
chacha mala podía tener esa expresión. Ella 
sabe todo lo que se dice en el valie. Pero no le 
importa. Ella fomentaría el comadreo por gu 
parte. 


—Gracias, Ana — replicó Juan, conmovido. 
— Haz el favor de guardar el secreto de este... 
este encuentro que tuve con ella. ¿Lo harás 
así? 

— ¡Claro, Juan, claro que sí! 

Juan se alejó de nuevo, singularmente agra: 
Gecido a Ana por resucitar y sostener ese algo 
suyo que parecía formar una parte oscilante de 
lo zhejor de su ser... una caballerosidad ane 
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había solicitado morir, si morir debía, por el 
juicio de una mujer de bien. 

-—Creo que eso es ¿odo, 
se dijo para sí. 

Pero, ¿era verdaderamente eso todo”? Se pa- 
seó febrilmente bajo los cadros. «Contemplió la 
puesta de sol. Escuchó el Jadrido de los coya- 
tes. Siguió errando bor 2104, no obstante habér- 
sele llamado para ¡ia cena; hasta que «del tu- 
multo de sus emociones en pugna y de sus 
meditaciones, surgió el convencimiento  sor- 
prendente de. que tenía cue ver a Ellen Jorih 
otra vez. 


; Iv 


como Sice papá —- 


LLEN Jorth se e 1TÓ 2 
en el bosaus, grandemente 
_del accidente que la había pues 
contacto con un Isbe!, > 

Estaba disgustada consigo misma... Cisgus- 
tada porque habían sido amable para con uno 
de la odiada familia que anabía arruinado a su 
padre. La sorpresa de este entuentra no Je al- 
eanzó mientras se hallaba bajo el dominio de 
un sentimiento más fuerte. Pasó bajo los árbo- 
les rápidamente, econ la cabeza muy alta, mi- 
rando solamente hacia el frente; y cada paso 
parecia proporcionarle un alivio, 

Al llegar al campamento, distrajo su 2!1en- 
ción de sí misma. Pepe, el] muchacho mejicano, 
intentaba reunir las ovejas en un Tebaño más 
compacto, con la ayuda de dos perros, para sal- 


varlas de los coyotes, Ellen amaba a los bo- 
rreguitos lanosos, que apenas podían andar 
aún, y. en esta estación, odiaba a todos 10s 


animales qeu merodeaban por la selva, 
Habiendo acabado e] trabajo: de la jornada. 
Ellen se sentó frente a un Cchisporroteante fue- 
go y hailó que sus pensamientos volvían a gi- 
rar en torno a la aventura que:le había acae- 
cido. Desdeñándolos, intentó pensar en otra 
cosa. Pero nada había que pudiera desvanecer 
el interés de su encuentro con Juan Isbel “En 
vista de lo cual, se entregó impacientemente al 
recuerdo y volvió a repasar en Su memoria to. 
da palabra y acción que podía recordar, Y du- 
rante esta meditación, Jlegó a. una acción suya 
cuyo recuerdo trajo el rubor a su cuello y sus 


mejillas, de manera tan poco corriente y tan 
ardiente, que se cubrió las mejillas con laa 
mancs. “¿Qué habrá pensado de mí?”. se pre- 


guntó, dudosa. No importaba lo que hubiera 
- pensado, pero no podía menos de preguntárse- 
lo. Y cuando recordó su beso, sufrió más que la 
sensación ardiente de sus mejillas: Exclamó, con 
desprecio y amargura en su yoz: “Seguro que 
no pensaría gran cosa de ml”. 


La media hora que siguió a esta reminis. 
cencia, distó mucho de ser agradable. Ellen 
Jorth, orgullosa, apasionada, de fuerte volun- . 


tad, se halló víctima de emocione opuestas 
que pugnaban entre sí. Lo sucedido era aún 
demasiado reciente. No lograba comprenderlo. 
El disgusto, el desdén y el desprecio, no po- 
drían hacer como sl este encuentro con Juan 
Isbe¡ no hubiera tenido nunca lugar, El or- 


gullo 


no lo borraría de su mente, Cuanto 
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más reflexionaba sobre el asunto, Cuanto más 
intentaba olvidar, más fuerte se- hacía el sig. 
nificado de su interés. Y cuando se dió cuenta 
de algo de esto, tanto la resintió que, enfu- 
recida, diseminó las ascuas del fuego, y entró 
en la tiendecíta de campaña para echarse, en- 
yuelta en sus mantas, 

Así, caliente y cómoda, con un perro dur- 
miendo 2 la puerta de la tienda de campaña, 
cerró los ojos y pidió confiadamente al sueño 
que pusiera fin a sus perpiejidades, 

Ellen se despertó tarde y sin nada de su 
energía habitual, José y el perro parecian con. 
templarla.con sorpresa y solicitud. 

-—José, ¿Cuándo vuelve Antonio 12 CUNA 

El muchacho no podía darle una respuesta 
satisfactoria. Elten tabla tomado el puesto del 
pastor voluntariamente para unos días, pero 
ahora estaba tiapaciente por volver a casa. Miró 


por las naves de parduscogs y verdes tonos 
hasta cansarse. Antonlo uo volvía. Ellen 
pasó el día con tas ovejas y en la tarea 


de atender y cuidar a log miles de borregos 
reción nacidos, se olvidó de sí misma. Este día 
era el último del tiermpo de cría de la tempo- 
rada. La selva repercutía eo una ensordece- 
dora babel de balídos, Cuandc llegó la uoche, 
se eshó agradecida en la cama. 


A la mañana sigulente se despertó :rempra- 
no, alegre. anhelante, expectariva, llena de vida, 
dándose singular cuenta de ja beileza y la dul. 
zura de ¡a selva períumada, sinzularmente cons- 
cienie de un estimulo indefinido en sus sentt 
mientos. 

No tardó Ellen en asociar esta nueva y de- 
liclosa variedag de sentimienios con el hecho 
de que Juan Isbej había fijado este día para 
cabalgar hasta el Rím para verla. La alegría 


de Ellen desapareció; sus sonrisas se evapo. 
raron. La mañana primavera] perdió su ma- 
gico brillo. ; 


—Es inútil intentar engañarme a mí mis- 
ma — se qijo, pensativamente. Is Taro... 


¡Debo de encontrarme muy sola, pura  ale- 
grarme de ver ,a .Isbel aunque se dis- 
tínto!... e da 


Aceptó sobriamente la 
dad. Su confianza murió 
vanidad comenzó a sufrir, Al darse cuenta de 
su propia admisión de que Juan Isbel era dife- 
rente, se resistió sorprendida; la ridieulizó; se 
rió de su ingenua confesión, No podía jlegar 
a otra conciusión que la de que era una ton- 
tuela de débil volyntad, voluble e inexplicable. 

Pero, a Pesar de todo esto, se dió cuenta 
de que su mente había llegado a una decisión 
sin su consentimiento o deseo, antes de si 
quiera consultar su voluntad; y que inevita- 
ble e inalterablemente tenía intención de volver 
a ver a Juan Isbel, Durante mucho tiempo lu- 
chó zon esta extraña imposición, Tan pronte 
salían victoriosa sobre este nuevo ser suyo, 
como perdía la batalla, Y, al fin, de su con- 
ficto surgieron unas cuantas convicciones. que 
Je dejaron algunos jirones de amor propio. 
Odiaba a todos los Isbel, odiaba a cualquier 
Isbel, y, en particular, odiaba a Juan 1Isbel. 


con su alegría; su 


sorprendente realt- 


CTE 


-un blando lecho de agujas de pino, 
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Sólo se sentía curiosa... intensamente curiosa 
de ver si volvería, y, si es que volvía, qué ha. 
ría. Sólo quería vigilarle desde algún. sitio 
oculto. No se acercaría a él, no le dejaría verla 
ni” que sospechara siquiera su presencia. AsÍ 
se suavizó la herida de su vanidad... así ahogó 
$us miserables dudas, 

Mucho antes de que el sol comenzara a in- 
clinarse hacia el oeste allá a mediados de 1a 
tarde que Juan Isbel había fijado para la cita, 
Ellen dirigió sus pasos a paros de la selva, 
hacia el Rim, 

Su oído era como el de un venado en ace- 
cho, y sus ojos se volvían continuamente hacia 
los espacios abiertos del Rim. A] principio, en 
su excitación, el tiempo volaba, Gradualmente, 
sin embargo, a medida que el sol viajaba hacia 
el oeste, comenzó a intranquilizarse. Sus oídos 
percibieron muchas veces el goi suave pro- 
ducido por las piñas al caer, el sonido áe las 
ardillas al arrastrarse por los abetos de rugosa 
corteza, el rajarse de los frczos de roca he- 


chos frágiles por el tiempo y los elementos, y. 


cada vez que Percibía estos ruidos, se alzaba y 
se emocionaba, Aj fin oyó un sonido que se 
semejaba al producido por un casco de caballo 
sin herradura al chocar con piedra. Entonces, 
con cuidado, tomó su carabina y atravesó el 
macizo de pinos hasta llegar al lugar que hahía 
escogido. Los pequeños pinos estaban fan jun- 
tos que tenía que deslizarse boca abajo por en- 
tre sus troncos... El suelo estaba cubierto de 
morenas y 
fragantes. En sus prisas, se pinchó la desnu- 
da mano con una piña aguda y se hizo san. 
gre. Se chupó la pequeña herida, 

—¿Augurará esto algún vet? — murmuró 
pensativa, 

Luego reanudó su marcha Cautelosa hacta 
la linde del macizo, y no tatdó en alcanzarla. 

Ellen yació quieia durante un momento para 
recobrar el aliento, luego se enderezó sobre 
los codos. AO 

Una hora larga pasó. El sol había descen- 
dido a una oblicuidad equidistante entre el 
cenit y el horizonte. De pronto, un  pensa- 
miento se apoderó de Ellen Jorth, 

—No viene — murmuró, 

Eu el momento en que se le ocurrió seme- 
jante idea, experimentó un sentimiento vago... 
algo que debía ser desilusión. 

El agudo resoplido de un caballo sonó cer. 


ca. Ellen enderezó su Cuerpo con sorpresa. 


Luego tembló un poco y sus Sentimientos su- 
frieron una variación rápida, Cautelosamente y 
sin Tuido se enderezó sobre los codos y miro 
por el claro en la maleza, Vió a un hombre 
atar su caballo un poco más allá dez Rim. 
Sacando una carabina de la funda del arzón 
de su silla, se la colocó en el hueco del brazo 
y se acercó al borde del precipicio. Miró A 
través de la Cue»ca y pareció perderse €n 
una contemplación meditativa. Luego se Yvol- 
vió para dirigir su mirada a la selva, como sl 
esperase a alguien, 

Ellen reconoció la flexible figura, 
morena tan parecida a la de un indio, E.a 
Isbel. Habla venido. Sir saber por qué, ru ? 9- 


la. cara 


nida parecía maravillosa y terrible. Elena tem- 
blaba mientras yacía allí apoyada sobre los 
codos. Juan Isbel, cumpliendo su palabra, 2 
pesar de su desprecio, había yuelto para verla, 
El hecho parecía monstruoso. Era enemigo de 
su padre. Tiempo hacía que el rumor había 
eorrido de bota en boca. el viejo Gass 
Isbel había mandado lamer a su hijo indio 
para luchar contra los Jorth, Juan 1Isbel... 
hijo de un tejano... tirador sin igual... 
rastreador formidable... hombre malo y peli- 
groso. Entonces atrevesó un pensamiento ar- 
diente la mente de Ellen. Si era verdad, si era 
enemigo de su padre, si era ¡ner itable una lucha 
entre Jorth e Isbel, debía matar a €Ste Juan 
Isbel allí mismo, mientras él la esperaba osadá 
y confisdamente, ¡Qué imbécil había sido al 
Creer que ella acudiría! Elena se dejó caer y 
bajó la cabeza hasta que el extraño temblor de 
súug manos hubo cesado, El pensamiento obscu- 
ro y terrible había retrocedido. Ella no había 
venido a matar a un hombre desde una embos_ 
cada, sino sólo a vigilarle, a intentar ver lo 
que quería, lo qUe pensaba, para satisfacer una 
extraña curiosidad. 

Después de un rato volvió a mirar, Isbel 
estaba sentado: en un trozo sobresaliente del 
Rim, en una Posición cómoda, desde la cual 
podía vigilar los claros de la selva y mirar 
también a través de la curva oeste de la Cuenca 
basta los Mazatzals, Se había preparado a €s- 
perar, Estaba vestido con un traje de piej de 
ante, - bastante nuevo y, desde Juego, resaltaba - 
favorablemente comparado con el traje andra- 
joso y sucio que Ellen recordaba. No parecía 


muy erande. Ellen estaba acostumbrada a ver 


los hombres de Tejas y de Arizona, altos y del 
gados: Aquel hombre era de una contextura 
diferente. Tenia los hombros mucho más aán-- 
chos que todos: los hombres. que ella había 
visto en su vida, :«y esto le hacía parece: más 
bien bajo. Pero por $us poderosos y flexibles 
miembrog demostraba que no' lo era; cuando 
quiera que se movía, sus músculos se contrajan. 

Ellen se dijo. “Ya le había visto bien el otro 
día, pero no quería admitirlo. ¡El hombre más 
guapo que he visto en mi vida ha de ser' pre- 
cisamente Uño de esos condenados Isbel! ¿Y 
para esto he venido aquí? 

Volvió a tenderse en el suelo y, eruzando 108 
brazos bajo su pecho, se reclinó cómodamente 
sobre ellos buscando un hueco más pequeño 
por donde pudiera espiar a Isbel, Y mientras 
le observaba, un nuevo y desconcertante, aspec- 
to úe su cerebro trabajando activamente. ¿Por 
qué había vuelto Juan? ¿Qué quería de 2:la? La 
amistad entre ellos era imposible. Había sido 
afectuoso y deferente para ella de una manera 
que le había complacido extrañaménte, hasta el 
momento en que la había besado, Aquelio ha- 
bía interrumpido sus placenteros ensueños con 
una sensación que no había experimentado an- 
tes, Todos los hombres que había conocido en 
aquel país .salvaje, eran rudos y atrevidos: 
La mayor parte «de ellos habían querido ca- 
sarse con ella, y no habiendo tenido éxito en 
su pretensión, habían persistido en sus amoro- 
sas atenciones. ni muy halagieñas ni muy 
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honorables. Era mala gente y el contacto con 
ellos había embotado su sensibilidad. Pero este 
Juan Isbel parecía un caballero, Ellen trataba 
de ser justa y de olvidar las razones de SU 
antipatía, tanto para Conceder a Juan el de- 
bido crédito, como para entenderse a sí mis. 
“ma. Era cierto que la había besado, rudamente 
y a la fuerza, pero aquel beso no había sido un 
dnsulto; Ellen así lo sentía, Recoraaba la sin- 
cera vergienza y contricción con que había 
tratado de explicar su: atrevimiento, También 
recordaba el rápido cambio que se había operado 
en él a sus palabras: “¡Oh!, ya me han be- 
sado otras veces”. Se alegraha de haberlas di- 
cho, pero ¿de veras se alegraba? - 

Continuó acechándole, 

De pronto, Ellen se sintió invadida por Un 
escalofrío. Los ojos penetrantes de IÍsrel se 
fijaban directamente en su escondite, El cora. 
zón dejó de latirle. Sí la descubría se moriría 
de vergiienza. Un grajo graznaba sobre eila en 
la rama de un pino y una ardilla charlaba por 
allí cerca, Aquellos dos habitantes del bosque 
eran capaces de espiar a] cazador más astuto 
y denunciarlo a los de su especie, Ellen tenia 
más que miedo a que aquel indio de ojos y oídOg 
aguzados puaiera descubrirla a través de la 
espesa maleza o a que 'oyera Jos latidos de su 
corazón. Sinti5 un inmenso alivio cuando le 
vió volver la vista hacia otro lado y levantarse 
para pasearse con la cabeza inelinada y ¡as ma- 
nos cruzadas por la espalda. Se detuvo un mo- 
mento a contemplar el bosque; después se vol- 
vió hacia el oeste, y por la. luz del sol refle. 
jándose en su cara. Ellen vió que éste estaba 
próximo a su o0caso, 

Isbel se dirigió a su caballo y empezó a des- 
atar algo que tenía colgado en el arzón de 
la silla. Cuando volvía, Ellen vió que llevaba en 
la mano un pequete y que se dirigía a través 
del bosque hacia su campo. Pronto desapareció 
en la espesura, 

Durante algunos momentos Ellen se quedó 
asombrada. Sus conjeturas se Mmultíplicaban 
ahora. “¿Dónde va Juan Isbel? No me lo ex- 
plico”, se dijo. “¡Qué llevará en ese paquete 
y qué querrá hacer con él?” 

Necesitó un gran esfuerzo de voluntad para 
permanecer donde estaba y no dejarse lleyar 
de su impulso de seguir su rastro por el bos- 
que, pero aun sobre ella tenía poder su repu. 
tación y no se atrevió a competir con él en As- 
tucia. Sería mejor esperar hasta que volviese A 
recoger su caballo. Así decidida, se volvió a 
tender en su escondrijo y dejó a su imaginación 
ponderar sobre lo que había despertado en ella 
tanta curiosidad. Isbel volvió más pronto de lo 
que ella esperaba y con las manos vacías. No $8 
había llevado su rifle, que Ellen veía apoyada 
en una roca. Realmente, aque] día Isbel no es- 
taba movido, ni mucho menos, por intenciones 
hostiles. Se dirigió rápidamente a su caballo, 
le desató y montó, Ellen vió su figura recta y 
la gracia y desenvoltura de sus movimientos. 
Vió cómo volvía la cabeza para mirar por úl- 
tima vez, como para recordar el lugar en que 
había estado esperando, y se alejó. Le vió des- 
aparecer, ¿Qué era lo que la 2fligla? Algo le 


pasaba, pero ella no quería reconocerlo, 

Cuando hacía bastante tiempo que Isbel se 
habia ido, Ellen salió de su acechadera. El sol 
se ocultaba detrás de un picacho inundando el 
valie de luz dorada, Los vastos promontorios 
de piedras parecían arder con llamas doradas. 
El fondo del valle se inundaba de sombras obs- 
curas y azuladas para dormir por la noche. 
Ellen llegó casi sin aliento a su campo. Dos 
paquetes y una pareja de burros atestiguaban 
ia llegada de Antonio. Estas eran buenas noti- 
cias para ella. Oía el balido de los corderos Y 
el tintineo de las campanillas que se aproxi- 
maban, y se alegraba de que Isbel, si había vi- 
sitado su campo, lo hubiera hecho durante la 
ausencia de sus pastores. 

A la primera ojeada que echó a su tienda 
descubrió el - paguete que Isbel llevaba en la 
mano. Estaba .sobre su lecho. '*;Qué .insolen- 
te!'”, murmuró;,.y. a puntsplés sacó el paquete 
de la tienda. Sus palabras y sus acciones pare- 
cian el reflejo de una grande irritación. Volvió 
a golpear el paquete con el pie y pensó llevarlo 
a puntapiés hasta la hoguera, pero algo la. de- 
tuvo y dejó la cosa donde estaba en el suelo: 

Pepe y Antonio estaban a la vista conducien- 
do el.rebaño, Ellen no quería que viesen el pa- 
quete, así es que con desprecio de sí misma y 
un poco menos enfadada volvió a llevar el pa- 
quete a la tienda por el mismo procedimiento 
que lo había sacado. ¿Qué sería? Lo contem- 
plaba devorada por la curiosidad. Paquetes tan 
limpios y tan bien hechos como aquel no se 
veían muchos en el Tonto. Ellen decidió espe- 
rar hasta después de cenar para arrojarlo a! 
fuego en un momento faverable. ¿Qué le im- 
portaba lo que contuviese? Indudablemente era 
un regalo, y se decía a sí misma que estaba 
extremadamente furiosa con aquel insolente de 
ilsbel, que había tenido la osadía de acercarse 
a ella con un obsequio. 


Antonio, habitualmente alegre Ya animado, 
había vuelto sombrío y taciturno. Todo lo que 
Ellen pudo sacarle fué que el oficio de pastor 
de ovejas había tomado aspectos que na con- 
venían a los pacíficos mejicanos. Había debido 
oír algo que no quería decir. Ellen le ayudó a 
preparar la cena que comió en silencio. También 
ella tenía sus preocupaciones particulares. An- 
tonio le dijo después de cenar que su padre ha- * 
bía dispuesto que no volviese a su casa des- 
pués del obscurecer. Después de cenar los pas- 
tores se metieron cada uno en su tienda, de- 
jando a Ellen sola. Inmediatamente tomó el pa- 
quete y lo trajo a la hoguera para quemarlo, 
La curiosidad femenina ardía en su pecho. Su- 
cumbió a ella hasta el punto de romper el pa- 
pel del envoltorig por una esquina y vió algu- 
nas palabras escritas en lápiz: “Para mi her- 
mana Ana.” Ellen apreció la letra grande y bien 
hecha, y de pronto despojó al paquete comple- 
tamente de su envoltura externa. De las pala- 
bras impresas en el interior dedujo que prote- 
día úe San Francisco. 7 q. 

—Parece que se trajo a casa una porción de 
regalos para sus parientes, para su hermana y 
sus sobrinos — murmuró Ellen. — Eso está 


q su hermana Ana. 
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bien. Y esto, sea lo que sea, lo tenía destinado 
Ana Isbel. Debe de ser 
aquella muchacha de ojos negros que me gustó 
tanto hasta que supe que era una Isbel.,. ¡Su 
hermana! — Y por segunda vez Hllen depositó 
el paquete en su tienda. No podía quemarlo en 
aquel momento. Seltía otras emociones además 
de odio y desprecio. YE] recuerdo de aquella 
dulce muchacha mitigaba su resentimiento. — 
¿Será él igual a su hermana? -— se preguntó 


pensativa. — Y, ciertamente, Juan Isbel se pa- 


recía a su hermana. — ¡Qué lástima que per- 
tenece a la familia que ha arruinado a papá! 
Ellen se acostó sin abrir el paquete ni que- 


marlo. Y con gran enojo le parecía que de cual-. 


Guier manera que se acostase no podía dejar 
de tocarlo. No había mucho espacio en la pe- 
queña tienda. 

Se quedó dormida para soñar que el paque- 
tito era una mano acariciadora que buscaba 
las suyas, que apretaba con fuerza y ternura. 
Despertó con la más extraña sensación en su 
mano derecha; la sentía húmeda y caliente, y 
el contacto de ella contra su mejilla era muy 
agradable. S 

Luego su pensamiento volvía a lsbel y a su 
regalo. Hacia muchos años que nadie la había 
hecho un regalo. ¿Qué podía ser aquél? No 
importaba; lo extraordinario era que Juan lIs- 
bel se lo había traido y que ella se sintiese tan 
perturbada por ello. 

—Lo destinaba a su hermana, así es que ma 
juzga bien -—— se dijo finalmente. 

Con la mañana, nuevas vacilaciones asalta- 
ron a Ellen, Por fín envolvió el odioso paquete 
entre las mantas y se dijo que cuando llegase 
a casa lo arrojaría alegremente al fuego. An- 
tonio cargó su paauete en un burro. No tenía 
ni un caballo y, por consiguiente. tendría que 
andar las varias millas que la separaba del ran- 
cho de su padre. 

Partió por fin con paso vivo conduciendo al 
burro y llevando su rifle y pronto se internó 
en la fragante floresta. La mañana estaba clara 
y fresca y la escarcha chispeaba a la luz del sal 
haciendo que la hierba pareciese cuajada de 
diamantes. Ellen se sentía fresca, boyante y sin- 
gularmente llena de vida. Su juventud triunfa 
ba de todos sus pesares. 


Absorta y feliz en sus ensueños. Ellen cubrió 
las millas de bosque y pronto llegó al sendero 
que llevaba a las profundidades del “Cañón” 
de Chevelon. Era una mala senda poco propicia 
a las dulces divagaciones de su mentre ilusio- 
nada; poco a poco Ellen fué volviendo a la rea- 
lidad. Pronto empezó a sentir una sensación 
familiar que siempre le asaltaba cuando volvía 
al rancho de su padre, una especie de repugnan- 
cia, un amargo descontento, una lucha leal con- 
tra el sentimiento de que no todo lo que se ha- 
cía estaba bien hecho. 

A un extremo de aquel “Cañón”, en un pe- 
queño y verde prado, se levantaba una tosca 
cabaña de madera de una sola habitación, que 
era el domicilio de un viejo extraño que hacía 
muchos años que vivía allí. Se llamaba John 


Sprague y se dedicaba a la cria de burros. 


amistosa que 


Nunca poseyó ni vacas, ni caballos, uni ganado 
de ninguna especie. ni siquiera un perro. labía 
rumores de que Sprague era uno de los muchog 
que habían venido al país en busca de la mina 
de oro del Holandés Perdido. Spragne sabía de 
la Cuenca del Tonto y del Rim más que ningu- 
no de los pastores y rancheros. Desde el Cerro 
Negro a Cibique y desde el Cerro Chevelon al 
Paso de Remo, conocía todos los senderos. ''ca- 
ones”. colinas y manantiales y sabía encontrar 
los caminos hasta en la noche más obscura. Su 
fama, sin embargo, dependía más que de nada 
de su especialidad: la crianza de burros, y pre- 
cisamente la crianza de burros negros con la 
cara blanca, Sus burros eran los mejcres de la 
Cuenca y muy solicitados. Sprague vendía al- 
gunos todos los años y una vez había regalada 
uno a Ellen. aunque le dolía mucho desvren- 
derse de ellos. Aquel viejo era el único amiga 
de Ellen. 


Cuando venía ai Rim con el ganado el tía 
John, como Ellen le Jlamaba, estaba fuera en 
una de sus poco frecuentes visitas al Valle 
Herboso. y ahora se alegraba al ver la eolum- 
na de humo que se escapaba de la chimenea 
de la cabaña y al oír los discordantes rebuz- 
nos de los burros. Apenas salía u1 claro, Spra- 
gue la vió desde la puerta de su cabaña. 

—;¡ Hola, tío John! , 


—¡Toma, si es Ellen! — replicó el tío John 
con alegría. — En cuanto he visto al borrico 
de la cara blanca, ya sabía yo Quién venía 


detrás. ¿Dónde has estado, muchacha? 

Sprague era un viejo de pequeña estatura, 
un poco encorvado, con la cabeza gris y 0joS 
astutos. A Ellen no le gustaban sus barbas 
manchadas de tabaco ni el astroso y maloliente 
traje que llevaba, pero ya había cejado en su 
inútiz empeño de hacerle un poco más aseado. 

—He estado cuidando las ovejas — .contes- 
tó Ellen. — ¿Y usted, dónde ha estado? Cuan- 
do venía para acá le he echado de menos. 


—He estado haciendo provisiones y creo que 
me he detenido en el valle más de lo que acos- 
tumbro, pero, era natural, teniendo en cuen- 
¡RS : 

—¿Qué? — preguntó Ellen viendo que el 
viejo no seguía. : 

Sprague sacó una pipa negra del bolsillo y 
empezó a acariciar ej hornillo con los dedos, 
fijando en Ellen una mirada pensativa y tan 
Ellen temió fuese compasiva. 
Ellen preguntó entonces con insistencia: las 
novedades que había por el poblado. 

—Entra y siéntate, 

—Gracias, prefiero sentarme aquí — contes- 
tó Ellen, acomodándose en un tronco, — Y 
cuénteme, tío John, lo que pasa añora por el 


valle. A 


—No mucho todrivía. Nada más que Charla, 
y de eso sí qUe hay bastante. 

— ¡Bah! Siempre se ha hablado mucho — 
declaró: Ellen con desdén, — Ese Valle Her- 
boso es una cuéva de murmuradores, 

— —Ellen, vamos a tener guerra. Una guerra 
sangrienta en la Cuenca del Tunto — costinuó 
Sprague con seriedad, 
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—¿Guerra? ¿Entre quiénes? 

—Entre los Isbel y sus enemigos, Creo que 
la mayor parte de los vecinos del Valle, y 
desde luego, todos los rancheros, €starán al 
lado del viejo Gastón. BlaisdeM, Gordon, Fre- 
dericks, Blue, todO0s se meterán en la cosa. 

—¿Y con quién van a combatir? 

-—Se dice que los pastores tendrán la culpa 
de esta guerra, pero también se dicen, con re- 
serva, otras Cosas que no creo sea muy salu- 
dable repetir por aquí. 

—Tío John, no tiene usted que tener miedo 
de contarme a mí lo que pasa. Yo nunca le 
delataré, después de haber sido tan buen aml- 


go mío, 
—Y lo quiero seguir siendo, Ellen — afirmó 
el viejo. — No es fácil] quedarse callado cuan- 


do se Je tiene a uno en la estima que yo te 
temgo a tí. Quisiera saber una cosa, ¿Tienes 
parientes en alguna otra parte, lejos de aqui, 
con quienes te puedas ir mientras dure la 
hicha? 

—No, Todo lo que tengo, por lo menos que 
yO sepa, está aquí. 

— ¿Ni amigos? 

—No tengo ninguno, 
EHen con tristeza. 

—Lo siento; esperaba Que pudieras 
tharte a alguna otra parte, 

—Desde luego, no esperaría usted que me 
marchase y dejase a mi padre solo en la lucha. 

—Pues espero que lo hagas así, 

—-Soy una Jorth — dijo Ellen sombriamen- 
le. Sprague estaba evidentemente perplejo y 
preocupado. 

— ¿Querría venirte conmigo? — preguntó; 
— podríamos marcharnos a Mazatzals y viyis 
aAMi hasta que todo esto se acabase. 

—Gracias, tíz John, €s usted muy bueno 
toamigo; pero las dificultades de mi padre son 
mías también. 

—Ya debía habérseme ocurrido eso, 
opinas tú de la cuestión del 
ovejas? 

—Creo que unos y otros tienen los mismos 
derechos. Yo prefiero el ganado a las ovejas, 
pero no es ésta la cuestión. El valle es libre, 
Suponga usted que yo tuviera ovejas y usted 
gamrado; Jos «dos “seriamos perfectamente libres 
de apacentar nuestros rebaños en Cualquier 
parte. 

—Muy bien. Pero imagínata que tú sueltas 
tus ovejas alrededor de mi rebaño, de manera 
que mi ganado tuviera que marcharse a otro 
lado o morirse de hambre. 

—Pero yo no soltaría mis ovejas en su 
rancho — declaró rotundamente Ellen, 

—Muy bien; ya has contestado la mitag de 
la pregunta. Y ahora supón que mi ganado fue- 
se robado por Cuatreros y que respetasen tus 
ovejas. ¿Qué pasaría entonces? 

—Pues creería que los ladrones no encon- 
traban ningún provecho en as ovejas. 

—Exactamente, Pero, ¿no te extrañaría un 
poco el hecho? 

—No lo sé. ¿Por qué me iba a extrañar? 
¿Qué quiere usted decir, tío John? 

—iNo tendrías nna como sospecha de que 


tío Jehn --- suspiró 


mar. 


¿Y qué 
ganado y las 


log cuatrerog eran un poco, digamos un poco 
benévolos con los evejeros? 

Ellen sintió una vibrante conmoción. La 
sangre acudió a sus mejillas y se levantó tem- 
blando, 

— ¡Tío John! — gritó, 

—-Bueno, muchacha, no lo tomeg con tanta 

furia, Siéntate y au bs 


e, 
dre ha. 

E: yo mo insinúo nada — interrumpió 
el viejo. — No hago más que hacerte pensar 
un poco. Esto es todo, Tú ya eres una mujer 
y debes tener sentido, Se presentan malos 
tiempos y no me gustaría verte mezclada en 
ellos, 

—SÍ, me hace usted pensar y me hace usted 
disgustarme. Ya sé que no quieren a mi padre 
en este país de ganaderos, pero no es justo — 
contestó Ellen con lágrimas en los ojos. — 
Quisiera que a mi padre no se le hubiese ocu- 
rrido meterse a criar ovejas. Siempre ha sido 
ganadero, hasta que vinimQs a este país. Tiene 
enemigos que le han arruinado, y SlemPre le 
ha perseguido la mala suerte; pero, tío gi 
mi padre es un hombre honrado, 


— ¡Bueneo, eriatura, bueno! Yo po queria 
decir no quería hacerte llorar — dijo el 
viejo eon-.simpatía y evitando su mirada, — 
No te preocupes de lo que dije. Y, además 10 
que digamos no evitará que pase lo que va 4 
pasar. Si no fueses: tá una mnetacha.., ya 
volvemos a lo mío. Ellen, piensa en ta porvenir 
y ábrete el camino. Todos los jóvenes iienen 
que hacerlo así, y del camino que emprengan 
depende que sean buenos o malos. Fero tie- 
res que conocerte; quierg decir, tienes gne en- 
contrar en tí lo mejor de tu ser y corseryarlo 
y morir luchando por ello. Tú eres uns mujer 
y ma mujer guapa, lo cual quiere decir que 
tienes que luchar con más tesón. Este país Do 
es bueno para una mujer cuando la calumnia 
la ha marcado. 


—¿Y qué me importa a mí lo que digan én 
el Valle? — replicó Ellen. --— Ya sé que creen 
que soy una pícara, pero no me importa; que 
piensen to qUe quieran. Yo misma les he hecho 
creerlo así. 2% 

—Mal hecho — dijo Sprague eon seriedad. 
— Soberbia y mal genio. No debes dar lugar 
a que nadie piense mal de íí, Ellen, eres una 
niña indómita y precipitada. ; y 


Y muy imprudente y ciega al dejar que 
los hombres te besasen y abrazasen siendo ya 
una mujer hecha y derecha. 

—-Si, así lo he hecho — murmuró Ellen. 

—¿Y por qué lo has hecho? : 

—No lo sé, no pensaba... Los hombres no 
me dejaban nunta en paz, nunca nunca, y 
yo estaba cansada de andar siempre a empu- 
jones con ellos, y algunas veces, cuando se por- 
taban bien, puesto que en mi soledad sentía el 
ansia de alguna relación, y no me ponía seria, 
alguno se acercaba eon alguna tontería, Nunca 
pensé, nunca vwí las cosas como usted me las, 
hace ver... Las pocag veces que he pasado por 
el Valle, tal vez mi excesiva franqueza les haya . 


a a 2 laa 


á 
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dado ánimos.., Quizás tengan razón, quizás 
soy una pícara sinvergienza, 

—BEvita esas murmuraciones — dijo el viejo 
tomando una de sus manos, — Eres joven y 


estás sola en medio de una partida de hombres 
rudos. No tienes madre mi amigas ni nadie. 
Lo extraño es que te hayas conservado buena 
en tales condiciones. Pero ahora abre los 0j0s, 
Ellen; esos hermosos y valientes ojos, y con 
su luz y un poco de ánimo saldrás con bien de 
todos los apuros, Serás feliz, no tengas la más 
pequeña duda. La vida es: dura, pero fiel a los 
que son buenos. : 

—Tío JOhn, es usted tan amable conmigo 
que me hace concebir esperanzas, ¡Tenía tan 
pocas ilusiones.,.! pero no volveré a ser co- 
barde, ni loca; me acordaré de sus palabras, 
y creo que €] futuro encierra cosas buenas 
para mí. Ya encontraré lo que haya en mí de 
bueno y lucharé por ello venga lo que venga. 
Sólo tengo dieciocho años y espero que no 
pasaré aqui toda mi vida. Quizá estalle esta 
guerra entre los ganaderos y los ovejeros, pero 
ya encontraré ulguna buena muchacha que 
quiera ser mí amiga, quizás una hermana para 
mi, y algún hombre que crea, a pesar de todo 10 
que dicen, que no soy una pícara, 


— ¡Ah! Ahora recuerdo jo que quería de- 
cirte cuando llegaste, Ayer estaba yo en una 
taberna donde había un hombre que armó la 
gran trapatiesta porque alguno insinuó que no 
eras como debías ser. Por poca no mata a uno y 
a otro le hizo tragar sus palabras a puñe- 
tazo limpio y a los demás los dejó helados del 
susto. 

— ¿Quién era? 

—Un forastero que acaba de llegar a esta 
tierra; un tal Isbel, Juan Isbel, 

— ¡Oh! — suspiró Ellen, 

—En una taberna llena de hombres, todos 
simpatizantes con los ovejerog y Casi todos 
partidarios de Jorth, este Juan Isbel se ofen- 
dió porque insultaron a Ellen Jorth. 


— ¡No! — gritó Ellen. Algo tremendo e€sta- 
ba pasando por su corazón y su cabeza, 
—¡Ya lo creo! — replicó el viejo, — y t8 


vas a alegrar cuando ofgas cómo fué. 


v 


L viejo John Sprague se lanzó 3 su na- 
rración con evidente placer, 
—Me he pasado en la casa de Grea- 
ves casi dos días y he cído “una porción 
de cosas, Algunas eran, sin duda, chismes de 
vicjos, pero ereo que he penetrado ei secreto 
de lo que pasa en el Valle. Ayer por la maña- 
ma estaba cargandu mis burros en el corral de 
Greaves y entraba en la tienda a recoger lx3 
provisiones. Una de las veces vi allí a un ?2o- 
rastero, joven, con el cabello tan negro como 
mis burros y ojos penetrantes; parecía un in- 
dio. Llevaba un rifle y una cosa envuelta en 
un papel que cuidaba particularmenta. Llevaba 
un cinturón y en él un cuchillo como el que lie- 
van los indios. Aquello me pareció raro y creo 
hug a los demás también, Nadie dejó de notar el 


revólver que llevaba al estilo de Tejas, Yo no 
tenía la menor idea de que aquel tipo fuese un 
Isbel hasta que oí a Greaves llamarle por =sta 
nombre. 

—“'Isbel — dijo Greaves. — Tu Ginero es 
falso aquí y no puedo venderte nada. 

-—"Nada de falso — contestó el joven ha- 
ciendo sonar el oro que Jlevaba en el bolsillo, 
— Esto es un negocio y yo necesito una latr. 
guera”, 


Greaves estaba particularmente hoscc aque- 
lla mañana, Yo le había estado observando du- 
rante dos días, Había dormido poco: yo dor- 
mía en la trastienda y duraute toda la nocha 
oí como le llegaban visitas que celebraban lar: 
gas conferencias con él. Cualquier cosa que 
fuese lo que pasaba, él no estaba muy conten- 
to y yo calculé que la vislia del joven Ishel 
no era la más agradable para sus irritados ojos, 
pero mo le hizo caso y siguió como si no ku- 
biera oído al otro pedir la !latiguera. Yo estaba 
dentro de la tienda en aquel momento; allí 
había una cuadrilla de individuos a quienes 
conozco de vista. Había una partida de naipes 
y desde luego, todos bebían. Pronto percibí que 
la atmósfera no le era muy favorable a Juan 
Isbel y él también se había dado cuenta de lo 
mismo, pero no se iba. Entra nosotros, te diré 
que empezaba a gustarme el mozo y empecé a 
cbservarle lo mejor que podía sin que él sa 
diese cuenta, Creo que todos los presentes ha- 
cian lo mismo. A primera vista nadie hubiera 


dicho que en aquella tienda pasaba nada de 


particflar, pero nosotros todos sabíamos que 
iba a pasar algo. Por todo esto me enteré de 
que la mayor part» de los que alli habían eran 
ovejeros o Amigos Je ovejeros. El día antes yo 
había oído hablar mucho de aquel joven Isbel, 
de lo que había venido a hacer al Valle y de 
lo mal “hombre”, cue era y a: verle me inclf- 
ré a creer que merecía su reputación. 


No tardaron en entrar dos individuos más a 


- quienes yo conozco y tú también, cosa que sien 


to bastante, pues estoy llegando a cosas que te 
van a hacer temblar. El primero de ¡os dos 
hombres era el peón mejicano de tu padre, 
Lorenzo y el otro era Simm Bruce. No es que 
Bruce estuviera borracho, pero desde lucgo, ha- 
bía por lo menos, olido algunas copas. Cuando 
vió a Isbel se hinchó como un pave en celo. 
“Greaves”, dijo, “si aquel individuo es Juan Is- 


. bel, no es precisamente recomendabla la com- 


pañía de que te rodeas””; y señaló a Isbel con 
el dedo sin el menor disimulo. Greaves esta- 
ba de muy mal humor y contestó con seque- 
dad: “No tenemos muchos donde escoger en es- 
te lugar, Ciertamente, éste es Juan Isbel y te 
agradeceré que trates de convencerle de que 
sus visitas no las necesitamcs por aquí”. 

Juan Isbel estaba sentado en el mostrador y 
lo oyó todo, pero no dijo nada y miraba a Bru- 
ce de una manera que presagiaba una sorpre- 
sa inminente, He mirado a muchos hombres y 
puedo decir siempre cuándo va a pasar algo. 
Bruce se bebió una copa y ue plantó delante de 
Isbel, 


“mo a que era. tan peligroso como ligero; 


28 4 


—-" ¿Es usted Juan Isbel, hijo ds Gastón l3- 
bel?” -— preguntó contoneándose y con las mar- 
1w0s en el cinturón. 

—-““Si, señor, me acaba usted de identificar — 
contestó Juan Isbel muy fino. 

—“Pues yo soy Bruce; tengo algunzs ovejas 

por aquí y estoy interesado cn los negocios del 
Coronel Jorth. 
——“Tanto gusto, señor Bruce. ¿Cómo está 
usted? — contestó el otro muy frío y muy cor- 
tés. Bruce tenía un ojo =n los espectadores. 
que ahora miraban y escuchaban con atención, 
y se acercó más a Isbel, 

——“Hemos oído que ha venido usted a la 
Cuenca del Tonto para echarucs a los cvejeros. 
¿Qué hay de eso? 

——“Les han informado mal — dijo 1sbel con 
ralma. — He venido para trabajar con mi pa- 
dre y mi trabajo dependerá de lo que ocurra. 

Bruce empezó a ponerse encendido y a agl- 
lar las manos deJabte de la cara de Isbel. 


—“Le advierto a usted que ya ha ucurrido 
bastante para qua lo echemos a usted de Arí- 


ona. 

——“ No sea exagerado, ¿Qué es lo que he he- 
cho? — pregunto Isbel con ircnía. 

Esto hizo a Bruce estallar resoplando y €3- 
cupiendo. 


—-“¿Qué «ha. hecho? Pues te «echaremos de 
aquí, ¡maldito mestizo!” por hacerla el amor 
a Ellen Jorth, ¡Esc no se tolera en este país, 
por lo menos no se le tolera a un Isbel! 

——Miente usted — contestó Isbel; y saltó de 
la banqueta en que estaba sentado, ¿gil “como 
un gato. Yo oí sus pasos y aposté conmigo mis- 
per 
ni su voz ni su aspecto cazibiaron en lo más 
rniínimo. 

—'““No miento — contestó Bruce. — y te 
haré tragarte esas palabras, Puedo protar lu 
que digo. Te vieron con Ellen Jortn, anteayer. 
Te observaton y vieron cómo ¡e hacías el amor 
y la conquistabas y te digo Isbel, que estás en 
la lista negra, 


-—“¿Quién me vió? — preguntó Iskel frío y 
sereno; pero yo observé que se había puesto 
pálido. 

—““No puedes negarlo — aulló Bruce agl- 
tando las manos, descompuesto. — Te hemos 
agarrado, Isbel; Lorenzo te vió y te siguió — 
y Bruce señaló al mejicano. — Y Lorenzo e3 
un peón del Coronel] Jorth y cenando se lo diga 
a él y a Tad Jortkh y a Jackson Jorih, el in- 
fierno va a ser un lugar fresco comparado con 
este valle. 

Greaves y su cuadrilla se habían acercado pa- 
ra oír mejor aquella bronca. Pude nectar que 
eran todos lo bastante tejanmos para ne  in- 
tervenir en caso de que Juan Isbel y £ruce lle- 
gasen a las manos. Juan Isbe] miró a Lorenzo 


- y con un rápido movimiento le echó mano y 


le levautó del suelo. Lorenzo dejó su sonrisita 
y no pareció sentirse muy bien, pero se veja 
claro que la razón estaba de su lado. 
—“¡¿ Tú me viste”? — preguntó Isbel, 
—“'Sí, señor — revlicó Lorenzo. 
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— “¿Y qué visie. : 

—““Vi al señor y a la señorita y vi que el 
señor le gustaba a la señorita y que el señor 
la besaba. Ella. 

Isbel le dió entoneds a Lorenzo un Tevés en 
la boca que le mandó por encima del mostra- 
dor y le dejó tendiáo en el suelo como un saco. 

—-“Señor Bruze — dijo entonces Isbel — 22 
todos ustedes señores, los que han oído a este 
sinvergúenza, confieso que me encontré con. 
Ellen Jorth y que perdí la cabeza y la besé. .., 
pero fué un accidente; no quise insultar a na-, 
die. Después me excusé y traté de explicar mi. 
tontería y esto ¡ué todo. Ese mejicano ha men- 
tido. Ellen Jorth me enseñ¿ amablemente el 
camino del Valle y hablamos ún poco y supon: 
go que como es tan joven y tan bonita, perdí 
la cabeza. y nada más. Ese sinvergiienza dl- 
jo una mentira como una casa cuando afirmó 
que yo le gustaba a ella. El hecho es que m2 
despreció. Así me lo dijo y cuando supa gue yo 
era un Isbel me volvió la espalda y se marchó, 

En este punto do su narración el viejo John 
se detuvo como pera bopraciie a Ellen, no S 
solamente con lo que ya llevaba dicho, sino con 
lo que aun le faltaba pór decir. Se había ani- 
mado con su relato. Parecía cargado 209 el pe- 
so de un secreto que ansiaba divulgar. Ellen 
por su parte estaba sin aliento, Todas sus emo- 
ciones esperaban para el final. Rogó a Spragus3 j 
GUe se apresurase, 

-—Quisiera pasar por alto el capítulo que si- 
zue para contarte el último — dijo el viejo 
voniendo una pesada pero cariñosa manu sobr» 
las de ella. — Bruce se echó a reír cada vez 
más fuerte: '“Mira Isbel — dijo con la mayor 
insolencia. — Aquí todos scmos perros viejos 
para que tú vengas con esos cuentos. Ya sabe 
mos lo que es Ellen Jorth; pero no fuiste muy 
histo diciéndole que eras un Isbel. 


Isbel dirigió su mirada sorprendida de Bru- 
ce a Greaves y a ¡os demás de la partida. Creo 
qUe estaría preguntándose si había oido bien 
y ct parece que determinó asegurarse, 

“¿Por qué no fuí muy listo? — preguntó. 
—Glaro que no fuiste lisic, si querías ser 
uno de los amantes de Ellen Jorth — dijo Bru- 
ce haciendo una mueca. — Y si no te hubieras, 
delatado tú mismo, eso hubiera sido muy fácil. 

Ahora no cabia duda respecto de lo que. 
Bruce quería decir y cuando lo dijo, algunos 
de los presentes se echaron a reír. Isbel los mi- 
ró a todos, uno por uno y luego, dirigiéndoze * 
a Greaves, dijo: — Greaves, este borracho de 
Bruce ha dicho lo bastante para que le pegue. 
Creo que todos ustedes son ovejeros y que es- 
tán de parte de Jorth en el asunto de las 
ovejas. 


—-“Has acertado, Isbel — contestó Greaves 
secamente; y exteudió sus grandes man»)s come 
para indicar a los demás que podían dar el 
pleito por empezado. 


—-“Muy bien. Todox sois partidarios de Jorth.. 


¿Tiene alguno de vosotros 1.go que decir en 
defensa de Ellen Jorth? Os asegúro que el me- 
iinano mintió, Que me creais O po, importa pa= ; 


a a ES E 


de 


co, pero este canalla de Bruce ha cC:icho algo 
contra el honor de una muchacha. 

Otra vez volvieron a reirse 208 presentes, pa 
ro no tan fuerte y todos estavan un poco ner- 
viosos, Isbel tenía un aspecto extraño El cue- 
No se le había hinchado y ¡os cjos le brillaban 
como dos carbones encendidos, Greaves volvió 
a extender las manos come si se las lavase de 
lo que pudieran ser responsable de la parte 
fea de aquella discusión. j 

—“Cuando se trate de jnujeres, vo paso y 
mucho más si se trata de jugar por un gato 
montés como la hija del Co'cxnel Jortk, Bruce 
seguramente debe conocerla bien. pues según 
se dice por aquí y según dice él mismo, Ellen 
Jorth es su amante desde hace dos años. 

Isbel se volvió entonces hacia Bruce y yo 
por mi parte emrptcé a tembiar. 

—“'Cuéntame eso a mí — ¡e dijo. 

——“Claro que lo es y por eso voy a echarte 
de este país, 

Isbel se lanzó sobre Bruce, gritando: — 
¡Canalla, borrach>, embusterc! ¡Yo seré un 1s- 
bel, pero delante Ge mí no hay quien difame 
a esa muchacha! — Se movía tan ligeru que no 
pude ver lo que hacía, pero of cómo le daba un 
puñetazo a Bruce, tan tremendo que sonó como 
un mazazo en la cabeza de un buey. Bruce ca- 
yó redondo al suelo, Cuando se levantaba, gri- 
tando y escupiendu dientes, Isbel miró a los 
demás presentes y dijo: — Si alguno de vos- 
vtros se mueve empiezo a tiz>5. 

Nadie se movió. Ninguno de los que estaban 
llevaba armas de fuego, po: ly menos ax la vis- 
ta, Cuando Bruce se acabó de levantar, Juan 
Isbel repitió el golpe y lo mandó contra el mo3- 
trador. Se conoca muy bien cuando ls han ne- 
cho daño a un hormbre, por la manera de an- 
llar que tiene. Bruce recibió el segundo mampo- 
rro en su narízota... No he visto a nadie tav 
ligero como Isbel, Saltó por encima del mos- 
irador y sin quitar ojo de Greaves y su cua- 
drilla, empezó a vapulear de «derecha a izquier- 
da a Bruce haciéndole golpear con la cabeza 
contra las tablas. Cuando cayó al sueo como 
un saco, chorreando sangre por: toda la cara, 
Jsbel volvió a saltar por encima del mostrajur 
limpiándose las manos con el pañuelo que des- 
pués tiró a Bruce a la cara, Este no estaba 
muerto ni mal herido. Se quejaba y gruñía. Is- 
bel le dió con el pie, no fuerte, sino con des- 
precio y se dirigió a los especiadores: — Grea- 
ves, esto es lo que yo hago «on vuestro Bruce, 
Decidle que cuando me vuelva a ver que corra 
o que saque algún arma. — Y tomando su pa- 
quete y su rifle de encima del mostrador se 
marchó sin siquiera volver la cabeza. Yo le vi 
montar en su caballo y salir trctando. ¿Qué mes 
dices de todo esto, muchacha? 

Ellen no pudo decir más que ““adiós” y la 
palabra fué tan baja que apenas se la eyó, Co- 
rrió hacia su burro, Apenas veía a través de las 
lágrimas que llenaban sus ojos; y las manos le 
temblaban. Tenía que escaparse a cualquier 
parte; no escaparse del viejo Sprague, sino de 
sí misma, de aquel ser palpitante que «vanzaba 


tropezando por el sendero. Todo habia acaba- 
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do para ella, Durante e] curso de aquella inter- 
minable hi-toria se había sentido a cada minuto 
destrozada por sentimientos que nunca había 
sospechado. Aquella Ellen Jorth era una cria- 
tura diferente y desconocida. Sollozaba tiran- 
do del burro por el sendero del “cañón”. Se 
sentaba para levantarse en el acto y corría pa- 


ra detenerse inmediatamente. Perseguida y 3i- ' 


tiada sin un resquicio por donde escapar de los 
pensamientos rápidos, de los que no tenía 531 
tiempo ni voluntad de escapar. Era como la 
muerte de su adolescencia; al descorrer del ya- 
lo que ocultaba misterios apenas sospechados 
por instinto. La árida y sórdida verdad de su 
vida, vista por ojos mejor iluminados; ja amar- 
ga revelación de la villanía de los hombres de 
su clase en Contraste con la hombría y caballe. 
rosidad de un enemigo; la tristeza de una re- 
putación inalterable, creada por la difamac'ón 
y alimentada por la bajeza, todas éstas eran 
las fuerzas del cataclismo que se producía en 
su corazón y que le arrastraba en un remoli- 
no para colocarla frente a la realidad, e in- 
fundirle sospechas y desconfianzas hacia todo 
lo que hasta entonees le había parecido bueno; 
prevenirla del horror de un trágico y sangrien- 
to combate y por fir enseñarle la suprema ver- 
dad, a la vez gloriosa y terrible, de que ella 
no podía escapar de las leyes naturales, Hacia 
mediodía llegó Ellen a la loma donde estaba si- 
tuado el rancho de su padre. Tres “cañones”, 
se juntaban allí para formar uno mayor La lo- 
ma era una colina simétrica situada en la boca 
de los tres “cañones”, cubier.a de ma'lcza y de 
cedros con algunas rocas Je asomatan pur 
encima de la maleza. Al pie de la loma habia 
un ancho y verde prado, a través dei cual] eo- 
rría un torrente bordeado de robles. El agua 
corría abundantemente en «quella estación y 
los profundos arroyos que bajaban de las mon- 
tañas atestiguaban la frecuencia de Jas tor- 
mentas y chubascos. Este valle estaba poblado 
de caballos y ganado y se prolongaban entre ja- 
deras hasta perderse en ura verde curva. Un 
singular aspecto de este '“cañún” era que la 
ladera del lado noroeste estaba cubiema de un 
espeso bosque da abetos y en cambio en la 
opuesta, bañada por el sol y menos expuesta 
por lo tanto a la nieve en invierno, sólo cre- 
cían algunos pinos amarillos. La vivienda del 
rancho del: Cyrone]) Jorth estaba en una esqui- 
na del mayor de los tres “cañones” bien -2- 
condida y sin alterar, con sus toscas y aban- 
donadas cabañas de leños. 3us escuálidos alre- 
dedores y sus cenagosos corrales, la belleza áel 
risueño valle. 

Ellen JoTth se aproximaba a su casa despa- 
cio y de mala gaba, Nunca durante aquellos 
tres infelices años de su existercia, le había pa- 
recido el rancho tan desnudo, descuidaúo y re- 
pugnante, Lo mismo que se había visto a sl 
misma, con ojos de iluminada, veía ahora su 
casa. La cabaña en que vivía Ellen con su pa- 
dre no tenía más que una habitación, de unos 
veinte pies cuadrados, con una puerta y sin ven- 
tanas. 

Al detenerse Ellen delante de la puerta para 
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descargar al burro, oyó dentro la fuerte y pe- 
rezosa risa de algunos hombres. Había otra ca- 
baña al lado y entre las de una especie de 
porche. La puerta de las dos cabañas estaban 
una enfrente de otra y.en una áe ellas había en 
pie un hombre alto. Ellen reconoció a Daggs, 
un ovejero vecino, que evidentemente pasaba 
más tiempo con su padre que en su propia ca- 
sa, dondequiera que ésta estuviese; Ellen no 10 
sabía. -— Jorth, aquí está tu hijita — oyó que 
decía. 

Ellen metió su lecho en la cabaña y lo desarro- 
1ló sobre una yacija de leños que tenía en un 
rincón. Se había olvidado dei paquete de Juan 
Isbel que cayó al suelo bajo sus ojos, J.o ocul- 
tó rápidamente. Una mejicana, pariente de An- 
tonio y única sirvienta de la casa, estaba de- 
lante del fuego en cuclillas, a la manera in: 
dia, cuidando una cazuela de judías. Na se lle- 
vaban muy bien Ellen y esta mejicana y cruza- 
ban muy pocas palabras. Ellen había colcecado 
una cortina de lona formándose así un pequeña» 
gabinete triangular en el rincón que la pre- 
porcionaba un pco de retiro. Poseía muy po- 
cas cosas: una tosca mesa que se habia cons- 
truido ella mismo. Sobre ésta tenía un viejo es- 
pejo, un eepillo, un peine y un viejísimo estu- 
che de caoba llenu de objetos keterogénes2, 
ya vista ponía siempre en los labios de Ellen 
una sonrisa de compasión hacia sí misma. Ba- 
jo la mesa tenía un baúl de cuero. Había ve- 
vido con ella desde Tejas y eontenía vestidos 
y cosas de su madre, De unos ganchos sobre 
la cama colgaba su escaso guardarropa y en 
una tabla tenía algunos libros viejos, 

Cuando su padre dormía en la cabaña, que 
eran pocas veces, excepto. u invierno, vcupaba 
una cama en el rincón opuesto, Al lado del 
hogar se había construído un armario que con- 
tenía útiles y provisiones. Kin el centro estaba 
la mesa y dos bancos. La cabaña estaba obs- 
cura y olía a humo, a restos de comida mal 
guisada y madera podrida, Algunos rayos de 
luz mostraban en el techo dónde las vigas tos- 
camente labradas fe habían separado por la 
acción del tiempo. Una lonja de tocino cotgaba 
a un lado dej armario y al otro una porción 
de carne de venado. Ellen detestaba a la sir- 
vienta porque era muy sucia. El intericr de la 
cabaña presentaba el mismo aspecto descuida- 
do de siempre que Ellen estaba algmmos días 
fuera. Ellen había perdido muchas eosas en el 
descenso de los Jorth, pero había conservado 
sus hábitos de limpieza y se puso a trabajar 
tan pronto como liegó. 

La mejicana salió de la cabaña: de mal hu- 
mor y Ellen quedó libre para trabajar a su sa- 
tisfacción, Su cerebro estaba tan ocupzdo como 
sus manos. Oía las voces de los hombres, las 
pisadas de los caballos herrados y los cencerros 
_del ganado. Pasó bastante tiempo sin que na- 
die la molestara. 

Una elevada sombra obscureció la puerta. 

—¿Qué tal, pequeña? — dijo una voz perc- 
zosa y ceceante. — ¿Por fin has vuelto a casa? 

Ellen se enderezó. Un hombre de magnífica 
humanidad estaba apoyado contra la jamba de 
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la puerta, Como la mayor parte de los tejanos, 
era rubio, de un enbio claro, con los ojes azu- 
los, Su cara era dura y augulosa, Un bigote - 
amarillo ocultaba su boca. Calzaba botas altas 
con espuelas y llevaba un revólver colgado muy 
bajc sobre la cadera. Causó a Ellen uba im- 
presión enteramenta nueva. Todo lo vela dife- 
rente, de: un modo extraño, ; 

—Hola, Daggs! — contestó, — ¿Dórde está 
mi padre? , 

—Está jugando a los naipes con Coiter y 
Jackson; está jugando mal y se le ha calantado 
la cabeza. — 

—- ¿Están jugando mucho dinero? 

— ¡Pero, hija mía! ¿Cuándo ha Higñdo (7 
Coronel Jorth por éistraerse nada más? — di- 
jo Daggs con usa risa perezosa. — Tienen un 
montón de oro sobre la mesa y me parece que 
se lo llevará tu tio Jacksom. Colter no está de 
suerte tampoco. 

Dagsgs entró en la cabaña. Sus movimientos 
eran lentos y graciosos; zus largas espuelas 
tintineaban. 

— Venga, chiquilia, denos usted un beso =—- 
dijo apoyando en el hombro de Ellen una _ma- 
no bastante pesada. 

——Déjame en paz, Daggs — contestó Ellen. 
escapándose de bajo aquella mano. 

Entonces Daggs la tomó ber la cintura, no 
con violencia, sino con una indolente confiats- 
za. Ellen, sin embargo, tuvo que hacer un gran . 


esfuerzo para salirse de aque! abrazo y c0.0c- 


cando la mesa .emtre los dos, 
fijamente a los ojos: 

—Daggs, haz el favor de no ponerme las ga- 
rras encima. 

—-Oy2, Oy€, que no soy un 0so — exchaa6 el 
— ¿Qué te pasa ahora chtwulla? 

"—No me pasa rada, ni soy ya una chiqut 
lla; y QUe te guardes tus manos para ti, esto 
es todo. 

El trató de alcanzarla por encima de la me- 
sa, Sus movimientos eran lentcs y perezusos y 


dijo mirándole 


-su sonrisa y su voz acariciaderas y marrylieras, 


—Pues el otro día bien te sentabas en mi ro- 
dilla. ¿No te acuerdas? 

Ellen sintió toda su sangre en sus mejillas. 

—Era una chiquilla — replicó. 

—Bueno, ¡oigan esta mujercita hecha y de- 
recha en pocos días! No tengas mal genio, 
Ellen, y dame un beso. 

Ellen le miró con atención a los ojos. Eran 
claros y duros como los ojos de un águila, ani- 
mados por la cuestión del momento, pero sin 
una chispa de inteligencia que probase que la 
entendía. Aquellos instantes separaban a Ellen 
a una distancia inconmensurable de él y de to- 
dos los de su calaña. 

—Daggs, yo era una chiquilla — dijo. — 
Estaba sola y sentía la necesidad de afecto. Era 
inocente y descuidada, debía haber pensado un 
poco más. No os conocía a vosotros, a los hom- 
bres. Ahora os conozco «y sé lo que queréis y sé 
lo que habéis hecho a la gente creer de mí. 

—¡Ah, ah! Ya entiendo — contestó él con : 
un cambio de tono. — pea yo te pedí en ma- 
trimonio. 


¿tas 
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—Si; asi Jo hiciste al darte cuenta de que 
conmigo no te valían tus marrullerías, pero pa- 
ra tí casarte no quería decir nada. 

——Pues ya hice más que Bruce y Colter; esos 
nunca te han propuesto el matrimonio. 

-—No; y si pudiera respetarlos por algo los 
respetaría por eso. 

Daggs rezongó algo, 
gotes. 

—Y les diré a ellos lo que_te he dicho a tf 
-— Prosiguió Ellen. — Y le diré a mi padre que 
haga que todos me dejéis en paz. No me casa- 
ría con ninguno de vosotros, vagos, por nada 


acariciándose los bi- 


del mundo. Tengo mis sospechas: yo cres que - 


no sois buena gente. 

Doggs cambió de aspecto. Toda su indolencia 
se desvaneció en un instante. 

-—¿ Quiere usted decir que somos malos ove- 


jeros? — inquirió en el frío y [lúido dialecto 
de los tejanos. 
—No — contestó rápidamente Ellen. — No 


digo ovejeros, digo mala gente. 

Daggs lanzó una interjección como si estu- 
viera hablando con un hombre, y dando media 
vuelta salió de la cabaña. Fuera encontró al 
padre de Ellen y ésta les oyó hablar. 


—Lee, ahi está ya de vuelta tu gatito mon- 
tés, y te advierto que alguien ha habladoy con 
ella. 

—¿Quién? — preguntó su padre; y por su 
voz opaca conoció en seguida que había estado 
bebiendáo. 

—S6lo Dios lo sabe, pero, Aa luego, no 
ha sido ningún amigo nuestro. 

—No podemos atarles la lengua a las gen- 

7 teg — dijo Jorth con resignación. 

—Yo no estoy tan seguro de eso —- contestó 
Dagges con su risa. fría y perezosa. — No re- 
cuerdo haber oído nunca moverse fa lengua de 
un muerto. 

Luego. el armónico tintineo de sus espuelas 


se perdió en la distancia, y un momento des- 


pués su padre entraba en la cabaña. Su cara 
siniestra y sombría se animó al yer a su hija. 
Ellen sabía que ella era la única persona que 
le quedaba y estaba segura de su curiño. Sn 
presencia siempre le convertía en un hombre 
diferente. Y al pasar de los años, cuando más 
crueles eran sus desgracias y se alejiz1ban más 
de los días felices, más le quería. 


— ¡ Hola, Ellen! — dijo abrazándoia. Cuan- 
do había bebido nunca la besaba. —— Cuánto 
me alegro de tenerte otra vez aquí, Este agu- 
jero es malo en cualquier época. pero cuando 
tú no estás, es níucho peor... Tengo hambre. 

Ellen puso la comida en la mesa, v durante 
algún tiempo estuvo sin mirarle directamente 
a los ojos. 

Ellen contemplaba cómo eomía su padre, y 
esperaba gue él hablara primero. 

—¿Ellen, qué le pasaba a Daggs”? — inqui- 
rió su padre. — Estaba furioso. 

Hacía bastante tiempo que Ellen había de- 
nunciado a su padre una indignidad que había 
gufrido de manos de un hombre y su padre es- 
tuvo a puntg de matarle. Desde entonces había 
guardado sus disgustos para sí. Si su padre no 


hubiera estado tan absorto en sus pensamien. 
tos, hubiera visto mil cosas suficientes para 
Jiuflamar su soberbia meridional. 

—Dagges me volvió a pedir que me casase 
con él y yo le dije que no, que él pertenece u 


una mala gente — replicó. 

Jorth se echó a reír con desprecio, — ¡]m- 
bécil! ¡Por Dios, Wllen' Debo haberte colocado 
muy bajo cuando cualquier miserable... ove- 


jero, piensa que puede casarse contigo. 
Pequeños detalles que nunea notaba antes 
tenían ahora un significado fascinador, y Ellen 
bajó los ojos cuando su padre tartamudeó y 
dejó una palabra incompleta, 
-—No importa, papá; no se casará conmigo 
ninguno. 


—Daggs dice que alguien te ha hablado. 


¿Qué hay de eso? 


—El vieio Jorth Sprague, que acaba de re- 
gresar del Valle Herboso — dijo Ellen, — En- 
tré a verle en su cabaña y me contó todos los 
chismes del lugar. 

— ¿Algo que pueda interesarme? — inquirió 
Jorth sobriamente. 

—SÍ, papá; me temo que haya bastante que 
le interese — dijo ella con vacilación y, si- 
guiendo la decisión que se habia formado, le 
contó los rumores de guerra entre ovejeros y 
ganaderos. Le dijo que Gordon, Frederisks, 
Blaisdell, Blue y otros rancheros muy eonoci- 
dos, estarían del lado del viejo Isbel, que ade- 
más tenía con él a su hijo Juan, que habia ve- 
nido de Oregón con una gran reputación de 
valiente y diestro en toda clase de combates, 
Que no era un secreto que el Coronel Jorth era 
el jefe de los ovejeros y que se =speraba una 
guerra sangrienta. 


— ¡Bah! — exclamó Jorth con unas mancha: - 


rojas en sus pálidas mejillas — nada de eso es 
nuevo para mí; ya lo sabía. 

Ellen se preguntó si ya le habrían contado 
su encuentro con Juan Isbel. Si no, lo sabría 
tan pronto como Bruce y Lorenzo volviesen, y 
decidió adelantarso. 

—Papá, yo he encontrado a Juan Isbel. Lle- 
zó a mi campamento y me preguntó el camino 


"del Rim, que yo le enseñé. Hablamo3 un poco, 


y ya nos estabamos haciendo amigos cuando me 
dijo quién era y le dejé, volviéndome corriendo 
al campamento. 

—Colter se encontró a Isbel en el bosque — 
contestó Jorth pensativo; —- dice que parece 
un indio, un parroquiano de enidado. 

—-Y yo puedo rectificar lo que dice Colter — 
afirmó Ellgn secamente. 

—¿Qué impresión te ha causado este Isbel? 
— inquirió su padre mirándola cou'atención. 

Ellen sintió que el rubor de algo que la in- 
culpaba se le subía a la cara. Nc podía evitar- 
lo, pero su padre, evidentemente, ng se daba 
cuenta de ello. La miraba sin verla. 

—Me causó una impresión diferente de log 
hombres que hay aquí -— balbuceó. 

— ¿Te ha contaáo algo Sprague de este mes- 
tizo y de su reputación? : 


—A. | 
—¿Te pareció acostumbrado a los bosques? 
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——Sí, mucho. Estaba en el bosque como en su 
casa. Tiene los ojos tan negros como la noche, 
tan penetrantes como el relámpago. Estoy se- 
gura de que veía todo lo que había que ver. 

Jorth se mordió el bigote y se perdió en sus 
pensamientos. 

_—-Dime, papá, ¿es cierto que tendremos gue- 
rra? — preguntó de pronto Ellen, 

¡Qué extraño relámpago brilló en los ojos de 
su padre! 

—-Sí. Ya es hora de que lo sepas. 

— ¿Entre ovejeros y ganaderos? 

—SÍi. 

— ¿Contigo a la cabeza de una de las faccio 
nes y Gastón Isbel a la cabeza de la otra? 

- —$Si, hija mía, precisamente... 

— ¿Y no podría evitarse, papá? 


— ¡Te olvidas de que eres de Tejas! — repli- 
có Jorth. 

— ¿No puede evitarse? — insistió ella con 
terquedad. 

—No — declaró él con pasión. 


— ¿Por qué no? 

—Porque nosotros los ovejeros pensamos 
Mevar nuestras ovejas por donde nos plazca, y 
los ganaderos no lo toleraran. 

—-Pero, papá, eso es una tontería — declaró 
Ellen con serenidad. — Vosotros no tenéis por 
qué llevar vuestras ovejas donde los ganaderos 
tengan sus ganados. 

—Pues las llevaremos. 

—Papá, eso no es argumento, por lo menos 
rara mí; yo conozco el país y sé que tenéis 
sitio de sobra, ganaderos y ovejeros, para no 
estorbaros mutuamente en muchos años Y si 
alguna parte es mejor que las demás, nor los 
pastos o el agua, entonces aquel que llegue pri- 
mero es él que tiene más derecho. Eso es lo 


justo y lo que dicta el sentido común. 


-—Ellen, me parece que algún ganadero to 


ha llenado de prejuicios — «dijo Jortk con 
amargura. 
— ¡Papá! grité ella con calor. 


Jorth parecía estar pasando por una seveta 
prueba. Su aspecto demostraba la lucha que se 
libraba en su interior y con los ojos bajos y 
la barbilla temblorosa empezó a hablar. 

—Atiende y escucha, muchacha. Hay una par- 
tida de rancheros en la Cuenca, todos «sos que 
tú has nombrado con Isbel a la cabeza gue ss 
resienten porque ios ovejero venimos al valle 
que quisieran para ellos solos. Esta es la ra- 
zón. Claro que aun hay otra. Todos los Isbal 
son mala gente, ¡adrones da caballos y ganado, 
lo han sido toda la vida. Gastón Isbel siempre ha 
sido cuatrero y ahora que se está haciendo vile- 
jo y que ya es rico, quiere «cultar su pista y 
echarnos la culpa de todos los robos a 'ns Ove- 
jeros, para que nos expulse; del país. 

Ellen Jorth estudió con gravedad la cara de 
su padre y el nuevo poder de penetración de 
sus ojos no le falló aquella vez. En patte, qui- 
zás en todo, su padre mentía. Se estremeció, lu- 
chando legalmente contra sus insidiosas convic- 
ciones. Quizá al pensar en sus fracasos y dis- 
gustos su padre se inclinaba a juzgar mál. Ellen 
no podía suponer desk*mra en los motivos y 


* 


. 


acciones de su padre y temía que estaba lle- 

gando-a alguna revelación y a pesar de su 

determinación de indagar, tenía miedo, 
—Papá, mamá me dijo antes de motír que 


los Isbel te habían arruinado —— dijo Ellen muy 


bajo; pero apenas pudo seguir al ver que su 
padre se cubría la cara con las manos, — SI 
te arruinaron a ti nos arruinaron a todos. Yo 
ya sé lo que hemos tenido y lo que hemos .per- 
dido una y otra vez y ya veo a lo qua hemos 
llegado ahora. Mamá odiaba a los Isbei y me 
enseñó a mí a odiarlos también. Pero punca 
he sabido cómo te arruinaron y cuánto y por 
qué y quiero saberlo ahora. 

No fué ahora la cara de un embustero la 
qUe descubrió Jorth, El presente estaba olvi- 
dado. Vivía en el pasado. Cen la llamarada 
revivificante de odio, que hacía radiar su cara, 
parecía más joven, Las arragas desaparecie- 
ton; la pasión le Acro rdS e espíritu de !a ju- 
ventud. 


—Gastón Isbel y yo éramos dos muchachos 
amigos y vivíamos en Weston, en Tejas — 
empezó. 
dos estábamos enamorados de la misma mu- 
chacha, tu madre, Cuando empezó la guerra, 
ella tenía relaciones con Isbel. La familia de 


ésto era rica y había convencido a la de ella, 


pero cuando Isbel se marchó a la guerra, ella 
se casó conmigo. Cuando Gastón volvió tuvi- 
mos una escena que nunca olvidaré. Isbel me 
acusó de haber ganado a tu madre con menti- 


ras, pero ella le convenció de lo contrario... 
Isbes] nunca se lo perdonó y me Persiguió. hasta 
la ruina. Me hizo un fahur que estafaba a Sus 


mejores amigos; me deshonró.. Me llevó ante los 


tribunales y me acusó de cuatrero haciendo que 


me desterrasen de Tejas. 

La cara de Jorth, sombría y contraída, era 
un espectáculo que despertaba en Ellen la de-— 
sesperación y el odio. La verdad de la ruina 
de su padre y la suya era suficiente. ¿Qué 
importaba lo demás? Jorth golpeaba la mesa 
con manos lánguidas que a Ellen le parecian 
más significativas por su falta de fuerza fÍ_ 
sica, / 

— ¡Y esto se tiene que lavar con sangre! 

Esta fué su respuesta a la nobleza de Eilen, 
que no supo qué añadir, Se retiró a su rincón, 
detrás de la cortina, y allí yacía en la semi- 
obscuridad con el corazón torturado y un tu- 
multo en la cabeza. No se levantó hasta la 
mañana siguiente. 


Cuando despertó le pareció que no podría 
levantarse, pero la vida parecía haberse multi- 
plicado en ella y la inacción era imposible, En 


lugar de la joven suave y risueña que saludaba 


al sol otras mañanas, había una mujer de som- 
brías pasiones, que quería saber y observar; 
esperar lo que pudiera yenir y sobrevivirlo. 
Después del desayuno, que tomó sola, decidió 
retirar de su vista de una vez el paquete de 
Isbel qeu le enojaba constantemente, En el mo- 
mento en que lo tomé la asaltó la curiosidad. 
—De todas maneras veremos lo que es — 


murmuró, y deshizo el paquete descubriendo - 


dos pares de zabatos de una forma Que ella 


— Fuímos a la escuela juntos y los 
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— nunca había visto y cuatro pares de medias, 
dos de fuerte tejido de lana y dos más finas. 
Ellen miraba los presentes «on asombro, De 
todas las cosas del mundo éstas eran las que 
menos se esperaba encontrar, y eran las que 
más deseaba y necesitaba, Ellen incurrió en la 
equivocación de tomarlas en Sus manOs para 
sentir su suavidad. 

—Claro, vió mis piernas desnudas y me 
trajo estas cosas que destinaba a su hermana. 
Me compadecía y se avergonzaba de mi as- 
«pecto... ¡y yo que creí que me miraba con los 
atrevimientos a que estoy acostumbrada de 105 
harmabres de por aquí! Isbel o no, me Ccom- 
padece... ' 


Pero Ellen Jorth no podía proclamar ey alta 
yoz la convicción que su inteligencia la dictaba. 

—-—Sería una lástima quemarlaz. No, no le 
puedo hacer, 
a Ana lsbel, 

Y las vovió a empaquetar y las escondió en 
el fondo de su viejo baúl, murmurando Sorda. 
mente. — ¡Juan Jsbel, le odio! 

Más tarde, ai salir de la cabaña, Ellen le- 
vaba su rifle, a lo tvai no acostumbraba si no 
pensaba llegar al] bosque. 


La mañana era calurosa y soleada. Un gru- 
po de hombres en mang23 de camisa estaba en 
el porche entre las dos cabañas. Su padre se 
paseaba, hablando con energía. Ellen oía su 
ronta y0z, pero cuando se acercó dejó de hablar, 
y los oyentes se volvieron a ella, Ellen pasé 
rápidamente revista a todos: Daggs, con su S0- 
berhia cabeza de halcón descubierta al sol; 
Coiter con su mirada esquiva y su bigote color 
de arena; Jacksen Jorth, su tío, grande y fuer- 
te, con cabellos biancos en su barba negra y 
el fusgo de un vampiro en sus ojos; Tad Jorth, 
otro hermano de su padre, niás joven, con los 
ojos y las narices enrojecidos por la bebida, 
y tres tejanos más, socios de Daggs, de aspecto 
singularmente parecido, log tres rubios de ojos 
azules y quemados por el sol, Todos pretendían 
ser ovejeros, pero lo que Ellen sabía era que 
Rock Wells pasaba Ja mayor parte del tiempo 
allí sin hacer otra cosa que acechar la ocasión 
de sorprenderla sola; Springer era un tahur, y 
el tercero, que contestaba al] extraño nombre 
de la Reina, era un hombre observador y pere- 
zOso que nunca estaba sin un revólver al alcance 
de su mano derecha, 

—¿Qué tal, Ellen? ¿Seguro que no querrás 
dar los buenos días a esta mala gente? — dijo 
Daggs con amable ironía, 

—¿Por qué no? Buenos días, 
trabajadores ovejeros... cuando 
contestó Ellen con frialdad. 

Todos se sorprendieron de un saludo tan 
diferente de todo lo que tenían costumbre de 
oír de ella. Jackson Jorth dejó oír una risa 
rara, algunos se quitaron el sombrero y Rock 
Wells contestó con un perezoso y Cortés “bue- 
nos días”. El padre de Ellen fué el que más 
se sorprendió por aque] saludo y al que menos 
gracia le hizo. 

— Ellen, no me gusta tu manera de a 
— dijo por fin, frunciendo el ceño. 


industriosos y 
lo seáis — 


Un Cía u otro se las podré enviar, 


-—Papá, ¿no le llamas 
vino, vino? 

-—Claro, Como todo el mundo, 

—Pues es lo que hago yo: al pan, pan, y 
a] vino, vino, 

—Bueño — contestó Jorth bajando furtiva... 
mente los ojos. — ¿Dónde vas con el rifle? Me 
gustaría que te quedases por aquí hoy. 

—Creo que es preferible que me acostumbre 
a llevar siempre el rifle — replicó Ellen. — 
Así se acostumbran todos a tratarme un poco 
más como a un hombre, 

En aquel momento se realizó lo que Ellen 
había estado esperando toda la mañana, Bru- 
ce y Lorenzo aparecieron en la falda de la 


tú al pan, pan, y al 


loma trotando hacia la cabaña. El interés por, 


Ellen fué relegado por todos a segundo término, 


—Vienen reventando de notícias — declaró 
Daggs. 

-—Han debido correr mucho — notó otro. 

—Bruce tiene una Cara bastante rara, Va- 
moOs, me parece a mí.., 

—HEK] aguardiente -— dijo sentenciosamente 
Tad Jorth. — Ya sabéis de qué calidad es el 
que sirve Greaves, 


—No; Bruce no está borracho — afirmó 
Jackson. —-— Fijaos que trae la camisa manchada 
de sangre, 


La tría indolencia del grupo se desvaneció 
al notar el color rojo que señalaba Jackson. 
Daggs se enderezó. La cara que Bruce presen- 
taba a Jorth estaba hinchada y Cubierta de 
heridas. Doude debía tener el ojo derecho, pre- 
sentaba una bolsa purpúrea. El otro ojo le bri. 
Maba con un resplandor colérico y maligno. 
Extendió a Jorth una mano temblorosa, 


—Ese Isbel por poco me mata a golpes — 
rugió. 

Jorth contempló la trágica y casi grotesca 
figura que tenía delante, pero no consiguió 
articular palabra. Daggs fué el primero que 
contestó a Bruce: 

-—Bien, Bruce, que me cuelguen si no se te 
nota, 


—¿Qué te pegó? ¿Con qué? — explotó por 
fin Jorth. 

— Yo creí que tenía un martillo, pero Grea- 
ves jura que fué con la mano —- barbotó Bru: 


ce con furor y vergúenza, 


— ¿Dónde astaba tu revólver? 

— ¡En el infierno! — rugió Bruce. — Pre. 
gúntenle a Lorenzo. El tenía también un revól. 
ver y se ganó un sopapo antes de que a mí me 
llegase la vez. Preguntadle, 

La atención general se dirigió entonces haci4 
e] mejicano, que -presentaba una hinchazón des- 
colorida en uno de los lados de su Cara cetrina. 
Lorenzo estaba serio nada más. 

— ¡Habla de una vez! — gritó Jorth con im- 
paciencia. 

—El señor Isbel me pegó con mucha rapi< 
dez y yo ví las estrellas y luego todo negro. 

Algunos de log hombreg de Daggs se echas 
ron a reír al oírlo. En la cara de Deggg también 
se dibujaba una sonrisa, pero part el coronel 
Jorth no tenían gracia ninguna azzmalfas cosado 

—Cuéntanog cómo pasó, ¡Prorti — aseo. 


A 


contré a Juan Isbel, 
tenía decidido lo que haría tan pronto como le 


“este joven Isbel, 
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nó. — ¿Dónde fué? ¿Por qué? ¿Quién lo vió? 
¿Qué hiciste? 

—+Entré en la tienda de Greaves y allí en- 
Le estaba buscando y ya 


encontrase, pero tuve qUe sacar a relucir las 
palabras en lugar del revólver, Le tasulté y le 
dije todo lo que ¿e susurraba por el valle y 
que le íbamos a expulsar de la Cuénca del 
Tonto. Creo que me estaba calentando cuandO 


de repente aconteció la cosa. Le dió una a Lo- 


renzo y Lorenzo desapareció tras el mostrador 
y allí se quedó durmiendo, y antes de que yO 
pudiera pensar en sacar el arma, le fenía €n- 
cima, Me hizo escupir dos dientes y lragarms 


UNO, 


Ellen, que estaba en la sombra detrás de 1os 


“hombres, no se juntó a la risotada que siguió a 


las palabras de Bruce. Sabía que Bruce men- 
tiría. No sabía aún le que ella misma haría, 
pero cada vez más furiosa ante su extremada 


_bajeza, esperaba a que dijese más. 


— ¿Qué dedúce usted de esta pelea? — pre- 
guntó Jorth a Dagg8s. 
—No sé — contestó este perplejo, — No 


acostumbran los tejanog a ser los primeros en 
empezar. Puede ser que este joven Isbe] sea en 
realidad lo que su padre afirma que es. ¡Claro 
que Bruce ho es hombre para un tipo asf! Ese 
Ishel accquinó a Greaves y sus hombres sin sí- 
quiera sacar un arma, 

-—Puede que no quiera que digan que €l fue 
el primero en verter sangre — sugirió Jorth. 

—Eso sería muy Propio del viejo Gastón. 


-Yo trabajé para él una vez en Tejas, 


—Dime, Bruce — preguntó Daggs. — Esta 
disputa entre Isbel y tú, ¿ha sido sobre el mis. 


-mo asunto de siempre? ¿Sobre el rancho de 


su padre y, especialmente, sobre las ovejas? 

—Gritamos mucho — declaró Bruce con va- 
cilación. — Pero no recuerdo bien lo que dije; 
desde luego, fué por lo mismo que cada día 
nos acerca más a un pleito, 


Dazgs separó su mirada de halcón de Bruce. 

—Bueno, Jorth, todo lo que yo tengo que 
decir sobre esto es lo siguiente: Si Bruce dice 
la verdad, no tenemos que temer gran cosa de 
He conocido a muchos bravos 
en mi vida y éste ño se porta como acostum- 
bran los de esta clase. Ninguno que lo sea de 
verdad se expone a romperse una mana pe- 
gándole a nadie, 

—-Podéis creerlo o no, como aer — inte. 
rrumpió Bruce de mal humor, — Pero este 1s- 
bel es capaz de hacer con cualquiera de VvoOs- 
otros lo mismo qeu ha hecho eS y con 
la misma facilidad. 

— ¡Deja de decir tonterías — ordenó Jorth 
— y contéstame! ¿Fué la bronca en la taber- 
na de Greave a causa de las Ovejas? 

— ¿No he dicho ya que sí? — gritó Bruce, 

Ellen se adelantó por entre los hombres que 
la ocultaban, 

—Bruce, eres un embustezo — afirmó con 
mergía. 


La sorpresa de su repentina aparición dejó 


jelado a Bruce, Todas las partes de la cara 
gue no tenía hinchadas se le pusieron blancas. 


te oyó y vió cómo 


PUCKY MAGAZINE 


Contuvo un momento la respiración para res. 
pirar luego más fuerte. Sus esfuerzos Para re- 
cobrase de su sorpresa eran manifiestos, Em- 
pezó a balbucear cosas incoherentes, 

—Y eres más que embustero — siguió Ellen 
mirángdole con ojos encendidos y apretando el 
rifle con las dos manos, de una manera que' 
parecía afirmar sus amenazadoras intenciones. 
— Esa brotca no ha sido a causa de laz 0ve- 
Jas, Juan fs£bel no te pegó por nada de eso. 

El viejo Jobn Spragus estaba en la dara y 
isbe] te pegó, y me ha con. 
tado todo lo demás que hubo, 

Ellen vió que Bruca ten:blaba de miedo y a ' 
pesar de su furor se sintió llena de desprecio, 
Comprendió que Bruce temía más la cólera de 
su padre que la suya. 

—¿Qué estás diciendo, muchacha? 
guntó Jorth con asombro, 

—Déjame esto a mí, papá — respondió ella. 

Daggs se colocó al lado de Jorth y le acon- 
sejó con frialdad: 

—Déjela sola: parece que ticib algo que de- 
cirle a Bruce, 

—i¡Te atreviste a marchar mi nombra con 
tus palabras! — siguió gritando Ellen cout 
pasión. c . 

Daggs agarró fuertemente a Jorth del brazo 
derecho. 

—Precisamente lo que yo suponía. No haga 
usted nada, Les; vamos a ver cómo te hace 
cantar la niña. , 

—Por eso te prgó Juan Isbel, por difamar 
a una mujer que no estaba aHí. ¡Embustere, 
canalla! 

—No todo eran mentiras, Ellen Yo estaba 
medio borracho y terriblemente celoso. Tú sa- 
bes que Lorenzo vió cómo Juan Isbel te besaba 
en el bosque, Te fo puedo probar. 

Ellen sintió que una ola escarlata de ira y de 
vergúenza le subía al rostro. 

— ¡Sí! — gritó. — Juan JIshel me ha besado 
una vez y ha sido el único bes decente que me 
han dado en muchos años, No quiso insultarme. 
Yo no sabía quien era y por aquel beso ha 
aprendido la diferancia que hay entre log hom- 
bres. Hiciste que mintiese Loremzo y si :po que- 
dase siquiera un peco de buen nombre en el 
valle, tú lo habrias deshonrado, ¡Le hiciste 
creer que yo era tu amante: ¡Maldito seas! 
¡Debía matarte! ¡Retira tus palabras, retíra- 
las o te dejaré lisiado para toda tu vida! — 
Y Ellen bajó el rifle apuntándole a los ples. 

—Sií, Ellen, todo lo retiro — balbuceó Bruce 
mirando el rifle de Ellen y luego la cara de su 
padre. El instinto le decía dónde estaha el pe- 
lígro que más debía temer. 

Aquí Daggs, frio y diglomático, se hizo due- 
fio de la situación. 

—Bueno, Ellen, Bruce estaba borracho y no 
sabía lo que se decía. Ya !a hicieron comerse 
sus palabras y ahora las retira €l y nosotros 
no queremos lisiados en este campamento. Dé- 
jale. Tu papá me ha traído aquí para dirigir 
los asuntos de los Jorth. Bruce, eres un embus- 
toro y un canalla y si no dejas en paz a Ellen 
te las vas a entender conmigo, Jorth, no sería 


— pro- 


AÑ 
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tan mala la idea de que se cividase usted por 
2hora de que es tejano, hasta que se serene un 
poca y deje a Bruce para que detenga algu- 
ros de los plomos de los Isbei, La guerra es- 
tá a punto de estallar y me parece que, a Cree” 
lo que el viejo Gastón dice de su hijo, vamos 
a tener que espabilarnos, 


ESDE aque! momento, Ellen puso toda 

su inteligencia, rezientemente despierta, 

en la consecución del único fin que pa- 
; recía encerrar la sola salvación posible 
para ella. No quería estar ciega ni sentirse dé- 
bil en la erisis que se acereaba, Los ensueños 
y la indolencia, hábitos que se habían desarro- 
llado en ella y que le habían servido cesi de 
consuelo cuando se sentía sola, ne conyenfan 
en las duras pruebas que adirinaba y temfa. En 
la lucha que su padre sostenía, su pu*sto es- 
taba a su lado cualesquiera que fueran los re- 


sultados. En lo Que respeciaba a sus princl- 
pios, a su Alma, seguía estando enteramente 
sola. 


Por consiguiente, Ellen dejó los ensusños a 
un lado y la indolencia de cuerpo y espíritu 
detrás. Encontrá muchas tareas 
cuando éstas estaban hechas seguía dedicándo- 
se activamente a otras cualesquiera, ganando 
asi el aquilibrio y la paz del trabajo. 

Jorth se ausentaba todos los días, "nas ve- 
ces con uno o dos de sus ombres y ptraz con 
mayor número, Si alzuna vez le contaba las vl- 
sitas que hacía a ¡os ranchos wecinos y an las 
diversas majadas de ovejas. Con frecuencia, no 
volvía en todo un gía y rcnando al día siguien- 
te aparecía olía a aguardiente y estaba ago- 
biado por la falta de sueño, Sus caballos es- 
taban siempre sudorosos y empolvados. Duran- 
te sus ausencias, Ellen permanecía presa de Jas 
mayores inquietudes hasta que regresaha, 

Un día Jorth llegó a su casa por la mañana 
temprano, después de una «ausencia de “ios no- 
ches. Ellen oyó las pisadas de los cabalios mu- 
cho antes de verlos. 

— ¡Hey, Ellen! Sal — Mamó su padre. Ellen 
dejó su trabajo y salió. Un extraño había lle- 
gado con él, un joven gigante de cara afilada 
marcada por dos ojos de zorza y una barba fina 
y rubia. Era muy alto, delgado y con ¡los pies 
y laa manos mayores que Ellen había visto en 
su vida, Traían un caballo negro que a Ellen 
le pareció una preciosidad. 

—Ellen, aquí te traigo un zzballo para ti — 
dijo Jorth con algún orgullo, — Lo había com- 
prado para mí, pero es demasiado bonito y qui- 
zá un poco pequeño para mi peso. 

Por primera vez en muchos días, Ellen se 
sintió contenta. Pecas veces había tenidc un 
buen caballo y nunca uno fan bueno como 
aquel. 1 

—;¡Oh, papá! — exclamó con gratitud, 

—Tuyo es, con una condición, 

—¿Cuál? ; : 

—Que no tienes que salir con él fuera del 
“cañón”, 


diferentes y . 
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—Convenido.., 
cara, que es blanca. ¿Cómo se llama papá? 

——-No me acordé de preguntar —- contestó 
Jorth empezando a desensillar su propio ca- 
hallo. -— ¿Cómo se lama? ¿Lo has pregunta» 
do tú, Slater? 

Ei gigante se sonrió. 

—Creo que “Espadas”, 

-—¿“Espadas”? —. murmuró Ellen. — ¡Vaya 
ún nombre! Bueno, lo mismo da un nombre 
que otro. 

—Ellen, tenlo trabado cuanúo no montes — 
fué el consejo de su padre al alejarse con el 
nuevo huésped. 

“Espadas” estaba húmedo y polvoriento. Con 
sus ojos inteligantes, observaba todos los mo- 
vimientos de Elien. Ya sabía ésta cómo su pa- 
dre y sus amigos acostumbrabam a conducir los 
caballos por los Losques y por losa ásporus sen- 
deros. No tardó en descubrir que aquel caballo 
había estado siempre muy bicn cuidado. Ellen 
lo limpió y lo cepilló y le dió de comer. Dez- 
pués arregló una Lrida que viniera bien a su 
cabeza y le ensilló. Dió un corto paseo y des- 
cubrió que tenía el paso más cómodo y llano 
que todos los caballos que había montado en 
su vida. 

—-“Espadas”, has desbancade a. mi burro; las 
mujeres somos caprichosas, 

Al día siguiente se dió un raseo por el '“ca- 
ñón”, para enseñar a su nueva cabalgedaTa a 
su amigo Sprague. El viejo no estaba en casa, 
pero como encontró la puerta abierta y «l fue- 
go encendido, Ellen dedujo que no tarlaria en 
volver y decidió esperarle, Dejó a “Espadas” 
que paciese a su sabor en ¡a verde hierba del 


Y es toño uegro, exgepto la 


A 


prado. La tosca cabaña y el pequeño enlvera 


acentuaban más la soledad de la selva. A Ellen 
le gustaba aquel lugar y tenía la costurahre de 
visitar con frecuencia a su amigo Sprague, pe- 
ro en los últimos días había dejado de venir, 
porque las noticias que le daba el viejo y su 
zompasión hacia ella la deprimían. 

No tardó en oír las pisadas de un caballo 
sobre el duro sendero que conducía al fundo del 
“cañón”, el mismo por donde ella habíu venido. 
No era probable que Sprague volviese por áque- 
lla dirección, Ellen creyó que su padr2 ::abría 
mandado detrás de ella a alguno de sus f.asto- 
res, pero cuando percibió ai jinete en Ja dis- 
lancia no pudo reconocerle. Cuando estuvo un 
poco más cerca detuvo el cabalio. Probablcmen- 
te la había visto, Ellen obserró que miraba 
atentamente al suelo como si buscase algo y qua 
luego seguía su camino hacia ella, un poco máz 
despacio. Por fin llegó al claro y Ellen reco- 
noció log anchos hombros y la obscura tez de 
Juan Isbel, 

Ellen se sintió presa de la más extraña emo- 


ción que jamás había sentido y tuvo que ejer: 


citar violentamente el nuevo espíritu que ha: 
bía nacido en sella para dominar aquei senti- 
miento. Isbel cruzó con lentitud el claro dirt- 
ziéndose hacia ella. A Ellen el paso de Juan la 
pareció extraordinariamente rápido, Cuando es- 


tuvo bastante cerca para poder observar su ca- 


Ta, Ellen experimentó una repetición del mts- 


DS 


“mo sentimiento que habla 


«qué de su venida, 


mintiendo con los labios tiesos, 
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sentido cuando le 
había visto a ¡o lejos. No era el mismo; la 
luz de la juventud había desaparecido de su 
rostro. . 

Isbei detuvo el caballo, Hlien, que estaba en 
pie cerca del tronco de un pino, se “apoyo en él 
instintivamente. ¡Córeo le tomblaban las pler- 
nas! Isbel 8e quitó la gorra, que estrujó ner- 
viosamente entre sus maños, 

— Buenos días, señorita Jorth — dijo. 

Ellen no contestó a su saludo, sino ¿de Ín- 
quirió casi sin aliento: -—— ¿Ba venido usted 
por nuestro rancho? 

—No; le he dado la vuelta -— replicó él. 

—¿Qué busca usied aquí, Juan Isbei? 

—¿No lo sab» usted? 

Le miraba fijamente con ojos que parecian 
más negros y penetrantes que nunca. Sostener 
aquella mirada era para Ellen una prueba que 
sólo su creciente furor la hacía resistir, - 

Ellen sintió en sus labios una picante alu- 


-sión a sus rasgos de mestizo y a la reputación 


que le había precedido en el Valle, pero no pu- 
do decirla. 


—No — contestó sencillamente. 
—Es muy duro llamar a una mujer embus- 
tera — contesté el con amargura, -— pero de- 


be usted serlo teniendo en cueuta que usted es 
una Jorth. a 

—¡Embustera: No con usted, Juan Isbel 
No lé mentiría a usted ni aun por salvar m' 
vida. 


El la estudió con atención. fue- 


El obscura 


«go de sus ojos la estremecía. 


—Me alegro, si eso es verdad. 

——Sí que es verdad. No tengo idea del por 
— A pesar de esta atirma- 
ción, en la mente de Ellen se empezaba a for- 
mar una idea que no podía desechar. Pero si 
admitía esta idea na tendría fuerza para man- 
tener la actitud de desprecio y odio que quería 
mostrarle a aquel nombre, 

— ¿Vive aquí el viejo Sprague? — preguntó 
Juan. 

—Sí. Espero que regresará pronto. 
nido usted a verle? 

—NO ¿Le ha contado Sprague algo de la 
riña en que me vió el otro día? 

—NO, no me ha úicho nada — contestá Ellen 
ella que aca- 
baba de jurar que no podia mentir,  Sintis 
que la sangre dejaha su corazón y se le subia 
al rostro en una ola caliente.-¿Qué tenía ella 
que ocultarle a Juan Isbel?, se preguntaba y 
una yoz le respondía que tenía Que ocultar a 


¿Ha ve- 


-Juan Isbel la Ellen Jorth que le había estado 
esperando aquel día escondida en la espesura. 


del bosque, que le había observado y que guar- 
daba como un tesoro aquel regalo que no po- 
día destruir; la Ellen Jorth que en el fondo 
de su corazón acariciaba la Idea de que un día 
él se había batido por su buen nombre, 

—Me alegro — decía Juan pensativo. 

— ¿Ha venido usted aquí a verme? — le In- 
terrumpió Ellen. Comprendía que no podría re- 


.sistir sus reiteradas muestra de considiración. 


Se vendería; dejaría comprender lo que ellz, 


Isbel; 
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misma no acababa de comprender. Tenía qus 
hablar de otras cosas y nada mejór que el plel- 
to entre los Jorth y los Isbel. 

—No, señorita, le aseguro Que no había ve- 
uido a eso — contestó humildemente Juen, — 
Le diré en seguida a lo que ke venido... pero 
eso no importa. No quiso usted venir a verme 
el otro día en «+*l Rim. 

——¿Para qué? — contestó ella con frialdad. 
--- Tampoco creo que usted fuera a la cita, 

—-Puezs fuí —- contestó él con sus ajos pene- 
trantes fijos en ella, — Y dejé una cosa en su 
tienda aquel día, ¿No a encontró usted? 

--Si — repiicó Ellen con la misma fría ln- 
diferencia. patos 

— ¿Qué hizo usted con ella? 

—- Tiraria, desde luego. 

—-¿Nín ábrir el paquete? 
aoririo. ¿No tonoce usted a la gente” 
usted, auneve es un lsbel, no nació en 


in 


Yo nací en un nermoa- 
prados, profundas selvas y 
anchos ríos, no en un páramo desierío donde 
los hombres crecan secos como los cactus. En 
mi tierra los hombtes no vwen del odio... pus- 
den perdorar 

- -—¡Perdonar. a 
yn JOMp 

=-¡0taro 


— >, eS 


—-No, graciszs a Dios, 
so país de verdes 


¿Podria usted A o E 


que sí! 


acti decir eso cuando toños los ayTta- 


vios están da su lado — declaró Elea con 
—2MATZUuTA. : 
-——El primer agravio vino de ustedsz, fllen 


Jorth -— contestó Juáav..—- Su padrs lo quito 
la novia al mío, on mentiras e jufamilas. 

—¡Falso ! --—2ritó Kllen ron pasión. 

—No es falso, no —- atirmó Juan »clemne 
mente. 

-—Le digo a ustod- que 0 Juan Ís 

—Le digo a usted que la han PA ee 
tronó Juan 1Isbel, 

La convicción de Ellen se debilitó. 

—Pero mamá «yuería más a mi: padre. - 

—Después no es extraño. ¡Pobre mujer! Pe- 
ro ha sido la acción de su padre y de sn ma- 
dre lo que ha arruinado todas estas vidas. 
Tíene usted que saber la verdad, Ellen Jorth. 


Todos estos años de odio han dado su fruto y 
«ni el poder de Dios puede salvarnos ahota. Hay 


que verter sangre. Los Jorth y los Isbel no put- 
den vivir juntos en la misma tierra. Tiene us 
ted que saber la verdad, Ellen Jorth, porque 
lo peor de ella caerá sobre ncsotros dos, 

—No quiero saber la verdad de usted, Juan 
no quiero cumpartir con usted ningún 
destino. 

Isbel se apeó Gel palo y permaneció en 
pie delante de ella con las bridas en ia mano 

—¿Por qué me odia usted así? — preguntó 

—¿Porque soy hijo de mi padre? Yo nunca le 
he hecho mal a usted ni a ninguno de los su- 
yos. La he conocido y... me he enamorado de 
usted... no me he dado cuenta de ello hasta 
AIonÁR" .. ¿Por qué me odia usted de una mas- 
vera tan terrible? 

Elien sintió una opresión en el pocho: 
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—Usted es un Isbel... no me hable usted 
de amor a mí.. 
-——No pensaba, pero su odia no me parece 
natural. Probablemente no nos volveremos 
a ver más, pero yo no lo puedo remediar, La 
amo a usted desde que la vi. Juan Isbe] y Ellen 
Jorth. ¿Qué extraño, no es verdad? Todo fué 
muy extraño. El encontrarla tan sola y tan in- 
feliz; verla tan áulce y tan bonita y creyéndo- 
la tan buena, a pesar de todo... 

——Muy extraño, sí — interrumpió Eller con 
una risa de desprecio, Había encontrado por 


fin su defensa. Hiriéndole a él podría ccultar 


sus propias heridas, — Creyéndome tan buena, 
a pesar de todo. a pesar ¡3e que le dije que 
ya me habían besado antes. 

—Sí, a pesar de eso, 

Ellen no se sentía con fuerzas para mirarle 
a la cara. Todo lo que acudía a sus labizs era 
falso. 

—Y me han vuelto a besar muchas veces 
desde entonces. Me río de lo que usted llam» 
amor, Juan Isbel. 

_—Ríase si quicre, pero la aseguro que era 
honrado — contestó él, con profunda seriedad. 

— ¡Bah! 

—Debe usted ser diferente de lo 
creía — exclamó Isbel, secamente. 

—Sí y si no lo fuese, me haría yo misma 
serlo. Y ahora, señor Isbel, váyase, 

_ Con estas palabras de despedida, Fllen se 
.atrevió a levantar la cabeza y mirarle «on suz3 
ojos velados. Su aspecto la preparó para Trect- 
«bir otro golpe. E 

— ¡Qué caballo tan Ponlto! 


Jue yO 


—-Si — replicó Ellen, secamente, 
—¿Le gusta a usted? - 
—-Muchísimo. 


—Pues entonces se lo a Tendrá iásbs 
trabajo y mejor trato que ¿i yo lo usase, 

—— ¿Usted regala...? -— enchicheó - Eilen, 

—-Sí ,es mío — replicó Isbel; silbó y el ca- 
hallo levantó la cabeza y salió trotando, au- 
_mentando su velocidad cuanto más se acerca- 
-ba. Si Ellen no había visto- nunca el gozo de 
un caballo que encuentra a su amado patrón. 
:entences lo vió. Isbel acaririó con la mano el 
cuello del animal y se volvió a Ellen, dictendo: 
— Lo elegí entre los mejores caballos de mi 
padre. Nos llevábamos bien, Mi hermana Ana 
lo ha montado muchas vec=s. Nos lo robaron 
anteayer del prado en que pastaba y le he se- 
guido el rastro hasta aquí. 


—¿Robado... pastos... seguido. el rastro 
hasta aquí ?— murmuró HElien, sin ninguna 
señal de emoción. Parecía haberse vuelto de 
piedra. 


—No era difícil seguir el rastro. Hubiera 
preferido que fuera imposible, por usted. 

— ¿Por mí? -— contestó ella, en el mismo 
tono de antes. 
. Evidentemente “quel ton» irritaba a Isbel lo 
-—indecible. No lo comprendía. Con una mano 
“que nada tenía de suave, le hizo levantar su 
¿inclinada cabeza, de manera que él pudiera mi- 
rarla a los ojos. 

—Sí, por usted — declaró, con asperaza, — 


¿No es usted capaz de comprenderlo? ¿Qué cla- 
se de juego se cree usted que puede jugar con- 
migo? 

—¿Juego? ¿Juego de qué? 

Cualquiera: un juego de inocencia o-de 1g- 
norancia, como los empleados por las mujeres 
de otro tiempo para engañar a un hombre que 
quiere ser decente. 

La muda interrogación que se leía en la cara 
de Ellen, inflamó a Isbel. 

-— ¡Usted sabe que su padre es un cuatrero! 
— tronó. Exteriormente Ellen permaneció la 
misma. Estaba preparada para cualquier golpe, 
por terrible que fuese, y el golpe había llegado. 
Su cara y sus manos, todo su cuerpo, sostenido 
por la fuerza de la soberbia, no dejaba traslu- 


.Cir la ruina de su alma. Inmóvil contemplaba 


los negros ojos de Isbel, en los que leía un te- 
rrible y justo desprecio. La verdad desnuda pa- 
só como un relámpago por delante de sus ojos, 
La fe que había acariciado murió de repente. 
Mil problemas quedaban resueltos en un se- 


- gundo. 


— ¡Ellen Jorth, usted sabe que su padre per- 
tenece a la Banda del Machete! —- tronó Isbel. 

“— ¡Claro! -—-— replicó ella, con la frialdad de 
los tejanos. 

—Y sabe usted que ha llamado a Daggs para 
que sea el jefe de la facción de los Jorth contra 
los Isbel. 

—-Seguro. 

— Y sabe usted también que todo lo que se 
dice de ovejeros y ganaderos son pretextos. 

—Seguro — reiteró Ellen una vez más 

Isbel la contempló sombríamente, dispuesto 
a dar por terminada la entrevista, pero algo 
an su. aspecto le fascinaba, algo incomprensi- 
ble que emanaba de ella. Sacudió la cabeza y 
se llevó al pecho una de sus anchas manos, ha- 
ciendo con la otra un gesto de desesperación. 
— ¡Y pensar que me he enamorado de una 
como usted! 


Ellen sentía un infierno dentro sí. Despre- 


ciada y humillada por un Isbel y, sin embargo, 


amada por él. Una fiera pasión la impulsaba a 
herir, a humillar, a devolverle la misma agonía, 
Pensamientos como latigazos la asaltaban. ¡Or- 
gullo de los Jorth;: ¡Orgullo de su vieja sangra 
azul de tejana! Todo aquello yacía a sus pies 
destrozado por el desdén del último vástago de 
aquella familia a «quien ella debía. su degrada- 
ción. ¡Hija de un cuatrero, de un ladrón! La 
desesperación le hacía aceptar su destino y re- 
volverse contra sus enemigos, fiel a su sangre 
de Jorth. La hija debía defender los pecados del 
padre. 

——Seguro que me podría usted naber Mea E 
do aquel día en el Rim, si no me hubiera usted 
dicho su nombre — dijo con indiferencia, mi- 
rándole a los ojos con todo el misterio de la 
naturaleza de mujer, 

La poderosa estructura de 
meció. 

— «¿Qué quiere usted decir? 

—Que si no se hubiera usted éxscubierto tan 
pronto... me hubiera gustado vtariar con us- 
ted de amante. 


Juan se estre- 
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— ¡Mentira! — rugió €l son aspereza. 

—Sí; ya estaba cansada de ser un trapo y 
un juguete en manos de todos esto cuatreros, 
y necesitaba ung nuevo.. 

Juan Isbel se movió con lanta rapidez que 
Ellen no comprendió su intención hasta que sin- 
tió su dura mano sobre sus lubios e inmediata- 
mente el sabor de sangre caliente que brotaba 
de ellos. 

— ¡Calle usted! ¿0 es que no tiene usted 
vergiienza? Mi hermana Ana me has hablado 
bien de usted y la ha excusado, enmpadecido..- 

Para Ellen fué éste el golpe <oniminante q19e 
apenas pudo resistir. Pero ada pudo vianienes? 
durante un momenty más ia terridie «ecisión 
que había adoptado. 

-—Juan Isbel, déjeme usted en paz.  —¿Sioy 
esperando aquí a Brure. 

Por fin, había consegnido herirle en el co- 
razón. Instintivamente, Ellen había evocontrado 
las palabras que podían ofender más a Juan. 
¡Pero el golpe la hirió a ella también! Un bra- 
zo como una banda de acero rodeó su cintura 
y otro no menos duro le obligó a tevantar la 
cabeza. Trató de librarse, pero no le era posi- 
ble apenas moverse. Su obseura faz se Íuclina- 
ba cada vez más hacia ella y Ellen cesó de i¡1- 
char. Se sentía paralizada, hiprotizada como un 
pájaro por los ojos de una serpiente. A pesar 
de su terror, si era la. muerte para ella, la ben- 
decía, 

— ¡Ellen Jorth, estoy pensando todavia que 


mientes! — dijo en voz baja, que silbaba entre 
sus dientes. 
—No, no — gritó Ellen, Y allí se rompió su 


resistencia. No pudo seguir aguantando la mi- 
rada de aquellos terribles ojos negros, 

—Pues tengo que conseguir alguna cosa de 
ti, de cualquier manera — murmuró Isbel. 


Ella vió cómo la sángre hinchaba las venas 
de su poderoso cuello y cómo su cara morena 
y ahora terrible se inclinaba más y más hacia 
ella. Sintió sus músculos contraerse y sujetar- 
la como gigantescos nudos de cuerda elástica. 
Luego, eon fuerza salvaje, su boca se juntó con 
la de ella. Se sofocaba y se sentía desvanecer. 
El espasmo pasó y el sabor de la sangre la hizo 
volver a la aguda y terríble realidad. En aquel 
interminable periodo de' un segundo, Isbel la 
había estrechado de modo que casi estaba que- 
brantada. Sua besos le háblan quemado ios la- 
bios: y después, pasando violentamente a su 
cuello, eran tan fuertes que la hacian jadear. 

Súbitamente, los abrazos salvajes y los ar- 
dientes besos se aflojaron. Isbel la dejó esca- 
par y ella vió cómo retrocedía sin apartar de 
ella su mirada aguda. Su cara, que había sido 
purpúrea, estaba ahora blanca. 

—No, Ellen Jorth, no — murmuró. — No 
quiero nada de ti de esa manera. — Y se dejó 
caer en un leño, cubriéndose la cara con las 
manos. —- Lo que yo quería de 1í era lo que 
me creía que eras. 

Como un gato montés, Ellen salió sobre él 


golpeándole con los puños con ciega furia. Isbel. 


mo hizo el más ligero movimiento para deten*+r- 
Ja, y su violencia se acabó con su tuerza. fe 


apartó de él temblando de manera que apenas 
podía sostenerse en ple. : 

— ¡Maldito Isbel! — exclamó, con voz ron- 
ca. — Has sido capaz de insultarme así. 

-—¿Insultarte? — contestó -éste, con amargo 
desdén. — Es dificil insultarte. 

—i¡Te mataré! — silbó. 

Isbel se levantó Hmpiándose los rojos ara- 
ñazog que tenía en la cara. 

—-Adelante. Ahí está mi rifle — dijo, seña- 
lando su arma. — Alguien tiene que empezar 
esta guerra de log Isbel y los Jorih. Va a ser 
2n negocig repugnante, y ya estoy cansado de 
é antes de empezar. Mátame. Que empiece 
fien Jorth. 

£as falsas fuerzas que pnimaban a Ellen la 
otridonaron de repente. Se quedó mirando el 
riñie de uan, -—— Mátaie -—- <uchizEexban aún 
las voces fi odio que la abandonara. Pero no 


podía, la purecia estar aún en el abrazo de gl- 
gante de ¿uun 

——Quísiera matarle, pero no pueda — cuchi- 
e2neó, — Déjenia. 

-—Usted no es una Jurth, ic mismo que yo 
ny soy un issvel — dijo sombríamente Juan, + 


Lo stento más por usted -que por mí mismo, 
Usted es una muchacha que uma vez ha tenida 
ura buena madre y un hogar decente. Y esta 
vida que está usted llevando aquí. infame como 
Ha sido, no es nada comparada con la que le 

cera de ahora en adelante. ¡Malditos sean los 
Eres que la han traido a ella! Voy a matar 
a algunos de ellos, 

Y sin más, montó y se alejó. Ellen le llamó 
nara que se llevase su saballo, pero él ni se de. 
tuvo, ni volvió siquiera la cabeza. Voivió a lla- 
mar, pero su voz ahora era más debil y Juan 
sesalejaba ai trote. Se apoyó en el árbol. El se 
dirízió al sendero que: se internaba en el *'ca- 
ón”. ¡Qué extraño consuelo sentía Ellen! Le 
contemblaba alejarse entre los jarales y empw- 
zar a subir una loma para desaparecer por fin 
eníre los pinos. Algo que había sido. de ella se 
aleiaba con Juan. Un dolor en la cabeza obscu- 
recía todos sus pensamientos. No veía bien; 
sus ojos estaban cansados. ¿Qué le pasaba? 
Tenía sangre en las manos. ¡Sargre de Isbel! 
Se estremeció. ¿Sería un presagio? Se desplo- 
mó al pie del árbol, cerrando los ojos. 


El viejo Sprague no volvió. Las horas pasa- 
ban, horas obscuras para Ellen Jorth, que yacía 
postrada al lado del árbol. Poco a poco el le- 
targo de la desgracia y la desesperación fué 
desvaneciéndose y Ellen volvió gradualmente 
a la coherencia. 

¡Cuánto había aprendido! La vista del ca- 
ballo negro se lo recordaba todo. “Espadas” 
era de Juan Isbel y había sido robado por su pa- 
dre o por uno de los cómplices de su padre. La 
pericia de Isbel como rastreádor no era una 
ociosa fanfarronada. Su padre era un ladrón, 
un cuatrero, un cómplice de Daggs, el capitán 
de la Banda del Machete: Ellen recordaba bien 
la mala reputación de aquella banda en Tejas, 
hacía algunos años. Su padre había ingresado 
en aquella famosa banda de malhechores para 
eopssgntr mejor sus fines. El exterminio de 


los Isbel. 
Ellen. 

— ¡Hija de un cuatrero y de un bandido! -— 
murmuró. Y sus pensamientos retrocedieron 
hasta los días de su niñez. Solamente las pri- 
meras fases de aqueita vida habían sido felices, 
4 la luz de la revelación de lsbel, los frecuen- 
tes cambios de residencia, los repentinos tras- 
lados a partes deshabitadas de Tejas, los perío- 
dos de pobreza y prosperidad, y aquel viaje fi- 
nal al Arizona maldito de Dios, todo lo veía 
ahora con su verdadero significado. Hasta don- 
de ella podía recordar, gu padre había sido un 
mal hcmbre y su madre lo había sabido. El la 
había arrastrado a su ruina y la degradación la 
había matado. Ellen lo comprendía ahora con 
terrible dolor y con un sentimiento de rebeldía 
hacia su padre, ¿Había realmente Gastón Isbel 
lanzado a su padre por el camino de la perdi- 
ción? Ellen dudaba. Odiaba a los Isbel con in- 
decible y creciente odio, pero pensaba y ponde- 
raba argumentos en su favor. Se debía a sí mis- 
ma esta lealtad. ¿Pero qué importaba quien 
fuera el culpable de la cuestión entre Jorth e 
isbel? Ellen se veía obligada a conf+sarse que 
tenía una importancia terrible. Para ser fiel a 
sí misma, a aquella que nadie más que eila 
conocía, debía tener la justicia de su parte. Si 
eran los Jorth Jos culpables y ella se atenía a 
ellos y a su credo, tendría que ser uno de ellos, 

—Pero no lo soy -— pensó en alta voz. — 
Me llamo Jorth y me parece que tengo mala 
sangre en las venas, pero nunca ha aparecido 
en mí hasta hoy. Me sido siempre honrada y 
buena; sí, buena como mi madre me enseñó a 
ser..., a pesar de todo. Mi soberbia me ha 
cegado y ahora ¿puedo elegir? Soy una Jorth 
y debo estar al lado de mi padre. ' 


Era ahora claro como la luz para 


Todas estas reflexiones, sin embargo, no te- 
nían nada que ver con la angustia que sentía 
en su pecho. 

¿Qué había hecho aquel día? Y la respuesta 
sonaba en sús oídos como los golpes de un mar- 
tillo. En las agonias de su vergienza y de su 
odio, habia sido perjura. Había manchado su 
honor; se había envilecido estrujando sin pie- 
dad el gran corazón de un hombre que la 
amaba. 

Ellen volvió al] rancho. Hizo correr a “Es- 
padas” como el viento, y cuando llegó al Claro 


su aparición conmovió enormemente a los hom-. 


bres qUe estaban en la puerta de la cabaña. 
Entró en el prado a galope tendido. 

—-¿Quién viene detrás de tí? — gritó su pa- 
dre, cuando se detuvo, Jorth tería un rifle 
en las manos; Daggs, Colter y los otros Jorth 
estaban también armados y vigilantes, 

—Nadie viene detrás de mí — replicó Ellen. 
— ¿Es que no puedo correr sin que venga al 
guien persiguiéndome? 

Jorth se tranquilizó y se enfadó a] mismo 
tiempo. — ¿Y por qué corrías de €sa manera 
que por poco nos atropellas? No me gusta tu 
manera de proceder de estos días; la encuen- 
tro extraña, 

—Los tiempos es lo que son extraños para 
los Jorth — contestó Ellen, con sarcasmo, 
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—Daggs ha encontrado huellag de un Ca- 
ballo en el prado — dijo Jorth. —- Y estába. 
mos preocupados pensando que alguien ron. 
daba el rancho, y cuando te hemos visto llegar 
corriendo de esa manera, creímos que alguien 
te perseguía, ¿Has visto el rastro de un ca. 
balo? 

—S1, y además sé de quien era el caballo. 

Jorth y todos los presentes se irguieron, en 
actitud expectante, 

—¿Quién? -— preguntó Jorth. 

Juan Isbe] — replicó EHMen, con frialdad. 
— Venía siguiendo el rastro de su Caballo 
negro, 

-—Juan Isbel siguiendo el rastro de su Cas 


ballo negro — repitió su padre, 


—Sf. No ban exagerado su habilidad de Tag. 
treador. 

Se hizo un silencio embarazoso. Ellen dirigió 
una lenta mirada circular a su padre y a los 
demás y empezó a soltar las cinchas del ca- 
ballo. Jorth rompió el silencio con una mal» 
dición, a la que siguió una de las risas sar 
dónicas de Daggs. 

—¿Qué le había dicho yo, patrón? 

Jorth se dirigió a Bllen y le hizo rudamento 
volver la cara, — ¿Has visto a Isbel? 

—Sí — contestó Elien, con la misma seque- 
dad que su padre habia preguntado, 

—¿Has hablado con él? 

—-SÍ. 

—¿Qué buscaba por aquí? 

—Ya te lo he dicho, Venía siguiendo ei 
rastro de su caballo, que vosotros le habéis 
robado. 

Jorth dejó caer sus brazos con desaliento, 
Su cara, de pálida, se tornó lívida, Al asom. 
bro siguió el desconcierto y a éste el furor. 
Uno de los largos brazos de Daggs le interrum- 
pió, sujetándole por la muñeca. Luchando para 
soltarse, Jorth maldecía en voz baja. 

— ¡Déjame, Daggs! — gritó. — No estoy ho» 
rracho para que Nadie tenga que sujetarme. 

—Nao está usted borracho, pero está usted 
bajo la influencia de otras cosas que le diró 
cuando estemos solos. 

Jorth se Compuso, pero era 8vidente QUe eg. 
taba fuera de sí. 

—Ellen, ¿vió Juan Isbej este caballo? 

—SÍ, y me preguntó que cómo lo había ad. 
quírido, y yo se lo dije. 

— «¿Y dijo que “Espadas” era suyo? 

—Seguro; y lo probó, además. Se conoco 
cuando un caballo quiere a su amo. 

—iúLe ofreciste devolvérselo? 

—SÍ, pero él no ha querido tomarlo, 

— ¿Y por qué no? 

—Dijo que era mejor que yo me lo que- 
dase, porque él iba a empeñarse en un nego- 
cio sucio y sangriento que no le dejaría tiem= 
po para cuidar como es debido a un buen Ca. 
ballo. Yo tampoco quería quedarme con “Es- 
padas”; se lo quería devolver a Isbel, pero él 
se marchó sin hacerme caso... y esto es todo, 

—Pues puede que no sea esto todo — repli. 
có Jorth, mordiéndose el bigote. — Ya te hat 
encontrado con este Isbel dos veces, 

-—No he tenido yo precisamente la Culpa, 
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—He oído decir que es muy galante con- 
tigo. ¿Qué me dices a esto? 

Ellen se avivó bajo la ola de sangre que 
desde el cuello je subía por el rostro hasta las 


sienes. Pero eran sólo sus recuerdos los que la . 


avergonzaban, Lo que su padre y sus Ccompa- 
fñeros pudieran pensar, le era completamente 
indiferente, y sostuvo sus miradas de Sospe- 
cha con ojos liameantes, 

-—Yo ne dido lo que dicen Bruce y Loren- 


go -— siguió su padre. -- Y Daggs ha oído... 
—Daggs no ha oído nada -— interrumpió 
este digno camarada. — No me metan a mí €n 


este lío. Da88s no ha oído nada ni sabe nada. 
-—8í, papá. Juan Isbe, era galante conmi- 
go, pero ya no lo será más — contestó Ellen en 
voz baja y, sin añadir más, quitó la silla a 
“Espadas”, la cargó sobre le hombro y entró 
en la cabaña. 
£u padre la siguió inmediatamente, 
—Ellen, yo no sabía que este Caballo era 


de Juan Isbe, — empezó a decir con la voz 
ronca, baja y persuasiva que era tan cono. 
cida de Ellen, — Te juro que no lo sabía, Lo 


compré con Slater y te aseguro que no tenía 
la más ligera idea de que fuese robado... 
Cuando has dicho “el caballo que vosotrog ha- 
béis robado”, me ha parecido que me dabas 
una cuchillada. 

Ellen escuchaba sentada al lado de la mesa, 
mientras su padre se paseaba de arriba abajo 
por la cabaña, Y su nerviosidad y apasionado 
discurso le pusieron en un estado de frenesí. 
Hablaba incesantemente, como si el silencio de 
su hija fuera condenatorio y sólo su *locuen- 
cia pudiera convencerla de su honradez. Ellen 
creía ver y Oír con facultades más agudas que 
nunca. Veía Que su padre necesitaba su res- 
peto; no tanto su amor, lo adivinaba, y no 
quería que ella supiese cuán bajo había Caído. 

Le compadecía con todo corazón. 

—NOo sigas, papá — dijo Ellen, interrum- 
piendo las declamaciones de su padre, — Seré 
fiel a tí como lo fué mi madre, ., Soy una Jorth 
y mi puesto está a tu lado... No me hables 
más del pasado, Si Dios nos deja salir con vida 
de esta guerra, nos marcharemos a otro país 
donde nadie haya cído hablar de los Jorth, y 
empezaremOs de nuevo nuestra vida... y si no, 
por lo menos,.nos dejaremos los dientes en las 
heridas de esos malditos Isbel. 
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URANTE el mes de junio Juan Isbe] no 

se alejó del Valle Herboso. 
Otra vez se había atentado Contra ]a 
vida de Gaston Isbel, Otro disparo Co- 
barde había sido hecho, esta vez desde los jara- 
Je que bordeaban el camino que conducía al 
rancho de Blaisdell, Blaisdell oyó aquel dispa- 
ro, que se hizo desde muy cerca de su casa, pero 
no se pudieron encontrar ni rastrog del oculto 
enemigo. Ej suelo, por todos aquellos alre- 
dedores, estaba cubierto de agujas de pino que 
ro conservaban huellas de ninguna especie. Las 
suposiciones eran que este cobarde atentado 
había sido perpetrado, o por lo menos insti- 


aquí, 
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gado por logs Jorth, pero no había pruebas y 
Gastón Isbe] tenía en la Cuenca del Tonto mu- 
chos enemigos que no eran precisamente 0ve- 
jeros. El viejo rugía como un ¡león alte este 
segundo ataque y su amigo Blaisdell le acon. 
sejó qeu inmediatamente reuniese a su par 
rientes y amigos, 

-—Suspendamos e] trabajo hasta qua este 
resuelto este asunto — dijo. — Salgamos al en- 
cuentro de esa gente a mitad del camino, No 
ganaremos nada ninguno esperando a que nos 
peguen un tiro por la espalda, — Y muchos 
de los partidarios de Gastón ¡e dieron log mis. 
mos consejos, 

—No; esperaremos hasta que estemos 5e- 
guros — era la respuesta del testarudo. gana- 
dero a todas aquellas instancias. 

— ¡Segurcs! ¿De qué diablos vamos a estar 
seguros? ¿No encontró Juan su caballo. negro 
en el rancho de Jorth? -— preguntó Blaisde!!, 
furioso. — ¿Qué más quieres? 

—Juan no podría jurar que Jorth ha ro- 
bado ese caballo, y 

—Ya jo juraré yo —- gruñó PBiaisdel, -— Y 
todos los días perdemos ganado. ¿Quién --0 
roba? 

—Slempre, desde que empezamoz a trabajar 
hemo0s perdido ganado. 

—Gastón, me parece que lo ques quieres »s 
que Jorth empiece la guerra, á 

—-Y no tardaremog mucho en empezara -—- 
fué la sombría respuesta de Gastón Isbel. 

Juan Isbe] no había fracasado en £Ug 5r23- 
treos de ganado perdido o robado. Las eircuns- 
tancias habían Cstado an contra suya y hahía 
aigo desconceriante ea aquellos robos. Las tor- 
mentas de verano hablan erapezado prontos 2que 
año y rabía tenido la desgracia de que fuertes 
lluvias borraten )os TasirzOg qua 41 pudisra ha. 
ber seguido. El rancho era grande y el ganado 
andaba por todas partes, de rmasera que 213u- 
nas veces nc se daban cusnta de las pérdidas 
hasta varias semanas cCesDués, 

No quedaban en el rancho más hembres 
que los hijos de Gastón Isbel. Dos de los va- 
queros se habían despedido por temor a la con- 
tienda qeu se preparaba, y Gastón Isbel había 
despedido al otro. 

El aliado de Juan, e] perro de agudos dien. 
tes. había desaparecido un día y no había vuel- 
to más. 

Una mañana, Juan se dirigió a travég del 
valle hacia un pequeño rebaño de ovejas que 
su padre poseía y Que todavía no habían sido 
conducidas al Rim, donde se-mandaban todas 
las ovejas de] país durante e] cálido verano de 
la cuenca del] Tonto, El joven Evarts y un mu- 
chacho mejicano llamado Bernardino, estaban 
encargados de aque] rebaño. El pastor mejica- 
no, hombre de experiencia y saber, había de. 
jado el rancho, y aqueilos muchachos no podían. 
arriesgar el ganad> en territorio enemigo. 

Este rebaño estaba pastando en un pequeño 
prado, un poco retirado del Valle Herboso, don- 
de los jarales ofrecian. alguna protección contra 
los rayos del sol y narvía buenas aguas y algu- 
nos pastos, Antes de llegar a su destino, Juan 
oyó un tiro. No €ra un tiro de rifle, y esto 
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causó a Juan algnta preocupación, pues «“un- 
que Evarts y Bernardino tenían rifles, no dis- 


ponían, que él] sud:>a, de armay cortas, Juan- 


se dirigió a una «da las colinas que se !evanta- 
ban en la parte sur del Valle Herposo y desde 
allí inspeccionó el país cuidadosamente, A pri- 
mera vista sólo vió ganado, prados desnudos Y 
colinas, pero Mo tard en descubrir un 3rupo 
de hombres a caba.lo que s2 dirigían nacia ¡a 
aldea. No podía decir su número. La obscura 
masa te pareció a Juan un misterio y una ame- 
naza. ¿'Yuiénes er11? Estaban demasiado lejos 
para eonceerlos, AudoYan ránidaments, Juan lO3 
cbserv> resta que se perdieron de vista y des- 
pués siguió su camin> Un grupo de jinetes como 
aquel rá una cosa rar: en es Valle, Suan expe- 
rimento ua sensacion de temor nueva en él. 
Pensando en esto. liegó adonde estaban as 
cvejas Ai llegar a a vista del campamen:io 
oyó va grito, y el joven Evarts apareció en- 
rriendo frenéticamente. Juan hizo galopar a su 
caballo, ¿ve pronto ecutrió la distancia que 109 
separa. 2. Evarts extaba fuera de cf e terror. 

—¿Qré pasa, muthacho? — inquirié Juan, 
apeándose rmfle en .maro des caballo y exami- 


nando !a cara des?ombpbuesta de Evarts y rl 
campo. 
— ¡Bernardino, E“rn2rdino! — tartamud»ó -! 


muchaeno, señalando. 

Juad siulvó rápidan site los pocOg pasug que 
le separabín del «cempo y vió una hoguerz me- 
dio consumida y 103 restos de una zomida y al 
mejicaan tendido de ezpaldas en +1 suelo con 
un agujero de bala en la cara, A s1 lado yacía 
un virjo revólver, 

—¿D» quién es esta arma? — presuntó Juan, 
recogienda la, 

—D+ Eernardino --- replicó Evarts — La 
consizv1% hace pocos (;as. 

—¿32 je disparó y se mató por acriqente? 

—No. 

—¿Pues quién le ha matado entonces? 

—-Unos hombres, una partida a caballo qe 
ha venido. 

— ¿Sabes quiénes eran? 

—No. Cuando los ví venir me asusté, Her- 
nardino había ido por agua y you ¡ne escapé 
corriendo. Quería gritarle a Bernardino, pero 
estaban demasiado cerca, tan cerca que los oía 
hablar. Bernardino volvió y hablarco; parecían 
amigos y yo me levanté un- poco para yer, pero 
no podía yer bien. Oí que uno de el!os pedía a 
Bernardino el revólver para verlo. Bernardino 
se lo dió y el otro se echó a reír; juego tiró 
el revólver % Jo alto y cuando volvió a caer en 
gu mano se disparó y mató a Bernardino, Me 
asusté tant0, que he estado escondido hasta que 
le he visto a usted venir. 


— ¿Tienes un caballo? — preguntó Juan. 

—No, pero puedo montar en uno de los bu- 
rros de Bernardino, 

—SÍ; monta en uno y Corre al rancho de 
Blaisdell y dile que mande recado a Blue, a 
Gordon y a Fredericks, de que vayan Corrien- 
do todo lo que purdan al rancho de mi padre. 
¡Corre tú ahora! 

Eyarts. sin replicar, se marchó corriendo. 
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Juan se quedó contemplando la flácida y Pa. 
tética figura del mejicano, - 

-—La guerra Isbel Jorth ha “empezado — 
exclamó sombríamente, Asesinato deliberado y 
a sangre fría. Apostaría a que fué Daggs el 
que lo ha hecho, Es el jefe y el que ha em- 
pezado el asunto. Bernardino, eres un mucha- 
cho fiel, y te aseguro que tu muerte no tar- 
dará en ser yengada. 

No había tiempo que perder, Arrancó de la 
tienda una lona y la extendió sobre el cuerpo 
de Bernardino, Después montó a caballo y vol. 
vió al valle a galope tendido, 
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LGUIEN vió a Juan acercarse al ga- 
lope, y Bill y Guy aparecieron con su 
padre en el porche. Juan vió cómo. ha- 
clan volverse a] interlor a las mujeres y 
salían a su €ncuentro. Bill y Guy llegaron a 
su lado y todos le miraron atentamente, Sin 
hablar una palabra, cada uno sabía lo que había 
en la mente de los demás. Una chispa de fie- 
reza idéntica brillaba en los ojos de todos. 

—Parece que tenías prisa — observó el 
padre. 

—¿Qué diablos pasa — inquirió Bill. 

Guy Isbel no dijo nada, pero se puso lige-. 
ramente pálido, 

—Acaban de matar a Bernardino: de ase- 
sinarlo con su propio revólver, S 

Gastón Isbel resbiró con fuerza, Una chis- 
pa brillante y fría como ej reflejo del sol en 
el hielo apareció en sus ojos azules, 

Ninguno de los tres hombres preguntó quién 
había sido e] asesino, 

—Bueno, con esto ya estamos en danza — 
áijo el padre. — Me hubiera gustado tener más 
tiempo. Creo que hubiera hecho mejor aten. 
diendo vuestros consejos y teniendo a mis 
hombres más Cerca. Jacobo acaba de llegar, 
con lo cual somos cinco y además las mujeres. 

—¿No crees que nos sitiarán en la casa? 
— preguntó Guy Isbel. 

—Siempre me he temido que lo hicieran — 


contestó el viejo. — Pero en realidad nunca 


creí que se atreviesen, Debía haber juzgado 
mejor a Daggs. Todos los disparos que me ha. 
clan desde la espesura eran cosas dignas de 
Jorth. Creo que ahora tendremos que comba- 
tir sin nuestros amigos, 

—No te preocupes. He mandado llamar a 
Blaisdell, Blue, Gordon y Fredericks; puede 
ser que lleguen a tiempo. pero si no llegaran. 
no tenemos Que preocuparnos mucho, Nos- 
otros podremos resistir dentro más de lo qué 
la banda de Daggs puede. resistir fuera. Nece. 
sitamos bastante agua y provisiones, 

—Ya me ocuparé yo de eso — dijo el pa- 
dre. — Juan, tú colócate en algún sitio no 1le- 
jos de casa, desde donde puedas vigilar y ver 
si viene alguien, 

Juan se dirigió a una pequeña colina a poca 
distancia de la casa, y allí se situó de manera 
que pudiera vigilar por todas partes. Pasaban 
los minutos, y al cabo de una hora, Juan em- 
pezó a esperar que Blaisdell llegaría a tiempo. 
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Sus esperalzas estaban bien rundadas,  Pron- 
to oyó el golPear de log cascos de un caballo 
y no tardó en ver al fiel amigo acercándose 
al galope en un caballo blanco. Blaisdel jle. 
vaba un rifle en la mano, cuya vista animo 
a Juan. Vió cómo los dos amigos se encontra- 
ban en la puerta de la casa y hast él llegó 
el rugido de ira de Blaisdell, Era uno de Jos 
tejanos que caerían al lado de los Isbel. 

Luego en la llanura del valle, donde se le- 
vantaba el pueblo, apareció el pelotón de jine 
tes acercándose en línea recta hacia el ran- 
cho de Isbel. Juan se estremeció. La sangft 
empezó a correr en sus venas con más rapidez. 
El grupo se acercaba por el camino de ran- 
cho, sin subterfugios ni ceultaciones, 

Juan contempló un momento más aj] enemigo 
y corrió hacia el rancho, 

—Ya vienen, padre — dijo con voz som- 
bría. ¡Cuánto le costaba decirle aquello a sul 
padre! El viejo amor de su infancia se había 
despertado en él. 

— ¿Por áónde? 

—Por el camino del valle. No los puedes ver 
desde aquí. 

—Bueno; entremos a prepararnos, 

La casa de Isbel no había sido construida 
con la idea de repeler agresiones de nadie, El 
amplio comedor del edificio principa] era el 
que se había seleccionado para la defensa. 
Esta habitación tenía dos ventanas y una puer- 
ta que miraban al prado, y uña puerta a cada 
extremo que conducían respectivamente a la 
cocina y a la cabaña que se había edificado 
después. Los leños de que estaba construída 
esta cabaña eran largos y gruesos, y las ven. 
tanas cerraban bien con gruesas hojas que ase- 
guraban una protección eficaz contra las balas. 

Cuando Juan entró, las caras pálidas de las 
mujeres se volvieron hacia €l. Su hermana, sus 
cuñadas y los niños le observaron en silencio. 

—Bien, Blaisdell, Juan dice que Jorth y su 
cuadrilla de bandidos se acerca — anunció el 
ranchero. 

—Mal día ha amanecido para Lee Jorth — 
declaró Blaisdell, 

—Despejad esa mesa — Ordenó BlaisdelM, 
— y sacad todas las armas y municioneg que 
tengamos. 

Se colocó Sobre la mesa lo que parecía un 
formidable arsenal, que consistía en treg rl- 
fles Winchester nuevos del 44, que Juan ha- 
bía traído de la costa; el enorme fusil llama- 
do de aguja, que Gastón Isbe] había usado du- 
rante muehos años; otro rifle que Bleisdell ha- 
bía traído, y media docena de revólveres. 
Montones y paquetes de municiones cubrían la 
mesa. ; 

—Desempaquetad todas las municiones, para 


qUe eada uno tenga las suyas — ordenó el viejo 


Isbel. 

Jacobo, el vecino que por casualidag estaba 
presente, era un hombre grueso y con barbas, 
de aspecto jovial, que contrastaba con las an- 
gulosas caras de los tejanos, Llevaba un rifle 
del 44 de un modelo antiguo. 

—Muchacho, si hubiere sabido que me iba 
2 encontrar en *sta broma, hubiera traido 


más municiones, Sólo tengo un cargador, Pue. 
de ser que los cartuchos del 44 moderno entrer 
en mi rifle, 

Se probarcn y se vió que 1as rmuniciores que 
Juan había traido en cantidad, convenían 3 
aquel rifle perfectamente, ecircunsiancia que 
llenó a los hombres preseates de g3atisfacción. 

Juan se acercaba a cada momento a las vei- 
tanas para vigilar, 

Por fin descubrió Juan la obscura masa de 
jinetes eun el camino del valle. Avanzaban muy 
juntos y al paso, evidentemente, conversando 
con suma gravedad. Después de varios intentos 
inútiles, Juan contó once cabzilos, cada uno de 
log cuales llevaba su jinete, 

-— ¡ Atención, padre! -— llamó Juan, 

Gastón Isbel se acercó a la puerta y miró 
a] exterior sin decir nada, 

Los demás hombres se acerearon a las yen- 
tanas. Blaisdell maldiciendo en voz baja. Ja. 
cobo dijo: '“Hombre, muy bien; nos vienen a 
hacer una visita'”. Las mujeres quedaron in- 
móviles, con ojos ensombrecidos, Los pequeños 
dejaron de jugar y miraron a sy madre con 
temor. 

Un poco antes de llegar a un tira de rie 
de la casa, los jinetes se detuvieron y se ali- 
vearon en semicírculo, mirando a] rancho, Js- 
taban lo basianie cerca para que Juan pudiera 
ver sus actos, pero mo podía reconocer nin- 
guna de sus caras, Le páreció singular que 
ninguno de ellos llevase máscara, 

——¿Puedes conocer a alguno, Juan? — pre- 
gunió su padre, 

—"Todavía no; están demasiado lejos, 

—Ya te traeré tu viejo anteojo — dijo Cuy 
Isbel, dirigiéndose a la segunda cabaña, 

Blaisdel rezongaba cosas como ésta: “Y 
ahora que estáis aquí, señores ovejeros, ¿qué 
pensáis hacer?” 

Guy Ishel] volvió a Poco con un anteojo de 
un metro de largo, que entregó a Su padre. 
El viejo lo tomó con mano un poco temblo- 
rosa y miró, De pronto, pareció como sí un 
arma agua le hubiera atravesado; bajó el 
anteojo con una violenta sacudida, y su rostro 
se puso gris con expresión amarga y enfu- 
recida. E 

— ¡Jorth! -— gritó ásperamente, 

Juan no tuvo más que mirar a su padre 
para ver que el reconocimiento había sido como 
un golpe mortal. Pasó, y el ranchero volvió a 
levantar e] telescopio, 

—Blaisdell, ahí está Daggs, nuestro viejo 
amigo de Tejas; y Greaves, nuestro honrado 
comerciante dc Valle Herboso, Y Jackson 
Jorth y Tad Jorth, con la misma nariz roja... 
y juraría que aquel es la Reina, el peor ban- 
dido que jamás haya salido de Tejos, Creí que 
le habían matado... así lo oí por lo menos, Y 
también está Craig, otro respetable ovejero La 
Valle... y bueno, ya no conozco a más... ' 

Juan tomó el anteojo el primero y paseó su 
vista por el puñado de jinetes, 

—Brute — dijo inmediatamente, — Veo. 
también a Colter.., sí, Greaves está ahí... Yo 
he visto en alguna parte al hombre que está 
á su lado. 
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—Seguro; ese es Craig — interrumpió su 


padre. 

Juan conoció Ja Obscura cara de Lee Jorth 
por la semejanza que tenía con Ellen, Tam. 
bién creyó conocer a los demás Jorth y pidió 
a su padre que le descríbiese a Daggs y a 11 
Reina. No era fácil que Juan dejase de conocer 
a aquellos hombres en el futuro, 

Daggs señalaba los caballos que pastaban en €] 
prado que estaba entre ellos y la casa. Aquellos 
animales, que eran los mejores de! rancho, 
pertenecían en su mayor parte a Guy, que €ra 
el más aficionado de la familia. Sus Caballos 
eran su pasión, 

——Parece QUe quieren robar alguno — fijo 
Juan. 

—Déjame ese anteojo -—— pidió Guy, Exanil- 
uó la banda y devolvió el anteojo a Juan, de- 
clarando: — Voy a cuidar de mis caballos, 

— ¡No! — exclamó su padre, 

—Esa gente vienes a rcbar, no a pelear. 
¿No lc veis? Si vinieran a pelear lo hartan. 
Ahora están discutiendo sobre mis caballos. . 

Guy tomó su rifle. Estaba decidido; la bra- 
vura brillaba en sus ojos. 

—Hijo mío, conozco a Jorth y a Daggs, Han 
venido a combatir y a matarme, Será la muer- 
te segura para tí si sales. 

—-Pues voy a salir de todas maneras, No se 
van a llevar mis caballos ante mig narices, y 
están fuera del aleance de nuestros rifles. 

—Bien, Guy, pero no saldrás solo -— afirmó 
alegremente Jacobo. adelantándose. 

La joven esposa de Guy Isbel no cambió en 
nada de aspecto. Se había desarrollado en un 
ambiente rudo y azaroso y conocía a los ham- 
bres en circunstancias come la presente; pero 
la mujer de Jacobo apeló a él. 

—-¡No arriesgues tu vida por un caballo o 
dos! p , 

Jacoho contestó riéndose que na había tanto 
riesgo y ealió con Guy. A Juan le pareció una 
locura. Siguió observando atentamente los mo- 
vimientos de la banda de Jorth y vió instan- 
táneamente que se habían dado cuenta de la 
aparición en el prado de Jacobo y Guy; en un 
segundo comprendió también las mortales in- 
tenciones que los animaban. Vio a Daggs 
apearse del cabalg rifle en mano y otros de la 
partida hicieron lo mismo, hasta que más de la 
mitad estaban en tierra. 

-—¡Van a tirar, padre! — gritó. — ¡Llamad 
a gritos a Guy y a Jacobo! 

Todos gritaron, pero Guy Isbel y su compa- 
ñero siguieron adelante como si na hubieran 
oído y como si ny hubiera enemigos en muchas 
leguas a la redonda. Habían cubierto aproxi- 
madamente un cuarto de la distancia que les 
separaba de los caballos, cuando vió los rojos 
relámpagos y las blancas nubecillas de humo 
que salían de la obscura masa de los cuatreros. 

Guy Isbel se detuvo, y soltando su rifle cayó 
de bruces. Jacobo se detuvo también como si 
hubiera chocado con un obstáculo invisible. Es- 
taba herido. Se volvió y empezó a correr rápi- 
damente. Sonaron algunos disparos más, Dejó 
caer su rifle, y su carrera se hizo más lenta e 
irregular; pero siguió cojeando y tambaleán- 


dose. Lanzó un grito ronco que llegó hasta la 
casa. Un tiro aislado sonó. Juan oyó la bala 
chocar contra un cuerpo y Jacobo cayó primero 
de rodillas y después de boca. 

Juan Isbel se sintió paralizado por la tra- 
gedia. Su mirada quedó presa sobre aquellas 
formas inanimadas. 

Una mano le apretó el brazo; una mano de 
mujer, temblorosa, delgada y dura. 

—¡Han matado a Jacobo! — cuchbicheó una 
voz entrecortada. — ¡He estado mirando! ¡Los 
dos están muertos! 


Las mujeres de Guy y Jacobo se nabían co- 
locado detrás de Juan y desde alli habian con- 
templado el drama. 

-——¡he pedí a Jacobo que no fuera! — sollo- 
7Ó la esposa de éste; y cubriéndose el rostre 
con las manos se retiró a un rincon de la es. 
tancia donde la recibieron los brazos de las de- 
más mujeres pálidas y estremecidas. La mujer 
de Guy Isbel se quedó al lado de la ventana 
mirando por encima del hombro de juan. Te- 
nía el nervio de un hombre. Habia visto la 
muerte ya otras veces. 


—Sí, están muertos — dijo con amargura, 
— ¿Y cómo vamos a recoger sus cuerpos? 
A esto, Gastón salió del marasmo en que le 


había sumido la escena. 


— ¡Dios! ¡Esto es el infierno para nuestras 
mujeres! ¡Hijo mío! ¡Hijo mío: ¡Asesinado 
por los Jorth! — rugió con una terrible impre- 
cación. 

—Padre, van a dar la vuelta a la casa -— 
dijo Juan. 


——Algún ardid — declaró Bill. 


—Bill. haz un agujero en la pared trasera, 
a la altura del quinto tablón — ordenó el pa- 
dre. — Tenemos que mirar por alguna parte, 

Bill tomó una herramienta. y separando a 
log niños que estaban jugando cerca de aquella 
pared empezó a trabajar en el punto designa- 


do. Los pequeños se retiraron con graves y ad- 


mirados semblantes. Las mujeres reunieron sus 
sillas en un grupo. 

Juan siguió vigilando a los cuatreros hasta 
que salieron del alcance de su vista. Se habían 
retirado a la loma cubierta de bosque del norte 
y del oeste de la casa, 


—Avísame cuando hayas hecho el agujero — 
dijo Juan, y atravesó la cocina metiéndose en 
un espacio bajo del techo que servia para al- 
macenar leña en invierno. Los espacios entre 
los leños no habían sido rellenados de arcilla 
y podía mirar al exterior por tres lados. Los 
cuatreros se habían metido en el bosque de 
donde salieron pronta sin sus caballos. Juan 
“reyó que intentarían el asalto de la cabaña. 
Se detuvieron a la entrada de la espesura y 
sostuvieron una larga consulta. Juan los podía 
ver distintamente, pero estaban demasiado dis- 
tantes para reconocer a ninguno de ellos en 
particular. Uno de ellos, sin embargo, se man- 
tenía un poco apartado de los demás, estrecha: 
mente agrupados, y era evidente jue Jos aren»- 
gaba. Quienquiera que fuese tenía una voz ron- 
ca y fuerte, y sus movimientos le hicieron s089- 
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pechar a Juan que estaba bajo la influencia 
del alcohol. 

En esto Bill llamó a Juan en voz baja. 

--Júuan, ya tengo hecho el agujero, pero no 
se ve a nadie. 

—-Yo los veo desde aquí. Tienen un conciliá- 
bulo, y me parece que uno de los dos, Jorth 
o Daggs, está borracho. Creo que está aconse- 
jando a la partida que no ataquen inmediata- 
mente y que los demás le contradicen. Díselo 
a papá y vigilad todos; yo os avisaré cuando se 
muevan. 

La banda de Jorth no parecía tener prisa en 
desarrollar su plan de combate. Poco a poco 
el grupo se había diseminado algo. Algunos 
se habían sentado y otros se paseaban: dos de 
ellos se internaron en el bosque, probablemen- 
te a donde habían dejado los caballos, y volvle- 
ron a poco con un paquete. Lo dejaron en el 
suelo y todos se sentaron alrededor. Habían 
traído comida y bebida. Juan no pudo reprimir 
una sombría sonrisa ante su tranquilidad y ro- 
cordó muchas historias de atrevidos echos co- 
metidos “por la Banda del Machete. Juan se 
alegraba de la suspensión; cuanto más retar 


' dasen el ataque más tiempo tendrían de llegar 


los aliados de los Isbel. Sin embargo, sería un 
poco aventurado tratar de acercarse a« la caba- 
ña de los Isbel durante el día. La nuche sería 
más favorable. 


Bill entró dos veces en la cocina para hablar 
con Juan. La tensión en el comedor, desde don- 
de no se podía ver al enemigo, debía ser grande. 
Juan le dijo lo que había visto y lo que pensaba 
de ello. 

—Comiendo y bebiendo — rezougó Bill. - 
Esto va a irritar al viejo. Quiere acaber de una 
vez con la contienda. 

—Dile que se acabará muy pronto para nos- 
otros, si no anda con cuidado — replicó Juan 
al punto. 

Bill se volvió al comedor murmurando algo. 
para sí. Luego siguió una larga y penosa espe- 
ra, durante la cual. Juan vió como los cuatre- 
ros se regalaban. El día era caluroso y tran- 
quilo y el silencio de la casa era interrumpido 
de cuando en cuando por las alegres carcajadas 
de los niños. Este ruido estremecía a Juan, 
¡Niños que jugaban! Después otro ruido tan 
leve que tenía que esforzar el oído para pnercl- 
birlo, le entristeció más aún. Los lentos pasos 
de un padre que paseaba de arriba abajo por 
la cabaña. ¿Qué pasaría en aquel día por el co- 
razón de su padre? 

Por fin los cuatreros se levantaron y arma 
en brazo descendieron por la ladera como un 
solo hombre, Se acercaron algunos cientos de 
metros, y Juan, levantado su rifle, pensó que 
algunos pasos más significaría el fin de varios 
de ellos. Pero conocían de sobra el alcance de” 
un rifle. Llegaron a la tapia de los corrales y 
allí se tendieron perdiéndose de vista para 
Juan. Esto le alarmó. Indudablemente avanza- 
ban arrastrándose hacia la cabeña. Ai fina] as 
las tapias de los corrales hábía una zanja bas- 
tante profunda para servirles de parapeto, que 
seguía a lo largo de las cabañas a menos de 
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cien metros de distancia, cubierta de hierba y 
de matas de maleza, desde las cuales podían 
disparar contra ellos sin considerable riesgo. 
Como no volvieron a aparecer, Juan dedujo que 
había adivinado su plan. Esperó un poco más, 
hasta que vió algunas pequeñas nubes de polvo 
que se levantaban de la zanja. El destubrimien- 
to le hizo precipitarse en el comedor donde su. 
súbita aparición alarmó a todo el mundo 

—Quitáos de donde os puedan ver -— ordenó 
con voz aguda, y llegándose a la puerta con 
rápidos pasos la cerró. -— Están en la 7auja y 
esto tiene mal aspecto. Dispondrán de la male- 
za para ocultarse y disparar. Tenemos que te- 
ner mucho cuidado. 

Voces roncas y nubes de polvo amarillento 
que salían de la zanja atestiguaban la verdad 
de lo que decía Juan, y también que los cua-” 
treros no miraban mucho e) peligro. Juan vió 
de pronto que una cosa de calor se movía a 
través de los jarales. 


Un hombre alto, sin chaqueta ni sombrero, 
salió a plena luz. El sol se reflejaba en su ca- 


bello rubio y rizado. ¡Daggs! 
— ¡Eh! isbel -—- gritó con magnífica bravu- 
ra. — Salid a combatir' 


Rápido como el relámpago. Juan levantó su 
rifle y disparó. Vió mechones de «cabello volar 
de la cabeza de Daggs y también salpicaduras 
de sangre. Sonaron varios disparos de sus ca- 
maradas. Todas las balas alcanzaron el cuerpo 
vacilante. pero Juan conoció con una terrible 
emoción que la suya había matado a Daggs 
antes de que los otros hubiesen disparado. 
Daggs cayó de bruces y los demás sin salir de 
la maleza retiraron su cuerpo de la vista de 
los de la casa. Salieron roncas voces de la 
zanja y una nube de polvo amarillo se levantó. 

— ¡¡Daggs! — gritó Gastón. — Juan, tú le 
has levantado la tapa de los sesos, Yo lo he 
observado, y todos nosotros hemos desperdicia- 
do nuestros tiros. 


—-Debía estar loco o borracho Para selir 


de esa manera a desafiarnos — dijo Blaisdell 
respirando fuerte. 
—Arizona es malsano para los tejados — re- 


plicó sardónicamente Isbel, — Aquí se vive 
con demasiada paz, y los bandidos no tienen 
práctica. Estoy seguro de que a Daggs Se le 
había olvidado pelear, 

—Daggs ha hecho una tontería tan grande 
como la que han hecho Guy y Jacobo — dijo 
Juan. — Aquéllog Se han pasado de valientes 
y éste estaba borracho, Que sea una lección para 
nosotros. 

Juan había olido a whisky al] entrar en la 
cabaña. Bill era un bebedor empedernido y su 
mismo padre no estaba libre de este vicio. 
Blaisdell también hebía bastante algunas ve- 
ces. Juan había hecho la decisión mental 'de 
no permitir que el alcohol] estropease los pla. 
nes de combate, 

Los rifles empezaron a sonar y nubecillas 
de humo salieron de la zanja en un frente de 

unos treinta metros, Las balas silbaban a trae 
vés de lag toscas ventanas y se Clavaban en 
la pesada puerta. Una pasó por entre dos ma= 
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deros delante de Juan faltando puco para que 
lé alcanzase, Siguió otra descarga y luego otra. 
Logs cuatreros tenían armas de repetición . y 
estaban vaciando sus cargadores. Juan cam- 
bió de posición y los demás imitaron su ati. 
nado movimiento. A las descargas había suce- 
dido un incesante fuego graneado; luego cesó 
todo. La habitación estaba jleno de polvo mez- 
clado con le humo de los disparos de Juan y 
sus compañeros. Juan oía la respiración de los 
niños llenos de terror, pero no lloraban. Las 
mujeres tampoco emitían ningún sonido, 

Una voz salió de la zanja. 

——¡Salid a pelear! ¿O preferís que Os mate- 
mos como a carneros? 

Esta salida no tuvo contestación. Juan vol- 
vió a su puesto al lado de la ventana y los 
demás siguieron su ejemplo y todos e 
a] exterior con gran precaución, 

—No tiréis hasta que no veáis a uno — oOr- 
denó Gastón Isbel. — Puede ser que no tarden 
en volver a estar distraídos. Jorth €s el que 
no se mostrará nunca, 

Los sitiadores no volvieron a recurrir a las 
descargas, sino que disparaban uno por uno y 
desde diferentes ángulos, y no lo hacían al 
azar. Algunas balas entraron derechas por las 
ventanas; otras entraban por las junturas de ]0s 
tablones, rellenas de barro, que no ofrecía mu- 
cha resistencia, A Juan se le ocurrió que aque- 
llos peligrosos tiros no tenían nada de casua- 
les. Estaban bien apuntados y todos pegaban 
bajo. Los astutos bandidos tenían algunos bue- 
nos tiradores entre ellos y elegían los puntos 
más vulnerables de la casa. Si Juan no hubiese 
estado iendido en el suelo le hubieran acertado 
dos veces. Oyó que una bala pegaba en uno de 
sus camaradas, Cualesquiera que fuera el he- 
rido, no dijo una palabra. Juan volvió la cabeza 
para mirar. Bill Isbel se tocaba el hombro, y en 
su Camisa se yeían las manchas de sangre. Mo- 
vió la cabeza, indudablemente para indicar 2 
Juan que no era nada. Las mujeres estaban ten- 
didas de cara a] suelo y no podían ver lo que 
pasaba. Era claro que Bill no quería que su- 
piesen que estaba herido. Blaisdell le vendó con 
un trapo el hombro ensangrentado, 

Los bandidos disparaban ahora a razón de 
un tiro cada pocos minutos. Los Isbel no con. 
testaban a ellos. Juan no volvió a disparar en 
toda la tarde, Hacia la puesta del sol, los sitia- 
dores parecieron estar impacientes o descuida. 
dos, y Blaisdel] le pegó un tiro a algo que se 
movía detrás de la maleza; también el viejo 
fusil de Gastón, hizo resonar su voz. 

—¿Qué harán ellos después de obscurecer 
y qué vam0s a hacer nosotros? — inquirió 
Blaisdell. 

—Creo que no, se atreverían a lanzarse al 
asalto — opinó Gastón Isbel, 

——Pueden pegarle fuego a la casa — observó 
Bill, 

Este era el más sombrío de la fracción Isbel. 
Tenía algo en la cabeza, 

—Los Jorth son malos, pero no Creo que 
nog quemasen vivos — replicó Blaisdel. 

—Poco conoces tú a Lee Jorth — .rezongó 
Gastón. — No sólo me quemaría vivo, sino qua 
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me desollaría antes para gozar más en mi su- 
plicio. 

Así hablaron durante la hora del crepúsculo. 
Juan Isbel tenía poco que decir. Estaba revol. 
viendo en su mente posibilidades. Con la 0bg- 
curidad cambió la táctica de ataque de 108 
bandidos. Colocaron hombres en cuatro puntog 
alrededor de la tasa y cada uno de los puestos 
hacía un disparo con Unos minutos de inter. . 
valo. Las balas se clavaban en logs maderos no 3 
causando a los Isbel mucha inquietud, 

—¿Qué te parece Juan? — preguntó €el' 
ranchero a su hijo, 

—Me parece que están preparados para una 


lucha larga. Ahora disparan únicamente para 


que sepamOg que están al acecho, 

— ¿Y qué te parece' que hagamos? 

—Yo voy a salir en seguida, 

Gastón Isbel dejó ver la satisfacción que 18 
producía esta determinación. 

Todo estaba obscuro en el interior de la casa, 
Las mujeres tenían agua y alimento a mano, 
Juan vigilaba atentamente por la ventana mien. 
tras comía un poco de carne, pan y leche, Por 
fin, los niños, cansados de aquel largo día se 
quedaron dormidos. Las mujeres cuchicheaban 
en su rincón, 


A las nueve, Juan se decidió a salir 
hacer un reconocimiento, 

—Han llevado la mejor parte durante el 
día, pero no será lo mismo durante la noche 
— dijo Juan a su padre. 

Juan se puso un cinturón con cartucheras, 
un cuchillc de monte y un revólver, y rifle en 
mano salió por la cocina al patio, La voche 
era más obscura que de costumbre y las estre- 
llas estaban escondidas tras las nubes, Esperó 
apoyado en los leños de la cabaña a que sus 
ojos se ajustaran perfectamente a la obscuri- 
dad. Juan veía bien, por la noche, como los 
indios, y conocía todos los detalles de los al- 
rededores; árboles, rocas y accidentes del te- 
rreno. Después de un cuarto de hora de vigi- 
lar, durante Cuyo tiempo varios tiros salieron 
de la zanja y de las distintas posiciones que 
el enemigo había tomado, Juan se lanzó a su 
investigación, 


Siguió la líneps de la casa; luego una hilera 
de árboles y después se metió en unos jatales, 
Alí se detuvo para escuchar y observar, Es- 
taba ahora al] borde del espacio despejado y 


para 


- con la suave subida de la colina delante de él. 


En el lado norte de la casa brilló un relám- 
pago y sonó un tiro. 

Salió de donde estaba escondido y con pasos 
absolutamente silenciosos ganó log primeros 
árboles. Allí esperó pacientemente otra des- 
carga de los sitiadores. Cuando oyó: e] segundo 
tiro del oeste, Juan se dirigió hacia la derecha. 
Los jarales y los árboles aseguraban a Juan 
lo3 mejores medios para su propósito, que era 
dar un rcdto y ponerse detrás del que dispá- 
raba desde aque] lado. Juan subió hasta Jo alto 
de la Joma y descendió por el lado opuesto, y 
volviendo hacía la jzquierda se acercó lenta- 
mente al punto donde esperaba encontrar a Su 
enemigo. La larga costumbre de vivir cn €l 
campo noche y día daba a su sentido de orisn. 


pue 


", borde de la zanja. 
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tación una seguridad casi tan perfecta como a 
su vista. A] primer disparo que hizo su hombre 
comprobó que iba derecho a donde se proponía. 
La intención de Juan era arrastrarse Silencio- 
samente hasta 6] y matarle Con el cuchillo, y 
si el plan le salía bien proyectaba ir haciendo 
lo mismo con todos los demás que Estuvieron 
aislados. Dejando su rifle se arrastró sobre las 
manos y las rodillas sin hacer ruído. Su 
avance era Jento. Tenía que elegir Su camino 
y tener cuidado con las ramitas secas y con las 
piedras. Sus vestidos de piel de £gamo no ha. 
cían el menor ruido a] rozar contra la maleza. 
Juan localizó al handido sentado en un claro 
en lo alto de la loma Estaba solo. Juan vela la 
roja chispa del cigarro que estaba fumando, La 
superficie de aquella combre era TocOSa y n0 
se adaptaba bien al propósito de Juan. Tuvo 
que abandonar la idea de llegar hasta el cua- 
trero y volvió lenta y pacientemente a donde 
había dejado su rifle. 

Volvió a hacer el camino, esta vez más des- 
pacio aún, embarazado como estaba por el Fi- 
fle, pero sin hacer el más ligero ruido. Por 
fin legó al borde del claro donde estaba su 
enemigo y Volvió a ver su silueta a menog de 


cuarenta metros de distancia. 


Juan podía disparar contra aquél y el resto 
de la banda creería que su disparo era el que 
el mismo bandido habría disparado, Juan le- 
vantó rápidamente su rifle y apretó el gatillo. 
Después de la detonación se levantó y se mar- 
chó sin mirar los resultados, 

Cruzó el prado hacia la derecha usando las 
mismas precauciores que había empleado an- 
tes al subir la loma, sólo que ya ne se detenía 
con la misma frecuencia ni avanzaba tan des- 
pacio. Juan quería llegar bastante lejos por la 
derecha pata rebasar el extremo de la zanja 
en que los sitiadores estaban escondidos con 
tanta eficiencia, Calculó mal y se encontró con 
que había llegada a la zanja un poco a la iz- 
quierda del extremo que pretendía rebasar. No 
se preocupó sin embargo por eMo y se quedó 
allí tendido en el suelo escuehando. Oyó al- 
gunas voces, Al poco tiempo sonó un disparo, 
No viá el fogonazo, pero calculó que habia sa- 
lido de la parte norte de la casa. En el cuarto 
de hora que siguió, Juan descubrió que el hom- 
bre gue tenía más próximo estaba a menos de 
ochenta metros de él y que otro se hallaba apa- 
rentemente a pocos metros de distancia del prt- 
mero. ¡Dos cuatreros tan juntost Juan no ha- 
bía contado con esta contingencia. Estuvo pen- 
sando un rato qué podía nacer y por fin dect!- 
dió acercarse tanto como fuera prudente. 


Encontró que la zanja era un camino favo- 
rable para llegar cerca de sus enemigos, Era 
seca y arenosa, con los bordez levantados por 
la tierra que se había extraido de ella. Era 
casi imposible dejar de rozar con las invisibles 


“ramitas de los cardos y tuvo que hacer su ca- 


minc por centímetros, tardando mucho tiempo 
en columbrar la figura de ur hombre sentado 
en uno de los montones de tierra forn.a:log al 
Aquel hombre había dis- 


' parado su rifle tres veces durante el tiempe 


PUCKY MAGAZINE 


que Juan tardó en aproximarse a él. Juan 12 
observó y escuchó durante algunos momentos 
y después se acercó a menos de veinte pascs 
de aquel hombre. Juan percibió el elor de ta- 
baco, pera no podía ver la iumbre del cigarri- 
jlo 9 pipa, porque aquel individuo estaba de 
espaldas a €l. 

——Qye, Ben — ie oyó decir dirigiéndose a su 
compañero, que estaba sentado a pocos metros 
de distancia. — Me choca que Somerz no haya 
vuelto a disparar desde allí. - 

Juan reconoció la seca y perezosa voz de 
Greaves. y esto. le hizo contraer sus músculos 
como los de una pantera que se dispone a 
saltar. 


e 


VHIL 


U estaba pensando lo mismo — contes- 
tó el otro. — ¿No te parece que aquel 
último tiro era demasiado agudc para 
el cuarenta y cinco de Sonters? 

—Viniendo a pensar en ello, así me parece 
— contestó Greaves, : 

—Voy a ver lo que pasa. — Y la obscura 
forma de un hombre se deslizó fuera del al- 
cance de la vista de Juan. 

—Ye despacio y con cuidado p:evino 
Greaves. — Y no te acerques más que lo suft 
ciente para llamar a Somers, Puede que ese 
maldito mestizo 10s esté preparando alguna 
mala partida. 

Juan oyó pases rápidos que se alejaban por 
la húmeda hierba. Luego todo quedó en silek- 
cio. Estaba tendido de bruces en el suelo con 
la mejilla apoyada en la arera, Tenía que Je- 
vantar la cabeza para ver a Greaves, Tenía que 
matarle y quería matarle, pero tuvo la fuerza 
Ge voluntad para resistir a la pasión más fuer- 
le que jamás había abrigado en su pecho. SI 
disparaba contra €l no podría seguir sw plan 
de ir matando a todos los que estaban dispa- 
rando alrededor de la casa. Pensó decirie ba- 
jito a Greaves: “Tienes razóx en lo del mes- 
tizo”. Y cuando (Greaves se volviese asustado 
matar!le con el cuchillo, Pera Juan necesitaba 
saltar sobre aquel nombre, No gastó tiempo en 
tratar de comprender el extraño instinto que 
en €l se despertaba, aunque comprendía que ha- 
tía elegido el procedimiento más peligroso de 
librarse de Greaves, 

Se levantó lentamente como una sombra; de- 
jó el rifle y sacó el cuchillo y subió por el mon- 
tículo con Pasos ligeros y rápidos. Greaveg de- 
bió haber oído la suave pisada de sus abarcas, 
porque se volvió rápidamente en el momento 
en que uno de los brazos de Juan se ceñía 
a su cuello como una serpiente; con el eu- 
chillo que tenía cn la mano derecha Juan po- 
día haber acabado el negocio en un instantao, 
pero cuando con su brazo desnudo sintió er 
cuello caliente de Greaves, algo terrible estalló 
en lo más profundo de su ser. ¡Matar así a 
aquel enemigo de su padre no era bastante! 
El contacto. físico había despertado en €l el 
alma salvaje del incio. Mabía, sin embargo, al- 
Eo más y cuando sacudió violentamente el cue: 


/ 


ad 
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llo hacia atrás, sintió el mismo estremecimien- 
to, el mismo obscuro placer que había experi- 
mentado cuando sus puños «hocaron cor la ca- 
Ta de Bruce. Greaves se había reido y había co- 
rroborado las afirmaciones de Bruce respecto 
de Ellen Jorth, Era más que el odio lo que im- 
pulsaba a Juan. 

Greaves era grande y poderoso y se revolvis 
como un ternero lazado; pero Juan no aflojo 
su presión, Los dos rodaron al fondo d+ la zan- 
ja, cayendo Juan encima. 


—Tenías razón, Greaves;, £s el mestizo — 


silbó Juan — y te voy a rajar primero por - 


Ellen Jorth y después por Gastón Isbel. — Y 
su brazo derecho hundió el cuchillo en el cuer- 
po de Greaves tan bajo eomc« pudo alcanzar, 
Todos los músculos dej euerpo de Greave3 
se eontrajeron. Saltó como un animal en la ago- 
nía y su esfuerzo fué tan tremendo que rom- 
pió la presa de Juan, Lanzó un aullido que se 
prolongó en una ncta mortal. El cuchillo salió 


de la herida y Greaves se enúerezó rápidamen- 
te scbre sus rodillas, sacandu el revólver. Juan . 


le abrazó como un oso. Greaves disparó, pero 
no podía levantar lo bastante el brazo. Juan 
volvió a hundir su cuchillo, La fuerza que la 
quedaba a Greaves salió de él en un ronco gri- 
to; Gisparó otra yez y el revólver se le cayó 
de la mano y él mismo se despiomó, Juan bus- 
có su rifle con los ojos, lo recogió y salió fuu- 
ra de la zanja, corriendo en línea recta hacia 
la casa. Los gritos que sonaban por todas par- 
tes de la facción Ge Jorth, atestiguaban su fu- 
ror y su exetmación, Juan llegó pronto a la pri- 
mera de las cabañas. AMí se detuvo para se- 
renarse. Había vengado a Guy y había aclara- 
do las filas de los enemigos, acreditando las 
fanfarronadas que sobre él divulgara su padre, 
todo lo cual le ¡leraba de satisfacción. Había 
matado además a uno de Jos difamaúores de 
Ellen Jorth. 

A través de la Jeñera llegé hasta la evtina 
y llamando en voz baja entró en la habitación 


principal. 

—i ¡Juan! ¡Juan! — dijo la temblorosa voz 
de su padre. 

—-Sí, ya estoy de vuelta -—- replicó Juan. 


—¿Vuelves bien? 

—Si. Tengo un arañuzo de tala en una pier- 
na. No me habta dado cuenta hasta ahora, No 
es nada. 

Jvan oyó unos pasos suaves y unos brazos 
temblorosos le abrazaron. Eran los de s:1 her- 
mana. Juan sintió las palpitaciones de su pecho. 

——No es nada, Ana, no estoy herido, Acués- 
tate y duerme, — Y en la obscuridad de ja 
cabaña, Juan la condujo hasta su rincón. No 
podía hablar, Comprendía que el éxito de su 


aventura no cambiaba en manera aA2iguna ia 


situación de las mujeres. 

—HBueno. ¿Qué ha ocurrido ahí fuera? — 
demandó Blaisdall, 

—He matado a dos de ellos. Al que d'spara- 
ba desde la loma del oeste y a Greaves, 

—¡Ab! — exelamó su pare, 

—Entouces era Greaves el que aullata — 
declaró Blaisdell, -- Por Dios que en mi vida 


Y 


había oído tales aullidos. ¿Qué diablos le has 
hecho, Juan? 

—Darle dos puñaladas, Proyectaba desiizar- 
me asi de uno en otro, pero no he podido pa 
sar de Greaves, 

—Creo que con csto se han acabado los ti- 
ros por la noche — murmuró Gastón Isbel, 


— Tenemos que estar preparados para algo 
más. Fuego, probablemente, 
La suposición dei viejo ranchero se “ealizó 


en parte; pues la facción de Jorth dejó de dis- 
parar contra la casa. No los volvieron a Oír ni 
a ver, pero aquel silencio y la aparente Ssus- 
pensión del sitio era más dura de soporta: 
que la deliberada hostilidad, Pasaban las lar- 
gas horas. Los hombres vigilaban por turnos, 
pero ninguno de ellos dormía, Por fin, la ne- 
grura de la noch palideció y el alba erís se 
empezó a dibujar por el este. El ciele se tiñó 
de rcjo y llegó la luz del día. 

Los niños se levantaron hambrientos y re- 
voltuzos, habiéndoseles pasado ya el miedo. 
Las mujeres aprovecharon la tranquiliúad de 
la mañana para preparar un ¿1jmuerzo caliente. 

—Puede ser que se hayan retirado —- dijo 
la viuda de Guy Ishel mirando por una venta- 
na. Había hecho lo mismo muchas veces desde 
el alba. Juan veía sus ojos sombrías vagar por 
el prado hasta delenerse en la: forma inanima- 
da de su marido, Su aspecte preocupaba a 
Juan. : 

—No, Ester, no; aun no se han ido — re- 
plicó Juan. -— Acabo de ver a alguno al borde 
de la espesura. 

BlaisdeÉ estaba muy optimista, Decía que 
el trabajo nocturiu de Juan habría causado 
su efecto sobre lo3 bandidos, por lo que no era 
fácil intentaran reanudar el sitio. Sin embargo, 
los hechos demosiraron que Blaisdell estaba 
completamente equivocado. Inmediatamente des- 
pués de la salida del sol empezaron a hacer 
descargas sobre la casa, por cuatro lados y 
desde más cerca que antes. Durante la noche 
la banda de Joríh había -onstruído parapetos 
de tierra y leños desde los cuales disparaban 
ahora. Juan y sus camaradas veían Jos fogo- 
nazos, de manera que empezaron a devolverles 
los disparos. 


A la media hora, la cabaña estaba ten llena 


. de humo que Juan no podia ver a las mnjeres 


sentadas en su rincón. La intensidad del ata- 
que se redujo ahora algo. Los disparos se hi- 
cieron más intermitentes y por consigviento, 
mejor dirigidos, Una bala r0zó la cabeza de 
Blaisaell haciéndole una herida dolorosa, pero 
no grave. Fué Esther la que cortó.la sangre y 
le vendó la cabeza, tarea que realizó hábilmen- 
te y sin temblar, El viejo tejano no se podía 
estar quieto durante la operación. La visita de 
la sangre en sus manos parecía inflamarle en 


alto grado. 

—-1Isbel, tengo que salir ahí fuera inmediata» 
mente y no dejar a uno vivo — repetía cons- 
tantemente. 


—No; todos nos vamos a quedar aquí — 


contestó Gastón, — Estoy vigilando por si yle- 


RA — ¡Mirad — gritó, » 


“na? — inquirió Juan, sin aliento, 


do. .1 Isbel, 


nen Blue, Fredericks y Gordon. Debían estar 


ya aquí. 
Las esperanzas de Isbel no se materializa- 


ron. El fuego continuó lo mismo hasta medio- 


día, en que la facción de Jorth detuvo el ataque, 

—¿Qué pensarán hacer ahora? — se pre- 

guntó Isbel, — Suspendamos nosotros el fue- 
go y esperemos. ! 
“El humo que llenaba la cabaña fué saliendo 
gradualmente por las ventanas y Esther apro- 
vechó la tregua para acercarse una vez más a 
ellas y mirar al prado en que estaba el cuerp3 
de su marido. Juan vió como se ponía lívida 
da pronto y extendíg una mano temblorosa. 

—Ether — ordenó el viejo ranchero, — No 
te asomes a las ventanas. 

—Se ha vuelto loca — murmuró Blaisdel!. 

Esther parecía haberse vuelto de piedra, — 
¡Mirad! ¡Los Cerdos han entrado en el prado! 
¡Se van a comer el cuerpo de Guy! 

Todos se quedaron helados de horror ante ¡a 
afirmación de Ester, Juan miró rápidamente 
al prado. Una manada de grandes cerdos ne. 
gros habían en realidad entrado en la escena 
y hozaban por la hierba, no lejos de Jonde 
yacían los cuerpos de Guy Isbel y de Jacobo, La 
manada de cerdos pertenecía al ranchero, que 
los había dejado volverse silvestres. 

—Jane, mira «los cerdos — balbuceó Esther 
a la mujer de Jacobo, — ¿Sabes tú algo de 
cerdos? 

La mujer se acercó a mirar a la ventana y 
se quedó tan pálida como Esther, 

—Padre, ¿comerán esos cerdos Carne huma- 

El viejo miraba por la ventana. Estaba heta- 
do. Una situación completamente ¡inesperada 
había sobrevenido, 

—Juan, ¿podrías tirar a esa distancia? — 
preguntó sombríamente. 

—-No. Están fuera del alcance de rifie, 

—Entonces tenemos que contemplar un €s- 
pectáculo horrible sin poder salir de aquí — 
murmuró completamente abatido. — Mira, han 
roto la cerca. Jorth lo ha hecho para dejar a 
los cerdos que entrasen, 

—No, Isbel, no son tan malos como todo eso 
— dijo Blaisdell, — Jorth no es capaz de se. 
mejante cosa, 

—Pues lo ha hecho, 

—Puede ser que los cerdos no encuentre en los 
cuerpos de Guy y de Jacobo — contestó Blais- 
dell sin convicción, Era indudable que deseaba 
ta] contingencia, pero que no la esperaba. 

— ¡Mirad! — gritó Esther, — Se dirigen de- 
rechos a ellos, 

Juan contemplaba con náuseas el hecho fa- 
tal. Ana Isbel se acercó a mirar a la ventana v 
lanzó un grito de terror. La mujer de Jacobo 
estaba muda, como alelada. 

Blaisdel] lanzó una vigorosa imprecación, — 
nc podemos quedarnos aquí tan 
tranquilos mientras los cerdog se Comen a los 
nuestros. 


—Pues no tenemos més remedio. ¿Qué otra 


- cosa podemos hacer? 
Esther se volvió hactz loz homtbies, Es/aba 


e Y t PO 
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blanca y fría. Sólo sus ojos parecían dos llamas, 

—Alguien podría salir a enterrar a nuestros 
muertos —- dijo, 

—Sería la muerte segura, Ya has visto lo 
que les ha pasado a Guy y a Jacobo... No te- 
nemos más remedio que soportarlo, ar úay ne- 

esidad de mirar hacia allá. 

Juan se preguntó si sería posible dejar de 
mirar. El espectáculo tenía una horrible fas- 
cinación. Los cerdos: hozaban por la hierba 
acercándose gradualmente a los cuerpos. El 
jefe, un gigantesco animal que en toda su vida 
había podido comer lo suficiente en aquel árido 
país, estaba a menos de cinco metros de donde 
yacía el cuerpo de Guy, 

—Ana, déjame algunos vestidos tuyos y un 


sombrero para el sol — dijo Juan, saliendo de 
su letargo. — Voy a salir disfrazado. Puede ser 
que salga adelante, 

—No -—— ordenó su padre, terminantemente. 


— Jacobo y Guy están muertos y no Pia y 
hacer nada por ellos ya. 

——Pero, padre... — imploró Po Estaba 
angustiado por la pasión de Esther y por la 
agonía que leía en la cara de la otra mujer. 

—¡Te he dicho que no! — tronó su padre. 

—“Yo iré” — gritó Esther, con voz aguda. 

—No irás sola — contestó inmediatamente 
la mujer de Jacobo, repitiendo inconsciente- 
mente las palabras de su marido, 

—"Ustedes no se mueven de aquí — ordenó 
Gastón, con voz ronca. | 

—Yo voy — replicó Esther. — Mi marido 
está muerto y usted no tiene awtoridag sobre 
mí. Nadie puede detenerme. Voy a salir a es- 
pantar a los cerdos y a dar sepultura a mi 
marido. : 

—Ether, por Dios, escucha — imploró Gas- 
tón. — Si sales, Jorth y su banda te matarán. 

—+Serán malos, pero no hay hombres capa- 
ces de hacer eso, 

Todos le rogaron que abandonase sy pro- 
pósito, pero en vano, No quiso escuchar y salió 
por la puerta de ls. cocina, soguida por la mu- 
jer de Jacobo, 

Todo quedó en silencio. Lo mismo la casa 
que el exterior. La facción de Jorth, donde- 
quiera que estuviera escondida, observaba in- 
dudablemente el espectáculo. Todos log ojos 
estaban fijog en las dos valientes mujeres, Es- 
tas cavaron una fosa Para Guy Isbel. Esther 
le envolvió en su chal como mortaja y le en- 
terraron. Después corrieron al lado de Jaco- 
bo, que estaba algunos metros más lejos, Tam- 
bién para él cavaron una fosa. Su viuda se 
quitó su propio vestido para amortajarle, Tu- 
vieron que trabajar duro las dos mujeres para 
levantar el cuerpo de Jacobo y bajarle a la 
sepultura, Era un hombre muy pesado, Des- 
pués de enterrarle, su mujer se arrodilló sobre 
la sepultura y Esther se volvió hacia la de su 
esposo. Pero no se arrodilló ni pareció rezar 
en absoluto. Su aspecto era trágico; el de una 
mujer qeu en aquella sangrienta tierra de 
Arizona había perdido. su padre, su madre, 
hermanas, un hermano y ahora su marido, 

El acto de aquellas esposas de los hombres 
asesinados debió avergonzar a Jorth y a sus 
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partidarios. Durante e] entierro no dispararon 
ni un tiro ni dieron señales de vida. 

En el interior de la casa todo estaba tam- 
bién en silencio. Juan tenía que limpiarse 
continuamente los ojos. El viejo Isbej no tra- 
taba de ocultar sus lágrimas. Blaisdell movía 
su cabeza vendada y tragaba saliva, Las mu- 
jeres estaban sentadas con los Ojos perdidos 
en el espacio y los niños miraban con asom- 
bro a sus mayores, 

—Ya vuelven — dijo por fin Gastón, con 
inmenso alivio. — Y Jorth les ha dejado en- 
terrar a sus muertos, 


Este hecho le Dareció a Gastón Isbel mons- -* 


truosamente extraño. Cuando volvieron a €n- 
trar las mujeres, les dijo tartamudeando: 

—Me alegro... y desde luego hacía rial en 
cponerme... Tampoco tenía razón diciendo lo 
que decía de Jorth... 

No pudo contestarle nadie, porque en aquel 
momento, Jorth, como para recuperar el tiem- 
po perdido, renovó el ataque con tan persis- 
tentes y furiosas descargas, que ninguno de los 


defensores se atrevió a contestarle con un tiro.- 


Todos tenían que estar tendidos en el suelo 
pegados al último tablón de la pared para que 
no les alcanzase una bala, Estas llovían por las 
ventanas y todo el barro que había 'entre los 
tablones había desaparecido. El fuego duró más 
de una hora y disminuyó gradualmente por un 
lado primero y luego por el otro, hasta que 
cesó totalmente, 

—Con seguridad se les han acabado las mu- 
niciones — afirmó Gastón Isbel. 

—No sé, pero desde luego han gastado una 

barbaridad de tiros — contestó Blaisdell, 


—-Escuchad — dijo Juan, — Alguien grita. 

—¡Eh, Isbel! — qijo desde fuera una voz 
ronca. — Deja a tus mujeres que salgan a de- 
fenderte, 


Gastón Isbel se puso lívido, Juan no nece. 
sitó más para comprender que la voz burlona 
que había Sonado fuera era la de Jorth, El 
ranchero se levantó y, con un fatal desprecio 
del peligro que corría su vida, se asomó a la 
ventana. 

—¡Jorth! — rugió. 
de hombre a hombre. 

Nadie contestó a su reto, Juan hizo a su 
padre retirarse de la ventana. Siguió un silencio 
que Blaisdell, interrumpió empezando a con- 
versar, diciendo que él creía que la lucha se 
había acabado por el momento. Nadie se lo 
discutió. Evidentemente, Gastón estaba poco 
dispuesto a creerlo así. Juan, sin embargo, es. 
piíando desde la cocina, descubrió que Jorth 
había levantado el sitio y que había congregado 
a su banda al borde de la espesura, Un tronco 
de mulas y un carro apareció en el camino y 
se dirigió hacia la colina. Los caballos ensilladog 
estaban ya fuera del bosque. Juan vió cómo 
metían en el carro los cuerpos de algunos, 
indudablemente muertos, que querían llevarse 
al poblado. Siete hombres a caballo conducien- 
do otros cuatro caballos sin jinete, siguieron 
al carro. 

—Se han marchado ¿Padre — dijo Juan, —- 
Y hemos llevado la mejor parte de esta pelea. 


— Te desafío a tí solo 


“enterrar 


“vuestras familias y amigos! 


¡Si Guy y Javobo nos hubleran atendido. ..! 
El ranchero movió tristemente la cabeza. 
Había envejecido considerablemente durante 
aquellos dos días. Tenía el cabello más blan- 
co y, pasado el combate, la chispa que anima- 
ba sus ojos se había convertido en una expre. 
sión de tristeza, de sentimiento, de resigna- 
ción con su suerte, y 
La vida ordinaria del rancho no volvió para 
los: Isbel, Blaisdell Se marchó a su casa para 
arreglar algunos asuntos y poderse dedicar 
enteramente a la guerra. Y Gastón: Isbe] es- 
peraba a log demás miembros de su clan, 


Los hombres de la familia vigilaban por 
turno durante la noche. A la mañana siguiente 
llegó recado de Blaisdell que Blue, Fredericks, 
Gordon y Colmor estaban todos en su casa y 
dispuestos a reunirse con los Isbel. La noticia 
pareció rejuvenecer a Gaston, pero su entusias. 
mo no duró mucho, Con las alternativas de 
tranquilidad y de impaciencia se paseaba por 1l0y 
alrededores de eu Casa, mirando unas veces 
hacia el rancho de Blaisdel] y con más frecuen- 
cia hacia el] Valle Herboso. 

A Juan le pareció singular que ni Esther 
ni la mujer de *Jacobo hablaran de volver a 
a sus maridos. Ninguna de las dos 
desoladas mujeres pidió nada. Se fueren al 
prado y pasaron varias horas trabajando so- 
las sobre las sepulturas. Levantaron montícu- 
los y pusieron piedras y finalmente cercaron 
las sepulturas, 


—Me vuelvo a casa — dijo la mujer de Ja. 
cobo, al volver de aquel trabajo, — Tergo mu- 
cho que hacer y que proze=ctar, Probablemente 
me iré a vivir con mi madre, que es ya vieja y 
se alesrará de tenerme a su lado. 

—Yo también me iría, si tuviera algún si. 
tio donde ir — declaró con amargura Esther, 

Gastón Isbel oyó esta declaración y levan- 
tó la Cabeza, evidentemente irritado y ofen- 
dido. 

—No digas eso, Esther — contestó, 

La mujer se detuvo delante de su silla y 
le miró con un terrible desdén en sus ajos 
grises. 


—Gastón Isbel, todo lo que te tengo que 
decir es esto. Puesto que Lee Jorth y tú os 
odiáis a muerte, ¿por qué no os portáis como 
hombres? ¡Malditos tejan0g con vuestras san. 
grientas guerras, a las que arrastráis a todas 
Los hombres de 
Arizona no-son así. ¡Las mujeres desgracia- 
das para toda la vida! Y todo porque tú y 
Jorth tenéis diferencias, ¡Si fueras nada más 
que la mitad de un hombre, te pegaríag un 
tiro tú mismo antes de dejar tantas viudas y 
huérfanos! 


E] mismo Juan tembló bajo el latigazo de 
su desprecio. Gastón Isbel se había puesto tan 
pálido como un muerto, No pudo contestarle 
bajo el peso de la verdad despiadada. Eajó la 
cabeza lentamente y quedó inmóvil, trágico y 
patético, haSta que el rápido batir de los cascos 
de caballos anunció que se areccaban algunos 
jinetes. Blaisdell aparezió en su blanca cabal- 
gadura, conduciendo otro anima] cargado, De. 
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trás de él seguía un grupo de hombres, todos 


bien armados y con paquetes, 


——Entrad — dijo Gastón, sin más saludo. — 
Bill cuidará de 10s paquetes, Dejad los caballos 
como están, sin quitarles las sillas. 

La pequeña tropa entró con un aspecto que 
convenía a la empresa en que estaban empe- 
ñados. Juan los conocía a todos, 
era un seco tejano de color de polvo y con 
ojos amarillos claros, como log de un halcón. 
Su madre había sido una Isbel, Gordón tam- 
bién estaba emparentado con la familia, Pare. 
cía un industrioso minero más que un Prós- 
pero ranchero, Blue era el más notable de los 
visitantes. Pequeño y seco, con Ojos grises, 
tenía escritos en todo su cuerpo sus muchos 
años de vaquero, Se veía al tranquilo y mor- 
tal tejano que todo el mundo decía que era, El 
pasado de Blue en Tejas, era un poco obscuro, 
pero nadie aludía a él, puesto que los comen- 
tarios desfavorableg se había descubierto que 
eran peligrosos, Era el único del grupo que n0 
llevaba rifle, pero en cambio llevaba dos re- 
vólveres, costumbre rara en los tejanos y des- 
conocida en Arizona, 

Colmor, el novio de Ana, era el miembro 
más joven del clan y el que estaba más cerca 
de Juan, Su saludo a Ana afectó a Juan mu- 
chísimo e hizo culminar la idea que se había 
estado desarrollando en su cabeza. Su herma- 
na amaba con devoción a aquel muchacho, Y 
no precisaba una gran perspicacia para obser. 
var que él la correspondía. Los dos eran jóve- 
nes y tenían una larga vida por delante, A 
Juan le parecía una lástima arrastrar a Colmor 
en aquella guerra. Los observó cuando habla- 


ban aparte y vió como las manos de Ana se 


apoyaban €n el pecho de £olmor y cómo 8us 
ojos se levantaban hacia €l en súplica que sus 
labios no se atrevian a proferir. Se acercó a 
ellos y les Puso a tada uno la maño en un 
hombro. 

—Colmor, por el bien de Ana, es mejor que 
no te unas a £ste sangriento pleito — Mur- 
muró. 

Colmor pareció hasta ofendido, 

—Eg el padre de Ana — dijo, 
casi uno de la familia, 


—-Ereg el norío de Ana y por Dios te ase- 
guro que no. debías venir son noostros, 

Ir econ vosotrog — tartamedeó Ana, 

— Sí. Papá está dispuesto a perseguir a 
Jorth. ¿No lo veis? Y tenemos un infierno de- 
lante. 

Ana miró a Colmor con el alma en los ojos, 


+ AID OY 


' pero no dijo nada, Ansiaba aconsejarle bien, 


pero sus labios estabán sellados. En la cara 
de Colmor se leía la agitación de su espíritn. 
El Código de los hombres le ligaba y no podía 
romperlo, aunqle en aque] momento veía qué 
equivocado era, . 

—Juan, tu padre me estableció de gana- 
dero — dijo Colmor, con seriedad, — y ahora 
me va muy bien en él. Y cuando le pedí a Ana, 
'me dijo que se alegraría de tenerme en la fa- 
milia. Cuando le oí hablar de esta contienda, le 
pedí que me dejase entrar en ella. No me quiso 
ni escuchar; pero a] Pasar el tiempo y aumen. 
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Fredericks - 


- También preguntaron a Bill, 


tar el númeru de sus euemigos, consintió, y 
creo que ahora me necesita y no puedo volver- 
me atrás ni aun por Ana. 

—Pues yo me volvería, si estuviera en tu 
lugar — afirmó Juan, sabiendo que mentía, 

—Yo volveré de la lucha vivo y Sano, te 
apuesto lo que quieras — contestó Colmor, con 
una sonrisa. No tenía los temores y presenti- 
mientos que atormentaban a Juan, 

—Sí, seguramente, Tienes lag mismas pro- 
babilidades que los demás, pero no es eso 10 
que me preocupaba. 

— ¿Por qué era entonces? -— preguntó Ana. 

—-Si Colmor vuelve con vida tendrá las ma- 
nos manchadas de sangre — contestó Juan con 
pasión. — No podrá evitarlo, Yo ya estoy em- 
pezando a sentir lo que significa e] haber ma- 
tado, y no quisiera que tu marido, el padre de 
tus hijos, sintiera lo mismo. 

Coimor no interpretó a Juaen con la misma - 
sutileza que Ana. Esta se estremeció y sus ojos ; 
se dilataron. Pero Colmor no- manifestó nin- 
gún signo de reacción espiritual. Era joven, de 
sangre ardiente y leal a los Isbel 


—No te preocupes de mi conciencia, Juan. 
Nada me gustará tanto como pegarles Un tiro 
a cada uno de esos malditos Jorth. 

Establecido así el “statu quo” de Colmor Tes_ 
pecto del Pleito Jcrth-Isbel, Juan no temía 
nada más Que añadir, Respetaba aj] noviy ae 
Ana y sentía por ella un gran pesar. : 

Gastón dispuso qeu se diese de comer y be- 
ber a sus huénpedes, Cuando las mujeres cum- 
plieron sus deseos, las hizo retirarse a la ha- 
bitación contigua y cerró la puerta. : 

—Ahora podemos hablar y comer, 

Los recién Hegados quisieron oír, la prime- 
ro, detalles de lo que había pasado, Blaisdel - 
les. había contado ya lo que había vista, pero 
no era suficiente e instaron a Gastón para que 
les contase algo. Este relató, según sus impre- 
siones, lo que había ocurrida en el rancho. 
pero éste estaba 
taciturno y silencioso. A pesar de la vigilancia 
de Juan, había seguido bebiendo. Juan tam- 
bién fué requerido para que contase lo que ha. 
bía visto y lo que había hecho, Juan tenía la 
intención de callarse, porque no le gustaba ha- 
blar de sus propias hazañas, pero al ser inte- 
rrogado por aquellos sombrios y atentos -hom- 
bres, comprendió que cuanto mejor pintara la 
crueldad y bajeza de sus €nemigos y más vívL 
damente describiese su participación en el 
combate, más ligaría a todos sus oyentes a la 
causa de su padre, Por eonsiguiente, habló du- 
rante una hora, empezando por su encuentro 
con Colter en el Rim y acabando con (Mreaves. 
Sug oyentes escucharon atentamente la narra- 
ción y al final de ella estaban excitados por la 
emoción que leg habían producido las hazañas 
de Juan. 

—Por fin le diste su postre a Greaves — €y- ' 
clamó Gordon 

Todos log reunidos alrededor de la mesa hi. 


_ cieron comentarios y, el último, de Blue, fué 


el que más impresionó a Juan, 
—Fué un modo extraño y tremendo de ma- 
tar a Greaves, ¿Por qué lo hiciste así, Juan? 
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—Ya lo he dicho. Porque no quería hacer 
ruldo para seguir matando algunos más, 

Blue movió su cabeza delgada de águila y 
quedó silencioso, como si no estuviera conven. 
cido de nada más que de la proeza de Juan, Al 
cabo de un momento volvió a hablar. 

—Nolviendo a lo que Juan ha dicho de ras- 
tros de caballerías robadas, tengo que decir QUe 
hace mucho tiempo que sospechaba que alguien 
que vive precisamente aquí en el valle se ha 


estado llevando ganado durante mucha tlem- 


po y haciendo tratos con los LAO y ahora 
estoy seguro de ello. 

Este discurso no produjo un Gastón Isbe¡ el 
asombro que Juan esperaba, 

— ¿Quieres decir Greaves o algunc de Sus 
secuaces? 

---No. Ninguno de €llos se dedicaba a nego- 
clog de ganado. Todos sabemos que Greavos era 
un canalla, pero lo que yo quiero decir es que 
alguno que se llama honrado ha estado hacien- 
do negocios sucios, 

Blue era un hombre de acción más que de 
palabras, y Un discurso tan fuerte de su par- 
te, sabiendo todos lo astuto que era, causó 
uha profunda impresión en la mayor parte de 
sus Oyeutes, Pera, con grau sorpresa «le Juan, 
su padre no se indignó; fué Blaisdej¡ el que 
se puso hecho ana fiera. Bill Isbei también es- 
taba extrañamente indiferente a esta circuns- 
tancia entre Jos ganaderos del Valle, Juan sintió 
de repente un extraño pensamiento, algo que 
le pareció el pensamiento de otra parsona que 
su menta hubiera interceptado. ¿Sabría su her. 
mano Bil] algo de estos negocios sucios aludidos 
por Blue? Desechando la conjetura, Juan siguió 
escuchando con atención, 

—- Y 8i esto es verdad, no podemog culpar a 
Jorth de todos los robos — concluyó Blue. 

—No es verdad — declaró Gastón Isbel, con 
rudeza. -— Jorth y su Banda del Machete están 
en el fando de todos los robos Ccuwmetidog en 
el valle desde hace muchos años y tenemos que 
barrerlos de aquí. 


—-Isbel, 
mos mejor si hablásemos elaro — reyiicó fria. 
mente Biul, — Yo estoy aquí Para apoyar a 
los Isbel y tá ya sabes lo que €sto quiere de- 
eir. Pero nu he venido a combatir con Jorth 
porque él sea un cuatrero. Los demás pueden 
tener sus tázones; la mía es ésta: Una vez, 
en Tejas, me auxillaste cuando yo Necesitaba 
amigos y yo te auxilio a tí ahora por Ja mis- 
ma razón. Jorth es tu enemigo y, por consi- 
gulente, lo es mio también. 

Gastón Isbel se inelinó ante: este última- 
tum, casi tan agitado como cuando Esther le 
había apostrofado. El odio hacia Jorth Se ha- 
-bía posesionado de su corazón Como un pará- 
sito que engorda a costa de la vida de su 
víctima. La voz aguda de Blue y sus Ojos gri- 
ses y tranquilos revelaban la verdad de lo que 
el hombre sentía y su fidelidad a su eredo. 
Aquí, también, aunque de una manera diferen. 
te, habían arrojado al rostro de Gastón Isbel el 
hecho de que su odio iba a hacer sufrir, quizás 
perder la vida, a otros hombres, Y hasta la 
misma alma del ranchero se levantaba en apa- 


me parece que todos nog sentiría- 


sionada revuelta contra la ciega y elemental 
fuerza de su .uaturaleza, Así le parecía a Juan, 
quien con un AMOr y una piedad que crecía de 
hora en ho'a, veía a truvós de su Padre, ¿Era 
demasiado tarde? Nada podría hacer a Gastón 
Isbel volver atrás, pero tulgo alteraba su mente 
hasta entonces fija, 

—Bueno —Mdijo Blaisdell. — Volvamos al. 
usunto. Yo opino que Blue debe ser el jefe de 
esta partida y que todos los demás «lebemos 
hacer lo que él diga, 

Gastón se opuso a esta elección y hasta se 
resintió un poco por ella, Era él quien tenía 
que ser el jefe Ge la facción de los Isbel. 

—Muy bien, Entonces, dinos lo que tenemos 
que hacer — replicó Blaisdell, 


—Vamos a seguirle el rastro a Jorth y de 
una manera o de otra, matarle, Creo que con 
esto se acabará la guerra. 

—No — contestó Blaisdell. — Matar a Jorth 
puede que sea el fin de tus deseos, pero no el 
fin de “nuestra” guerra. Hemos ido demasiado 
lejos. Si seguimos desde aquí el rastro de Jorth 
quiere decir que fenemos que acabar con la 
banda de cuatreros o luchar hasta morir, 

—- Sí, por Dios! — exclamó Fredericks. 

—-Eebamos por ello — dijo Blue, Todos se 
volvieron hacia el tejano, reconociendo en él 
instintivamente la cabeza y el corazón que le 
hacian el jefe de aquel clan, Blue no tenía na- 
áa en la vida que ganar y todo que perder. 
Pero era tal su espíritu que dejaba las genan- 
cias del futuro antes que dejar de pagar una 
deuda. Su vo0z, su aspecto, yu influencia era la 
de un luchador, Todos beblerou, hasta. Juan, 
que «borrecía el licor y aquel acto pareció el 
momexto culminante del concilio, Iamediata- 
mente se hicieron preparativos para salir sobre 
la pista de Jorth. 


Juan noc necesitó mucho tiempo para los su- 
yos. Un caballo, una manta, un paquete de. 
carne y pan, una cantimplora y sus armas, eran 
todo su equipo. Llevaba su vestido de piel de 
gamo, polainas y abarcas, Pronto la cabalgata 
estuvo lista para la partida. Juan no quiso ver 
a Bill! despedirse de sus hijos, pero le fué im- 
posible evitarlo, Bill, como hombre, sería Jo 
que fuese, pero era el padre de aquellos ni- 
ños a quienes amaba. Log pequeños parecían 
comprender el significado de aquel adiós. Es- 
taban graves, pálidos y sombríos y en el úl- 
timo momento rompieron a liorar, ¿Presentían 
que su padre no volvería más? A Juan l2. asai- 
tó este pensamiento fatalista. Juan nou vió a 
Bill despedirse de su mujer, pero la eyó a ella. 
Al viejo Gastón ze le olvidó despedirse de los 
pequeños, o quizá no pudo, N1 siquiera os mil- 
ró y su despedida de Ana fué-la misma que 
ctros días cuando salía a dar un paseo por 
el valle, Juan vió en los ojos de su hermana 
la intuición, el sentimiento, el amor de mu- 
jer. No pudo escaparse de ella, — ¡Juan, her- 
manc! — murmuró, al abrazarle. — Es horri- 
ble, equivocado... adiós. y si hay que ma- 
tar.., sed vosotros los que matéis a los 
Jorth... ¡Adiós! 


- asustados moradores trataban de ver 


Hasta en Ana, ia gentil, la amable Ava, la 
sangre hablaba por fin. Juan dejó a Ana entre 
los brazos de Colmor y salió corriendo hacía 
su caballo. Aquella devastación de un. hogar 
a sangre fría, era más de lo que podía soportar. 

Colmor fué el último en llegar donde esta- 
ban los caballos, No caminaba derecho ni pa- 


_recía tener la vista muy clara. € 
Todos montaron en silencio. El hijc mayor 


de Bill apareció en la puerta, Su pequeña for- 


ma parecía animada por una fuerza muy dife-.- 


rente del dolor. Su cara era la de un 1lsbel. 
—¡Papá! ¡Mátalos a todos! — gritó con 
pasión que hacía temblar su voz. 
El veneno había pasado del padre al hijo. 


IX 


media milla del rancho de Isbel, la pe- 

queña tropa pasó por delante de la ca- 

baña de leños de Evarts. padre del mu- 

chacho que atendía las ovejas cun Ber- 
nardino. 

Gastón decidió hacer un alto allí. Nou nece- 
sitó llamar, Evarts y su hijo aparecieron en 
la puerta tan de prisa que los que llegaban 
comprendieron que habían estado obseryando 
su llegada. 


—¿Qué tal, Evarts? — dijo Isbel, —- Tengo 
que decirte unas palabras a solas. 

—Muy bien, patrón, baje y entre —- repli- 
có Evarts. 


——¿Enterraste a Bernardino, hijo mio? 

—FPadre y yo estuvimos ayer allí, Afortuna- 
damente, los coyotes no habían andado “por los 
alrededores. 

—¿Cómo están las ovejas? 

—Las dejé allí. Me iba a quedar con ellas, 
pero como estaba solo, tuve miedo. Estaban 
bien; tienen allí bastante hierba y agua y aho- 
ra no es época de que anden alimañas pcr al- 
rededor. 1 

——Evarts, 
tonces Isbel al pacre. — Y si yo no volviese 
puedes llamar tuyas a esas ovejas. (Quisiera 
que tu hijo se viniera al poblado; no con nos- 
otros, sino después, Estaremos en casa de Abel 
Meeker. 

Otra vez presintió Juan que su padre tenfa 
aleún plan que no había comunicado a sus 
secuaces. Cuando emprendieron de nuevo el ca- 
mino, Juan se puso al lado de su padre y le 
preguntó por qué había pedido a Evarts que 
mandase a su hijo al Valle Herboso. Y el yie- 
jo contestó que como el muchacho podía co- 
rrer sin peligro de un lado para otro en el po- 
biado, podría ser útil para averiguar lo que 
pasaba en la taberna de Greaves, donde segu- 
ramepte estarían reunidos sus enemigns, Esto 
parecía bastante razonable y Juan desechó la 


idea que se le había ocurrido. 


El camino del valle estaba desierto. Cuando 
una milla más lejog encontraron un grupo de 
cabañas, Juan percibió cómo alguno de sus 
sin ser 
vistos. Sin duda, todos los habitantes del valle 


. — estaban en un estado de expectación y de te- 


cuida de ese rebaño — dijo en- - 
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rroT. No era difícil que aque! grupo de jinetes 
le causase la misma impresión aquél grupo de 
jinetes de Jorth le había causado a Juan, Era 
una marcha ordenada y al trote que no manl- 
festaba prisa ni excitación, Pero cualquiera po-- 
día percibir el aspecto singular de la partida, 
como si sus intenciones hubieran sido mani- 
fiestas. : 

Prouto llegaron a las inmediaciones del pue- 
blo. Su llegada había sido observada o avisa- 
da. Juan vió cómo hombres, mujeres y niños, 
les Gbservaban por las puertas y las vertanas 
entornadas. Después columbró algunas figuray 
de hombres que corrían a través de los huertos 
hacia el centro del poblado. ¿Serían aquellos 
amigos de Jorth que le anunciaban su llezada? 
Juan se sintió convencido de ello. También 
empezaba a convencerse de que las apreciacio- 
nes Ge su padre respecto. del sentimiento de la 
gente del pueblo hacia Jorth, no eran del to-. 
do exactas. Había mucha gente que, interesán- 
dose más por las ovejas que por el ganado, 
sentían simpatía sincera y honrada por la cau- 
sa- de Jorth. 


Gastón condujo a su gente por el ancho ca- 
mino del valle hasta enfrente de la cabaña de 
Meeker. Juan observó la mizma curiosidad en 
aquella cabaña que en las demás que habían 
encontrado en su camino. La gente miraba por 
las puertas y las ventanas entornadas, pero a 
la llamada de Ishel un hombre bajo y atezado 
apareció en la puerta armado de un tifle, 

—Hola, Gastón — exclamó. — ¿Qué hay de 
bueno? 

—Todo es malo, Abel. Ya hemos empezado 
— replicó Gastón. — Vengo a pedirte que me 
presteg tu casa, 

Bien venidos, Mandaré a la familía a ca- 
sa de Jim. Y si me necesitas o contigo, : 
Isbel. 

—Gracias, Abel, pero no quiero meter a 
más amigos en esto asunto. 

—Como quieras, pero me gustaría muchisi- 
mo reunirme a los tuyos. Anoche le pegaron un 
tiro a mi hermano Ted. 


—¿Ha muerto? — murmuró Gastón, afec- 
tado. ; 
—XNo lo podemos averiguar — contestó Mee- 
ker. — Jim dice que a él le ha dicho Jeff Camp- 
hell que Ted entró en la taberna de Greayves 
enoche. Greaves era amigo de Ted, pero Grea- . 
ves no estaba allí... 

—No — interrumpió Isbel, con una sonrisa, 
-— y ya no volverá a estar nunca. da 
Meeker movió la cabeza, comprendiendo y una 
sombra cruzó por su cara. ; 

—Campbell dice que se lo oyó a an de - 
los que estaban allí. Los Jorth bebían fuerte . 
y regañaron con Ted por la misma cuestión 
de siempre, las ovejas y alguien le pegó un 
tiro, Campbell dice que se lo llevaron detrás y 
que está seguro que no estaha muerto. 

—Lo siento, Abel; también tu familia tenfa - 
que perder en esto. Puede ser que Ted no está 
mallcrido; esperémoslo así. Tú v Jim nm 08 - 
metáis en la contienda, MAS rd 


_ Blaisdell, 
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—Muy bien, Gastón, pero te advierto que 
si esto dura mucho, toda la Cuenca del Ton- 
to entrará en ella de un lado o de otro, 

—Ahora has hablado bien prorrumpió 
— y por eso es po lo que tenemos 
que Iuovernos ligeros. 

—He oído que habéis quitaco a Daggs ce en 


medio — cuchicheó Meeker, mirando a Su al- 
rededor. ¡ 

—Has oído bien — le contestó Blaisdell. 
Meeker rezongó algunas cosas duras, para sí 
mismo. 


—¿Estaba en la cuadrilla de Jorth? 

—BEstaba, pero se puso delante del CUSTEnA 
y cuatro de Juan y. 

— «¿Dónde está Guy Asbel? — siguió pregun- 
tando Meeker. 

—Muerto y enterrado — replicó Gastón, 
Y ahora te agradeceré que hagas salir a tus 
gentes y que Mos dejes tu casa y tu corral, 
¿Tienes heno para los caballos? 


- —El establo está medio lleno. Entrar todos. 

—No. Nog esperaremos a que vosutros o0s 
hayáis ido. 

Meeker volvió a entrar en su cabaña y Gas- 
tón y sus hombres permanecieron 3obre sus 
caballos, hablando bajo y mirando a 3u alre- 
dedor. Se esperaba su llegada y la pequeña al- 
dea áespertaba ante la inminencia de la ba- 
talla. Dentro de la cabaña de Meeker sonaban 
voces de mujer y los ruidos de la. previpita- 
da evacuación. 

La gente miraba desde todos lados; unos 
ocuitos detrás de las puertas y otros, paseán- 
dose y murmurando en pequeños grupys. Más 
abajo, en el lugar en que el ancho camino ha- 
cía un recodo, estaba la casa de piedra de 
Greaves, Sólida y aislada, ccn sus ventanas 
obscuras, que parccían ojos vigilantes, ofrecía 
un aspecto siniestro. Juan veía distintamenite 
las formas de algunos hombres que se acerca- 
ban a mirar desde la puerta. 


— 


—No nos separan ni quinientos pasog de 
caballo —- calcuió Blaisdel!, 
Nadie contestó a esta observación. l/s ojos 


de Gastón Isbel se habían estrechado hastu for- 
mar dos líneas en su cara ¡ostada y no ios se- 
paraba de la casa de Greaves. Blue ofrecía, 
asimismo, un aspecto siniestro, Quizá no esta- 
ba más sombrío que los deroás, pero revelaba 
una intensa preocupación. Sus miradas estro. 
mecían a Juan, que, aunque ¿divinaba Sus an- 
sias de muerte, no alcanzaba a comprender la 
verdadera causa, La actitud de los aldíanos, 
los vigilantes paseos de los secuaces «¿e Jorth 
y el silencioso frente de la facción Isbel, cons- 
tituian para Juan una amenaza id pronto se- 
ría una terrible realidad. 

A una llamada de Meeker, desde la espalda 
de su caballo, Gastón entró en el corral En 
do por los demás. ' 


—Que alguno cuide de los caballos — or- 
denó Gastón, apeándose y tomando su Tifle y 
gu paquete. — Mejor dejadloz ensillados, por 


lo menos hasta que veamos qué es lo que pasa. 
Juan y Bill llevaron los caballos al establo 
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y mientras les daban de comer y de beber, 
Juan tuvo la impresión de que Bill quería ha- 
blar, librarse con él de algún peso que le opri- 
mía. Esta particularidad de Bill se había hecho 
notable en los últimos tiempce cuando estaba 
perfectamente sereno; pero, sin embargo, nun- 
ca había hablado, ni siquiera empezado a decir 
nada extraordinario. En aquella ocasión, sin 
embargo, Juan estaba seguro de que lo hubie- 
ra hecho, de no heber interrumpido la llegada 
de Colmor. 


—Muchachos, las órdenes del viejo para nos- 
otros son acercarnos por tres lados a la taberna 
de Greaves, manteniéndonos fuera de tiro ras- 
ta que encontremos la manera de ocultarnos y 
entonces acercarnos lo más que podamos y ti- 
rar sobre todos los amigos de Jorth que se 
asomen. 

Bill Isbel se marchó sin replicar a Colmor. 

—No tengo gran confianza en ese plan — 
ponderó Juan. — Jorth tiene muchos amigos 
por aquí que pueden tirar sobre noostros. 

—Así se lo dije a tu padre, pero no me hi- 
zo caso. No hay que llevarle la contraria, aho- 
ra. Me pareció muy extraño, 

—Puede que él lo sepa oa que nosotros. 
¿Te dijo algo sobre lo que él y los demás pien- 
san hacer? 

—Nada, Blue le preguntó lo mismo y obtuyo 
la misma respuesta que yo. Creo que ¡o mejor 
que podemos hacer es cumplir sus órdenes por 
un rato, por lo menos, 

——Parece como si quisiera tenernos aparta- 
dos de la lucha — replicó Juan, pensativo. — 
Puede ser. pero no; mi padre no ex tonto, 
Colmor, espérate aquí hasta que me pierda de 
vista. Voy a dar la vuelta y acercarme tanto 
como sea prudente a la taberna de Greavesz, 
por la espalda, Tú vete por el lado derecho y 
ocúltate bien. 


Con esto, Juan se separó, dió la vuelta al 
granero y saltó una cerca dirigiéndose hacia 
el norte del poblado. Llego a una línea de ba» 
rrancones y siguió por ella hasta que salió al 
camino. Estaba a cosa de un cuarto de milla de 
fa casa de Greaves, No veía a nadie. El cami!- 
no, los campos y los corrales, todo estaba de- 
sierto. Un paréntesis se había abierto en las 
pacíficas actividades de la aldea. Cruzando el 
camino, Juan desrribió un amplio semicírculo 
alrededor de varias cabañas, donde la abun- 
dante maleza le proporcionaba una protección 
segura y le facilitaba el acceso a una línea di- 
rectamente detrás de la taberna de Greayes. 
Pronto llegó a una cabaña que estaba pcr aquel 
lado y algunos de sus habitentes le descubrie- 
ron. Juan casi esperaba un tiro por aquel la- 
do, pero estaba equivocado. Un hombre, desco- 
nocido para él, vigilaba atentamente sus mo- 
vimientos y a poco le hizo con la mano un sig- 
no como para decirlo que nada tenía que temer, 
Después de este acto, desapareció. Juan creyó 
que había sido reconocido por alguno que no 
era enemigo de los Isbel. Por consiguiente, pa- 
só. por por el lado de la cabaña y llegando a 
un grueso árbol que le ofrecía buen abrigo, se - 


e 
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detuvo a observar. Desde allí podía vigilar la 
taberna de Greaves por la parte trasera y des- 
de una distancia probablemente demasiado lar- 
ga para que le alcanzasen los tiros de rifle, En- 
frente de él y a cada lado de la casa que vigl- 
laba se extendía el poblado, El camino pasaba 
por delante del edificio y la posición de Juan 
era tal que no podía ver €ste camino desde la 
puerta de la taberna hasta la casa de Meeker, 
cosa que le .inquietaba. No satisfecho con su 
puesto, estudió Jos alrededores buscando un 
puesto mejor y descubrió lo que creía que era 
una posición más favorable, aunque tampoco 
alcauzaba a ver mucho hacia el lado de ¡a casa 
de Meeker. Juan volvió a darle la vueita a 
la cabaña y saliendo al claro se colocó de un 
modo que tenía entre él y ly ventana de la ea- 
sa una esquina de la tapia de! corral de Grea- 
ves. Después corrió valientemente por el llano 
y llegó hasta un carro viejo, desde detrás del 
cual se proponía acechar. No podía ver ni las 
ventanas ni la puerta de la casa, pero si al- 
guien salía de eila por la puerta trasera, esta- 
ría al alcance de su rifle. Juan corría el ries- 
go de que lo atacasen por los lados. 


Tan aguda e investigadora era su mirada, 
que pronto descubrió a Colmor deslizándose 
por detrás de los árboles a unos ochenta me- 
tros hacia la derecha. Tedos sus esfuerzos pa- 
ra percibir a Bil! fueron infructuosos, a pesar 
de que a la derecha había muchos sitios que 
le pedían proporcicnar excelente vista del fren- 
te ds la taberna y de todo el lado oeste, 

Colmor desapareció entre la jara y Juan se 
quedó, al parecer, solo vigilando el desierto 
poblado. Sentía cómo el tiempo pasaba y las 
sombras que el sol proyectaba le mostraban 
que aunque a él le parecían interminables, las 
horas pasaban volando, 

Súbitamente vibró en los oídos de Juan el 
agudo estampido de un Tifle, Se endarezó, es- 
tremecido. La detonación había llegada de la 
taberna y fué seguida por ura serie de dispa- 
ros Ge revólver. Contó tres, los demás fueron 
demasiado rápidos. Un aullido siguió a los tr- 
ros; un aullido agudo y triunfante. Otrog gri- 
tos no tan salvajes ni tan extraños siguieron 
al primero. ! 


Juan estaba seguro de que algunos de los 
secuaces de Jorth asomarían por alguna parte. 
Tuvo que esforzarse para contener el temblor 
que le habían causado aquellas detonaciones y 
el significativo grito, No apareció nadie ni a 
los cídos de Juan llegó el más ligero ruido. El 
silencio y la inacción se le hicieron insopor- 
tables. No es que ro pudiera esperar la sall- 
da de un enemigo, era que no podía esperar 
para saber qué Labía pasado. Cada momento 
que pasaba quieto allí con las manos como de 


acero sobre el rifle añadía algo a sus pensa- 


mieutos de desastre, Un tiro de rifle seguido 
por varios tiros de revólvs:. ¿Qué podría ser? 
Tiros de revólver de diferentes calibres. segu- 
ramente disparados por personas distintas. ¿Qué 


podría ser? Y no eran los disparos lo que pre- 
- peupaban a Juan, sino el rugido que los había 
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precedido. Toda su inteligencia y su valor no 
eran bastantess para combatir la certeza de al- 
guna calamidad, Y por fin, rindiéndose a ella, 
dejó su puesto y corrió como un venado por 
el claro hasta que llegó al camino, donde se de- 
tuvo por precaución. No había un ser viviente 
a la vista. Siguió corriendo hasta alcanzar las 
tapias del corral le Meeker, que salvó, dirigién- 
dose a la cabaña, 

Colmor estaba allí respirando fuerte y en- 
frente de él, varios de los demás con los ri- 
íles preparados. E; camino estaba desierto has- 
ta donde alcanzó la rápida mirada de Juan. 
Blue estaba sentado en el umbral de la puer- 
ta liando un cigarrillo. En aquel momento apa- 
reció Blaisdell en la puerta de la capaña. 
Juan nunca le había visto con aquel aspecto, 

—Juan, mira allá abajo, en el caminc, ha- 
cia la casa de Greaves — dije con voz entre- 
cortada y señalándole hacia donde decía con 
su mano grande que temblaba., 


La mirada de Juan, rápida como el relám- 
pago, siguió aquella dirección, abajo, hasta de- 
tenerse en la forma postrada de un hombre que 
yacía en medio dei camino, Un hombre da 
grandes dimensiones, con los brazos abiertos y 
la cabeza blanca. ¡Muerto! El reconocimiento 
fué tan rápido como la mirada. ¡Su padre! ¡Le 
habían matado! ¡Los Jorth! Ya estaba hecho. 
Su padre no se había engañado en sus presen. 
timientos de muerte. Después de estos. pensa- 
mientos rápidos, vino un sentido de desalien- 
to, casi de momentáneo olvido, que e:xdió el 
lugar a un dolor, un dolor que Juan no ha- 
bía conocido desde la muerte de su madre. Pa- 
só esta sensación de agonía y s- helada pre- 
sión cedió a una Paid de sangre, fiera como 
un infierno. - 


—¿Quién fué quien lo hizo? — suspiró 
Juan. y 
—Jorth — contestó Blaisáell, — No pudi- 
mos contener a tu padre... Estaba hecho un 
león y arrojó su vida al peligro... Si no fue- 


ra por eso no sería tan horrible. Hemos veni- 
do aquí a matar y a que nos maten, pero no 


así... fué un asesinato. 
En los labios de Juan se veía una pregunta 
muda, fácil de leer, 4 
—Diselo tú, Blue; yo no puedo — concinrA 


Blaisdell metiéndose en la cabaña. 

—Siéntate, Juan y toma las cosas con 5 
ma — dijo Blue con tranquilidad. — Todo3 
nos figuramos y tú lo sabes, que no saldremos 
vivos de este negocio y es lo mismo caer de 
una manera que de otra. De lo que tenemos 
que preocuparnos es de hater que algunca de 
la otra partida muerdan el polvo, como se lo 
han hecho morder a tu padre, 

En presencia de aquel ¡2ombre, tan frío y 
tan seguro de sí mismo, Juan sintió que en su 
espíritu se levantaba la obscura aceptación de 
la fatalidad. Aquel hombre poseía algo qua 
recordaba el instintivo conocimiento que tie- 
ne de su veneno la serpiente de cascabel. Juan 
se sentó y se limpió el sudor de la cara, 

—Juan, tu padre quiso llamar a Jorth pa-. 
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ra ajustar cuentas con él sole y salvarnos a 
los demás, pero se acordó de eso demasiado 
tarde — empezó a decir, Blue, lanzando nu- 
bes de humo, — Puede ser que hace algunos 
años y puede que no haga tanto, si hubiera 
llamado.a Jorth para ajustar cuentas de hom- 
bre a hombre, no hubiera habido esta guerra. 
La conciencia de Gastón Isbel se ha desperts- 
do demasiado tarde. Esto es ¡o que yo me fi 
guro. 

——Bueno, dígame de una vez y de prisa cómo 
ha sido. 

—A poco de marcharte tú, ví a tu padre 
escribiendo algo en la hoja de un libro, una 
hoja de la Biblia de Meeker, como puedes ver. 
Lo encontré curioso, Blaisdell me avisó. No 
“ardó en llegar el joven Evarts; tu padre se in 
llevó aparte y le habló y le dió algo, que se. 
gún me figuré después era la nota que había 
escrito en la hoja de la Biblia de Meeker, Blais- 
dell y yo tratamos de Sacarle lo que era, pero 
no pudimos conseguirlo. Yo seguí observando 
y al cabo de un rato ví al joven Evarts desli- 
zarse por la puerta trasera. Media hora después 
un chico descalzo cruzaba el camino y entraba 
en la taberna de Greaves. Entonces comprendí 
la verdad Como si la leyese en la cara de tu 


padre. Había mandado una nota a Jorth desa- 


fiándole a encontrarse con él solo, de hombre 
a hombre. No le dije nada a Blaisdell; 
servando. 


Blue dijo lentamente aquellas últimas pa- 


labras, como si g0zase recordando la agudeza 
de su razonamiento. Una sonrisa curvaba su3 
delgados labios. Chupó dos veces seguidas de 
su cigarrillo y lanzó otra nub» de humo. SúbI 
tamente, cambió y con un rápido y Significativo 
gesto de la manu siguió hablando con pasión. 


—El coronel] Lee Jorth salió de la taberna. - 


y avanzó por el camino unos cien pasos. Luego 
se detuvo; llevaba su larga levita y su som- 
brero negro. Todos nos quedamos mirando, Yo 
me olvidé de tu padre por el momento y lo 


mismo jes pasó a los demás, pero pronto le re-' 


cordamos Cuando le vimos lanzarse fuera de 
la casa. Todos nos lanzamos a él entonces, Yo le 
llamé y Blaisdell hasta le rogó que se volviese. 
'Tódos tenían algo que decirle, ¡Inútil! Enton- 
ces yo le dije algunas palabrag gruesas y que 
estaba elaro como la luz que Jorth no tenía 
un aspecto honrado. Yo tengo un sentido espe- 
cial para cosas así, Sabía que Jorth tenía pre- 
parada una traición, 

—Tu padre no llevaba rifle; “solamente el 
revólver. Descendió por el camino como un gi.- 
gante, andando cada vez más de prisa, con la 
cabeza alta. Estaba magnífico, pero a mí me 
ponía malo verle. Of gemir a Blaisdell y blas- 
femar a Fredericks, Cuando tu Padre se detu- 
yo a unos cincuenta pasos de Jorth, todos nos 
quedamos mudos. Oímos la voz de tu padre y 
luego la de Jorth, Cortaban como Cuchillos; 
se conocía en ellas el eterno odio que se te- 
nían. 

Blue:se había puesto un poco hosco, Su yoz 
se había alterado, revelando su sentimiento, 

—Tu padre y Jorth sacaron sug revólveres 
los dos al mismo tiempo; pero, precisamente 
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cuando los sucaban, alguien disparó desde la 
taberna. Debió ser un rifle de buen calibre, Es 
probable que la bala alcanzó a tu padre bajo, 
en la mitad del cuerpo, pues cayó de rodillas, 
disparando como un demonio, tanto que tuvo 
que errar tOdos los tiros, Entonces Jorth avan. 
zó una docena de pasos y disparó hasta que tu 
padre cayó del todo... Jorth se acercó a él, le 
examinó y lanzó un grito de apache como no 
he oído otro en la vida, y luego se retiró lenta- 
mente hacia la taberna, 

- La voz de Biue cesó de hablar y Juan se 
sintió como presa de un vértigo que le hundía 
en un abismo de negras profundidades, La cara 
de halcón de Blue se esfumaba. Ocultó la suya 
entre las manos y un ligero temblor sacudió to- 
dos sus músculos. Aquel paroxismo pasó len- 
tamente y Juan fué yolviendo a la realidad. 
Blaisdell puso una mano grande y cariñosa so. 
bre su hombro, 

—Anímate, hijo mío — dijo con una voz 
ahora clara y resonante, — Esto era lo que u 
padre esperaba y lo que a todog nosotros nos 
llegará... Si pensabas matar a Jorth antes, 
imagínate cómo querrás matarlo ahora... 

—Tiene razón Blaisdell dijo Blue, — 
Jorth no debe ver el sol de mañana, 

Aquellas llamadas a lo que había de primi- 
tivo, de indio en Juan, no fueron en vano. 
Pero aun cuando le invadía la sombría pasión 
de la venganza, se daba cuenta de la singular 
crueldad que le imponía el destino. La cara 
de Ellen Jorth aparecía pálida, indecisa, como 
la cara de un espectro flotante, 

—Blue — dijo Blaisdell, — tenemos que re- 
tirar el cuerpo de Isbel tan pronto como nos 
sea posible y enterrarlo. Crec que lo podre- 
mos hacer después de obscurecer, 

—-Si — replicó Blue, — pero ahora tened en 
cuenta todos vosotros que necesito un tiempo 
de reflexión. Tengo algo en la cabeza que debo 
precisar. 

A Juan le fascinaba el aspecto, las palabras 
y los hechos de aquel hombre tan pequeño. 
Indudablemente, Blue tenía algo en la cabeza, 
algo que no presagiaba nada bueno para los 
que estaban en aquella casa cuadrada que ha. 
bía en el recodo del camino, Se paseó por el 
camino y por el corral y luego, entrando en 
la cabaña, se siguió paseando cada vez más 
aprisa. De Pronto se detuvo y, levantando el 
brazo derecho con un gesto de fiereza, dijo sen- 
cillamente:; 

—Juan, haz que entren todos, 

Todog entraron siniestros y silenciosog con 
sus miradas ansiosas fijas en el pequeño te- 
jano. Su autoridad se notaba marcadamente, 

—Gordon, Ponte en la puerta y Vigila con ' 
tuidado — siguió Blue, — Y ahora e€scuchad 
todos, porque ya lo tengo todo pensado, Esto 
de cazar hombres es para mí lo mismo que para 
vosotros la cría de ganado, y toda mi vida 
pasada en Tejas me vuelve a la imaginación 
ahora, y creo que en buena hora para todos. 
Voy a matar a Lee Jorth, A él primero y 
puede ser Que después a alguno de sus her- 
manos, He tenido que p£usar en muchog pro. 
cedimientog Anteg do dar con uno seguro, ¡Y 


Jorth tiene que morir! 
Bueno, ved aquí mi plan: Jorth y todos su3 
partidariog están ahora bebiendo, podriamos 
apostarlo, y no piensan salir de la taberna, 
esperando que nosotros empecemos la batalla, 
y quizás piensen que vamos a emprender un 
sitio como el que €llos emprendieron en el 
rancho de Isbel. Pero nosotrog no vamos a ha- 
cer eso, sino que vamos a sorprenderlos. Sólo 
hay entre ellos un hombre peligroso, que es la 
Reina; yo le conozco a él, pero él no me Co. 
noce a mí, y voy a acabar con el trabajo antes 
de que trabemos conocimientos, 

Blue hizo una pausa; sus ojos se estrecha- 
ron y toda su Cara revelaba una intensa pre- 
ocupución, como si estuviera viendo una es- 
cena de naturaleza extraordinaria, 

— ¿Cuál es tu plan? — le interrogó Blaisdell, 

—Todog Conocéis la casa de Greaves — 
continuó Blue. — Lag ventanas tienen todas 
persianas de madera que impiden que la luz 
se vea desde el exterlor, Bueno; apostaría 4 
que la banda de Jorth se pondrá a celebrar la 
muerte de Isbel, tan pronto como se haga de 
noche. Empezarán a beber y encenderán la luz 
y cerrarán las ventanas, sin preocuparse en lo 
más mínimo de nosotros. La casa es sólida co- 
mo un fuerte, No puede arder y nunca se ima- 
ginarán que log vamos a atacar allí. Tan pronto 


éste sí que es seguro; 


como se haga de noche nog vamos a acercar 
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a casa de Greves dando rodeos por las otras 
casas. Creo que lo mejor que podemos hacer es 
dejar donde está el cuerpo de Isbel; puede ser 
que después tengamos más £8Mte que enterrar, 
Nos arrastraremos por entre las jaras gue hay 
enfrente del corra] de Coleman, y aquí es don. 
de Juan entra en escena. SFomarás un hacha, 
y desde luego tus armas, y te acercarás a la 
casa por la parte trasera, ejerciendo algunas de 
esas habilidades de indio que tienes, Es un tra- 
bajo importante que creo será fácil para ti Por 
allí estará completamente obscuro y nadie se 
preocupará de mirar y podrás tomarte el tiem- 
po que necesites para acercarte. Por si no te 
acuerdas de cómo es la espalda de la Casa de 
Graeves, te la voy a dibujar, 


Blue se arrodilló en el suelo y con un dedo 
trazó en la arena el plano de la casa de Grea- 
ves, con el corra] y la cerca, la ventana y la 
puerta trasera, y especialmente un hueco en la 
fundación de piedra, que Greaves empleaba pa. 
ra almacenar leña. 

—Tengo particular cuidado en hacerte 0b- 
servar este agujero, Juan, porque si la banda 
sale de la casa, te podrás esconder en él y 
hacer que se arrepientan de haber salido. 
Cuando llegues a la pared de la casa de Grea- 
ves, y esperes lo suficiente para ver y escu- 
char, pegarás un hachazo con toda tu fuerza 
sobre las hojas de la ventana y despuég haces 


. lo mismo con la puerta. Echag una mirada al 


interior también; puede serte útil, y luego te 


» retiras a un lado, de manera que si disparan por 


la puerta O la ventana no te puedan acertar... 
. Y ahora es cuando yo €ntro en escena, Cuando 
y Pegues el hachazo en la puerta yo me acer- 
-caré a la casa por la fachada principal, Jorth 


y el resto de la banda estarán preocupados por 
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tus golpes en la puerta trasera y “mirando” 
hacia ese lado. Yo entraré gritando y 2pun- 
tando con mis revólveres a Jorth. 


—¿Es eso todo? — rezongó Blaisdell, ; 
—SÍ, esto es todo y me estoy figurardo que 
es bastante — contestó Blue, secamente. — Lo 


mismo pensará Jorth, 

—¿Y cuándo entramos nosotros en juego? 

—Vosotros podéis venir detrás de mí — 
contestó Blue, con vacilación. — Mi plan no 
pasa de matar a Jorth y a sus hermanos, Pue- 
de ser que le haga algo a la Reina, pero a 
quien quiero asegurar es a Jcrth. De esto de- 
pende todo. Tal vez logre salir y entonces vos. 
otros podéis llenar de balas la habitación. y 

—Pues, con €l debido respeto, te diré que 
no me A tu plan — declaró Blaisdell, 
El éxito depende de muchos pequeños detalles, 
cualquiera de los cuales. puede salir mal. 

—Blaisdell, me parece que conozco este jue- 
go mejor que tú — replicó Blue. — Me lo dice 
el instinto. Todo saldrá bien. 

—Pero supón+que la puerta de la taberna 


de Greaves está cerrada con barra — protestó. 
Blaisdel!. 

—No tiene ninguna barra — dijo Blue. 

— ¿Estás seguro? 

—-Sí. E 

—Vas a correr un riesgo terrible. 

La contestación de Blue fué una mirada arde 
hizo acudir la sangre a la cara de Blaisdell. 


Sólo entonces comprendió el ranchero que Blue 
había corrido ya riesgos semejanteg y que 
quería correrlo ahora. no con la esperanza de 
salir con vida, sino para morir con arreglo a 
su peculiar código de honor. 

—Blaisdel ¿no has oído hablar nunca de 
mí en Teias? —— inquirió con sequedad. 

—No. Y Gastón nunca nos expusá cómo te 
había conocido, 

—Yo no me llamo Blue. 

— ¿Pues cómo te llamas entonces, si no hay 
inconveniente en la pregunta? 

—King Fisher — contestó Blue, 

El estremecimiento de Blaisdell se debió co- 
municar a log demás, Juan sintió asombra y 
alguna Otra emoción de la que no se daba 
completa cuenta, al] encontrarse cara a cara 
con uno de los individuos más notables que 
jamás habían salido de Tejas; de un proscri- 
to a quien se suponía muerto hacía muchos 
años. 

—Guardaría mi secreto sj creyese qUe iba 
a salir con vida de esto, Pero aquí me voy a 
quedar; lo presiento. Isbe] era mi amigo Y 
me salvó de ser linchado en Tejas, y por eso 
ahora voy a matar yo a Jorth. Ahora, sj al- 
guno de vosotros sale con vida de aquí, le 
encargo que diga por todas partes quién era 
yo y por qué estaba al lado úe Isbel, porque 
todo lo que se dice de las ovejas y el ganado, 
de la Banda de] Machete y de los cuatreros, 
son cuentos. Yo sé que Isbel también ha he“ 
cho cosas que no estaban del todo bien y no 
quiero que se diga que he matado a Jurth por 
que era un cuatrero, 

—Un poco tarde €s ya para todas esas 
consideraciones, Blue — dijo Blaisdell, con ra- 
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bia y asombro. — Pero se me figura que tú 
ya sabes lo que te dices, De todas maneras 
no quiero oírlo, 

En aquel momento Bili Isbel entró en Ja 
cabaña, demasiado tarde para ofr todo lo que 
había dicho Blue. Juan estaba seguro de esto, 
porque cuando Blue pronunciaba sus Últimas 
palabras, las pesadas botas de Bill sonaron en 
el camino. Sin embargo, el aspecto de Bill o 
la mirada de Blue, o quizás las dos Cosas, 
añadieron para Juan misterio a lo dicho, So. 
hre las causas de la guerra Jorth-Isbel, ¿Sa- 
bía Bill algo de lo que había dicho Blue? Juan 
tenía una idea de que sí y en aquel amargo 
momento su mirada se dirigió por la abierta 
puerta hacia e] camino donde encontró la pos- 
trada forma de su padre, 


—-Blue, podía usted haberse callado eso, 10 
mismo que su nombte — dijo, con amargura. 
— Es demasiado tarde para que ninguna de 
las dos cosas hagan ningún bien.., Pero yu 
aprecio su amistad por mi padre y estoy dis. 
puesto a llevar a Cabo su plan, 

Aquelia decisión de Juan puso fin a las pro- 
testas de Blaisdell o de cualquiera de los de- 
más. La sonrisa de Blue expresaba su satisfac- 


"ción. Luego una sombría tregua se impuso SObre 


todos aquellos hombres, Salieron y se pasearon 
vigilando para volyer a entrar nerviosos y taci. 
turnos. La mirada de Juan se dirigió cien veces 
por el camíno para posarse en la forma de Su 
padre. El espectáculo levantaba en su pecho 
toda clase de emociones, pero principalmente 
lástima. ¡Gastón Isbel yaciendo en el camino 
con la cara en el polvo! Tenía la camisa man- 
chada de sangre por la espalda, Le habían atra- 
vesaco, Cada vez que Juan veía aquella sangre 
tenía que reprimir sus impulsos de salvaje. 


Las horas de la tarde Pasaban y el Poblado 
estaba como Si sus habitantes lo hubieran 
abandonado. Ni siquiera un perro se asomaba 
al borde de camino. Jorth y algunos de sis 
hombres salieron de la taberna y se sentaron 
en la puerta en grupos. Cada uno de sus movi- 
mientos parecía consolidar su confianza, Hacia 
la puesta del sol entraron otra vez en la casa, 
cerrando las puertas y ventanas. Blaisdel] lla. 
mó entonces a la facción Ishbel para que Comie- 
sen y bebiesen algo. Juan no sentía hambre y 
Blue, que se había mantenido aparte de todos, 
no manifestó deseo alguno de comer; tampoco 
fumaba, aunque por la mañana nunca se le 
había visto sin un cigarro en !a boca, 


Llegó el crepúsculo y la noche. Ni una luz 


brillaba en la negrura, 

—Ya es tiempo — dijo Blue, saliendo de ta 
cabaña. Juan le siguió en silencio llevando su 
rifle y su hacha y detrás dle él marcharon los 
demás. Blue los condujo hacia la izquierda « 
través del campo, hasta que llegaron a una 
obscura línea de árboles, 

—Ahí es donde el camino hace el recodo — 
le dijo a Juan, — y esta es la cabaña de Co- 
lemán. Buena suerte, Juan. 

Juan sintió la mano de acero, y en la 0bs- 
curidad percibió el brillo de los ojos de Blue. 
No encontró respuesta para la lacónica despe. 


dida, y apretando la dura y delgada mano se 
perdió en la obscuridad, 

Una vez solo, su parte en la operación 18 
animó a una febril actividad. Este era el tra- 
bajo que él sabía hacer, En aquella ocasión 
era importante, pero le parecía que Blue había 


«deliberadamente tomado para sí la parte más 


peligzcsa. ¿Sería realmente King Fisher, aquel 
vaguero de cabellos grises? A Juan le maravl- 
llaba el hecho y temblaba por Jorth. En diez 
minutos Jorth estaría tendido y sangriento. Algo 
en la obscura y silenciosa noche de verano se lo 
decía a Juan, Avanzó rápidamente: atravesó el 
camino corriendo y siguió por el mismo sitio en 
que habia pasado la mañana, A los pocos Mmil- 


-nutos se detenía jadeante detrás de la casa as 


Greaves. Una: chispa de luz rompía la obscurl. 
dad. La banda de Jorth había encendido la 
gran lámpara que pendía del centro de la ta- 
berna; escuchó. Voceg y roncas risas romplan 
el silencio de la noche. Lo que Blue había ]la- 
mado su instinto, no le había engañado. Esta- 
ban celebrando la muerte de Gastón Isbel. 


En pocos minutos, Juan recobró el aliento 
y puso todas sus facultadez en el trabajo que 
tenía delante. Su vista y oído parecían multi. 
plicadog. Sus movimientos no hacían el menor 
ruido. Ganó el carro, donde se volvió a detener. 

Siguió avanzando lentamente. Se detuvo otra 
vez. No había guardas al exterior. Oyó el cho- 
que de dos copas y la perezosa. voz de um 
tejano; después otra voz más fuerte y ronca: 
la de Jorth. Esta encendió a Juan. Su sangre 
corría como fuego por sus venas, mientrag que 
su piel se crispaba en escalofríos. Necesitó un 
tremendo esfuerzo de voluntad para contenerse 
un momento más y escuchar para asegurarse, 
En aquel instante Je invadió una ola de sangre 
caliente, Con algunos rápidos saltos ganó el 
tramo entre la puerta y la ventana, Apoyó el 
rifle contra la pareá de piedra y esgrimió el 
hacha. ¡Crac! Las hojas de la persiana cayeron 
al suelo en el interior de la cabaña, Una ronca 
voz rompió el silencio que se hizo después con 
un “¿Qué es eso?” 

Con toda su fuerza volvió a descargar Juan 
la pesada hacha contra la puerta. La parte infe. 
rior de ésta cayó también hacia adentro, La luz 
brillante salió por el agujero, 


—¡Cuidado! .— gritó la voz alarmada de un 
hombre. — Están hundiendo la puerta trasera. 

Juan volvió a pegar en la puerta; lag astis 
llas saltaron dentro de la habitación, 

— ¡Tienen hachas! — exclamó otra yoz. — 
Empujemos el mostrador contra la puerta. 4 

— ¡No! — tronó otra voz que denotaba au, 
toridad y espanto al mismo tiempo. — Dejad- 
los que entren. Sacad los revólveres y guarece. 
ros en algún sitio. 1 


—No entran — fué la réplica. — Tirarán 
sobre nosotrog desde fuera, 

— ¡Apagad la lámpara! — gritó otro, 

El tercer hachazo de Juan hundió en parte 


la mitad superior de la puerta. Gritos y mal- 


diciones ge mezclaban con el ruido de los ban. 
cos y las pisadas de las pesadas botas. Un 
grito diferente, de terrible significado. dominó 
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todo aquel tumulto, haciendo a Juan soltar el 
hacha y tomar el rifle, 

— ¡Qué nadie se mueval 

Aquella voz cortó el aire como un acero, Era 
la de Blue. Juan aplicó rápidamente un ojo a 
una de las grietas que había hecho en la puer- 
ta. La mayor parte de los que veía parecían 
haberse quedado helados en posiciones raras y 
violentas. Jorth estaba en pie al] frente de Sus 
hombres, en mangas de camisa y sin sombrero, 
con un brazo extendido hacia un hombre de 
pequeña estatura que estaba en el umbral de 
la puerta, Aquel hombre era Blue. Juan no ne- 
cesitó más de una mirada para comprender por 
qué Blue había elegido aquel medio, 

—¿Quién eres tú? — preguntó Jorth. 

—El brazo derecho de Gastón Isbel, muy c0o- 
nocido en Tejas... King Fisher, 


Aquel nombre debía ser una garantía de 
muerte, Jorth reconoció al proscrito y com. 
prendió su suerte, A la luz de la lámpara Su 
cara tenía una blancura pálida y verdosa, Su 
mano extendida se bajó lentamente temblando. 

Del revólver que B'ue llevaba en la mano iz- 
aulerda salió un relámpago rojo. Variog dispa- 
ros sonaron casi a la vez. Jorth dejó caer el 
arma que tenía en la mano y su Cuerpo se 
dobló por en medio llevándose las manos, como 
alas rotas, al] abdomen. Su cara no cambió de 
expresión ni retiró la mirada de Blue, pero los 
sonidos que emitía eran de mortal terrcr, Em- 
pezó a doblegarse sin retirar aquella terribie 
mirada de su matador, hasta que cayó. 

Su caída rompió el hechizo. Hasta Blue se 
había detenido a mirar a Jorth en sus gestos 
mortales. Los secuaces de Jorth empezarou «a 
disparar; Juan vió cómo Blue les devolvía los 
disparos y derribaba a un hombre de gran ta- 
mafio que cayó sobre el cuerpo de Jort. Rápido 
como el pensamiento, Juan levantó el rifle y 
disparó sobre la lámpara, que Se estrelló con- 
tra el suelo. La obscuridad lo envolvió tedo en 
un espeso manto que rompían los fogonazog ro- 
Jos de los disparos. En el interior de la casa 
estalló un infierno de gritos, maldiciones y 
disparos. Juan metió el cañón de su rifle por 
el agujero de la puerta y apuntando bajo apretó 
.el gatillo hasta que vació el cargador. Luego 
descargó asimismo su revólver. El rugir de los 
rifles al otro lado de la casa, indicó a Juan que 
sus camaradas habían entrado en la pelea. Las 
balas empezaron a salir por la puerta que él 
había roto. Corrió a darle la vuelta a la casa, 
apartándose cuidadosamente un poto hacia la 
izquierda y vió una línea de rojos relámpagos en 
medio del camino, Blaisdel y logs demás dispa- 
raban contra la puerta de la taberna, Juan vol- 
vió a cargar su rifle y corrió hasta colocarse 
detrás de sus compañeros. Sus disparos habían 


¿áisminuído y Juan vió que algunas formas obs. 


curas avanzaban hacia él. 

—¡Eh, Blaisdell! — gritó, para prevenirlog, 

— ¿Eres tú, Juan? — replicó el ranchero, — 
No nos preocupábamos de tf. 

—¿Y Blue? — inquirió Juan, con ansiedad. 

Una pequeña figura pasó por su lado, re- 
zongando. 

—¿Qué tal, Juan? Hiciste bien tu parte, YO 


voy a necesitar algunas reparaciones, pero no 
es nada, 

—Colmor está herido — dijo la voz de Gor- 
dón, a algunos metrog de distancia. — Venta 
alguno a ayudarme. 

Juan corrió a ayudar a Gordón a sostener 
a Colmor. — ¿Estág malherido? — pregunto, 
anstosamente, 

El joven llevaba la cabeza colgando y res- 
piraba fuerte; no contestó. Tuvieron casí que 
llevarle en brazos. 

— ¡Vamos! — dijo Blalsdell a los que toda- 
vía seguían tirando. — Fredericks, tú y Bill 
ayudadme a encontrar el cuerpo del viejo... 
estí por aquí, 

Pronto lo encontraron y lo recogleron, sl- 
gulendo a Juan y a Gordon, que sostentan al 
maltrecho Colmor,. Juan miró hacia atrás y 
vió a Blue que se arrastraba el último. Esta- 
ba demasiado obscuro par distinguir bien, pero 
recibió, sin embargo, la impresión de que Blue 
estaba herido peor de lo que se figuraba, No 
estaba muy lejos de la cabaña de Meeker, pere 
a Juan le pareció que tardaban mucho en llegar 
a ella, Cuando la procesión entró en el corrat; 
Blue venía rezagado. 

—¿Qué te pasa, Blue? — preguntó Blaís- 
dell, consternado. d 

—Creo que ya tengo mi parte —-— contesto 
secamente Blue. 

Entró en un corral y cayó al suelo, exten. 
diéndose sobre la hierba, 

— ¡Estás malherido! -— exclamó Blaisdel. 
Los demás se detuvieron y dejaron en el sueto 
€] cuerpo de Gaston Isbel. Blaisdel] se arro- 
dilló al lado Ge Blue. Juan dejó a Gordon que 
se arreglase con Colmor y se precipitó hacia 
ellos. 

—No, no estoy herido — dijo Blue, con una 
voz mucho más débil. -— Estoy muerto, Ha sido 
la Reina... Ya me oísteis todos que la Reina 
era el único de cuidado en esa cuadrilla, Yo 
lo sabía y podía haberle matado, pero me in- 
teresaban más Jorth y sus hermanos, — La voz 
de Blue se extinguió. 

— ¡Dios! — murmuró Blaisdell, 

— Era divertido ver la cara que puso Jorih 
cuando le dije que era King Fisher... y toda- 
vía más divertido cuando te tiré,.. pero fu6 
la Reina... ! murmuró Blue, 

—;¡Blue! — gritó Blaisdell. No recibió res 

puesta y se inclinó en la obscuridad sobre el 
cuerpo del caído y le puso una mano sobre el 
pezhu. : 

—Está muerto... No sé si Sería en realidad 
el viejo tejano King Fisher. Nadie le hubiera 
creído... pero si ha matado a los Jorth, yo le 
creerá 


Xx 


obrado un cambio incalculable en Eros 
Jorth. 

En el mes de junio su padre y sus dos 
so hablan marchado con Colter y Daggs y otros 
seis hombres, todos bien armados, algunos en. 
sombrecidos por la bebida y Otros animados 
por el presentimiento de lucha. Ellen no había 


D: semanas de soleaad en la selva habían 
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recibido órdenes:de ninguna clase. Su padre se 
había olvidado de decirle adiós o no habia 
querido hacerlo, Llevaban su terrible misión €es- 
tampada en sus semblantes, 

Todos se habían ido y no obstante, aguda co- 
mo había sido la pena de Ellen, su partida 
fué como un alivio, Los había Oído jactarse y 
fanfarronear tantas yeces, que tenía sus dudas 
sobre la gran guerra Isbel_Jorth. Los perros que 
ladran mucho no muerden, Quizás alguno sal- 
dría malherido, quizás muerto, pero luego ta 
guerra segulria como hasta entonces; la mayo? 
parte en bravatas, Muchas de sus antiguas im- 
presiones se habían desvanecido, Su desarrollo 
era tan rápido y continuo que podía considerar 
de un día para otro su propia transformacion. 
Por la noche se acostaba dándose aji diablo y 
por la mañana se levantaba cantando, 

Jorth había dejado a Elien con la mejicana 
y Antonio, pero Ellen no los vela más que 
a jas horas de comer, y no siempre, pues iba 
con frecuencia a visitar a su amigo Jprague 
o volvía tarde u casa y. se hacía sus propias 
comidas. | 

La cabaña de Sprague estaba cerca, y des- 
desque había dejado de montar en “Espadas”, 
hacía el camino andando. '““Espadas” estaba 
acostumbrado a comer maíz, y por las mañanas 
se acercaba a] rancho y relinchaba, Ellen ha- 
bía prometido no dar nunca de comer a aquel 
caballo y Antonio era el encargado de hace?- 
lo. Pero una mañana que Antonio estaba ausen- 
te, tuvo que darle de comer ella misma. Y 
cuando puso su mano sobre el cuello del ca- 
ballo y éste frotó su nariz contra el hombro 
de ella, no. estaba tan seguro de odiarlo. ¿Por 
qué razón? — se preguntó. — Un caballo no 
tiene la culpa de pertenecer a... — Ellen sólo 
sabía que cada día le gustaba más estar sola. 

Un día en la soledad de la selva pasaba rápi.- 
damente y sin embargo, dejata el seutimiento 
de un tiempo muy largo. Vivía para sus pen- 
samientos. Por ia mañana estaba siempre ale- 
gre, satisfecha, de buen humor, pensativa y 
soñadora; y siempre, con la misma seguridad 
que las horas pasaban, el pensamiento acababa 
por empañar su felicidad cow recuerdos que le 
producían vergiíjenza. Un día y otro, a la Pues- 
ta del sol, había vuelto al rancho decaída, en- 
ferma y abatida, Pero no cesaba nunca (10 
luchar, 

- Amaneció la mañana de verano que traía a 
Ellen tan. extraños sentires, Dehían haber na- 
cido en su sueño, y ahora se confirmaban con 
el glorioso resplandor del so] y con la solemne 
música del viento en 10s pinos. Los heraldos de 
aquel día no eran como los de-log demás días. 
Algo iba a acontecerle; lo adivinaba, lo sentía 
y temblaba. Nada bello, halaygúeño o marayi- 
lloso podía acontecer a Ellen Jorth. Habia na- 
cido para el desastre, para sufrir, para ger ol 
vidada, para morir en la soledad. Sin embargo, 
toda la naturaleza que la rodeaba parecía un 
magnífico reproche a su pesimismo. 

Ellen salió de la cabaña con los brazos abier- 
tos para saludar a log misterlosog presagios de 
la mañana y una voz muy conocida vino a 
interrumpir su rapto. 
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—Muy bien, joven, Me gusta verte tan fe- 
liz y me pesa haber yenido, He estado en el 
Valle dos días y tralgo noticias. 

El viejo Sprague estaba delante de ella, con 
una sonrisa que no acababa de ocultar su em- 
barazo. 

—¡Hola, tío John! — exclamó BElien, vol. 
viendo a la realidad. Y Jentamente añadió: — 
El Valle... ¿noticias? ; 

" Tendió una mano en actitud de Fuego, que 
el viejo se apresuró a tomar entre las suyas 
como para tranquilizarla, 

—Sí, noticias no muy malas en lo que se 
refiere a los Jorth — replicó. — La primera 
batalla entre los Jorth y los Isbel se ha dado.., 
Me hiciste prometerte que te tendría a] corrien. 
te de tudo lo que oyese, y como ves, no me he 
esperado, a que vinieses tú a casa por las no- 
ticias. 

—Bien — se oyó decir a Eilen, con calma. 

¡Con calma, cuando parecía tener una piedra en 
el corazón! El primer encuentro no había sido 
malo para los Jorth; luego lo había sido para 
los Isbel. Una sensación de frío recorrió todo su 
ser. 
_ —Sentémonos fuera decía Sprague, — 
Hace una mañana espléndida, Confieso que €es- 
toy cansadisimo. No estoy acostumbrado a an. 
dar, y he salido del Valle por la noche; pero 
había mucho que ver en el Valle anoche y... 
0 quién mataron? — interrumpió Ellen, 
con voz profunda, 

—A Guy Isbej y a Jacobo, de parte de 103 
Isbel; y a Daggs, Craig y Greaves, del lado de 


tu padre — declaró Sprague, con cierta preci. 
pitación no exenta de temor, 
—i¡Ah! — suspiró Ellen, dejándose caer con- 


tra ía pared de la cabaña, 

Sprague se sentó en un leño a su Jato mI- 
rándola con una cara que le denunciaba como 
cargado de noticias importantes y grayes. 


— He oído decir muchas relaciones contraatt- 
torias — dije, pensativo; — la gente del pue- 
blo está toda asustada y no se pueden creer sus 
chismorreos; pers a mí me ha contado Evarts 
lo sucedido. La batalla empezó anteayer. La 
banda de tu padre se llegó nmeasta el rancho de 
Isbel, donde Daggs, según dice Evarts, quería 
robar algunos de lcs caballos de Isbcl y Guy. 
Isbel y Jacobo salieron al prado, donde los ma- 
taron a tiros Daggs y alguno de los otros. 

—¿Así los mataron? — interrumpió Elen, 
con agudeza. 

—HEso dice Evarts, Estaba en la loma y jura 
que lo vió todo. Mataron a Guy y a Jacobo a 
sangre fría, sin dejarles siquiera ocasión de de- 
fender sus vidas, Después cerzaron la c2sa de 
lsbel y lucharon durante todo aquel día, toda 
la noche y todo el día siguiente. Evarts ice 
que los cuerpos de Guy y Jacobo estuvieron 
tendidos en el prado todo ese tiempo y que los 
cerdos entraron por allí y se estaban comiendo 
10S CUerpos... 

— ¡Por Dios, tío John! No me diga usted 
que mi padre no detuvo la lucha el, tiempo nes 
cesaric para espantar a los cerdos y "enterrar 


a los muertos. 
( 


-fialadas terribles, 
.jeron al valle en un carro. Evarts dice que Ted 


.de parte a parte... 


«de Juan Isbel, 


- —Evarts dice que suspendieron, en efecto, 
el combate, pero fué para entretenerse viend> 
a los cerdos comer — declaró Sprague. — Y 
¿a que no te imaginas lo que pasó? Las mu- 


jeres salieron, la del pelo rojo, la mujer de Guy 


Isbel y la de Jacobo y espantaron a los C£l- 
dos y enterraron a sus maridos en el mismo 
prado. Evarts dice que él mismo ha visto las 


sepulturas, 
——Son las mujerez tas que tenían que dar esa 
Jocción a estos sanguinarios tejanos —- declaro 


Ellen, con firmeza. 


—Daggs estaba borracho y se salió de don- 
de el resto de la banda estaba escondido, desa- 
fió a los Isbel a que salieran y los Isbe! le hi- 
cieron añicos, Por la noche, alguno de la par- 
tida de Gastón mató a Craig, cuando estaba so- 


“lo de guardia. Y por último y esto es lo que 


he venido a decirte, Juan Isbel se acercó en la 
obscuridad hasta Greaves y lo mató a cuchi- 
lladas. 

—¿Y por qué me quería usted decir eso €s- 


-pecialmente? — preguutó Ellen. 

——-Porque los hecnos son muy extraños y por- 
que tu nombre fué mencionade — dijo Spra 
gue, con seguridad. S 

— ¿Mi nombre mencionado? ¿Por quién? 

—Por Juan Isbel — replicó Spragus, com! 


si el nombre y el hecho fueran de importancia. 
Ellen se quedó como de piedra, sintiendo 

que su sangre se retiraba de su rostro. Aquel 

nombre detenía todos sus pensamientos, 


—Ellen, es una historia muy curiosa, dema: 
siado curiosa para ser mentira — siguió Spra- 
gue, — Escúchame. Evarta se enteró da esto 
por Ted Meeker y Ted Meeker se lo o0yó a 
Greayes, que no murió hasta el día siguiente 
de ser acuchillado por Juan Isbel y tu papá le 
pegó un tiro a Ted por decir que lo había oído. 
No. Greaves no murió en el acto. Tenía dos pu- 
pero le vendaron y le tra- 


Meeker era amigo de Greayes y que fué a verle 
a su habitación al lado de la taberna y parece 
que Greaves volvió en sí y habló y diju que 
estaba sentado disparando de cuando en cuando 
contra la casa de log Isbel, cuando oyó un rul- 
do detrás de sí; comprendió que alguien se 
acercaba a él, pero que antes de que pudiera 
volverse con el rifle, le cayó encima, lc que al 
pronta creyó que era un oso gris; perc era un 
hombre que la tomó del cuello sin dejarle respirar 
y le tiró a una zanja, diciéndole: “Greaves, es 
el mestizo, que le va a matar, primero por 
Ellen Jorth y. después por Gastón [sbel...” 


_Greaves dijo que Juan le 2 puñaló con un eu- 
-chillo de monte y esto era todo lo que recor- 


daba; murió pronto después de contar esta his- 
toria La segunda puñalada de Juan le atravesó 
Algunos de la barda de tu 
padre estaban presentes cuado Greaves habió 
y naturalmente, se preguntaron por qué Juan 
decía primero “por Ellen Jorth”. Hablaron de 
ello y cuando entró Bruce se rieron de él y le 
dijeron que para él sería la tercera puñalada 
Bruce estaba medio borracho y 
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empezó a maldecir y a fanfarronear diciendo 
qué Juan Isbel estaba enamorado de su novla. 
La mala suerte quiso que entrasen un par de 
tipos más y que hicieran algunas preguntas a 
Meeker, quien estaba precisamente en la parte 
de “Greaves, es el mestizo, que te va a matar, 
primero por Elleu Jorth...”, cuando entró tu 
padre, Entonces salió todo a relucir: le qua 
Juan Isbel había dicho y hecho, por qué y có- 
mo. Que Greayes había apoyado a Bruce cuan- 
do ta difamaba... y 

Sprague hizo una pausa para mirar a Ellen 
con fijeza. ' 

— ¿Qué hizo entonces mi padre? — murmuró 
Ellen. 2, 

—Dijo: “Por Dins, que mestizo y no, hay 
por lc menos un Isbel que es un hombre” y 
mató a Bruce en el acto dejando a Meeker mal- 
herido. Alguien le sujetó antes de que pudie- 
ra acabar de matar a Meeker, quien ¿e arras- 
tró hasta una casa vecina, donde Evarts le 
ha visto. 


Ellen sintió que la mano ruda, pero cari- 


_ñosa de Sprague la sacudía y oyó su v0z que 


preguntaba: 
Isbe:? 

Un muro infranqueable parecía cerrar cl pén. 
samiento de Ellen, Un muro áe color gris que 
se acercaba hacia ella, que catan dentrn de su 
cerebro. 

—Te aseguro, Ellen Jorth, que Juan Isbei 


— ¿Qué opinas eo de Juan 


está terriblemente enamorado de o decla- 
ró el viejo, — y que te cree _buena, 4 
—¡Oh!, no, no se - lo cree — fartamudes5 
Ellen. + 
—-$i. 


—No, tío John; no puede creerse eso. 

—-Claro que sí. ¿Por qué no? Tú eres bue- 
na, Eilen, buena como el oro y él lo sabe. ¡Qué 
cosas tan extrañas impone el destino: ¡Pobre 
diablo! Estar perdidamente enamorado de ti y 
tener que batirse con tu gente. Ellen, tu pa- 
dre sabía lo que se decía; Isbel o no. es un 
hombre... Y qué vergúenza es que vosotros 
dos estéis divididos por el odio, por un odio con 
el cual ninguno de los dos tenéis nada que ver. 
— Sprague le acarició la cabeza y se levanto 
para marcharse. Puede ser que esta batalla ha- 
ya acabado con los disgustos, Ahora tengo que 
volverme, porque n1 siquiera he descargado log 
burros para venir pronto, Y no pienses mucho 
en Juan Isbel, . 

Sprague se marchó sin que Ellen le oyera nl 


le viera irse. Permaneció perfectamente inmó- 
vil, con la extraña sensación de que una invlsi- 


- ble y poderosa fuerza la levantaba. Era "una 


sensación de sueño. Se sentía impelida hacia 
lo alio, cuando su cuerpo estaba tan inmóvil co- 
mo una piedra, Su sangre, al correr como un 
torrente por sus venas, le animaba de ula -ma- 
nera irresistible a volar, a cruzar el espacio, a 
Correr, correr, correr, 

Er aquel momento el cabailo negro, “Espa- 
das”, se acercó y relinchó al verla. Ellen se le- 
vanté de un salto y corrió rápidamente hacia 
él. Se abrazó al caballo y ocuitó su cara ar- 


amor lo que ella amaba, 


“elocuencia, desdeñando sus dudas, 


“po parecía. 
“lUgero para la terrible hoguera que ardía en 
-61! 
-Su memoria implacable la perseguía y sus pen- 


«dida de su madre y de todos sus amigos, 
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diente entre su crin. Luego corrió con la -mis- 
ma violencia hacia donde estaba la silla y br:- 
das, llevando el pesado aparejo con la misma 
facilidad que sí hubiera sido un Saco vacío. 
Con mano fuerte y ansiosa aparejó el caballo, 
sin que se le ocurriera por un momento que 
ella misma no estaba vestida para montar. Mon- 
tó y el caballo, animado por su espíritu, 33 
lanzó por el camino del “cañón”. 

El paseo, la acción, las emociones, ny eran 
todo lo que ella necesitaba. La soledad de las 
altas bóvedas de la selva, las millas de sole- 
dad. ¿Era eso todo? “Espadas”, se lauzó a un 
trote rítmico por el serpeante ae. 

Ellen dijo en voz alta: 

—Amo a Juan Isbel y mi corazón tiene que 
rebosar o romperse. 

Ellen sentía la ley de la vida en: sus in- 
escrutables designics. El armor era la. única 
realización de su misión en la tierra. 

En su mente ya dibujó la figura del hecmbre 
e quien amaba: Juan Isbel, Después la e:noción 
Gel pensamiento volvió a dominarla, No era su 
sino a un hombre 
vivo, Súbitamente, aquél empezó a existir de 
una manera tan viva que le veía claramente, 
casi le sentía. Toda su alma, toda su vida le 


llamaba, pedía su protección, su amor, para 
salvarse, pera cumplir con la “ley”, Ninguna 
bruma empañaba ia blanca llama; desde el 


instante en que había mirado la obscura cara 
de Juan, le había ¿mado, pero no se había da- 
do cuenta de ello; ahora lo comprendía y se in- 
clinaba humildemente por algo que estaba más 


“allá de su comprensión. Fl recuerdo la ¿levó a 


los comienzos de su pasión... a las tres veces 
que le había visto. Todas sus miradas, todos sus 
actos, todas sus palabras volvían a ella ahora 
con la luz de la verdad. ¡Amor a primera vis- 
ta! Así lo había jurado él, con amargura, con 
Un éxtasis 
¡Qué débil y frágil su cuer- 
demasiado 


dulces la invadía. 
demasiado pequeño, 


Su corazón tería que rebcsar o romperse, 
samientos giraban en fantásiico remclinmo; la 


«moción la conquistaba otra vez. Por fin se 
enderezó como si se sintiera impulsada a la 


-acción. Le parecía que aquei primer beso du 
Juan Isbel, frío, tímido y suaye estaba aún so- 


bre sus labios. Y sus 0jo3.se cerraron y cáll- 
Gas lágrimas cayeron por sus mejillas. 

Se rindió a aquel irresistible amor. La pér- 
su vas 
gar de un lugar salvaje a otro igual, su vida 
solitaria entre hombre rudos y atrevidos la ha- 
bían preparado para aquel violento amor que 
dominaba toda soberbia, que engendraba hu- 
mildad y mataba el odio. Ellen se secó jas lá- 
grimes. Iré a él, — se dijo. —— Le contaré mi 
amor y le pediré que me lleve lejos de aquí an- 
tes de que sea demasiado tarde, 

Era un momento solemne y bello, Pero las 
últimas palabras la perseguían con insistencia. 
-— ¿Demasiado tarde? — murmuró. 

Súbitamente le pareció que la misma muerto 


EN 


- tarde! 


-se imaginaba que odiaba; 


O 
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se había levantado en su alma. ¡Demasiado 
¡Era demasiado tarde: Había matado 
su amor. Aquella sangre de Jorth.que había en 
ella, aquel odio venenoso... había ulegido el 
único medio de herir a aquel noble Isbel en el 
corazón. Con un vergonzoso olvido de su dig- 
nidad se había mofado de é$l y manchado ella 
misma con una vil mentira. Se estremeció bajo 
el latigazo de este hecho inconcebible. ¡Perdi- 
do! ¡Perdido! Podría ser lo que le había ase- 


“gurado a Juan que era. Si antes había sentido 


vergienza, ahora ge sentía degradada a sus 
propio: ojos. Y si hubiera dado su alma por 


-$us besos, ahora se hubiera matado por ganar 


otra vez su respeto y consideración. Juan lo 
había ofrecido la deferencia que había desez- 
do y el amor que podía salvarla, ¡Qué horri. 
ble equivocación había cometido! La sangre de 
su padre, no la de su madre, la sangre de los 
Jorth había sido su ruina, 

Todo lo que había sufrido no era nada com- 
parado con aquello. Había despertado a un mag- 
nífico y redentor amor por un hombre a quien 
un hombre que sg» 
había batido por ella y que había matado en 
venganza de aquella infamia que ella había 
confesado. Había perdido su amor y lo que 
era infinitamente más para ella en su ¡resente 
ignominia, su fe en su pureza, Aquello la par- 
tía el corazón, 


XI 


UANDO Elle, completsmente rendida de 
cuerpo y alma, volvió a su casa Aquel 
día, se extinguía un melancólico cre- 
púsculo, Las cabañas: estaban desiertas. 


Antonio y la mejicana se habían marchado. 


Ellen extrañó esta circunstancia, pero estaba 
demesiado cansada y abatida para pensar mu- 
cho en eilo. Puso agua y pienso ella misma a 
su caballo, que dejó en el corral y sa acostó 
sin cenar y sin quitarse los vestidos, cayendo 
lumediatamente en un profundo sueño. 

Algo la desperíó durante la noche. 1Cs co- 
yotes aullaban y de ello dedujo que debía acer- 
carse el amanecer. Le dolía todo el cuerpo y 
tenía la mente embotada. Lentamente volvía a 
hundirse otra vez en su sopor, cuando cyó el 
rápido golpear de los cascos de caballos al 
trote. Se enderezú a escuchar. Los hombres 
volvían. El temor y la sorpresa alejaron de ella 
el estupor. Los caballos se detuvieron en el co- 


rral donde había dejado a “Espadas”. Le oyó 
telinchar. Por el sonido de los cascos dedujo 
el número de los caballos; áebían ser seis u 


ocho. Voces bajas de hombres se mezclaron con 
las pisadas de los animales y con el ruido de 
las sillas al ser dejadas en el suelo. Después el 
pesade andar de unas botas sonó en el porche, 
delante de la cabaña. Un paso lento 1compa- 
ñado del ruido de unas espuelas se aproximó a 
la puerta de Ellen y una pesada maro llamó. 
Comprendió que aquella persona no podía ser 
su padre. 
—:¡Eh! ¡Ellen! 


Reconoció la voz de Coltér. Algo en su tono 
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hizo correr un estremecimiento por su espina 
dorsal que actuó como una corriente vivifica- 
dora. Ellen despertó completamente de su le- 
Largo. . 

is —i¡Eh !¡Ellen! ¿Estás ahí? — volvió a pre- 
—guntar Colter en voz más alta. 

— ¡Claro que estoy aquí! — replicó Ellen. 
¿— ¿Qué quieres? 

—Me alegro mucho de que estés en casa. 
¡Antonio se ha ido con su parienta y estaba pre- 
ocupado por ti. 

— ¿Quién está contifa, Colter? — preguntó 
«Ellen sentándose en la. cama. 

—Rock, Wells y Springer. Tade Jorth esta- 
ba también con nosotros, pero le hemos tent- 
do que dejar en una cabaña. E 

—¿Qué le pasa? 

——Pues que tiene una herida muy raspetable 
¿«— contestó lentamente Colter, Ellen oyó sonar 
las espuelas de Colter como si hubiese movido 
los pies con embarazo. 

— «¿Dónde están mi padre y el tío Jackson? 

Un silencio bastante embarazoso para au- 
mentar el terror de Ellen siguió a su pregun- 
ta. Finalmente, la 10z de Colter sonó algo dis- 

inta de la que era antes: 

—>Está un pozo más lejos en el sendero, Te- 
nemos que enconirarlos donde dejamcs a Tad. 

—¿Vais a volver a marcharos? 


—Me parece. y tú nos ¿compañalás. 

—No — contestó ella. 

—-S1, aunque te tenga que llevar en un pa- 
queto — contestó $l con energía, — No es pru- 


dente quedarse aquí más tiempo. Ese maldito 
mestizo Isbel con su partida está sobre nuestra 
pista. 

Aquel nombra era como una hoja de acero 
candente entrando en el corazón de plomo de 
Ellen. Deseaba dirigir cien preguntas a Col- 
ter, pero no pudo pronunciar ninguna. 

—ElMlen, tenemos que escaparnos y escon- 
dernos — continuó Colter con ansiedad. — No 
puedes quedarte aquí sola. Supón que 12 aga. 
ren los Isbel. Te colgarían desnuda en la ra- 


ma de un árbol. Ellen, tienes que venir,.. 
¿me cyes? 

—$Íi, ya voy — contestó ella tomo a la 
fuerza. 


—Muy bien y muévete lo más de priza que 
puedas. Tenemos que hacer el' equipaje, 

Ei tintineo de Jas espuelas de Coltur y sus 
lentos pas0s se alejaron de la cabaña. Arro- 
jandu las mantas, se puso en pie contemplando 
un momento el interior de la cabaña en la pe- 
numbra gris del amanecer. Frío, vacío y cbscu- 
ro como su vida, como su porvenir. Je veía 
obligada a hacer lo que era odioso para ella. 
Como una Jorth, tenía que avanzar pcr sende- 
ros extraviados y perderse en la espesura como 
un conejo. El interés del momento, el presen- 
_+timiento de los acontecimientcs la impulsaron. 
Ellen abrió la puerta para dejar entrar la luz. 
El dia rompía por el este con una luz intensa 
de color de acero a través de la cual aún bri- 
Maba la estrella Ge la mañana, Una lMamarada 
anuució la llegada del sol. 

Colter volvió. 


—Buenos días, Ellen. Estás muy guapa aun- 
que te miren unos ojos fatigados. 

—No me hagas cumplidos, Colter. Y tú no 
tienes los ojos fatigados — replicó Ellen. 

—Cansado estoy de pies a cabeza, de montar, 
batirme y estar tendido en el suelo -- hijo €: 
bruscamente. 

—Cuéntame lo que haya pasado. 

—Es una historia bastante Jarga y ahora no 
tenemos tiempo, Espera hasta que hayamos ]lle- 
gado al campo. P 

—¿ Tengo que llevarme mis cosas o dejarlas 
aquí? — preguntó Ellen. 

—Creo que es mejor que las dejes aquí. 

—+Pero si no volvemos... 

— También creo que pasará bastante tiempo 
antes de que volvamos a vernos — dijo Col- 
ter evasivamente, : 


—Colter, yo no voy a marcharme al bosque 
con lo que llevo encima y nada más. 

—HEllen, tenemos que Jlevarnos toda la eo- 
mida que podamos. Esto no es una visita a os 
vecinos y no tenemos muchos caballos de carga, 
pero haz un lío con las cosas que quieras y con 
lo que vayas a neresitar más, que ya lo echa- 
remos en alguna parte, 

Cclter se alejó por el na y Ellen 3e en- 
contró mirando con desconfianza a su ejevada 
figura, ¿Era la rituación que la llenaba de 
dudas o era su intuición que la prevenía contra 
aquel hombre? Ella no podía decidir, vero te- 
nia que irse con él, Sus prejuicios no eran ra- 
zonables en momentos tan críticos. Y todavia 
no sabía que ella era la sola ad, de sí 
misma. o 

Cuando llegó el momento de hacer el paque- 
le de sus cosas se encontró ante un mar de du- 
das. Escogió éste y desechó aquél y ¡nego al 
revés. Después de las cosas de su madre, lo 
que más estimaba eran los regalos de Jvan ls- 
bel. No podía abandonar nada de aquello. 


Mientras estaba eligiendo y empaguetándolo 
todo, Colter volvió a entrar en la cabaña y sin 
hablar palabra empezó a revolver en el rincón 
en que su padre tenía sus cosas. Esto irritó a 
Ellen. 

—¿Qué buscas ahí? — preguntó. 

—Tu padre necesitará sus papeles y el oro. 
que se ha dejado aquí y una muda. ¿No lo creez 
tú así? — contestó con frialdad Colter. 

—Desde luego. Pero podria yo hacer el pa: 
quete. 

Cclter no se molestó en contestar a esto y 
siguió buscando en el mismo rincón sin. pre- 
ocuparse mucho de cómo tiraba las cosas a su 
alrededor. Ellen ¡e volvió la espalda. Cuando 
Se marchó se dirigió al rincón de su padre y 
vió que Colter no había tonedo ni paneles ni 
dinero, sino solamente el oro, Quizá estaba 
equivocada, pues no había visto a Colter al sa- 
lir y o sabía si llevaba un paquete Oo no, pero, 
úe todas maneras, lo único que echaba de me» 
nos era el oro, Todos los papeles de su pa- 
dre, viejos y polvorientos, estaban esparcidos 
por todas partes, Los reunió y los metió en sus 
paquetes, 
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Colier o alguno de los honibres había ens!- 
lado a “Espadas”, que estaba atado a la cerca 
áel corral mordiendo el bocado y golpeando la 
arena con los cascos. Ellen envolvió carne y 
pan en su impermeable y colocó éste en la par- 
te trasera de la silla, pero como tenía q!e es- 
perar se quedó junto a su caballo. Viendo co- 
mo los hombres empaquetaban las cosas, ob- 
servó que Springsr llevaba la cabeza vendada 
por debajo del sombrero. Sus movimientos eran 
lentos y sin energía. Temblando por lo que veía 
Ellen no quiso hacer conjeturas, 
pronto “sabría lo que había pasado; muy pronto 
tal vez se encontraría ella misma en medio de 
otra batalla. Observaba a los hombres que em- 
paquetaban a toda prisa provisiones que saca- 
ban de las dos catañas. Más de una vez sor- 
prendió a Colter mirándola y no le gustó la 
mirada, 


—Voy a decirla adiós a Sprague — le difo 
a Colter. 
—Nada de eso — contestó €l. 


Habia una autoridad en su tono, que Irritó 
a Ellen y alguna otra cosa que reprimió su irrr- 
tación. ¿Qué es lo que había de nueyo en Col- 
ter? bos otros dos tejanos z* reían fuerte y 
Colter los hacía callar con daras maldiciones 
contenidas. Ellen se alejó hasta dond no pu- 
diera oirlos y “se sentó en un leño, donde per- 
maneció hasta que Colter Ja llamó. 

—Monta. 

“en cumplió esta orden y siguieudo a los. 
tres hombres se encontró pronto en el camino, 
dejando lo que durante varios años había si- 
do su hogar, No. volvió la cabeza ni uba vez 
siquiera, Esperaba que no velvería a ver aque- 
lla repugnante imitación de un rancho, 

Co!tter y los otrez tres llevaban los caballos 
e carga a través del prado, lejos de los ca- 
minos y loma arriba hacia la floresta. Ny tardo 
rmucao en descubrir Ellen qte lo que Colter 
Guería era esconder sus huellas, 

Atrayesaron la loma Bespesamente poblada 
de árboles y dese=ndieron a ctro cañón; salie- 
ron de éste atravesándolo y así, a través de 
rocosog y escarpados declíves, se dirigian ha- 
cia el nordeste y con cada milla llegabrn a. un 
país más salvaje y áspero, hasta que Ellen, per- 
diendo la cuenta de los “cañones” y de las lo- 
mas, se encontró con que no tenía la más ]1- 
gera idea de dónde podía estar. No se detuvle- 
ron a mediodía para que descansasén los 1endi- 
dos y sudorosos animales, 

Hacia la puesta del sol se detuvierun en el 
más salvaje y accidentado de todos los “caño- 
nes”. Colter se dirigió hacia la derecha bus- 
cando un sitto por donde bajara un karranco 
cubierto de álamos, Bajó de: caballo y los de- 
más siguieron su ejemplo. Ellen se encontró 
con que no podía conducir a “Espadas”, por-- 
que se escurría por la loma y le dejó libre de 
bajar como pudiera. 

Por fin Colter se metió por una espesura y 
entró en un “cañón” Jateral que Ellen no había 
siquiera visto, Este “cañón” se ensanchaba y 
acababa en una especie de bolsa redonda, apa- 
rentemente cerrada y tan solitaria como la po- 
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Mdían desear unos cualrerog perseguidos, Escon. 
didas entre las jarras y los árboles había dos 
cabañas iguales a lag que había en el rancho de 
Jorth. Ellen síntió olor a madera quemada y 
al darles la vuelta a las cabañas descubrió una 
brillante hoguera. Un hombre estaba en pie al 
lado contemplando a Colter y a su partidas 
evidentemente los había ofdo llegar. 

—¡ Hola, Reina! — gritó Colter, — ¿Cómo 
está Tad? ' 

—Sigue bien — respondió el interpelado, in. 
clinándose sobre el fuego en el que asaba trozOg 
de carne. 

—¿Dónde está mi padre? — preguntó Elea 
volviéndose a Colter, 

El siguió deshaciendo un paquete como si 10 
la hubiera oído. 

La Reina la miró. La luz de la hoguera ilu- 
minaba sólo una parte de. su cara. Ellen no 
pudo ver su expresión. Pero de Que la Reina 
no contestase a su pregunta, ella dedujo una 
catástrofe. 

Ellen se volvió a atender su caballo sin ¿ñ2p 
dir una palabra. Al volver hacia el fuego, se 
acordó de su tío, 

 —¿Mi tío Tad está aquí? — preguntó. 

——SÍ, ahí está — contestó la Reina señalando 

usa de lag cabañas, 


Filen se precipitó por la obscura puerta. Vió 
cómo log maderos de la cabaña se habían abier_ 
to y en qué mal estado estaba todo. Al asomar. 
se a ella, Colter la siguió y le puso una mano 
familiar y un poco imperiosa en un hombro, 
Ellen dejó que aquella mano quedase por un 
momento en su hombro, ¿Debía estar siempre 
repeliendo a aquellos rudos hombres entre log 
cuales se veía obligada a vivir? Ellen se sentía 
quebrantada y débil de cuerpo y alma, pero 
lo que quiera que Colter quisiera significar con 
su familiaridad, ella no lo podía sufrir y 88 
escapó de debajo de su mano, 

— ¿Estás aquí, tío Tad? — preguntó. Oía a 
los ratones roer y percibía el olor a polvo y a 
madera vieja de una cabaña fuera de uzo desda 
hecía mucho tiempo. 


—;¡Hola, Ellen! — contestó una voz que» ella 
reconoció como de su tío, aunque le pareció 
exiraña. — Sí, aquí estoy. He tenido mala suer. 
te. ¿Y tú, qué tal estás? 

—Muy bien, tío. Solamente cansada y abu: 
rrida... 

—¿Cómo tienes la herida, Tad? — ¿nter:1m_ 
pió Colter.. 


—Me molesta menos, pero de todas maneras 
no estoy nada bien, Escupo sangre todavía. Le 
he estado diciendo a la Reina que aquella bala 
se me ha quedado en los pulmones, pero él g0 
empeña que no, 

—No te preocuDes, Tad — dijó Colter con 
un buen humor que Ellen vió que no era más 
que indiferencia, 

—¿Para qué me voy a preocupar? -— excla. 
mó Tad. — Todo se ha acabado para nosotros. 

—Cállate — contestó secamente Colter, — 
Ni a tí ni a nosotros nos hará ningún ben=fici> 
que nos lo digas, 

Tad Jorth no contestó a esto. Ellen. oyó su 
respiración, que no le pareció natural, Ira 


6: 


apresurada y rasposa y parecía que se dete- 
nía en la garganta. Luego escupió. Ellen se tuvo 
.que apoyar en la pared. Estaba respirando en- 
tre sangre. 

—(¿Tieneg dolores, tío? — preguntó, 

—Sí, Ellen, me arde esto como un infierno. 

—¿Puede hacer algo por tí, tío? 

—.No. La Reina ha hecho todo lo que podia 
hacer un hombre, y ahora... como no sea rezar, 

Colter se rió de esto con la risa fría y pere. 
zosa de un tejano, pero. Ellen sintió lástima 
por su tío herido. SiempTe Je había detestado. 
Fué borrachín y jugador, y derrochó la hacien- 
da de su padre; ahora era un cuatrero, un 
fugitivo herido, quizás mortalmente. 

—$í, tío, rezaré por tí — dijo dulcemente, 
El cambio de su yoz tenía una nota de tristeza 
que ella había percibido en seguida. 

—Ellen, tú eres el único Jorth bueno en toda 
la maldita familia — dijo él. — Ahora lo veo, 
entre todos te hemos metido en un infierno. 

-— Todavía no, tío. 

—Pero será, Ellen, a menos que, 

—Calla, no digas tonterías — dijo rudamen- 
te Colter, 

Ellen se asombró de que Colter pudiera do- 
minar a su tío aun estando herido. Tad Jorth 
no había sido hombre que recibiese órdenes de 
nadie y mencs de un cuatrero de la Banda del 
Machete. Este Colter empezaba a crecer en la 
consideración de Ellen tanto como físicamente 
se elevaba por encima de ella, sombrío, inmó. 
vil y amenazador, 

—Ellen, ¿te ha dicho Colter algo de Lea y 
Jackson? — preguntó el herido. 

—Me ha dicho que papá y el tío Jackson nos 
vendrán a buscar aquí. — La obscuridad de la 
cabaña parecía fortificar a Ellen para ayu- 
darla a soportar más desgracias, 

Oia a su tío respirar Con dificultad; 
y escupió de nuevo. 

——Ellen, te han engañado, No vendrán a 
buscarnos nunca aquí, 

-—¿Por qué no? — murmuró Ellen, 

——Forque tu padre y el tío Jackson —- sollozó 
el heridc — están inuertos y enterrados. 

Ellen sintió que las rodillas cedían a su peso, 
y cayó en la hierba contra la pared de la ca- 
baña. Fué un choque terrible. No se desmayó 
ni se mareó ni perdió la vista, pero durante 
algún tiempo se suspendió en su mente el pro- 
ceso del pensamiento, Súbitamente, volvió con 
un dolor en el corazón y la emoción de una 
pérdida íntima e irreparable; después, la amar. 
ga comprensión, 

Una hora más tarde Ellen encontró fuerza 
para acercarse a la hoguera y participar de 
la comida y bebida que su cuerpo necesitaba. 
Colter y l0s demás hombres la servían solícitos, 
y en silencio, dirigiéndote de cuando en cuandó 
furtivas miradas por debajo de sus sombreros 
de fieltro. La noche caía como un manto negro. 
“No había estrellas; el viento gemía entre las 
ramas de los pinos y todo en aquel lugar estaba 
en armonía con los pensamientos de Hllen, 

—Muchacha, eres valiente — dijo Colter con 
admiración. — No creo que lo hayas sacado 
de los Jorth, 


tosió 
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—Tad es valiente también — observó la Rei- 
na, en débil protesta. : 
—No para mí —- replicó Colter. — Cualquie- 


_ ra €es valiente cuando tiene a muchos alrede- 


ú 


dor... Pero Lee y Jackson siempre fueron 
unos miedosos hasta las uñas. Eran de Loui- 
siana, nunguno nació en Tejas. Desde luego, 
no eran más tejanos de lo que yo lo soy. Ellen 
debe de tener otra sangre. 

Para Ellen sus palabras no tenian significa- 
do. Se levantó y preguntó: — ¿Dónae puedo 


dormir? 
—Te daré una luz y puedes hacerte una 
cama al lado de Tad — replicó Colter. 


—SÍ, eso me gustará. 

—-$i te crees que le vas a hacer hablar estás 
bastante equivocada declaró Colter' con 
aquel timbre de voz que azotaba los nervios 
de Ellen como un látigo de acero. — Le he 
regañado y le he mandado que no hable. Ha- 


“blar le hace toser y le revuelve la sangre... 


Además me parece que debo ser yo el que te 
cuente cómo tu padre y tu tío fueron muertos. 
Tad no lo vió porque estaba herido cuando su- 
cedió. Todos los que quedaron tienen su idea 
sobre ello, pero yo soy el que lo sabe mejor. 

— ¡Dímelo ya, Colter! gritó Bllen. 

—Ven por aquí — dijo Colter, y la separó 
un poco de la hoguera a la sombra de los ár- 
boles. — ¡Pobre muchacha! Lo he sentido mu- 
cho. — Y colocó uno de sus largos brazos al- 
rededor de su cintura. Ellen lo sintió, pero no 
puso resistencia. Todas sus facultades esta- 
ban absorbidas por una triste y morbosa anti- 
cipación. 

—Ellen, tú ES bas desde luego, que yo siem- 


pre he estado enamorado de tí — dijo con voz 
contenida. 
—No, Colter, para mí eso es una novedad 


Y No precisamente la que quisiera oir. : 
—Bien, puedes oírlo ya. Es verdad, y lo que 
es más, tu padre me encargó de tí antes de 


, morir. 


—-Creo que mientes, Colter. 

—-Te juro que no, Ellen — contestó él con 
pasión. -— Yo he estado con tu padre hasta el 
fin y he oído sus últimas palabras. El sabía, 
desde luego, que yo te amo desde hace muchos 
años y me dijo que prefería mejor que yo me 
quedase encargado de tu cuidado que otro 


cualquiera. 3 
— ¿Mi padre me ha dado a tí en maitrimo- 
nio? — murmuró Ellen con asombro. 


La seguridad de Colter no llegaba hasta este 
punto, e indudablemente, la pregunta de ella 
le desconcertó por un momento. 

— ¡Casarme con un cuatrero, con uno de la 
Banda del Machete! 
—Tu padre era de la banda dae DALES E 


mismo que yo — afirmó Colter recobrando su 
dominio. : 
— ¡No! — gritó Ellen. 


—-Sí, durante muchos años. En Tejas y A 
en Arizona. Y él fué quien hizo que Daggs vi- 
niese a este país. 

. Ellen trató de escaparse. Pero su fuerza y 
su valor se desvanecian, y Colter aumentó la 


qt » 
bis 
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«presión de sw brazo. Se sintió desfallecer. ¿No 


podría escaparse a su destino? No le quedaba, 
al parecer, nada por qué luchar. 

—Bueno, entonces... pero no me aprietes 
tan fuerte. Dime cómo lo mataron y quién... 
quién. j 

Colter se inclinó de manera que pudiera mi- 
rarla a la cara. En la obscuridad, Ellen per- 
cibió el brillo de sus ojos. Todo le. parecía 
irreal, un sueño horrible. La soledad, los ge- 
midos del viento, y aquel cuatrero con la mano 
y la voluntad como el acero. 


—-Volvimos a la taberna de Greaves — em-. 


pezó Colter. — Como Greaves estaba muerto, 
lodos nos permitimos libertades con sus lico- 
res y algunos de nosotros se emborracharon. 
Bruce y Tad también lo estaban. Tu padre be- 
bió más de lo que yo le he visto beber nunca, 
pero no estaba completamente borracho. Tenía 
uno de aquellos accesos de debilidad. Lloraba 
y quería que alguno de nosotros fuese a los 
Jsbel para acabar con la lucha. Desde luego, él 
estaba dispuesto a abandonarla. Yo creo que 
la muerte de Daggs y el modo horrible de 
apuñalear a Greaves que tuvo Juan le había 
asustado. Me dijo a mí: '““Colter, vamos a ir 
por Ellen y a dejar este país por ytro donde no 
nos conozca nadie y podamos empezar de nue- 
yo nuestra vida.” 3 

_— (¿Dijo eso de veras? ¿Lo pensaría así en 
realidad? — murmuró Ellen con un sollozo. 
-—"Te lo juro por la memoria de mi p2dre — 
protestó Colter. — Cuando llegó la noche, los 
Isbel se acercaron en la obscuridad y empezaron 
a disparar sobre nosotros. Go:pearon la puerta 
y quisieron quemarnos vivos. Gritaron pur alre- 
dedor durante un rato y por fin se fneron. 
Creímos que no volverían ya más en toda la 
noche, pero, de todas maneras, estuvimos de 
guardia. Yo era el más serena de todos y el 
que mandaba por el momento en la partida. 
Habíamos tenido algunas riñas por la bebida y 
tu padre dijo que si seguíamos así sería el fin 
de los Jorth. Proyectaba enviar recado por la 
mañana a Gastón Isbel, diciéndole que estaba 
dispuesto a hacer las paces, Me había designa- 


do a mí para ir a pactar las condiciones con 


Gastón. Tu padre se acostó 2n la habitación de 
Greaves y poco después eniró en la misma tu 
tío Jackson. Algunos de los otros se acostaron 
en la taberna y se durmieron. Yo estuve de 
guardia hasta las tres de la mañana, pero ya 
no podía teñier los ojos abiertos y desperté a 
Wells y a Slater para ponerlos de guardia uno 
en cada extremo de la casa. Después me acosté 
en el mostrador y me dormí. 

—A] poco rato desperté — siguió Colter, to- 
siendo para aclarar su garganta, — Empeza- 
ba a amanecer y iodo estaba tan sereno como 
la muerte... Pero algo había pasado, Wells y 
Slater habían empezado a beber otra vez y es- 
taban borrachos o dormidos. Les di de punta- 
piés, pero no se despertaron. Entonces of un 
gemido que venía del cuarto donde estaban tu 
padre y tu tío. Entré. Apenas había luz bas- 
tante para ver que tu tío yacía en el suelo casi 


cortado en dos, muerto, Tu paúre estaba en su 
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lecho, vivo, pero exhalando su último sus.. 
piro. Me dijo: “El mestizo Isbel nos asesinó 
mientras dormíamos”. La ventana estaba abier:. 
ta y vi las huellas de las abarcas de Juan Is: 
bel, que había pisado la sangre de tu tío y ha-. 
bía dejado sus pasos marcados hasta la ven- 
tana, Por allí había entrado. Tú misma puedes 
ver las señales de sangre si volvemos a casa. 


de Greaves. Tu padre se iba a toda prisa. “Col=. .: 
Y -creq e 


,» 


ter”, me dijo, *“encárgate de Ellen”. : 
que con eso quiso decir mucho. Luego murmu» +, 
ró: : 
Gastón antes de que fuera Gemasiado tarde!” 
y se murió. Desperté a los aemás y hacia la 
salida del sol salimos del ps5blado para ente- 
Trar a tu padre y a tu tío y los Isbel estuvie- 
ron tirando sobre nosotros mientras enterrába= 
mos a nuestros muertos, Entonces fué cuando 
hirieron a Tad. Luego salimos corriendo para 
el rancho y Ellen esto es todo lo que tenía que 
contarte. Tu padre estaba dispuesto 1 olvidar 
sus rencillas con su viejo enemigo y use Juan 
Isbel, como el bárbaro salvaje que es, asesinó 
a tu padre y a vu tío, Les hizo sufrir torturas 
del infierno, todo por venganza de los 1sbel. 


Cuando cesó la voz ronca de Colter, Ellen 
susurró con labios tan fríos como el hielo: — 
Déjame, déjame aquí sola. 

—Si, Ellen, comprendo — replicó Colter. — 
No quería decírtelo, pero tenias de una manerz 
o de otra que saber la verdad. sobre ese mesti- 
zo. Yo meteré: tu quipaje en la cabaña y te 
extenderé las mantas. 


La soltó y se alejó en la obscuridad. Como 
un peso muerto, Ellen empezó a doblegarse has- 
ta que cayó tendida al lado del leño. Y allí 
permaneció fría, inerte, sin vida en lo que a 
su parte física se refería, No veía nada ni sen- 
tía nada. Ni el frío de la noche ni el rocío, 
Por el momento estaba aplastada por la deses- 
peración; se hundía en un abismo sin fondo 
donde lóbregas pasiones se disputaban su cuer- 
po y. su alma, en un tempestuoso infierno. En 
su desesperación «deseaba la muerté. Nacida de 
la infidelidad, con sangre maldita en sus ve- 
nas, errante de un lugar saivaje a otrec más 
salvaje aún, nunca había conocido el amor y 
la paz, la felicidad de un hogar; abandonada 
a hombres brutales, de instintos viles y !leva- 
da por su extraño destino a amar a un mesti- 
zo, a un Isbel, a un enmigo hereditario de los 
suyos y por fin implacable asesino de su pa- 
dre. ¿Para qué quería vivir? ¡Venganza! ¡Ojo, 
por ojo! ¡Vida por vida! Pero no podía matar 
a Juan Isbel. El amor, de una mujer puedo 
convertirse en odio, pero no el amor de Ellen 
Jorth. Podía arrastrarla del cabello, maltratar- 
la y convertirla en objeto odioso, apuñalarla en 
su saivaje e implacable sed de venganza, pero 
con su último aliento le diría que le amaba, 
que le había mentido para matar su fe, su ex- 
traña fe en su pureza, Que fuera él ¿ntre to- 
dos los hombres el que reconocía lo que ella 
era, su honestidad sin mancha, Era terrible y 
abrumador. Era ciertamente traidora a lo3 
Jorth; traidora como su madre lo había sido 


“¡Por Dios, si yo hubiera podido ver a... 


A e de 


s 


a 


para los Isbel, Esta agonfa y destrucción de 
su alma era la amarga fruta del Mar Muerto. 
Purgaba los pecados de sus padres. 

—-Tengo que acabar con todo — murmuró 
entre las sombras. No era cobarde, no la asusta. 


ba e! dolor de la carne destrozada ni el mis- 


terio de la muerte. Sería fácil; una última emo- 
ción, un transporte de humillación y una su- 
prema prueba de amor a Juan; besar ¡a roca 
del Rim donde él había posado sus plantas y 
lanzarse después al abismo. E la era la última 
de los Jorth y así los Isbel quedarían eumpli- 
damente vengados. 

— Pero él nunca sabrá, nunca sabrá que le 
mentí aquel día! — le dijo al viento de la 
noche. 

Estaba perdida: no tenía en la tierra espo- 
ranza de paraíso. No tenía derecho ni a vivir 
ni a morir. No era nada más que una semilla 
en el camino de la vida, una semilla ncHada 
por muchos pies y enterrada en el fango. No 
era más que un hilo podrido en la red Je: amor, 
del 'ngio y de la venganza, 


“Xu 


RA al amanecer sombrío y helado «cuan- 
do Ellen se arrastró hasta la cabaña y 
metiéndose bajo las mantas, durmió eon 
el sueño de la más completa postración. 
Despertó a una hora que parecía ser ya de 
la tarde. El sol brillaba a través del desquebra- 
jado techo de la cabaña. Tad Jorth yacía en un 
primitivo lecho de ramas de árbol cubierto de 
mantas. La luz del sol caia sobre su faz páli- 
da y angulosa con el sello de los sufrimientos 
impreso en todas sus líneas, No estaba muer- 
to, pues Ellen sentía su respiración. 
El suelo, bajo las mantas de Ellen, era de 
arcilla desnuda, Estaba sola con Jorth en la 


*cabaña, que no contenía nada más que sus le- 


chos y las hierbas silvestres que crecían sobra 
Jos viejos leños. 

Ellen sintió el olor del humo y de carne que 
so freía y oyó vaces de hombres. Miró. al exte- 
rior y vió que Slater y Somers se hab:.2n uni- 
do a la partida, una adición conveniente para 
la defensa, pero que no mejoraba en vada su 
situación personal, Somers siempre [le había 
parecido un individuo a quien era mejor zvitar. 

Coiter la vió y la llamó. — Ven a esmer pa- 
ra que te vuelvan jos colores. 

Sus camaradas se echarctn a reír, pero no 
fuerte, sino con precaución, como si el ruido 
fuera una cosa que se debía evitar, Jresperta- 
ren 4 Tad Jorth, que empezó a quejarsa 
teckca. 

Ellen (corrió a su lado y vió que tenía una 
elevada fiebre y que su sitnación era 2ritica. 
Cada vez que se movía se Je abría una herida 
que tenía en la tetilla derezha, algo más arri- 
ba. Pudo ver que na habían hecho nea per 
él más que atarle una corbata al cuello y su- 
jetarie con ella el brazo. El mísero vewlaje se 
le había soltado. Acercándose a la puerta gritó: 

-—Traedme un pcco de agua. — Cuazado Coi- 
ter se la trajo estaba buscando en su paquete 


en su 
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alguna toalla que pudiera servirle de vendaje. 

—¿No ha habido entre vosotros ninguno con 
la suficiente vergiienza para cuidar a mi tío? 
— inquirió. 

— ¡Diantre! — rezongó Co!ter. — Ya hemos 
hecho lo que hemos podido, ¿No te parzce que 
fué bastante trabajo traerle hasta aquí desde 
el Rim? No había nada que hacer por él así 
se lo he dicho, 

—Yo haré por él lo que pueda — -afirmd 
Ellen. 

—Muy bien, adelante, Espero que cuando* 
aquel mestizo me dé de puñaladas, tú estarás 
cerca para atenderme igual. 


—Parece que estás muy seguro de tu desti- 


no, Colter. 


murmuró Colter torvamente. — Somers ha vis- 
to a Juan Isbel y a su partida que seguían 
nuestro rastro hasta el rancho. 

— ¿Vamos a esperarlos aquí? 

—He estado regañando rol los demás sobre 
esa misma cuestión. Yo estoy por dejar el país, 
pero la Reina, esa maldito bandido, está em- 


peñado en Matar. a Blue, el vaquero que dija 
que era King Fisher, el viejo bandido de Te--. 


jas. Sólo la Reina está buscezndo otra vez la 
guerra. Tampoco quieren dejar aquí a Tad solo. 

Colter se apoyó en el quicio de la puerta y. 
cuchicheó rápidamente: — Ellen, no puedo do. . 
minar a esta gente. Vámonos log dos. Yo tengo 
el oro de tu padre, Esta noche podemog esca... 
par y dejar este país. — Y, murmurando más. 
cosas por lo bajo, Colter se volvió hacia sus. 
camaradas. EMen recibió así la primera indi-. 


cación de su cobardía, y la mención del oro de 
su padre le sugirió pensamientos que persistian 


a pesar de su esfuerzos par poner toda su 
inteligencia al] cuidado de su tío. Este volvió 
en sí lo suficiente para reconocerla y ver que 
se ocupaba de él; le dió Jas gracias con una 
mirada que penetró profundamente en Ellen y 
cambió la dirección de sus ideas, Sus sufri- 
mientos, 


olvidándose de sus propias penalidades. Pasó 
la mitad de la noche atendiéndole, aplacando 
su fiebre y haciéndole estarse quieto. Bien 
comprendía que a no ser por sus cuidados se 


habría muerto hacía muchas horas. Por fin se - 


durmió. 

Y Ellen, sentada a su lado, en la solitaria y 
silenciosa obscuridad de aquella hora, recibió 
otra vez la intimación de la naturaleza; aque- 
llos vagos y misteriosos estremecimientos de 
lo más profundo de su ser, aquellog cuchicheos 
de la noche y de la selva. Algo grande que no 
quería sollar su alma, pensaba. 

La atención hacia el herido ocupaba a Ellen: 
y pronto redobló sus actividades, encontrando 
en ello algo como una protección contra Colter. 

Había tratado de abrazarla cuando iba ha. 
cia un manantial por agua, pero Ellen había sido 
lista y le había esquivado, 


—¿Qué, te vienes conmigo? — le había pre- 


guntado.. 
—No; me quedo eon mi tío — habia repil. 
cado ella. ; 


y muerte inminente, que ella podía 
aliviar y retardar, despertó en ella la piedad 


» 
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El motivo pareció convencerle, Ellen veía qUe 
Colter y sus camaradas estaban en el último re- 
ducto y se desmoralizaban bajo la severa prut- 
ba. Tenían el nervio y el valor de los indómitos 
hijos de las montañas, pero. sólo hasta un grado 
limitado. Colter parecía obsesionado per su pa- 
sión hacia Ellen, y aunque ella en su soberbia 
no lo temía, comprendía que debía ser peligroso. 
Después de aquel incidente vigilaba siempre 
cuidadosamente y no se apartaba del lado de su 
tío, a no ser que Colter estuviera ausente, Uno 


o más hombres vigilaban constantemente por 


los alrededores de] “cañón”. 

Pasaban los días uno tras otro en expecta- 
ción. Vigilaba y atendía a su tío esperando una 
hora que parecía fijada. 

Colter parecía un perro siguiendo siempre €! 
rastro de Ellen. A cada momento la importuna- 
ba con sus pretensiones de fuga o la asustaba 
con la amenaza de ]O0s Isbel, para rogarle que 
se entregase a él. Llegó a no tener más mo. 
mentos de descanso que cuando comía con los 
demás hombres o cuando por la noche se ence- 
rraba en la cabaña, No ofrecia, sin embargo, 
mucha seguridad la puerta cerrada. Con un 80l- 
pe de sus poderosos brazos Colter podía hun- 
dirla. El sabía todo esto tan bien como Ellen, 
quien no tenía 'a pesar de ello el miedo que Se 
pudiera suponer Tenía su rifle a su lado, y 
aungue no permitía a su imaginación hacer re- 
flexiones sombrías sobre su posible uso, el he- 
cho de estar allí al alcance de su mano le daba 
valor Colter era un gato jugando con un ratón, 
pero no estaba todavía seguro de su presa, 

“Siguió un período de menos tormento para 
Ellen, Su tío había, al parecer, mejorado Un 
poco. y Colter la dejaba en paz. Esta última 
circunstancia asombraba a Ellen. No podía 
comprenderla a menos que la amenaza de los 
Isbel fuese ahora tan formidable que la hubiera 
olvidado a ella, por el momento, 


Una brillante mañana de agosto, cuando 
había empezado a descuidar su eterna vigl- 
lancia y a respirar su opresión, se encontró 
con Colter, quien sombrío y silencioso la agarró 
y la levantó del suelo, Ellen luchó violenta- 
mente por librarse, pero la gran Sorpresa la 
había privado casi enteramente de su fuerza y 
aquella debilidag que la paralizaba la asaltó 
con más violencia que nunca. Sin esfuerzo apa- 
rente, Colter la llevaba andando a grandes 
pasos y alejándose de las cabañas hacia el bor- 
de le la espesura de álamos, al pie de la pared 


del “cañón”, E 

— ¿Dónde me llevas, Colter? — pudo gritar 
por fin. 

— ¡Por Dios que no lo sé! — contestó él con 
roz vibrante de pasión. — He sido un imbécil 


no llevándote antes lejos de aquí, Pero espe- 
raba que algún día me quisieses.., Y ahora 
la banda de Isbe] nog ha acorralado. Somers 
ha visto al mestizo en Jas rocas y Springer ha 
divisado a los demás por los alrededores, Yo 
he vuelto corriendo por mi caballo y por tÍ. - 
-—Pero ho podemos dejar solo al tío Tad. 
—No tenemos más remedio — replicó Col- 
ter. — No creo que Tad se vuelva a preocupal 
mucho de tí cuando Juan Isbel le encuentro, 
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— ¡Déjame quedarme! — imploró ella. — Yo 1 


le galvaré, 
Colter se rió de io absurdo de su ruego y de 
su pretensión, La volvió a dejar en el suelo. — 


Estate quieta —-— ordenó. — Ellen vió su caba. - 


llo bayo ensillado, con mantas y con un pa- 
quete, atado a la sombra de un álamo. 
manos ligeras, Colter lo desató y, sin separar 


Con... 


apenas su mirada ardiente de Ellen, montó Y q 


luego se acercó a ella, — ¡Monta! Pon un pie . l 


en el estribo, — Su voluntad era tan irresistis me 


ble para Ellen como su poderoso brazo, y 36 5 
encontró sentada delante de él, El caballo sa- 


lió al trote, Con los duros movimientos y la 


fuerte presión de la mano de hierro de Colter . 
su posición €ra en extremo penosa. Sus rodi. . 


llas y sus pies golpeaban contra las ramas, El 
hizo galopar a su caballo a través de la densa 
espesura de sauces que ocultaba la entraúa 
del “cañón” lateral, y cuando salió al otro más 
grande y despejado hizo correr al anima] to- 
davía más, Llegaron a una suave pendiente 
donde Colter puso el caballo al paso, a tiempo 
de evitar a Ellen una seria contusión. Otra yez 
se nublaba el sol, Estaban entre pinos, Colter 
paró de súbito ej caballo con un violento tirón, 
Ellen oyó un grito en el que reconoció la voz 
de la Relna, 
— ¡Vuelve atrás, Colter, vuelve atrás! 


Con una imprecación Colter hizo. volver a su * 


montura y, apenas acababa de arrancar el 
aguijado caballo cuando Ellen sintió una vio- 


lenta sacudida como algo que frenara aquel im- 


pulso, y, arrancándola a Colter, la levantara de 
la silla janzándola a través del aire. Cayó en 
una tierra blanda cubierta de espesa hierba y 
no sufrió más que la sacudida que le dejó sin 
aliento. Antes de que pudiera levantarse, ya 
Colter estaba a su lado ayudándola. Vió al ca. 


batlo que yacía con la Cabeza ensangrentada. 


Estaban rodeados de altos pinos. Sonó otro 
disparo. — ¡Corre! — rugió Colter, y salió él 
mismo corriendo arrastrándola de la mano. — 
¡Aquí estamos, Coltert — gritó otra vez la voz 
aguda de la Reina, Ellen corría con todas sus 
fuerzas, con el corazón en la boca, sin ver más 
que una confusión de pinos y una pared de 
verdura. Perdió el equilibrio y se caía; pero la 
tenaza de hierro que oprimía su mano no la 
dejó caer; siguió arrastrada en medio de una 
densa sombra, Estaba ciega; e] remolino de 
árboles se había desvanecido. Voces y tiros so- 
naban lejos. Algo negro se extendió sobre sua 
sensaciones, Luego todo se volvió gris, una la- 
tente confusión de objetos espectrales y alarga» 
dos, y cuando recobró del todo los sentidos 
era conducida en brazos por en méio de 14 
selva. 

—¿Qué hay; pequeña? Ha sido demasiado 
para tí — dijo la voz. de Colter, haciéndose más 
dura y clara, 

La llevaba ligeramente eñ brazos. Ellen vela 
su cara como una mancha gris. Colter volvió la 
cabeza para mirar a través del bosque y su mo_ 
vimiento denunció una aguda vigilancia, Las 
venas de su cuello tostado estaban marcadas co, 
mo cuerdas. Dos de sus camaradas caminaban 4 
gu lado. Ellen oía sus pasos y sentía a Coltez 
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volverse de un lado a otro. Procedían con caú. 
tela, temiendo lo que viniera detrás. de ellos. 
pero sin fiarse mucho de lo que tenían de- 
lante, 

——_Haríamos mejor andando despacio y mil. 
rando antes de saltar — dije uno, que Ellen 
conoció era Springer. 

— Seguro. Aquella colina desnuda no me 
gusta, ya que tenemos por los alrededores a 
nuestro amigo Juan — contestó Colter, po. 
niendo a Ellen en pie en el suelo, 

—Es aqifíci] acertarle. Yo le he disparado 
cuatro veces — dijo otro de los cuatreros, 

Este era el sardónico Somers, quien llevaba 
dos rifles y dos cananas, 


—Hllen—observó Colter.—S$iéntate aquí, que - 


no quiero que te acierte una bala, y como no 
avisan... 

Ellen zumplió de buena gana este des20. 
Había empezado a recobrar fuerza y discernl- 
miento, pero todavía se sentía nerviosa, Ob- 
servó que estaban al borde de una ladera bien 
poblada de árboles, desde donde podía AOL 
fondo del “cañón” cubierto de hierba, Sprin. 
ger, Colter y Somers vigilaban atentamente to- 
dos los puntog cardinales, especialmente el 
camino por dondz habian venido. Evidentemen- 
te temían ser rodeados, pero no manifestaban 
mucha preocupación, Somers encendió un ciga- 
rrillo; Springer. se limpió la cara y empezó a 
contar los cartuchos que le quedaban en la ca- 
nana medio vacía. Colter estiraba su cuello, lar. 
go como el de un buítre, y espíaba ansiosamen- 
te por todas partes. 

— ¡Escuchad! — dijo de pronto, inclinando 
un poco la cabeza hacia un lado, con el oído 
hacia la dirección de donde soplaba la brisa, 

Todos escucharon. Hllen sentia los latidos 
de su corazón, el sonido del viento en las ho- 
jas, los golpes de un pájaro carpintero y otros 
sonidos débiles y lejanos que no podía deter- 
minar. 


_——Son venados, creo — dijo Somers, 


—No nos han empezado a seguir la pista : 


todavía. Les hemos hecho más daños que ellos 
a nosotros. 

Sprínger se quitó el sombrero y metió uno 
de sus-sucios dedos por un agujero de bala 
- que tenía en la copa. 

— Mirad quí cerca me ha andado. Estaba 
detrás de un tronco, escuchando y observan- 
do, y en cuanto levanté la cabeza un poco, al- 
guien me estropeó el sombrero. 


—-—¿Dónde está la Reina? — preguntó Col- 
ter. q se 

—TEstaba conmigo, al principio — dijo. So- 
mers. — Y cuando empezó a aplacarse el tiro- 


teo, después de que yo me cargué a aquel in- 
dividuo corpulento de cara roja y pelo blanco, 
que andaba con Juan Isbel... 

—HEse se Blaisdell, me parece — interrum- 
pió Springer. 

—La Reina se cansó de estar tendido — 
siguió diciendo Somers; — necesitaba más ac- 
ción. Le oí rezongar algo, y cuando le pregun- 
té qué le pasaba, se levantó y dijo que iba a 
acabar con aquella manera india de batirse, y 


ge metió .por el bosque. 


—Desde que aquel vaquero «uno que era 


King Fisher, la Reina se ha ido poniendo más 


y más sombrío. No lo puede remediar y hará 
lo misma que Blue nos hizo a nosotros. Y le 


va a costar caro, pero es tejano y lo hará — 


declaró Colter. 


—¿Y crees que en realidad Blue era King 


Fisher? — preguntó Somers. 

—No — contestó Colter, con un gesto des- 
deñoso de la mano. — Muchos han tomaño 
prestado el nombre de King Flsher, pero dea 
está enterrado hace ya muchos años. 

—Puede ser, pero acuérdate de que lo que 
hizo Blue, fué de un verdadero hombre — 
dijo Somers. 


El objeto de la conversación irritaba a Col- 
ter, que pasó a otra cosa con otro gesto despec- : 


tivo de su mano. ; 
—¿Cuántos quedan del equipo de Isbel? — 
preguntó. 


—No sé; pero los suficientes — respondió 


Somers. — El bosque estaba lleno de balas... 
¿Los contaste tú, Springer? 

—No — contestó éste, con sequedad. — No 
vi más que al mestizo, pero creo que. ea 
nervioso. e 

— «¿Estaba Slater cerca de tí cuando gritó? 

—No; estaba al lado de Somers. 


—i¡Qué manera más rara de proceder tuxp. 


Slater! — interrumpió Somers. — Una bala le 


dió en la nalga cuando estaba tendido; ne 
creo que fuera peligrosa la herida, pero le do- . 


lía tanto que se levantó de un salto presentan- 
do un blanco tan grande como un árbol, y los 


Jsbel le acribillaron. : ¿an 


—-Entonces fué cuando le acerté yo a Bill 
con satisfacción. — - 
Cuando me matarón el caballo tuve que ocu- : 
parme de Ellen y no pude tomar mi rifle. Tuve 
que correr como visteis, y como no tenía más - 


isbel — declaró Colter, 


que el revólver, no pude hacer más que ten- 


derme y escuchar como silbaba el plomo. Wells : 
estaba de pie detrás de un árbol, a unos trein- 
Le acertaron y empezó a 


ta metros de mí. 
arrastrarse hacia donde yo estaba conservan- 


do todavía su rifle. Yo me arrastre también a. 


sú encuentro, pero en la mitad él no pudo se. 
guir. Me acerque y tomé su rifle y su canana, 
y entonces vi a Bill Isbel y le acerté en medio 
del cuerpo. Se dobló y dió un par de vueltas 
hasta que cayó por el Rim. Debe estar por aquí, 
debajo de aquella espesura de álamos. Me gus- 
taría verlo. . Es 

—+Estarías tan loco como la Reina si lo in- 


tentases -— dijo Somers. — Aun no hemos sa- - 


lido del bosque. 

—No. Y yo he perdido mi caballo. ¿Dónde 
hebéis dejado vosotros los vuestros? 

—Abajo en el “cañón”, entre aquellos sau- 
ces. Tendremos que ir por ellos antes de ano- 
checer, porque ninguno estaba atado, 1 


—¿Qué vamos a hacer ahora, Colter? — 


preguntó Springer. ¿ 

——Esperaremos aquí un poco, luego cruza. 
remos el “cañón” y por detrás de aquel acanti- 
lado volveremos a la cabaña. 


¡ 


—¿Y después -qué?.— inquirió. Somers, mi- pe 


A 
S 


: 
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1ando a Colter con: desconfianza. 
— Después tenemos que comer y agarrar 


» mantas — respondió Coltér, irritado. — Y ade- 


más podemos escondernos allí en las cabañas, 
donde pelearemos mejor que si salimos a bus- 
tar pendencia por el bosque. » 

—Pues parece que la buscabas — observó 
Somers. ES 

—Sí, y que te llevabas la muchacha — agre- 
só Springer. — A mí me parece curioso, 

Y los dos bandidos contemplaron a Colter con 
desconfianza. Lo que él pensaba replicar nun- 
ta se Supo, porque su irada siempre errante 
por los alrededores, se a fijado de pronto 
en una cosa, E 

— ¿Es aquello un lobo? — preguntó, seña- 
lando al Rim. 

Sus dos camaradas se volvieron a mirar don- 
de él señalaba. Ellen desde donde estaba, no 
podía ver lo que miraban. 

—Sí, es un lobo grande — afirmó Somers. 
— Nos debe: haber olfateado. 

—Sigue a lo largo del Rim — observó Col- 
ter, — y no muestra inquietud «alguna. Me 


parece una buena señal. Puede ser que los Is- : 


bel se hayan ido por el ctro lado. 


—Para mí es mala señal — rezongó Sprin- 


ger, sombríamente. 

— ¿Por qué? — inquirió Colter. 

—Yo he visto ya antes a ese animal. Lau 
primera vez creí que era un lobo; la segunda 
estaba al lado de los Isbel. Y ahora estoy se- 
guro de que es el perro lobo que Gastón Isbel 
tenía para guardar sus ovejas. 

—Bueno. ¿Y qué importa que lo sea? 

—Pues que entonces no nos tenemos que 
molestar en escondernos — afirmó Somers, 
sentenciosamente. — Con ese perro Juan Isbe! 
le seguiría el rastro a una cigarra. 


Colter murmuró una imprecación. Induda- 
blemente, tal posibilidad ponía el asunto en 
condiciones diferentes. Todos se quedaron si- 
lenciosos, ocupados en sus pensamientos y una 
vigilancia cuidadosa de todos los puntos, So- 
mers se metió entre la maleza y volrió pronto 
con un aspecto misterioso. 

—He oído algo — cuchicheó, señalando ha- 
cia atrás con el pulgar. — Piedras 2ue roda- 
ban y chocaban. Nada de venados. Creo que 
sería una buena idea que explorásemos un poco 
las inmediaciones. 


—Id vosotros; yo vigilaré desde aquí —-con- 
testó Colter. 
—No, hombre, no — dijo Somers, mientras 


Springer hacía señales de inteligencia. 

Colter se enfadó, pero no lo dejó traslucir. 
Pensó un momento, y finalmente se volvió ha- 
cia Ellen. — Espéranos tú aquí hasta que vol- 
vamos. Y si no velvemos dentro de un tiempo 
razonable, cruza el “cañón” y te metes por 
aquellos sauces hasta las cabañas. lispera has- 
ta el obscurecer. — Con lo cual se posesiono 


,de uno de log rifles que tenían de sabra y de 


otra canana y se reunió silenciosamente con 


- los demás. Juntos se metieron por los jarales. 


Ellen no deseaba otra cosa que cumplir los 


deseos de Colter. Allí estaba su tío, a quien 


habia dejadvu desamparado, y estaba ansiosa * 


por volver a su lado, Además, aunque quisie- 
ra escapar de Colter, ¿dónde podía ir? Sola en 
los bosques, se perdería y se moriría de ham- 
bre. Tenía que quedarse con la facción Jorth 
hasta el final, que no parecía muy lefano. 

El tiempo pasaba. Algunos tiros se oyeron 
lejos, a su derecha, y fueron contestados por 
otros que sonaban más cerca. El combate ha- 
bía empezado otra vez. Pero no sonaron más 
disparos. Las moscas zumbaban, el sol segufa 
su viaje hacia el oeste; la brisa, cálida y sue- 
ve movía los álamos; los cuervos graznaban )J 
charlaban las ardillas rojas. 


Un aullido corto y agudo electrizó de repen: 
te a Ellen, haciéndola enderezarse a escuchar 
No era un lobo y no podía ser un coyote. Otra 
vez lo volvió a oír. Era el ladrido de un perra 
de ganado. Lo había oído muchas veces y lo 
conocía bien. Se movió hasta colocarse de ma- 
nera que pudiera ver el rocoso acantilado. 
Pronto percibió un animal que en realidad pa- 
recía un lobo grande; pero otro aullido la con- 
venció de que era realmente un perro. Lo ob- 
servó y pronto comprendió que quería bajar 
por el acantilado. Corría de un lado para otro 
y pronto desapareció. A los pocos momentos 
los ladridos sonaban más abajo, en la base del 
acantilado, y ahora eran los gritos de un perro 
inteligente que estaba tratando de llamar a 
alguien en su ayuda. Ellen se convenció de 


que el perro se hallaba cerca de donde Col. 


ter había dicho que estaba el cuerpo de Bill 
Isbel. ¿Ladraría el perro de aquella manera 
si el hombre estuviera muerto? Ella creía 
que no. 

Nadie llegaba, y el continuo aullar de] perro 
alteraba Jos nervios de Ellen, Eran gritos que 
pedían socorro, los que, por fin, Ellen no pudo 
resistir más. Desde el susto natural que recibió 


cuando mataron el caballo de Colter y éste - 
la arrastró a través del bosque, no se había 


repuesto de su temor a los Isbel, Pero-la calma 
y la reflexión la habían convencido de que era 
difícil que en sus manog estuviera en peores 


condiciones de lo que estaba en manos de Col- . 


ter, y se lanzó al encuentro del perro. 


_El lugar en que ella estaba era llano por 
espacio de algunos cientos de metros y luego 
empezaba a subir hacia el Rim, No sonaban 
lejos los ladridos del perro, pero la última 
parte de la distancia era una subida fatigosa 
por rocas y a través de espesas malezas, Por 
fin llegó a la base del acantilado, descubriendo 
que no era muy alto. 

El perro la había visto y venía hacia ella 
cuando lo descubrió. Era grande y lanudo, gris 
y hegro, con cara salvaje y aguda y ojos quo 
confirmaban la reputación que Springer le ha- 
bía atribuido. - 

— ¡Hola! — le gritó Ellen, — ¿Qué pasa por 
aquí? 

Volvió a ladrar; sus orejas perdieron su 
tiesura y meneó la cola, ¡Qué mirada tan 
clara e inteligente le dirigió! Luego salió tro. 
tando. Ellen lo siguió y detrás de un ángulo 


- del] acantilado vió el cuerpo de un hombre que 
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yacía sobre su espalda. La tierra fresca y la 
grava que había alrededor de él atestiguaban 
su caída desde lo alto. No tenía puestog Cha- 
queta ni sombrero y la posición de su cuerpo 
indicaba los miembros rotos. Al acercarse, Ellen 
vió que tenía una enorme mancha de sangre 
en la camisa. Pero podía levantar la cabeza y 
estaba en sus sentidos cabales. Ellen no reco- 
noció la cara polvorienta y desollada, pero las 
facciones le eran extrañamente familiares. 

— ¿Es usted la hija de Jorth? — preguntó, 
con voz débil y sorprendida, 

-—-Sí — contestó Ellen, — ¿Y usted es Bill 
Isbel? j 

— ¡Todo lo que queda de Bill Isbel, pero doy 
gracias a Dios porque ha venido por fin algulen, 
aunque sea un Jorth! 

Ellen se arrodilló a su lado y examing¿ la 
herida que tenía en el vientre, Una bala de 
gran calibre, como Colter había dicho, le ha- 
bía atravesado el abdomen, Aunque no tuviera 
otras lesiones, a causa de la eaída por ej acan- 
tilado, aquella terrible herida significaba la 
muerte en poco tiempo. Ellen se estremeció. 
¡Qué inexplicables eran los hombres! ¡Qué 
crueles, sanguinarios y despreocupados! 

—Lo siento, Isbel, pero no hay esperanza 


— dijo, en voz baja. — No le queda a usted 
mucho tiemPo de vida... No puedo hacer nada 
por usted... Bien sabe Di0s que lo haría Sl 
pudiese. 

—Todo se ha acabado — suspiró, con la vls- 
ta perdida en el espacio. — Me alegro.., Pero 


hay algo que puede usteg hacer por ml... 
¿Querrá usted? 

-—Sí, dígame — contestó ella, levantando su 
cabeza polvorienta y retirándole el pelo que 
le caía sobre la frente, 


—Tengo algo en la conciencia — murmu- 
ró él. 

La mujer, la sensitiva, le comprendió y 108 
compadeció. 

—Sí — le dijo, animándole, 


—Yo he robado ganado de mi padre y de 
Blaisdell y tenía tratos con DaB8s...; toda la 
culpa no estaba del lado de los Jorih,.. y 
quiero que lo sepa mi hermano Juan. 

—"Trataré de decírselo — REIR Ellen; 
estaba asombrada. 

— Todos éramos mala gente, excepto Juan 
— siguió diciendo Isbel. — Mi padre tampoco 


era leal... ¡Cómo odiaba a Jorth! Ahora ya 
están iguales. 
—-—¿Cómo €s eso? — preguntó Ellen. 


-—Su padré mató al mío... Por fin mi padre 
guiso salvarnos a todos y mandó recado al 
suyo de que quería encontrarse con él de hom. 
bre a hombre. Se encontraron en el camino. 
pero alguien disparó desde la taberna y Su 
padre acabó de matarle con el revólver, 


-—Y después su hermano Juan asesinó a 
mi padre — añadió Ellen, econ inconsciente 
amargura. 

.—¿Qué? — murmuró Bill Isbel. — Está 


- ysted equivocada, Juan podía, ereo yo, haber 
matado a su padre... pero no lo hizo, Todos 
lo «encontramos extraño. 

«—¿Quién matá a mi padroz — pregunto 


Ellen, con una yoz que vibró como ej golpe 
de un martillo en sus propios oídos. 

—Blue. Entró en la taberna solo y se €M- 
caró con toda la banda. Les dijo que era King 
Fisher y mató al padre de usted y a Jackson 
Jorth. Juan estaba fuera, en la puerta trasera 
de la casa, y los demás nos hallábamos enfren- 
te. Todos tiramos, A Colmer le dieron... Bluo 
saiió malherido...; los dos murieron” en el 
corral de la casa de Meeker. 

—¿De modo que Juan Fabel no ha. MALÓnA 


a ningún Jorth? — preguntó Ellen, con una 
voz extraña y profunda. 
—No — afirmó Isber, — Y esta guerra ha 


sido más dura para él] que Para nadie... El 
nunca ha vivido aquí... Y mi hermana Ana 
dice que se enamoró de usted... ¿Es verdad? 

Lágrimas ardientes llenaban los ojos de 
Ellen. — SÍ. — murmuró, . 

—¡Lástima!,.. Podía... Un hombre siem- 
pre ve las cosas diferentes cuando se está 
muriendo... Si yo pudiera empezar a vivir de 
nueyo... ¡Mis pobres hijos... abandonados en 
su infancia... todo por nada!.., ¡Que Dios 
me perdone! S 

Pidió agua. Ellen volvió a dejar su cabeza 
en el suelo, y tomando su sombrero corrió por 
la ladera abajo haciendo rodar las piedras. Su 
cabeza era un volcán, Saltando y resbalando 
por la aireada pendiente bajó hasta el fondo 
del “cañón”, acercándose a la orilla del ria. 
chuelo bordeado de sauces, Llenó el sombrero 
de agua y volvió sobre sus pasos, ahora des- 
pacio y con cuidado. La tremenda revelación 
de Bill Isbel transfiguraba el mundo que la 
rodeaba. 

No vertió una gota del precioso líquido; no 
dió ni un solo paso en falso. Era, sin embargo, 
tan grande su abstracción, que no se dió cuenta 
de que había jlegado al final del empinado de- 
clive hasta que el perro ladró como dándole la 
bienvenida. Se arrodilló llena de emoción a 
mitigar la sed de aquel enemigo cuyas palabras 
habían cambiado la debilidad en fuerza, e] odio 
en amor, y el sombrío infierno de su desespe- 
ración en algo inefable, Pero volvía demasiado 
tarde, Bill Isbel estaba muerto. 


XuI 


UAN Isbel, llevando a “Shepp”, ef perro 
lobo, en traílla, seguía el rastro de] más 
peligroso de los hombres de la banda de 
Jorth; la Reina. Obscuras gotas de sangre 
en las piedras y las evidentes señales úáe 108 
agudos tacones de las botas de un jinete, indi. 
caban el rastro de un fugitivo que andaba jen- 
tamente. Juan sujetó al perro y procediá con 
el ojo avizor y las precauciones de un indio. 
la Reina, fiel a su clase y emulando a Blue 
con la misma magnífica temeridad y paraliza- 
dora rapidez, había aparecido como por encan- 
tm, la última noche, en el campamento de los 
Isbel. Juan le vió primero a tiempo de saliar 
como una pantera e internarse en las sombras, 
pero se llevó en el hombro la primera bala de 
aquel terrible encuentro. Los tiros de la Reina 
cayeron todos sobre Gordon y Fredericks, quie. 


x y q "e 
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ves, acribillados a balazos, tambaleándose, con- 
servaron vida bastante para hacer callar las 
armas de la Reina, y mandaron a éste, tam- 
baleándose, a través de la selva, 

Desarmado, y con una dolorosa herida, Juan 
se pasó la noche vigilando el campo. La mañana 
descubrió a Gordon y a Frederickg tiesos al 
tado de la hoguera consumida y con las armas 
en sus mancs agarrotadas. Juan log enterró 
lo mejor que pudo, y cuando estuvieron debaja 
de tierra y con piedras encima de sug sepul- 
turas, se reconoció a sí mismo como el “último 
tombre”” de] clan de Gastón Isbel, Y todo lo 
que había de salvaje en su sangre y de deses.. 
peración en su espíritu, se sublevó haciéndole 
más hombre y menos humano. Por tercera vez 
durante aquellos trágicos días, '“Shepp”, el perro 
lobo, volvió a él 

Juan se lavó y vendó fuertemente la herida 
que le había producido la Reina, Ej agudo do- 
lor era un constante y poderoso acicate para 
el] trabajo que le quedaba delante, El mundo 
entero no era bastante grande para contenerle 
a €l y a quienquiera que quedase de la banda 
de Jorth. La herencia de sangre que su padre 
le había transmitido, el inalterable amor por 
una muchacha indigna que tan rudamente ha- 
bía desdeñado su puro, romántico y juvenil 
amor, la matanza de enemigos, que tan extrañog 
efectos le producía después, lag persecuciones, 
las luchas, la muerte de todos sus camaradas, 
uno por unQ, todo esto había por fin engendra- 
do en Juan Isbel,una sed salvaje, implacable; 
había fijado en su mente una fiera pasión... 
vivir y morir hasta ser el último hombre de 
aquella guerra entre Isbez y Jorth. 

A la salida del sol. Juan dejó el campa. 
mento, llevándose sólo un pequeño paquete de 
pan y Carne, y con el ansioso y montaraz 
“Shepp” en traílla se lanzó sobre la pista san- 
grienta de la Reina, 

Las negras gotas de sangre €n las piedras 
y las huellas irregulares demostraban a Juan 
que el “gun-man” estaba malherido, Aquí ha- 
bía caído, o se había arrodillado, o sentado 
evidentemente para vendar sus heridas, Desde 
allí en adelante, el rastro hablaba para Juan 
un lenguaje perfectamente claro: la Reina sa- 
bía que era perseguido. Había visto a su en8. 
migo. Por consiguiente, Juan procedió con la 
mayor cautela, sin acercarse nunca a tiro de 
revólver de los jarales, empleando toda su expe- 
riencia en los bosques para cazar a su hombre 
y salvarse él. La Reina avanzaba lentamente, 
bien a causa de su herida o bien porque tratase 
de sorprender a su perseguidor, y Juan amoldó 
su paso al de la Reina, Desde las doce de aquel 
día estuvieron siempre cerca uno del otro. 

Se ocultó el sol, pasó el crepúsculs y llegy 
la noche. Juan se arrastró bajo un espeso ja: 
ral y comió un poco de pan y carne, dió de eo- 
mer también a su perro y se tendió para des- 
cansar y dormir. 

El amanecer jlegó frío y elaro, con la hier- 
ba plateada y chispeante, con un lento caer 
de hojas secas, Cuando el sol salió, Juan es- 
taba otra vez sobre el rastro de la Reina, 

_ Llegó el momento en que la Reina no trató 


más de eseonderse, Dejó de pensar en zorpren- 
der a su adversario esperánaole embuscado; 
renunció a ocultar su rastro, Recobraba fuer- 
zas o la desesperación aumentaba su oOnergía, 
de manera que avarzaba más en su huída, aun- 
gue no pasase de todas maneras de unas cuan- 
tas millas al día, Empezó a describir un eíreu- 
lo acercándose al profundo “cañón”, donde 
Blaisdell y Bill Isbel habían encontrado el fin 
de sus días. La Reina había, evidentemente, de- 
jado a sus camaradas para hacer solo aquel fi- 
nal combate, pero ahora |trataba de reunirse 
con ellos. Por alguna parte, en aquella suledad,, 
el resto de la facción Jorth había encontrade 
vefugio. Juan dejó que la Reina le llevase a 
dondequiera que fuese, 


Ellen Jorth estaría con ellos. Juan ia había 
visto; había sido él quien había matado el ca- 
ballo de Colter y había cesado su fuego, por- 
que Colter se retiró llevándose consigo a la 
muchacha y protegido su cuerpo con el de ella. 
Más tarde o más temprano Juan llogaría a 
aquel campo. Allí estaría ella, El pensimiento 
de su obscura belleza perdida entre aquellos 
cuatreros, añadía una furia mortal a la sed 
de venganza que le impulsaba, Y si volvía a 
alardear de su degradación, ante sus Ojos, por 
el Dios que ya ella había clvidado que ja ma- 
taría y así acabaría eon la. raza de los. Jorth 

Llegó otra noche obscura y fría, sin estre- 
Mas; el viento gemía en la floresta. “Shepp”, 
estaba. inquieto; jmusmeaba el aire. Otra vez el 
triste aullido de un lobo rompía el sivencio; 
“Shepp” trató de escaparse. Durante: la noche, 
mientras Juan dormía, se puso a mascar la 


traílla de piek de buey y consiguió romperla y 


escaparse, 


Al día siguiente no hacía falta perro para. 


seguir el rastro de la Reina, La niebla y una2 
hgera lluvia habían puesto 21 cuatrero fuera 
de sí. Estaba exiuraviado y se daba cuenta de 
ello. Era extraño que un hombre maduro. eur- 
tido en cien combates, bañado en sangre, se 
sintiera lleno de pánico porque estaba extra- 
viado. Juan leía todo esto en su rastro, 

La Reina vagó por la floresta a través de 
la niebla hasta que llegó a.la boca de un “ca- 
ñón”. Era uno que conducía hasta el valle. La 
Reina no tardó en cescubrirlo y euando io des- 
cubrió le. sorprendió la noche. 


E! tiempo aclaró antes de amanecer, El sol, 
rojo y radiante, saitó por el este inundando de 
luz la cuenca. Juan vió que la Reina hanta se- 
guido adelante, esperando sin duda recobrar ¿o 
que había perdido. Pero en la obscurmias ha- 
bía trepado por 'as laderas cubiertas de mabn- 
zanita en lugar de volver por el “cañon”, (Y 
allí luchó contra aquellos extraños jares de 
nombre español, hasta que cayó cxhursto, 

Seguramente, esperaría a Juan escondido en 
aquella endiablada espesura, pero seguramonte, 
Juar seguía el rastro y ni una: vez vió una 


mancha de sangre sin sentir el mismo 2st:eme- 


cimiento. 
La Reína se dirigió hacia el Rim y final- 
mente se perdió de vista, ¿Había caído? ¿Es- 


AE 


taría oculto? Pronto vió Juan que seguía tre- 
pando. Sus ojos penetrantes sorprendieron el 
- movimiento de la maleza y pudo seguirie de 
cerca, cuidando de no acercarse al alcance de 
los revólveres que tenía. Así pasaron las inter- 
minatles horas úe la tarde y la caza siguió. 

Pasó otra noche. La luz del día era implaca- 
ble para el cuatrero, No podía ocultar su ras- 
tro. Pero en su último desesperado esfuerzo 
alcanzó un punto en el espesú monte, que Juan 
reconoció como próximo al lugar en que se ha- 
bía desarrollado e: combate en que Blaisdell 
perdió la vida y probablemente también Bill 
Isbei. Algo prevenía a Juan Ge que estaba lle- 
gando al final] dae la persecución. La Reina se 
acercaba al lugar de la cita de los cuatreros. 
Juan cruzaba rastrcs de caballo de varlos días, 


* que estaba seguro eran los suyos y de su gen-- 


ie. Hacia la derecha de aquella colin debía 
estar el profundo cañón que habia (frustrado 
sus esfuerzos para acabar con los cuatreros. Un 
sentido inefable de inminente catástrofe, de du- 
das y temores, ensombrecía la mente de Juan. 
Sentía necesidad de reposo, de alimento, pero 
su espíritu Je llevaba adelante de manera im- 
placabie. 

La reacción de la Reina duró hasta el borde 
de una cresta destuda de maleza y de hierba 
que estaba rodeado de la selva por tres lados 
y por el otro por un bajo desmonte que asoma- 
ba su cinta gris por encima de los pinos. La 
Reina se había arrastrado a través de este cla- 
ro dejando señales inequívocas de su e)udición. 
Juan inspeccionó los tres lados del bosque y i1 
elevación y no gustó del aspecto de ellos. Era 
más prudente mantenerse u cubierto y dar un 
rodeo hasta el sitio en que el rastro entraba 
en lu selva otra vez. Pero estaba cansado, hos- 
co y su eterna vigilancia empezaba a decaer. 
Sin embargo, procedió con considerable fatiga 
a borúear el claro, cuando, súbitamente, la vis- 
ta de un hombre sentado en el suelo y apoya- 
do contra un árbol le hizo detenerse. 


Miró para asegurarse de que sus ojos no le 
engañaban; muchas veces, las rocas 0 troncos 
de árboles caídos tenían un extraño parecido 
eon la forma de un hombre. ¿Sería aquél una 
alucinación de su mente que veía lo que desea- 
ba ver? Juan avanzó de árbol en árbol hasta 
convencerse de que la figura era en realidad 
un hombre. Estaba sentado, pero tenía la ca- 
beza erguida y las manos descansando sobra 
las rodillas y un examen más detenido enseñó 
a Juan que tenía un revólver en cada mano. 


¡La Reina! Por fin, había recobrado su va- 
lor. No podía arrastrarse nmiás lejos, no podia 


salvarse y con el valor de la fatalidad había * 


elegido el claro para hacer frente a su enemi- 
go y morir, Juan sintió admiración por el ban- 
dido. Avanzó fuera de los pinos con el rifle 
preparado. 

Un hombre atento no hubicra dejado de ver- 
le, pero la Reina no hizo el más ligero movi- 
mientc. Su rígida posición extrañó tanto a Juan 
que se detuvo con una exclamación, Estaba a 
unos cincuenta pasos de la Reina y al alcance 


-rrible y qué delgado estaba' 
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de los revólveres que tenía en las manos. Juan 


— ¡Reina! 


llamó: — ¿Pero *Jas"HBura 10 Se 
movió. 

Juan avanzó algenos pasos más con el rifle 
preparado para disparar en el momento en que 
la Reina levantase una de sus armas. Su in- 
mobilidad hizo correr el sudor frío por su fren- 
te. Se detuvo para fijar toda la fuerza de su 
intensa mirada sobre la inerte figura. Como 
un relámpago, atravesó la mente de Juan la 
idea de lo que pasaba. Reina estaba muerto, Se 
había apoyado contra el pino para enfrentarse 
con su enemigo y había muerto allí. No tenfa 
ni la sombra de una duda cuando avanzó de 
nuevo, Por fin la sangre de aquél no caería 
sobre sus manos. Gordon y Fredericks, en las 


ansias de la muerte, le habían producido he-- 


¡Qué ho- 
Aquellog cuatro 
días de huída habían sido un infierno para la 
Reina. 

Juan llegó hasta él y dió un salto al incli- 
narse a mirarle. Los revólveres estaban atados 
a sus manos. Una mirada rápida como un re- 
lámpago le mostró que le Reina había sido 
apoyado en el árbol y con otra descubrió las 
huellas de botas alrededor. 

— ¡Me han engañado! — rugió, y no se ocul- 
tó detrás del pino tan rápidamente que esca- 


ridas mortales. Juan se maravillaba. 


pase a la astucia de los cuatreros que le habían 


preparado la trampa. Sintió el golpe y la mor- 
dedura del plomo antes de oír el estampido 
del rifzie. Una bala había entrado en su ante- 


brazo izquierdo. Detrás del árbol vió una nube 


de humo blanco a lo largo de la cima del te- 


rraplén, el mismo sitio que su vigilante mira- 


da había señalado como amenazador. Varios 
fogonazos y estampidos denunciaron la embos- 
cada de los bandidos; 
corteza del pino y silbaron a su alrededor. 
Juan vió un hombre que salía de detrás de una 
roca y que corría inclinado buscando otra. Su 
rápido disparo le detuvo en la mitad del ca- 
mino. Cayó, se levantó y se arrastró hasta un 
matorral que apenas se ocultaba. Juan dispa- 
ró contra aquel matorral. No sentía dolor en 
el brazo herido, pero sentía aún el goipe y es- 
to, junto con la tremenda sorpresa del engaño 
y el desencadenamiento de una pasión, largo 
tiempo contenida, le hacía vaciar-el contenido 
de su Winchester con una terrible prisa de 
matar a aquel hombre. 

Aquella era la única carga que tenía para 
el rifle. La sangre y la pasión le habian seza:- 
do. Se maldijo a. sí mismo, y sus manos busca: 
ron en su cinturón. Había perdido su revólver; 
lo había atado bien, pero las correas estaban 
rotas. Sus enemigos volvían a disparar. Las 


balas se hundían otra vez en el pino. Juan se 


inclinó cuidadosamente y tomó uno de los re- 
vólveres de la Reina. Estaba vacio; los dos es- 
taban vacios. Juan volvió a mirar para deter- 
minar la dirección de las balas, y marcándose 
una línea desde donde estaba hasta la selva, 
corrió con todas sus fuerzas. Ganó el refugio. 
Gritos agudos le avisaron de que liabía sido 
descubierto y que se presumía la razón de gu 


las balas arañaron la 
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carrera. Volviendo la cabeza,.vió que dos o 
tres hombres descendían del terraplén, El re- 
lincho de un caballo asustado: cruzó el aire. 
Juan arrojó su rifle inútil y siguió por la 
ladera abajo siguiendo la línea de pinos más 
espesa y metiéndose entre los grupos de abe- 
tos. Corría con un remplino en la cabeza. Ne- 
cesitaba volver al campo donde Gordon y Fre- 
dericks estaban . enterrados y procurarse allí 
un rifle y municiones. Sentía la sangre calien- 
te que le corría por el antebrazo y, sin embar- 
go, ningún dolor. La arboleda era demasiado 
clara para ser buena cubierta. No se atrevía 2 
correr colina arriba. Su único camino era ade- 
lante y aún éste pronto se vió cortado por el 
declive, demasiado pronunciado para bajarlo. 


Se detuyo jadeando, y oyó el ruido de los cas-- 


cos que pegaban en la piedra y luego en terre- 
no blando. Sus. enemigos habían visto la direc- 


ción que había tomado. No gastó tiempo en, 


mirar; en verdad era inútil, pues mientras co- 
rria por el borde del precipicio hacia la dere- 
cha, sonó el estampido de un rifle y una bala 
pasó silbando por encima de du cabeza. Aque- 
llo dió alas a sus pies. Corrió como un venado 
saltando troncos, zanjas y rocas con log oídos 
llenos por el rumor del viento, hasta que sus 
ojos percibieron una espesa arboleda en el fon- 
do del precipicio, al lado de la pared, y saltó 
sobre la verde masa. Su peso le hizo atravesar 
las ramas superiores, pero después, sus brazos 
extendidos retardaron su caída hasta que aga- 
rró una rama delgada aue le dejó suavemente 
en otra más fuerte que sostuvo su peso y desde 
allí ganó el tronco por el que bajó hasta que 
todo encima de él era denso follaje y veía de- 
bajo el suelo. Seguro áe no ser visto desde 
arriba, avanzó suavemente y sin ruido por en- 
ire los árboles, libre de la opresión que ator- 
mentaba su pecho. 

Saltando un galacho que sobresalía, sombrío 
y cubierto de liqauen gris, se detuvo para escu- 
char y descansar. Un ligero golpeteo de cascos 
de caballos en la piedra llegaba desde arriba; 
Sus perseguidores se habían dirigido hacia la 
derecha y aunque descubrieran que había to- 
mado la dirección del “cañón”, por el momen- 
to se sentía libre y a salvo. Volvió su atención 
a la herida que tenía en el antebrazo. La bala 
se lo había atravesado sin romperle ningún 
hueso. Tenía la manga de la camiseta empapa- 
da en sangre. Se remangó y vendó fuertemente 
la herida, pero la sangre salía a través del ven- 
daje y le corría por la mano, Empezó a sentir 
un dolor sordo. 

No tardó mucho en decidir qué era lo mejor 
que podía hacer. For el momento había esca- 


pado y cualquiera que hubiese sido el peligro, 


había pasado. En un país accidentado y fron- 
doso como aquél no era fácil que le agarraran. 
Pero ya no disponía de más armas que un cu- 
chillo y le quedaba muy poca comida. Por con- 
siguiente, lo inmediato era buscar su último 
campamento, donde podría procurarse un Cfifle 
y municiones, cocer pan y descansar antes de 
volver sobre la pista de los cuatreros. Tenía 
razones para creer que aquel “cañón” era el 


. 
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mismo en que se había desarrollado el comba- 
te del Rim, 

Se levantó y siguió por debajo de los árbo- 

les hasta el espacio abierto y cubierto de hier- 
ba que veía ante sí, y, según avanzaba, con el 
paso lento y el ojo receloso de un indio su pen- 
samiento trabajaba. 
- La Reina, en su huida, se encaminó derecha- 
mente hacia aquel “cañón”, 
extraviado en la niebla, y cuando volvió a en- 
contrar su camino había hecho un esfuerzo 
heróico a traves de los matorrales de manza- 
nita para hallar el lugar de cita con sus ca- 
maradas, pero no había podido pasar de la lo- 
ma. Pensando una y otra vez sobre »]lo, Juan 
llegó a la conclusión de que la Reina, viendo 
que no podía llegar hasta donde le esperaban, 
había decidido esperarle en el claro y había 
muerto en- aquella -posición. Por una extraña 
coincidencia, sus compañeros habían pasado 
por allí y al verle y darse cuenta de la situa- 
ción, habían descargado los revólveres y le ha- 
bían apoyado contra el árhol para engañar a 
Juan y habían dispuesto la astuta emboscada 
que no había podido acabar con el último de 
los Isbel. Colter estaba probablemente en el 
fondo de aquel pian. Desde el combate en el 
rancho de Isbel, que ahora parecía lejos, en el 
pasado, aquel hombre se había convertido en 
un antagonista más fuerte y peligroso que ja- 
más habían sido ni Jorth ni Daggs. Antes era 
poco conocido de la facción Isbel y ahora era 
quien mandaba y dirigía a lo que restaba de 
la partida enemiga y quien tenía a Ellen Jorth 
en su poder. 

La pared del “cañón”, a la derecha de Juan. 
se volvía cada vez más alta y accidentada, 
y la de la izquieráa empezaba a mostrar lomas 
pobladas de árboles y al fin un borde cubierto 
de sauces al oeste y otro más bajo y salpicado 
de pinos por el este. Unos momentos de estudio 
hicieron reconocer a Juan el sitio en. que es- 
taba. En aquel “cañón” y a varias millas, es- 
taba el lugar en que la Reina había sorpren. 
dido el campamento de Juan. Por alguna parte, 
en aquella vecindad, estaba el lugar en que los 
cuatreros se escondían, 


En consecuencia, Juan procedió con la -ma- 
yor cautela, absolutamente seguro de que no 
perdería el más pequeño ruido, movimiento O 
cualquier cosa exiraña que se produjera en el 
silencio del “cañón”, El primero de sus sentidos 
que percibió algo fué el olfato, ¡Ovejas! Olía, 
con asombro, ovejas. Y desde el camino que 
seguía por entre los árboles veía en los espa- 
cios abiertos huellas de ovejas, Después oyó 
un débil tintinear de cencerros y, por:fin, cuan- 
do su mirada pudo alargarse algo más que el 
“cañón”, descubrió estupefacto una mancha 
grisácea que cubría vyariog acres de terreno. 
Millares de ovejas pastaban allí. Juan sabía que 
había varios de los rebaños de ovejas de Jorth 
por la mañana, pero no se había imaginado que 
estuviera hasta tan lejos, en el oeste, a más de 
veinte millas del “cañón” de Chevelon, No des- 
cubría pastores ni perros, pero sabía que tenia 
que haberlos en aque] inmenso rebaño v que 


hasta que se vió 
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cualquiera que fuera su astucia, no podría elu- 
dir el olfato de ellos, Sería mejor retroceder por 
el misma camino que había seguido y esperar 
hasta la obscuridad para atravesar el “cañón”, 
salir de é] y dirigirse hacia el punto que era su 
objetivo. Volviéndose inmediatamente, empezó 
a desandar lo andado, pero tasi en el mismo 
instante se vió detenido por el ruido de cascos. 

Venían caballos de la dirección que él quería 
tomar. Estaban cerca. Su rápida conclusión fué 
que los que le perseguían habían descendido al 
“cañón”. Una mirada circular le dijo que no 
tenía refugio cerca, No podía arriesgarse a es- 
perarlos allí. La selva era escasa y demasiado 
clara para ocultarse en una inspección deteni- 
da. Se vió obligado a yolver por el “cañón” 
buscando un refugio o un punto de la pared 
que pudiera trepar. Pegándose a la base de esta 
pared, pasó por el sitio en que había visto las 
ovejas. Siguió hasta que se inclinó bajo una 
espesura de sauces con ramas amarillas y del- 
gadas y masas de follaje verde que ocultaban 
la pared. Encontró despuég un recodo en la ro- 
ca, y mirando a través de los árboles descubrió 
una hendidura en la pared dez “cañón” oculta 
* por ellos, Un refugio completamente salvaje, A 
lo largo de la pared había señales de rastros de 
animales pequeños. El lugar era oloroso como 
todas las espesuras, pero no era seco, El agua 
corría allí por alguna parte. Juan respirg con 
más tranquilidad, Todos los ruídog habían ce- 
sado, menos los trinos de los pájaros y e] roer 
de los ratones silvestres, Una soledad ¡deal 
predominaba en la maleza decidió internarse 
más y esperar hasta que le pareciese prudente 
retroceder. 

La verde penumbra se aclaró de pronto, La 
luz volvió a venir de lo alto y descubría un 
“cañón” con un ensanchamiento que formaba 
un prado con un sendero en el centro y una 
línea de árboles a cada lado. 

Su sorpresa fué corta, El ruido de los ca- 
ballos detrás de él le hizo correr hacia 10s 
árboles. Pero aquella franja de árboleg era 
asimismo muy clara y había poca maleza, Po. 
dría esconderse en algún sitio,, pero teniendo 
la seguridad de que había perros de ganado en 
la vecindad, no pensaría en esconderse más 
que como último recurso, Log jinetes, quíenes 
fuerzn, podían lo mismo ser Pastores que no. 
Juan acortó Su paso para mirar hacia atrás. 
Aun no veía a nadie, pero seguía oyendo los 
caballos, aunque no tan cerca, 

Su ansiedad se convirtió en alarma, Ny €n- 
contraría sitio por donde escalar aquellas em- 
pinadas paredes. Jadeando se volvió a detener. 
La situación volvía a ser crítica, Su condición 
física era cada vez peor. La falta de sueño, de 
descanso y de alimento; la larga persecución de 
la Reina, la herida de su brazo y su desespe- 
rada fuga, le habían debilitado hasta el extremo 
de que si intentaba algún esfuerzo .grande 
fracasaría. Su astucia pesaba todas las proba. 
bilidades. 

La sombra de la pared y de log árboleg le 

ocultaban una cabaña que por fin descubrió. 
Estaba escondida por tres lados, con un peque. 
ño claro enfrente de la puerta, Era tan vieja 


y rústica como todas las que se napnia eucon- 
trado por aquellos “cañones”. Se aproximó con 
cautela y miró, La primera y rápida mirada 18 
dijo que estaba en desuso desde hacia mucha 
tiempo. Pero Juan no tenía tiempo para mirar 
mejor. El ruido del galope de los cabalios traja 
otra yez el desordenado torrente de sensacto- 
nes que le había impalsado a la desesperada 
fuga aún no hacía una hora. Su cuerpo se estre- 
mecía bajo el impulso del instinto. Volver seria 
peligroso; seguir adelante fatal. Esconderse era 
su única esperanza. ¡Hacia atrás no había es- 
condite! ¡Y el ruido de log castos de los Ca- 
ballog cada vez más cerca! Juan mantuvo un 
momento más: su dominio sobre sus instintog. 
Le era casi imposible dejar de correr. sentía el 
impulso animal y primitivo de escapar, Lo do- 
minó y se dirigió a la puerta de la cabaña. V16 
que aquella cabaña se juntaba con otra, Iba a 
asomarse a la puerta, cuando el ruido de los 
caballos y de voces cerca, le dió la seguridag de 
que no tenía un instante que perder. A través 
de los árboles vió formas que se movían, Ca- 
ballos; tenía que apresurarse, Aj entrar, su na- 
riz percibió el olor de madera y sus ojos no. 
taron el suelo sucio. La cabaña estaba aban- 
donada, Sus ojos cayeron sobre una escala que 
estaba apoyada en la pared. Miró hacia arriba y 
vió que conducía a un desván. Un impulso 
irresistible guíaba a Juan. Trepó por la esca- 
lera y se metió en el desván. Estaba alM obseu- 
ro como la noche, Se arrastró por las vigas, 
toscamente labradas, y se volvió hacia la en- 
trada tendiéndose y permaneciendo quieto... 
Lo que le pareció un momento interminable 
acabó cuaddo el ruido de los caballog sonaba 
a la entrada de la cabaña. Cesó, y a los oídos 
de Juan llegó el ruido de unas espuelas e an 
pisadas fuertes de unas botas. , 
—Bueno, querida, ya estamos Otra vez sn 
cosa, — dijo la voz fria e irónica de un tejano. 
—En casa; yo me pregunto, Colter, si ha- 
brás tenido tú una casa alguna vez... y una 
madre y una hermana... — fué la pS 
amarga y cáustica, o 


E] cuerpo palpitante y calenturiento de Juan 
se quedó: de prouto frío y rígido por la emo. 
ción. Sus mismos huesos parecían Convertirse 
en hielo, Durante un segundo su corazón dejó 
de latir, Una opresión le subía del pecho a la 
garganta. La voz de mujer era la de Ellen 
Jorth. Aquel era el acento que él recordaba en 
sus sueños. Había caído en el campamento de 
la facción de Jorth. El destino que había dis- 
puesto -el fin de aquellos de los Isbel y de lor 
Jorth que habían encontrado la muerte, había 
sido en verdad duro, pero ninguña prueba, ni 
aun la de la Reina, podía compararse con 
aquella desesperada que a Juan le quedaba 
por pasar. Había amado a Ellen Jorth tierna 
y desesperadamente, y había desdeñado escu: 
char lo que manchaba su reputación para te- 
nerla por una muthacha honrada, Por ella no 
había matado a su padre mi a su tío, debili_ 
tando o. perdiendo quizás la causa de los Isbel. 
Y la amaba ahora con horror sabiendo de sun 
propios labios que era indigna de su amor; 
la amaba más porque había sentido su terri. 
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ble verguenza, Y para él, para el último de los 
Isbel, había sido destinado el peor de los sinos. 
¿Quedar agarrado como una rata herida; verse 
compelido a permancer impotente mientrag oía 
y veia quizás cómo Ellen practicaba sus falsas 
insinuacicnes, Su voluntad, su promesa, SUu 
credo y su sangre le destinaban a ser el último 
hombre en aquella contienda. ¿Pero podría ya- 
cer allí para oír y para ver mientras tuviera un 
fuchillo y un brazo? 


XIV 


IGUIO el roce del cuero de las sillas sobre 
él suave césped y el de las pisadas de los 
caballos sueltos, 

Juan oyó un ruido en la puerta de la 
cabaña y después el golpe de un cuerpo duro 
contra la madera, Movió lentamente la cabeza 
para mirar por una hendidura entre dos tablas. 
Vió el brillo del cañón de un rifle apoyado 
contra el marco de la puerta y cómo ésta se 
_obscurecía. Ellen Jorth se sentó con un largo 
suspiro de cansancio, se quitó el sombrero, y la 
luz brilló en el cabello castaño, que caía en una 
gruesa trenza, Veía su cuello curtido. Llevaba 
una blusa gris, sucla y "ota, que colgaba de 
sus hombros delgados, 

—¿Qué vas a hacer ahora, Colter? 
guntó de pronto, En su voz 
que Juan no recordaba, 

—Nos quedaremos aquí — fué la respuesta 
seguida por el tintineo de las pisadas de unas 
botas con espuelas, 

—Yo no quiero estar aquí — declaró Ellen. 

—Me pone mala pensar que el tío Tad se 
murió ahf, solo, abandonado, sufriendo... 

. —Convengo en que es un PO0co duro para tí. 
Pero ¿qué otra cosa podemos hacer? 

Siguió un largo silencio, que Ellen no inte- 
rrumpió. , Goa 

—Han ocurrido muchas Cosas desde esta 
mañana — dijo Colter, — Somers y Springer 
han vuelto y Antonio se ha ido... Y ahora, la 
verdad, Ellen..,, ¿no has oído tiros de rifle 
por alguna parte? de 

—Sí — respondió ella sombríamente, 

— ¿Hacia dónde? 

—Me parece que del lado del 
bastarte lejos, 

—Eso es lo que yo creo y lo que me hace 
pensar muCho, Ya sabes que Somerg pasó por 
el último campo de los Isbe] y que cavó en 
una sepultura para encontrar jos cuerpos de 
Gordon y de Fredericks y de otro que no cono. 
cía. La Reina cumplió su palabra y se presentó 
en el campo de los Ishbel y mató a todos esos. 
Pero o él] o Juan Isbel se marcharon dejando 
un rastro de Sangre. Si era de la Reina ya pode_ 
mos apostar a que Juan Isbel estaba detrág de 
él; y si era de Juan, la Reina será el que per- 
sigue. 

Apostaría que uno de los dos, Juan o la 
Reina, están muertos; y espero que sea Juan, 
porque, si no, es el último de la banda de Isbel, 
y puede ser que yo sea el último de la banda de 
Jorth... No tengo muchas ganas de encontrar- 
me con ese mestizo y por eso es por lo que digo 


— pre- 
había una nota 


terraplén, 


que nos quedaremos aquí. Este es el mejor es. 
condite que hay en todo el país. Tenemog Co- 
mida, agua y pastos para log caballos, 

—¿Yo quedarme contigo aquí sola? 

El tono parecía una contracción con el sig- 
nificado de las palabras. Juan contuvo el alien- 
to, pero no podía dominar la creciente agita. 
ción que parecía presagiar algún choque in- 
esperado. Lo sentía e imaginaba que sería la 
catástrofe que provocaría el sometimiento de 
Ellen Jorth a las preposiciones de Colter. Pero 
en lo más hondo del corazón de Juan vivía algo 
que no podía morir, algo que no podía matarse 
con palabras. ¡Qué atroz era aquel momento de 
silencio! ¡Cómo comprendía que si su- inteli- 
gencia y su emoción habían creído Sus pála- 
bras, su alma no las creía todavía! 

—Colter — dijo ella, — Entra mis paque- 


"tes y mis mantas en la cabaña. 


—Voy — dijo él de buen talante, 

Juan vió a Ellen colocar el rifle en un hueco 
entre dos leños y luego volverse lentamente d6 
espaldas a la pared. Juan la conoció entonces, 
aunque algo nuevo eneontró en ella, La som- 
bría expresión de su cara parecía de la de una 
mujer mayor y más grave. Su mirada fija y 
su mente en Suspenso esperaban algo, 

Juan, en su coviemplación ansiosa de ín es- 
ra amada, no comprendió en el primer ¡rstan- 
te el significado de su expresión. Pero rápi- 
damente la interpretó como la sombría deci- 
sión de una mujer que no puede resistir más. 

Cclter apareció en la puería Mevando un ro- 
Ho de mantas y un paquete, 

—HEchalos dentro — dijo ella. — Creg que 
no hay necesidad/de que te molesteg entrando. 

Aguello enfadó al hombre, Con una larga 
zancada atravesó el umbral y arrojó las man- 
tas a sus pies y el paquete encima de ellas, 
Después se sentó deliberadamente en la puer- 


- ta, ccntemplándola, 


—Bueno, Ellen, me parece que “eso. lo va 
mos a solventar ahora mismo. 

— ¿Sí? — preguntó Ellen. 

—Voy a poner las cosas del mismo modo 
que estaban antes y aún mejor, — declaró, 

—¿Qué quieres decir? — preguntó ella. 

—Ya sabes lo que quiero decir. 

—Fuede ser que no lo sepa tan bien, Lo me- 
jor en Que hables claro, 

—La última vez que te puse las manos en- 
cima me golpeaste y cuando me acuerdo de eso 
me irrito. 

—Pues volveré a hacer lo mismo si tratas 
de ponérmelas otra vez — .Gijo ella con una 
mireda dura y una arruga entre las dos cejas. 

—He estado esperando a que me amases — 
deciaró él con un gesto que no estaba del todo 
desprovisto de una emoción dignificada. 

A aquellas palabras del cuatrero, Juan sintió 
un escalofrío, 

Ellen había empezado a hablar, cada vez 
más fuerte, pero Jas primeras palabras de su 
discurso se perdieron para Juan. 

—... 4 ti? Yo nunca te he amado y nunca 
te amaré, 

—-—Pero mujer, yo te he abrizado y besado. 
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—Sií, así lo hiciste, bruto, cuando estaba tan 
abatida y tan débil que no podía levantar una 
mano. 

—¡Aaah! ¿Quiere eso decir que no: podría 
hacerlo ahora? 

-—Haz la prueba Colter. 

——Puede ser que la haga ahora — siguió él. 


—— Pero ahora me extrañan muchas cosas. ¿De 
manera que Daggs no era nada para ti? 
—Lo mismo que tú — afirmó ella, — Me 


perseguía cuando era casi una niña, bace mus 
cho tiempo. Yo no había conocido más que 
hombres: como él y no podía estar a cada hora 
del día, a cada instante rechazándolos, Además, 
NÓ me importaba. Era una uniña y un beso no 
significaba nada para mí. Pero cuando empecé 
a saber... — Ellen bajó la cabeza en silencio. 

— ¿Y esperas que me crea eso? — preguntó 
él ccn ironía. 

— ¡Bah! ¿Qué me importa a mí que te lo 
creas o no? — gritó ella levantando la cabeza. 

—:¿Qué me dices de Bruco? 

— ¡Canalla! Mentía, Colter y cualquiera que 
fuese medio hombre siquiera hubiese conocido 
que mentía. 

—Pues Bruce se jactaba de que tú eras su 
amante. os 

Ellen miró hacia la puerta por encima de la 
cabeza de Colter, a la selva, como si ésta fuese 
su único refugio. Evidentemente, sentía que 
aquel hombre hacía más de Jo que dejaba co- 
nocer en su lenta charla. Cerró los Jahios con 
firmeza como para ocultar su temblor o con- 
tener su apasionada lengua. Todavía no temía 
Ellen Jorth a aquel hombre, pero empezaba a 
temer la situación, El corazón de Juan era un 
caos de convicciones rotas. Nada era verdad. 
Podía despertarse de un momento a otro de 
aquélla pesadilla. Sin embargo, sentía la inmi- 
nencia de un gran momento, de un relánipago, 
de un trueno... 

—¿ Y bien, Ellen, qué me dices de Juan Is- 
bel? Nuestro amigo el mestizo, que te trataba 
con tanta familiaridad, 


Ellen :Jorth se estremeció como al gOlpe de 
un látigo y su cara morena adquirió un tono 
escarlata deslucido y palideció poco a poco. 

——Maldito seas, Colter! — prorrumpió con 
furor. — Quisiera que Juan Isbel entrase por 
esa puerta o que saltase de ese desván, ¿Sa- 
bes que mató a Greaves por difamarme y que 
te mataría a tí por tus asquerosos insultos? Y 
¡cómo me gustaría verle haciéndolo...! Em- 
bustero, ladrón... Me engañaste resperto de 
la muerte de mi padre y yo sé por qué. Ro- 
baste el oro de mi padre y ahora me quieres 
a mí y esperas que yo caiga en tus brazos... 
¿Es que no distingues una mujer decenie? ¿Han 
sido decentes tu madre y tus hermanas.,..? 
¡Bah! ¡Es predicar en desierto! Pero escucha 
esto, Colter. No soy lo que tú te crees; nc soy 
la pícara que vosotros, mentirosos, habéis que- 
Tido hacerme. Soy una Jorth; no tengo casa 
ni familia ni nada y me ha visto obligada a 
vivir con hombres tan viles como Daggs y co- 
mo tú, pero he sido honrada, ¿lo oyes, hon- 


ra una voz jadeante. 


rada y. toda vuestra podredaumobre no me pue- 
de contaminar. : 


Colter se enderezó en toda su estatura y su 


laxitud se desvaneció. También se desvaneció 
el frío que helaba la mente de Juan convir- 
tiéndose en ardiente llama. 

Silenciosamente, sacó su cuchillo y quedo 
vigilante con los cjos como los de un gato 
montés. En el momento en que Colter se acer- 
case lo suficiente al borde dej desván, salta- 
Tia sobre él; pero ahora podía esperar. Colter 
tenía un revólver al cinto y no debía dejarlo 
la opertunidad de sacarlo. 

-—¿De modo que querrías que Juañi Isbel 
estuviese aquí? -— inquirió Colter, — gi te 
hubiera tenido un poco de lástima, con esto se 
habría acabado. 

Con un movimiento del brazo, tan rápido quo 
Eller no lo pudo esquivar, la empujó envián- 
dola a través de la cabaña y quedándose en 
la mano una manga de la blusa, Extendió ella 
los brazos para rechazarle, Juan se enderezúó 
temblando como una hoja. Colter se hallaba de- 
masiado lejos y por ciego que estuviera otría 
el ruido y tendria tiempo de inutilizar el es. 
fuerzo que el hiciera. Volvió a aplicar el ojo 
a la hendidura de las tablas. 


Ejlen no retrocedió, ni gritó ni se movió. El 
instinto de la lucha se veía en todas las líneas 
de su cuerpo y la magnífica llama de ¿us ojos 
hubiera contenido a un bruto menos endure- 
cido. El largo brazo de Colter pasó por entro 
los dos de Ellen y acabó deu arrancarle la blu- 
sa exponiendo sus hombros blancos y redondos 
y su palpitante seno, que instantáneamente se 
volvió de color de púrpura. 

Dominada por la tremenda violencia des 
bandido, Ellen cayó de rodillas, con los ojos 
dilatados y la cara-blanca, tratando de cubrir 
su desnudez con lcs brazos cruzados, 

E: aquel momento sonó fuera el rápido ba- 
tir de los cascos de un cabalio y Colter se 
detuvo. 

—. ¡Infierno! — exclamó. — ¿Quién sorá? — 


Con rabia arrojó los restos de la blusa a la 


cara de Ellen y se volvió hacia la puerta. Juan 
vió a Ellen tomar la blusa y tratar de cubrirse 
con ella, mientras se apoyaba en la pared y 
miraba hacia la puerta. Las pisadas del caballo 
se detuvieron en la misma puerta, 


—Colter, hay mucho que hacer — dio fue 

—Quisiera que lo hubieses hecho tú la in- 
terrumpirme, Springer — ecntestó Colter con 
frialdad y acritud. 

—Sí, eh? No tardarás mucho en olvidar. a 
la señora — contestó Springer. — En cuanto 
tenga aliento para contarte... 

— ¿Dónde está Scmers? 

—Hecho añicos, si mis ojos no my eEenga- 
ñaron. 

— ¿Dónde 
Colter. 

—Entre los jarales de aquel «desmonte. No 
me esperé a ver qué le pasaba. Pero estoy se- 
guro que le entró en el cuerpo algo de plomo. 


está? — volvió a preguntar 


LUCHA A MUERTE 


Se hundió como una gallina a la que se le 
«corta el cuello. 


* 


—¿Dónde está Antonio? 

—Huyó. 

—¿Y la Rema: — siguió Colter después dy 
una pausa. 

—-Muerto. 

Siguió un silencio que daba escalofríos au 
Juan. Veía a la joven levantarse apretando la 
blusa contra su pecho con una mano y con la 


otra extendida hacia la puerta, con una extra- 


según sospechamos y quedó muerto así. 


hábil, 


'seseondido por el árbol-.y no le veía bien, 


ña y casi frenética mirada. 

—Bueno, habla — ordenó Colter con aspe- 
reza. 

—JHay muchas novedades, -Colter, pero. todas 
interesantes. Somers y yo nos llevamos a An- 
tonio con nosotros y dejamcs a su muier con 
las cvejas. Nos dirigimos al cañón y subimos 
a la cima de aquella loma. Allí encontramos a 
la Reina. La cosa más curiosa que fte puedes 
imaginar. Se había sentado contra un pino pa- 
ra esperar a Juan Isbel que le seguía la pista, 
To- 
davía estaba caliente cuando le encontramos. 


.Somers dió en seguida con una trampa que po- 
 díames hacer, Levantó a la Reina y ie sentó 


contra un árbol ctra vez y ie ató un revólver 
a cada mano. Lo más curioso es Que las dos 
pistolas de la Reina estaban vacías. Le deja- 
mos allí y nos fuimos a un desmonte, 2 unos 
sesenta metros -y esperamos bastante tiempn. 
Pero, por fin el mestizo llez3. ¡Es demasiado 
demasiado indio! No cruzó el ciato, si- 
no que le dió la vuelta y desde alli vió a la 
Reina. Era divertido verle. Después de un mo- 
mento preparó su rifle y avanzó hacia 1a Rei- 
na. Entonces quise yo tirar, pero Somers me 
dijo gue era mejer esperar para asegurar el 
tiro. Cuando llegó hasta la Reima estaba medio 
pers 
yo no podía esperar más. Los dos, Somers y yo, 


- empezamos a disparar. Somers se descubrió y 
" entonces es cuando Juan Isbel le vació encima 


un cargador entero del rifle y después se esca- 
pó corriendo. No tardé mucho en figurarma 
que se le habían acabado las municiones, Cuan- 


_do le vi correr me convencí de eilo. Volvimos 


entonces por los caballos y echamos cCetrás de 
él. No tardé en verle correr como un. venado 
por la loma abajo; yo grité y corrí detrás de 
él. Entonces fué cuando Antonio me dejó, Le 
perdí de vista y le seguí por las manchas de 
sangre que dejaba en las piedras hasta que ya 
no pude seguirle más, Debió tirarse per algu- 
no de los precipicios, porque de otra manera 
le tenía que haber visto. Encontré su rifle y 
aquí te lo traigo para probarte lo que digo. 
Tuve que retroceder fuera de! Rim y troté da 
prisa cañón abajo. Está cscundido en a:guna 
parte, cerca de ¡ia pared del oeste, malkerido, 
si yo sé algo del color de la sangre. 


—Me asombras — rezongó Colter. 
—¿Qué hacemos, Colter? -— inquirió Sprin- 
ger con ansiedad. — Si somos listos podemos 


acorralar al mestizo; es el último de los Isbel. 
—Más que eso, es el último del ejuipo da 
Gastón Ishel — declaró Colter; — y si puedes 


a 


enseñarme la sangre de que hablas, yo le pue- 
do seguir el rastro. 

—Ya te la enseñaré — dijo el otro C.uatrero, 
— Pero escucha. ¿No sería mejor que miráse- 
mos sí ha cruzado el cañón? No creo que lo 
hiciera, pero es mejor asegurarse; Lo d¿sbemos 
tener por algún sitio a lo largo de la pared 
oeste del cañón, No tiene armas, no lubiera 
corrido nunca de aquel modo sí las tuviese. Es 
nuestro, Colter. 

—Todavía a aquel cuchillo — panderá 
Colter. 

—No “tenemos que preocuparnos de eso -—- 


afirmó el otro. — Está malherido. Todo lo quo 


tenemcs que hacer es volver a buscar el ras- 
tro de sangre y seguirlo cor cuidado. Estará 
esconúido por ahí como un ¡obo lisiado. 

—Springer, hay que acabar con ese mesti- 
ZO silbó Colter, — Daría diez años de mi 
vida por meterle el cañón de mi revólver en 
la buca y disparar después. 

—Muy bien. Pues manos a la obra. Puede 
ser que no tengas que perder más que diez mi- 
nutos, porque te aseguro que yo sé par dóndsa 
podernos encontrarle. Yo podía haberlo hecho 
solo; pero, Colter, me parece que tenía un po- 
co de miedo. 

—Léjame ón caballo y vé delante --- dijo 
Colter bruscamente — Yo tengo que hacer 
aquí en la cabaña. y 

— ¡Ajajá...! Bueno, Colter, seguiré un poco 
hacia abajo y te esperaré. No quiero persegutr 
solo a Juan Isbei. Le tengo uu poco de apren- 
sión a aquel cuchillo que empleó en Greaves. 
Y me parece que debías dejar a esa pícara de 
Jorth mientras. 

—8Í, Springer, eto tengo que atarla. — Su 
voz se hizo ininteligible y los pasos que se per- 
dían atestiguaban que Springer se alejaba len. 
tamente. 

Juan había escuchado con toda su atención 
para io perder ni una sola sílaba, mientras 
su mirada descansaba sobre Hllen Jorth, que 
estaba al lado áe la puerta, Todas las líneay 
de su cuerpo demostraban que ella tambien es- 
cuchaba con atención. Estata de espaldas a 
Juan de manera que éste no podía verle la 
cara. Y no quería ver, pero no podía evitarlo, 
sus hombros desnudos. Ellen sacó la vabeza 
por la puerta y la retiró enseguida levantando 
lentamente uno de sus desnudos brazos. Era 
el izquierdo y llevaba las marcas de los dedoa 
de Colter. Dió un pequeño grito. Sus ojos se 
agrandaron con une mirada fija. Se habían in- 
clinado hacia la mano que acababa de apartar 
de uno de los peidaños de ¿a escalera. Sobra 
la mano y la muñeca relucía una roja mancha 
de sangre. 

Juan sintió un vuelco convulsivo en el co- 
razón y comprendió que había dejado un ras- 
tro de sangre al empinarse por la escalera. 

Ellen Jorth se puso pálida, sus Ojos se di- 
lataron. En aquel instante su razón concertaba 
la sangre que había en la escalera con la huída 
de Juan. 

Se apoyó un momento +*n ía escalera ¿inmó- 
vil como una piedra, excepto por el jadea que 
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levantaba su pecho y su mirada fija se trans- 
formó en un relámpago comprendiendo lo to- 
davía incomprensible al dirigir la mirada por 
la escalera hasta el desván. No veía nada, pe- 


7. yo sabía que Juan estaba allí. Una maravillo- 


sa transformación se operó en su cara y en to- 


da su actitud. Despacito, ocultó su mano ensan- 
' :grentada detrás de sí mientras que con la otra 
“sostenía aún la blusa contra su pecho. 


El paso lento da Colter volvía a senar en 


“el exterior. 


Ella se retiró dé la puerta y se ES en la 
pared en una actitud de extraordinaria blan- 
dura, como si el acero de su cuerpo se hubiese 
fundido y: cuando Colter entraba, Juán Isbel 
miraba con asombro aquelia transformación. 
La veía, pero no podía comprenderla. 

—Colter, he oido todo lo que te decía Sprin- 
ger — dijo ella, Su aspecto confundía también 
á Colter y su voz parecía conmoverle visible- 
mente. 


«Bueno ¿y qué? — eontestó con dureza po- 


niendo uno de sus pesados pies en br umbral. 


- La miraba con malignidad. 


—-Tengo miedo — suspiró elia; 
—-¿De quién, de mi? 


—No, de Juan 1sbel. Puede matarte y en- 


tonces, ¿qué sería de mí? , 


—¿Quéte ha dado de pronto? — rezongó él. 
—Colter, hace un momento te odiasa, pero 
ahora, con Juan Ishel oculto por los alrededo- 


“yes, vigilando y dispuesto a matarte y Puede 


ser que a mí también, ya no te odio más. Llé- 
vame contigo. 

—¿Has perdido el coraje? 

- — ¡Por Dios, Coltier! ¿No la ves? — implo- 
ró ella. — ¿No quieres Hevarme eontigza? 

—-“Sí quiero y así lo haré en seguida — re- 
plicó €l sombriíamente, — Pero espérate a ques 
le haya apagado las luces a este Juan Isbel. 

—No — gritó eila. — Llévame eontigo, por 
ahora y seré lo que tú quieras Que sea y dejaré 
que hagas conmigo lo que te parezca. 

Toda la gigantesca figura de Colter se ez- 
tremeció. De un salte cruzó el umbral y se acer- 
eó a ella. 

— ¡Estoy loco o lo estás tú? — pregunté con 
voz sorda. En su cara se retrataba el mayor 
asombro. 

—S1, te quiero, Colter — ¿eptéb ella acer- 
ceándose un poco más a él, con su cara pálida 
levantada y sus negros ojos incomprensibles 
en su elocuencia misteriosa, — No tengo más 
amigo que tú... seré tuya... ya estay perdi- 
da... qué importa... Si quieres, llévame con- 
tigo ahora... antes de que me mate, 

—Ellen Jorth, esto es algo muy lextraño — 
contestó é€l..— ¡Dijiste la verdad euardo afir- 
maste que no habías sido nada de Bruce? 

—Si, dije la verdad. 

—¿Y por qué me insultaste econ todos los 
epítetos que se te vinieron au la boca? 

——Estaba enfadada. Queria que me dejases 
sola. 

—¡Enfadada! No estoy seguro de ques no te 
hayas vuelto loca o que mientas ahora tam- 
bién. Hace una hora no podía ni tocarte, 
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—Pero ahora sí puedes... si me nrometes 
que me llevarás lejos de aquí. Este lugar me 
asusta, No podría dormir. aquí sabiendo que 
Juan Isbel está cerca. ¿Podrías tú? 

—KNo creo que :áurmiese muy bien. 

—Entonces vámonos. 

E: movió la cabeza de águila con ronetacla 
y la estudió detenidamente con desconfianza. 

- —Eso de que seas ahora tan buena. — 
dijo con irónica entonación. 

—No te acuerdes de lo pasado — contestó 
con wna pasión tan sombria como la de él. — 
Ahora mi oferta “está hecha. 

—Tiene que haber una mentira en algo de 
lo que haces — .Murmuró él torvamente. 

— ¿Puedo hacer más? — preguntó ella, 

-—NO, pero todo es mentira — eontestó .— 
Tú quieres que te lleve a algún sitio y luego 
escaparte... Sabe Dios qué piensas. Las mu- 
jeres son todas mentirosas. 

Evidentemente, no podía creer en su extra- 
ña transformación. 

— ¡Llévame contigo! — imploró tendiéndolo 
primero un brazo y luego el otro. 

Colter había saliado hacia adelante con la 
cara radiante a encontrar su brazo, pert euan- 
do el brazo de ella se tendía 4 su cuello vió la 
mano y la muñeca llenas de sangre. Aquello 
apagó de pronto sn “ardor. Levantó la cabeza 
como un ave de presa. 

— ¡Sangre! — murmuró y la EROS de los 
brazos. — ¿Qué quiere decir eso? ¿Ta has cor- 
tado? Estate quieta. 

ElHen no podía librar su mano. 


—Me he hecho un arañazo — dijo. 
—-¿Dónde? ¿Y cómo te salió tanta sangre? 
—ENen, tú tienes a ese mestizo aquí — dijo. 


Ella no hablé ni se movió, Tuvo un princi- 
pio de decaimiento, pero sólo resultó una trans- 
formación de su blandura en un rapto de fre- 
nesí. Y en esta :ransformación había la maes- 
tría que había caracterizado su primer cambio. 
Quelaba descubierta su traición, pero ella ya 
sabía lo que tenía que hacer en cualquier caso. 

Celter. puso una de Sus ranos en lí escala 
y la retiró con la palma' hacia ella para que 
viera la negra mancha de sangre. 

—-Mira. 

—-—Si, ya veo — nte ella, 

* La pasión transformó a Colter. 

—Todo eso de que nos marchásemos de aquí, 
de que te entregarías a mí, eran mentiras. 

—-—No, Colter, te he dicho la verdad. Me iré 
contigo aun ahora si le perdonas — murmuró 
la última palabra haciendo un movimiento- con 5 
la mano hacia el desván. 

—-¿Eres capaz de amar a ese mestizo, a ese 
Isbel? ¿De veras eres eapaz de amarle? 

— ¡Con toda mi alma! Y ese amor ha sido 
mi gloria y podía haber sido mi salvación, pe- 
ro ahora me iré contigo al infierno si le vner- 
donas. h 

Colter rugió una imprecación somo si algo 
de respeto brotase del fondo de su sórdida 
alma. Í 

—Jorth saldría de su sepultura si este Isbel 
te lograse a tí 
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—Apresúrate, apresúrate, antes de que ven- 
ga Springer. Creo que le he oído ilamar. 

—No voy a perdonar ni a Isbel ni a tí — 
respondió él, y con un gesto sombrío y signifi- 
cativo, empezó a subir la escalera. 

La tensión de Juan Isbel había llegado a su 
grado máximo y se preparaba para saltar so- 
“bre Colter en cuanto empezase a subir la cs- 
calera. Pero Ellen, con un grito penetrante, 
tomó el rifle de donde lo había dejado y lo 
levantó, apuntando, 

—.:¡Colter! 

El grito con que DIS AneGió su nombre le de- 
jó helado. 

—Vas a perdonar a pl Isbel, 
ese revólver! 

—Sí, Ellen, sí. Cuidado ahora. Dejaré que 
Juan Isbel se escape — tartamudeó.. 

— ¡Suelta el revólver! ¡No te vuelvas, Col- 
ter! “¡Que te mato!” 

Pero ni aun entonces supo comprender el 
espíritu de la mujer. 

—Vamos, Ellen — dijo en voz más alta y 
enfadada; y como arrastrado por una duda 
fatal de la inmovilidad de ella, empezó a vol- 
verse. 

Sonó una detonación. El rifle vació su con- 
tenido en el pecho de Colter, quien dió un brin- 
co soltando el revólver; sus manos se tendie- 
ron hacia ella y en su cara se reflejó una sor- 
presa terrible. 

— ¡Dios me ayude! — murmuró con la voz 
“ahogada por la sangre. Y la alcanzó con sus 
manos temblorosas. — ¡Bribona! te voy a... 

Otra vez sonó el rifle. Cuando él, en su caí- 
da, se inclinó sobre ella, Ellen tuyo que saltar 
a un lado, y aun así su mano crispada le arre- 
bató el rifle. Luego, en una convulsión se do- 
bló, tratando de incorporarse sobre sus espal- 
das, pero pronto quedó tendido sobre el suelo 
en un horrible espectáculo. La joven retroce- 
dió con los brazos abiertos: el horror borraba 
la pasión de sus facciones. é 


¡Deja caer 


De fuera llegó una aguda llamada y el so- 
=niáo de pasos rápidos. Ellen se apoyó en la 
pared mirando aún a Colter. 

— ¡Eh! Colter. ¡Qué tiros son esos? — pre- 
guntó Springer sin aliento. 

Cuando apareció su forma en el umbral, 
Juan volvió a reunir sus fuerzas para un salto 
tremendo. La mirada de Springer cayó prime- 
ro sobre la mujer, y quedó atónito. Después 
pasó a algo que había en el suelo y sus ojos 
reflejaron un indecible horror. 

-—¡Le has matado tú, bribona?! -—— gritó. — 
Ellen Jorth, si le has matado tú, y0... — S6G 
acercó a donde Colter yacía. 

Entonces Juan se levantó silenciosamente, 
y, como un tigre, se dejó caer en el vacío bra 
el cuatrero. Este miró hacia el techo cuando 
Juan saltaba, y gritó. Uno de los pies de Juan 
le alcanzó de lleno en la cara y le lanzó contra 
la pared, donde dió con la cabeza. Juan cayó 
pero se levantó de un salto cuando Springer 
sacaba su revólver. Entonces Juan se precipitó 
hacia adelante con un fuerte movimiento del 
brazo... y no miró más, 


Ellen corrió fuera de la puerta, y una vez 
en la hierba se desplomó sobre sus rodillas, 
El sol, vivo y dorado, resplandecia sobre sus 


brazos y espaldas, desnudos. Juan tenía un pie - 


fuera del umbral cuando la vió y voló atrás 
para recoger su blusa. Tomando entonces una 
manta, Juan volvió a. salir. 


—:¡ Ellen, Ellen! — gritó. — Todo se ha 


acabado — y alcanzándola, trató de envolver- 


la en la manta. 

Ella se abrazó con fuerza a sus rodilla 
Juan no veía más que sus grandes y angustia. 
dos ojos. 


—Hag... has... : 

—Sí, todo ha acabado. La guerra Isbel- 
Jorth ha acabado. 

—Gracias a Dios — exclamó ella con voz 
triste. — ¿Y tú, Juan, estás herido? ¿Aquella 


sangre que había en la escala? 

—S$í, en el brazo. Mira, pero no es nada, 
Ellen, déjame que te cubra con esta manta, — 
y envolviendo la manta alrededor de sus hom. 
bros, le rogó que se levantase, pero ella no ha- 
cía sino apretar más las rodillas de Juan es- 
condiendo en ellaz su cara. 


—Ellen, no estés así arrodillada — imploró 
Juan. 

—Juan, Juan —- gimió la joven sin mover- 
se. Trató £l de levantarla, pero. pesaba demz- 
siado para su brazo herido. 


—Yo maté a Colter, yo le maté. Tenía que 


matarle; le había ofrecido que me escaparía 
con él... 
— ¡Por mí! — gritó él con ternura. — 


¡Ellen, Ellen! Parece que el mundo se acaba. 
Sí, le mataste, pero no lo digas tantas veces, 
Me salvaste la vida, porque yo nunca te hubie- 
ra dejado partir con él. Sí, tú le mataste y tú 
eres una Jorth y yo soy un Isbel. ¡Los dos 
tenemos sangre en las manos! ¡Yo por tí y tú 
por mí! 

Las notas de ruego y tristeah; de su voz ani- 
maron a ella, que aflojó su abrazo para levan- 
tar la cabeza y mirarle. Trágica y significati- 
va, postrada de rodillas, le conmovió. 

-—Sangre en mis manos — murmuró. — Fué 
horrible matarle así, pero todo lo que me im- 
porta en este mundo es tu perdón y tu fe, que 
ha salvado mi alma. 


—No hay nada que perdonar, chiquilla. Na- 
da, nada, Ellen. 

—Yo te engañé — gritó eMa. — ¡Yo te en- 
gañé! 

—-HEllen, escucha, amada mía. — El tierno 


llamamiento trajo su cabeza a sus rodillas. —- 
Yo nunca creí lo que tú misma me querías 
hacer creer. Te lo juro por la memoria de mi 
madre muerta, que nunca, nunca creí lo qus 
decían. 

— Juan, ¡te amo, te amo, te amo! — excla- 
mó ella con apasionada y exquisita ternura. 

—Ellen, no puedo levantarte — dijo Juan 
temblando de emoción y señalando su brazo 
inútil, — ¿pero puedo por lo menos, arrodi- 
llarme junto a tí! 


FIN 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Como consecuencia de una intriga palaciega, es asesinado el marqués de 
Poza adicto al príncipe don Carlos. Muere envenenado el marqués de Ber- - 
gen, Ruy Gómez desobedece al rey. Este, bajo la sugestión de la prineesa 


de Eboli, organiza una fiesta campestre. Fracasa el intento de fuga, del 
barón de Montigoy. La esposa de Ruy Gómez se une al cardenal Espinosa, 
para combatir al príncipe don Carlos. Una carta comprometedor;. para la 
de Eboli, va a parar a manos del rey. Al príncipe don Carlos le roban 
documentos comprometedores. El paje Luis, prepara la fuga de don Carlos, 
pero fracasa en su intento. Se sospecha, que Luis sea el misterioso per- 
sonaje, que llaman El Diable. Los inquisidores .le tienden una celada al 
paje. Este, a su vez, logra encerrar a su enemigo, fray Bernardo, El co- 
mendador Maldonado es víctima de una intriga del paje. Fracasa la ten- 
tativa de fuga del príncipe don Carlcs; muere éste y Luis y doña Blanca 
huyen, después de descubrirse guien es el diablo de Palacio. Muere enve- 
nenado Ruy Gómez, El marqués de Poza, al que creían muerto sus ent- 
migos, aparece de nuevo y se dispone a buscar a doña Blanca y a Luis, 
Este provoca un desastre en Jas tropas españolas que luchaban en Flandes. 


El marqués de Poza se encuentra con don Juan de Austria, 


EÑORES — dijo el re- 
a cién llegado, — me ale- 
dia jaba con intención de 

ed volver, y sólo quería 
buscar a mi amigo el 
marqués de Castro pa- 
ra felicitarle por el 
buen gusto que ha teni- 
do en elegir el rico aderezo de esmeral- 
das que anoche lucía su linda esposa en 
el cuarto de la reina; porque el tal ade- 
rezo fué regalo del marqués. 

— ¿Cómo lo sabéis? 

—Por casualidad. Acaba de decfrmelo 
el joyero que lv vendió. 

— ¿Le habéis encargado otro igual? 

El barón desplegó una dulce sonrisa. 
y contestó: 

Sois demasiado atrevido. 

—-Pero somos discretos todos los pre- 
sentes y bien puede confiársenos cual- 
“quier secreto, . 

— ¿Y qué nuevas corren? — pregun- 
tó el barón desentendiéndose de las pa- 
labras de su amigo. 

—No sabemos otra cosa sino que se 


agrava la enfermedad del duque de Fe- 
ria, y que ya hay quien se agita para 
obtener su puesto de capitán de guar- 
dias del rey. S 

—¿Nada más? > 

— ¿Tenéis vos que contarnos? 

—$Í, amigos míos, pero solo os diré 
sobre qué punto versa la noticia, aunque 
sin dárosla. 

—Sepamos. : 

—Ya sé cuándo llega doña Ana de 
Mendoza. 

— ¿El día fijamente? 

—Y la hora también. 

La euriosidad se pintó en el semblan- 
te de todos. 

— ¿ Y queréis decirnos ese día y esa 
hora? : 

—Es un secreto que vale mucho, 

——Sin embargo... 


—-Permitidme, señores, que guarde la 
mayor reserva sobre este punto; ya sa-= 
béis que tengo pendiente una apuesta 
de bastante consideración, y que perde- 
ré si no soy el primero en visitar a la 


a 
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princesa, antes que nadie sepa su lle- 
gada. 

——Queréis divertiros a nuestra costa. 

—A fe de caballero os digo la ver- 
dad. 

-—En cuanto a la apuesta SÉ. 

—- Y en todo. 

—Hablad, pues. 


——Vuestra reserva a nada conduce: 
nosotros no estamos interesados en esa 
apuesta, y por consiguiente no podemos 
causaros ningún perjuicio. 

-—Es verdad, pero... 

El barón fué irterrumpido por la en- 
trada de un gentilhombre, qué acercán- 
dosele, le preguntó: 

— ¿Sabéis si el señor Antonio Pérez 
La salido de la cámara de su majestad”? 

—No ha salido aun. 

—Le esperaré aquí. 


—¿Tan urgente es el negocio? 

—Una carta de no sé quién, pero con 
tanta prisa por parte del mensajero, 
que debe ser un asunto de mucha im- 
portancia. 

—¿Y no dicen de parte de quién? 

—No, pero la trae un escudero tan 
ricamente vestido, que debe ser de al- 
gún gran señor. | 

— ¿Y el sello? 

—No lo tiene. 

2 Ma Meira? 

—No la conozco. 

— ¡Me permitís — dijo el barón — 
que la vea? 

-—Con mucho gusto, porque así to- 
dos podremos satisfacer nuestra curiosi- 
dad, si la conocéis. 

El barón examinó atentamente el so- 
bre de una carta que le entregó el gen- 
tilhombre: sus mejillas se tiñeron por 
un instante de un ligero carmín, y des- 
plegó una leve sonrisa, per» que revela- 
ba una viva satisfacción. 


—Nunca he visto esa letra — repuso, 
devolviendo la carta al gentilhombre. 

Y después de una breve pausa, aña- 
dió: rs 

-—Mucho tarda hoy su majestad en 
recibir, y yo tengo que despachar asun- 
tos muy urgentes. 

—-¿Os vais? 

-—SÍ. 

S—¿ Y el secreto? 

—Lo guardo; pero para que quedéis 
convencidos de la seguridad que tengo 
de mis noticias, os diré que la llegada 
de la dama en cuestión la sé por una 
- carta suya que he visto, 

- ¡Y haciendo una reverencia con su 


N 


acostumbrada coquetería, se alejó apre- 
suradamente. 

Los que quedaron empezaban a co- 
mentar la repentina marcha del barón, 
cuando, abriéndose una puerta, apare- 
ció Antonio Pérez, primer secretario de 
Estado de Felipe 11. 

Cesaron repentinamente todas las 
conversaciones y se fijaron en aquel 
punto todas las miradas, como si hubie- 
se entrado el mismo rey. Luego, como si 
toda la turba de cortesanos hubiese si- 
do impulsada por un solo resorte, se 
apresuraron todós a rodear al favorito 
para rendirle el homenaje de una baja 
adulación. 

La despejada y ancha frente del m!- 
nistro estaba serena y se levantaba, no 
con un orgullo que ofendiese, sino con 
la satisfacción del que se contempla a 
mayor altura que todos. Sus ojos ne- 
gros, de mirada penetrante y viva, bri- 
llantes y expresivos, recorrieron en un 
segundo con su vista de águila todo el 
salón. Vagó en sus labios esa sonrisa es- 
tudiada que conceden los grandes a los 
pequeños, y que más que otra cosa de- 
muestra la superioridad en alto grado 
que se digna dar aquella muestra de 
benevolencia a sus inferiores, y que 
al mismo tiempo dice: “Agradecedme 
esta honra que os dispenso””; 

E su edad, era de regular estatura, 

de buenas formas, de rostro ova- 
lado de simpática expresión y de ade- 
manes expresivos. Para todos tenía 
siempre una frase agradable, una mira- 
da franca y dulce que borraba cual- 
quiera mala sospecha que pudiera abri- 
garse contra su palabra, teniendo és- 
tas el don de la persuasión. Y sin em- 
bargo, bajo tales prendas. abrigábase 
un corazón ambicioso hasta el último 
grado, y no del todo generoso y noble, 
como lo prueba la negra ingratitud con 
que pagó la incomparable ternura de su. 
esposa doña Juana de Coello, tan her- 
mosa como noble y tan noble como vir- 
tuosa. LES 

Iba Antonio Pérez todo vestido de ne- 
gro, ya porque el grado de nobleza de 
su cuna no le permitía usar bordados ni 
cierta clase de adornos, ya también 
porque Felipe 11 gustaba de que sus mi- 
nistros fuesen vestidos con suma senci- 
llez y en armonía con la gravedad de 
sus funciones. Sin embargo, su ropilla' 
era de terciopelo de Utrech, sus calzas 
de la más fina seda de Granada, y su 
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ferreruelo del paño.más superior que se 
había tejido en las fábricas de Floren- 
cia. En el prendido de su sombrero de 
ala derecha brillaba una esmeralda de 
gran valor. única joya que lievaba y que 
daba a conocer que no era su dueño un 
hidalgo de bolsillo tan pobre como de 
modesta euna. 

Antonio Pérez atravesó el Aalón. dan- 
do a los unos la mano, contestando a las 
diversas preguntas de otros con ese la- 
conitsmo, precisión y claridad de los que 
están acostumbrados a entender en mu- 
chos negocios a la vez y economizar el 
tiempo con sumo cuidado, y llamando, 
en fin, la atención de muehos para dar- 
les tal o cual noticia, o decirles alguna 
palabra agradable. 

El gentilhombre portador de la carta 
misteriosa que hizo ponerse colorado al 
barón, acercóse al favorito y entregán- 
dole el papel, te dijo: 

—.Os esperaba con impaciencia, se- 
ñor Antonio Pérez, tal es la prisa que 


trae el que me ció para vos esta carta. 


——Gracias, mi buen amigo — le con- 
testó el secretario de Estado con su 
agradable acento. 

Y abriendo la carta, leyó rápidamen- 


te los tres o cuatro renglones que con- 


tenía. 

Sin duda el misterioso napel debía 
ser de mucha importancia, porque así 
como hizo enrojecer las escuálidas meji- 
Mas del barón, tornó pálidas las de An- 
tonio Pérez. 

——Podéis — dijo al gentilhombre =— 
prestarme un servicio que Os agrade- 

ceré. 

——Espero vuestras órdenes, 

——Pues servíos, si os place, decid al 
portador de esta carta que conteste a su 
amo que voy a verlo al instante; y de 
este nodo podré yo entre tanto buscar 
al señor marqués de los Vélez para co- 
municarle una orden de su majestad. 


“El gentilhombre apretó lleno de va- 
nidad la mano que le alargó Pérez, sa- 
lió mientras éste se perdía entre la mul- 
titud de cortesanos, diciendo a todos que 
iba a dar cumplimiento a una orden ur- 
gente del monarca, para librarse así de 
los muchos importunos pretendientes 
que lo rodeaban y le hacían perder un 
tiempo para él muy precioso. 


Mientras esto sucedía, se preparaba 


una escena de muy distinto género en 
una casa de la calle de Santa María ca- 
si esquina a la de la Almudena; y sí el 
lector no lo lleva a mal, nos trasladare- 


mos a un aposento ricamente amuebla-. 
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do con anchos sillones y divanes Inrra- 
dos de llamasco carmesí, mesas doradas 
con primorosos tallados, y dos grandes 
espejos, cuyas molduras, también dora- 
das, resaltaban sobre la rica tela de se- 
da blanca con listás color de rosa elaro, 
que cubría las paredes. á 

Uno de estos espejos estaba frente a 
la puerta de entrada, y el otro frente a 
un balcón, cuyas anehas cortinas de da- 
masco carmesí, prendidas con gruesos 
cordones de oro, no dejaban penetrar 
sino una mediana luz que embellecía 
más el aposento. Otra cortina igual cu- 
bría la puerta de entrada , y del techo 
y un grueso cordón de seda que remata- 
ba en un borlón de hido de oro, pendía 
una araña de cristal con muchos y muy 
caprichosos adornos y en la que había 
colocadas multitud de bujías de diferen- 
tes colores. Una alfombra tejida en 
Flandes cubría el pavimento y comple- 
taba el adorno del suntuoso recinto: —* 

Ocupémonos ahora de lo que en él 
sucedía, y para ello comenzaremos nue- 
vo capítulo ya que nuevo es también lo 
que vamos a referir. 


Capítulo XV 


TRATADO DE 
Y DEFENSIVA - 


OÑA Ana de Mendoza estaba 
negligentemente recostada en 
uno de los divanes de que 
hemos hecho mención, y ves- 
tía un riquísimo traje de bro- 
catel azul de Damasco con flecos y ador- 
nos de seda del mismo color, que hacía 
resaltar más la blancura de la gorgwe- 
ra de finísimo hilo de Hungría primoro- 
samente rizada. En su peinado, compli- 
cadísimo y extravagante esgún la moda 
de entonces, se entretejían algunos hi- 
los de gruesas perlas cuya transparente 


blancura se hacía más notable sobre el 
negro brillante de sus cabellos. Un an- 


cho brazalete de oro con un rosetón de 
brillantes ceñía la parte anterior del 
brazo izquierdo de la dama, y un solo 


anillo, pero de mucho valor, brillaba en 


el índice de su diestra. A 

Los ojos de la princesa tenían una ex- 
presión de seduetora dulzura, revelaba 
su postura tal languidez, estaba su boca 
entreabierta tan graciosamente, que al 
mirarla se comprendía cómo sus sedue- 
ciones podían haber hecho olvidar sus 
crímenes. 

Pasar 'on algunos instantes; doña Ana 
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se miró en uno de los espejos, y como si 
hubiese quedado satisfecha de sí mis- 
ma, sonrió levemente y luego murmuró: 

—Mucho tarda. 

Entonces la expresión de su semblan- 

te varió completamente; sus párpados 
ocultaron a medias sus pupilas, se con- 
trajo su ancha frente, y pareció entre- 
garse a profundas meditaciones. 
"Tras largo rato de completa inmovili- 
dad, levantóse la dama mostrando su- 
ma impaciencia; recorrió la habitación 
como para entretener el tiempo, arregló 
su gorguera, y volviendo a sentarse, Co- 
menzó a dar vueltas a su brazalete con 
aire distraído. 

Al fin agitóse la cortina de la puerta 
y un hombre asomó, pidiendo permiso 
para entrar. : 

—Adelante, respondió vivamente do- 
ña Ana. - 

Presentóse entonces un escudero, 
adelantó algunos pasos, y en actitud res- 
petuosa esperó. 

— ¿No lo has visto? — le preguntó 
la princesa. 

—No, señora — contestó el criado;— 
pero ya le han entregado la carta y trai- 

“go la respuesta, 

—¿Qué ha dicho? ¿Te han dado al- 

gún papel? — ifepuso la dama. 


—Ninguno; pero un ugier me mandó 


deciros que al instante vendría el señor 
Antonio Pérez y que así os lo avisase. 

— ¿Por qué has tardado tanto? 

——Porque el señor Antonio Pérez es- 
taba cuando llegué en la cámara de su 
majestad y no han podido entregarle an- 
tes la carta. 

——Bien, déjame, y cuando venga, que 
le hagan entrar inmediatamente sin 
más aviso. 

Salió el escudero y doña Ana volvió 
a quedar inmóvil, silenciosa y pensa- 
tiva. 

Aun transcurrieron más de veinte mi- 
nutos. 

Por fin levanióse la cortina de la 
puerta, y anunciaron al ministro de su 
majestad. 

La princesa desplegó una sonrisa en- 
cantadora, fijó en el favorito una mira- 

- da dulcísima, y le alargó la diestra a la 


vez que le decía: 


al 
le 
$ 
y 
hi 


—Mucho ha de hacerse desear quien 
mucho vale. 

_Las mejillas de Antonio Pérez se ti- 
ñeron de un vivo carmín; sus ojos bri- 
llaron como dos luces y sus manos, le- 
—vemente agitadas, tomaron la de la prin- 


.£esa. llevándola a los labios y estam- 
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pando en ella un beso que debió ser 
muestra de respeto, pero que significa- 
ba más bien una ardiente pasión. 

——Perdonadme, señora — murmuró, 
— si no he venido con toda la prontitud 
de mi deseo, y como quien, valiendo po- 
co, acude a ver a quien mucho vale. 
Sentáos, amigo mío — repuso doña 
Ana, señalando al diván y junto a sí. — 
Mucho tenemos que hablar, aunque 
vuestras galanterías me lisonjean en ex- 
tremo, y bueno será que como parte de 
adorno las dejemos para después. 

—Señora — repuso el ministro a la 
vez que se sentaba, — somos de diversa 
opinión, y os juro que esto 1e apesa- 
dumbra mucho; para mí la parte prin- 
cipal es la que vos consideráis como ac- 
cesoria. 

—Mucho siento yo también que co- 
mencemos no estando acordes; pero de- 
cidme a que pueden conducir las galan- 
terías, qué ventajas puede reportarnos. 

Y la princesa desmintió con una mi- 
rada lo que acababa de decir. 

—Hace mucho tiempo, señora, que 
sabéis lo que pasa en mi corazón y me 
preguntáis las ventajas que pueden re- 
portarnos... ¡Oh!... tenéis razón, pa- 
ra vos ninguna ventaja; pero yo al me- 
nos, ya que no vea satisfecha mi pasión, 
tengo necesidad absoluta de deciros que 
os amo. 

—¿Aun pensáis en esa locura? — di- 
jo la princesa sonriendo graciosamente. 
— En verdad que os creí ya curado de 
vuestra manía de requebrarme. 

—Bien hacéis en burlaros de mí — 
contestó Antonio Pérez con amargura. 
-— Tratadme como loco, porque lo soy. 

—Vuelvo a deciros que dejemos este 
asunto para después, porque estamos 
perdiendo un tiempo precioso. 


—¡Para después!... No, señora, a 
menos que os nelzuéis a escucharme. He 
contado uno por uno los días, una por 
una las horas que han pasado sin ve- 
ros,. y hoy he venido, más que nunca 
enamorado, a saber de vuestra boca si 
debo resignarme a vivir en un continuo 
tormento o si he de abrigar alguna es- 
peranza que calme mi afán. ¿Acaso pue- 
do estar junto a vos y no deciros que 
os amo? Siquiera por compasión, doña 
Ana, acabemos de una vez; o rechazad- 
me para siempre o corresponded a mi 
pasión; la incertidumbre es horrible. 

Y el favorito se acercó a la princesa 
sin reparar que le arrugaba la falda del 
vestido. Pero no estaba él para mira- 


mientos tales, porque su cabeza se als 
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día y su razón se trastornaba. 

— Amigo mío — dijo. doña Ana con 
acento triste y bajando la' vista, — ol- 
vidáis cuán peligroso es amarme, y más 
aún pedirme correspondencia. 

Estas« palabras produjeron un mara- 
villoso efecto en Antonio Pérez, cuyo 
rostro se contrajo. 

—Es verdad — dijo con amargura, — 
tengo un rival con quien no SUDOR com- 
petir. 

—¡ Un rival!... 

—-—El rey os ama, vos lo amáis... 

——Mucho decís, señor Pérez. 

— ¿Acaso no es cierto? 

——Desgraciadamente es muy cierto 
que el rey me ama, pero yo. 

—:¡Decid que no le correspondéis y 
soy feliz !— interrumpió el ministro con 
arrebato. 

——¿Con eso os contentáis? — le pre- 
guntó la dama mirándolo un tanto lasti- 
mosamente. 

—-¡Oh, no! pero siquiera no se añadi- 
rá el tormento de los celos al de la pa- 
ión. 

——Pues bien, no A celos, sed fe- 
liz al menos en esa parte; pero en cuan- 
to a corresponderos, os estimo en mu- 
cho, me estimo yo también para expo- 
nernos al enojo del rey. 

Antonio Pérez se acercó más a la prin- 
cesa, y exclamó: 

—;¡Repetid esas palabras! ¡Decid que 
sólo el temor os separa de mí, pero que 
nte pertenece vuestro corazón, y enton- 
Ces... 

——BEntonces os haré desgraciado y las 
Huelgas de Burgos volverán a servirme 


de prisión. 


L 


Ana, replicó: 

— ¿Qué podéis temfr si yo os defien- 
do? ¿Acaso no valgo bastante para ani- 
quilar a todos vuestros enemigos. que 
son los míos? 

——Pero el rey... 

—Nada sabrá de nuestros amores. 

—Os equivocáis. 

—Y en fin, aun cuando llegue a sos- 
pechar...... 

— ¿No teméis su cólera ? 

—Nada temo cuando se trata de vos. 

—-Si hubiéseis pasado como yo, seis 
años en la soledad de una celda. . 

—Doña Ana — interrumpió el favo- 


ue 


A esperanza animó ei semblante 
del ministro, quien estrechando en- 


rito, — si me amásels como yo Os ¿mos 
«++ pada os haría retroceder. : 


tre las suyas las manos de doña . 


En el semblante de la dama se pintó 
una profunda tristeza. De su pecho sa- 
lió un doloroso suspiro, inclinó la cabe- 
za sobre el pecho, y dijo: 

—Mis enemigos son muchos y muy 
poderosos: me harán una cruda guerra 
y no descansarán hasta aniquilarme. Y 
como sé hasta dónde llega su encono, no 
quiero exponeros a las consecuencias fa- 
tales que os produciría vuestra: genero- 
sidad por defenderme. 

— ¿Pero me amáis? — dijo Antonio 
Pérez, cuyos ojos brillaron extraordina- 
riamente. 

Doña Ana miró a todos lados como si 
temiese que la escuchasen, y luego dijo: 

—Mientras vivió mi esposo y las intri- 
gas de mis enemigos no me habían co- 
locado en una falsa posición, pude re- 
sistir a las instancias del rey, porque na- 
da tenía que temer de él. Un año y otro 
me persiguió donde quiera con los rue- 
gos de su pasión, hasta que perdida la 
esperanza, herido en su amor propio 
al verse despreciado a pesar de gu coro- 
na, castigó mi resistencia a pretexto de 
un crimen que se me supuso, prevalién- 
dose de un acontecimiento casual. Ya 
comprenderéis, porque en la corte no 
hay secretos para vos, que me refiero a 
la muerte de mi esposo. Sola, de todos 
abandonada, despreciada y acusada por 
todos, he pasado seis años en un encie- 
rro rodeada de espías, sin que nadie, si- 
no vos, en todo este tiempo haya pensa- 
do en aliviar mi suerte. Al fin, y tal vez 
por mi desgracta, me veo fuera de mi 
prisión, pero no libre ni absuelta de las 
terribles acusaciones que pesan sobre 
mi, y que podrá tomarse nuevamente por 
pretexto si se me quiere hacer algún 
mal! Esta es mi situación. Ahora exa- 
minemos la conducta del rey. 

—PFeliz vos señora — dijo el minis- 
tro, — que podéis razonar sin que la 


pasión os turbe. 


—Las desgracias me han dado bas- 
tante fuerza de voluntad para dominar 
mis pasiones siquiera por algunos mo- 
mentos. 

— ¿Es decir que vuestro corazn?... 

—-Permitidme que continúe; ya os ha- 
blaré de mi corazón. 

—-Os escucho — contestó Antonio Pé- 
rez contemplando a doña Ana con afán. 

—La gracia que el rey me ha con- 
cedido levantando mi destierro, no pue- 
de ser desinteresada ni fruto de vues- 
tras gestiones; ya conocéis a Felipe II 


y sabéis muy bien, quizás mejor que yo, . 
- que no haee nada sólo por hacerlo; tam- * 
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bién sabéis que es tenaz como ningún 
hombre, y que formado un propósito no 
retrocede sino ante la absoluta: imposi- 
bilidad. La pasión que el monarca sen- 
tía por mí debe arder aún, y al permitir- 
me volver a la corte se ha propuesto sa- 
tisfacer esa pasión, favorecido por el te- 


mor que deben infundirme el aislamien- 


to en que me hallo y las acusaciones que 


pesan sobre mí. Si antes pude resistir. 


haciendo frente a su incansable insis- 
tencia, no sé cómo podré seguir ahora 
la misma conducta sin sufrir de nuevo 
las consecuencias de su terrible enojo. 
El resultado no lo preveo ni casi me 
atrevo a pensar en él; pero cualquiera 
que sea me será contrario; porque co- 
rrespondiendo al rey no dejaré de ser 
menos desgraciada que sufriendo los 
efectos de su cólera. 

—-Creo que exageráis señora. 

— ¿Podréis explicarme de otro modo 
la conducta del monarca? 

——Señora... 

——Demasiado convencido estáis de que 
mi situación es tal como acabo de pin- 
tarla. Pero es menester añadir algo. 

— ¿Malo también? 

-—Peor quizás. 

——TEn vuestro largo encierro os habéis 
acostumbrado a verlo todo con los más 
negros colores. 

—Con los que tiene. 

—En otro tiempo, para vos más feliz, 
para mí más tranquilo por lo menos, na- 
da os importaban los peligros. ¿Se ha 
debilitado la fuerza de vuestro espíritu 
con la paz del claustro? 

——No, amigo mío, y por el contrario 
ha adquirido más vigor; seis años de so- 
ledad sin que nada me distrajese para 
poder pensar en mis desgracias, para po- 
der odiar a mis enemigos; seis años de 
forzado silencio sin que me fuese per- 
mitido exhalar una queja, han sido, por 
una parte, un descanso que ha dado nue- 
vas fuerzas a mi espíritu y por otra, una 
privación que ha excitado más y más 
mi deseo de luchar hasta vencer. 
——Entonces... 

—-Pensad que en la otra época conta- 
ba yo con medios que me faltan ahora. 
Entonces tenía primeramente a mi es- 
poco, cuya defensa y ayuda eran de gran 
importancia. 

—¿No"me tenéis ahora a mí? 

— ¿Y queréis que os exponga, como ya 
os he dicho, a ser víctima de vuestra 
propia generosidad? 

¿Si acaso, sería vencido luchando en 


pro de mi misma causa; porque: defén=- 


deros es defenderme, protejeros es pro- 
teger mi amor, 

— ¿Pero si yo puedo evitaros un mal, 
no debo hacerlo así? 


— ¿Sabéis cuál es de todos los males 
el peor? Pues ninguno como no alcan- 


Zar vuestros favores; ninguno como per- 


der la esperanza de ser correspondido 
por vos. ¡Ah! Vos no sabéis lo que mi 
pecho encierra, lo que padece mi cora- 
zón. Todos los sacrificios, todas las lo- 
curas, las haría por una sola de vues- 
tras miradas, y la existencia con todos 
sus goces, con todas sus esperanzas, con 
todos sus ensueños de cien años, los tro- 
caría por un segundo no más de vuestro 
amor. ¡Y queréis que me contenga, que 
contemple y huya de esos peligros, rea- 
les o imaginarios que decís que me ame- 
nazan!... Sin duda no sabéis lo que es 
sentir el pecho arder y la mente desear 
delirando a impulso de la dia 


—i¡Que no lo sé! 

—Sin duda lo ignoráis, cuando con 
fría calma analizáis todas las situaszio- 
nes y queréis cortar los peligros. 

Antonio Pérez, palpitante de emoción 
estrechó más y más la mano de doña 
Ana que aun conservaba entre las su- 
yas. 

— ¡Cuán cruelmente me tratáis! —- 
murmuró la dama con acento de triste- 
za. tal, que cualquiera hubiese dicho que 


contenía trabajosamente el llanto. 


—¡ Y me llamáis cruel cuando así me 
veis sufrir sin darme ni siquiera el con- 
suelo de una leve esperanza!... ¡oh!... 
vos amáis al rey, señora, y en vano in- 
tentaré que os conmuevan mis súplicas. 

Había llegado el momento oportuno 
para la princesa, 


—Señor Pérez — dijo mostrando al- 
gún enojo y retirándose. al extremo 
opuesto del diván, — me ofendéis po- 


niendo en duda mis palabras. ¿Creéis 
que amo al rey? En buena hora, soy li- 
bre y no tendría para qué ocultároslo. 


— ¡Perdonadme, señora! — exclamó 
el favorito que ya estaba a punto de per- 
der la razón. — Perdonadme, os lo pe- 
diré de rodillas. 

—Perdonado estáis pero o temda este 
asunto. 

—:¡Oh, no!... Pero si no amáis al rey 
si vuestro corazón es mío, ¿por qué ha- 
cerme padecer tanto?. 

— ¿Acaso os he dicho nunca que sea 
vuestro mi corazón? e 

El ministro se pasó las manos por su. 


abrasada frente; oprimióse el pechg, y; 


st 


1... 


con voz ahogada y tono entre suplican- 
te y desesperado, exclamó: 

— ¡Por compasión, señora que me es- 
táis matando! 

— ¿Y qué hacéis vos sino atormentar- 
me también? — dijo la princesa fin- 
giendo hábilmente que ya no podía con- 
tener los impulsos de su pasión. 

—Ya no me atrevo a explicarme vues- 
tras palabras pero si no habéis de co- 
rresponderme, echadme de vuestro lado. 

-—Os olvidáis de cuantos peligros nos 
amenazan, corréis clego a vuestra per- 
dición. 

— ¿Qué me importan esos peligros? 
'Amadme, doña Ana, que yo sabré anl- 
quilar a vuestros enemigos. 


—Nada temo por mí, sino por vos; yo 
de todas maneras he de verme persegui- 
da. ¿Os convencéis de que no soy egoís- 
aro 

——Pues bien, yo lo acepto todo gusto- 
so, de buena voluntad, y no tendré por 
qué quejarme de vos. 

La princesa aparentó nacer un es- 
fuerzo, y contestó: 

—Yo también estoy resuelta a todo... 


—¡Me amáis! — exclamó el ministro 
en el mayor transporte de su frenética 
alegría. 


Y quiso besar repetidas veces las ma- 
nos de doña Ana. 

—Esperad — dijo ésta. — No os en- 
treguéis a vuestro contento antes de es- 
cucharme, 

——De vuestras palabras depende mi 
vida. 

—Si OS correspondo, mi situación se- 
rá muy delicada, y tendremos que obrar 
con mucha prudencia. 

—Imponedme cuantas condiciones os 
plazcan. 

——Primero la más completa reserva. 

——Bien, bien. 

—Como yo no puedo romper abierta- 
mente con el rey, no llevaréis a mal que 
entretenga sus esperanzas, que me 
muestre con él hasta cierto punto com- 
placiente, aunque esto dé ocasión a los 
cortesanos para murmurar como ya lo 
hicieron en tiempo del maldito diablo. 

—Haced cuanto os plazea; pero no me 
habléis de semejante cosa — contestó 
Antonio Pérez con cierta repugnancia. 

— Veo — repuso la princesa — que 


comprendéis al revés vuestra situación. . 


Debéis figuraros que soy realmente la 
dama de Felipe II y vos su rival afortu- 
nado; de este modo no os atormentarán 
mucho los celos, que es una ilusión co- 
mo cualquiera otra. ¿Qué hubiérais he- 
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de 


cho a conseguir antes mis favores, cuan-_ 


do aún vivía mi esposo? ¿Hubiéseis te- 
nido muchos celos a pesar de que sabíais 
que me amaba con frenesí y que yo no 
desdeñaba su ternura? 

—Tenéis razón, pero es muy difícil 
figurarse una cosa que no es. 

—El rey tiene el derecho de antí- 
gúedad, y si bien es cierto que nada de 
común tengo con él en pretensiones, por 
lo menos, sois vos el rival con fortuna y 
debéis aceptarme tal como soy, en la si- 
tuación que me habéis encontrado, y no 
tal como quisiéseis que fuera y en una 
nueva situación. 

—Amadme y. 

—Una cosa me resta que deciros. 

—Me mata la impaciencia, señora. 

—Tengo tres enemigos. 

—Lo son míos. 

—- Uno, el antigua paje de doña Blan- 
CA 

——Desde ahora detesto a ese mancebo 


tanto como antes lo he admirado. 


—Además doña Blanca. 

—También la considero mi enemiga, 

—Y últimamente el marqués de Poza. 

— ¿Pero tenéis completa seguridad de 
que vive? 

——Completa y vos quedaréis también 
convencido cuando sepáis ciertas parti- 
cularidades de lo que se creyó su muer- 
te, y lo ocurrido en el camino de Bur- 
gos. á ' 

—Mucho temo que os equivoquéis, lo 
que podría ser causa de que diésemos un 
golpe en falso. 


—-/Os digo, señor Pérez, que lo he daa 


— ¿Y qué habéis hecho para evitar 


que se nos escapase? 
C dé a uno de mis criados que lo es- 
piase sin perderlo un momento de 
vista; pero el escudero que llevaba el 
marqués fué más astuto que el mío. 

— ¿Y lo perdió de vista? 

— SÍ. 

—"Torpe debe ser. 

—No tal, pero la traición de que usa: 
ron... ¡Oh!... amigo mío, es preciso 
que se castigue a esos miserables. 

—Aun no he comprendido bien... 

—-Es muy sencillo — repuso doña Ana 
aproximándose al ministro. — No sé có- 
mo pudieron averiguar que yo estaba en 
la posada, y sospechando si los espiarían 


UANTO me era posible hacer. Man- 


¡cortaron disimuladamente las cinchas 
- del caballo de mi escudero que tenía en- 


sillado en la cuadra. 


—Fué una idea del diablo, y en yors 


+ 
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dad que daría cualquier cosa por tener 
a mi servicio a ese escudero del marqués 
si es que no fué de éste la invención de 
semejante travesura. 

—Ya véis que al primer golpe queda- 
mos burlados — dijo la princesa, ha- 
ciendo la cuestión de interés común con 
Antonio Pérez. 

—-Y que ahora será más difícil echar 
mano al marqués. 

—Tengo una sospecha. 

— ¿Cuál? 

—Como os indiqué en mi carta, había 
recibido una la antigua doncella de la 
reina, en que su paje le decía que pron- 
to le daría un abrazo. 

— ¿Y pensáis tal vez?. 

——Pienso si el maldito paje será el 
que con apariencias de escudero acom- 
pañaba al marqués, porque sólo su tra- 
bajo pudo inventar el medio de burlar- 

NOS. 

—El paje está en Flandes. 

— ¿Hay noticias recientes de que con- 
_tinúa allí? 

<—Las últimas fueron de la época áe 
la horrible catástrofe de Leiden, y des- 
de entonces, ni católicos ni herejes han 
vuelto a saber de él. 

—Lo que prueba que salió para Es- 
paña según anunciaba a su señora, 

- Antonio Pérez meditó algunos ins- 
tantes. 

— ¿Y decís — repuso — que se enca- 
minaron hacia Burgos? 


——De allí venían, al parecer, y retro- 
cedieron sin duda después de averiguar 
que yo estaba en la posada. 

—Hoy mismo saldrá para Burgos un 
hombre de toda mi confianza. 

—Bien, amigo mío. 

——Estad, pues, tranquila, que no us 
incomodarán mucho vuestros enemigos. 
—"Tranquila... no del todo. : 

— ¿Por qué? 

—El marqués fué siempre muy amigo 
vuestro... 


— ¿Y teméis que no me declare, co- 
mo de los otros, enemigo suyo? 

_—No es bastante. 

— ¿Entonces? . 

—No quiero enemigos que conspiran 
contra mi vida. 

-——Son criminales y recibirán el casti- 
go que merecen — contestó el favorito 
con marcada intención. 

——Seremos, pues, aliados... 

—Lealmente. 

- —Y gin perder tiempo combinaremos 

- pues stro plan de ataque had defensa. 


IS 


—Pero aún no habéis dicho que me 
amáis. 

Los ojos de la princesa brillaron; su 
boca se entreabrió graciosamente para 
sonreir con toda la fascinación de la 
belleza unida a la coquetería, y como el 
sonido leve del lejano preludio de un ar- 
pa que llevado por la brisa matinal se 
pierde entre la enramada de los bos- 
ques, así llegó a los oídos del enamora- 


do galán una palabra de dulcísimo amor. 


Largo rato se entretuvieron en pláti- 
ca tierna, hasta que za muy avanzada 
la mañana, despidióse Antonio Pérez 
para ir a palacio. 

—No os olvidéis — le dijo doña Ana 
— que somos aliados. 

—Ya sabéis que cumplo lo que ofrez- 
co — eontestó el ministro. 

Y después de besar la mano a la prin- 
cesa, salió ufano por su triunfo. 
ey — murmuraba al 
abandonar aquella casa donde debían 
tener lugar escenas de mucho interés. 

En su entusiasmo no advirtió el favo- 
rito que pronunciaba estas palabras con 
voz sonora, ni que fué escuchado y ob- 
servado por un hombre que se hallaba 
como en acecho tras la esquina de la 
iglesia de Santa María, Este hombre era 
el enamorado barón. 

— ¿Con qué más que el rey?—dijo a 
su vez y cuando pasaba el ministro. — 
Razón tiene, pero no sabe que yo deseo 
ser más que él, y aque me ha dado un ar- 
ma para combatirlo. 

Luego se dirigió hacia la casa de la 
princesa y añadió: 

—En cuanto a la apuesta, la tengo 
ganada, porque no será el señor Anto- 
nio Pérez quien se atrevo a decir que ha 
visitado a doña Ana de Mendoza antes 


que ella participe al rey su llegada a 
Madrid. 
Capítulo XVI 
OTRA ALIANZA 
a OCOS momentos después de 


_haber vuelto a palacio Anto- 

nio Pérez recibió el monarca 

el aviso de la llegada a Ma- 

drid de doña Ana. ¿ 

Bien hubiera querido Felipe II no per- 
der un instante en ver a la ilustre viu- 


da; pero a su pesar y por miramientos 


de decoro, esperó con impaciencia a que 
llegase la noche y se retirasen los corte- 
sanos. 

Las once y media, o muy cerca de lag 
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doce, serían, y ya empezaba a reinar el 
silencio en el alcázar, cuando Felipe Il, 
solamente acompañado de dos gentiles- 
hombres, salió de su cámara, y y bien re- 
catado el rostro, dirigióse por escusados 
caminos a una puertecilla del palacio 


mo guardada por centinelas, encontrán- 


dose en breve al aire libre, y endere- 
zando sus pasos hacia la calle Real de 
la Almudena. 

Cuando hubo doblado la esquina de 
Santa María, llegó a sus oídos el eco le- 
jano de una muy dulce armonía produ- 
cida por los acordes de una guitarra, que 
al extremo opuesto de la calle era pul- 
sada sin duda alguna por enamorado 
trovador que con acentos de no escasa 
dulzura y un tanto de maestría entonó 
¿dun romance cuya letra no pudo com- 
¡prenderse. En el silencio de la noche y 
entre la oscuridad perdidos, los gratos 
sones y los ecos de la que debía ser, sin 
duda, tierna canción, hicieron palpitar 
el corazón del monarca que en aquellos 
momentos se hubiera trocado por el noe- 
turno rondador a quien probablemente 
esperaría sobrada recompensa por su 
sentida trova. Y aunque también el rey, 
en busca de tierno coloquio andaba, no 
tenía en su favor la juventud con todos 
sus ensueños, con todas sus ilusiones y 
las esperanzas del que quizás había pa- 
sado el día escribiendo el romance y pa- 
saba la noche cantándolo. +. 


i 


y 


chó, y luego, ordenando a sus acompa- 
antes que permaneciesen ocultos cerca 
“del templo, llegó a la puerta de la casa 
de doña Ana, y llamó dando tres golpes 
con el aldabón de hierro. 

¡Antes de abrirse la puerta pregunta- 
ron desde adentro: 

. —i¿Quién va? 

-: Y después de contestar el rey: 

: —El que esperáis. 

* Quedóle el paso franco y entro. 

Dos criados con luces lo precedieron 
en la escalera y cuando hubieron atra- 
wesado algunos aposentos, señalaron a 
una puerta y volvieron atrás. 

Felipe II levantó una cortina de seda 
Y al extender la mirada un tanto afano- 
sa por el salón que ya conocen nuestros 
jectores, presentósele delante doña Ana 
de Mendoza que salía al encuentro. 

Si por la mañana la vimos ricamente 
vestida y hechicera, más engalanada y 
seductora estaba entonces. 

'. Miróla el rey con la extrañeza y ad- 
miración que le causaba verla tan joven 
y tan hermosa como seis años antes. y 


Un momento se detuvo Felipe y escu-- 


tomándola una mano mientras que elía 
fingiendo turbación, hacía una profun- 
da reverencia, besóla no tan cortés como 


amorosamente, y la condujo, por una fa- 


tal coincidencia, al mismo diván que po- 
cas horas antes fuera testigo de la en 
extremo tierna y amorosa plWica de An- 
tonio Pérez. 3 

—O0Os confieso, señora, mi agradable 
sorpresa — dijo el rey a la vez que se 
sentaba y hacía sentar a la viuda. — 
Muéstrase con vos el tiempo tan fino, 
galán y cuidadoso amigo, que su mano, 
destructoramente implacable parece que 
os da cada año la Juventud que a los 
otros roba. 

Estas palabras, que debi haber pro- 
ducido: en la princesa el contento del 
amor propio halagado, parecieron en- 
tristecerla, y bajando la vista y suspl- 
rando levemente contestó: 

—Veo, señor, que vuestra majestad 
no tiene en cuenta que si la mano del 
tiempo no ha envejecido mí rostro, las 
amarguras de los pasados días han car- 
comido mi corazón con sus tormentos. 
¿Qué importa que no se marchite la 
frente si se desgarra el pecho con las 
profundas heridas del dolor? 

——Doña Ana — repuso Felipe 11, — 
el recuerdo de las desgracias, cuando 
éstas concluyen para siempre, debe bo- 
rrarse para evitar tormentos por lo que 
ni puede remediarse ni debe temerse. 
Seis años habéis pasado lejos de la cor- 
te, y haciendo una vida poca o nada en 
armonía con vuestras costumbres; pero 
si bien esto debe haberos hecho sufrir 
mucho, no habéis tampoco estado en 
ninguna oscura prisión ni vigilada por 
duros carceleros, sino en un recinto por 
demás respetable, y al cuidado de per- 
sonas que os habrán tratado con toda la 
¿lulzura y benevolencia que les son pro- 
vias. 

—HEs verdad — contestó la princesa 
a la vez que desplegaba una amarga 
sonrisa, — he estado bajo la custodia 
de quien debía tratarme con la mayor 
dulzura. 

— ¿Acaso os han faltado a las consi- 
deraciones que se os deben? 

—Sin duda los graves negocios que 
han ocupado a vuestra majestad le han 
hecho olvidarse de mi pasada situación. 

—:¡Olvidarme cuando estáis aquí por 
orden mía! ' x 

—Veo que han abusado de- vuestra 
majestad. 

—No Os comprendo, señora — contes- 
tó el rey que no sospechaba el hábil la- 
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zo que le tendía la princesa. 
—¿No tengo enemigos que me persi- 
gan? 
-———Muchos, es verdad, pero ninguno de 
ellos habrá llegado hasta vuestro asilo. 
—i¡Ninguno, cuando el más implaca- 
ble de todos, el más cruel me vigilaba 
día y noche, me ultrajaba con sus des- 
precios! 
—No sé de quién habláis s, porque la 
superiora de las Huelgas... : 
—:¡Oh! la. superiora en as 
débil, demasiado cándida, porque se ha 
dejado engañar por mi perseguidora. 
—- Entonces... 


—Acabo de convencerme de que han: 


engañado a vuestra majestad, han abu- 
sado de su buena fe como en muchas 
pcasiones. 

—i¡Qué han abusado: des mí! — dijo 
Felipe: 11 cuya frente se contrajo. — 
¡Oh bien pudiera ser; pero no lo ha- 
brán hecho impunemente! 

No quiero que me venguéis, señor— 
repuso doña Ana haciendo un gesto de 
desdén. 

—En tal caso me vengaré a mi mis- 
mo. ' 
—-/Os ruego que tampoco. 

—+Explicáos, señora, que no es el asun- 
to para tratarlo con desdén. 

— ¿ignora acaso vuestra majestad 
que doña Blanca, la autora de todas las 
intrigas. palaciegas de hace seis años, 
está en el convento de las Huelgas des- 
de que dejó el alcázar? 

—¿Qué decís? — preguntó el monar- 


ca con acento de sorpresa. -— En el con- 
vento... 

—Bajo el amparo v protección de la 
abadesa, 


——Señora, Gesde la desaparición de 
esa mujer he heche todas las everigua- 
ciones posibles para saber su paradero, 
y nadie ha podido encontratla. Se dijo, 
aunque sin aparlencias de seguridad, 
que se había retírado.a un convento, y 


la han buscado en todos por orden mía. 


—-Pues bien, señor, ya ve vuestra ma- 
jestad que ha sido víctima de engaño. 

—"Tenéis razón — contestó el rey sin 
poder disimular un disgusto — me han 
engañado; pero os juro que no ha de 
quedar impune semejante abuso. Si efec- 
tivamente. pero si la habéis visto, 
no hay duda. 

— ¡Que si la he visto!. un día tras 
otro, a todas horas, insultándome con 
-miradas de desprecio, contemplándome 
con aire de triunfo, mientras que yo de 
todos abandonada, acusada por todos y 


PA 


días? 


perseguida como el último de los crimi» 


nales, bajaba ante ella la vista, me 
apartaba a un lado para que pasase 
cuando la encontraba en algún estrecho 
corredor, y aun le hubiera pedido de ro- 
dillas que me dejase tranquila... ¡Oh! 
yo lo hubiera hecho así, — continuó 
doña Ana con acento de la más dolorosa 
amargura, — yo, la princesa de Eboli... 

Y ocultando entre las manos el ros- 
tro, vertió abundante llanto 


-L rey conmovido, porque las lágr!- 
mas de una mujer hermosa, de una 
mujer querida, conmueven al más 


“insensible, tomó las manos de la prince- 


sa, separóselas del rostro, y estrechán- 
dolas con entusiasmo exclamó: 

—'¡Oh, no lloréis, doña Ana! ¡No llo- 
réis, que vuestras lágrimas me atormen- 
tan horriblemente Os han despreciado, 
os han perseguido, os han ultrajado. ...; 
Yo vengaré tamañas ofensas, ahora os 
tocará a vos despreciar y ultrajar pro- 
nunciar la sentencia de vuestros enemi- 
gos. 

Los grandes y negros. ojos de dofia 
Ana, empañados por el llanto, fijaron 
en el rey una mirada de gratitud tan 
dulce que hicieron estremecer el corazón 
del monarca. 

—Sólo os pido, señor — dijo, — aban- 
donando a Felipe 11 sus mórbida y bien 
modeladas manos— sólo os pido que en 
adelante me miréis con bondad. 

— ¿No me pedís más que bondad? — 


repuso el monarca ¿cuyos ojos. brillaron. 


— Señor. : 
—-¡0Oh!? Enjugad vuestro llanto, mi- 


radme como en otro tiempo, con alegría, 


con ternura, y que vuestro labio impon- 
ga el castigo delos que os han ultraja- 
do. Blanca está en las Huelgas. ¿que- 
réiz verla a vuestros pies dentro de dos 


—No, señor, que volverá: a SEUS 
en cara la debilidad de. haberos. ama- 
do... EOS: 

— ¿Ha podido eS: quizás? E 

— ¡Qué Si ha podido atreverse! — “n= 
terrumpió doña Ana con tono de amarga 
ironía. — ¿Sabéis lo que dijo cuando 
me vió disponiéndome para salir del con- 
vento, y porque notó que algunas novl- 
cias, en vez de hermana, me llamaron 
señora princesa y me saludaron con res- 
peto? “Aquí no hay más jerarquías que 


-la virtud, ved qué lugar ocupará la da- 
-ma del rey”. Estas fueron sus palabras. 


YO is 
_—Nada contesté, porque quise dejar- 
» 


ES 
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le la libertad de aquel desahogo en los 
momentos de su más loca desesperación. 

——Desesperada porque su víctima... 

—No, señor — interrumpió la prince- 
sa aproximándose al monarca, — Su de- 
sesperación era producida por otra cosa. 

——Explicáos, me tenéis impaciente. 

—La casualidad hizo que la sorpren- 
diera yo leyendo una carta de su anti- 
guo paje, que anunciaba su vuelta a Es- 
paña. 

Al oír nombrar al paje, el rey pali- 
deció. 

——¡Señora !— exclamó. — ¿Estáis se- 
gura de lo que decís? 

—Os repito que leí la carta colocán- 
dome detrás de la doncella sin que lo no- 
tase, hasta después de algunos momen- 
tos. 

——¿Con que es Vecir?. 

—Que mantiene una corresponden- 
cia muy activa con el mayor enemigo de 
vuestra majestad y del Estado. 

— ¿Y cómo no lo impide la superiora? 

—Al contrario, se lo permite porque 
no sabe lo que se hace. 

—:¡Y nada me habéis dicho, señora! 

—¡Deciros!... ¿A quién dirigirme 
que hubiese escuchado mis palabras? 
¿No se me consideraba como un criminal 
y a esa mujer como a una víctima? 

—Tamaño abuso es delito asaz grava 
para que yo lo deje sin castigo. ¡En co- 
rrespondencia con el paje, el enemigo de 
mi trono, el protector de los herejes, el 
que ha hecho sucumbir la flor de los ter- 
cios españoles delante de los muros de 
Leiden!... Esto es demasiado, esto es 
demasiado — prosiguió Felipe a la vez 
que apretaba los puños. 

Y levantándose bruscamente dió algu- 
nos pasos por el salón. 

—-Os alejáis, señor? — le dijo la 
princesa con tan dulce coquetería, que 
logró calmar, aunque poco la agitación 
de Felipe. 

——Señora, perdonad mi descortesía — 
repuso el monarca, sentándose otra vez; 
——pero cuando veo que la traición pene- 
tra en todas partes. 

—-Bien, señor; lo pasado ya no tiene 
remedio, debe olvidarse. ..acordáos del 
consejo que me dábais hace poco. Veo 
que he sido imprudente. 

- —Al contrario me habéis hecho un 
especial servicio. 

—-Os repito, señor, que no quiero que 
se castigue a Blanca; solamente deseo 
vuestra protección, porque cuando vuel- 
va el paje seré el blanco de todas sus in- 
trigas. Además ahora que cuentan con 


«$e 


la ayuda del marqués de Poza... 

— ¡Señora — exclamó el monarca a la 
vez que abría extremadamente los ojos 
y miraba con cierta mezcla de sorpresa 
y espanto a doña Ana. 

— ¿Qué os admira ? 


— ¿También tenéis miedo a los muer- 


tos? 
—Sólo quiero guardarme de los vivos. 
—¿Entonces, por qué habláis del 
marqués ? 


—Porque es uno de los que me quie- 
ren mal, muy mal, y así como ayer por 
la tarde caminaba hacia Burgos, acom- 
pañado de un escudero, que, sin asegu-. 
rarlo, presumo que ha de ser el maldito 
paje, otro día puede dirigirse hacia Ma- 
drid para tomar la revancha del golpe 
que lo puso fuera de combate hace seis 
años. 


Felipe II miró a doña Ana como que- 
riendo convencerse de que no estaba lo- 
ca. ; 

— ¿Pensáis — prosiguió la princesa, 
— que he perdido el juicio en mi encie- 
rro? 

—Lo que acabáis de decir... 

—-Es una cosa ciertísima, pero que vos 
ignorábais a pesar de que gastáis cada 
año en espías una respetable suma de 
escudos. 

—Si no os explicáis más, no os com- 
prenderé —-—dijo el monarca, que aun no 
se había repuesto de su sorpresa. 


—No sé cómo decíroslo con más cla- 
ridad. El marqués de Poza vive, y en su 
lugar enterraron a su escudero. ¿Lo en- 
tendéis ahora? 

El rey no pudo contestar una palabra. 

—-Lo que no puedo deciros es dónde 
estará ni si a estas horas habrá sacado 
del convento a doña Blanca. 


——¿Quién os ha dado semejante noti- 
cia? 

—Nadie; yo lo he visto, lo he ofdo ha- 
blar y he intentado que se zpoderen de 
él; pero ha sido más astuto que yo y me 
ha dejado burlada. 


—Sin duda os habéis equivocado. 

—No fuí yo sola quien lo reconoció, 
sino que también uno de mis escuderos. 

—Referidme todos los pormenores de 
ese encuentro, porque si he de hablaros 


con franqueza, aun no estoy convencido. 


—Con mucho gusto — repuso doña 

Ana. 
Y con toda exactitud refirió lo PRE: 
do en la posada del camino de Burgos. 
—Señora — dijo al fin, — esta noche 
buscaba a vuestro lado la calma y la 
: á : y 


pe SN 


A a 


alegría y he encontrado la agitación y 
el desconsuelo, no por vuestra culpa, si- 
no porque la fatalidad me persigue, Cau- 
sa ha sido, como en otro tiempo, de mis 
disgustos con respecto a vos, el maldito 
paje, su señora y el marqués. Se han 
burlado de mí, como de vos y hasta de 
la muerte, y es ya preciso tomar una de- 
terminación que ponga término a tantos 
abusos. 

—-Difícil será — contestó la princesa 
cop una ironía que hizo palidecer a Fe- 
lipe IT. 

.—¡Difícil! — répitió éste. — ¿En tan 
poco me tenéis? 

—En mucho, señor; pero en la otra 
época, como acabáis de decir, se burla- 
ron de vuestra justicia y de todo vues- 
tro poder. 


—-Pues bien, ahora veremos. No son 
las presentes las circunstancia de enton- 
ces. 
—Al paje no le conoce nadie; el mar- 
qués procurará ponerse fuera de vuestro 
alcance, y en cuanto a Blanca, mientras 
esté en el convento, la protegerá la aba- 
desa y fuera del convento se irá con su 
amante a vivir en un país extraño. 

—No sucederá así, a menos que ya se 
haya ido, Antes que salga el sol se des- 
pachará un correo a Burgos con la orden 
terminante de que vigilen a la doncella, 
y que se me remitan las cartas ao reci- 
ba del paje. 

— ¿Y qué adelantaremos con eso? 

—Que no se nos escape doña Blanca. 
- —¿Y el paje y el marquí, que son los 
más temibles? 


—-Si el margués no ha salido de Espa- 
fa, caerá también en mi poder; y en 
cuanto al paje, puesto que se atreve a 
volver... 

—Mucho desconfío... sin embargo, 
puede vuestra majestad tomar esas me- 
didas de precaución. » 

Otro era el plan de la princesa, pero 
no se atrevió a manifestarlo porque no 
creyó que el rey se hallaría ca a 
recurrir a medios violentos. 

—-Es preciso acabar de una vez — re- 
puso el monarca, — Ese paje, con tanta 
razón llamado el diablo, ha nacido para 
seguirme; pero no sabe que el reptil 
concluye por ser aplastado aunque haya 
conseguido picar algunas veces las ga- 
rras del león. 

—¿Y eontáis con algún hombre de 
ntera confianza para que vaya a Bur- 
is? 

- — ¿Tenéis vos alguno ? 

-—Y muy apropósito para el caso. 
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—- ¿Quién es? 

— ¿Recuerda vuestra majestad el nom- 
bre de Antonio de Mena? 

—Antonio de Mena. — repitió el 
monarca repasando en su memoria el re- 
cuerdo de muchas personas. 

—Un antiguo y muy leal servidor 
vuestro, criado del príncipe difunto, a 
quien Dios haya dado gloria. 

—Tenéis razón; pero ese Antonio de 
Mena, si mi memoria no es infiel, des- 
apareció del alcázar sin que nadie supie- 
se más de él 

—-Pero después de haber prestado un 
gran servicio, y obligado por los enemi- 
gos de vuestra majestad que le hicieron . 
salir de la corte violentamente. 

— ¿Y dónde se encuentra ahora? 

—En Madrid. 

—-Decidle que vaya maañna a verme. 

—No faltará. 

—Ahora veremos si la capa del diablo 
tiene tanto poder como dicen. 

—Señor, dad mañana la orden al buen 
Antonilo de Mena y no penséis más en 
tan desagradable asunto. 


—Señora... 
—Hablemos, si os place... 
—De vos — interrumpió el monarca, 


cuyos ojos brillaron de nuevo. 

La princesa clavó una mirada tan 
abrasadora en Felipe, que éste, al sen- 
tir palpitar violentamente su corazón y 
arderse sus mejillas, exclamó con acento 
apasionado: 

— ¡Cuánto os adoro?! 

Una hora permaneció el rey todavía 
en casa de doña Ana, y luego salió para 
reunirse con sus sirvientes, que estaban 
inmóviles junto a Santa María. 

Entretanto decía la princesa: 

—Quizás he avanzado más de lo que 
debiera, exponiéndome a perderlo todo; 
pero el tiempo urge, el marqués está en 
Burgos, y... Veamos si se encuentra 
dispuesto el señor Antonio de Mena. 

Y llamó a su doncella Inés. 


Capítulo XVI 


DE COMO DOÑA ANA COMENZO A 
PONER EN PRACTICA SUS PLANES 


A doncella conoció al pun- 
to en el semblante de su se- 
ñora que los asuntos iban bien 
y por esta razón dió también 
a su rostro la expresión del 
mayor contento. 
— ¿Ha venido el señor Antonio? — 
le preguntó la dama. 
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— Media hora antes de la convenida, 


y aun espera. ¿Cómo había de faltar, si 
ya 05 he dicho que está loco por mí? 
— ¿Y tú estás decidida ya a casarte 


con él? a 
——Tales razones me habéis dado, y 


tanto me han dicho mis compañeras que . 


conviene a las mujeres casarse, que 


pronto he de tener más prisa que él. 

——Pues ya está en camino de hacer 
su fortuna, pero una fortuna como na 
pudiera esperarla. 

— ¿De manera que pronto podré lla- 
marle mi marido? — dijo Inés frotán- 
dose las manos alegremente. 

-—El rey quiere encargarle una comi- 
sión de mucha importancia, es asunto 
en extremo delicado, y si tiene acierto, 
podrá alcanzar cuanto desee. Por con- 
siguiente adviértele que sea fiel y me 
obedezca ciegamente para probarte su 
amor. 

—En cuanto a eso, perded. ¡culdado. 
¿Queréis verlo? 

—SÍ. 

La doncella salió, y pocos momentos 
después entró el señor Antonio de Mena 
que en nada había variado desde la últi- 
ma vez que le vieron nuestros lectores. 
Como siempre, vagaba en sus delgados 
labios la hipócrita sonrisa que tan extra- 
ño aspecto le daba, y siguiendo su cos- 
tumbre revolvía de un lado para otro 
con la mayor viveza sus ojuelos verdes 
y brillantes como quien teme ser sor- 
prendido a cada paso por un enemigo 
oculto. 

Cuando hubo penetrado en el aposen- 
to, hizo tres profundísimas reverencias 
y se detuvo a respetuosa distancia de la 
dama, que lo contempló un instante con 
mirada escrutadora. 


Conocíase que efectivamente la fortu- 
na del señor Antonio debía haber sufri- 
do considerable quebranto, porque su 
vestido de paño negro no se encontraba 
en el mejor estado de uso. , 

—Señor Antonio — le dijo la prince- 
sa, — ya conocéis bastante mi carácter. 

—Todos lo conocen por su nobleza — 
contestó el hidalgo. 

—Vos lo concéis también por mi bol- 
sillo. : 

——Que pasó a ser mío, pero que ya no 
lo es; — repuso el señor Antonio sin 
poder contener un suspiro de dolor. 

-—Bien, no importa — replicó doña 
Ana. —. Abrid aquella caja que está so- 
bre la mesa. 

El:señor Antonio obedeció, y al ver 
lo que la caja contenía, brillaron sus 


ojos como dos luces, y exhaló un grito 
de incomparable gozo. 

—¿Qué contiene? — añadió la prin- 
cesa. 

— ¡Oro! — exclamó el avaro con un 
acento que no podemos significar. 

—Pues bien, ese oro y otro tanto se- 
rá vuestro si me servís fielmente. 

— ¿Qué mandáis? — preguntó el hi- 
dalgo inclinándose' hacia la .dama y 
mostrando su impaciencia por obedecer. 

—Tened más calma — dijo la prin- 
cesa con desdén. 

—Estoy a vuestras órdenes, señora. 

—El rey os encargará una comisión. 

— ¡El rey! ; 

—SÍ, ¿Qué os extraña? 

—Nada, porque siempre lo serví con 
lealtad. 

—Mañana saldréis para Burgos. 

—Ahora mismo si es necesario. 

—Llevaréis una orden para que se os 
permita la libre entrada en el convento 
de las Huelgas. 

»- —Está bien. 

—AMlí está doña Blanca, la antigua 
doncella de doña Isabel de Valois. . pp 

—La conozco. <d 


—-El objeto de vuestra comisión es 
vigilar y enviar al rey las cartas que le 
lleven a Blanca, de Flandes, y que in- 
terceptará la superiora del convento. 

—Todo eso puede hacerse muy bien. 

——Tendréis otra orden para el alcal- 
de mayor, a fin de que os preste todos 
los auxilios necesarios si fuese menes- 
ter, ya para sacar del convento a la don- 
cella, ya para aprisionar al marqués de 
Poza. 

— ¡Al marqués de Poza! — repitió 
con sorpresa el señor Antonio. — Tra- 
tando de habérselas con los muertos, el 
asunto es más peligroso. 

—El marqués está más vivo que vos. 
Guardad mis órdenes en la memoria y 
no os cuidéis de más. 

—Vuelvo a escucharos. | 

—En cuanto al de Poza no tenemos 
caso, porque como es un reo de alta 
traición, cualquiera está autorizado pa- 
ra prenderlo y aun para matarlo si hace 
resistencia. 

—Y si le llegase a encontrar suce- 
dería lo segundo, porque no dex hom- 
bre que permita que un corchete le pon- 
ga la mano encima. 

—Veo que aun sois persona de pro- 
vecho como hace seis años. 

—Gracias, señora — contestó el hi- 
dalguillo, sonriendo maliciosamente. 

—Con respecto a Blanca — contestó 


y 
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la princesa, — el asunto varía. Si aun —+Estoy tan escaso de él, 
está en el convento cuando lleguéis a —Tomad, de la caja el que querais. 
Burgos, seguís las instrucciones que Os - Imposible nos sería dar una idea de 


dé su majestad; pero el día en que yo— la expresión de repugnante alegría que 
os mande a decir que la saquéis del con- animó el pálido rostro del avariento hi- 
vento, obedecedme sin perder un ins-  dalgo. Sus ojos se abrieron extremada- 
tante, y conducidla a Madrid, sin con- mente, brillaron como dos ascuas sus 
sultar al rey ni esperar sus órdenes. pupilas, y acercándose a la mesa, metió 
Mb enisto. ella a seguirme, y la €n la caja sus descarnadas manos, con- 

A termo la lleve? vulsas a impulsos de su codiciosa emo- 
abadesa ción, y sacó dos puñados de escudes de 


—También me obedeceréis. oro. 
2. ero. . . » e .. 
a > Ñ A ¡ió la -—i¡Buena: ley! — dijo contemplando 
—Señor Antonio, — interrumpió las brillantes monedas y guardándose- 
dama imperiosamente; — para desem- las apresuradamente como temeroso de 


peñar esta comisión sin vencer ningún MOS oscabpason. 
obstáculo, cualquiera sirve y está bien 
pagado con un escudo cada día. 


—Los imposibles. ...: 


—¿Necesitáis más instrucciones? — 
le preguntó la dama. 


—Ninguna. 
Pee is una orden del rey, tendréis Ñ : 
e E A A puorza material Si estado alguna vez en Bur- 
“porque Os dará cuantos auxilios necesi- $9 e 
téis el alcalde mayor, sin contar con —Y en las Huelgas también. donde 
que vuestros bolsillos estarán llenos de tuve una prima monja 
oro, que es la mejor ayuda en cualquier —Tanto mejor. 
aprieto. -—Y en verdad que pienso que sería 


tono de impaciencia. 


—Pero a lo que entiendo, señora, eso muy oportuno para ganar la voluntad 
se haría sin orden de su majestad, y C0- de la abadesa, llevarle algunos encajes 
mo tengo una cabeza que perder... flamencos para que adornase las vesti- 
- —Cuando yo os diga que saquéis a la duras de una imágen. Las:monjas dan 
doncella del convento, será porque pue- mucha importancia a los regalos. 
da probársela algún delito de gravedad —Haced lo que os plazca. 
con las cartas que han de interceptarse, —+Entonces, con vuestro permiso — 
y en este caso, todo lo más de que se ¿nao el señor Antonio. A 


os podría acusar sería de exceso de ce- Ñ E 4 E 
lo por el servicio del rey, Pero si no fue- Y sacó de la caja otro puñado de es- 
se así, y hubiese necesidad de sacarla Cudos so pretexto de comprar los en- 


del convento, el monarca os dirá que no  “ajes, 


habéis hecho bien, pero os demostrará Doña Ana lo miró sonriendo despre- 

lo contrario por conducto mío con una ciativamente, y. levantándose, salió del 

buena recompensa. aposento a la vez que decía: 
EA —Señor Antonio, tened presente que 


los castigos que impongo a los que me 
engañan, son aún más cumplidos que 
las recompensas que doy a los que me 
sirven fielmente. 


——De ello os respondo con mi palabra 
que es garantía de mucho valor: y so- 
bre todo, algo debe arriesgarse por el 
contenido de esa caja, que como os he 


dicho, volverá « llenarse para que vos El hidalgo saludó humildemente a la 

le vaciéis. dama, y después de dar un paso hacia 
El señor Antonio quedó pensativo, y 1? PU£rta, de y murmuró: 

luego miró alternativamente a la prin- — Uno siquiera. qe 

cesa y a la caja. Y retrocedió, tomó otro escudo de la 

—+¿Vaciláis? — le dijo la viuda con caja, guardólo y se alejó con las manos 


en los bolsillos; por miedo de que aun 
» se le escapasen las monedas. 


—Pienso si me será posible... E z 
z Pocos momentos después se alejaba 


—Decidme si o no. “por la calle de la Almudena abajo, fi- 
—Pues bien... acepto; pero no ex- gurándosele cada esquina el bulto de 
trañéis que os haga una petición... un hombre, y cada soplo de viento la 


— ¿Queréis dinero? amenaza de. un ladrón. 


l 
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Capítulo XVI 


COMO. HIZO SU ENTRADA EN BRU- 
SELAS DON JUAN DE AUSTRIA 


IENTRAS que la princesa de 

Eboli pone en juego sus in- 

trigas contra la infeliz Blan- 

ca, y en tanto que es ocasión 

de referir lo sucedido en el 
convento, iremos en busca de los que 
quedaron camino de Flandes, dejando 
atrás los días que invirtieron en su 
marcha, y los consideraremos llegados 
al término de ella. 

No entraremos en la enojosa tarea 
de reseñar minuciosamente el estado en 
que se encontraban a la sazón los Paí- 
ses Bajos, ni lo ocurrido desde la llega- 
da de don Juan de Austria a ellos has- 
ta que los Estados generales lo recono- 
cieron por gobernador. Pero sí nos es 
indispensable decir que los negocios de 
Flandes se hallaban más embrollados 
que nunca, que los ánimos estaban peor 
dispuestos, y que sólo a condición de 
que saliesen de aquellas provincias to- 
das las tropas reales y de que todas las 
plazas fuertes se entregasen a los fla- 
mencos, reconocieron como gobernador 
a don Juan de Austria. 


En proposiciones y consultas se pa- 
só no poco tiempo, sin que se pudiese 
dar fácil solución al asunto, entorpecido 
por el príncipe de Orange que a toda 
costa quería la prosecución de la gue- 
rra para sacudir de una vez y para 
siempre el yugo español que encadena- 
ba lo mismo la conciencia que los de- 
rechos civiles. La cuestión religiosa ha- 
bía tomado las proporciones consiguien- 
tes al rápido vuelo con que la Reforma 
se había extendido por todas las pro- 
vincias flamencas, haciéndose la san- 
grienta lucha a la par religiosa y de 
independencia, causas ambas que los 
pueblos han defendido siempre con to- 
do ardor del fanatismo, del orgulloso 
sentimiento de amor patrio y de su li- 
bertad individual. 

En todo el tiempo traseurrido desde la 
llegada de don Juan a Flandes, había- 
sele ya reunido su secretario Juan de 
Escobedo que salió después que el in- 
fante de Madrid y no pudo caminar con 
tanta diligencia. ' 

El convenio entre el de Austria y los 
Estados generales se firmó al fin, y 
aunque sin la aprobación del de Oran- 
ge; reconocióse a don Juan por gober- 
nador, y se dispuso recibirle en Bruse- 


las con los debidos honores. El pueblo, 


impresionable como una mujer y entu- 
siasta como un niño, creyóse feliz al sa- 
ber que los ejércitos reales ecomenza- 
ban a evacuar el país, y no pensó que 
mientras salían los regimientos espa- 
ñoles e italianos, se buscaba el medio 
de sacar a las poblaciones incendiadas 
o saqueadas un tributo con que pagar 
los atrasos de los regimientos alema- 
nes. Pero el pueblo, mariposa que vue- 
la hacia la luz que más brilla sin sos- 
pechar que en ella ha de abrasarse, el . 
pueblo, coqueta que se postra a los pies 
del último de sus amantes mientras que 
mira con desdén a los anteriores, que 
regocija con la idea de una novedad, 
porque las novedades son sus goces, y 
se consideró feliz al pensar que un es- 
pectáculo nuevo, la entrada de don Juan 
en Bruselas, le daría ocasión de olvi- 
dar, siquiera por algunas horas, el ham- 
bre y la miseria que padecía. 

No había permanecido ocioso el mar- 
qués de Poza en los días que lHevaba 
en Flandes, y con la ayuda de su fiel 
escudero había practicado muchas di- 
ligencias para saber el paradero del an- 
tiguo paje; pero todas habían sido in- 
útiles, y casi perdida ya la esperanza, 
aguardaba solamente a que don Juan 
se instalase en Bruselas, y pensaba 
despedirse de él en seguida para ir a 
las provincias donde se hallaba el prin- 
cipe de Orange, porque allí presumía 
que con mejor resultado podría buscar 
a Luis. 

Era el primer día de Mayo de 1577. 

Apenas hacía dos horas que er sol 
había dejado ver sus luces. 

Ni una nube la más ligera se divisa- 
ba en el azulado horizonte. 


En la ciudad de Bruselas se notaba 
más animación que de costumbre; por 
sus calles iba y venía multitud de per- 
sonas de todas clases, cruzando apresu- 
radamente de un lado para otro, ya de- 
teniéndose para dirigirse preguntas y 
escuchar respuestas, ya escusándose de 
hablar por no perder el tiempo, sin du- 
da era muy escaso para despachar los 
asuntos que los ponían en tan agitado 
y contínuo movimiento. 

Notábase en el interior de los edifi- 
cias el mismo rumor de inusitado movi- 
miento que en las calles, y a pesar de 
la hora, en muchas ventanas se veían 
personas de ambos sexos, lujosamente 
vestidas como para una gran fiesta. 


(Continuará y 
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AVID Henderson, es un autor muy 
popular entre los que gustan de las 
novelas de aventuras. Y difícilmente 
podría hallarse una más terrible 
que la de unos cuantos jóvenes que parten 
para una excursión en bicicleta y, sorpren.- 
didos por un temporal, se ven obligados a 
refugiarse en una casa, al parecer aban- 
donada. 
Hay alguien en la casa, sin embargo; 
pero es um tipo misterioso, siniestro, a 
quien casi falta un lado de la cara. 


Las muchachas están muy asustadas y el 
horwor de todos aumenta cuando notan la 
desaparición de uno de los compañeros. 

Salen a buscarle y lo hallan muerto, en 
el fondo de una mina abandonada. 

Creen que ba caído; pero un hábil de- 
tective se encarga de decirles que lo que 
creen accidente es un crimen, 


Todos son sospechosos; pero, natural 
mente, ec] que más indicado parece como 
autor del crimen es el habitante de la casa 
solitaria. A 

Las sospechas se hacen más vivas por- 
que dentro del pozo donde cayó el desdi- 
chado excursionista se halla otro cadáver, 
con traje de presidiario. 


De suposición en suposición, se llega a 
deducir que el habitante de la casa, no es 
otro que un presidiario fugado, quien mató 
al antiguo cuidador de la misma y ocupó 
su lugar. . 

Parece que el misterio está aclarado en 
parte, Aunque siempre subsiste una incóg. 

- nita, 

¿Qué, motivos tuvo para matar a su 
joven huésped? 

En realidad. la solución es otra, muy 
distinta, y el lector hallará el final com- 
plotamente inesperado, aunque lógico, gra- 
cias a las explicaciones del EDI detective 
arriba mencionado. 

Este cuento de David Henderson se ti- 
tula “Excursión Trágica”, y se publicará 
en la edición de este semanario correspon. 
diente al próximo viernes, 
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UE hay de verdad en los poderes 
malignos que el vulgo atribuye a 
ciertas personas extrañas y misterio- 
y sas a quienes se les designa con el 
nombre de brujas? 
¿Se podría aceptar, en estos tiempos de 
positivismo científico, la existencia real de 
personas que tengan fuerzas o conocimien. 


qe 


+9 
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tos ocultos mediante los cuales puedan 
causar daño materia vu moral a los 
que desean perjudicar? ¿Existe la magia 
Hamada negra y habrá que admitir que el 
poder maléfico de los brujos tiene alguna 
realidad? 

Es lo que se plantea en la novela “Las 
Muñecas que Asesinan”, de James Huxm- 
prey, que se publicará en el próximo 
número de PUCKY, 

Y: no es la masa ignorante, y por lo 
mismo supersticiosa, la que asegura la rea, 
lidad de esos hechos extraños, simo que 
son personas cultas, que actúan en el 
ambiente de la ciencia, las que, según 
James Mumphrey, se ven en el trance de' 
dudar de sus más arraigadas convicciones, 
para dar paso en sus mentes a creencias 
absurdas, contra las que luchan denoda- 
damente, antes que aceptar los hechos 
misteriosos y dramáticos que van dejando 


a su alrededor terrible huella de espanto y 


de crimen. 

¡Muñecas, simples muñecas, como las que 
utilizan las niñas para sus juegos, Mlevan 
la muerte escondida entre los pliegues de 
sus vestiditos! 

Pero, lo extraordinario, lo que horroriza, 
no es solamente que esas muñequitas sean 
vehículos de muerte, sino que su constitu- 
ción mecánica, su forma material se anime 
con un impulso vital que les da movimien- 
to, vida, y hasta inteligencia, para actuar, 
de acuerdo con una inspiración perversa, 
que las hace instrumentos de crímenes, 
que resultan espantosamente cobardes y 
aparentemente sin otra finalidad que la 
de destruir vidas humanas y sembrar el 
dolor. 


Hasta veinte asesinatos cometidos por 
ese medio, llega a comprobar el escéptico 
hombre de cflencia, que se ha propuesto 
investigar las causas misteriosas que po_ 
nen en juego tan peligrosos instrumentos 
de delincuencia. 


Y el mismo investigador, al pretender 
penetrar cn ese extraño misterio, está a 
punto de ser víctima de esa fuerza malig- 
na, de la que logra salvarse en forma que 
despierta ¡poderosamente el interés del 
lector. 


En resúmen, se trata de una obra ma. 
gistralmente escrita, que deleíta, emo- 
ciona e instruyo, 


EL DIRECTOR. 


SU HOGAD... 
SU MUNDO... 


Se. equivoca quien cree que la CASA PROPIA, 
sana, linda, y alegre implica: un lujo. Vivir en lo 
suyo es la aspiración de todos. Si fué siempre 
'una * Inclinación natural del hombre, es hoy más 
ade “nunca una imperiosa necesidad económica. 
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mediante un sistema desconocido aqui pero consa= 

grado en Europa desde hace más de 150 años, le 
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SUMARIO. 


4 | Excursión Trágica por David Hondersea 3 


Durante una excursión que realizan unos cuantos jóvenes, desaparece uno 
de los compañeros, al que encuentran muerto en el fondo: de una mina 
abandonada. Creen que se ha caído, pero un hábil detective se encarga as 
Í demostrar que lo que se cree accidente es un erímen, 


í 


Las Muñecas que Asesinan ra 


¿Se podrá aceptar en estos tiempos de positivismo clentífico, la existen- 
cia reali de personas que poseán fuerzas ocultas mediante las cuales pue. 
den causar daño material o moral 2 los que quieran perjudicar? Es el 
emocionante problema que se plantea en esta novela extraordinariamente 
dramática y misteriosa. 


El Diablo en Palacio | a a 


Novela histárica, en la que se revelan interesantes acontecimientos ocn 
rridos en la corte del rey Felipe H, de España, 
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DAVID HENDERSON 


LA CASA ENTRE LOS ARBOLES. 


AS sombras de la no- 
che caían sobre los 
campos cubiertos de 
maleza; el viento sud- 
oeste amenazaba con- 
vertirse en temporal y 
los ocho ciclistas en- 
contraban muy difícil 
marchar contra él. Estaban furiosos con 
Connwall y sobre todo el alegre Albert 
que había ideado aquella excursión. 
Cierto que los tres primeros días ha- 
bían sido agradables; pero luego el 
tiempo había cambiado; al alegre Bert 
Simmons nada podía desanimarlo y 
hasta le agradaba aquello. para cam- 
biar; pero los otros estaban muy nervio- 
sos. Como de costumbre, Bert iba ade- 
lante; pero su compañera no era la del- 
gada Celia Smith, como otras veces, si 
no la bella Gloria Wade. Y consideran- 
do que la traviesa Gloria era la amigui- 
ta particular de Ted Matthers, es de 
imaginar que éste se sentía doblemente 


irritado. Naturalmente que la culpa era 


de Ted. Gloria, que trabajaba en la 
misma casa que él y había almorzado 
muchas veces en su compañía, lo había 


- hallado hasta entonces un compañero 


agradable; pero el día anterior se ha- 
bía mostrado. insoportablemente celoso 
sólo porque ella festejaba los chistes de 


bis Bert. Se habían peleado y la joven no 


Bert volviendo la cabeza. 


quiso aceptar más su compañía. 

Iba ahora junto a Bert, que procu- 
raba decirle siempre algo alentador. 

—Pronto hallaremos algún refugio — 
decía en ese momento el joven. — Ls 
único necesario es ponerle al mal t¿em- 
po buena cara. Todavía nos queda una 
hora de claridad y.. 

—¡Ohn!. ¡Cállese! — interrumpió 
Cissie Hargreave, que venía detrás. — 
Usted es un buen excursionista,; pero a 
veces le ataca a una los nervios. 

-—¿ Y dónde diablos estamos? — pre- 
guntó Douglas Meek, que iba con Cis- 
sie. — ¡Lástima no haber seguido la 
carretera! ¿De quien fué la idea de me- 
terse en ese matorral? 


——De Bert — contestó Cissie con voz 
cansada. 
—-SÍ, eso es; échame la culpa — dijo 


— Además, 
¿qué hay si la idea fué mía? ¿Cómo iba 
yo a adivinar que se levantaría este 
viento y que a dos de ustedes se les pin- 
charían las gomas? ¿Por qué no ponen 
mejores neumáticos? Sugerí esta parte 


del erial porque me pareció más intere-" 


sante. Nadie protestó entonces. 

De pronto lanzó una carcajada y ca- 
yó más bien que desmontó de su máqui- 
na. Los otros tuvieron que detenerse y 
lo miraron con fastidio. 

—Y ahora. ¿Qué le pasa? — pre- 
guntó Gloria. 

-—Algo cómico. Acabo de censurar a 


Y 
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los otros por no tener buenos neumáti- 


cos y... uno de los míos se ha desinfla- 
do. ¡Miren! 
—¡Vete al diablo! — gruñó Ted. 


No se que sea un neumático desatládo 
motivo de risa. A 

— Tampoco se saca nada con rezon- 
gar — contestó Bert. Lo único que 
hay que hacer es ponerle un parche. 


Puso manos a la obra y mientras tra- 
bajaba cambió sutilmente de maneras. 

—No podemos estar lejos de Bodmin 
; — dijo tranquilamente. — ¿Si diéramos 
vuelta? 

Douglas” Meek lo miró comprensiva- 
mente, Hacía rato que inspeccionaba la 
oscuridad. No se veía más que el deso- 
lado erial, con sus siniestros riscos. El 
E viento silbaba lúgubremente. 


| 


—Me parece mejor — dijo. — Esta 
desolación es terrible. 

«—Es la media luz — replicó viva- 
mente Bert. — ¿Qué dicen, chicas?... 
¿Conformes? 


Las muchachas, que se habían sen- 
tado junto al camino, apretándose pa- 
ra darse calor, porque como los jóvenes 
estaban vestidas con pantalones cortos 
y blusas abiertas, se pusieron cansada- 
mente de pie. Fueran cuales fueran sus 
atractivos — la única fea era Celia, — 
tenían un aspecto desastrosos, pálidas, 
despeinadas... hasta la radiante Glo- 
FLA. 

—¡Oh!... vamos a cualquier parte, 
— dijo Bessie Durrant. — ¡Qué viento 
horrible! ¡Cornwall la Riviera ingle- 
sa!... Que me lo digan a mí. 


—No te desalientes, Bess — dijo Cy- 
ril Bott, un joven alto y vigoroso, que 
se consideraba su caballero-particular. 
— Hasta Cornwall puede tener un mal 
día. Te sentirás mejor cuando llegue- 
mos a Bodmin y tomes un DiOno de sopa 
caliente. 

—Sí... cuando lleguemos — dijo 
Bessie tristemente. 


Se pusieron en marcha de nuevo. Bert 

y Gloria siempre adelante. De cuando 

en cuando miraban una raya color san- 

gre del cielo, entre la barrera de nubes. 

| Se iban acercando a un risco y éste to- 

maba el aspecto de un altar de sacri- 
E LICIOS. 

MA -— ¡Oh! . ¡Miren! 
o pronto Cissie, asustada. 

-Vió en el risco algo que no estaba un 

“  / momento antes, porque Bert no lo ha- 

_bía visto. Una figura rodeada por rojo y 

luminoso halo, con largas y huesosas 


é 
exclamó de 
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piernas.y unos apéndices que parecian 
alas de murciélago. 

Cissie, pálida como la muerte, había 
caído de su bicicleta y temblaba violen- 
tamente cuando Douglas y Cyril se pre- 
cipitaron a levantarla. 

— ¡Allí! — murmuraba la muchacha 
con voz temblorosa de terror. 

Los jóvenes miraron. PE 

—No hay nada... nada absoluta: 
nente —- dijo Cyril sorprendido. Pd 

—Pero. ¿no lo vieron? Una figu- 
ra, semejante a un vampiro. Algo es. 
pantoso. ¡Tengo miedo, Doug! 

—No puedes haber visto nada real- 
mente —-—dijo Douglas turbado. 

Las otras jóvenes trataban de tran- 
quilizarla; los muchachos se miraban 
inquietos. e 

—¿No hay allá una casa? 
pronto Mathers. 

Bert movió la cabeza. 

—-Es sólo una de esas minas abando- 
nadas, de estaño — dijo. — Hemos pa= 
sado por muchas como ésta, hoy. > 

—No, no me refiero a la torre. ¿No 
hay una casa entre los árboles? Allí, a 
la izquierda. Si esas no son dos eres 
neas torcidas, yo veo doble. 

Bert sonrió de pronto. DF 

—Tienes razón — dijo. Bueno, 
más vale así, chicas. Creo que es mucho 
pedir que den improvisado albergue a 
ocho personas; pero nada perdemos con 


probar. 
H ante aquella noticia y todos toma- 
ron por lo que debió ser-un camino . 
de coches; pero que ahora estaba cu- 
bierto de malezas. Después de caminar 
bastante rato llegaron a una pared, me- 
dio derruída, toda cubierta de hiedra. 
Bert Simmons, que era el que iba ade- 
lante, mirando atentamente en medio 
de la intensa oscuridad, descubrió una 
tablilla que se balanceaba al viento. 

-—En venta — murmuró con dis. 
gusto. 

— ¡Una casa vacía! — gruñó Douglas 
— Debimos imaginarlo. ¡Maldita suer- 
te! Tiene aspecto siniestro. Bueno, na- 
da perdemos con darle un vistazo. — 

— Vamos... vamos — murmuró Cis- 
sie y Gloria la rodeó con su brazo. 

Habían desmontado frente al derruí- 
do portón y desde allí podían ver la ca- 
sa, una mole de piedra gris, baja, con 
ventanas. El viento, soplando alrede- 
dor de los aleros, producía un Mendes; 
lamento, : 


—dijo de 


ASTA la asustada Cissie se animó 


e 
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AN —¡Hum!. 
— murmuró “Mathers. 

Pero Bert estaba contento nueva- 
lánte. 


—Vacía o no, esta casa es un refugio 
— dijo tomando la dirección como era 
sú costumbre. — Es fácil sacar algu- 
nas de esas tablas apolilladas y entrar 
por la ventana. Tenemos bastantes pro- 
visiones para la cena y el desayuno y 
camas de emergencia también. Nada 
nos impide arreglar a las chicas cómo- 


damente en una pieza y nosotros pode- 


mos dormir en cualquier parte. 
—:¡ Tengo miedo! — murmuró Celia. 


—No lo tendrás — dijo Bert dando - 


a la joven, que era prima suya, un 
amistoso codazo. — ¿Qué es lo que te- 
mes, tonta? Tenemos linternas y pode- 
mos alumbrarnos. Y una taza de te ca- 
liente, nos reanimará. 


Se adelantó, haciendo rodar su má- 
quina, sabiendo que los otros lo segui- 
rían. Empezó a arrancar las tablas de 
una ventana baja, ejemplo que siguie- 
ron Ted y Cyril. Douglas se quedó eon 
las muchachas. 


Estaban en lo mejor de la tarea cuan- 
dos .: 

——¿Qué hacen ahí? — preguntó una 
voz irritada. 

Todos pegaron un salto y vieron una 
figura flaca, parada en el derruído pór- 
tico. Era apenas visible y la puerta se 
había abierto a medias. 


*—¿Me oyen? — dijo la figura sin 
moverse. — ¿Qué se creen? ¡Echar ven-' 
tanas abajo! 

—Lo. lo lamentamos — balbuceó 
Bert, que fué el primero en reponerse 
de la sorpresa. — Creímos que la casa 


estaba vacía y "buscábamos refugio... 


— ¿Refugio contra qué? No llueve. Y 
aquí no pueden albergarse, joven. Esto 
no es hotel. ¡Lárguense! 

—No necesita usted emplear ese to- 
no — dijo Bert pacíficamente. — Paga- 
remos nuestro hospedaje, si quiere. Nos 
acompañan algunas niñas y están muer- 
tas de consancio... 


—Eso no es cuenta mía. No hubieran 
traído muchachas a semejante lugar. 
St, Trevis no dista más que cinco millas 
y hallarán una buena posada allí. 

—VAInos . ¿vamos — murmuró Cis- 
sie; 

AS Bert se obstinó. Algo en la voz 


-— —desfallecida de Cissie le dijo que esta- 


- ba próxima a un ataque de nervios. Co- 


Hi. E 


4 
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. No es agradable la vista - 


mo jefe de la expedición, ls correspon- 
día la responsabilidad. ¡Cinco millas 
cuando las jóvenes estaban muertas de 
cansancio, en medio de aquel temporal 
y aquella oscuridad! La casa no era 
agradable; pero había que elegir entre 
dos males. 


-—Vea, cinco millas es demasiado pa- 


“ra estas pobres niñas. No pienso más 


que en ellas. No molestaremos y... 
-—Es inútil. Aquí no hay sitio. Yo soy 

el cuidador. No hay lugar ni para un 

huésped, cuanto más para ocho. 


Por un momento reinó silencio, inte- 
rrumpido sólo por el ulular del viento 
entre los árboles. 

—¡Vamos! — gritó de pronto Cissie. 

Cayó al suelo y Gloria no pudo evi- 
tarlo. Su bicicleta chocó contra la de 
Cyril y ambas cayeron una encima de la 
otra. 


-—Se ha desmayado — dijo Bert con 
acento irritado al cuidador. — Si tie- 
ne usted un átomo de decencia y huma- 
nidad... 


.—Muy bien — interrumpió el hom:- 
bre cambiando de tono. — Entren, si 
quieren; no puedo ofrecerles lujo; pe- 
ro procuraré que las jóvenes estén có- 
modas. Dejen ahí las bicicletas. Las lMle- 
varé después al galpón. 

Abrió la puerta. Vieron una luz ami-. 
ga en una pieza, al fondo del hall. 

—-Sí, entren en esa pieza — dijo el 
hombre brevemente. 


Cissie fué la primera en entrar, me- 
dio llevada, medio cargada por Gloria 
y Cyril. Tenía los ojos desorbitados de 
espanto. Pero la vista del interior de la 
pieza la calmó. Era una habitación 
grande, cubierta por una alfombra gas- 
tada y muebles cómodos. 


“Una lámpara antigua ardía sobre la 
mesa, proyectando dorado resplandor. 
Para los cansados ciclistas aquello era 
ideal. Bert se volvió al hombre que se 
había quedado en el umbral, detrás da 
ellos y vió que Douglas miraba, no la 
pieza, si no al hombre que los había 
hecho pasar, con expresión de satisfe- 
cha sorpresa. Comprendió entonces por< 
que no habían querido recibirlos. 


El hombre era sólo medio visible en 
la oscuridad; pero Bert tenía buenos 
ojos y pudo distinguir el torso macizo, 
con un hombro torcido; vió el lado iz- 


-quierdo de la cara, curtido por la in- 


temperie; pero no pudo ver el derecho 
E . no existía. 


6 —PUCHKY MAGAZINE 


EL GRITO EN LA NOCHE 


UE una impresión tremenda, 
aún para Bert. Donde debió 
estar el lado derecho de la 
cara, no había, ni ojo, ni me- 
jilla, sino una horrible masa 
informe de cicatrices. 
El hombre se dió vuelta de pronto, 
ocultando su espantosa deformidad. 
——Pónganse cómodos — dijo con voz 
áspera. — Voy a guardar las bicicletas. 
Oyeron sus pasos pesados, desiguales 
resonar en el hall y la puerta de entra- 
da se cerró de golpe, 


—- ¿Viste? murmuró Douglas, que 
era aficionado a lo espeluznante. 

—-¡Pobre diablo! -—— dijo Bert. — 
¡Con razón no quería recibirnos! Espe- 
ro que las los no lo vean. Parece que 
te complace. Tú eres mérbido y te agra- 
dan las cosas horribles —- añadió trrl- 
tadamente. — Uno de estos días me voy 
a dar el gusto de enseñarte mejor. 


Afortunadamente las jóvenes no ha- 
bían visto al forzado anfitrión; cnando 
volviá poco después se había atado un 
pañuelo en la cara. Dilo que tenía dolor 
de muelas y por ese motivo los había 
recibido malhumorado. Preguntó si 
querfan que les preparara una taza de 
te caliente, se interesó por Cissie y aña- 
dió que, como comida, sálo podía ofre- 
cerles un poco de jamón y pan. Bert le 
contestó que no se molestara. que le 
proporcionara un dormitorio a las Jó- 
venes, que ellos se acomodarían en 
cualquier parte y luego se desayunarían 
en St. Trevis. 


—Haré lo que pueda — dijo el hom- 
bre, empezando a quitar los papeles y 
líbros de encima de la mesa. 

—TEs usted muy amable, señor... 

—Me llamo Saúl Haggar. 


_—Señor Haggar. A propósito... ¿es- 
taba usted afuera hace unos diez mi 
nutos? 

Los ojos del cuidador brillaron eno- 
jados. 

— ¿Tiene interés en saberlo? 
qué? 

——Estaba pensando si llevaría usted 
puesta la capa que veo colgada ahí — 
replicó Bert imperturbable y esta, flo- 
tando al viento, con el sol poniente de- 
trás, podría parecer un par de fantásti- 
eas alas. Una de las chicas se asustó y... 

—No tenía por qué asustarse — inte- 
rrumpió Haggar con repentina risa, — 
Era yo. Acostumbro a caminar por el 


¿Por 


a 


risco antes del anochecer. Me parece- 
que ustedes, los jóvenes, llevan una vi- 
da tan agitada que se a de los 
nervios. 


Se dió vuelta bros y quo de 
la habitacinó. 

—Ya ves, Cissie, — dijo Bert son- 
riendo. — Era sólo nuestro amable an- 
fitrión. ¡Animo! Vamos a estar bien 
aquí. 


—¡Eres tan sereno y eficiente! — di- 
jo Gloria con ojos llenos de admiración 
y se detuvo al ver la mirada enojada 
de Ted Mathers. Poco después volvió 
Saúl Haggar y se puso a tender la me- 
sa. Celia se ofreció a ayudarlo; pero él 
le dió las gracias y dijo que podía arre- 
elarse solo. e 


Se arregló muy bien. Puso la mesa 
con platos, cubiertos y vasos distintos. 
Trajo pan, bizcochos, lechuga, - cebo- 
llas nuevas, jamón, Antes de que hu- 
bieran terminado volvió con una inmen- 
sa tetera, con te caliente y leche eon- 
densada. 


La comida y el te reanimaron a los 
muchachos. Charlaron y rieron; pero 
las risas cesaron cuando volvió a apa- 
recer Haggar en el umbral. Dijo que 
uno de los jóvenes podía venir a ver 
las habitaciones y que luego pea 
hallar solos el camino. 


Bert se puso en pie de un salto. Le 
dió las gracias por todas sus molestias 
y habló de pagarle sus tur 
hombre lo interrumpió. , 

—Ya hablaremos de eso qn e ma- 
ñana. 


Había algo casi de bruta! en la brus- 
quedad de Haggar; era evidente que es- 
taba fastidiado por aquella intromisión 
pero, ya que los había recibido, estaba 
obligado a atenderlos, aunque no veía 
motivos para volverse sociable. 


En lo alto de la escalera había un fa- 
rol, Haggar lo descolgó y echó a anda 
por un amplio corredor. Al pasar por 
delante de una ventana, Bert miró an- 
síosamente hacia afuera. Lo alivió ver 
que había salido el cuarto de luna y que 
el viento había perdido su violencia. 

— ¿Qué es esa torre al fondo del jar- 
dín? — preguntó. — ¿Otra de esas mi- 
nas de estaño abandonadas? ; 


y es mejor que no se. acer: 


—S... 
quen ustedes a ella. — Es ey poo” 
s0... muy peligroso. 


Bert estaba divertido. Se uti a reir 
y prometió advertir a los otros. Dije 


también que las autoridades deberían 
tapar los pozos o cosa así. 


-Haggar abrió una puerta, ignorando. 


las observaciones de Bert. 


—Agquí hay dos camas; serán para las 
jóvenes. Junto a la puerta hay una ve- 
la. Pueden encenderla antes de entrar. 

Levantó el 4arol. Vió Bert una pieza 


con muebles. antiguos; además de una 
cama de matrimonio había otra más pe-. 


queña, todo ordenado y limpio. 

Bert dijo que ellos tenían camas por- 
tátiles y que no se molestara más. Pidió 
le dijera donde había puesto las bici- 
cletas. 


Haggar asintió con la cabeza y lo hi- 
zo bajar la escalera y salir por la puer- 
ta del frente. Le indicó un galpón, con 
puerta de dos hojas, que indudablemen- 
te había sido la cochera. 

-—La puerta no tiene llave — dijo.— 
Lo mejor que pueden hacer es irse a 
dormir. Los despertaré a las seis. 

Entró en la casa y, rehusando oferta 
de ayuda, empezó a levantar la mesa. 

Un turbado silencio siguió a su en- 


trada. Bert hizo señas a los otros que 


salieron. El viento era fuerte todavía y 
las nubes indicaban que aumentaría 
más; pero en aquel momento el aire li- 
bre resultaba casi agradable. 


—Me alegro que hayamos salido —- 
dijo Gloria, tomando el brazo de Bert, 


a la vista del furioso Mathers. — Ese 

hombre me crispa los nervios. 

. 1 . . 
——Parece buena persona — replicó 


Bert. — Hay que considerar que nos 
hemos impuesto como huéspedes; cami- 
naremos diez minutos. luego iremos a 
buscar los catres de campaña y nos 
acostaremos; no se acerquen a esa mi- 
na. Haggar dice que es peligrosa. 


: —Quizá alguien se cayó en ella y se 
mató alguna vez — dijo el mórbido 
Douglas con los ojos brillantes. — Sien- 
to que hay algo de maligno, de impre- 
sionante en este lugar. 


—;¡Calla, idiota! — dijo Bert frun- 
ciendo el entrecejo, — ¿Qué libros lees? 
¿Espeluznantes? 


-ERT echó a andar solo. Gloria se 
B había entrado; pero Mathers no lo 
2% sabía. Y el gran bromista que era 
Bert se reía entre sí. Imaginaba la cara 
que pondría Ted cuando se diera cuen- 
ta de que Gloria había entrado con las 
otras muchachas y no iba con Bert, co- 
mo él creía, 


$ 
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Cuando Bert entró vió que Douglas 
y Teá se habían ido a acostar. Las mu- 
chachas no gritaron precisamente de 
júbilo cuando vieron su cuarto; pero no 
se quejaron. Sus caras asustadas reve- 
laban lo que pensaban. 

—-Estarán bien — les dijo Bert con- 
fiadamente. 


Pero tuvo que confesarse que aquella 
habitación, alumbrada con una sola ve- 
la, era impresionante. El viento sopla- 
ba furiosamente de nuevo y en la casa 
resonaban extraños ruidos. Bert fué a 
reunirse con sus compañeros y charla- 
ron un rato. Luego Bert apagó la vela 


- y a los pocos momentos roncaba. Cyril 
tardó en conciliar el sueño; pero esta- 


ba rendido y al fin también se durmió. 
Despertóse con una sensación sofocan- 
te, sintiendo algo pesado sobre su pe- 
cho y cara. Luchó desesperadamente 
para librarse de aquella opresión y sin- 
tió un gran alivio al comprender que 
era Bert, que, dormido, se le había 
echado encima. 

Lo sacudió violentamente y Bert se 
despertó rezongando. 

— ¡Pedazo de animal! Has dormido 
toda la noche sobre mi pecho y mi ca-. 
ra — dijo Cyril indignado. 

—-Disculpa —- dijo Bert sentándosa 
en la cama que compartía con su amigo 
— Olvidé decirte que tengo muy mal 
dormir. Parece que el viento es cada 
vez más fuerte. ¿no? ¡Escucha! 

Era cierto, Sacudía la vieja casa. 
Bert se estremeció y estaba. a punto de 
acostarse otra vez cuando se quedó rí- 


gido. 

— (¿Qué es eso? — preguntó. 

Cyril se incorporó, con el corazón pal- 
pitante. 


—No oí nada... más que el viento, 

—Pasos — murmuró Bert. — Jura- 
ría que he oído pasos afuera, 

Se deslizó silenciosamente hasta la 
ventana que estaba entornada y miró 
hacia afuera. Cuando volvió se rela. 


-—¿De qué te ríes, idiota? 
——Siento haberte asustado... 
-—¡Termina, borrico! 

-—Había alguien en el sendero, hacia 
el final del jardín; pero ro era nues- 
tro hermoso anfitrión. sino Ted. 

-—¡Ted! 

—Supongo que no pued2 dormir de 
celos — rió Bert. — ¡Qué animal! No 
comprende que a Gloria se le importa 
un pepino de mí. 

- -Buetno, duérmete, papagayo, y haz- 
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me el favor de no asfixiarme otra vez, 
— dijo Cyril. 

- Bert sonrió y se pic a O Po- 
ro aquella noche iba a ser muy. agita- 
da. Menos de una hora después, Bert y 
Gyril fueron despertadog por un pro: 
longado grito. No uE ara duda acerca 
de su origen. 

-_—¡Las chicas! — exclamó Cyril, DO - 
niéndose en pie de un salto, 


EL AEROPLANO ROJO 


ASTA el sereno Bert estaba 
asustado. Echaron a correr y 
cuando llegaron al corredor 
vieron a Haggar que bajaba 
apresuradamente, farol en 


mano. 
* ——¿Qué: pasa? — Rites Cyril. 
: El hombre medio se dió vuelta. 


+ —Algo afuera... un árbol que se ha 
caído, creo. Mejor es que vayan junto 


«a esas niñas. Díganles que no hay por 


qué asustarse. 


Los dos jóvenes se detuvieron vaci- 
lantes. Pero los eritos frenéticos de las 
muchachas, arriba, los decidieron. 

Subieron corriendo y gritaron y lla : 
maron a la puerta. Abrió Gloria. agi- 
tada. Como las. otras, vestía aún sus 
ropas de ciclista. 

— ¡Entren, muchachos! — dijo. —Es 
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Cissie. Se produjo un E a 


be y se asustó. 


—No ha habido ningún. 
¡Oh!. pero nuestro cuarto queda es. 
el otro lado de la casa. — dijo. Bert. — 
Quédate aquí, Cyril, Iré a ver que ha 
pasado — vaciló. — A propósito, ¿ dór- 
de está Ted? Es extraño que no haya 
acudido. z 


Se oyó otro Fido poco. AS pero 


esta vez,no había misterio. Bert habís 


rodado de la escalera. Ted Mathers, que 
estaba abajo, lo vió caer y corrió ha- 
cia él. 


—¡A quien se le ocurre bajar de a 


tres escalones una escalera descenoci- 
da — dijo. — Milagro que no te hayas 
.desnucado. 


Bert lo miró extrañamente. : 
-— ¿Dónde está Doug? — preguntóle. 
— Cyril se encuentra. arriba con las 


“chicas. ¿Y Doug? 


—Andará por ahí. E Ar 


¡Estás lastimado, Bert, Sangras como ul; 


cerdo. 


Era' exageración. Bert se Había he- 


der rumbe 


7 


no una lps U TON en el 0 abiandd LG 
estaba arañado en varias partes La caí: 
da le había quitado su habitual eficien-* 
cia y parecía atontado.. 


Haggar llegó poco después e. ntorme! 
que un arco rústico se había derrum-: 
bado. La madera estaba muy podrida y 
debió producir gran ruido.al' caer, ar: 
ver que Bert se había : lastimado se 1 En 
formó acerca de su estado y ofreció ir 
en busca de tira emplástica; pero Bert 
rehusó, diciendo que no eran más que 


unos arañazos; estada- inquieto + 
Doug. 3 
-—No puede. haberse laa por el 
ruido — dijo, — Porque yo estaba des. 


pierto cuando se: oyó y él no se encol- 
traba ya en la pieza. Debe haber sali-. 
do antes. 


¿Para qué? — proalibtó 
Pe ran dal doN las jóvenes se ha-. 
bía unido a los otros en el. hall. 
¿Dormiste todo el tiempo, Ted? 


— ¿Qué quier es «decir con “todo el 
tiempo”? 
- —A Bert le pareció verte... 
—-Debo hiberme equivocado — inte-- 
rrumpió Bert. -— ¡Oigan! No me gusta 
esto. Mejor es que busquemos a ese jo- 


“ven idiota. Ya saben que tiene una 


mente mórbida —— interrumpióse y ni- 
ró ansiosamente a Haggar —. ¿No hay. 
algún. cementerio cerca e aquí? qee, Aa 
guna vieja horca? 


-—No sé que quiere decir, joven. En | 
las inmediaciones de la Casa del Risco. 
Negro no hay nada, excepto la vieja 
mina, al fondo del jardín. 
s que vayamos a “ver allí 0% 
ES Cyril. 2 ambos jóvenes se mi- 
raron inquietos. : 


——No, no vayan — habló Haggar. ás 


peramente. o - Es peligraso Za No de-- 
ben ir. 
amo ese farol — e obs stinada-. 


mente Cyril. Sl 


Ja 


Bert y Ted cambiaron Papiaiis! mira- 
das. Un momento después los tres se: 


ponían en marcha, en medio del viento, 


bajo el tormentoso cielo. Saúl Haggal, - 
guíaba, protestando. Al fi -lHegaron a 
un enmarañado as don e había, ¿Una 
abertura. ; 


—Alguien ha ia por Srta A 
jo Bert, AROS a pasar por “el 
agujero...» E! qy 

Una mano se apoyó ÓN en su, 
hombro. Fué tirado hacia atrás. ES 

—¡Joven idiota! — jadeó Haggar.— 


* 
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¿No le he dicho que hay peligro? Del 
otro lado de ese seto hay un caño de 
mina, sin protección Un resbalén y s*: 
matará usted. 2 
-—¡Oh! —- exclamó Bert estremecién- 
dose. el 
“Pasaron con precaución y vieron cuan 
a tiempo los había preverido Hagga:. 
Del otro lado del seto la torre se le- 
vantaba a pico y mismo contra ella, ha- 
bía un hueco, en forma de taza. cuyos 


costados estaban cubiertos de ramas. Y. 


en el mismo centro... un abismo. 
— ¡Miren! — exclamó Ted con voz 
temblorosa. 

Se agacharon, sosteniendo el faro” 
Haggar. Se veían ramas recientemente 
rotas, pasto aplastado. El significado 
era espantoso. 

—Se los previne — dijo Hagear con 
voz temblorosa. — El imprudente jo- 
ven debe haberse caído ahí, en la oscu- 
ridad. 

¿Es muy tuo del — preguntó 
Bert, resuelto de pronto. 

-—Nunca he bajado y no quiero bajar 
— contestó Haggar. — Pero dicen que 
es el caño más InStRa da del norte de 
Bodmin. 

— ¡Doug — gritó Ted haciendo boci- 
na con la mano e inclinándose hacia el 
abismo. — ¡Ssss! ¡Escuchen! ¡Doug! 


Su voz resonó extrañamente en la 
abertura; pero no obtuvo respuesta. 
—Hay que traer cuerdas —- dijo Bert 
tranquilamente. — ¿Puede proporcio- 
narlas, no señor Haggar? Luego lo ba- 
jaremos a usted... 

—No, no, Yo no bajo — dijo Haggar, 
los ojos llenos de repentino pánico El 
farol, casi se le cayó de la mano. Lr: 
puso en mano de Cyril y retrocedic. 
—Voy a buscar las cuerdas. 


Desapareció por entre el agujero. Los 
tres jóvenes lo siguieron, pensativor, 
con la mirada. Volvió a los pocos mo- 
mentos, con cuerdas y una linterna 
eléctrica. Lo acompañaban Gloria y Ce- 
lia Smith. 

Bert las miró enojado. 

—No debían haber venido — dijo. 


—-—Sabíamos que había ocurrido alec, 
Bert — contestó Gloria con un murmu- 
Mo. — ¿No podemos ser útiles? Cissie 
está bien. Dejamos a Bess con ella. 
¿Qué le ha pasado a Doug? 

—¡Oh, Bert! — balbuceó Gloria. 

- =—Creemos-que se ha caído por el ca 
Be. de esta mina — dijo Bert. — Muy 


bien. Pueden quedarse. Ayudarán con. 
“la cuerda, Uno de nosotros va a bajar ... 


—Bajaré yo — dijo Ted Mathers. 

No se discutió. Le ataron la cuerda al- 
rededor de la cintura, le pusieron ía 
linterna en el bolsillo y lo bajaron ler- 
tamente. El pozo parecía muy profun- 
do. Soltaban y soltaban cuerda. De 
cuando en cuando le hablaban y él con- 
testaba, tranquilizándolos. , 

— ¡Eh!. despacio. Esto parece el 
fondo —subió una voz delgada y extra- 
ña desde la profundidad. — ¡Oh!... 
DIE. 

Había algo espantosamente sienifi- 
cativo en el segundo grito, al que siguió 


«profundo silencio. Y mientras los otros 


aguardaban en mortal suspenso. Ted 
Mathers dió vuelta lentamente el cuer- 
po, sin vida, de Douglas Meek. 

La luz de la linterna reveló la espan- 


tosa herida de su cráneo. La muerte de- 
bió ser instantánea. Ted, pálido como 


tiza, lanzó otra exclamación. -Miraba al- , 


go más. 
—¡Súbanme! — gritó roncamente. 

Tiraron rápidamente de la cuerda. 

— ¿Y bien? 

—Está ahí. muerto — murmuró 
Ted mirando las ansiosas caras. Y de- 
bajo de él hay otro muerto... casi un 
esqueleto, con las ropas en girones..., 

—No lo creo — habló rudamente 
Saúl Haggar, — Son sus nervios. Eh... 
deme la cuerda. Yo voy a ver por mis 
propios ojos. 


excitación nerviosa, que procuraba 
dominar. Sin decir más se ató la 
cuerda alrededor del cuerpo y dió or- 
den de bajar. l 
Se quedó en el fondo del pozo un mi- 
nuto solamente. Cuando lo subieron no 
ge refirió al esqueleto, prueba de una 
tragedia anterior. ee 


—Nada se puede hacer hasta que lle- 
gue la policía — dijo con tranquila gra- 
vedad. — Si, el joven amigo de ustedes 
está muerto. Volveremos a la casa, aun- 
que supongo que ninguno de ustedes po- 
drá dormir. ¿Qué hora es? 


—Faltan veinte minutos para las dos 
— dijo Bert. 

— ¿Quiere alguno de ustedes llegarse 
en bicicleta hasta el camino? Pasa un 
camión del correo a las dos. Les daré 
una nota para el conductor. Me conoce 
El avisará a la policía de St. Trevis, 


V EIASE que era presa de una gran 


.nes. Tengo que hacer... 


Las muchachas lloraban. La proce- 
sión hasta la casa fué trágica. Se re- 
unieron todos en el. gran Jiving room. 
Cyril fué a detener el camión del correo 
y mientras estaba ausente, Haggar tra- 
jo te, Afuera aullaba el viento. 

—¡Qué paseo de vacaciones — ev: 
clamó Cyril al volver. 


_Nadie contestó. Estaban abatidos; pa- 
saron las horas y lentamente llegó el 


alba, triste y gris. Las jóvenes dormi- 


taban en las sillas. Los muchachos fu- 
maban. Pronto se oyó que venía un al- 
to; en él llegó el inspector Marshall y 
dos cabos. 

-——No necesito molestarles todavía — 
dijo el inspector a los angustiados jóve- 
un trabajo. 

—¿No podemos ayudar? — dijeren 
los jóvenes. —-Todo es preferible a es- 


tar aquí inactivos. 


El inspector aceptó y se dirigieron a 


-la mina, donde pronto fué extraído el 


cadáver del pobre Douglas y aquello 
que, en un tiempo, había sido un cuer- 
po y ahora no era más que un esqueleto 
cubierto de trapos podridos. 

Estaban en aquella fúnebre tarea 
cuando apareció, haciendo círculos en 
el cielo ,un aeroplano rojo 


_ Hicieron comentarios sobre a qulen 
podría pertenecer y entretanto el pilo- 
to, con gran maestría, aterrizó sobre el 
alto pasto. De él bajaron luezo dos hor1- 
bres: el inspector detective William 
Beeke, de Scotland Yard y su ayudante, 
el sargento Eustace Cavendish. 

Explicó el inspector que se habían ex- 
traviado, después de presentarse y pre- 
sentar a su compañero. Luego de cam- 
biar algunas frases, quiso enterarse de 
lo que había ocurrido allí; el inspector 


“local lo puso al corriente de todo v Bee- 


ke dijo que ayudaría en lo que pudie- 


-—a, si se lo permitían. 


Beeke examinó el cadáver de Dou- 
glas Meek detenidamente y luego mur- 


"MUTró: 


—¡Hum! Fractura del cráneo. Una 
de las más terribles que he visto. Muy 
interesante Y este otro cuerpo. . ¿No 
advierte nada en los restos de su roma, 
inspector? 


—No soy ciego — replicó Marshall 
un poco secamente. Vi a la primera xm1- 
rada que era un traje de presidiario. 
Un preso se escapó de Dartmoor hace 
cosa de tres años. Debió aproximarse a 
este caño de mina y cayó, hallando la 
muerte. 


10 PUCKY MAGAZINE 


—Fué un tal Claude Bryer, condena: 
do a diez años de prisión por robo cor 
violencia. — dijo Beeke pensativo. — 
Cosa curiosa, yo estaba en la Old Bal 
ley cuando fué sentenciado. — Volvi 
sus ojos pensativos a Saúl Haggar, que 
se había alejado. — ¡Es enrioso! Te: 
pitió, añadiendo luego: 


—Bueno, todo hace pensar que ey se: 
gundo cuerpo sea el de ese presidiaric 
escapado. No tenemos que preocuparno: 
por él. ¿Tiene inconveniente, inspector 
en que haga algunas preguntas a esto; 
jóvenes? Su infortunado amigo deb: 
hacer unas seis horas que está muerto 
Eso quiere decir que estaba ya muerte 
a media. 


Se ie al ver que Eustace 
miraba algo. Una muchaciía delgada 
de lentes, se acercaba. Por desgracia 
Celia tenía piernas muy flacas y que 
daban al descubierto con su traje de ci 
clista. El elegante sargento Eustace, hi 
zO una mueca de disgusto. 


—Si las otras son como ésta... — 
pensó. 

Modificó su pensamiento ál aparece 
Gloria Wade, la pelirroja Gloria, eu 
yas piernas y figura éran perfectas; 1 
morochita Bessie y la rubia Cissie era: 
lindas y bien formadas también. 


—Teníamos curiosidad de saber quie: 
había llegado en aeroplano — dijo Ce 
lia, dirigiendo una rápida mirada al sy 
noso Beeke, que luego trasladó 
apuesto y joven Eustace. 


—Llegamos por casualidad — dijo ( 
sargento, — Nos perdimos. Y hemos 
sentido mucho al enterarnos de qu 
aquí ocurrió una desgracia. 

Beeke no había hecho caso de las ji 
venes; pero sin que lo pareciera, les a 
rigió una escrutadora mirada. Se veí 
que no habían dormido. Gloria y Bessi 
se habían peinado y arreglado algo; pe 
ro Celia estaba desaliñada y Cissie te 
nía la cara pálida, húmeda de lágrima: 


— ¿El señor Meek era novio suyo?-— 
preguntó de pronto bruscamente Be: 
ke a Cissie. 

——¿Mi novio? Yo... 
ver. 

Fué tan inesperada su declaración 
que los otros la miraron sorprendida. 

— ¡Cissie! — exclamó Gloria rodeá: 
dole el talle con su brazo. — ¿Qué e; 
tás diciendo? ¡Si estaban casi -compri 
metidos! 

—Eso fué antes de que emprendis Y: 


yo no lo podí 


e 


mos esta excursión; pero durante el vla- 
je empecé a conocerlo mejor. Era mór- 
bido. brutal. Gozaba asustándo- 
me. Se me hizo aborrecible. No se cayó a 
la mina por accidente. Debió andar es- 
piando a alguien. 


—¡Serénate! — dijo Bert Simmons -: 


suavemente. — ¿A quién podía estar es- 
piando? Todos estábamos acostados. 
¿No es evidente que fué atraído por la 
vieja ruina y halló la muerte? 

— ¿Sabía él que era peligrosa? — 
preguntó bruscamente Beeke. ; 

—Pues... si... yo mismo se lo dl- 
je — contestó Bert. — Y lo mismo a los 
otros, Además ya hablamos encontrado 
otras parecidas y Doug sabía perfecta- 
mente lo traicioneras que son. 


—-En tal caso, el amigo de ustedes no 
habría ido a explorarla solo, en la os- 
curidad — dijo Beeke negligentemente. 

— ¿Qué quiere usted decir? — pre- 
guntó Ted Mathers. — No querrá suge- 
rir que alguno de nosotros lo acompaña- 
DA 

—Nada sugiero — contestó el hom- 
bre de Scotland Yard. -—Pero es bue- 
no sepan que Douglas Meek no murió a 
causa de un accidente. Fué... ¡asesi- 

"nado! 

Beeke hizo esta declaración con tono 
melancólicamente satisfecho y procedió 
a llenar su pipa. Pero en realidad esta- 
ba estudiando el efecto que habían pro- 
ducido sus palabras. La incredulidad se 
retrató en las caras de los jóvenes, que 
se miraron unos a otros consternados. 
Saúl Haggar, que se dirigía hacia la ca- 
ga, se detuvo bruscamente. 


—¡ Asesinado! — el inspector local 
fué el primero en hablar. — Oiga, señor 
Beeke, no hace diez minutos que está 
usted aquí y. 

—Y aquí he “Guedo — replicó Beeke, 

imperturbable, encendiendo su pipa.— 
Llámeme mórbido, si quiere, pero el 
crimen me interesa. Douglas Meeke no 
cayó en la mina. Fué O en ella. 
Y si eso no es crimen. 


—Pero... ¡es e — Bert 
Simmons habló casi ásperamente y un 
momento antes había cambiado una mi- 
rada con Cyril Bott. — ¿Quién iba a 
matar a Doug? ¿Porque causa? 

El inspector se volvió a Bert Simmons 
y a Cyril Bott. 

—Recién he visto que ustedes cam- 
biaron una mirada. ¿Por qué? Mejor es 
que hablen claro. . 

- ——Nada sabemos. . nada — dijo Bert 
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diriglendo una mirada de soslavo a Ted 
Mathers. — Al rg 
— ¿Al menos...? — -repittó Beeke. 
— Mejor es que se lo digas, Bert. — 
dijo Cyril inquieto. — De todas mane- 
ras, parece que adivina el pensamiento. 


pertó a eso de media noche — dijo Bert 
lentamente. — Yo dormía profunda- 
mente. 

—Porque casi lo ahogué a Cyril, al 
señor Bott; estaba echado sobre él y se 
incomodó mucho. ¿Tiene importancia 
eso? 

—-No; pero me gusta aclarar bien las 


.COSag. 


—El viento aullaba furiosamente — 
prosiguió Bert y yo me disponía a dor- 
mirme otra vez cuando eref oír pasos 
afuera. Me acerqué a la ventana y vi a 
alguien caminando por el jardín... 

— ¿Quién era? 

—Bueno, naturalmente no pude dis- 
tinguirlo bien. Debió ser Douglas. 

—-Pero usted creyó que era otro. Si 
no, no hubiera dicho “alguien” —- dijo 
astutamente Beeke. — ¿Quién creyó 
que era? 

—-Prefiero no decirlo. 

— ¡No seas estúpido, Bert! — dijo Cy- 
ril. —— Esto es demasiado grave para 
ocultar nada. Además, es hacerle poca 
favor a Ted. 

—¿A mí? — preguntó Ted Mathers 
sobresaltado — z¿Por qué?... 

EE contestó Bott bruscamente. — Pen- 
só que estabas inquieto por tu dis- 
gusto con Gloria y no podías dormir. 
_ — ¡Está loco! — exclamó Ted. — Ya 
no salí de la casa, después que nos re- 
tiramos—miró a su alrededor desespe- 
radamente. — Me fuí a acostar con 
Doug. Si... Doug y yo compartimos el 
mismo cuarto. Me dormí en seguida. Ni 
siquiera me dí cuenta de que Douglas 
no estaba hasta que oí el grito de Cis- 
sie, a eso de la una. 

— ¿De manera que usted v Meek com- 
partían el mismo cuarto? — dijo Bee- 
ke. — ¡Hum! No puede usted entonces 
probar que estaba acostado a la hora 
en que Meek fué... muerto. 

— ¡Le digo que estaba acostado! —- 
gritó Ted pálido como la muerte, al ver 
que sus compañeros y las muchachas 
lo miraban de un modo extraño — Bert 
has perdido la cabeza. ¿Cómo puedes 
haberme visto? 

No dije eso — replicó Bert ansio 


ERT creyó verte en el sendero — 


4 


eS 


12 


samente. — Lo siento. La. culpa es de 
ese estúpido de Cyril. Anoche, al ver un 
hombre en el sendero, pensé que fue- 
ras tú. Debe haber sido Doug — se vol- 
vió a Beeke. — ¿Por qué está tan segu- 
ro de que Doug fué abeRna dos inspec- 
tor? 

El hombre de la Yard suspiró. 

—Vengan a ver; les mostraré algo 


— dijo casi contento. -— No, las muje- 
res no... 
—No tenemos miedo — dijo Gloria. 


— Yo al menos, quiero ver. 

—-Y yo también — declaró Celia, con 
un estremecimiento. 

Cissie fué la única que no se quedó. 

Los otros fueron con el inspector has- 
ta junto al seto, donde el infortunado 
Douglas yacía, cubierto con una manta. 


Con rápido movimiento, Beeke levantó 


la manta y sus miradas fueron de unos 
a otros. SE 

—No comprendo... — murmuró Bert. 

Vea... más de cerca — dijo el ins- 
pector. Se “arrodilló en el pasto y ad 
tó el cuerpo. : 

— ¿Ven la herida al costado de la ca- 
beza? Tiene el cráneo partido allí, aun- 
que la piel apenas está desgarrada. La 
hemorragia fué interna. Y hubo poca 
porque murió un segundo después del 
golpe. Ahora bien, la muerte no fué 
ocasionada por la caída, cayó de pie, co- 
mo puede verse por las piernas rotas. Y, 


'si miran atentamente, verán fragmen- 


tos de hierro adheridos a la herida. Dou- 
glas Meek fué atraído hasta la boca del 
pozo, de un golpe el asesino lo mató y 
luego hizo caer el cadáver. 


Por algunos momentos reinó el si- 


lencio. Luego Haggar se alejó, diciendo 
que iba a preparar el café, 

—No es mala idea a esta hora de l 
mañana... — dijo el inspector. 


—Me parece una excusa — observó 
Bert. — Se ha alejado bruscamente. Y 
no es eso solo. Cyril y yo hemos estado 
hablando y creo que debemos decírse- 
lo, señor inspector. Cuando llegamos se 
condujo de extraña manera. Pareció 
asustadísimo cuando quisimos que baja- 
ra a la mina. Sin embargo. después que 
Ted subió y no había manera de mante- 
ner oculta la tragedia, insistió en ba- 
jar. Y esa cara tan horrible. 

—El no tiene la culpa de su cara. 

—Sí... pero ¿de qué ha quedado así? 
Debe haber sido un terrible accidente o 
una pelea. Y el otro cadáver. .-.; 

Se detuvo, como si no pudiera tradu- 


«cir en palabras su turbado pensamiento. 
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- - —¡Hum! — murmuró Beeke.- dirias 
pensando. E 
—Pensando. ¿qué El preguntó 


Bert curioso. 

— Un presidiario escapado, hades 
to, peligroso — continuó el inspector co- 
mo hablando para sí. — Un cuidador so- 
litario que rehusa recibirlo. Una pelea. 
El prófugo mal herido y el ei 
muerto. Si... es posible. 

Se detuvo suspirando. 

— ¿Cree usted, realmente, señor Bee- 
ke?... — empezó Cyril. 

¿Ls IA 
reció sobresaltado. 

—Estaba usted diciendo.. 

—Olviden lo que dije — replicó brus- 
camente el hombre de Scotland Yard. 

Volvieron todos a la casa y Beeke di- 
jo a Bert que le mostrara la ventana por 
donde había visto un hombre en el sen- 
dero. 

Bert accedió en seguida. Ha a da 
pieza que había ocupado con Cyril Bott. 
Inclinándose se veía el fondo del jodo. 
y la torre de la mina. 

— ¿Vió usted solamente la espalda dl 
hombre? — preguntó el diri emi 

—Sil. 

— ¿Y pensó que era su PAE Ma- 
thers? 

——Fué sólo una idea, porque Ted eS- 
taba inquieto, celoso — contestó Bert 
turbado. — No lo vi, naturalmente. 
Pudo ser Meek. 

—0 su asesino. 

—SÍ... Pudo ser Haggar,. aunque en 
ese momento no se me ocurrió. 

—-Sí, comprendo. No puede: darme 
usted un informe que valga la pena — 
suspiró. — Todo lo que sabe es que al- 
guien, cuya identidad - desconoce, iba 
por ese sendero — señaló y Bert asin- 
tió con la cabeza. — Bueno, ahora ve- 
remos. 

Cinco minutos más tarde Beeke reco- 
rría el jardín, buscando minuciosamen- 
te. En un sitio, cerca del sendero, de- 
trás de un matorral, se detuvo lanzan- 


do un gruñido de melancólica satisfac- 


ción. 
—Alguien estuvo parado aquí, ace- 
chando a alguien que venía por el sen- 


dero, Eustace — dijo. — ¿Ves las hue- 
llas? ¿Quién fué? 

—Que le conteste otro — dijo'Eus- 
tace. 


Siguieron lentamente el sendero que 


conducía a la torre. En el sitio en que 
se había derrumbado el arco rústico, 


¿qué? — el inspector pa- | 


tuvieron que... abandonan; vel, FORO Oe 
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porque estaba obstruído por los casco- 
tes. 

-—No es extraño que el viento lo ha- 
ya derrumbado. Mira esa masa de en- 
redaderas encima. Debe tener un peso 
enorme. 

Se interrumpió y répentinámente in- 
trodujo el brazo entre el follaje. Al re- 
tirarla tenía en la mano un pedazo de 
hierro oxidado. 

—El arma homicida, Eustace — dl- 
jo tranquilamente. as 

Esa noche se produjo una novedad. 
Inesperadamente, Beeke puso las espo- 
sas a Saúl Haggar, acusándole de ser 
el presidiario escapado, de haber muer- 
to al antiguo Os e . a Douglas 
Meek. . 


El hombre se debatió furiosamente, 
negando. Al fin confesó ser quien de- 
cían y haber muerto al cuidador. Pero 
negó enérgicamente ser-el asesino de 
Douglas. 

Sin hacer caso de sus vegativas, lo 
¿rozó Beeke al inspector local y lué- 
go procedió a interrogar a los jóvenes 
acerca de las casas donde cada uno de 
ellos trabajaba. Ante todo, pidió datos 
acerca del muerto, Douglas Meek. 

—£Su padre tiene una cigarrería cer- 
ca de Stratham — dijo Bert con voz pre- 
ocupada. — Creo que habrá que man- 
darle un telegrama. 

—No se preocupe. Yo me ocuparé de 
eso. ¿Sabe algo más de él? 


—Nada Excepto que era hombre de 
gustos bastantes vulgares y trabajaba 
en una tienda en St. Paul's Churchyard. 
No nos hubiera acompañado, a no ha- 
berlo yo conocido en un restaurant y 
haberme dicho que era aficionado a las 
excursiones en bicicleta. Nadie podía 
tener motivo razonable para matarlo. 

—¿ Y usted dónde trabaja? 

—Soy empleado en la oficina de 
Hodgson, en Lincoln's Inn, Woodhouse. 
_Hace años que estoy allí. Desde que 
era un chiquilín. Mi padre y mi madre 
tienen una O en Old Kent 
Road. 

— ¿Y usted? — dijo indicando con la 
pipa a Cyril Bott. 

—Trabajo en las oficinas del “Daí- 
ly Record”; pero no soy periodista. Es- 
toy en la administración; mi padre tra- 


bajó allí muchos años también. Vivi- 
mos en Pinner. 

' —Muy bien. ¿Y usted? — señaló a 
Mathers. - 


mu YO trábajo para la compañía de 


-— No nro: padres. Murieron duranta 


la Guerra, en un raid aéreo. 
— ¿Quién lo educó? ¿Parientes? 

—No tengo parientes, que yo sepa. 
Mi verdadero nombre es Compton. Pe- 
ro acostumbro a usar el apellido de los 
que me adoptaron. Eran muy amigos 
de mis padres, 

— ¿“Eran”? 
Sí. La señora Mathers murió hace 
cinco años; papá... quiero decir el se- 
ñor Mathers, el año pasado. No hay na- 
da misterioso en mi persona, Le asegu- 
ro que yo no maté a Doug... : 

—Hum! Nadie lo acusa, 


Interrogó luego a las muchachas. 
Todas eran chicas decentes, de Lon- 
dres. Del interrogatorio no surgió nin- 
guna luz acerca de los motivos que po- 
dría haber para el asesinato del pobre 
Doug. 


ESPUES del interrogatorio, Beeke 
D dirigió a la comisaría local. Halló 

allí a Haggar... pero ¡cosa extra- 
ña!... no llevaba más las esposas y es- 
taba conversando amigablemente «con 
el inspector Marshall. 

Beeke  entrechóle fuertemente la 
mano. 

—Los hemos engañado a todos, gra- 
cias a usted. Creen que es Bryer, el con- 
victo escapado. Se van a caer de espal- 
das cuando sepan que es usted un ex 
detective. 

Era cierto, Aquel hombre de sinies- 
tra apariencia, había servido a las ór- 
denes del mismo Beeke, habiendo que- 
dado desfigurado así en la guerra. Des- 
pués del descubrimiento del cadáver de 
Meek, había consentido en hacer el pa- 
pel que su ex jefe le pidió. 

Ni siquiera el inspector Marshall co- 
nocía todos los hechos. Sabía quien era 
Haggar, naturalmente; pero no los mo- 
tivos de su extraña conducta. Haggar, 
en la nota quíe mandó a la. policía, pedía. 
que su ex jefe, Beeke, se hiciera cargo 
de la investigación. 


Hombre astuto, en seguida ssospechg 
el crimen y comprendió que uno de log 
jóvenes era el asesino, aungue los otros 
estaban ignorantes de ello. Pero era ne- 
cesario que ni siquiera el mismo asasl- 
no supiera la sospecha que sobre é* pe- 
saba. 

Fué así que permitió se retiraran los 
jóvenes, quienes se dirigieron a una pin- 
-_toresca localidad balnearia de la costa 


patos Mstrspolitan: — contestó Ted. «Je Corntsh;'a reponerse de las doloro-" 


d+ - 


Ed 


. 


sas impresiones de aquel trágico ve- 
raneo. | 

No hicieron, por tácito acuerdo, más 
referencias a la tragedia, Ki sol y el 
áire iban borrando su horroroso recuer- 
do. Decidieron jugar, a nado, una ca- 
rrera. 

—Ted va a ganar — dijo Gloria con- 
fiadamente. 

—. ¿Sí? — rió Bessie Durrant. — Es 
que no has visto nadar a Cyril, en la 
pileta de la ciudad. 

Se hicieron pequeñas apuestas. Cy- 
ry y Ted, que se jactaban de sus proe- 
zas de nadadores, debían jugar una ca- 
rrera hasta el bote que Bert iba a con- 
ducir una milla mar afuera. El mar es- 
taba ligeramente picado; pero para 
nadadores como los dos muchachos eso 
no era inconveniente. 

Partieron, al principio uno al lado 
del otro, observados por las mucha- 
chas. Nadie se fijó particularmente en 
ellos. Lanchas a motor surcaban las 
aguas y un aeroplano hacía serenas 
evoluciones sobre la costa. 

Sin embargo, la tragedia acechaba... 

Cyril Bott, cuando el bote distaba 
sólo unas cien yardas, sacó ventaja. 

— ¡ Animo, Cyril! — gritó Bert des- 
otado! 

Saltó al agua con gran ruido y Cyril 
lo perdió de vista. Estaba agarrado a 
la borda del bote, ansioso y preocupado 
cuando Cyril, sacudiendo la cabeza pa- 
ra hacer caer el agua de sus ojos, lle- 
ÉÓó y se agarró a la popa del bote. 

—¿Y Ted? — gritó Bert mirando 
hacia atrás. — ¿Dónde está Ted? 

— ¿Qué quieres decir? -—— dijo Cyril 
jadeante. — Venía un pocu detrás mío 
no más. — Se interrumpió y miró con 
ansiedad el mar. No se veía ningún na- 
dador. Una lancha a motor, que hacía 
insoportable ruido, andaba cerca. 

—i¡Ted ha desaparecido! — exclamó 
roncamente Bert. — ¡Ha desaparecido, 
Cyril! ¿Qué le hiciste? 

— ¿Yo? ¿Qué le iba a hacer? ¡Nada! 
— dijo Cyril cuyos dientes castañetea- 
ban. — ¿No lo viste? Nos estabas obser- 
vando y... 

—Yo me tiré al gua. Ted estaba unos 
diez pies detrás tuyo entonces — inte- 
rrumpió Bert frenéticamente. — Cuan- 
do me saqué el agua de los ojos, no lo 
vi más. 

—-_Debe estar por ahí — jadeó Cyril 
mirando desesperadamente a su alre- 
dedor. — No puedes creer que yo. 
Debe tratarse de una broma suya, para 
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asustarnos — hizo desesperadas señas 
a la lancha. — ¡Socorro! Tal vez bus- 
cándolo... har> 

Bert, con la cara desencajada, subió 
al bote. Sus ansiosos ojos no se aparta- 
ban del agua. No vió al hombre delgá- 
do, con traje de franela blanca, que sal- 
taba de la lancha al bote. 


—HEsta vez, no señor Asesino — dijo 
Beeke con voz dura. La cara de Bert. 
se puso blanca como la de un cadáver, 
al sentir el clic de las esposas en sus 
manos. 

— ¿El qué... qué... 
¿Qué significa. esto ? 

-—Que no se debe repetir un Pen 
amigo. Lo arresto por el asesinato de 
Douglas Meek y tentativa de lo mismo 
contra Ted Mathers. 

—-¡Está usted loco! Ted... 
ha ahogado, 

—No, no se ha ahogado, gracias a 
nosotros. ¿Cómo sigue el paciente, Eus- 
tace? 

— Vuelve en sí — contestó el sargen- 
to alegremente. 


La cara de Bert Simmons se puso ríÍ- 
gida. Mathers estaba tendido en el fon- 
do de la lancha, pálido, pero vivo. Te- 
nía un lívido machucón en la sien iz- 
quierda. 

—No puede usted probar nada — di- 
jo Bert mirando a su acusador. — Todo 
es pura imaginación suya. 

—-Y soy buen adivinador. Sé por qué 
trató de matar al joven Mathers y lo 
hubiera hecho de no haber estado el 
sargento y yo observando. Muy sim- 
ple. Es usted un gran nadador. Se su- 
mergió por debajo del agua y agarró a 
Mathers por una pierna, hundiéndolo. 
Luego le pegó con la piedra que tenía 
en el bote. ¡Oh!'... muy astuto. 

—Suposiclones — repitió Bert desa- 
fiantemente. 

—Le diré algo que no lo es, reptil 
repugnante — dijo Beeke. — bEstaba 
usted tan asustado de su acción cobar- 
de que no se fijó en nuestra lancha. 
Afortunadamente yo también soy buen 


dice usted? . 0 


Ted se 


_nadador. Me tiré al agua y agarré a 


tiempo a Mathers, 


Bert se rió desdeñosamente. 
—Se está usted poniendo en ridícu- 


lo, señor Beeke — dijo. — Nada pue- 
de probar. 

—-$Sí, puede y lo hará — dijo Ted que 
se había sentado en la lancha. — Te vi 


cuando trataste de hundirme, vi tu ma- 
no armada de la piedra. ¿Estás loco, 
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Bert? ¿Por qué quisiste matarme? 

——Pronto lo sabrá. Ahora vamos a 
tierra. — dijo Beeke. 

Una vez en tierra y en la A 
Bert perdió toda su arrogancia. 

-—No tenía motivos para matar a 
Meek. ni a Mathers —"era todo lo 
que repetía. 

—A Meek lo mató La equivocación, 
en cuanto a Mathers. | 

— Tampoco tenía aria para ma- 
tarlo a él. 

— ¿Ni siquiera la promesa de una pe- 
queña fortuna? ¿Qué le prometió Sa- 
muel Hodgson? 

Bert no pudo negar más. 

— ¡Hodgson! — exclamó sordamen- 
te — ¡El tiene la culpa de todo! Es a 
él que debe arrestar. 

— Ya está arrestado, desde hace una 
hora, por orden mía. 

— ¡El me obligó! — gritó Bert, tem- 
blando de abyecto terror. —El es el 
verdadero asesino y... 

— ¿Está dispuesto a firmar esa de- 
claración? Muy bien. ¡Hable! Sargen- 
to. anote, 
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—¡Pensar que Bert era un asesino! 
-— murmuraba poco después Gloria, mi- 
rando inquieta a Celia Smith. Ninguna 
de nosotras lo hubiera creído, señor 
Beeke. 

—¡Oh!... ¡y tan aficionado a bro- 
mear! — murmuró sombríamente Ce- 
lia. — Y es primo mío. ¿Se contagian 
las tendencias criminales, señor Beeke? 


—No creo, querida, que usted vaya 
a asesinar a nadie. Ahora les diré que 
sospeché de él desde un principio. To- 
dos dijeron la verdad, menos Simmons. 
Por ejemplo, me dijo que usted, Cyril, 


lo había despertado a media noche, 


cuando en realidad fué él quien lo des- 
pertó a usted. ¿Cómo podía usted saber 
si dormía o no? Se preparó una coarta- 
da acostándose encima de usted. Usted 
lo sacudió. Fué muy hábil. Luego dijo 
que oía pasos. Usted nada oyó. . 
-— ¿Quiere decir que raentía ? 

- Claro que mentía. No había nadie 
afuera, porque Meek estaba muerto. El 
acababa de matarlo. creyendo que 


-era Ted. 


-"—Pero no comprendo por que tenía 


tanto interés en matarme — portestó 
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—El nombre de usted es Compton y 
no bien me lo dijo, lo comprendí todo. 
Simmons trabajaba para un abogado, 
llamado Hodgson, hombre de mala re- 
putación, Estas cosas las sabemos en la 
Yard. Y desde hace algunas semanas el 
hombre andaba haciendo averiguacio- 
nes acerca de cierto Edward Compton. 

— ¿Acerca de mí? — preguntó Ted 
sorprendido. 


— ¡Espere un momento! Yo telefoneé 
esta mañana a la Yard e hice algunas 
indagaciones. Supe que me hallaba en 
la buena pista. Hodgson estaba encar- 
gado de la testamentaría de cierto in- 
dustrial llamado Robert MacIntyre, que 
murió dejando una gran suma de dine- 
ro al hijo de su hermana. Esta era ca- 
sada con un tal Compton y el matrimo- 
nio había muerto durante la guerra, de- 
jando un niño, que se había perdido de 
vista. Hodgson sabía perfectamente 
donde estaba usted: pero no quería pre- 
sentarlo. No hay duda de que especuló 
con el dinero de su cliente y lo perdió. 
Simmons trabajaba para él. Lo demás 
es comprensible. Sólo diré que la idea * 
de ir a Cornwall fué de Bert, ¿no? 

—-SÍ — murmuraron : los Otros estre- 
meciéndose. 


—Puede explicarse también el de- 
rrumbe de aquel arco, que tanto asustó 
a Cissie. Bert le sacó un soporte de hie- 
rro, el arma homicida que yo encontré 
luego. El vreyó que Ted, inquieto por el 
proceder de Gloria (a propósito había 
excitado sus celos), andaría vagando 
por el jardín. Se escondió detrás de unas 
malezas — hallé las huellas — y al pa- 
sar usted, murmuró. — “Muy bien. A 
media noche, Junto a la vieja torre”. 
Sabía que usted imaginaría estaba con 
Gloria. 

— ¡Pero si yo no oí nada! — protes- 
tó Ted. 


—Claro que no oyó. Porque era Doug 
el que andaba paseando, y2 que le gus- 
taba explorar y tenía una mente mórbi- 
da. Al oír eso, sintió curiosidad y se di- 
rigió a la torre a eso de las veintitrés y. 
media. Su curiosidad, le costó la vida. 


Un golpe con la pesada estaca de hie- 
rro fué bastante. Imagine luego la ho- 
rrorizada sorpresa de Simmons cuando 
a eso de la una lo vió a usted en el 
hall. ¡No es extraño que se cayera de 
la escalera! : 


FIN 
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Por JAMES HUMPHREY 


PREFACIO 


OY médico especialista de 
neurología y enfermedades 
mentales. Mis actividades se 
desenvuelven singularmente 
en el campo de la psicología 
anormal, donde gozo de gran 
prestigio. Tengo clínica en 
dOs de los principales hos- 
: pitales de Nueva York, y he 
¿recibido grandes honores, tanto en mi país 
como en el extranjero, Dejo esto sentado, aún 
P riesgo de que se me identifique, no por va- 
¿Magloria, sino porque quiero demostrar mi 
“competencia para Observar y analizar desde 
“un punto de vista científico los extraños suce- 
sos que van a ser objeto de mi relato, 

=> Digo que me arriesgo a la identificación, 
“porque no me llamo Lowell Es un seudónimo, 
¿como lo son todos los nombres que aplico a 
Mos personajes de mi narración, en el trans. 
curso de la cual aparecerá con creciente cla- 
ridad el motivo que tengo para ocultar los 
verdaderos. 

be Pero he considerado un deber ineludible 
seleccionar, poner en limpio y ordenar de una 
manera lógica los datos y observaciones que 
(conservo revueltos en una carpeta de mi libre- 
ría, con el título de “Las Muñecas que Ase- 
ssinan”” y darlos a Conocer, Claro que podía 
hacerlo a manera de informe dirigido a una de 
¡las sociedades médicas a que pertenezco; pero 
estoy demasiado seguro de la rechifla con que 
3e acogería mi escrito y del recelo, la lástima 
“y quizás el desprecio con que me mirarían en 
¡adelante mis colegas, viendo que yo pretendia 
'establecer un orden de causas y efectos tan 
contrario a la noción que de éstog se tiene 
como incontrovertible, 

Pero, aun considerándome un médico eorto- 
Váoxo como el que más, no Puedo dejar de pre- 
guntarme sí, en realidad, no hay Otras Ceusas 
“que las que admitimos: fuerzas y energías que 


nos Ccbstinamos en negar porque no hallamos 
en los estrechos límites de nuestro conocimien- 
to nada que nos las explique, energías cuya 
realidad está reconocida en el folk-lore, en las 
antiguas tradiciones de todos los pueblos, y a 
las que, para justificar nuestra ignorancia, 
motejamos de mitos o supersticiones. 

Una sabiduría, una ciencia de antigijedad in- 
calculable, nacida antes que la historia, pero 
nunca muerta ni del todo perdida; una ciencia 
oculta, pero siempre con sus sacerdoteg y Sa- 
cerdotisas encargadas de guardar su llama sa- 
grada, que se conserva de siglo en siglo; la 
llama de la ciencia prohibida, que ardió en 
Egipto antes de construír las pirámides, en los 
tiempos derruídos más allá de los arenales de 
Gobi; conocida de los hijos de Adán a quienes, 
al decir de los árabes, Alá convirtió en piedras 
por sus hechicerías, mil añog anteg que 
Abraham, Pasase por las Calles de Ur de los 
caldeos; conocida en China, y conocida del 
lama tibetano, de los buríates de las estepas 
siberianas y de los brujos del Pacífico, 


1 


f dar la una mientrog subía la escalinata 
del hospital. Ordinariamente ya estaba 
durmiendo a tales horas de la noche, Pero 
tenía un Caso que me interesaba, y 
Braile, mi auxliar, me avisó por teléfono que 
acababa de producirse cierta alteración, y yO 
deseaba observarla personalmente, Era una cla- 
ra noche de noviembre y me detuve un momen- 
to en lo alto de la escalinata a mirar el res. 
plandor de las estrellas, En esto, vf que un 
automóvil se paraba ante la puerta, 
Permanecí inmóvil, intrigado ante la po- 
sibilidad de una visita a hora tan intempegs- 
tiva, y he aquí que ví salir a un hombre, que, 
después de mirar recelosamente a uno y a otro 
lado de la calle, abrió la portezuela, Entonces 
bajó otro hombre y ví que los dos se velvían al 
coche y braceaban en su interior, Por fin se 
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irguieron y entonces advertí que sostenían en 
sus brazos a un tercero y echaban a andar con 
él, no ayudándole, sino transportándolo, La ca- 
beza le caía sobre e] pecho y los miembros le 
colgaban inertes. 

Otro individuo salió del coche. 

Lo reconocí, Era Julián Ricori, un Célebre 
jefe de los bajos fondos, uno de los ya acabados 
productos de la ley seca, un terrible contra. 
bandista. Varias veces me lo habían señalado, 
pero también lo hubiera reconocido por haber 
visto con frecuencia su retrato en los periódi. 
cos. Enjuto de carnes, alto, con los cabellos 
plateados, siempre intachablemente vestido, por 
su porte externo más bien parecía un tipo 
acomodado que un dirigente de actividades co- 
mo aquellas de que le acusaban, 

No se percataron de mi presencia, porque 
estaba en la sombra; péro apenas me dejé ver, 
los: dos hombres cargados se detuvieron como 
sabuesos que sorprenden la caza, y hundieron 
la mano que les quedaba libre en el bolsillo 
de la chaqueta. Eo aquel movimiento había una. 
araenaza, por lo que me apresuré a gritar: 


—Soy el doctor Lowell, médico del hospital. 
Sigan. 

No me contestaron. Ni apartaron de mí la 
vista ni se movieren. Ricori se les adelantó, 
con las manos también en los bolsillos. Des- 
pués de mirarme; se voivió a los otros, ha- 
ciéndoles una seña, y noté que la actitud de 
alerta se relajaba, 

—Le conozco, doctor — dijo afablemente, 
en inglés pintoresco. -—— Pero se ha puesto 
usted en un serio Peligro. Si me permite darle 
un consejo, no se presente tan de improviso 
cuando se le acerquen hombres a quien no co- 
noce, y menos de noche y en esta ciudad. 

—Per» yo le he conocido en seguida, señor 
Ricori. : 

—Entonces — replicó el otro sonriendo !l- 
geramente — su indiscreción es doble y mi 
consejo mucho más pertinente, 

Siguió un momento de embarazoso. silencio, 
.gue rompió él mismo. 

—Siendo quien soy, comprenderá que” esta- 
ré mejor dentro que fuera. 


Abrí las puertas. Los dos hombres pasaron 
-con su carga, siguiéndoles Ricori y yo. Ya den- 
tro, me dejé llevar de mis inclinaciones profe- 
sionales y me acerqué al hombre que transpor- 
taban los otros dos. Estos dirigieron una rá- 
pida mirada a Ricori, que asintió con la cabe- 
za. Yo levanté la del paciente. 


Sentí un ligero estremecimiento. Aquel hom- 
bre tenía los ojos muy abiertos. No estaba 
muerto ni en estado de inconsciencia, pero ha- 
 bía en su cara la más extraordinaria expresion 
de terror que yo había visto en mi larga. expe- 
riencia de casos de cordura, de insania y ra- 
—yanos en la locura. Producian al propio tiempo 
un horror desconcertante. Aquellos ojos, azu- 
les y con las pupilas muy distendidas. parecían 
signos de admiración puestos alos sentimien- 


: 


os reflejados en aquel semblante. Me miraba, 
y a través de mí miraban más allá. Y, no obs- 
ante, parecía que miraban hacia dentro, co- 


mo si la visión delirante que percibian estuvie- 


se dentro y fuera de ellos. 

¡Exactamente! — dijo Ricori, que me es- 
taba observando con fijeza. — Eso es lo que 
yo me pregunto, dostor Lowell. ¿Qué ha visto 
mi amigo, o qué le han dado, que lo ha puesto 
en tal estado? Ardo en deseos de saberlo. De- 
seo que se cure, sí; pero he de serle franco, 
doctor. Daría mi último céntimo por tener la 
seguridad de que quien ha hecho esto con él 
no hará lo mismo conmigo, de que no podrán 
hacer de mí lo que de él han hecho, de que no 
podrán hacer que yo vea lo que él ve, no po- 
drán hacer que yo sienta lo que él siente. 

Obedeciendo a una señal mía, se acercaron 
los enfermeros y colocaron al paciente en una 
camilla, Y al aparecer entonces en escena el 
médico residente, Ricori me tocó la espalda y 
me dijo: 

-—Sé muchas cosas: de usted, doctor Lowell, 
y me gustaría que se encargase personal y 
exclusivamente de este caso, 

Dudé en contestar, pero é€l insistió, muy re- 
suelto: 

— ¿No puede dejar todo 10 demás, para de- 
dicar a esto su tiempo? Llame a quienes quiera 
para ceiebrar las consultas que crea conyenien- 


tes... sin pensar en gastos... 
-—Un momento, señor Ricori — le atajé. — 
Tengo enfermos que Bo puedo abandonar. 


Dedicaré a éste todo el tiempo de que dispon- 
ga, y lo mismo bará mi ayudante, el doctor 
Braile. Su amigo estará aquí incesantemente 
observado por gente de mi completa confianza. 
¿Quiere usted que me encargue del caso en es- 
tas condiciones? 

Accedió él, aunque pude ver que no del todo . 
satisfecho. Hice conducir al enfermo a un cuar- 
to de preferencia completamente aislado y pro- 
cedí a registrar su ingreso con las debidas for- 
malidades. Ricori me dió el nombre del pacien- 
te, Tomás Peters, asegurándome que no le co- 
nocía parientes cercanos y que, como amigo 
más íntimo, tomaba sobre sí toda la Tesponza.- 
bilidad: y esto diciendo, sacó un grueso fajo 
de billetes y apartando uno de mil dólares, lo 
dejó sobre la mesa ''para los primerosz gastos”. 

Le pregunté si deseaba estar presente en mi 
reconocimiento, a lo que contestó que le gus- 
taría. Habló a sus dos hombres, que fueron a 
situarse a las puertas de la calle, para hacer 
la guardia, mientras nosotros nos eucaminána- 
mos al cuarto del enfermo. Los practicantes lo 
habían desnudado y yacía sobre Ja mesa ple- 
gable, cubierto con una sábana. Braile, a quien 
había mandado a buscar, estaba inclinado so- 
bre Peters, mirándole fijamente la cara y visi- 
blemente intrigado. Ví eón satisfacción que la 
enfermera Walters, joven de'- extraordinario 
talento y mucha conciencia, nos había sido des- 
tinada. Braile me miró y dijo: 

—Sin duda, alguna droga heroica. 

—Podría ser — le contesté; — pero en todo 
caso, la desconozto. Mire estos ojos... 

Cerré los párpados de Peters, inás, apenas 
aparté los ded«s. empezaron a abrirse lenta- 
mente hasta que lo estuvieron por completo, 
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Varias veces traté de cerrarlos, pero otras tan- 
tas se abrieron, siempre con el mismo terror, 
con la misma horrenda expresión. 

Empecé el reconocimiento. Todo el cuerpo 
estaba relajado y flácido, musculatura y arti- 
culaciones. Tan aflojado lo encontré todo, que 
pensé sonriendo que parecía un pelele. Diríase 
que cada músculo y cada nervio estaba priva- 
do de su función, y eso que no aparecía el me- 
nor síntoma de parálisis. El cuerpo no respon- 
día a ningún estimulo sensorial, aunque re- 
currí a los más enérgicos procedimientos. Lo 
único que obtuve fué una mayor dilatación de 


das pupilas, acercando “una íuz más intensa. 


Hoskins, el patóiogo, entró a sacarle sangre 
para su análisis. Cuando él se hubo marcbalo 
con la que creyó necesaria, procedí 4 un mi- 
nucioso examen dúel cuerpo. No enconiré la 
menor señal de herida, pinchazo, rasguño ni 
contusión. Peters era peludo y con p=»rmiso de 
Ricori ordené que le hiciesen una rasura de 


pecho, espalda, piernas y hasta de cabeza. No ” 


hallé nada que indicase la inyección de uná 
substancia por vila hipodérmica. Tenía yo el 
estómago vacío y tomé muestras de loa Órganos 
excretorios, incluyendo la piel. Examiné 128 
membranas de la nariz y de la garganta, que 
me parecieron sanas y en estado normal; no 
obstante, hice analizarlas. La presión arterial 
era baja, la temperatura un poco menos que 
la normal; pero esto nada significaba, Le dí ula 
inyección de adrenalina, que no produjo la me- 
nor reacción, y ésto sí que podía significar 
mucho. 

— ¡Pobre diablo! — me dije. — Voy a ver 


“si te arranco de esa pesadilla, úe un modo u 


otro. 
Le inyecté una dosis mínima de morfina, pe- 


“ro obtuve el mismo efecto que si le hubiera 


inyectado agua, y repetí con la mayor dosis a 
que me atreví. Sus ojos continuaron abiertos, 


“sin que se alterase su expresión de horror. 11 


pulso y la respiración no sufrieron el menor 
cambio. 

Ricori observó todas las manipulaciones con 
intensa curiosidad. Por el momento no se po- 
día hacer más y asi se lo advertí. 


—No puedo hacer nada mientras no reciba 
los informes del resultado de los diversos aná- 
lisis. Francamente, no sé por dónd.= navego. 
No conozco ninguna enfermedad ni ningún té- 
xico que produzca estos síntomas 

— ¿Pero no hablaba el doctor Braile de una 
droga heroica...? 

——Mera suposición — se arresuró a interve- 
nir Braile, — Como el doctor Lowell, tampoco 
sé de ninguna droga heroica que produzca es- 
tos resultados. 

Ricori contempló el rostro de Feters y s5e 
»stremeció. : 

—Ahora — le dije — he de hacerle algunas 
preguntas. ¿Ha estado enfermo su amigo? En 
este caso, ¿se ha puesto bajo traiamiento mé 
dico? Si no ha estado enfermo de algún tiempo 
acá, ¿ha experimentado alguna molestia? ¿No 
ha notado usted algo anormal ed su y 10era 
de proceder? 


—A todas sus preguntas he de contestar ne- 
gativamente. Durante la semana pasada, Pe- 
terg ha estado en estrecha relación conmigo; 
puedo decir que apenas nos separábamos. Y 
nunca se ha quejado de nada. Esta noche es- 
tuvimos cenandg en mi piso, una oena ligera 
y tardía, y se mostraba muy animado y conten- 
to. En mitad de la conversación dejó una pala- 
bra sin terminar y se volvió ligeramente, como 
para escuchar algo, y entonces se cayó de la 
silla. Cuando fuí en su auxilio, lo encontré co- 
mo usted lo ve ahora. Eran precisamente las 
doce y media. En seguida lo traje aqui. 

—Bueno — dije yo, — al menos esto nos da 
exactamente el tiempo de duración del ataque. 
No hace falta que se quede usted aquí, señor 
Riícori, a no ser que así lo desee. 

Durante un rato se estuvo mirando las ma- 
nos. refregándose sus pulidas uñas. 

—Doctor Lowell — dijo al fiu, -— si esta 
hombre muere sin que usted descubra la cau- 
sa de su muerte, pagaré a usted sus honora- 
rios de rigor y al hospita] los gastos de hos- 
pedaje que establezca el reglamento y nada 
más. Si muere y hace usted el descubrimiento 
después de su muerte, daré cien mil dólarea 
para da cbra de caridad que usted me diga. 
pero si lo hace antes que muera y lo saiva, le 
daré a usted la misma cantidad. — 

Nos lo quedamos mirando con extrañeza, pe- 
ro luego, al comprender el significado de tan 
peregrino ofrecimiento, apenes pude Tefrenar 
un sentimiento de cólera. , 

Ricori — de dije; — usted y yo vivimos 
en mundos difereutes; por tanto, no le serpren- 
da que le conteste cortésmente, a pesas de lo 
difícil que la cortesía resulta ante sus insen- 
satas proposicions3. Haré cranto esté a mi al- 
cante por descubrir lo que le pasa a su amigo 
y por curarlo. Lo haría aunquo él y usted fue- 
sen pobres. Me interesa el caso únicamente co- 
mo problema que viene a desafiar mis conoci- 
mientos profesionales. Pero 10 me interesa en 


lo más mínimo ni usted, ni su diner. mi su 


oferta. Considérela como definitivamente re- 
chazada. ¿Lo comprende usted bien? 

No manifestó el menor resentimiento. 

—Lo comprendo tanto como sigo deseando 
que usted sólo usted se encargue de este ¿aso 
— me dijo. 

——Perfectamente. Dígame abora dónde podrá 
avisarlo si considero urgente su presencia, 

—Con su permizo — contestó, — me gusta- 
ría que... bueno, que unos representantes míos 
permanecieran «+n este cuarto todo el tiempo. 
Se quedarán dos y si usted me necesita, no 
tiene más que avisarles y en seguida me ten- 
drá aquí. 183 
_ Esto me hizo sonreir, pero él permaneció 
serio, ; 

—Me ha recordado usted —  prosiguio — 
que los dos vivíamcs en mundos diferentes. Sl 
usted toma sus precauciones para vivir tran- 
quilo en su mundo, yo también ordeno mi vida 
para evitar cuanto me es posible los peligros 


que la envuelven, Nunca se me ocurriria tener 


la pretensión de aconsejarle cómo se ha da mo- 


LAS MUÑECAS QUE 


ver entre los peligros de su laboratorip, doctor 
Lowell. Los míos son murchogs peores y mu 
guardo de ellos lo mejor que puedo. 

Era aquella una petición muy rara, pero ya 
en aquel momento me tenia Ricori ganada 1a 
simpatía y comprendí perfectamente su punto 
de vista. El lo vió y aprovechó la ventaja para 
insistir. 

- —Mis hombres no estorbaran — dijo. — No 
s6 meterán para nada en sus asuntos y si lo 
¿ue sospecho resulta verdad, serán uña pro- 
tección para usted y para sus auxiliares, Pero 


tanto ellos como los que vengan a re!levarios.. 


han de estar en el cuarto noche y día, Si se 
traslada a Peters, deben acumpañarlo, no im- 
porta a dónde lo lieven, 

—Yo lo arreglaré — dij», Y a petición su- 
ya, mandé un practicante a la puerta de la 
calle. Pronto volvió econ uno de los bembres 
que Ricori dejó de centinela, Ricori le «ijo al- 


go al oído y el hombre salió. Al poco rato Su- 


“bieron otros dos hombres. Entretanto había da- 
do ys una explicación de lo extraordinario del 
vaso al médico residente y al conserje, obte- 
niendo el necesario permiso para la PENSO: 
cia de aquellos nombres. 


Les dos vestían eon pulcritud y se manto- 
nían en una actitud de alerta, acentuada en la 
presión de sus labios y en la frialdad de su mi- 
rade. Uno de ellos se volvió a mirar a Peters. 

—-Cristo! — murmuró. 

Estaba la habitación en un ángulo del edi- 
ficic y tenía dos ventanas, una a la casle es- 
irecha y otra al paseo. Fuera de estas; nc ha- 
bía otra comunicación con el exterior más que 
la puerta de la sala, pues ej cuarto de baño 
contiguo estaba cerrado y no tenía ventana. 
Riecri y sus dos hombres lo inspeccionaron to- 
do minuciosamente, evitando, según noté, pa- 
sar junto a las ventanas. Me pregunió sj la 
habitación podía auedar un momento a 0scu- 
ras, a lo que contesté afirmativamente, con 
mucho interés, Y cuando se apagaron las lu- 
ces, los tres se acercaron a las ventanas, las 
abrieron y examinaron cuidadosamente jos sels 
pisos que las separaban del pavimento per am- 
bas calles. Por el lado del paseo no había más 
que un espacio libre, más allá del parque. 
Frente al otro lado se levaniaba una iglesia. 


—Por este lado habéis de vigilar — ef de- 
elr a Ricori, que señalaba a la iglesia. — Ya 
puede dar la luz, doctor, 

Dió unos pasos hacia la puerta y se volvió, 

—Tengo muchos enemigos, doctor Lowell. 
Peters era mi brazo derecho. Si esto es obra 
de mis enemigos, no dudo que lo han hecho 
para debilitarme o porque no han tenido la 
oportunidad de dar el golpe contra mí. Miro 
a Peters y por primera vez en mi vida, yc, Re 
cori, tengo miedo. No quisiera ser la ccumda 
víctima, no quisiera... ¡ver el infierno! 

Le contesté con un gruñido de asentimiento. 

_ Acahaba de expresar fielmente lo que yo sen- 
pa y no osaba formular con palabras. 

Iba a abrir la puerta y se detuvo vaeslando. 

3 -—Qtra cosa, Si alguien pregunta por telé- 


de algo maligno, 


de la iglesia vecina: 


P 
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fono cómo sigue Peters, deje que contaste uno 
de estos hombres o quien los releve, St alguien 
viene personalmente a preguntar, permita que 
suba; pero si son dos o más, mo permita que 
suba más que un cada vez. Si se presentan 
alegando parentesco con el paciente, deje que 
ésto3 los reciban y Jes pregunten, 

Mé estrechó la mano y abrió la puerta. En 
el umbral le esperaban dos de sus hombres, 
que lo acompañaron contoneándose, uno delan- 
te y otro detrás de él. Mientras se alejaba, vl 
que se santiguaba con energía. 


Cerré la puerta y volví al lado de Peters y 
confieso que, si yo hubiese tenido sentimien- 
tos religiosos, también hubiera hecho la señal 
de la cruz. 

La expresión de su rostro había cambiado, 
Ya uo miraba de aquella manera tan hozroro- 
sa, pero aún parecía fijar la vista detrás de mi 
y dentro de sí mismo, como ante la presencia 
tan maligno y deprayado, que 
no pude menos de volverme para ver el feo 
espectáculo que se ofrecía a mi espada 

No vi nada. Uno de los pistoleros ¿e Ricorl 
permanecía sentado en un ángulo, junto a la 
ventana, vigilando desde la sombra el tejado 
el otro estaba sentado a 
la puerta, como un estúpido. 

Al otro lado de la cama estaban Braile y la 
enfermera Waltera, con la vista fija en la más 
horrenda fascinación del rostro de Peters. Y 
entorces vi que Braile volvía la cabeza y pa- 
saba una mirada por la habitación, cono yo 
acababa de hacer. : 

De pronto, los ojos de Peters parecieron en- 
focarse en algo, como si se fijara en nosotros 
tres, como si se diera cuenta de la habitación. 
Y brillaron con un g0zo impío, pero no un go- 
z0 pervertido e insano, sin» diabólico. Era la 
mirada de un demonio desterrado durante mu- 
cho tiempo de su amado infierno, en el mo- 
mento de permitírsele volver. 


¿O parecía el gczo de un desencadenado y 
arrujado fuera del infierno para hacer presa 
de avuien quisiera? 

Bien sé lo fantásticas y lo completamente 
anticientíficas que son semejantes comparacio- 
nes, pero no me es posible mñescribir de otra 
manera aquel extraño cambio. 

Entonces, con la rapidez econ que se cierra 
una cámara oscura al oprimir el disparador, 
se desvaneció la cxpresión para dar lugar a la 
de horroroso espanto de anies. Di un suspirc 
ie alivio, como si me viese libre de la presen- 
cia de algún mal, La enfermera temblaba. 
Braile preguntó con esforzada voz: 

— Qué, otra inyección? 

—No -— le dije, — prefisro.que observe us: 
ted el curso de esto, sin poner obstáculos sea 
cual sea. Voy abaja al laboratorio, No. lo pier- 
da de vista hasta que vuslva. ; 

Al entrar en el jaboratorio, Hoskins levantó 
la cobeza y me dijo: 

- —Por ahora no encuentro nada. ¡Una salud 
envidiahle, caramba! Por supuesto que 10 lle: 
vo realizados sino los exámenes más simples. 
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Asentí en silencio, con el cesagradable pre- 
sentimiento de que los exámenes que falta- 
ban serían lan infructuosos. Y estaba más con- 
fuso de lo que hubiera querido manifostur por 
aquellas alternativas de miedo infernal, de vi- 
sión infernal, de gozo infernal, producidas en 
el rostro y en los ojos de Peters. Aquei caso 
me ¡nquietaba, me causaba una impresión se- 
mejerie a la de una pesadilla en que yo hu- 
bieso de abrir una puerta y no sólo me falta- 
ra la llave, sino que-no enccutrase el vujo de 
la cerradura, Sabiendo que el concentrarme €n 
el trabajo del microscopio con frecuencia me 
permite pensar con más libertad sobre ciertos 
problemas, tomé unas cuantas embarracuras de 
sangre de Peters y me puse a examinarlas, na 
porque esperase encontrar nada, sino psa ca:.- 
mar en cierta manera mi ansiedad. 

Examinaba el cuarto portaobjetog cuando, 
de pronto, me sorprendí observando lo increí- 
ble. Al mover con la mayor indiferencia €l 
poriaobjetos, un corpúsculo blanco se deslizó 
hacia el campo de luz. Sólo un corpúsculo 
blanco, pero dentro del cual una chispita de 
forforescencia brillaba como una lamparilla. 

A] principio creí que sería cierto efecto de 
la 1uz, pero la manipulación de la luz no Cam. 
bió la chispa. Me froté los ojos y volví a mirar. 
Liamé a Hoskins, 

--—Dígame si ve usted algo de particular aqui. 

Acercó un ojo ai microscopio y al cabo de 
un momento se agitó, removiendo la luz como 
yo había hecho. 

—¿Qué ve usted, Hoskins? 

Me contestó sin apartar los ojos de la lente: 

—Un leucocíto dentro del cua] hay un 
globo fosfforescente, Su brillo. no disminuye 
ni aumenta cuando le proyecto toda la luz 
o se la quito. El corpúsculo es perfectamente 


¡¡ormal. salvo en lo de esa esfera ingerida, 
—-—Todo lo cual es inadmisible — dije yo. 
—VDe :'acuerdo. — convino él? -— ¡Pero ahi 

está eso! 


Trasladé el portaobjetos a un microman:- 
pulador, con la esperanza de aislar el cor- 
púsculo, y lo toqué con la punta de la aguja 
vítrea. Pero en el momento del contacto, el 
corvúsculo pareció arder. Ej globo fosforescen- 
te pareció desvanecerse y por la porción vist. 
ble del portaobjetos corrió como un microscó. 
pico relámpago de una noche de verano. 

Y eso fué todo. La fosforescencia había des- 
aparecido. 

Preparamos y examinamoOs otro vidrios y 
en dos de “ellos volvimos a ver el. brillante 
foco, y cada vez con idénticos resultados: el 
incendio del crepúsculo y el extraño centelleo 
que se apaga para no dejar nada, 

Liamaron al teléfono y Hoskins fué a Con- 
testar, 

—Es Braile, Dice que vaya inmediatamente. 

—Siga buscando, Hoskins — le dije mien. 
tras me precipitaba al cuarto de Peters, En. 
contré a la enfermera Walters, blanca como la 
cal y con los ojos cerrados, de espaldas a la 
cama. Braille se inclinaba sobre ol paciente 
aplicándole el estetoscopio al corazón. Miré a 
Peters y me quedé paralizado, como si me 


sobrecogiera un pánico loco que me helase las 
venas, En su rostro se veía aquella mirada de 
expectación diabólica, pero mucho más inten- 
sa, y precisamente a] mirar yo se cambió por 
aocuella expresión de gozo satánico, también 
más profundo, Pero no duró tampoco. Volvió a 
revelar la fea expectación, que fué sustituida 
pronto por la perversa alegría, Las dos expre- 
siones alternaban rápidamente, Relampaguea- 
ban sobre el rostro de Peters como el cente- 
lleo de las lucecitaz en los glóbulos de su 
sangre. 

Braile me habló moviendo apenas sus labios 
apretados: 

— ¡El corazón se paró hace tres minutos! 
Debía estar muerto, pero... escuche... 

El cuerpo de Peters se encogió y se estiró, y 
un sonido salió de sus labios, parecido a una 
risa entre dientes, sorda, pero muy penetrante, 
inhumana: la risa sarcástica de un demonio, El 
pistolero que estaba junto a la ventana dió un 
brinco y tiró la silla con estruendo, La risa se 
cortó en seco y el cadáver de Peters se quedó 
aplomado. 

Oí que habrían la puerta y la voz de “Ricor: 
preguntando: e 

—¿Uómo sigue el enfermo, doctor Lowell”? 
No podía dormir. 

Vió el rostro de “Peters. 

— ¡Madre de Cristo! — e y cayó de 
rodillas. 

Lo ví vagamente, pues no podía apartar mis 
ojos de la cara de Peters, que era la de un. 
espíritu del mal, en una mueca de triunfo ds 
sus instintos malignos, la cara de un demonio 
sacada del infierno de algún pintor loco de la 
Edad Media. Los ojos azules, llenos ahora de 
malicia, miraban fijamente a Ricorl. | 

Ante mi vista, las manos del muerto se mo- 
vieron poco a poco, los brazos se fueron levan_ 
tando sobre lo codos, los dedos se engarfiaron, 
la cabeza se movió bajo la sábana... 

Y de prohto me pareció salir de una pesa- 
dilla. Por primera vez en el espacio de unas 
horas veía algo que podía explicarme, Era 
aquello ej “rigor mortis”, la rigidez de la muer. 
te, pero producida con una prontitud y una 
rapidez nunca vistas. p 

Me incliné, cerró los ojos y tapé aquel ros- 
tro espantoso. 

Miré a Ricori. Aún seguía de rodillas, san. 
tiguándose y rezando. Y a su lado, también 
arrodillada y con un brazo apoyado en ej hom- 
bro de Ricori, estaba la enfermera id 
acompañándole en sus oraciones, 

En el silencio, un reloj anunció las Cinco. 


YI 


ICORI me sorprendió no POco Cuando 
aceptó con grandes muestras de agradecl. 
miento la compañía que le ofrecí hasta 
su casa. Daba pena verlo. Respeté su si- 
¡CHeÍ Los pistoleros se mantenían alerta y no 
desplegaron los labios durante todo el camino. 
Yo no podía apartar de mí la visión del rostro : 
de Peters. 
Le dí un fuerte sedativo y lo dejé durmien. 


do, con sus hombres de guardia, después de 
decirle que me proponía hacer una autopsia 
completa. É . ] 
Regresé en su mismo coche al hospital y supe 
que habían trasladado al depósito el cadável 
de Peters. En menos de una hora, se había 
producido por completo el “rigor mortis”, se- 
gún me dijo Braiie, muy sorprendido por la 
extraordinaria anticipación del fenómeno, Hice 
los necesarios preparativos para la autopsia y 
me llevé a Braille a casa para procurarnos unas 
horas de descanso, No es fácil describir e] tras- 
torno que me había producido todo aquello; só- 
lo diré que me sentí tan consolado de la com. 
pañía de Braile, como él lo parecía de la mía. 
Me desperté bajo los efectos de una pesa- 
dilla, aunque no tan opresora como la realidad, 
y las dos serían cuando procedimos a la autop- 
sia. Levanté con visible turbación la sábana que 
cubría el cadáver de Peters y examiné su Cata 
con asombro. Toda su expresión diabólica había 
desapareciáo. Estaba serena, tranquila, como 
la de un hombre muerto en paz, sin agonía tí- 
sica o espiritual. Levanté su mano, floja, con 


la flacidez de todo el cuerpo, abandonado ya. 


de la rigidez mortal. 

Fué entonces cuando me convencí por DP!I. 
mera vez de que me hallaba ante una Causa 
completamente nueva, o al menos desconocida, 
de muerte, ya fuese producida por agentes ml- 
crobianos o de otra especie, Por regla general, 
el “tigor” no se produce sino de dieciséis a 
veinticuatro horas después de la muerte, depen. 
diendo de las condiciones del paciente antes de 
morir, como temperatura y una docena de cir- 
cunstancias., Normalmente desaparece desde las 
cuarenta y ocho a las setenta y dos. horas, se. 
gún los casos. Generaimente, cuanto más pron- 
to se manifiesta antes desaparece, y viceversa. 
Los diabéticos pasan por la rigidez »¿ntes que 
los otros. Una lesión violenta del cerebro, co- 
mo un tiro, produce una más Pron'a rigidez, 
Eú el caso presente, el “rigor” había embpe- 
zado inmediatamente después de' la muerte y 
debió de terminar por completo en el sorpren. 
dente espacio de menos de cinco horas, ya que 
el practicante examinó el cuerpo a las diez y 
creyó que todavía no se había iniciado la rigl- 
dez, cuando lo cierto era que ya estaba consu- 
mado el fenómeno, 


Logs resultados de la autopsia pueden resu- 
mirse en dos asertos: No aparecía motivo fun- 
dado para que Peters no viviese, y ¡Peters ha- 
bía muerto! 

“Luego, cuando Hoskins redactó su informe, 
estos dos asertos quedaron corroborados. No 
había razón para que Peters muriese, ¡Peru 
había muerto! Si las fosforescencias enigmá- 
ticas qeu pudimos observar tenían alguna re- 
lación con su muerte, no dejaron señales, Los 
órganos estaban en perfecto estado de funcio-- 
mamiento, como todo lo que Pudo ser objeto: 
de examen; todo acusaba una salud extraordi= 
naria. Hoskins ya no logró ver ni un corpúsculo 
lucífero de aquellos que yo descubrí, cuando lo 
dejé. 

Aquella misma noche redacté una circular, 
describiendo brevemente los síntomas observa- 
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dos en el caso de Peters, sin hacer hincapié en 
los cambios de expresión, pero sí refiriéndome 
con cautela a unas muecas insólitas y a una Ca- 
ra de intenso miedo. Con la ayuda de Braile, 
preparé los sobres y las envié por correo a to. 
dos los doctores de Nueva York. Personalmen: 
te me encargué de hacer una investigación con 
ei mismo objeto entre los hospitales y clínicagz. 
Preg»niaba p Jos médicos si habian tratado 
algún enfermo con síntomas parecidos, y en 
caso afirmativo Jes padía datos, nombres, se- 
ñas. ecupaciones y toda clase de particularida- 
des, todo con carácter, por supuesto, de confi- 
dencia profesional. Contaba con que mi repn 
tación científica daría al “cuestionario” el tono 
de seriedad suficiente para desvanecer toda 
sospecha de que bubiera sido formulado por 


"mera curiosidad o con motivos no basados en 


la ética más estricta. 


Recibí en contestación siete cartas y la vil. 
sita personal de uno de los firmantes. Todas 
las cartas, a excepción de una, se ajustaban a 
mis preguntas en términos más o nienos técni- 
cos y denunciaban la tendencia conservadora 
de la ciencia médica, y no podía ponerse en du- 
da después de leerlas que en los seis últimog 
meses, siete personas de diversas caracteristi- 
cas y condición de vida habían muerto como 
Peters. : 

Cronológicamente, relacioné los casos de es- 
ta manera: - 

Mayo 25: Ruth Balley, solterona; cincuenta 
años; situación holgada, buena relación social 
e inmejorable reputación; caritativa y amante 
de la infancia. Junio, 20: Patrick Mcllraine, 
albañil; mujer y dos hijos. Agosto, 1: Anita 
Green; de once años; padres de 'inodestos re- 
cursos y bien educada. Agosto, 15: Eduardo 
Standish; acróbata; treinta. años; mujer y tres 
hijos. Agosto, 30: Juan J. Marshall; banquero; 
sesenta años; miembro de la “Protección a la 
infancia”. Septiembre, 10: Fineas Dimott; 
treinta y cinco años, gimnasta; mujer y un ni- 
ño pequeño. Octubre, 12: Hortensia Darnley, 
treinta años, sin ocupación. 

A excepción de dos, todos vivian en puntos 
muy distantes de la ciudad, 

Todas las cartas llamaban la atención sobra 
la presentación inmediata del “rigor mortis” 
y la rapidez con que pasó el fenómeno; todas 
hacían constar que la muerte sobrevino ai caho 
de cinco horas de iniciarse el ataque, aproxi- 
madamente. Cinco de ellas se referían a lo3 
cambios de expresión que tan profuudamente 
me habían turbado, y en los términos sohibidos 
con que lo descubrían se adivinaba la espanto 
sa impresión producida en el remitente. 

“Los ojos de la enferma permanecían obsti- 
nadamente abiertos”, edvrertía el medico de la 
solterona Bailey. “Miraban, pero sin dar seña. 
les de ver los objetos que tenían delante, n' 
permitir calcular su fiieza en un punto deter- 
minado. Expresión de? terror más iitenso, que 
produce una angustía rsoxtal en el observador, 
la cual aumenta uxa “ye sobrevenida ia muer- 
te. El “rigor morti* efestuado y desvanecido 
en cinco horas. 
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El médico que auxilió a Mcllraiue;, el alba: 
ñil, nada tenía que decir acerca de los fenóme- 
nos que precedieron a la muerte, pero escribía 
extensamente sobre la expresión del enfermo 
después de muerto. 

*Nada tenía de común -—— informala — con 
la eontracción muscular del llamado “semblan- 
te hipocrático”, ni había en él esa.mirada vaza 
y esa boca torcida, llamada vuigarmente la 
mueca de la muerie. Nada que recordase la 
agonía, al contrario: diría ue era una expre- 
sión de extraordinaria malicia” 

El informe del doctor que Asistida a Stan- 
dish, el acróbata, aunque era superficial, decía 
que, después de morir el paciente con toda evi- 
dencia, se dejaron oír ruidos desazradables sa- 
lidos de su garganta. Pensé que si se trataba 
de las mismas diabólicas maquinaciones que 
pude observar en Peters, no eran de admirar 
las reticencias con que a ella se refería mí co- 
rresponsal. 

Conocía al doctor que asistió al banquero, 
dogmático, seguro de sí mismo, pomposo, el 
perfecto médico de la clase adinerada. 

“No cabe duda alguna sobre la causa de su 
muerte —- eseribía. -——TVTué, ciertamente, trom- 
bosis, un coáguio en alguna parte del cerebro. 
No doy ninguna importancia a las mnecas fa- 
ciales, ni al tiempo en que se produjo el “ri 
gor”. “Ya sabe usted, mi querido Loweil -— 
añadió en tono protector, — que es un axioma 
en medicina legal que se puede probar cuanto 
se quiera por el “rigor mortis”. . 

De buena gana le hubiera replicado que tan 
útil es la trombosis para disimular la ignoran- 
cia de los médicos que han de diagnosticar en 
casos dudosos; pero seguramente no se hubiera 
dado por aludido. 

El informe de Dimott no haecfa el menor co- 
mentario ni sobre muecas ni sobre sonidos. 

Pero el médico que asistió a Anita se expli- 
caba extensamente. 

“La muchacha -— escribía — era hermoz=1, 
En apariencia no sufria dolor alguno, pero en 
el aceso de la enfermedad me impresionó la 
intensidad con que se reflejaba el terror en su 
mirada fija. Parecía aquello el despertar de una 
pesadilla, pues es indiscutible que conservó la 
conciencia hasta la muerte. Ni una dosis letal 
de morfina produjo la menor alteración de 
este síntoma ni un notable efecto en las pulsa- 
eciones ni en la respiración, Más tarde desapa- 
reció la expresión terrorífica, dejando paso a 
otras emociones que no me atrevo describir en 
este informe, pero de las que le hablaré si us- 
ted quiere. El aspecto de la muchacha después 
de muerta era desconcertante, pero le repito 
gue preferiría decírselo de palabra”. 

Acababa con una postdata redactada nervio- 
samente. Se veía que el hombre dudó antes de 
escribirla y que cvando por fin se decidió, lo 
hizo obedeciendo al deseo de descargar su con- 
tiencia y que cerró la carta y la mandó preci- 
pitadamente para no darse tiempo a reflexio- 
nar más sobre aquello: 

**Le he dicho que la muchacha se mantuvo 
sn estado consciente ''hasta la muerte”. Pero 


lo que me preocupa es el convencimiento de 
que fué consciente aún “después de la muerte 
lísica”. Quisiera hablarle”, : 

Aceptó con mucho gusto. No habia osado 
poner aqueila observación en mi cuestionario, 
y sl realmente se había presentado en todos 
los casos, como tengo para mí que debió de ser, 
todos mis colegas, excepto el médico de Stan- 
dish, me imitaron en aquella muestra de mis 
iendeneias conservadoras o de mi timidez. Lla- 
mé en seguida por teléfono al médico de Anita. 
Lo noté trastornado. En todos los pormenores 
coincidía su caso con el de Peters. Me repitió 
hasta la saciedad: 

“¡La muchacha era hermosa y buena como 
un Engel y se convirtió en un demonio!” 

Le prometí tenerlo al corriente de its 

descubrimiento que Jlograse realizar. y poco 
después de nuestra conversación recibí la visi- 
ta del joven médico que atendió a Hortenria 
Darnley. El doctor Y..., como lo llamaré, 
bada pudo añadir, en cuanto al aspecto clínico, 
a lo que ya conocía; pero su relato fué el pri- 
mer paso.que nos acercó a la solución del pro- 
blema. 
- Tenía el despacho, según me dijo, en la mis- 
ma casa en que vivía Hortensia Darrley. Estu- 
vo trabajando hasta muy tarde y a eso de las 
diez fué a llamarlo la doncella de aquella mu- 
jer, una -negrita. Encontró a la paciente echa- 
da en la cama y al momento le sorprendió la 
expresión de terror en su cara y la extraordi- 
naria fiojedad de sus miembros. La describió 
como hos rubía de ojos azules: “el tipo de la 
muñeca” 

En la. habitación babía un Ein que al 
principio ocultó su nombre, diciendo meramen- 
te que era un amigo. A primera vista, el doe- 
tor Y... pensó que la mujer había sido víeti- 
ma de altenna violencia, pero el examen no re- 
veló la menor lesión ni señal alguna de malos 
tratos. Le dijo el “amigo” que estaban comilen- 
do cuando la señorita Darnley cayó al suelo, 
como si de pronto se le hubieran resblandecido 
todos los huesos, y no le fué ya posible arran- 
carle mua sola palabra. La doncella confirmó 
aquello. En la mesa estaban aún los platos a 
medio comer, y tanto el hombre como la ceriz- 
da declararon que Hortensia estaba muy con- 
lenta y que no había mediado la menor diseu- 
sión. A regañadientes, el “amigo” confesó que 
el ataque empezó tres horas antes. pero que, 
antes de avisar, procuraron remediarla ellos 
mismos con todos sus recursos, decidiéndose a 
pedir los auxilios de la ciencia sólo cuando se 
presentó aquel cambio intermitente de expre- 
sión, a que me he referido en el caso de Pe- 
ters, 

A medida que el PE iba en aumento, la 
doncella perdía la serenidad y, sobrecogida de 
miedo, acabó por esconderse y no volver a de- 
jarse ver. El hombre era más fuerte y supo do- 
minarse, permaneciendo al lado de la enferma 
hasta el final. 

Pero los fenómenos que so presentaron [ON 
pués de la muerte, lo dejaron trastornado. 
También lo estaba el doctor Y... Al afirmar 
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éste que habría de poner el caso em Cúnoci- 
miento de la policía, el “amigc” renunció q su 
reserva, dijo llamarse James Martín y advir- 
tió que se sometía a los resuliados de la autop- 
sia, Tenía sus razones para mostrarse fráncc. 
La Darnley era su querida y ya tenía bastante 
disgusto sin que se le cargara el muerto, 

Se practicó la autopsia más escrupulosa, sin 
que se encontrase la menor señal de enferme- 
dad o de veneno y Hortensia Darnley, salvo un 
ligero trastorno valvular, gozaba de perfecta 
salud. El certificado de defunción rezaba que 
murió de enfermedad cardíaca, pero el doctor 
Y... estaba plenamente convencido de que na- 
da tuvo que ver el corazón en la causa de la 
muerte, 

Estaba fuera de duda que ina Darn- 
jey murió por identica causa o agente que los 
otros. Pero la principal circunstancia para mí 
era que el domicilic de aquella mujer estaba a 
un tiro de piedra del que Ricori me había da- 
do como el de Peters. Además, si las impre- 
siones del doctor Y... eran justas, Martín era 
de la misma ralea, lo que dejaba concelir un 
nexo entre dos de los casos, prescindiendo do 
los otros. Esto me decidió a llamar a Ricorl 
para poner boca arriba ante él todas las car- 
tas y recabar su ayuda si me era posible, 

Mis investigaciones duraron dos semaras y 
¿durante este tiempo se había creado una rierta 
amistad entre nosotros. Ricori me ¡interesaba 
por una parte extraordinarizmente, como un 
producto de las condiciones de nuestra vida 
moderna; por otra, me era sinipático, a pesar 
de su reputación, Era un hombre de notable 
cultura y de una inteligencia superior, 1unquo 
divorciada en absoluto coa la moral sagaz y su- 
persticioso. En otros tiempos hubiera sido un 
condotiero, que hubiese puesto su talent y su 


espada al servicio del mejor rostor. Me estre-" 


mecía al pensar en sus antecedentes, aunque 
tos ignoraba. Desae la muerte de Peters mo 
visitaba con frecuencia y yo correspondía a su 
amistad. En todas sus visitas le acompañaba 
aquel hombre de labios duros que estuvo de cen. 
tinela junto a la ventana del hospital y que, 
como luego supe, se llamaba McCann, Era el 
más fiel guardián de Ricori y adicto en cuerpo 
y alma a su jefe de cabeza blanca, También 
era un tipo interesante y pronto me demostró 
un gran afecto. Había sido vaquero en Arizo- 
pa y luego se hizo demasiado popular en la 
frontera mejicana, según me dijo. . 

—Cuente usted conmigo doctor — me ofre- 
£ió un día. — $86 que usted es bueno con ml 
pmo, porque le quita de la cabeza muchas pre- 
scupaciones y cuando veago aquí puedo sacar 
las manos del bolsillo, Si alguien se mete con 
“su ganado”, no tiene más que decirmelo. Ya 
encontraré yo modo de ajustarle las cuentas, 
pidiendo un día de permiso. 

Luego, como por hablar, me aseguró que po- 
día hacer sonar un dólar, abriéndole seis Agu- 
jeros e una distancia de cien pies, 

No sé si lo dijo en serio o en broma, to 
cierto es que Riccri no iba sin él a ninguna 
_payle y me demosiró lo mucho que había de 
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querer el jefe a Peters cuando dejó a McCann 
para guardarlo, > 

Fuí, pues, a ver a Ricori y le invité a cenar 
aquella noche con Braile y conmigo, en mi ca. 
sa. Llegó a las siete y encargó al chofer que 
volviera a recogerlo a las diez. Nos sentamos 
a la mesa, mientras McCann montaba la guar= 
cia en el vestíbulo, como de costumbre, enco- 
glende “el corazón de mis dos enfermeras noc- 
turas (pues tenía una clínica en unas habi= 
taciones anexas) con la idea de tener cerca un 
pistolero de carne y hueso que casi no conces 
bían más que en el eine, 

Acabada la cena, despedí al criado y faí des 
reche al asunto, Hablé a Ricor: de mi cuestio- 


mario, diciéndole que, mediante aquello, había" 


descubierto siete casos semejantes al de "Peters. 


—Ya puede quitarse de le cabeza la idsa de 
que la mutrte de Peters tenga la menor rela- 
ción con usted, Ricori — le dije. — Salvo una 
excepción probable, ninguna de las siete per- 
sonas afectadas pertenecen a lo que usted llas 
ma su mundo. Y aunque esta única excepción 
entrara en la esfera de sus actividades, tam- 
poco alteraría la absoluta corteza de que no le 
afecta a usted para nada. ¿Conocía usted o ha 
oído hablar de una mujer llamada Hertensía 
Darnley? 

El interpelado movió 
mente. 

— Vivía casi frente a la dirección que mo 
dió usted de Peters, 

—Es que Peters no vivía en aquella direc. 
cióp — replicó el «tro, sonriendo como en diss 
culpa. — Piense que entonces no noz conocía- 
mes tan bien como ahora. 


la cabeza negativas 


Esta salida, justo es contesarlo, me desanis 
mó un poco. 


—Bueno — proseguí, — ¿conoce usted 2 un 
hombre llamado Martín? 
—Sí, lo conozco — contestó. — Es decir, son 


varics los que conozco de ese apellido. 
usted cómo se llama de nombre? 

— James. 

De nuevo movió la cabeza con el coño fru. 
cido. 

—Tal vez lo conozca McCann — dije por 
fin. — ¿Quiere usted llamarlo, doctor Lowell? 

Toqué el timbre y al presentarse mi criado 
lo mandé a buscar a McCann. 


¿Sabe 


—Oye, McCann — preguntó Ricorl, -— ¿COs= 
noces a Una mujer llamada Horteusia Danr- 
ley? 

—Mucho — contestó McCann. 
ñeca rubia. 
có del vanitles, 

—¿La conocía Peters? — pregunté. yo. 

— ¡Sí — afirmó McCann, — ya lo creo! Era 
amiga de Mollie, ya sabe usted: la hermanita 
de Peters, Mollie abandonó el Follies hace trea 
años y él conoció a Hortensia en casa de M9o= 
llie. Tanto €l como Hortensia estaban chifla.* 
dos con la niña de Mollie. Así me lo dijo €l. 
Pero Tom nunca estaba contento con ella, sí 
quieren saberlo. 

“Miré a Ricori con sorpresa, 


— Una mU- 
la muchacha de Martín. La sas 


recordaady que 
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me Labía dicho que Peters ao tenía parientes. 
Pero no por eso se desconcertó. 

— ¿Dónde está ahora Martín, 
preguntó. 

—En el Canadá, según mis últimas nclícias 
— contestó MeCann, — ¿Quiere que re en- 
tere? LS 

—Ya te lo dirá luego —- 

McCann volvió al vestíbulo, 

—¿Es Martín amigo o eremigo de usted? 
— pregunté, 


—Ni una cosa ni otra — me contestó. 

Permanecí un rato en silencio, dando vuel- 
tas en mi cabeza al infórrme de McCann, La 
relación que yo buscaba en la proximidad do 
los domicilios de Feters y de la mujer, resulto 
fallida; pero en cambio, McCann revelaba una 
estrecha e ¡insospechada relación. Hortensia 
Darnley murió el 12 de octubre. Petens el 10 
de noviembre. ¿Cuándo habría visto Gte a la 
mujer por última vez? Si la misteriosa enfer- 
medad se producía a causa de un organismo 
descocncido, claro que nadie podría calcular 
con exactitud el período de incubación, ¿Ha- 
bía contagiado ella a Peters? 


MecCana? — 


contestó Ricori. 


—Ricori — dije, — dos veces me he ente- 
rado esta noche de su falta de sinceridad con- 
migo respecto a Peters. Se lo perdono porqua3 
sé que no volverá usted a hacerlo y por mi 
parte voy a mostrármele confiado hasta el pun- 
to de romper mi secreto profesional Leg ustea 
estas cartas. 

Le alargué las contestaciones a mis cuestio- 
narios y las leyó en silencio. Cuando acabó ¡e 
conté todo lo que el doctor Y... me había re- 
ferido sobre el caso Darnley. Luego le puse al 
corriente minuciosamente ds las autopsias, sin 


«allarme lo de los glóbulos. luminosos de la 
“sangre de Peters. 
Al escuchar esto palldeció y se santiguó, 
murmurando: 
—i¡'“La strega”! ¡La bruja! ¡El fuego en- 
cantado! 
— ¡Déjese de tonterías! — E dije. — ¡Olvi- 


de sus estúPbidas supersticiones! Lo que yo ne- 
cesito es su ayuda, 

— ¡Es usted un sabio ignorante! Hay ciertas 
cosas, doctor_ Lowell.., — empezó a decir, 
acalorado. Pero se contuvo, 

—¿Qué quiere usted de mí? 

—Ante todo, examinemos detenidamente es- 
tos ocho casos. Braile, ¿ha sacado usted algo 
en limpio? : 

—-Sí — contestó mi colega, — Creo que 108 
ocho fuercn asesinados. 


mí : 


UE Bralle hubiera expresado €l pensa- 
miento que barrenaba mi cerebro sin una 
prueba en que apoyar mi deseo de formu-. 
larlo, me molestaba, 

—Es usted más sagaz intuidor que yo, Sher- 
lock Holmes — dije con “acento sarcástico. Y 
él se sonrojó, pero repitió, obstinado; 

—Han sido asesinados, 


“a nadie por haber 
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—““¡La strega!” — murmuró Ricori. Le di- 
rigí una mirada insultante. . 


—Eso es hablar por hablar, Braile. ¿Que 
pruebas tiene? 

—-Usted se alejó de Peters durante dos no- 
ras, mientras que yo lo observé casi desde el 
principio al fin, Examinándolo detenidamente, 
Mlegué al convencimiento de que todo su mal 
radicaba en su mente, de que no eran su cuer- 
po, sus nervios, su cerebro, lo que no funclo- 
naba, sino su voluntad. Pero tampoco esto es 
exacto. Explicaría ej fenómeno diciendo que su 
yoluntad dejó de interesarse en e] funciona- 
miento de su cuerpo, para concentrarse toda en 
un deseo de matarlo, * ; 

—Lo que está usted insinuando no es ase- 
sinato, es más bien suicidio. Supongamos que 
sea eso. Le advierto que apenas he visto morir 
perdido la voluntag de 
VIVIDA ; 

—No quiero decir eso — interrumpió mi Co- 
lega, — que es un estado pasivo. Aquí se trata 
de un caso activo... 

—i¡Por Dios, Brailet — exclamé yo, fran: 
camente impresionado. — No pretenderá usted 
que los ocho que tuvieron la horrenda visión 


«quisieron apartarse de ella al precio de su vida, 


y no olvide que entre ellos hay una muchacha 
de once años, . , 

—Yo no digo eso — replicó, — Estoy con. 
vencido de que en un principio no era esa la 
propia voluntad de Peters, sino que la voluntad. 
de otro se había apoderado de la suya, atán-. 
dola bien, Sujetándola con sus propi0g ten- 
táculos. Una voluntad ajena, a lo que é] ne 
podía o no quería resistir, aj menos a última 
hora, 

—“¡La maladetta strega!” => RANES de 
nuevo Ricori, 

Dominé mi cólera y me senté a reflexionar. 
Aj] fin y al cabo, Braile me merecía todos los 
respetos. Era demasiado hombre, demasiado 
equilibrado, para comprometer su crédito cien- 
tífico diciendo un disparate sin fundamento. 

—¿Tiene usted alguna idea sobre la ma. 
nera como se llevaron a cabo estos asesinatos, 


si de asesinatos se trata realmente? — le pre- 
gunté con toda cortesía. 
—No tengo la menor jdea — me contestó. 


-—Estudiemos en teoría ej asesinato, Usted, 
Ricori, que tiene más experiencia que nosotros 
en cuanto a esto, escuche atentamente y olvide 
a su bruja — dije con toda rudeza, — En todo. 
asesinato hay tres factores esenciales: el mé-. 
todo, la oportunidad, la causa. Vayamos por 
partes. En primer lugar, el método, . 

“Una persona puede recibir la muerte por 
envenenamiento o por infección, mediante tres. 
conductos: nariz (Incluyendo los gases), boca, 
y piel. Hay otros dos o tres conductos, Al padre 
de Hamlet, por ejemplo, lo envenenaron, según 
todos hemos leído, por los oídos, aunque tengo 


_mis dudas sobre el particular, Siguiendo la hipó- 


tesis del asesinato, creo que podemos descar- 
tar Jo que no sea boca, nariz y piel, y en cuanto 
a ésta, la entrada a la sangre puede producirse 


por absorción y por penetración. ¿Había alguna 


prueba en la piel, en las membranas de las vias 
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respiratorias, en la garganta, en las vísceras, 
estómago, sangre, nervios, cerebro u- otra 
parte? : 
—Ya sabe usted que no — contestó, 
——Perfectamente. Entonces, salvo el proble- 


mático corpúsculo Jjuminoso, no existe la menor 


prueba de método. Por tanto nos quedamos sin 


el primer factor en que basar una teoría de 


asesinato. Examinemos el segundo: la oportu- 
nidad. 

—-Tenemos una señora entretenida, una res- 
petable solterona, un albañil, una colegiala de 
once años, un banquero, un acróbata y un 
gimnasia. Me parece que ya no puede darse una 
lista de personas más diferentes. Que nosotros 
sepamos, sólo tienen puntos de contacto los dos 
artistas de circo y Peters y la señora Darn!ley, 
¿Cómo se explica que quien estuvo en contacto 
con Peters, hasta el punto de tener oportunl!- 
dad para matarlo, se hallase en igualdad de cir- 
cunstancias con la solterona? ¿Cómo se las 
arregló el que mató al acróbata Para matax 
al banquero? Y así puede preguntarse de los 
otros. Me parece que salta a la vista la dificul- 
tad. Para administrar, lo que fué causa de la 
muerte se requirió sin duda un cierto grado de 
intimidad. ¿Está usted de acuerdo? 

——En parte — concedió el otro. 

—-Si todos hubieran vivido en la misma ve- 
cindad podríamos suponer que estuvieron al 
alcance del asesinato hipotético. Pero no fué$ 


asii 
—-Perdone, dortor Loweli — interrumpió 
Ricori, — pero supongamos que todos tuvle- 


sen un interés común que los Atrajese a Su 
campo de acción, 

— ¿Cómo es posible que tuveran un interés 
común personas de tan diferente condición so- 
cial y económica? 

—HEn esos informes se deja barruntar un 
mismo interés, coincidiendo con lo que nos 
ha dicho McCann, 

—¿Qué quiere decir, Ricori? ¿Sospecha lo 
que podría unirlos? 


—La infancia — contestó, — o, al menos, 
los niños. 
. Braile asintió con un movimiento de ca. 
beza. 

—Ya lo había notado. 

—"Fíjese en los informes — Siguió Ricorl. 


-- La señorita Bailey se nos presenta como 
persona caritativa y amante de los niños. Se- 
zuramente sus obras de caridad tomaban la 
torma de protección y ayuda. Marshall, el ban- 
juero, se interesa por la asistencia social a la 
infancia. El albañil, e] acróbata y el gimnasta 
'enían hijos. Anita era una chiquilla. Peters y 
Darnley estaban, a] decir de McCann, chiflados 
:on una nifa. 

—Pero — objeté yo, — si se trata de asest- 
ratos, habrá de convenirse que fueron ejecu- 
ados por una mano, y no es probable que lo3 
cho se interesasen por una criatura, por una 
nisma niña o por un grupo de niños. 

-—Perfectamente — observó Braile, — pero 
odos podían interesarse por una cosa, por un 
bjeto determinado QUe consideraban sería 
¡rovechoso o agradable para los niños a quien 
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cada uno quería. Y ese objeto determinado aca-. 


so no más podía obtenerse en lugar determi. 
nado. Si descubriésemos que esta suposición 
tiene fundamento, habríamos de llevar las in- 
vestigacioreg a ese lugar, 

—Realmente valdría la pena hacerlo, Pero 
me parece que la idea del interés común abre 
dos caminos a nuestras investigaciones, Log 
domicilicg de las víctimas podrían tener algo 
que interesara por igual a un individuo, Ej ase. 
sino, por ejemplo, podía ser un instalador de 
radios, o un lampista, un basurero, un electri- 
cista u otra cosa. 


Braila se enrcogsió de hombros, Ricorj no 
contestó y siguió sumido en sus pensamientos, 
como si nc me hubiera escuchado, 

—Haga el favor de poner atención, Ricon — 
le dije. — Hasta ahora tenemos esto: Ej pro- 
cedimiento, si se trata de un asesinato, des- 
conocido. En cuanto a la oportunidad para 
ejecutarlo, hemos buscado alguna persona cuyog 
asuntos o profesión establecieran un punto de 
contacto con cada uno de los ocho, a quien 
visitase Oo bien recibiese la visita de ellos, y 
hallamos que el nexo puede ser un común 1n- 
terés por los niños. Vayamos ahora al motivo. 
¿Es la venganza, el lucro, el amor, el odio 103 
celos o la propia defensa? Ninguno de estos 
motivos satisfacen, pues nos hallamos de nuevo 
con el obstáculo de las diferentes condiciones 
de vida, 


—¿Por qué no relacionar entre las cau- 
sas la complacencia, el apetito de la muerte? — 
preguntó Braile con extraño acento. Ricori casi 
se levantó para mirarlo con sorprendente eu- 
riosidad. Luego volvió a sentarse sin decir pa- 
labra, pero se le notaba pendiente de la conver_ 
sación. 

—Estaba a punto de poner a discusión la 
manía homicida -— advertí yo con cierta ti- 
rantez. , 

—No es eso precisamente lo que quiero 
decir. Recuerde usted los versos de Long- 
fellow: 


“Disparo un dardo que atraviesa el aire, 
caerá en la tierra, pero no sé dónde.” 


Nunca se me ha ocurrido pensar que estos 
versos se refiriesen a un bajel enviado a puer- 
to desconocido de donde ha de volver con car- 
gamento de marfil, pavos reales, momias v pie- 
dras preciosas. Hay personas que no _puedon 
asomarse a la ventana de un piso alto o al 
terrado de un rascacielos sobre una calle tran- 
sitada, sin desear tirar algo. Es para ellas un 
placer pensar que herirán a alguien o! rompe- 
rán algo. Es el sentimiento del poder, es como 
participar de la superioridad divina que espar- 
ce la peste sobre justos y pecadores. indiferon- 
temente. Longfellow debió de ser una de esas 
personas. En el fondo, deseaaba disparar un 
dardo de veras, para poder gozar pensando si 
caería en el ojo de alguna persona, si se cla- 
varía en algún corazón o haría blanco en un 
perro extraviado, Amplíemos el supuesto, Con. 
cedamos a una de esas personas el poder y la 
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oportunidad de dar la muerte, Se oculta en la 
oscuridad, donde se siente a: salvo, como un 
dios de la muerte. Sin sentir acaso un odio 
especial contra nadie y sin malas intenciones, 
disparara sus flechas al aire, como el arquero 
de Longfellow, sólo para divertirse. 

-— ¿Y no llamaríamos a esa persona un ma- 
_niático homicida? -— pregunté secamente. 

—No hace falta. Sería sencillamente un bo- 
micida impune. A lo mejor,, ni siquiera tendría 
conciencia de que obraba mal. Todos venimos 
a este mundo condenados a muerte, aunque sin 
saber cuándo y cómo se ejecutará la sentencia. 
Pues bien; este matador hipotético puede creer 
que obra con tanta naturalidad como la misma 
muerte. Los que creen que en este mundo no 
ge mueve la hoja del árbol sino por la voluntod 
w el poder de Dios, nunca se les ocurre pensar 
que Este sea un maniático homicida. Y no 
obstante, El dispone las guerras, la peste, las 
enfermedades, las inundaciones y los terremo- 
tos que perjudican por igual a Jos que creen y 
a los que no creen. Si usted cree que todo está 
en manos de lo que llamamos la Fatalidad, ¿se 
le ocurrirá decir que la Fatalidad es una ma- 
niaca homicida? 

—-$Su arquero hipolético —- observé — dis- 
para un dardo bastante fastidioso. Braile. Es- 
ta discusión está adquiriendo un tono dema- 
siado metafísico para un hombre de ciencia 
experimental como yo. Ricori, no podemos lle- 
var este asunto a la policía. Nos escucharían 
amablemente y se nos reirían en las propias 
barbas, sin dejarnos acabar de hablar. Por 
otra parte, si expongo cuanto pienso a las auto- 
ridades médicas, deplorarán la decadencia de 
una memte que hasta ahora les ha parccido dig- 
na de respecto. En fin, tampoco creo conve- 
niente recurrir a una agencia particular de 
detectives para seguir las indagaeiones. 


—¿Qué quiere usted que haga yo? —- me 
preguntó. 
—-Usted posee extraordinarios recursos — le 


dije. — Deseo que indague usted respecto a 
cada uno de los movimientos realizados por 
Peters y Hortensia Darnley durante los dos 
últimos meses. Y le agradecería que hiciese 
todo lo posible en el mismo sentido respecto a 
los. otrog casos... 

VacHé. 

——Quisiera que usted buscase el lugar adon- 
de el amor a los niños conducía a cada uno 
de esos desgraciados, pues aunque tengo mis 
razones para creer que ni usted ni Braile po- 
seen la más pequeña prueba en gue basar sus 
sospechas, no puedo menos de confesar el pre- 


sentimiento que me embarga de que pueden. 


estar en lo cierto, 


—Progresa usted, dector Lewel — dijo 
Ricori con toda seriedad, — y ahora le dig 
que no tardará en admitir a pesar de los pe- 


sares la posibilidad de la bruja, 

-——Bastante humillación es para mi actual 
tredulidad — repliqué — no negar eso rotun.- 
damente. 

Ricori se echó a reír y luego procedió a co- 
pilar nerviosamente los principales informes de 


las eontestaciones. Dieron las diez. MeCann 
subió a avisar quo esperaba el coche. y acom- 
pañamos a Ricori hasta la puerta. Ya había 
salido el pistolero y nos despedimos de Ricori, 
cuando se me ocurre preguntarle: 

—¿Por dónde empezará usted? 

—Por la hermana de Peters. 

— ú Ya sabe ella que Peters ha muerto? 

—No — contestó de mala gana. —- Cree que 
está ausente. Salía con frecuencia y, por razo- 
nes que ella comprende, no podian comunicar- 
ñe los hermanos directamente. Mientras él es- 
taba ausente yo me cuidaba de darle notceias. 
No le he comunicado la muerte de Peters por- 
que lo quería entrañablemente y le hubiera 
ocasionado un disgusto mortal, y... y antes 
de un mes espera otra criatura. ó : 

—Si sabrá que ha muerto la Hortensia... 

—No lo sé. Es probable. ce MeCann 
seguramente no lo sabe. 

—Pues no veo cómo va Usted a os ocul- 
tar ahora la muerte de su hermano. Pero, en 
fin, eso es cosa suya. 

—Exacto — contestó, y siguió a MeCano z 
hasia el eoche. 

Apenas entramos Braile y yo a A biblioteca, 
sonó el teléfono. Praile fué a contestar. Le oi 


. maldecir. y observé que la mano que sostenía 


el auricular, temblaba. Y dijo: 


— Vamos al momento! 

Colgó el aparato suavemente y se volvió a 
mí con cara desencajada. 

—i¡La: enferma Walters está atacada de lo 
mismo! 

Sentí una violenta sacudida en todos mis ner- 
vios. Como ya he dicho, Walters era la perfecta 
enfermera, y además una joven tan bondadosa 
como atractiva. Un tipo céltico de pura cepa, 
cabello de un negro de ala de cuervo, ojos azv- 
les con pestañas eadmirablemente largas. piel 
blanea como la leche y facciones encantadoras. 
Después de un momento de silencio, fije: 

—Bueno, Braile, ya ve usted de qué sirve 
tanto razonar y basar teorías sobre el asesina- 
to. ¡De Darnley a Walters, pasando por Peters! 
No hay- duda de que nos hallamos ante una 
enfermedad infecciosa, 

—¿Que no hay duda? — se revolvió él, ee- 
ñudo. — Ya lo veremos. Yo no me apeo tan 
fácilmente, y menos sabiendo como sé que 
Walters se gasta casi todo el dinero con una 
sobrinita inválida que vive con ella... una 
niña de ocho años. Su caso entra plenamente 
en el círculo que hemos convenido en aceptar 


como interés común. mo. 

—No obstante — repliqué, algo solivianta- 
do, — pienso ordenar que se tomen todas las 
precausiones contra una enfermedad conta- 
siosa. 


Cuando acabamos 6 pónernoz el abrieh y 
el sombrero, ya esperaba mi coche. Sálo dos 
manzanas separaban mi casa del hospital, pe- 
ro no quise perder un momento. Grdené que 
trasladasen a la enferma Walters a un -pabe- 


llón utilizado para clínica de enfermedades s09- - 


pechosas. Al examinarla, observé la misma re- . 
lajación que había notado ed el caso de Peters. 
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Pero pude notar que, a diferencia de él, sus 
ojos y su rostro no expresaban tanto terror. 
Había en ellos horror y un gran disgusto, pero 
nada de pánico. Me produjo la impresión de 
estar viendo dentro y fuera de sí misma. Mien- 
tras la examinaba atentamente vi en sus ojos 
una chispa de reconocimiento y una petición 
de auxilio. Miré a Braile y éste movió la cabe- 
za para significar que había observado lo 
mismo. 

Procedí a estudiar su cuerpo, pulgada a pul- 
gada. No descubrí otra señal más que un lunar 


de color rosado en el empeine de su pie dere- : 


cho. Un atento examen me hizo pensar que se 
trataba de una lesión superficial, como una 
excoriación, o una quemadura por fuego y por 


agua hirviente. En este caso, estaba curado del : 


todo. La piel apewrecía perfectamente sana. 

En todo lo demás, aquel caso se parecía al 
de Peters y a los otros. Le sobrevino el colap- 
so. según me dijo la enfermera, repentinamen- 
te, mientras se arreglaba para marcnarse. Una 
exclamación de Braile interrumpió mis inda- 
gaciones. Volví la cabeza a la cama y vi que 
una mano de la Walters se levantaba lentamente, 
temblando, como si el levantarla le costase un 
esfuerzo enorme «e su voluntad. El índice se- 
ñalaba algo, pero sin fijeza, aunque, siguiendo 
la dirección que indicaba, se comprendía que 
era la señal del pie, y per si había duda, la mi- 
rada de sus ojos se fijaba con el 1iismo tre- 
mendo esfuerzo eu aquel punto, 

El esfuerzo debía de ser demasiado grande, 
porque la mano cayó pronto, como rendida, y 
aus ojos volvieron a ser dos pozos de horror. 
Pero estaba claro que había tratado de hacer- 
nos comprender algo que se relacionaba con 
aquella herida curada. 

Pregunté a la enfermera si Walters había 
hablado con alguien sobre una lesión en el 
bie. Me contestó que a ella nada le hubía di- 
“ho ni oyó hablar a nadie de c!llo. No cbstante, 
'a enfermera Robbins, vivía en el mismo pisco 
on Wnriqueta y Diana y al preguntar yo quiéa 
sra Diana, me dijo que así se llamaba la so- 
yrinita de Walters. Me enteré de que Aquella 
1oche, Robbins estaba fuera de casa y Ci las 
lebidas instrucciones para fue se pusiera Aa 
rambla conmigo en cuanto regresase, 

Ya Hoskins estaba tomando sangre pata su 
málisis, Le encargué que concentrase tada su 


¡tención en el examen microscópico y que me - 


vvisara inmediatamente si descubría algún cor- 
isculo luminoso. Por casualidad se hallaban 
'm el hospital los doctores Bartano, un extran- 
ero muy experimentado en enfermedades tro- 
Jicales y Somers, un especialista frenópata, en 
juien tenía yo una gran confianza. Los llamé 
y consulta, sin decirles nada de los casos an- 
eriores y mientras estaban examinando a la 
daciente, me comunicó por teléfono Hoskins 
jue había aislado uno de los corpúsculog bri- 
lantes, Rogué a mis dos colegas que fuesen al 
aboratorio y me diesen su opinión sobre lo que 
loskins les mostraría. Al cabo de un rato vol- 
leron, manifestando cierto disgusto de decep- 
lonados, Me dijeron que Hoskins les habló de 
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un loucocito que contenia un nucleo fusfores 
cente. Los dos miraron el purtapruebas-sin lo. 
grar ver nada de aquello. Somers me aconsejó 
con mucha seriedad que insistiese para qué 
lMoskins se hiciera revisar la vista. Bartazo, en 
tono cáustico, me aseguró que le hubiera sor- 
prenáido tanto ver aquello, como encontrar una 
sirena microscópica nadando en una arteria, 
Oyendo aquellas advertencias, comprendí la 
prudente que era mi reserva. 

No sobrevinieron los esperados cambios en la 
expresión de la paciente. Persistía la de horror 
y disgusto, que con:entaron Bartano y Somers, 
como síntoma insóiito, conviniendo que aquel 
estado se debía a alguna lesión cerebral y algo 
por el estilo, pero sin pensar un momento en 
una infección microbiana, de estupefaciente 0 
de veneno como causa, ya que no había prueba 
alguna. Y reconociendo que se trataha de un 
caso muy interesante, me rog¿2ron, al uespedir- 
se, que les pusiera al corriente de sm dzsarro- 
llo a de cualquier complicación que se pre- 
sentase. 

A las cuatro horas hubo un cambio de ex- 
presión, pero no el que esperaba, En la mira- 
da y en las facciones de Walters no había más 
que disgusto, repugnancia. Us momento me pa- 
reció ver un brillo diabólico en los ojus, pero 
se extinguió en seguida, Media hora Jespués 
nos pareció que los ojecs nos miraban recono- 
ciéndonos y al propio tiempo noté que +e la 
animaba el corazón. Hubiera dicho que una 
fuerte corriente se extendía por todo su siste. 
ma nervioso, 

Y entonces, sus párpados empezaron a abrir- 
se y a cerrarse lentamente, como si le costase 
un tremendo esfuerzo y tuviera un propósito, 
Cuatro veces subieron y bajaron, luego hubo 
una pausa. Volvieron a abrirse y cerrarse los 
ojos otras nueve veces y hubo nueva pausa y 
después los abrió y cerró otra vez. Todo esta 
lo repitió dos vetes. 


—Trata de darnos a entender algo -— dijo 
Braile. — ¿Pero qué será? 

Nuevamente, sus luengas pestañas subierov 
y bajaron... euatro veces... pausa... nuevt 
veces... pausas... una vez... 

—£Se muere — mufmuró Braille. 

Me arrodille con el oído aplicado al estetos- 
copio... Su corazón latía mas débil, cada vez 
más débil... y se paró. 

-- —¡Ha muerto! — dije y me levauté. Los 


dos nos inclinamos sobre ella para recoger el 


postrer espasmo, aquella hctrrible convulsión, 
lo que fuese. 
Pero no se produjo nada de lo que esperá- 


_bamos. En su rostro se pintaba aquella repug- 


nancia, aquella aversión y naúa más. Nada de 
muecas diabólicas ni el menor ruido en su 
garganta. La carne de su blanco brazo empezé 
a endurecerse bajo mi mano. ) 

La muerte misteriosa babfa eliminaúo de 
este mundo a la enfermera Walters. No queda- 


ba la menor duda respecto a] particular, Pero, ' 
estaba yo seguro de que la muerte no !a habia * 


vencido. 
Su cuerpo, sí, ¡Pero no su yoluntad! 
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LVI a casa con Braiie en un estado de 
hondo abatimiento. No me sería posible 
explicar los efectos que la serie de acon- 
tecimientos que son cbjeto de ni relato, 

produjeron en mj mente desde el principio has- 
ía el fin y aun después del fin. Me parecía ca- 
minar a tientas en las tiniellas de otro mundo, 
con los nervios en tensión, bajo la vigilancia 
de agentes invisibles extraterrenos, en un ex- 
fuerzo de lo subconsciente por alcanzar el es- 
tado de conciencia, llamando desesperadamen- 
te a la puerta de acceso de lo irreal a lo real 
y avisando a mis facultades para que se mantu- 
viesen alerta, siempre alerta. ¡Extrañas frases 
para un médico positivista! 

Braile estaba tan preocupado y afligido, que 
pensé si entre é] y la muerta habría algo más 
que un interés prefesional. En iodo caso no 3e 
me confió. 

Cuendo llegamos a casa, ya eran las cuatro. 
Insistí en que se quedara conmigo. Antes de 
acostarme llamé a: hospital, pero aun no te- 
rían noticias de la enfermera Robbins, Dormí 
pocas horas y muy mal. 


Poco después de las nueve, Robbins me lla- 
mó al teléfono; la pobre estaba desolada. Le 
rogugú que viniese a mi despacho y cuando lle- 
gó Braile-y yo le preguntamos sobre el caso. 

—Hace tres semanas — nos dijo — Enri- 
queta trajo a caza para Diana una muñeca pre- 
ciosísima. La niña estaba loca de alegría. La 
pregubté a Enriqueta de dónde le había sacea- 
do y me dijo que de una tiendecilla de mala 
muerte, en un barrio bajo. 

“—Job — me dijo — (me llamo Jobina), la 
dueña de aquella tienda es la mujer más estra- 
falaria que he visto. Le tengo un poco de mie- 
do, Job. 

-—No hice mucho caso, Además, no siempre 
era Enriqueta muy comunicativa y me pareció 
que sentía un poco haberme d:cho aquello. 


“Pero, después de lo pasado, piensa que 
Enriqueta se condujo en adelante de ina ma- 
nera extraña, Al principio se mostró muy ala- 
gre y luego la vi... bueno, ua poco persativa. 
Hará unos diez días, llegó a casa con un pie 
vendado. El pie derecho, sí. Me dijo que había 
estado tomando té con la mujer de quien había 
adquirido la muñeca de Diana. La tetera se 
cayó y el té hirviendo le escaldó el pie. La 
mujer le puso en seguida un ungiento y ya 
no ia dolía. 

“—Pero creo que será mejor ponerme una 
pomada que teúugo — me dije. Entonces se qui- 
tó la media y empezó a deshacerse el vendaje. 
Yo me había metido en la eccina y me llamó 
para Que le examinara el pie. 

“—Es raro — dijo. — La escaldadura ha si- 
áo horrible Job y está ya del todo curada. Y 
aún no hace una hora que llevo el ungiúento, 

“Le miré el pie, En la blancura del empeins 
resaltaba una manchita encarnada, pero ro ha- 
bía llaga y le dije que el té no debía de estar 
muy caliente. 


“— -Estaba hirviendo, Job — me dijo, — y 
esperaba encontrarme con una ampolla, 

“Estuvo un buen rato mirando al vendaje 
y al pie, El ungiiento era azulado y tenía un 
cierto brillo muy extraño. Nunca hahía visto 
cosa parecida, No, no percibí ningún olor, En- 
riqueta acabó de quitarse el vendaje y dijo: 

“—Job, tira esto al fuego. 

““Tiré la venda a] fuego. Recuerdo que ardió 
produciendo una cxtraña llama vacilante. A de- 
cir verdad, no la vi arder. Unicamente se pro- 
úujo una llama y desapareció la venda. Enri- 
queta que lo vió, se tornó pálida y luego mi- 
rándose el pie, dijo: 

“—Nunca he visto una curación tan rápida. 
¡Esa mujer debe de ser una bruja! 

es ut diablos estás haciendo, Enriqueta? 

—-¡Ah! Nada — me dijo. — Pero mo gus- 

tarta abrir una herida en esa parte del pío 

e introducir un antídoto contra las picaduras 
de serpientes. 

“Luego se echó a reír, y pensé que estaba 
bromeando. Pero se lo pintó de yodo y se 
lo volvió a vendar con una venda antiséptica, 
A] día siguiente, me despertó para decirme: 

—-“'Mira este pie. Ayer se me escaldó con un 
pote de té hirviente, y ahora ni siquiera está 
tierno. A estas horas ya se me habría leyan- 
tado la piel. ¡Job, he rogado a Dios me así 
fuese! 

“Y eso es todo, doctor Lowel. Ni da? rota 
a hablarme de esto ni yo le pregunté, Me pareció 
que lo había olvidado todo, Bueno, le pregunté 
dónde estaba la tienda y quién era aquella mu- 
jer, pero no me contestó, No sé por qué. 

“Después de esto, nunca la ví tan contenta 
y despreocupada. Feliz, satisfecha... ¡Oh! ¡No 
sé por qué se habrá muerto... no lo sé,.. no 
lo sé!”, 

Braile preguntóle: 


—¿Le dice O le sugiere a usted algo el 
número 491, Robbins? ¿Lo relaciona con algu- 
na dirección que conociera Enriqueta? 

Se quedó pensativa y movió la cabeza. Ls 
expliqué yo entonces que era el Cómputo de 
las veces que Walters cerró y abrió los ojos. 

—-Sin duda quiso comunicarnos algo en que 
figuraban esos números. Reflexione otra vez. 

De pronto adoptó un aire de formalidad y 
empezó a contar con los dedos. 

— ¿No trataría de reemplazar algo Con los 
números? Si fuesen letras, se leería en ellos 
d, i, a, que son las primeras del nombre de 
Diana, 

Sí, claro, esto era una explicación sencilla 
y aceptable. Podía haber tratado de darnos 
a entender que cuidásemos de la niña, Le €x- 
puse a Braile mi parecer; pero él movió la ca- 
beza, negando. 

—Ella sabía que yo había de hacerlo sin que 
me lo pidiera. No, era otra cosa. 

Poco después de marcharse Robbins, lla» 
mó Ricori. Cuando Je anuncié la muerte de 
Walters, se mostró muy emocionado, Luego 
vino el triste asunto de la autopsia, cuyos Te- 
gultados fueron Jos mismos que en el caso de 


Pelers. No hallamos el menor vestigio que nos 4 


A A NS A AO AZ AR > PA Se 


NOE LAS MUÑECAS QUE ASESINAN 29 


indicase la causa de la muerte de la joven. 

Al día siguiente, a eso de las cuatro de la 
tarde, volvió a llamar por teléfono Ricorl. 
- — ¿Estará usted en casa entre seis y nue: 
ve, doctor Lowell? — preguntó con mal re. 
primida impaciencia, : e 

—Ciertamente, si se trata de algo 1impor- 
tante — contesté después de consultar mi cua- 
derno de notas, — ¿Ha encontrado usted algo, 
Ricori? 

Tardó en contestar, 


—No sé. Tal yez... me parece que sí, 


—¿Se refiere — apenas traté de refrenal | 


mi propia impaciencia, — se refiere al lugar 
hipotético de nuestra discusión? > 

—Ta] vez. Ya se lo diré luego, Ahora voy 
adonde suponemos que está. e : 

—Dígame, 
alli? 

— ¡Muñecas! — contestó, 

Y come para evitar más preguntas, cortó la 
comunicación, sin dejarme hablar. 

¡Muñecas! ; : 

Me senté a reflexionar, Walters habla com- 
prado una muñeca, y en la misma tienda re. 
cibió la lesión que tanto la preocupó, Después 
de oír el relato de Robbins ya no me cupo 
duda ds que la paciente atribuía su ataque a 
aquella lesión y trató de decírnoslo. No nos 
habíamos equivocado en la interpretación dea 
aquel desesperado esfuerzo de voluntad que de- 
jo descrito. Podía ella estar eh un error. La 
escaldadura O, mejor aún, el ungiento podía 
no tener nada qe ver con su estado; pero 
Walters se interesaba extraordinariamente por 
una niña. Los niños eran el interés cumún a 
todos los que murieron como ella, y no hay que 
decir que el más grande y común interés de los 
niños está en las muñecas, ¿Qué habría descu- 
bierto Ricori? 

Telefoneé a Braile, pero no estaba,  Teole- 
fonée a Rcbbins para decirle que me trajese 
la muñeca inmediatamente, lo que hizo ella en 
seguida. 

La muñeca era de singular belleza, cons. 
truída de madera cubierta de yeso. Lo más 
curioso es que parecía viva. Representaba una 
niña con carita de traviesa, Su vestido estaba 
primorosamente bordado, un traje típico de no 
sé qué país. Me pareció un objeto de arte, 
propio para figurar en un muse0, y no com- 
prendía cómo pudo pagar su precio la enfer- 
mera Walters, No tenía etiqueta ni marca al- 
guna que permitiese identificar a] fabricante 0 
al vendedor, Después de examinarla detenida. 
mente, la guardé en un cajón y esperé con in- 
paciencia la visita de Ricori. 

A las siete sonó el timbre de la Puerta del 
piso con urgente insistencia. Abrí la puerta de 
mi-despacho y oyendo la voz de McCann en el 
vestíbulo, le grité que subiera. Apenas lo ví, 
comprendí que algo horrible sucedía, Sus la- 
bios tensos y su curtido rostro eran de una 
lividez amarillenta y en sus ojos había una mi- 
rada de espánto, Me habló con los labios apre- 
tados: 

-  —Baje hasta el cohe. Creo que el amo está 
- muerto, 2 5 


Ricori: ¿qué espera encontrar 


—!'Muerto! — exclamé. Y me precipité a la 
puerta, En un santiamén estuve en e] coche, 
El chofer, que estaba junto a la puertecilla, la 
abrió y ví a Ricori acurrucado a un lado del 
asiento posterior. No le encontré el pulso y al 
levantarle los párpados, sus ojos me miraron 
sin verme. Pero no estaba frío. 

—+Entradlo — ordené, 

McCann y el chofer lo entraron y lo Coulo- 
caron sobre la mesa de reconocimiento de mi 
despacho. Le descubrí el pecho y apliqué a él 
el estetoscopio. No percibí la menor seña] del 
funcionamiento del corazón, Evidentemente no 
lo quedaba el menor aliento, Hice otras prue- 
bas, pero en vano. Según todas las apariencias, 
Ricori estaba muerto. Pero aquello no acababa 
de satisfacerme. Apelé a todos l0g recursos de 
costumbre en casos de duda, pero sin resultado, 

McCann y el chofer, que estaban a mi lado, 
me leyeron la sentencia en la cara, y ví que 
cruzaban una extraña mirada. Los dos eran 
presa de pánico, y e] Chofer lo revelaba con 
más claridad que McCann, Este me preguntó 
en un tono frío y monótono: 

— ¿Le parece que puede haber sido envene. 
nado? 

—Podría ser — contesté secamente, 

¡Hnvenenado! =¿Y aquella misteriosa diil- 
gencia de que me había hablado por teléfono! 
¡ Y la posibilidad del veneno en los otros Ca- 
sos! Pero esta muerte... de nuevo sentí la 
duda... no se había presentado como las otras, 

—McCann — pregunté, — ¿cuándo y dónde 
empezó. usted a advertir la novedad? 

— En esta misma calle, seis manzanas antes 
de llegar. Ej amo iba sentado a mi lado. De 
pronto dice: “¡Jesús!” como si recibiera un 
golpe, se lleva las manos al pecho, lanza un 
sordo gemido y se deja caer hacia adelante. 
Yo le digo: “¿Qué le pasa, amo, le duele algo?”” 
No me contesta, pero en seguida se derriba 
sobre mí y veo que tiene los ojos muy abier- 
tos. Me parece que está muerto y aviso a Pablo 
para que detenga la marcha y podamos exami. 
narlo. Luego lo hamos traído a toda velocidad. 

Abrí una alacena y les serví una copa de 
aguardiente, Los dos lo necesitaban. Sobre 
Ricori tendí una sábana. 

—-Siéntense — les dije. — Y usted, McCann, 
cuénteme todo lo sucedido desde que salió con 
el señor Ricorj para ir adondequiera que fuese. 
Procure no olvidar nada. 

- He aqui lo que me dijo: 

—A las dos, €] amo fué a casa de Mollie, 
la hermana de Peters, estuvo una hora; sa- 
1ió, volvió a su Cáasa y dijo a Pablo que 
volviese a buscarlo a las cuatro y media. 
Pero tuvo muchas conferencias. por teléfo- 
no y ho salimos hasta las cinco. 'Le dijo a 
Pablo que deseaba visitar un establecimien- 
to de una calle estrecha, situada detrás del 
Baltery Park, pero advirtió que no quería que 
pasara por aquella calle, sino que parase €l 
coche en e] Parque. Y a mí me dijo: “McCann, 
voy a.entrar yo solo; no quiero que Se f. 44 'en 
que me hago guardar las espaldas” Y añadb: 
“Tengo mis razones, Tú paseas por delante. y 
de vez en cuando miras dentro, pero no entres, 
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“Amo, ¿no será eso 
“Yo ya sé 10 
Esto no 


si no te liamo", Yo le dije: 
“una imprudencia?” Y 61 contestó: 
que hago y tú haz lo que te digo”, 
tenía réplica. 

“Llegamos al punto de nuestro destino y Pa- 
blo siguió las instrucciones que tenía, Hl amo 
se adelantó por la callejuela y se detuvo ante 
un pequeño establecimiento en cuyo escapara- 
te había unta serle de muñecos, Miré al pasar 
y aunque había poca luz en el interior, pude 
ver ctras muñecas y a una muchacha flaca en 
el mostrador. Me pareció blaaca como el vien- 
tre de un pez. El amo, después de pararse an- 
, te el escaparate, de uno a dcs minutos, entró 
y yo aún segui mirando de reojo a la mucha- 
cha, porque nunca había visio a nadie que con 
tan intensa palidez pudiera tenerse de pie. El 
amo habló con la muchacha, que le enseñó al- 
gunos muñecos, Cuanáo volvó a mirar en la 
próxima vuelta, yi en la timmda una mujer. 
Era tan corpulenta, que me paré un minuto 
ante el escaparate, porque nunca había visto 
nada parecido, Tenía una cara bronceada y muy 
parecida a la de un caballo, un poco «¿e bigote, 
lunares y un aspecto tan digno de verse, por 
lo raro, como el de la muchachita pálida, Vo- 
luminosa y ventruda, Pero le eché un vistazo 
a los ojos y... ¡Dios, qué ojos !Grandes, ne- 
gros, encendidos y con un no sé qué desigra- 
dable, como el resto de su persona, Cuando 
volví a pasar, el amo estaba con la abultada 
dama en un rircón y tenía un puñado de bi- 
lletes en la mano, mientras que la muchacha 
los miraba como gtemorizada. A mi”"prexima 
vuelta, ya no vi mi al amo ni a la mujer. 

“Decidí, pues, no moverme del escaparate, por_ 
que no me gustaba perder de vista al amo en 
aquel establecimiento, y lo primero que yí fué al 
amo saliendo por la puerta de trastienda con una, 
cara de loco y llevando algo en la mano, mien- 
tras la mujer iba detrás de éi, echando fuego 
por los ojos. El amo movía la boca,, pero yo 
no oí lo que decía y la mujer también hablaba 
mientras hacía señas ridículas a su espalda. ¿Se- 
fas ridículas? Bueno, movía las manos de una 
maneza cómica. Pero el amo se dirigió recto a 
la puerta de la calle y al liegar a ella vi que 
escondía lo que lievaba debajo del abrigo v 
que se abrochaba éste. 

“Erg una muñeca. Le vi lcs pies culgando 
antes que se la escondiera tajo el abrigo, Era 
grande, porque ahultaba mucto...” 

Abrió una pausa mientras liaba maquinal- 
mente un pitillo, luego miró a la sábana que 
cubría el cuerpo de su amo, tiró el cigarrillo y 
prosiguió: 

—Nunca había visto al amo tan loco, Ha- 
blaba para sí en italiano, repitiendo ana pala- 
bra que aun me suena, como “straiga”. Com- 
prendí que no era la ocasión de hablarias y me 
limité a seguir a su lado. De pronto me dijo, 
más como si hablase consigo mismo que si se 
dirigiese a mí, no sé si me explico, el caso es 
que dijo: “No toleraréigs que una bruja viva 
entre vosotros”, Luego siguió murmurando, 


o « mientras sujetaba con un brazo la muñeca que 


Jlovaba bajo el abriga 


Llegamos a donde mos esperaba el coche y 
dió a Pablo la dirección de usted, .ordenándo- 
le que fuese a toda marcha y que mandase al 
diablo el tráfico. ¿No es verdad, Pablo? .St. 
Cuardo entramo3 en el coche cesó de murmu- 
rar y guardó silencio hasta que le oí exclamar: 
'““¡Jesús!”, como le he dicho. Y eso es todo. 
¿No es verdad, Pablo?”, 

El chofer no contestó. Permanecía Hlmóvi!, 
fijardo en McCann una miraúa en que había 
un no sé que de súplica. Y vi perfectamente 
que, como en contestación, M-"Cana movía la ca- 
beza negando. El chofer dijo entonces con 
acento marcadamente italiano: 


—Yo no vi la tienda, pero todo lo demás 
que ha contado MyuCann es verdad. 

Me levanté para acercarme al cadáver de 
Ricori. Estaba a punto de quitarle la sábana, 
cuando algo me llamó la atención: una man- 
cha encarnada del tamaño de cinco centavos, 
una mancha de sangre. Puse un dedo sobre 
ella y con la otra mano jevanté la punta de 
la sábana. La mancha de sangre estaba exae- 
tamente sobre el corazón ás Riícoril. 


Aagrré un lente de los más potentes y una 


sonda de las más finas, A través del lente vi 
en el pecho de Ricori una punción diminuta, 


no mayor que la cue produce una aguja hipo- : 
_ dérmica, Introduja con cuidado la sonda, que 


se hundió suavemente hasta tocar las paredes 
del corazón. No abondé más. 


Una aguja puntiaguda, un instrumento sa 


mamente fino se había clavado a través del po- 
cho Ge Ricori en su corazón. 


Lo contemplé lleno de dudas, porque ua 
comprendía que una punción tan fina hubiese 
causado la muerte, a no ser que el arma estu- 


viese envenenada o que otro choque violento - 


hubiera acompañado al de la herida. Pero 


ciertos choques o emociones podían producir en 


temperamentos especiales como el de Ricori cu- 
rioscs efectos mentales, capaces de presentar 
una perfecta semejanza de la muerte, Tenía 
noticias de estos casos. 

No, a pesar de mis pruzhas, no obiara: ju- 
rado que Ricori estuviese muerto. Pero no se 
lo dije a McCann, Muerto o vivo, había un h=- 
cho funesto que McCann debía explicar, Me 
volví a la pareja, que había estado observando 
atentamente mis manejos. 


—¿Dicen ustedes que iban los tres solos en 


el coche? 
De nuevo cruzaron una mirada de inteli- 
gencia. : ¿ 
——También Iba la muñeca — contestó Me 


Cann, como quien acepta un reto. Pero yo ra- 
chacé la contestación con impaciencia, 


—Digan: ¿iban ustedes tres solos en el 
coche? E 

—- Tres hombres, sí. 

—Entonces — les dije, ceñudo, — ustedes 


dos tendrán que dar cuenta úe lo que ha pa- 
sado. Ricori ha sido apuñalado. Tendré que - 


avisar a la policía. 
McCann se levantó y se acercó al cadáver 


mó el cristal de aumento y a través de Y 


LAS MUÑECAS 


miró el pinchazo, Luego, volviéndose al chofer, 
le gritó: 

—i¡Ya te dile que lo había hecho la muñe- 
cea, Pablot 


V 


C CANN — dije en toto de incredulidad, 
— ¿espera usted que yu crea eso? 
Por toda respuesta. lió otro eigarrillo, 
“que esta vez no tiró. IL] chofer se acer- 
có tambaleándose al yacente y ¿rrodioe 
empezó a mascullas oraciones y jaculatorias. 
For eurioso que parezca, McCann había reco- 
brado su entereza, como si al salir de la 2. 
certidumbre respecto a la causa de la muerte 
de Rieori, hubiera vuelto a restablecerse en él 
gu acostumbrada serenidad Eucendió el pitillo 
y dijo casi alegremente: 
——Pretendo hacérselo creer 
Me dirigí al teléfono, pero de un s3altu Mc 
Canr se me puso delante, de espaldas al apa- 
rato. l 
—Un momento, doctor. Si yo fuese tan vil 
come una rata para hundir nn cuchillo en el 
corazón del hombre que mae paga para prote- 
gerlo, ¿no se le ba ocurrido pensar que a estas 
horas no gozaría usted de tan perfecta salud? 
¿Qué nos impediría a Pablo y a mí sacarle a 
usted las tripas y darros a la fuga? 
Francamente, no se me había ocurrido esto 
y ahora comprendía que me había coluezdo en 
una situación verdaderamente peligroza, Miré 


21 chofer, que se había levantado y permanecía - 


“om Jos ojos fijos en McCarm. 

—Veo que ha comprendi de dijo éste, di- 
rigiéndome una mirada irónica, Luego se acer- 
có al italiano y le ordenó: -—- Vengan tus bár- 
tulos, Pablo. 

Sin decir palabra, el chofer cehó mano a sus 
belsiijos y le entregó un par de pistolas auto- 
máticas, que MeSaun dejó sobre la mesa. Lue- 
go, éste sacó otra pistola de su costado ¡zquier- 
do y otra del bolsillo derecho de su chaqueta 
vw las dejó al lado de las primeras. 

-—Siéntese, docitur — dijo indicando mi si- 
llón de la mesa. — Aquí tiene toda nuestra ar. 
tillería. Ponga las pistolas a! alcante de su 
mano. A la primera tontería que hagamos, nos 
abrasa. Sólo quiero que no avise a nadie antes 
de escuchar. 

Me senté, acercando Jas pistolag para ver sl 
estaban cargadas. Lo estaban, 

— Doctor — prosiguió McCann, — quiero 
que tenga usted presente tres cosas, Primera: 
si tuviese yo algo que ver en la muerte del 
amo, ¿tree que hubiera cometido la estupidez 
de traerlo aquí? Segunda: yo iba sentado a su 
derecha. El llevaba un recio abrigo. ¿Cómo hu- 
biera podido meter una cosa tan delgada como 
lo que debe de haberle causado lo muerte, atra. 
yesando el abrigo, la muñeca, la otra ropa y ]a 


carne, sin que él se resistiese luchando? ¡Dia- 
blo! Ricori era un hombre fuerte, Pablo nos, 


hubiera visto, 
—¿Y eso qué importaría — le interrum pí yo. 


*— si Pablo fuese su cómplice? 
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—Justo — convino, — y así es. Pablo está 
tan hundido en el lodo como yo. ¿No es verdad, 
Pablo? — Y dirigió una mirada penetrante al 
chofer, que asintió con la cabeza, — Bueno, 
dejemos el seguudo punto con una observación 
y pasemos al tercero, Si hubiera matado al amo 
de esta manera, con la complicidad de Pablo, 
¿tree usted que le hubiese traído a] doctor que 
más interés podía tener en descubrir cómo ha- 


bía muerto? Y después de descubrirlo, . ¿quiere 


usted que me invente una coartada eomo ésta? 
¡Cristo, doctor! 
eso! 


viosa. 
—¿Por qué había de desear matarlo, yo que 
por él hubiera ido al quinto infierno, y él lo 


- sabía perfectamente? Y lo mismo hubiera hecho 


Pablo. 

Ví la fuerza del argumento. En mi fuero in- 
terno estaba plenamente convencido de que Mc 
Canna decía la verdad, o aj menos la verdad de 


lo que había visto. No era é€l quien hirió a 


Ricori, pero atribuír el hecho a Una muñeca 
era demasiado fantástico. Y no obstante, esta- 
ban los tres solos en el coche. McCann había 


leído en mis pensamientos con pasmosa pre- 


cisión. 

—Debía de ser. una de €sag muñecas me: 
cánicas — me dijo, — con resortes para ases- 
tar un golpe, 

—Vaya a] coche, McCann, y súbamela — me 


apresuré a decirle, aceptando como buena la 
explicación que me dió. 

—No está alli — me replicó con una mueca 
de preocupación. — ¡Saltó fuera! 

—Es absurdo... — empecé a decir. Pero el 
chofer me atajó: 

—Es verdad. Algo saltó, cuando abrí la por- 
tezuela. Pensé que era un gato, acaso un perro, 
y exclamé: “¡Qué diablos!...'” Y me volví 2 
mirar lo que era. Corría eomo mil demonios. Se 
detuvo, se zambulló en la sombra, luego lo vi 
como una exhalación y lo perdí de vista para 
siempre. Me volví a McCann y le dije: “¡Qué 
diablos es eso!” Y €] me contestó, desde el fon_ 
do del coche donde estaba ocupado: “Es la 
muñeca. ¡El amo está muerto!”. Y recuerdo que 
dije: “¡La muñeca! ¿Qué quieres decir, la mu- 
ñeca? Y me lo explicó. Yo no sabía nada de la 
muñeca. Noté que el amo tra'a algo bajo €l 
abrigo, sí; 
asegurar es que ví una cosa diabólica que no 
parecía gato ni perro y que saltó del coche, 
pasando entre mis piernas. Eso sí. 

Entonces dije con un acento de ironía: 

— ¿Cree usted, McCann, que esa muñeca te- 
nía la maquinaria necesaria para huír como 
para asestar una puñalada? h : 

Enrojeció, pero contestó con calma. 

—No digo que fuese una muñeca mecánica. 
Pero una cosa u Otra debía ser. Es para vol- 
verse loco, ¿no? 

—McCann — le dije brascarmente, — ¿qué 


quiere que haga? 


—Mire, doctor, cuando yo vivía en Arizona, 
un hacendado muríó de muerte violenta, Un 


compañero mío parecía tener algo que yer en 


¡Aun no soy tan loco como 


Se operó en su rostro una contracción ner- 


pero no sabía qué era. Lo que puedo... 
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aquel asunto. El jefe de policía le dijo: **Hom. 
bre, no creo que tú seas el criminal, pero yU 
aquí soy el único juez. ¿Qué dices a esto?” Y 
el hombre le dijo: “Jefe, concédame dos sema.- 
nas y si no le: traigo 'al autor del crimen, mán- 
deme colgar”, El jefe de policía le contestó: 
“Me parece bien. La víctima ha muerto 4 con- 
secuencia de un balazo y Su matador será 
ahorcado”. Bueno, pues, al cabo de dos sema.. 
nas, mi compañero se presentó con e] asesino 
atado a la silla de su caballo. 

—Ya me hago Cargo de su punto de vista, 
McCann; pero no estamos en Arizona. 

—Ya lo sé. ¿Pero no puede usted certificar 
que ha muerto de afección cardíaca, provisio- 
nalmente? Y concédame aunque no más sea 
una semana. si no consigo descubrir algo, haga 
lo que quiera. No me escaparé. Porque el caso 
e, doctor, que si usted ha de avisar a la poll- 
cía, más vale que tome una de esas pistolas y 
nos mate a tiros, a mí y a Pablo, cuanto antes. 
Porque si les salimos con el cuento de la mu- 
ñeca, los polizontes van a reventar de risa y 
no nos escaparemos de Sing Sing. Y aunque no 
nos encarcelen, nos achicharrarán, pues aun en 
el caso de que la policía nos perdonase, la banda 
del amo se cuidarín de achicharrarnos los ge- 
sos. Le juro, doctor, que causará usted la muer- 
te de dos inocenteg , y lo que es peor, nunca 
sabrá usted quién mató al amo, porque sus pes- 
quisas no llegarán a donde pueden llegar las 
nuestras. 

Una nube de sospecha ensombreció mi con- 
vencimiento sobre la inocencia de aquel par de 
pájaros. La proposición, aunque Parecía in- 
genua, no dejaba de ser útil. Si daba mi 2on- 
sentimiento, el pistolero "y el chofer tendrían 
una semana para huir, si tal era su plan. Si Mec 
Cann no volvía y yo confesaba la verdad, me 
complicaba en el asunto como un encubridor. 
Si alegaba que mis sospechas habían desper- 
tado después de la huída, quedaría convicto y 
confeso de ignorancia. Si los capturaban y con- 
fesaban mi consentimiento, también me haría 
responsable de complicidad. El hecho de des- 
prenderse McCann de las pistolas no podía ser 
más claro. No podría yo afirmar qfie dí mi con- 
sentimiento bajo amenaza, Aquello, además, 
podía ser un gesto sagaz para ganar mi con- 
fianza o debilitar mi resistencia, ¿Pero quién 
me aseguraba que no tenían otras armas y que 
estaban dispuestos a usarlas si rechazaba su 
proposición ? 

En mi lucha interior para buscar la ma- 
nera de salir del brete en que me ponían, des- 
pués de tomar la precaución de meterme las 
armas en el bolsillo, me levanté para acercarme 
a Ricori y me incliné dispuesto a hacer ver que 
lo examinaba. Lo hallé frío, pero no con €se 
frío peculiar de los cadkveres Al notar esto, lo 
examiné de veras minuciosamente, y, ¿cuál no 
sería mi sorpresa cuando recogió. mi tacto una 
pulsación apenas perceptible de tan débil, pero 
reveladora de que su corazón funcionaba? Junto 
a la comisura de sus labios empezaron a fol- 
marse unas burbujas, ¡Ricori vivía! 

Continué mi examen, con la caldera de mis 
pensamientos a toda presión, Ricori vivia, era 


cierto; pero aquello no menguaba el peligro 
que estaba yo corriendo, antes bien, lo aumen- 
taba; porque si McCann lo había apuñaleado 
en complicidad con el otro, y se enteraban de 


que no habían logrado su criminal propósito, 


¿no pretenderían:acabar lo que creyeron ter- 
minado? Con Ricori vivo y en capacidad para 
acusarlos, tenían la muerte más segura que la 
que podían esperar por sentencia de la ley: la 
muerte por sentencta de Ricori y a manos de 
sus paniaguados. Y sal acabar con Ricorji, segu- 
ramente pensarían acabar aj mismo tiempo 
conmigo. 

Antes de incorporarme, deslicé la mano al 
bolsillo y empuñando una pistola automática, 


me volví con rapidez, apuntándoles, mientras 
gritaba: : 
— ¡Manos arriba! ¡Los dos! 


El rostro de McCann expresó la más viva 
sorpresa, y el del chofer la más honda cons- 
ternación; pero los dos levantaron los brazos. 

—No hace falta que nOs pongamos de acuer- 
do para nada, McCann. Ricori no está muerto. 
Cuando pueda hablar, él mismo dirá lo ene ha 
pasado. 

No estaba yo oropade para el efecto que 
esta noticia había de producir. Si McCann no 
era sincero, debía ser un gran comediante. To- 
da su musculatura se relajó y en mi vida he 
visto un alivio como el que se pintó en su 
cara. Por sus curtidas mejillas corrieron lá- 
grimas. El chofer cayó de rodillas, sollozando 
y mascullando oraciones. Mis sospechas se 
desvanecieron como el humo, No me cabía en 


la cabeza que aquello pudiera ser comedia. Y 


. e 
en cierto modo, hasta me sentí avergonzado. 


—Pueden bajar las manos, Mc-Cann — dije 
y me guardé la pistola en el bolsillo. 

«—¿Vivirá? — preguntó con voz TOnca, 

—Es lo Más probable — le contesté, — Si 


no hay infección, estoy seguro, 
— ¡Gracias a Dios! — murmuró McCann, y 
repitió una y otra vez: — ¡Gracias a Dios! 
Y en aquel preciso instante entró Braile y 


se quedó contemplándonos con mirada atónita. 


—Ricori ha sido herido. Ya se lo explicaré 
todo más tarde — le dije. — Un pinchazo en 
el costado, penetrando probablemente en el 
corazón. El golpe le-ha producido un efecto 
comatoso del que acaba de recobrarse. Súbalo 


a mi departamento clínico y encárguese de él A 


hasta que yo vaya. 


Rápidamente le enteré de lo que yo había 


hecho e indiqué el tratamiento inmediato. 
Cuando se llevaron a Ricori, me dirigí a los 
pistoleros. 

—McCann, no voy a darle explicaciones, por 
ahora; pero aquí tiene sus pistolas y las de 
Pablo. Los dejo en libertad de acción, 

Tomó las armas, mirándome con un extraño 
brillo en los ojos. 

—Me gustaría saber por qué ha cambiado 


de propósito, doctor. Aunque todo lo que usted 


haga lo encuentro bien hecho, mientras salve 
al amo. 


—Indudablemente habrá alguien a led 


tendremos que avisar respecto a su estado -— 


le repliqué. — Enrárguese usted mismo de-ha- 


Ss. 


«AP PY 
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cerlo. Lo único que yo sé es que le ka dado un 
ataque al corazón cuando venía a visitarme. 
Usted me lo ha traído y ahora lo-.esioy tratan- 
do como a un enfermo cardíaco. Si muere, 
McCann... ya sería otra. cosa. 


—Yo MHevaré la noticia — contestó. 
hay dos personas a quien tendrá usted 
Luego iré a la tienda de muñecas y le 
ré la verdad a aquella mala bruja. 


El fuego siniestro que lucía en sus 
recía afilar sus tajantes palabras. 


—No — le dije con firmeza. — Aun no. Ha- 
za vigilar la casa. Si sale la mujer, vea dónde 
va. Vigele estrechamente a la muchacha. Si 
ve que una de ellas o las dos se marchan como 
huyendo, no las alarme, pero sigalas. No quiero 


-— Sólo 
que ver. 
arranca- 


ojos pa- 


QUE 


que se las moleste ni se las ponga en guardia 


mientras Ricori no esté en condiciones de con- 
tar lo que ha "pasado. 


——Perfectamente — asintió a regañadientes. 

—Esa historia de la muñeca no sería - tan 
cunvincente para la policía como para mi, que 
tengo cierta inclinación a la credulidad, Pro- 
cure especialmente que nadie se entere del 
asunto. Mientras viva Ricori, no hay necesidad 
de que nadie se meta en nuestros asuntos. 

Me lo llevé aparte, para decirle: 


— ¡Tiene usted confianza en el chofer? ¿Es- 
tá seguro de que no hablará? 


——Pablo es un hombre de confianza y sabrá 
callar.. 

—Por ustedes mismos, 
sea — adverti. 


- Se despidieron y yo me dirigí al cuarto de 
Ricori. Sus pulsaciones eran más fuertes y 
aunque su respiración era fatigosa, infundía 
esperanzas. La temperatura continuaba siendo 
más baja que la normal, pero había mejorado 
mucho. Sí, como dije a MeCann, no se prezen- 
taba la infección y el arma con que fué herido 
no estaba emponzoñada, Ricori viviría. 


me- alegro que así 


Aquella misma noche me visitaron dos ca- 
balleros muy corteses y elegantemente vestidos, 
escueharon mis explicaciones sobre el estado 
del paciente, me pidieron permiso para verle y, 
luego se marcharon, después de advertirme 
que “muerto o vivo Ricori”” no tenía que preo- 
cuparme por mis honorarios y que no reparase 
en gastos de consultas con las mejores eminen- 
cias, por mucho que costasen. Les manifesté 
mi convencimiento de que Ricori había experi- 
mentado un cambio francamente favorable. Me 
rogaron que ny permitiese verlo a nadie más 
que a ellos mismos y a McCann, y para evitar 
posibles disgustos, me aconsejaron que acepta- 
se a dos hombres que me enviarían para estar- 
se apostados junto a la puerta, en el vestíbulo, 
Les contesté agradeciendo la atención. 


Al poco tiempo, dos hombres de aspecto muy 
tranguilo montaban la guardia ante la habita- 
ción de Ricori, como se había hecho con Peters. 


. ES 
Aquella noche soñé con muñecas que baila- 
ban a mi alrededor y me perseguían y amena- 
- zaban. Fué un sueño muy desagradable, 


ta 
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vi 


OR la mañana se produjo una. notable 
mejoría en el estado de Ricori, Conti- 
nuaba sumido en el mismo sopor, pero 
la temperatura era casi normal y la 
respiración y las pulsaciones completamente 
satisfactorias. Braile y yo nos repartíamos el 
trabajo, de modo que uno de los dos estaha 
siempre en disposición de acudir al primer avi- 
soy de la enfermera. Los guardianes fueron re- 
levados después de) desayuno, por otros. dos. 
Uno de los visitantes de la víspera volviá al día 
siguiente, miró a Ricori y escuchó mi-.informe 
esperanzador con verdadera alegría. 

Al meterme en la cama se me habia ocurrido 
la idea de que Rieori podía haber tomado al- 
guna nota concerniente a sus averiguaciones, 
pero tuve cierto: reparo en ir a registrar sus 
boisillos. Ahora me parece el momento oportu- 
no para salir de dudas respecto al particular y 
me decidí a insinuar al visitante si no deseaba 
examinar los papeles que llevaba Ricori, por si 
entre ellos había atgún documento que pudie- 
ra ser necesario para sus negocios, añadiendo 
que también nosotros teníamos un gran interés 
en cierto asunto de que precisamente venía a 
hablar conmigo cuando le dió el ataque, y so- 
bre el cual era posible que trajese aleunas no- 
tas en el bolsillo. El visitante se mostró de 
acuerdo y en seguida mandé traer el abrigo v 
el traje de Ricori y procedimos a registrar los 
bolsillos. Encontramos unos cuantos papeles, 
pero nada referente a nuestras investigaciones. 

En el bolsillo interior de su abrigo encon- 
trvé no obstante un curieso objeto: un cordel 
muy delgado, de unas ocho pulgadas de largo, 
con nueve nudos espaciados irregularmente. 
Eran unos nudos muy curiosos, como no recor- 
daba haber visto otros. Examiné aquel eordeli- 
lo con inexplicable peru honda turbación. Miré 
al desconocido y noté en sus ojos un reflejo de 
confusión, como si se hallase ante un enigma 
impenetrable. Esto me recordó la superstición 
de Ricori y pensé que el cordel anudado pro- 
bablamente sería un talismén y amuleto. Y lo 
volvi a dejar en el bolsillo. 


Cuando me quedé solo volví a examinartlo 


«um! 


detenidamente. El cordel era de cabello huma--* 


noc, fuertemente trenzado; 21 cabello tenía cier- 
ta palidez que tiraba a ceniza e indiscutible- 
mente era de mujer. Cada nudo, según podía 
observar entonces, estaba atado de diferenta 
manera y todos muy complicados. Esta  cire 
cunstancia y la de estar los nudos separados 
por espacios irregulares, me sugirieron la idea 
de que significaba una palabra o una senten- 
cia. Al estudiar los nudos tuve la misma sen- 
sación de hallarme ante una puerta secreta, con 
la necesidad inelndible de abrirla a pesar de 
parecerme imposible, cuando asistí a la 
muerte de Peters. Obedeciendo a un oscuro 
impulso, no volví el cordel al bolsillo, sino que 
lo guardéren el mismo cajón donde había me- 
tido la muñeca que trajo la enfermera Robbins. 

Poco después de las tres me  telefoneó 
McCann y me pareció que se me quitaba un 
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peso de encima al oír su voz. A la luz del día, 
su relato de lo ocurrido en el coche de Ricori 
se me presentaba como algo increiblemente fan- 
tástico, y me volvía a sumegir en dudas. Ya 
empezaba a preocuparme la desagradable si- 
tuación en que me hallaría si él llegaba a des- 
aparecer, y algo de esto debió él de adivinar 
en la cordialidad con que lo saludé, cuando me 
dijo riendo: ; 

—«¿Pensaba que había puesto píes en palvo- 
rosa, doctor? No sería usted capaz de hacerme 
huir, ni me escaparía por nada del mundo. Ez- 
péíreme y verá lo que le traigo. 

Esperé su llegada con impaciencia. Se me 
presentó con un hombre robusto, de cara en- 


-— carnada, que llevaba una gran bolsa de pape!, 


como esas en que se guardan prendas de vestir 
contra las polillas. Reconocí en ¿1 un polizon- 
te con quien me encontraba frecuentemente en 
el paseo, aunque nunca lo había visto sin uni- 
forme. Les rogué que se sentaran y el policía 
lo hizo sobre el extremo de una silla, soste- 
niendo cuidadosamente la bolsa de papel so- 


bre sus rodillas. Miré a McCana inauisitiva- 

mente. 
—Shevlin — dijo éste indicando con la ma- 

vo al policía — YÚice que 12 conoc>. doctor; 


pero de todas maneras he querido que “iniese 


—Si no conoctese al doctor Lowell, no esta- 
ría yo aquí, compadre — dijo Shevlin, exterto- 
rizando su malhumor. — Per me consta que 


el doctor tiene sesos en dla cabeza y no serrín, 
que es lo único que queda en la calabaza de 
ese mentecato de comisario. 

—HBueno, hombre — le eonsoló McCann ma- 
liciozamente; — el doctor te prescribirá lo quy 
te corvenga, Tim. 

—No necesito que me prescriba naa, te di- 
go — replicó Shevlín. — Ya te he dicho y te 
repito que lo vi con mis propics ojos. Y aui- 
que el doctor Lowell afirmasz que estaba bo- 
rracho o loco, lo mandaría +1 diablo como he 
mandado al inspectcr. Y a ti, 4o mizms. 

Yo escuchaba con creciente sorpresa, 

—Poco a poco, Tim, poco a poco -— profi- 
ri McCann. — Yo te creo, No sabes lo mu- 
cho cue deseo creerte, o al menos los motiyos 
QUe tengo para Jesearlo, 

Por la rápida mirada que me dirigió z0m- 
prendí que, cualquiera fuese ía razón de ha- 
ber traído a mi despacho al policía, nada ¡0 
habia dicho de Ricori, S 

—Ya ve usted, doctor. Cuando le conté que 
da muñeca dió un brinco y s2 ¡anzó fuera del 


SBoche, pensó que yo estaba loco. Está bien, me 


dijo. quizá no irá muy lejes. Tal vez era una 
de esas muñecag mecánicas tan perfecriona- 
das: pero, aunque así fuese, tarde o te:mprano 
se le acabaría la cuerda y caería. Por ezo mo 
áediqué a buscar a alguien que hubiera podi- 
do verla. Y esta mañana me he encontrado a 
Shevlin aquí presente, que va y me diz2... Si- 
gue tú, Tim, dile al doctor to que me has dicho. 

Shevlin pestañeó, acomodó ton precaución la 
bolsa sobre sus rodillas y empezó a contar, con 
ese aire rutinario de quien repite lo mismo por 


_centásima vez, a gente que no lo creen, ya que 


esa?” 
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de yez en cuando. me*miraba con expresión de 
reto o levantaba ta voz con acento de triunfo. 

-—Ha sucedido esto a la una, Yo estada pa- 
seanáo en mi puesto de guardia, cuando he oído 
que alguien chillaba desesperadamente: "¡Auxi- 
lio! ¡Que me matar?! ¡Quitalme esto!” — prl- 
ban: Acudi corriendo y encontré subido a 
un banco a un pobre desgraciado que, con el 
som»prero hundido hasta las orejas, esgrimía el 
bastón de un lado a otro, mientras ejecutaba 
un paso estrafalario de danza, agacbándose, 
ivguiéndose y lanzando alaridos.  * 

“Me le acerqué y le di un golpe en ias ca- 
nillas con mi porra. El bajó la vista y se 
dejó caer en mis brazos. Me echó su aliento en 
las rismas narices y en seguida erez adivinor 
io que le pasaba. Me lo quité de enzima ha- 
cienúo que se 3ostuviera de sie y. le dije: “Sí- 
gueme; ese maldito aguardiente no hace más 
que ponernos fantasmas por delante. Si respe- 
tásemos la ley prchibicionista no veríamos tan 
espeso. Dime dónde vives y te meteré en un 
taxi, eso si mo prefieres que te lleve al hos- 
gital”. 

“Fermsneció en el sitto, agarrándoseme y 
temblando de piea a cabeza, me dijo: “¿Se fi 
gura que estoy borracho?” Y yo empezaba A 
decirle: “Y e qué manera...”, enano lo 
miré y ví que vo estaba borracho, Podía ha- 
berio estado, pero ya ne lo estaba, Y de pron 


to ae dejó caer en el hánco, so subió los panta- 


lones, se bajó los ralcetinez y me dijo- “*¿Pre- 
tenderá usted que el aguardiente me pueda ha- 
ber necho esto?” . ; 


. “De una decena de agujeritos. vi manaer -san- 
gre. Le examinó de cerca ¿a pierna, se la toqué 
y puedo jurar que era sangre, como 3i 2?guier 


ie hubiera clavado uaa aguía de sombrero...” 


Maquinalmenta dirigí mi mirada a MuCanmn, 
pero éste no se fijó. Con imperturbabie sereni- 
dad estaba liando un cigarrillo. 

“Y yo le dije: “¿Quién diablos te ha hecho 

Y él me centestó: “¡El muñecó lo ha 
hecho!” h NS 

Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y vol- 
ví a mirar al pistolero, que esta vez me mandó 
una mirada de inteligencia. Sherlin me fulmi- 
nó con sus ojos y recalcó: 


-—*"¡El muñeco lo ha hecho!”, me dijo. ¡Me 
úijo que el muñeco lo había hecho, para que 
se enteren bien! 

McCann ahogó una carcajada y Shevlin le 
pagó con la misma mirada Catia que a 
mí. Yc me apresuré a decir: 

—Comprendo, guardia. Le dije que ab? mu- 
ñeco le había heckc las heridas, Una alirma- 
ción bien chozante, por cierto, 


—¿Quiere ¿std dar a en:eder que no lo 


cree? — preguntó, furioso. 

—Creo que le dijo eso, sl — omedA — 
Pero, siga. 

——Perfectamente, ¿pero quiere usted ' por 


que yo también había de estar bebido para 
creerlo? Porque eso es lo que me dijo aque 
calabacín de comisario, 

—No, no — le aseguró y Shevlin, ya tran- 
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- quilo respecto a mi opinión, prosiguis: 

—Yo pregunté al beodo: “¿Cómo se llama?” 
*¿Cómo se llama, quién?” ra dijo. “La mu- 
ñeca esa — le dije. — Apostaría que es un 
rubia y que quiere ser artista de cine. Las mo- 
renas no usan agujas un sombrero, prefieren 
un cuchillo”. 

**— Señor oficial — me dijo en tono zolem- 
ne, — era una muñeca, o si lo prefiere, un 
muñeco. Y cuando digo una muñeca quiero de- 
cir una muñeca. Me estaba paseando para to- 
mar un poco el alre. No negaré que había be- 
bido, pero no más de lo que podía tolerar. 
Pasaba haciendo molinetes cun el bastón, suar- 


do ¿ste se me cayó al seto ese — dijo seña-- 


lándome el puesto, — Me bajé para agarrar- 
lo y ví allí una muñeca. Era una muñeca gran- 
de y estaba despatarrada, como si hubiera que- 
dado así al tirarla alguien. Quise agarrarla, 
pero apenas la toqué, dió ur brinca come si 


la presión de mis dedos hubiera soltaño un 


resorte. Me saltó a la cabeza — siguió dicien- 
do, — dejándome pasmado y cuando me incli- 
ré para ver dónde estaba la muñeca sentí en 
la pantorrilla un agudo dolor, como si me la 
hubieran atravesado con un hierro. Di un brin- 
eo y entonces pude ver a la muñeca, mie eon 
una gruesa aguja en la marzo se disponía a 
herirme de nuevy. 


«Tal vez — le dije — háya visto usied a 
un enanillo”. “¡Déjese de enanlllost — me di- 
jo. — ¡Era una muñeca! Y me pinch con 
una aguja de sombrero. Tenía dos pies de es- 
tatura y ojos azules y me hacía unas muecas 
que me helaron la sangre en las venas. Y mien- 
tras estaba como aturdido ins clavó otra vez la 
aguja. Me subí al haneo y 13 muñeca dió vuel- 
tas y más vueltas, hasta que dió un brinco y 
recibí un nuevo pinchazo. Temf que se topu- 
siera matarme y grité frené'icamente — dijo 
-€l borracho. — 3Y quién no hubiera rsritald5? 
— me preguntó. — Y entourses acudió usted 
y la muñeca se hundió en el seto, Por Dios 
oficial, acompáñeme hasta que encontremes us 
taxi que me lleve a easa, pres no me 1nporta 
confesar que esto me ha piciindos piel de ga- 
Dina ?. 


““Agarré, pues, al beodo «tel brazo — pr03Í- 
guió Shevlin, — pensando con verdadera lás- 
* tima en las cosas fantásticas que hacía ver el 
abuso de las botellas, pero sin dejarme de pre- 
ocupar por los pinehazos sangrantes de las pier- 
nas y salimos al paseo, Aun estaba 21 infeliz 
temblando y yo mirando si pasaba un taxi, 
cuando inesperadamente lanzó un “hiltido. 
“¡AU va! ¡Mírela, aMí va!” 

*Seguí la dirección de su dedo y verdaidera- 
mente. vi algo que se deslizaba por Ja acera, 

corriendo hacia la calzada. Estaba a cierta dis- 
o y pensé que era un gato o quizá un pe- 

Entonces me fijé en un cupé que estaba 
cui a la esquina y al que el gato o perro 
- quería llegar. Aun estaba chillando el horra- 
ehín y yo mirando si era gato o perro aquello 
que corría, cuando un pesado automóvil a to- 
da marcha agarró bajo sus ruedas al objeto de 


Mabe 
por medio, estropeáíudola. 


- ¡Ah! 


mi observación. Ya el vehículo se había perdi- 


do de vista cuando recobré la respiración que 


por un momento me faltó. Creo que vi al ob- 


jeto moverse retoreidamente y seguí pensando 
que era un gato o un perro. “Voy a darte el 
golpeo de gracia para que no sufras más”. Y me 
acerqué con la pistola en la mano, Al hacer yo 
esto, el cupé que esperaba, cesapareció detrás 
de la esquina y no lo he vuelro a ver. Me in- 


. €liné sobre lo que el otro coche había aplas- 


tado, lo examiné. 

Se descargó qa las rodill2s el saco de pa 
pel para dejarlo en el suelto y desató la boca. 

—Y era esto —- dijo, 

Sacó de la bolsa una muñeca o lo que que- 
de ella. El automóvil le había pasado 


perdido y la otra pendía de un cordel. Sus ves- 


_tidos estaban rotos y sucios del barro de la ca- 


rretera. Se trataba ciertamente de una muñe- 


Ca, pero a cualquier persona inexperta le hu- 


biera dado la impresión de un pigmeo mutila- 
do, can el cuello torcido y la cabeza sobre el 


pecho. 


MeCann levantó la cabeza de la muñe-a. 

Me estremecí y sentí un «cosquilleo de no- 
rror por todo mi euerpo..., el corazón empezó 
a brincar en mi pecho como un caba'le loco. 

¿Aquella cara que me miraba con sus ojos 
azules y brillantes era la de Peters! 

Y en ella, como el más fino de los velos, sa 
veía ta sombra de aguella exaltación diabólica 
que se reflejaba en el rostro de Peters y que 
yo pude contemplar cuando ya la muerte había 
paralizado los latidcs de su eorazón, 
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HEVLEIN no apartaba de mí sus ojos 
mientras yy contemplaba la muñeca, sas 
tisfecho dei efecto que me estaba produ- 
ciendo. 

—¿Verdad Que parece un aborto del infier- 
no? — preguntó. -— El doctor lo está viendo, 
McCann. ¡Ya le decía que era un hombre dae 
seso! 

Colecó la muñeca sobre sus rodillas y per- 
manecció así sentaáo como un rubicunilo vel- 
trílocuo, en un silencio malicioso y no me hu- 
biera sorprendido oir una risa diabólica bro- 


tada de su boca, encegida en una mueca tí- 


mida. 

- —Deje que se lo cuente todo, doctor -— pro- 
siguió. — Estuve un momento mirando esta 
muñeca, hasta que me decidi a agarrarla, di- 
ciéndome: “Aquí nay algo más de lo que se 
ve, Tim Shevlin”. Y me volví para ver qué sa 
habia hecho del borracho. Este no se había mo- 
vido de donde le dejé y al acercármele, ma 
preguntó: “¿Es una muñeca como yo le decía? 
¡Ya le decía que era una muñeca!” — 
repitió lanzando una mirada al objeto que yo 
llevaba en la mano, Yo 1e contesté; “Amigo 
mío, esto no es perro ni gato, pero hay gato 
encerrado y algo «ae malo, Venga conmigo al 
cuartelillo, repita ante el comisario todo lc que 


Una pierna so había | 
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me ba contado y enséñele las piernas”, Y el 
borracho me dijo: “Con mucho gustu, pero 


- aparte eso de mi vista”. Sin más hablar nos d!- 


rigimos al cuartelillo, 


“¿Qué es esto? —- preguntó de mal talan- 
te el comisario. — ¿Otro gecuestro?”' 
“—-Enséñele las piernas” —- dije yo al bo- 


rracho. “No quiero verlas, como mo sean más 
bonitas que las que se exhiben en el Follies” 
— gruñó aquel calabacín. -— Pero el borracho 
se subió los pantalones, se bajó los caicelines 
y les enseñó las. piernas. 

“—¿Quién le ha hecho eso? -— preguntó el 
comisario levantándose”, 


“—La muñeca -—— contestó el beodo. El co- 
misario volvió a sentarse guiñando significa- 
tivamente, Y yo le expliqué cómo acudí a los 
gritos de auxilio. lo que aquél me dijo y ¡o 
que vi. El sargento se echó a reir y los 2ge1- 
ies lo imitaron; pero el comisario enrojeció co- 
mo un pavo y s£ruñó: “¿Se ha propuesto to- 
marme el pelo, Shevlin?” A lo que repliaué: 
“Le digo lo que él me cont% y lo que ví y ahí 
está la muñeca”. Entcnces le oí muzmarar: 
“¡Es raro, porque nunca lo había visto borra- 
cho!” Luego agitando los dedos añadió: “A 
ver, acérquese”, Ánte esto lo di foda por per- 
dido, porque a decir verdad, el borrachú lle- 
vaba una botella y yo se la quité y eché un 
irago y mi aliento depedía un olor aguarden- 
toso. El inspector dijo: “Ya ma lo temía. ;Apár- 
tese!” 

“Luego se quedó mirando a mi compadre co- 
mo si quisiera devorarlo con los ojos. —. “Ol- 
ga, so espantajo, ¿qué clase de ciudadaro es 
usted, que corromipe a un buen funcionario y 
no contento, viene a tomarme el pelo? No le 
van a quedar ganas de repet'r ia broma, ¡Ea; 
Llévenselo al calabazo y tiren allí esta maldi- 
ta muñeca para que le haga compañía”, — Al 
cír esto, el pobre hombre lanzó un ehiliido y 
cayó a tierra, — “¡Diablo por lo vistu creo 
gu propia mentira, el muy condenado! ¡Si será 
loco! Acompáñenlo hasta la puerta y que 
sa vaya”. Después se volvió a mí para de- 
“irme: “Si no le tuviera p»r muy bueu chico, 
Tim, lo encartaba ahora mismo. Tome su estro- 
peada muñeca y váyase a casa, Ya mandaré 
un relevo a su puesto. “Duérmala” bi:n y no 
vuelva hasta que esté sereno”, Y yo le repl!- 
qué ''Perfectamente, pero ic que he visto lo 
he visto. ¡Y ustedes váyanse todos al diablo!” 
— añadí por los agentes que reían como ton- 
tos. Luego me voiví al comisario y le. dije: 
"Puede usted dar parte por esto, pero ¡al dia- 


blo también!” Y como no cesaban de reír» to- 
mé la muñeca y me marché”. 


Calló un momento y prosiguió: 


-—Llevé a casa la muñeca y se lo conté to- 
do a Maggie, mi mujer. ¿Y qué se figura que 
me dijo? “¡Pensar — me dijo — que has es- 
tado apartado del aguardiente o casi apartado 
durante tanto tiempo y ahora verte asi, ha- 
blando de muñecas que dan pinchazos e in- 
gultando al comisario, para que te traslade! 
¿Ahora que Jenny empleza a ir a la escuela 
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superior! Vete a la cama a dormir esa Inde- 
cente mona y echa la muñeca a la basura”, 
dijo. Yo no le hice caso y me marché de casa 
llevándome la muñeca, Me encontré 2un Me 
Cann que, no sé cómo, está enterado de algo. 
Le conté la historia y me trajo aquí, aunque 
ignoro para qué”. 

—¿Quiere que hable yo con el comisario? — 
le pregunté. 

—¿Y qué le diria? — replicó con harta ra- 
zón. — Si le dice que el borracho estaba en 
sus cabales y que yo estaba en mis cabales y 
vi correr a la muñeca, ¿qué pensará? l'ensará 
que está usted tan chiflado como nosotros, * 
si afirma que yo estaba un poco tocado del ca- 
.etre en aquel momento, me mandará a una 
clínica. No, doctor, Muchas gracias, pere lo me- 
jer será cállar y escuchar las pullas con digz- 
nidad, o tal vez taparles la boca con un puñado 
de piata, si se ponen cargantes, Le estoy muy 
agradecido por la bondad con que me ha es- 
cuchado. Ya me siento más seguro de mi mismo. 

Shevlin se levantó suspirando con alivio. 

—¿Y usted qué piensa? ¿Qué le perece de 
lo que el borracho dijo y de lo que taúto él 
como yo vimos? --- preguntó con cierta ner- 
viosidad. 

-—No sé qué deciria del ¿orracho —- contes- 
té precavidamente, — En cuanto a usted... 
Verá, podría ser que la muñeca estuviera ti- 
rada en la carretera y que un gato o un perro 
atravesase la calzada en el mcmento de pasar 
el automóvil. El gato o el perro tal vez esca- 
pó, mientras la muñeca atraía su atención... 
« Me atajó con un ademán. : 

—Ferfectamente, perfectamente, Eso me bas- 
ta .Dejaré aquí la muñeca como paga per su 
explicación, señor. 

Con notable dignidad y más encarnado que 
al entrar, Shevlin 
salió dei despacho. McCann se estremecia rien- 
do en silencio, Tomé la muñeca y- la dejé sobre 
la mesa. Y al mirar aquelia carita maligna, 
confieso que no tenía malditas las ganes de 
reír. ea 

Obedeciendo a una vaga idea, saqué del ca- 
jón la muñeca de Walters y la puse al lado de 
la otra; tomé el cordei de nudos y lo dejé en- 
tre las dos. MacCann, que estaba observándolo 
todo, silbó por lo bajo como subrayando su 
pensamiento. 

—¿De dónde ha sacado esto, doctor? — pre- 
guntó indicando el cordel. 
volvió a silba 

—El amo no se enteró de que llevaba eso 
encima — dijo. — ¿Quién se lo metería en é1 
bolsillo? La hechicera, desde luego, Pero, 
¿cómo? e 

—«¿De qué está usted hablando, McCann? 

—De la escala de la bruja — dijo indican- 
do el cordel de nudos. — Así llaman a eso en 
Méjico. Es hechicería, La bruja desliza esto en 
uno de sus bolsillos y tiene poder sobre us. 
ted. — Se inelinó para examinar la cuerda. -—— 


- Sí, es la escala de la bruja: nueve nudos y 
- cabello de mujer... ¡Y pensar que estaba en 
- el bolsillo del amo! 


se despidió de nosotros y 


o 


Cuando se lo dije, 
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No se cansaba de contemplar el cordel Y 
me llamó la atención que lo hiciera Sin to- 
carlo. 

—Agárrelo para verlo mejor, McCann — 18 
dije. 

—i¡Yo sí que no! — exclamó, retrocediendo. 
— Le digo que es hechicería, doctor. 

Mi creciente irritación por la niebla de su- 
perstición que me envolvía, cada vez más den- 
samente, acabó por agotar mi paciencia. 

—Oíga, McCann, ¿se propone usied, para 
usar las palabras de Shevlin, tomarme el pelo? 
Cada vez que le veo me pone usted frente A 
hechos o cosas increíbles. En primer lugar, me 
habla de la muñeca del coche; luego me trae 4 
Shevlin, y ahora me habla de la escala de 12 
bruja. ¿Qué se propone? 

Me miró con sus hundidos ojos y con sl son- 
rojo que coloreaba sus pómulos, 

—Lo único que me interesa es ver levan. 


tado al amo y hacer todo lo que le convenga.' 


En cuanto a Shevlin, ¿cree usted que le contó 


una patraña? 


—No — contesté. — Pero recuerdo que es- 
taba usted al lado de Ricori cuando recibió l2 
heriaa y me parece muy raro Jue descubriese e 
Shevlin tan pronto, 

—¿Qué quiere decir con eso? 

——Quiero decir que su borracho hi desapa- 
recido, que es Muy posible que sea su aliado, 
que el episodio que tanto impresionó al digno 
Shevlin pudiera muy bien ser un paso de come. 
dia sabiamente ideado y la muñeca de la calle 
y el providencia] automóvil que pasó volando, 
una maniobra hábilmente planeada para obte- 
ner los resultados apetecidos. Al fin y al cabo 
no tengo más garantía que su palabra y la der 
chofer para creer que la muñeca no estaba en 
el coche mientras ustedes permanecieron aquí 
la otra noche. Quiero decir que:... 


Me detuve al comprender de pronto que 


no hacía más qUe poner de manif'esto la desa- 


zón que me causaba la incertidumbre, ; 
ce acabaré la frase: —— Mjó:8615 quiere 
decir que yo estoy en la intringulis de todo 
esto. 
Estaba pálido y en gran teosión de nervios. 
—Suerte que me es usted simpático, doctor 


-— continuó. — Y más suerte que está usted en 


buenas relacions con el amo. Pero a lo que 
puede dar más las gracias es a que sólo usted 


“puede salvarlo, si hay salvación para él. Nada . 


más. 


—McCann — le dije. — Lo siento mucho, 
muchísimo. Y no por lo que he dicho, sino 
por tener que decirlo. Después de todo, la duda 
está en pie y usted debe admitirlo, Es preferi- 


; ble hablar claro 


— ¿Quiere decirme qué motivos Dpodría te- 
HOT “NO. +... ? 

-—Ricori cuenta con poderosos enemigos, pe- 
ro también con poderosos amigos. A sus €ne- 


-migos les convendría mucho deshacerse de él 


sin infundir sospechas, induciendo a un médico 
de gran reputación y de indiscutible entereza a 
certificar su defunción como producida por una 


enfermedad, No ha sido el egolsmo personal, 
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sino el orgullo prufesional lo que me ha dado 
la reputación que gozo, McCann. 

Asintió él moviendo la cabeza. Se Suayizaron 
los rasgos de su cara y su tensión nerviosa se 
relajó. 

-—No puedo replicar a esto ni a nada de 10 
aue ha dicho, doctor, Pero le agradezco que 
tenga tan buena opinión de mi talento. Para 
llevar a cabo lo que usted supone se necesita. 
Esto parecería el cuento de aquel que se afana 
en poner en orden setenta y cinco chucherías 
para dejar caer un ladrillo sobre la cabeza de 
un herbre a las dos horas, veinte minutos y 


“dieciséis segundos exactamente. ¡Sí, debo de 
tener mucho talento! 
Dí un respingo al oír tan burdo sarcasmo, 


pero no contesté, McCann tomó la muñeca de 
Peters y empezó a examinarla. Yo me dirigí al 
teléfono para preguntar cómo seguía Ricori, pe- 
ro una exclemación del pistolero me hizo vol. 
ver. Me llamó v me alargó la muñeca señalando 
con el dedo el cuello de su chaquetilla. Palpé y 
mis dedos tropezaron con un objeto que me 
paroció la cabeza de una aguja grande. Tiré 
hacia fuera y saqué como de una vaina una 
pieza fina de metal que tenía nueve pulgadas 
de largo. Era más delgado de lo que suelen 
ser Jas agujas de sombrero, muy rígida y pun- 
tiaguda. 

Inmediatamente comprendí que tenía en mis 
manos el instrumento que se había clavado en 
el corazón de Ricori, 

—¿Qué? ¿Otra afrenta? preguntó Mc 
Cann. — Tal vez la haya puesto yo ahí, doctor. 

—-—No me sorprendería, McCann, 

Se echó a reír. Yo examiné e] espadín, pues 
no era otra cosa. Parecía de un acero finísimo, 
aunque no estaba seguro que fuese de este me- 
sal. La hoja, en la parte superior tendría "vedia 
pulgada de ancho, y más que la cabeza de una 
aguja, parecía €l mango de un puñal. 


g0... como para asegurar la empuñadura a la 
mano... a la mano Ce una muñeca...; ¡la daga 
de una muñeca! Y en ella había manchas. 

Moviendo la cabeza de impaciencia, dejé 
aquel objeto con intención de examinar más 
tarde al microscopio aquellas manchas. Sabía 
que eran de sangre, pero qeuría asegurarme, Y 
aunque lo fuesen, no probaban lo increíble; que 
una muñeca hubiera usado aquella arma mor. 
tífera. 

Concentrá mi atención en la muñeca, sin 
que me fuera posible determinar de qué estaba 
hecha, aunque desde luego no era de madera 
como la otra. Más que nada, el material parecía 


una mezcla de goma y cera, aunque no conocía ' ! 


sémejante composición. Le quité ej vestido y 


afirmo que la parte no lesionada:de la muñeca: 


era de perfección anatómica. Sus cabellos eran 
cabellos humanos cuidadosamente plantados en 
el pericráneo. Los ojos eran de no sé qué cristal 
azul. La confección del vestido demostraba tan 
gran habilidad como el de la muñeca de Diana. 

Ví que el pie roto estaba sujeto no pot 
un cordón, sino por un alambre. Sin duda st 
moldeó la muñeca sobre un armazón de alam. 
bre. Fuí al armario de mis instrumentos qui 
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A través, | 
de la lente se veían muchas muescas en el man-=' 


Í. 
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rúrgicos y elegí una sierra y dos escoplos. 

-—Un momento, doctor — gritó McCann, que 
había seguido mis movimientos, — Aya usted 
a separar esto? 

Cuando le contesté afirmativamente pundió 
la. mano en el bolsillo y sacó una navaja de ca- 
za, con la que, sin darme tiempo para tmpe- 
dirlo, cortó a Ccercén el cuello de ¿a muñeca. 
Agarró la cabeza y al oprimirla saltó un alam- 
bre. La dejó caer sobre la mesa y me entregó 


.€el tronco. La cabeza rodó y se detuvo contra 


el cordel, que €i llamaba la escala de la bruja. 

Hubiera jurado que aquella cabeza se Volvió 
para mirarnos, Por un momento pensé que 38 
ojos- despedían llamas rojizas, que sus faccio- 
nes se contraían en una mueca maligna, tan 
aviesa como la que ví en el rostro de Peter3, 
antes de morir... Me encolerizó dejarme €n- 
gañar por un sencillo efecto de la luz, que no 
otra cosa no debía de ser y descargué mi cólera 
contra McCann, 


——¿Por qué ha hecho eso? 

--—Porque es usted más necesario para el 
amo que yo — me eontestó en tono miste- 
rioso. 

No supe qué decirle y procedí a abrir el 
decapitado cuerpo de la muñeca, Como sospe- 
chaba, estaba construído sobre un armazón de 
alambre, y al separar aquélla masa blanda me 
encontré con que el armazán era de una sola 
pieza, de un solo alambre tan ingeniosamente 
retorcido, que muy bien podía creerse un €s- 
queleto humano en miniatura, 


No se crea por eso que lo imitaba con toda 
perfección, pero era de un sorprendente pare- 
eido, aunque sin articulaciones, y la substancia 
que lo envolvía, era de tan extraordinaria fle- 
xibilidad, que más parecía mi trabajo la autop- 
sia de un maniquí vivo que de una muñeca de 
juguete... Infundía miedo, 

Miré la cabeza separada, 

McCann estaba encorvado contemplando muy 
de cerca los brillantes ojos de cristal. Se aga- 
rraba al borde de la mesa y en la tensión y 
temblor de sus dedos se adivinaba el esfuerzo 
que estaba haciendo para apartarse. Ya he di- 
cho que la cabeza fué a parar al cordel de nu- 
dos, pero no me explico de qué manera, esta 
tuerda se había enuroscado a la frenta como 
una culebra, 


Noté que el rostro de McCann se iba acercan- 
do poco a poco, muy poto a poco al de la mu- 
ñeca, como atraido por la fuerza misteriosa de 
aquella expresión diabólica concentrada en los 
ojos de cristal... Ei rostro de McCann era una 
máscara de horror... 

— ¡McCann! — grité, al tiempo que le +pa- 
saba un brazo bajo la barbilla y le obligaba a 
levantar la cabeza. Y hubiera jurado que, al 
hacer yo esto, la muñeca volvió a mm: sus ojos 
y movió los labios. 

McCann retrocedió tambaleándose, me miró 
un momento y, acercándose a la mesa, tomó la 
cabeza, la arrojó al suelo con fuerza y la me- 
chacó a taconazos, aplastándola como se hace 
con la cabeza de una serpiente venenosa. Cuan- 
do acabó. la cabeza de la muñeca cra una masa 


va 


informe. De su semejanza humana sólo queda- 
ban los cristales que habían sido sus ojos y que 
aún brillaban, y el cordel anudado de la escala 
de la bruja, aún enroscado, 7 

— ¡Dios! Me estaba... me estaba oli 
do... , 

Encendió un cigarrillo con mano tembloro- 
sa y tiró la cerilla, que fué a caer encima de lo 
que fué cabeza de la muñeca. 

Simultáneamente se produjo una llamarada 
brillante. un sonido como un sollozo descon- 
certante y una ola de calor. Y donde estuvo la 
cabeza no quedaba más que una mancha exten- 
dida en el entarimado, y los cristales que fue 
ron los ojos, sin brillo, ennegrecidos. La cuer 
da de nudos había desaparecido. 


El cuerpo de la muñeca se habia desvaneci- 
do también y sobre la mesa quedaba una pes- 
tilente materia líquida y negra, como de cera 
derretida, de la que sobresalían las costillas 
el esqueleto de alambre: 

Sonó el teléfono de la elínica A y 
maquinalmente fuí a contestar, , 

—-Sí —- dije, — ¿que pasa? d 

— El señor Ricori, doctor. Ha salido de sa 
estado eomatoso y está despierto. 

Me voiví a MeCann. : 

—¡Ricori se ha recobrado! 

Me agarró por los hombros. Luego retroce- 
dió un paso y me tiró con sara de españto, 

:—¿Si? — murmuró. — ¡Sf, claro, se ba re- 
cobrado al quemarse log nudos! ¡Eso lo ha li- 
brado! ¡Ahora vanos los dos, usted y yo, a ver 
qué hacemos! 


VIH 


gp E lMNevé a McCann al cuarto que ocupa: 
í ba Ricori. Un eareo con su jefe sería la 
A prueba de paso para salir definitiva. 
mente de duda respecto a su sinceridad, 
pues casi al momento me dí cuenta de que, por 
raros que fuesen los hechos que acabo de rela. 
tar, tanto en conjunto como en las particula- 
rídades, podían formar parte de la treta que 
“tribuía obstinadamente al pistolero, La deca- 
pitación de la muñeca podía ser un acto dra- 
mático llevado a cabo con el propósito de im- 
presionar mi imaginación. El fué quien me Ha- 
mó la atención sobre la virtud siniestra dol 
cordel de nudos, McCann fuí quien encontró la 
aguja. La fascinación que produjo en él la ca- 
beza separada del tronco, podía ser fingida,.y 
el hecho de arrojar la cerilla, un calculado pro- 
pósito de destruir las pruebas. Me empeñaba 
en no conceder valor ni a mis propias reac- 
ciones. : 

Con todo... me parecía difícil que MeCann 
fuese tan consumad» actor, ta» sutil impostor. 
¡Ah! Pero también podía atenerse a las ins- 
trucciones de otros hombres inteligentes, capaz 
de semejantes habilidades. Deseaba tener con- 
fianza con McCann y esperaba que saliese airo- 
so de las pruebas. Lo deseabá con toda mi 
¿lma. 

«Pero la prueba había de fracasar. 
e: fala en pleno guce de ¿us sentidos, 


Ricori 
com- 
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pletamente despierto, y con sus facultades men- 
tales acaso más agudizadas que nunca. Pero 
las vías de comunicación fallaban, Su mente 
estaba libre, pero no su cuerpo. Persistia la 
parálisis, impidiendo todo movimiento muscu- 
lar, excepto aquellos que pertenecen a los re- 
flejos inconscientes, esenciales para que la vida 
continúe. No podía hablar. Sus ojos se dirigían 
a mí, llenos de luz y de inteligencia, desde un 
rostro inexpresivo, o se dirigian a McCann con 
la misma invariable mirada. 

McCann me susurró al oído: 

— ¿Puede oír? 

—-Creo que sí, pero no tiene manera de de- 
círnoslo. 

El pistolero se arrodilló junto al lecho y 
tomó la mano de Ricori entre las suyas. 

—Todo marcha bien, amo — le dijo en voz 
clara. — Todos estamos trabajando por lo 
mismo. 

Ni el menor titubeo nl >N más imalenificante 
asomo de culpabilidad en su modo de proceder, 
pero téngase presente que acababa de decirle 
que Ricori no podía contestar. Me acerqué al 
enfermo y le animé. 

—VYa usted mejorando a toda marcha. Ha 
sufrido un golpe tremeude y conozco la causa. 
Tendrá que permanecer quieto uno.o dos días. 
Pero no se preocupe ni se impaciente por nada; 
procure no pensar en nada desazradable. Dele 
que descanse su cabeza. Voy a darle una inyec- 
ción sedativa. Aceptela sin resistencia. Y 
duerma. 

Le dí la inyección y observé su casi inmedia- 
to efecto, con honda satisfacción. Aquello me 
convenció de que había oido. 


Volví a mi despacho con McCann y con la 
cabeza en ebullición. No podía culcular- cuán- 
to tardaría Ricori en librarse de la parálisis 
que lo tenía agarrado. Lo mismo podía desper- 
tar al cabo de una hora, completamente resta.- 
blecido. que permanecer en aquel estado du- 
rante varios días. Entretanto, había tres cosas 
sobre las que debía cerciorarme. Primrora: que 
se estableciese una estrecha vigilancia en «1 
establecimiento donde Ricori adquiri la mu- 
ñeca. Segunda: recoger cuántas noticias fue- 
ran posibles acerca de las dos mujeres que 
McCann me había descrito. Tercera: saber log 
motivos que tuvo Ricori para visitar la tienda. 
Decidí aceptar de momento como buena la his- 
toria que me contó McCann, y al propio tiem- 
po no poner en él más confianza que la estric- 
tamente necesaria. 

— McCann — le dije, — ¿ha cuidado usted 
de que se vigile constantemente la tienda de 
muñecas, según lo convenido? 

—-Puede estar iranquilo respecto al particu- 
lar. No puede entrar ni salir una mosca sin 
que la vean. 

—¿Puede darme alguna referencia? 

—Los muchachos rodearon la casa a media- 
noche. La fachada está completamente a oscu- 
ras, más, por la parte de atrás, hay una ven- 
tana cerrada con fuertes postigos, aunque por 
debajo se ve una raya de luz. A las dos de la 
madrugada, la muchacha de la cara pálida pa- 
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só deslizándose como una sombra por la calle 
y entró. Los muchachog que vigilan detrás del 
edificio oyeron un chillido infernal y entonces 
s apagó la luz. Esta mañana la muchacha 
abrió la' tienda. Al cabo de un rato apareció 
también la bruja, Están O A vigi- 
ladas. 
—¿Qué ha sabido usted de ellas? 

—La bruja se llama “madame'” Mandilip. 
La chica es su sobrina, al menos asi lo dice 
ella. Llegaron allí hace pcho meses, nadie sabe 
de úéónde. Pagan sus facturas con regularí- 
dad. Parece que tienen mucho dinero. La mu- 
chacha se cuida de la compra. La vieja nunca 
sale. Viven encerradas como unas almejas. No 
tienen trato con los vecinos. La hechicera tfie= 
ne una clientela especial, compuesta en su 
mayoría de gente rica. Hace dos clases de ne» 
gocios, según parece, con las muñecas ordina- 
rias y sus accesorios y con muñecas especiales, 
en las que la vieja, según dicen, pone un arta 
maravilloso. Nadie en la vecindad les tiene el 
menor afecto. Algún vecino piensa que la vieja 
negocia con opio. Y nada más, por ahora. 


¿Muñecas especiales? ¿Gente rica? 

¿Gente rica como la solterona Bailey, el 
banquero Marshall? 

¿Muñecas ordinarias, para gente como el 
acróbata, el albañil? Pero éstas debían de sef 
especiales, aunque McCann ignorase por qué, 

—Delante está la tienda — continuó éste, — 
y detrás de la tienda hay dos o tres habitacio. 
nes. Arriba una gran sala, como un almacén. 
Tienen alquilada toda la casa, pero la bruja y 
la -moza ocupan las habitaciones de la tras- 
tienda. 

— ¡Buen trabajo! — aprobé yo. Y tras bre- 
ve vacilación añadí: 
dó a nadie la muñeca? 

Me contempló con ojos sombrios para decir= 
me secamente: 

—¿Y usted me lo pregunta? 

—Es que pensé que se parecía a Peters. 

—““¡Pensó” que se parecía! — exclamó, — 
¡Se parecía, diablo! ¡Cómo que era el mismo 
retrato de Peters! : 

—Pero usteg nada me dijo de ésto. 
qué? — pregunté, suspicaz, 


¿Por 


—Maldita sea.., — empezó diciendo. Pero 
en seguida cambió de tono: — ¿No lo estaba 
usted tiendo? Creí que se callaba por no poner 


-a Shevlin en antecedentes, y yo Seguí su ejem- 


plo, Luego lo ví tan preocupado en echarme la 
zancadilla, que no encontré oportunidad. 
—Quien hizo la muñeca debía conocer muy 


bien a Peters, Diríase que Peters posó para. 


quien hizo la muñeca, como posa un modelo 
para un pintor o un escultor. ¿Por qué lo ha. 
ría? ¿Cuándo? ¿Por qué ha de tener nadit 
deseo de que le hagan una muñeca que se le 
parezca? 

—Concédame una hora para Fondear a la 
hechicera y se lo diré — me contestó frunb. 
ciendo el ceño, 

—No, nada de eso hasta que Ricori pueda 
hablar; pero acaso podamos vislumbrar algo 


pa otra procedimiento, Ricori tenía un prox 
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— McCann, ¿no le recor= 
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Aósito ai ira la tienda, y yo sé cuál era; mas 
ignovo jo que Aátrajo su atención hacia la tienda, 
Me inclino a Creer que fué la información que 
obluvo de la hermana de Peters, ¿La conoce 
usted lo suficiente para visitarla y sonsacarle 
lo cue dijo a Ricori, ayer?. ¿Pero de una ma- 
nera subrepticia, con mucho tacto, sin hablarle 
de la enferriedad de Ricori? 

—-No -- me contestó lisa y llanamente, — 
si no me da usted más explicaciones. Mollie 
no es tonta, 

---Perfectamente, No sé si lo sabrá Usted ya 
por Ricori, pero la Darnley murió, y pensamos 
que hay cierta relación entre su muerte y la de 
Peters. Pensamos Que el fin de ambos tiens 
vYgego que ver con el afecto aus los. ¿os profe- 
saban a la niña de Mollie. La Darnley murió 
»recisamente como Peters... 

— ¿Quire usteg decir que por la misma... 
sausa ? 

-—Sí, Tenemos motivos para pensar que los 
dos pillaron la... la enfermedad, en el mismo 
lugar, Ricori pensó que tal vez Mollia sabría 
algo que permitiera descubrir ese lugar. Una 
tasa, un establecimiento adonde los dos debie- 


ron ir, no precisamente al mismo tiempo, y 
_donde se expusieron... al contagio. Quizás Se 
trate de una infección jnoculada deliberada- 


mente por una persona de mala voluntad, Lo 
que parece seguro es que Ricori fué a ver a la 
señora Mandilip, inducido por lo que le dijo 
Mollie. Bay un punto oscuro, no obstante, y es 
que, si Ricori no se lo dijo ayer, ella ignoraba 
la muerte de su hermano, 

—Eso está Claro. El amo. dió instrucciones 
acerca del particular, 

—-Si no se lo dijo él, usted no diga nada. 

—$Se reserva Usted gran parte de lo que sa- 


be, ¿verdad, doctor? ——- me preguntó mientras 
se levantaba para marcharse. , 

—Sí — le contesté francamente, — pero ya 
le he dicho bastante, 

— ¿Usted cree? Bueno, quizá sí — me dijo 
mirándome ceñudo, -— De todos modos, pronto 


sabré si el amo le dió la noticia. Si lc hizo, 
no habrá más que hablar con naturalidad; de 
lo contrario... bueno, ya nos veremos des. 
pués que haya hablado Con Mollie. “Hasta 
luego”. 

“ Y con esta despedida un sies no es burlona, 
se alejó. Yo volví a mirar los vestigios de la 
muñeca, esparcidos sobre la mesa. La nausea- 
bunda masa líquida se había endurecido y al 
hacerlo adquirió la forma tosca de un Cuerpo 
humano aplastado, que producía un efecto des- 
agredable, con las costillas y la espina dorsal 
de acero centelleando encima, Estaba domi. 
nando mi repugnancia en rezogerlo para ana. 
zar aquella materia, cuando entró Braile, Tan 
obsesionado estaba yo con e! despertar de Ri- 
cori y con todo lo que había pasado, que tardé 
en notar la palidez de sus mejillas y la gra- 
veúad de su aspecto, y sólo entonces corté ml 
charla sobre las dudas que me infundía Mc 
Cenn, para preguntarle qué le pasaba. 

=Me he despertado esta mañana pensando 
la clave 4-9-1, sj era una relave, no Significaba 
Diana. De Pronto se me ha ocurrido que podía 


significar Diario. La idea se me incrustó en la ' 
cabeza, y apenas tuye ocasión, busqué a la Rob. 
bins y fuímos los dos al piso, Buscamos y £n- 
contramos el diario de Enriqueta, Aquí está. Ñ 

Y me entregó una Jibreta de tapas encarna. 
das, diciendo: 

—Yo ya lo he !eído, E 

Abrí el libro, del que transcribo la parte 
referente a] asunto que nos interesa; 

“3 de noviembre”. -— Me ha sucedido hoy 
la cosa más rara. He ido al Battery Park a ver 
los nuevos peces del Aquarium, Y como tenía 
tiempo, me he metido por las estrechas calles, 
curioseando y buscando algo que pudiera com- 
prar para Diana, He visto la más sorprendente 
tiendeecilla. Vieja, sórdida, pero con las muñe- 
cas más lildas y más rica y primorosamente 
vestidas que jamás haya visto en escaparate 
alguno, por lujoso que sea. Me detuve a mi- 
rarlas ante el escaparate, por el que se veía €l 
interior áe la tienda, donde había una mucha- 
cha que me daba la espalda. De pronto se volvió 
y me miró y el corazón me saltó en el pecho 
de una manera jnexplicable, Su cara era blanca, 
sin color alguno, y sus ojos grandes miraban 
como asustacos. Su cabellera de un rubio ceni- 
ciento se recogía abundosa sobre la cabeza. Era 
la muchacha de aspecto más raro que haya vis- 
to. Nos estuvimos mirando fijamente cosa de un 
minuto, Luego, ella movió la cabeza con violen- 
cia y agitó las manos indicándome que me ale. 
jase. Me quedé tan atónita, que apenas daba 
crédito a lo que veía. Y estaba a punto de 
entrar a preguntarle qué le pasaba, cuando 
miré mi reloj de pulsera y ví que me quedaba el 
tiempo justo para volver a] hospital. Miré de 
nuevo al interior de la tienda y ví que se abría 
con lentitud una puerta de) fondo, mientras ja 
muchacha me hacía los últimos y a] parecer 
“desesperados signos”. No sé explicarlo, pero 
algo había en todo aquello que, de pronto, 
me hizo sentir unas ganas locas de correr. No 
lo hice, aunque me alejé, Todo el día estoy 
pensando en jo mismo. Además, a la curiosidad 
se añade un cierto enojo. Las muñecas y sus 
vestidos son verdaderas preciosidades. ¿Qué hay 
en mí de malo que me impida ser un parro- 
quiano de la tienda? He de ponerlo en claro. 

“5 de noviembre”. — Esta tarde he vuelto a 
la tienda de muñecas. El enigma se complica, 
aunque no creo que haya nada de misterioso, 
sino que la muchacha está un poco loca. No me 
he parado a mirar el escaparate y me he metido 
directamente en la tienda, La muchacha pálida 
estaba detrás de un mostradorcillo y al verme 
entrar me ha dirigido una mirada de espanto y 
se ha puesto a temblar, Al acercárceme, ha di- 
cho en voz baja: “¡Oh! ¿Por qué ha vuelto? 
No le dije que se marchase?” No he podido 
menos que echarme a reír y le he dicho: — 
“Es usted la tendera más estrambótica del 
mundo. ¿No quiere usted que la gente compre 
sus cosas? Ella me ha contestado rápidamente 
y en voz más baja: “¡Ya es demasiado tarde! 
¡Ya no puede marcharse ahora! Pero no toque 
nada. No tome nada de lo que ella le dé. No 
toque nada de lo que ella le señale”, Y luego, 
en tono normal] y con voz muy clara, ha dicho: 
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“¿Desea ver algo? Tenemos de. todo, en cues- 
tión de muñecas”, Tan brusco cambio ha sido 
espantoso. Y entonces he visto que una puerta 
del fondo se abría, la misma que ví abrirse la 
primera vez, y que una mujer me miraba desde 
el umbral. : 

Me la he quedado mirando boquiabierta no 
sé cuánto tiempo. Es una mujer verdaderamen_ 
te extraordinaria, alta, con unos senos enormes, 
No es que esté muy gorda, pero es de Una ro- 
busta corpulencia, Tiene una cara larga y una 
piel morena. Sombrea su labio superior un bozo 
espeso y en su cabeza se recoge el pelo gris 
como una rosca de alambres de acero con Bre. 
ñas que parecen estropajos. Han sido sus ojos 
los que me han dejado encantada, ¡Son senci. 
Hamente enormes! Negros y JHlenos de vida. 
Debe de tener una vitalidag tremenda, O tal 
vez produzca este efecto el contraste con aque- 
lla muchacha pálida que parece que apenas 
pueda tenerse derecha. Pero no, segura estoy 
de que posee una fuerza vitaj extraordinaria. 
Mientras me miraba he sentido la más viva 
emoción y, sin que pueda explicarme la causa, 
me he puesto a pensar: “Qué ojos tan gran. 
des tienes, abuelita!” “¡Son para verte mejor, 
querida!” “¡Qué dientes fan grandes tienes, 
abuelita!” “¡Son para devorarte mejor, queri- 
da!” (Aunqle no estoy segura de que esto no 
fuese una insensatez), Y en realidad, sus dien- 
tes eran grandes, fuertes y amarillentos. Pero 
dije como una estúpida: “¿Cómo está usted?”. 
Ella sonrió y me tocó con la mano, lo que me 
hizo estremecer. Sus manos eran las más her- 
mosas que he visto, Tan hermosas, que no pa- 
recían de ella; largas, con unos dedos afilados 
y blanquísimos, como las. mano0s que El Greco y 
Botticelli ponían a las mujeres, Pienso que ha 
sido esta particularidad lo que me ha hecho 
estremecer. Parecía mentira que. aquellas ma- 
nos perteneciesen a un cuerpo tan grosero. 
Pero también contrastaban sus ojos. Manos y 
ojos armonizaban perfectamente, 


Sonriendo, me ha dicho: “¿Le gustan las 
cosas bonitas?” Su voz solo puede compararse 
con sus manos y sus ojos: una voz profunda, 
rica de timbre, brillante. He contestado que sí 
moviendo la cabeza. “Entonces — me ha dicho 
-— vas a verla, querida. Sígueme”. En la mu- 
chacha pálida ni se ha fijado. Dando media 
vuelta, se ha dirigido a la puerta interior y 
yo la he seguido; pero, al entrar, he dirigido 
una mirada a la muchacha y me ha parecido 
más asustada que nunca. Se han mouvido sus 
labios y he leído distintamente en eyos movi- 
mientos la palabra: “Recuerda”. 


La habitación en que de pronto me hallé 
era... me sería imposible describirla. Era co- 
mo sus manos, sus ojos y su voz. Apenas he 
entrado, le tenido la sensación de que no es- 
taba en Nueva York, ni en América, ni en par- 
te alguna del mundo. O mejor dicho: tenía la 
impresión de. que aquél era el único lugar de 
la tierra y que fuera de él no existia ningún 
otro. Esta impresión era tan real, que daba 
miedo. Era una estancia más espaciosa de lo 
Que hubiese parecido posible a juzgar por la 
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dimensión de la tienda. Tal vez la luz producía 
este efecto, Una luz suave, muelle, “opaca”, 
Las paredes estaban cubiertas de paneles de 
exquisitas molduras y el techo, de ricos arte- 
sones. A un lado no se veía más que los pane- 
les primorosamente tallados en bajorrelieves 
En una chimenea ardía un fuego magnífico que 
caldcaba la habitación sin llegar a sofocar. Se 
percibía un olor fragante, probablemente de 
la madera quemaba. Los muebles son de ex- 
quisito gusto, pery de un estilo que yo desco- 
nozco. Hay algunos tapices que afirmaría sin 
miedo a equivocarme que son muy antiguos 
Es curioso, pero se me hace difícil recordar lo 
que ví en aquella habitación. Sólo recuerdo cla- 
ramente que todo es muy rico y precioso y nue- 
vo para mí, es decir, que no podría clasificarlo. 
Lo que se me ha quedado más grabado en la 
memoría es una mesa enorme que me hizo 
pensar en los Caballeros de la Tabla ¡Redonda. 
Pero lo que nunca podré olvidar es el espeio 
esférico; es inútil que me esfuerce en no pen- 
sar en él. 

Sin darme cuenta de cómo ha en:pezado la 
conversación me he encontrado hablando de 
mí y de Diana y de lo mucho que a éste le gus- 
taban las cosas bonitas. Ella me escuchaba con 
atención y me ha dicho con aquella su voz tim-- 
brada y dulce: “Tendrá una cosa bonita, que-. 
rida”. Hu desaparecido en un gabinete y ha 
vuelto con la muñeca más preciosa que en mi 
vida he visto. No he podido menos de exhalar ' 
una exclamación de gozo al pensar en lo con- 
tenta que se pondría Diana. Era una muñequita 
que representaba una niña con tan viva expre- 
sión, que sólo le faltaba hablar para estar 
animada. “¿Le gustará?” — me ha pregunta- 
do. “Pero esto vale un tesoro — le he contes- 
tado, — y yo soy pobre”. Se ha reido y me ha ' 
replicado: “Pero yo no soy pobre, Se la rega- * 
laré cuando haya acabado de vestirla”, Aunque ' 
no era muy correcto, no he podido menos que 
decirle: “Ha de ser usted muy rica para tener 
todas estas preciosidades. Nc me explico pot 
qué ha puesto una tienda de muñecaz. Y elly 
ba vuelto a reírse al contestar: “Para relacin- 
narme con personas finas como usted, querida” 

Y ba sido entonces cuardy me ha pasadc 
la extraordinaria aventura del espejo. Era esté: 
rico y yo no me cansaba de mirarlo, porque se: 
mejaba la mitad de una gota inmensa de agua 
pura. El marco era de madero negra muv cui- 
dadosamente tallada y de vez en cuando, los re- 
ilejos de las molduras parecian danzar or el 
espejo como vegetación de] borde de un es. 
tanque movida por la brisa. Estaba deseando 
mirarme en él y de pronto, ei deseo' Se me hi- 
zo irresistible, My acerqué a él y. vi refiejada 
toda la habitación, no como si viera su imagen. 
con mi propia imagen, sino como si estuviese 
viendo otra habitación parecida, con otra per- 
sona semejante a mí, que me estuviera miran- 
do. De pronto se produjo ura oscilacion y la 


imagen de la estancia se borró, aunque la mía 


seguía siendo perfectamente clara .Por fin so- 
lo me via mi misma y me parecía que me iba 
empequeñeciendo, empequeñeciendo, hasta re- 
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ducirme al tamaño de una muñeca do regular 
alzada. Incliné mi cabeza nacla adelante y la 
pequeña imagen hizo lo propio. Moví la cabe- 
za sonriendo y lo mismo hizo ella. No pcaía 
Gudar de que era mi imagen, pero muy “re- 
ducida”. Y de pronto he tenido miedo y he ce- 
rrado los ojos. Al abrirlos de nuevo todo en 
el espejo aparecía como antes. 

- He consultado mi reloj y al ver cómo se ha- 
bia pasado el tiempo, me ha levantado para 
despedirme con viva inquietud. “Vuelva a ver- 
me mañana, querida — me ha dicho. -- Ya 
tendré la muñeca vestida y podré entregárse- 
la”. Le he dado las gracias prometiéndole yci- 
ver. Me ha acompeñado hasia la putrta de la 
tienda y al pasar por delante de la muchacha, 
ésta no me ha mirado. 

Se llama la dueña madame Mandilip. No vo!l- 
veré a verla ni mañana ni nunca. Ejerce so- 
bre mí una fuerza fascinante, pero me da mie- 
do. Aun tiemblo vensando en la imprzsión d-s- 
gracable que me produjo el espejo esrérico. Y 
cuando Me miré en él y vi reflejada toda la ha- 
bitación, ¿por qué no vi la imagen de ella? ¡Na 
la ví! Y aunque la pieza estaba alumbrada no 
puedo recordar que hubiese ventana n! 1ámpara 
alguna, ¡Y qué decir de aquella muchacha! 
¡Pero le gustaría tanto a Dizna la muñeca!” 


**7 de noviembre.— No creía que fuese tan 
difícil mantenerme en mi resolución de uo vol- 
ver a casa de malame Mandilip, ¡Vivo en con- 
tinuo desasosiego! Anoche tuve un sueño terrl- 
ble. Pensaba que estaba en aquella habitación. 
Me parecía que la estaba viendo realmente y 
de pronto comprendí que me “estaba azoman- 
do a su interior” sin estar precisamente en él, 
sino “dentro del espejo”. Era pequeña como 
una muñeca. Estaba asustada y me debatía 
ecntra él, agitándome muchu por salir, como 
ún mescardón que aletea en el cristal de una 
ventana. Entonces ví que las hermosas y pu- 
lidas manos se tendían hacia mí, abrían el es- 
pejo y me apresaban; pero yo me esferzaba y 
luchaba con toda mi alma por recobrar mi !1- 
bertad. Me desperté con el corazón tan alboro- 
ts.do, que temí se me rompiera en el pecho. 
Diana dice que ma oyó gritar: “¡No, ho! ¡No 
quiero!” y me arrojó una almohada, que su- 
pongo que fué lo que me despertó. 

Esta tarde he salido del hcspital a las cua- 
tro con intención de ir directamente a casa. No 
sé en. qué pensaba, pero el case es que mi pre- 
ocupación era enorme y cuaade volví iel :uun- 
do de mis vagas cavilaciones me encontré en 
la estación de Subway tomundo un tren para 
Bowliny Green, que me hubiera llevado al Bat- 


tery. Supongo que, sin darme cuenta, me diri. 


gía a casa de madame Mandilip. Tuve tal so- 
bresalto, que casi salí corriendo de la estación 


a la calle. Concedo que mi conducta es impropla . 


de mí, que siempre me encrgullecí (e tener 
mucho sentido común. Pienso consultar con el 
doctor Braile, porque tzmo que empitzo a su- 
frir un desequilibriz nervioso. ¿Qué razón hay 
para abstenerme de ir a visitar a esa zeñora? 
Es muy intefesante y no hay duda de que mo 


demostró simpatía. Y además, fué “bondadosa” 
conmigo hasta el punto de cfrecerme aquella 
muñeca tan linda, Creerá que soy una mgrata 
y mal educada. ¡Y le “gustaría” tanto a Dia- 
na! Cuando recuerdo ¡las sensaciones que ex- 
perimenté ante el espejo, me considero tan ni- 
ña ccmo Alicia en el País de las Maravillas... 
Y es que los espejos y toda superficie lisa en. 
que se reflejen las cosas, os hacen vera veces 
Jos niás raros objetos, Probabiemente tuvierca 
algo gue ver en todo ello el calor y la fragar- 
cia de la habitación. Y en “cCefinitiva” no pue- 
do asegurar que madame Mandilip no se re 
tlejase en él, porque estaba yo demasiado ocu- 
jada en contemplarme. ¿Nó es ridícule que 
huya y me esconda como una ¡niña de una bru- 
ja? Pues esto es lo que estoy haciendo. ¡A no 
ser por aquella muchacha... pero “sin duda” 
se trata de una anormal! Si tanto desen yul- 
ver, ¿por qué he áGe portarme así? 


“10 de noviembre.— Buero, estoy contenta 
de que se me hayan quitado de la cubeza tan 
ridiculas ideas. Madame Mandilip es “admira- 
hle”'. Claro que hay ciertas ¿)sas que no c0n- 
prenáo, pero hay ye tener uresente lu distin- 
ta que es esta seúora de todas las que conozco 
y que cuando estoy en aquella sala, ¡a vida 
cambia por completo y que cuando salgo, ms 
parec» abandonar un castillo envantado para 
entrar en el mundo más prosaico... Ayer tar 
de decidí ir a veria desde el hospital. En el 
momento en que tomé esta resolución sentí co- 
mo si una nube que ensombrecía mi mente se 
desvaneciese como por encanto y experimenté 
un bienestar y una alegría que no había tenido 
en teda la semana. Al entrar a la tienda, la 
muchacha pálida, que se Lama Laschna, me 
miró de tal manera, que peusé que iba a pro- 
¡rumpir en llanto y me dijo con voz conmovida 
y entrecortada: “¡Recuerde ¿ue he procurado 
salvarla!” . 

Tanta gracia me hizo esto, que me cché a 
reír gustosamente y cuando wadame Mandilip 
abrió la puerta y miré a sus ojos y 2. ¿u voz 
comprendi la causa de su alegría; experimern- 
taba el mismo gozo de quiea Jleza a su casa 
después de haber sufrido horriblemente la 
vostalgia del hogar. La habitación interior ms 
acogió en su grato ambiente, Fué esta una sen- 
sación tan clara, que no puede explicarse sim 
perscnificar aquella habitación. No puedo ex- 
plicármelo a mí ixnisma de otra manera. Tuve 
la impresión de que aquella pieza tenía tanta 
alma como la misma madame Mandilip c que 
formaba parte de su personalidad, o mejor di- 
cho: parte de lo mejor de ella, como sus ojos, 
sus manos, su voz. No me preguntó por qué 
había tardado en volver. Sacó la muñeca, que 
me pareció más aáGmirable, aunque aun tenía 
que perfeccionarla. Nos sentamos a charlar y 
ella me dijo: “Me gustaría hacer una muñeca 
de usted, querida”. Estas fueron sus propias pu- 
labras, que por un momento me llenaron de 
espanto, al recordarme el sueño que había te- - 
nido y porque me vi dentro del espejo Iuchan- 
do por escaparme, Luego comprendí que era su 
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modo de hablar y que, en realidad, lo que le 
gustaría era hacer una muñeca qUe se pare- 
ciese a mf. Entonces me reí y le dije: 

“Claro que podría usted hacer de mi una 
muñeca, madame Mandilip”. No adivino de que 
país es. : 

Rió conmigo, con unos cjos más grandes 
cue nunca y más brillantes, Sacó cera y SS 
puso a modelar mi cabeza. Sus hermosos y lar- 
gos dedos trabajanan rápidamente, como si en 
cada uno de ellos hubiese un consumado ar- 
tista. Yo los contemplaba, fascinada. Noté zue 
me dcrmía por momentos y desde lo hondo de 
tai sueño le oí decir: “Querida, desee que t> 
desiudes y me dejes modelar todo tu cuerpo. 
No te alarmes. No soy má3 que urna vieja”. 
Lejos de oponerme, le dije úesde mi sueño: 
“¡Pues claro que +í, como usted quiera!” Des- 
de el taburete en que me mantenía erguida veia 
cómo la cera iba tomando pozo a poco la for- 
ma de mi cuerpo tajo sus dedos, hasia que 
fué una copla exacta del original. Sabía que era 
perfecta, aunque, estando tan dormida, apenas 
podía ver, Mi sueño era tan profundc, que la 
señora Mandilip tuvo que ayudarme a vestir y 
luego debí perder por complsto el dominio so- 
bre mis sentidos, porque desperié con un so» 
bresalto y vi que ella me acariciaba las manos 
diciéndome: “Siento haberla fatigado tanto 
hija mía. Quédese aquí a descansar si quiere, 
pero si ha de marcharse, ya es tardo”. Miré 
mi reloj y estaba ¿an dormida, que apenas veta, 
pera adiviné que era tardísimo. Entonces, ta 
señora Mandilip me oprimió tos ojos zon Sus 
manos y al momento me noté compleiaments 
despejada. “Vuelva :¡nañana y se llevará la mu- 
ieca”, me dijo. “Se la pagaré en cuanto per- 


mitan mis recursos” — observé yo. A lo que 


ella replicó: “Ya me la ha pagado usted e:- 
vléndidamente permitiendo que haga de usted 
una muñeca”, Las dos nos reímos y no3 apresu- 
Tramos a salir. La muchacha pálida estaba en 
la tienda atendienás a un cliente y al pasar 
le grité un “au revoir”. Sin duda no me oya 
porque no me contestó. 


“11 de noviembre.— ¡Diana está loca con 
la muñeca! ¡Qué rontenta estecy de no haber 
cedido a aquellos sentimientos estúpidos y mor- 
bosos! Diana jamás ha tenido un juguete que 
la hiciese tan feliz. ¡Adora a su muñeca! Esta 
tarde he posado otra vez para que madame 
Mardilip acabase de perfeccionar mi propia 
muñeca. Esa mujer es un genio, ¡Un verdade- 
ro genio! Más que nunca mo admira que se 
contente con una tienda, cuando podría con:- 
petir con los más grandes artistas, La muñeca 
es exactamente mi persona reducida de ta- 
maño. Me ha preguntado si podía cortar un po- 
co de mi pelo para su cabeza y no hay que de- 
cir que se lo he consentido. Dice que esta mu- 
fieca no es la que ha de hacer de mí, que será 
muchbe más granda, Esta es el modelo que le 
_ servirá para para trabajar en la otra. Le he 
" advertido que a mí me parecía perfecta pero 


dice que la otra será de materia menus delez- 


uable. Tal yez me dará la pequeña cuando aca- 
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he el trabajo. Estaba tan ensiosa por llevarle 
2 Diana la muñeca, que me ne despedido pron> 
to. Al salir he sonreido y he dirigido la pala- 
bra a Laschna con un ademán, pero sn gran 
afecto. ¿Si estará cojosa de rii?”. 


“13 de noviembre”. -—— Por primera vez he 
sentido las ganas de escribir desde ej] horro- 
roo caso de Peters, ocurrido en la mañana del 
día lo. Aptñas acababa de escribir sobre la 
muñeca de Diana, cuando me llamaron del 
+Hhospilal para decirme que era hecesaria mi 
presencia aquella noche. Contesté que al mo- 
mento iba. Pero, ¡ojalá no hubiera ido! Nunca 
podré olvidar aquella muerte, ¡Nunca! No quie- 
ro describirla ni pensar en ella, Al volver a 
casa por la mañana no pude dormir y daba 
vueltas y más vueltas sin poder apartar de la 
imaginación aquel Semblante, Creía que mi ex. 
periencia profesiona] me había insensibilizado 
hasta el punto de que ya no podía afectarmsas 
la vista de ningún paciente: pero es que en 
éste había algo tan extraordinario. Enton- 
Ces pensé que la única persona capaz de dis. 
traerme de aquella horrenda preocupación erá 
“madame” Mandilip. A las dos de la tarde ful 
a verla. La encontré en la tienda con Laschna 
y pareció sorprendida de que fuese a verla tan 
temprano. No Se alegrá tanto de verme como 
otras veses o acaso me lo figuré por lo nerviosa 
gue yo estaba, “Madame” tenía un trabajo 
abandonado sobre la mesa, pero no ví más que 
alambres y no me enteré de lo que se trataba, 
porque me hizo sentar en un cómodo sillón, 
diciendo; “Parece usted cansada, hija mía. 
Siéntese y descanse mientras yo acabo esto y 
aquí tiene un libro con ilustraciones que 18 
interesarán mucho”. Y me entregó un libra 
muy raro y muy viejo, largo y estrecho; debía 
de ser muy antiguo, porque era de vitela y 
las ilustraciones y colores se parecían a los de 
esog libros de la Edad Media que los monjes 
solían ilustrar tan primorosamente. Todo eran 
paisajes, bosques y jardines con los árboles más 
raros, y sin ninguna figura humana; pero daba 
la impresión de que, con mejor vista que la 
mía, se verían personag o animales detrás del 
follaje. Quiero decir que parecían ocultos tras 
los árbosi*s O las flores, mirándole a una, No sé 
el tiempo que pasé examinando los dibujos y 
tratando de descubrir los figuras humanas que : 
se escondian en ellos; pero al fin me llamó 
“madame” Mandilip. Me acerqué a la mesa con 
el libro en la mano, y me dijo: “Esto es para 
la muñeca que hics de usted. Tómelo y vea la 
bien hecho que está”. Y me señaló un objeto 
de alambre qeu había en la mesa, Alargué mi 
mano para agarrarla cuando, de pronto, ví que 
era un esqueleto. Era pequeño, eso sí, un es- 
queleto de niña, y en e] mismo instante pasó 
por mi mente el semblante del señor Peter3, 
lancé un chillido pavoroso y retiré las manos, 
muerta de miedo. Se me Cayó el libro entre 
los alambres, que se retorcieron como si el es. 
queleto quisiera .ponerse en pie. Me recobré6 
en seguida del susto y ví que el extremo det 
alambre se había desprendido, kundiéndose en 


- la cublerta da] Mbro a la que se quedó prendi- 
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lar nada. Tan trastornada estaba mi 


do. Por un momento, “madame” se mostró fu- 
riosa. Me tomó del brazo y me lo oprimió hasta 
_ hacerme daño, mientras sus ojos despedían 
“chispas de Cólera y me gritaba con extraño 
acento: “¿Por qué ha hecho esto? 
me! ¿Por qué?”. Y me dió un golpe. Aunque 
entonces me asustó de veras, no la culpo, por- 
que creyó que lo había hecho adrede. Luego, 
al yer que yo temblaba de miedo, se suavizaron, 
sus Ojos y su voz: “Usted tiene alguna pena, 
hija mía. Dígame lo que le pasa y tal vez pueda 
ayudarla”. Me hizo sentar en un diván y 80 
acomodó a mi lado acariciando mi frente y mis 
cabellos, y aunque con nadie hablo de lo que 
pasa en le hospital, le conté toda la historia 
del caso de Peters. Me preguntó quién lo había 


llevado al hospita] y dije que el doctor Lowell 


lo llamaha Ricori y que Suponía que se tra- 
taba del famoso “gangster”, Sus manos me 
calmaron, me hipnotizaron y le hablé del doc- 
tor Lowell y de lo locamente enamorada que 
yo estaba en secreto del doctor B... ¡Cuánto 
siento haberle hablado del caso! ¡Ojalá nunca 
lo hubiera hecho! Pero estaba tan agitada, que, 
una vez hube empezado, pensé qeu no debía ca- 
cabeza 
que cuando una vez levanté los Ojos para ml. 
rarla, pensé que aquella mujer se estaba go- 
zando en el mal ajeno. Eso demuestra cómo 
había yo perdido la cabeza. Y cuando acabé de 
hablar me dijo que me acostase allí y dur- 
miese, que ella me despertaría cuando yo qui- 
siera. Le dije, pues, que tenía que marcharme 
a las cuatro. Me dormí y al despertar me sentí 
descansada y tranquila. Cuando salí del Cuar. 
to, aun estaban sobre ja mesa el esqueleto y 
el libro. Ella me dijo: “Más vale que haya sido 
el libro que su mano, querida. El alambre hu- 
biera podido soltarse al tenerlo en las manos y 
tal vez no se hubiera librado de una mala he- 
rida”. Quiere que le lleve mi vestido de enfer- 
mera, para hacer uno igual para la nuera; mu- 
ñeca” 


“14 de noviembre”, — Ojalá no hubiera ido 
nunca a casa de la señora Mandilip. No me 
hubiera escaldado el pie. Pero no lo siento pre- 
cisamente por eso. No podría explicar la razón 
aunque trataSe de hacerlo. Pero, ¡ojalá no hu- 
bizra ido! Esta tarde le he llevado el uniforme 
de enfermera. En un momento hizo un modelo. 
Estaba alegre y me cantó unas canciones muy 
bonitas, cuya letra no entendía. Se echó a reír 
cuando je pregunté en qué idioma estaban y 
me dijo: 


¡Aquello era extraordinario! ¿Cómo supo que 


pensaba yo que me miraba alguien entre aque. 


llos dibujos? ¡Ojalá nunca hubiese ido a verla! 
Preparó té y llenó unas tazas para las dos. 
Y en el preciso momento de alargarme la mía, 
tropezó su codo con la tetera, que se derramó, 
El té hirviente fué a caer sobre mi pie dere- 
cho. Sentí un dolor atroz, Me quitó el zapato y 
la media y me frotó con una especie de un- 


'gúento la parte dolorida, diciéndome que aque- 


llo haría desaparecer el dolor y que en un 


- momento estaría todo curado. Ya no sentí la 


¡Contéste- 


“En la lengua de la gente que atis-, 
- baba detrás de los dibujos del libro, querida”, 
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menor molestia y, al llegar a casa, apenas pude 
dar crédito a mis ojos. Jobina no quería creer 
que me hubiera escaldado el pie. La señora Man_ 
dilip estaba enormemente apenada por aquel 
percance, o al menos lo parecía. No me explico 
por qué razón no me acompañó hasta la puerta 
como solía hacer, Se quedó en la sala, Lashna, 
la muchacha pálida, estaba junto a la puerta 
cundo salí a la tienda, Se fijó en el vendaje de 
mi pie y le dije que me Jo había escaldado y 
“madame” me lo había vendado. Ni siquiera 
por cumplido se mostró condolida. A] salir a la 
calle la miré Casi de reojo para. decirle 
““adiós”, pero noté que ella me miraba con 10S 
ojos arrasadO0s en lágrimas, y movió la cabeza 
diciendo: “Au'voir!”, Antes de cerrar la puer- 
ta me volví a mirarla bien y ví que las lágrl- 
mas corrían por su mejillas. ¿Por qué lloraría? 


(¡Oh, si nunca hubiera conocido a madame 
Mandilip!”. 
“15 de noviembre” -— El pie completamen.- 


te curado. No tengo el menor deseo de volver 
a casa de “madame” Mandilip. Ya nunca más 
íré. De buena gana destrozaría la muñeca que 
me regaló para Diana, pero la niña se llevaría 
un disgusto mortal”, 

“20 de noviembre” — Aun no tengo ningún 
deseo de verla, Veo que la olvido fácilmente. 
Sólo la muñeca de Diana me la recuerda. ¡BEs- 
toy contenta! Bailaría y cantaría de alegría. 
¡Nunca más la veré! 

¡Pero, Dios mío, qué feliz me sentiría si no 
la hubiese conocido! Y no me explico la razón”. 

El diario de la enfermera Walters ya no ha- 
blaba más de la señora Mandilip. Aquélla murió 
el veinticinco de noviembre. 


IX 
RAILE no apartó un momento los ojos 
de mí. ; 
—Nunca hubiera áicho que la Wal- 
ters tuviera tan viva imaginación — di- 


je en respuesta a su interrogante mirada, tra- 
tando de disimular ia turbación que me había 
producido la lectura del diarilc. 
— ¿Cree que trataba de escribir una nove- 
la? — replicó mi colega, enrojeciendo de enojo. 
—No eso precisamente; per describir cier- 
tos hechos ocurridos con ayuda de una jimagi- 


nación exaltada es la mejor manera dúe escri- 
birla. 


— ¿Pero no comprende usted que todo ese re- 
lato es una auténtica aunque inconsciente des- 
cripción de un magnífico casco de hipnotismo? 
— me advirtió con cierta rudeza, 


—Ya he pensado en eso como cosa posible 
— contesté agriamente, — pero no encuentro 
pruebas en que jundamentarlo. Lo que veo e3 
que nuestra enfermera no era tan equilibrada 
como suponíamos, Este escrito es una prueba 
de su sorprendente rarácter impresionable y nos 
demvestra que en una por lo menos de sus vi- 
sitas a madame Mandilip estaba hondamente 
sobrexcitada y en un estado de alteración ner- 
viosa. Me refiero a su indiscreta conversación 
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sobre el caso de Peters, después de haberla yo 
advertido, como recordará usted, que a nadie 
en absoluto dijese nada de este. 

—HRecuerdo muy tien que, cuando he Hega- 
do a la página del diario en que se habla de 
esto. ya no he dudado un momento de que se 
trataba de hipnotismo. : 

—Ante dos causos posibles para un acto, 
siempre es aconsejable aceptar la más razona- 
ble — observé serimente, — HExaminemos los 
hechcs? Braile. Walters da mucha imporiancia 
a la extraña conducta y a las advertenciis que 
por señas le hace aquella muchacha. Aámite 
que se trata de una neurótica y en realidad la 
conducta que describe es la que podríamcs es- 
perar dé una enferma de ¡os nervios. Atraída 
por las muñecas, entra a enterarse de los pre- 
cios como haría cuaiquiera. Hasta aquí vtra por 
propio estímulo. En la tierda encuentra a una 
úama cuyo aspecto físico excita su imaginación 
y despierta su sensibilidad emotiva. Se le con- 
fia. Esta señora, sin duda del mismo tipo du 
sensibilidad emotiva, se prenda de la muchacha 
y la obsequia con una muñeca. La señora es 
una artista y ve en Walters Una modelo es- 
timable. Le propone posar para .ella y todavía 
“no hay en esto coacción alguna, sino mera pro- 
puesta a la que accede nuestra enfermera vo- 
lunteriamente, La mujer tiene su técnica co- 
mo todo artista y parte de ella consiste en dis- 
poner en forma de esqueleto el armazón de 
sus muñecas. Pero la vista del esqueieto Ssu- 
giere a Walters la idea ds ia muerte y la Ssu- 
gestión de la mu2Srte se presenta con la ima- 
gen de Peters, que ha impresionado honda- 
mente la imaginación de la enfermera. Momen- 
táneamente pasa por una crisis de h:sterismo, 
lo cual no es más que otra rueba da su esta- 
do de sobrexcitación. Toma el té con ja fabri- 
cante de muñecas y por mera casualidad se €s- 
calda el pie. Esto provoca la solicitud de la 
huéspeda, que eura el pie con un ungiisnto en 
cuya eficacia eree. Y nada Jnás. En toda esta 
serie de hechos, ¿dónde está la prueba de que 
Walters haya sido ¡a:pnotizada? Y por fin, aun 
suponiendo que la hipnotizase, ¿para qué? 


—Ella misma lo dijo: “¡para hacer una mu- 
fñeca de usted, querida!” 

Casi convencido como estaba del peso de ml 
argumentación, esta respuesta me exasperó. 

—Supongo — le dije — que me quiere ha- 
cer creer que una vez atraída a la tierúa con 
el cebo de la muñeca, se vió obligada Walters 
por la fuerza de artes ocultas a volver, hasta 
que les diabólicos propósitos de madame Man- 
dilip se cumplieran plenamente; que la eompa- 
-siva muchacha de la tienda trataba de szalyar- 
la de lo que los viejos melodramas llaman un 
destino peor que la muerte: que la muñeca 
que se había de llevar para su sobrina era el 
cebo que ocultaba el anzuelo de una hechicera: 
que era necesaria una lesión para aplicar el 
ungilento; que este ungiiento produjo la. muer- 
te misteriosa; que habiendo fallado el primer 
intento, el accidente de la tetera fué cosa cal- 
culada y dió el resultado apetecido y que ahora 


. el alma de Waltera se agita teutro del espejo 


de la bruja, tal como la joven había soñado. ¡Y 
yo.heo de decirle mi querido Braile, que esto se- 
ría la más indigaa superstición! 

—¡Ah! — contestó él 29mo de soslayo, — 
¿Se ic han ocurrida ya todas esas suposiciones? 
Después de todo »osee usted una mertalidad 
más viva y flexible de lo que yo Creía hace 
un momento. 

Aun me disgustó más esta advertencia. 

— ¿Pero acaso se figura usted que ¡odo lo 
ccurrido, desde que nuestra enfermora entró 
en la tienda y que ella nos cuenta, obedeció 
a ur designio que cristalizó en la voluntad de 
Madame Mandilip, el de apoderarse del alma 
de la joven y que se realizó con la muerte ds 
Ja Walters? 

—En el fondo... sí — 
breve vacilación. 


me contestó tras 


— ¡Un alma! — exclamé yo con acento iró- 
nico. — Nunca he visto un alma ni conozco a 
nadie digno de créiito que la haya visto. ¿Qué 
es un alma, si existe? ¿Es ponderable? ¿Mate- 
rial? Si lo que usted piensa es cierto, debe ser- 
lo. ¿Cómo sería posible que alguien se apropia- 
ra de lo que fuese imponderable e inmaterial? 
¿Cómo pedría afirmar que lo poseía si no se 


pudiera pesar, medir, ver ni oír? Y si so es 
material, ¿cómo es posible coaccionar!a, diri- 
girla, limitarla, como usted supone que ha ho- 


eno ron el alma de Walters *a constru-tora da 
muñecas? Si es material, ¿en qué parte del 
cuerpo reside? ¿En el cerebro? He efectuado 
la disección de centenares y aun no he hallado 
ninguna circunvolución destinada a alojar a 
tan misterioso inquilino. Ha encontrado células 
de funcionamiento más complicado que la má- 
quina más ingeniosa. que cambian la mentali- 
dad de quien las posee, el carácter, el juicio, 
la sersibilidad, la personalidad. según funcio- 
nen bien o mal. Esas células sí que las he 
hallado, Braile; p=r9 nunca un alma. Los ei- 
rujanos han explorado lo rmás intrincado del 
cuerpo humano; pero tampoco han encontrado 
ringún templo sezreto de él, Muéstreme un a!- 
ma, Braile y creeré en... maúame Mandilip. 

Me miró un rato en silencio y luego dijo: 


—Ya comprendo, Después de todo está us. 
ted muy impresionado y lucha por librarse del 
espejo que Jo aprisiona, ¿verdad? También y 
me he esforzado en apartar 2 un lade lo que 
considero la realidad y en admitir lo que pue- 
da haber en esto tau verdadero como l. real, 
Este asunto, Lowell, es extraclínico, está fuera 
del alcance de la ciencia que profesamos. Mien- 
tras no admitamos esto, no daremos un ¡aso 
adelante. Hay dos puntos que hemos de acep- 
tar, Peters y la Darnley murierun de la misma 
clase de muerte. Ricori descubre que entrambuz 
tuvieren algo que ver con madame Mandilip, 
o al menos podemos deducirlo. El misnio la vl- 
sita y a duras penas escapa de la muerte, La 
visita Enriqueta y muere como Darnlcy y Pe- 
ters. ¿No es por tauto, razouable señalar a ma- 
dame Mandilip como conducto “¿el mál que aba- 


.tió a los «quatro? 
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—Ciertamente — contes!£, 
—Pues, entonces, justo es deducir que debía 
haber una causa real para el miedo y los pre- 
sentimientos de Enriqueta, y que esa causa nada 
tenía que ver con -la sensibilidad emotiva y el 
exceso de imaginación, aunque Enriqueta no se 
diera cuenta de estas circunstancias, 
Comprendi demasiado tarde el dilema en que 
me había colocado mi asentimiento, pero nO 
pude menos que contestar afirmativamente. 
—El segundo punto es el hecho de haber 
perdido el deseo de volver a la tienda, des- 


- pués del incidente de la tetera, ¿No le parece 


a usted muy curioso? N 

—No. Dado su temperamento desequilibra- 
do, aquella experiencia desagradable debió pro- 
vocar en ella una reacción en el sentido de abs- 
tenerse, fué como una barrera que le cerrase 
el paso de un modo inconsciente, 

—¿Se ha fijado usted en la advertencia de 
que después de escaldarse el pie, la mujer ya 
no la acompañó a la puerta de la tienda, siendo 
la primera vez que dejaba de hacerlo? 

—No veo en eso nada de particular, 
qué me lo pregunta? 

—-Porque si la aplicación del ungÑento cons- 
tituía el acto final, y por tanto, la muerte era 
inevitable consecuencia, hubiera sido bastante 
embarazoso para “madame” que su víctima 
continuase entrando y saliendo de su tienda 
mientras el yeneno mortal estuviera obrando 
en su organismo, El ataque podía presentarse 
allí mismo, originando investigacioneg peligro- 
sas. Lo más prudente, para que el sacrificio de 
su víctima no despertara sospechas, era dejar 
de interesarse en absoluto por ella y hacer que 
la muchacha la aborreciese y, a ser posible, a 
olvidase. Esto era fácil de conseguir por medio 
del hipnotismo y para hipnotizarla no ile fal. 
taron a madame Mandilip buenas ocasiones. 
¿No explica esto el disgusto de Enriqueta, tan 


¿Por 


lógicamente comio su imaginación o sensibilidad. : 


emotiva? 

—-“SÍ — ceonvine. 

—Pues ya tenemos explicado por qué dejó 
de acompañar a Enriqueta a da puerta aquel 
día: Su plan se ha realizado con éxito, Todo 
está acabado. Ya no necesita ponerse otra yez 
en contacto con Enriqueta, La deja marchar 
sola. ¡Símbolo significactivo de fin! 

Permaneció pensativo, 

—i¡Ya no necesitaba volverse a €ncontrar 


con Euriíqueta — murmuró como para sí mis- 
mo — hasta después de muerta! 

—¿Qué está usted diciendo? -— exclamé, so- 
bresaltado. 

—No haga caso — contestó, 


Se inclinó sobre la mancha negra del suelo 
y recogió los cristaleg que quedaban de la ca- 
beza destrozada. Eran de doble tamaño de un 


- cuesso de aceituna y, sín duda, producto de 


alguna mixtura, Se dirigió a la mesa y examinó9 
la grotesca figura, de la que sobresalían las 
costillas del esqueleto, 

—¿No lo habrá derretido el calor? —  pre- 
guntó, Quiso levantar Aquel armazón y hubo 
de realizar un esfuerze para separarlo, Se pro- 


_dujo un ruido metálico y yibrante y lo dejó 


caer, lanzando una maldición de espanto. El es. 
queleto fué a parar a1 suelo, donde se epiniciión 
desenrollándose en un solo alambre, 

Aun desenrollado, se deslizó por el sueio 
como una serpiente, hasta que se Paró cea 
blando. _ 

Cuando volvimos los ojos a la mesa, la subs- 
tancia que parecía Un cuerpo humano aplas. 
tado y decapitado, había desaparecido y en su 
lugar quedaba una película de fino polvo gris, 
que se levantó formando un remolino y acabó 
por desavarecer también. 


x 


IEN sabe destruír las Pruebas! — rió 

Braile, pero sin alegría en su risa. Yo me 

callé. Se me había ocurrido la misma idea 

de McCann cuando se deshizo la cabeza 

de la muñeca, pero McCann nada tenía que ver 

en esto. Evitando discutir más sobre el asunto. 

nos dirigimos a la clínica anexa, a ver a Ricorl. 

A la puerta hallamos dos guardianeg nuevos 

que nos saludaron cortésmente y con afabíli- 

dad. Entramos sin hacer el menor ruido. Ricori 

disfrutaba en aquel momento de un sueño na- 

tural, respiraba sosegadamente, en un descanso 
tranquilo y saludable. 


Ocupaba un cuarto recogido de la parte de 
atrás, que daba a un pequeño jardín cerrado. 
Mi casa y mi clínica forman dos Cuerpos 4e 
edificios unidos, de antigua Construcción, en 


un barrio viejo y pacífico. Unas parras secu. 
lares de Virginia trepan por la fachada y por 


detrás, dando al edificio un aspecto pintoresco. 
Ordené a la enfermera que apagase las luces, 
dejando sólo escondida una lámpara, de tal mo- 
de que alumbrase lo menos posible el rostro 
de Ricori y al salir advertí a los guardianes 
la conveniencia de evitar todo ruido, diciéndoles 
que el pronto restablecimiento de su amo de- 
pendía del silencio, 


Eran ya las seis. Rogué a Braile que se que- 


dase a comer conmigo y luego hiciese una visita 


al hospital y me avisara si algún cambio en 
mis pacientes aconsejase mk presencia, Deseaba 
no moverme del lado de Ricori, esperando que 
despertase para ver qué pasaría. 


Estábamos acabando de comer, cuando 1lla- 


maron al teléfono. Praile fué a ver quien era. 


-—McCann — me dijo. Fuí al aparato, 

—¡ Hola, McCann! Soy el doctor Lowell, 

-—¿Cómo está el amo? 

-—Mejor, Espero que despierte de un mo- 
mento a otro y que podrá hablar, — contestó. 

Y agucé el oído para recoger el efecto que 
producía esta noticia, 

— ¡Qué alegría me da usted, doctor! — Im. 
posible sorprender nada que no fuese la más 
honda satisfacción. — Ofga, doctor; he visto 


a Mollie y tengo algo que decirle. Fuí a verla 


tan prontc Como me separé de usted. He en- 
contrado a Gilmore, su marido, en casa y me he 
quedado cortado, He dicho que iba a ver si le 
gustaría dar un paseo en coche y como se ha 
mostrado muy halagada, hemos salido, ea 
a Gil en casa con la niña... 


de abi 
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— «¿Sabe que ha muerto Peters? — le intu- 
rrumpl. 

—No lo sabía ni se lo he dicho. Ahora es. 
cuche, Ya le dije que Hortensia... ¿Qué quién? 
Pues la señorita Darnaley, la muchacha de Jim 
Wilson. Sí. ¿Quiere dejarme hablar? Le dije 
que Hortensia estaba chiflada con la niña de 
Mollie, A principios del mes pasado, Hortensia 
Hegó a casa con una muñeca para la niña, Se 


estaba cuidando también una herida Que Se 


hizo en la tienda dende adquirió la muñeca. Se 
la hizo la mujer que se la dió, según dico Mo- 
Mie... ¿Qué? Que le dió la muñeca, neo la 
mano. Ofga, doctor, ¿no me €xplico bien?... 
Si, al entregarle la muñeca la hirió en la ma- 
no. Eso es lo que digo. La mujer se la arregló 
para ella. Le regaló la muñeca, dice Molle, 
porque le pareció Hortensia muy bonita y por. 
que posó para ella. Hizo de ella Una estatua O 
algo parecido, 

“Una semana después, Tom, es decir Pe- 
ters, se presentó en casa de Mollie, mientras 
estaba allí Hortensia y vió la muñeca, Tom sin- 
tió celos de Hortensia a causa de la niña, y le 
preguntó de dónde habla sacado la muñeca. 
Ella le habló de Mme. Mandilip y de la tienda. 
y Tom dijo entonces que la muñeca necesitaba 
compañía y que le traerta un muñeco, Una se- 
mana después, Tom volvió con un muñeco que 
hacía una pareja magnífica con la muñeca de 
Hortensia. Mollie le preguntó si le había costa- 
do tanto como la de ésta, ocultándole que se 
la habían regalado por posar. Dice Mollie que 
Tom la miró con unos ojos de borrego y se 
limitó a contestar que no estaba para cuentos, 
Le iba a gastar una broma preguntándole si la 
señora de las muñecas, al verlo tan guapo, no 
le rogó que posara pero en aquel momento, la 
niña se puso a chillar de alegría a] ver el mu- 
ññieco, y se le olvidó la broma. Tom ya no volvió 
a presentarse hasta principios de este mes. 
Llevaba la mano vendada y Mollie le preguntó 
si se había hecho mal donde le dieron la mu. 
ñeca. Se quedó sorprendido y dijo: “Sí, pero, 
¿cómo diablos lo sabes? Si, sí, esto es lo que 
según ella le dijo. ¿Cómo? ¿Si la Mandilip 
misma le vendó la mano? ¡Diablo! Eso sí que 
no lo sé. Ya podría ser. Mollie no me lo ha 
«dicho ni se lo he preguntado. Oíga, doctor, le 
digo que MOllie no tiene pelo de tonta. Esto 
que le digo me ha costado dos horas de sacár- 
selo del buche. Hablando de esto y hablando de 
lo otro y volviéndole a preguntar como por ca- 
sualidad, me he ido enterando. Temo haberle 
preguntado demasiado: ¿Qué? ¡Oh, pierda cui- 
dado, doctor! No le he causado el menor dis_ 
gusto. Sí, ha sido muy divertido. Pero, como 
le decía, temo haber ido demasiado lejos. Mo- 
Mie es muy lista. 

“Cuando Ricori fué a verla ayer, usó la mis- 
ma táctica que yO, supongo. De todos modos, 
admiró los muñecos y le preguntó de dónde los 
había sacado, cuánto le costaban, y otras co- 
sas. Recuerde que le dije que yo le esperaba. 
Después de la visita fuímos a su casa, donde 
telefoneó, y hecho esto fué a ver a la hechicera 
Mandilip. Sí, nada más. ¿Le aprovechan estas 
noticias? ¿Sí? Pues me alegro, 


Ds 


Siguió un rato de silenelo, y como no oí el 


: ruido del aparato, pregunté; 


— ¿Está usteá ahí, McCann? 

—+$S1i. Estaba pensando. — Su voz tenía un 
acento de ansiedad. —— Me gustaría mucho es- 
tar presente cuando et amo despierte, Pero 
antes me parece mejor jr a ver qué. hacen los 
muchachos que vigilan a la Mandilip. Taj vez 
le telefonee, si no es demasiado tarde. Adiós. 


Volví lentamente a] lado de Braile, tratan= 
do de ordenar mis revueltos pensamientos, y le 


dí cuenta del final de la comunicación de Me 
Cann. Me escuchó sin interrumpirme y cuando 
hubo acabado, me dijo: 
—Hortensia Darnley visita a la Mandilip, re- 
cibe una muñeca, posa a petición de la dueña, 


58 lastima y allí mismo la curan, Y muere. Pe- 


ters visita a la Mandilip, recibe una muñeca, 
se lastima y allí mismo, probablemente, Jo Cu: 
ran. Y muere como Hortensia. Usted mismo ha 
visto ej muñeco por el que posó. Enriqueta si. 
gue el mismo camino, le pasan las mismas perl: 
pecias. Y muere como Hortensia y como Peters 
¿Qué dice usted a esto? 

Súbitamente me sentí anonadado, Y es que 
nada tiene de estimulante ver cómo se desmo- 
Tona el magnífico edificio de una ciencia ba- 
sada en los dos principios de causa y efecto 
que parecian inconmovibles. Y contesté desma- 
yadamente: 

—NO sé qué decirle, 

Se levantó y me diá unos golpecitog en el 
hombro. 


—Duerma un poco. La enfermera le llamará . 


si Ricori despeirta, Pronto llegaremos a] fonde 
de este asunto, 

-—¿Aunque sea cayendo? 
una sonrisa. 

—Aunque tengamos que caer de cabeza — 
repitió: é] sin refr. 

AT marcharse Braile me quedé reflexionanda 
mucho tiempo. Por fin, para ahuyentar mis 
pensamientos, Procuré leer, Estaba demasiado 
inquieto para hacerme cargo de lo Que leía y 
lo abandové. Mi despacho, como e] cuarto de 
Ricori, estaba en la parte trasera, sobre el jar- 
dinillo. Me acerqué a la ventana y me asomé 
sin ver nada. La conciencia de hallarme ante 
una puerta misteriosa que había de abrir a todo 
trance, era más viva que nunca. A] volver a 
sentarme en mi despacho, me sorprendió que 
fueran las diez. Mitigué la luz y me tumbé en 
el cómodo diván que me servía de lecho, ]n- 
mediatamente me dormí. 

Me despert£ sobresaltado, como si algnien ma 
hubiera hablado al oído, Me senté a escuchar. 
Un apretado silencio me envolvía, y, de prontu 
advertí que era un' raro silencio, inusitado, 
opresivo. Un silencio denso, de tumba, que 
llcnaba el estudio y se hacía impenetrable a 
cualquier ruido de fuera. Me puse en pie y di 
toda la luz. Y el silencio se retiró, cual si se 
derramase como algo tangible y ponderable; 
pero poco a poco, Ya podía oír el tic tac de 
mi reloj, que marchaba de prisa y ruidoso, co- 
mo si le hubieran quitado una tapa que hubiem 
retenido su escape. Agitando Ja cabeza en 1 
impaciencia, me acerqué a la ventana, y me 


— pregunté col 


2! 


MWina, 
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asomé para resDirar el aire fresco de la noche. 
Me apoyé aún más, abalanzando mi Cuerpo, 

apoyando úna mano en el tronco de la parra, 
de modo que podía ver la ventana de] cuarto 
de Ricori. Y noté que el parral temblaba lige- 
ramente, como si alguien lo sacudiera con sua- 
vidad, o como si un anima] de poco peso tre- 
pase por él, 

Y he aquí quer la ventana de Ricori se abre 
en un cuadro de luz. A mi espalda suena la 
campana de alarma de la clínica, indicando 
que se reclama mi presencia con urgencia, Sall 
corriendo de mi despacho y en un momento 
atravesé los pasadizos de comunicación. 

Al llegar aj] pasillo de la clínica, ví que 103 
guardianes no estaban ante la querta, Esta 
estaba de par en par. En el umbral me quedé 
petrificado, sin creer lo que veía... 

Parapetado en el antepecho de la ventana 
estaba uno de los guardianes empuñando una 
pistola, El otro se arrodillaba junto a un 
cuerpo tendido en el suelo, apuntándome con el 
arma. Junto a la mesa, la enfermera estaba 
sentada con la cabeza caída sobre el pecho... 
dormida o sin sentido. La cama estaba vacía. 
¡El hombre del suelo era Ricori! 

E¡ guardián bajó el arma y yo me dejé caer 
al lado de Ricori., Yacía de bruces, estirado a 
unos pasos de la cama. Lo puse de espalda, Su 
rostro tenía la palidez dela muerte. pero su 
corazón seguía latiendo, 

—Ayúdeme a ponerlo en la cama — dije al 
guardián, — Cierre ja puerta, 

El hombre obedeció en silencio, Ei de la 
«ventana, sin descuidar su vigilancia de la parte 
exterior, habló por la comisuTa de $us labios, 

— ¿Ha muerte el amo? 

—Aun no — contesté, Y me puse a regaña! 
como hago con frecuencia, — ¿Qué modo de 
vigilar es éste? ¡Vallentes guardianes son us- 
tedes! 

El que acababa de cerrar la puerta hizo €n- 
tre dientes una risita de amargura. 

—La cosa es demasiado seria para decir 
eso, doctor. 

Miré a la enfermera, que permanecía inmó- 
vil en la silla y en esa actitud relajada del que 
duerme o está sin sentido. Desnudé a Ricori, 
juitándole el pijama y examiné su cuerpo, No 
_¿enía la menor señal. Mandé a buscar adrena. 
le dí una inyección y procedí a examinar 
a la enfermera. La sacudí y no se desperto. 
Levanté sus párpados. Tenía las pupilas con- 
:raidas. Les acerqué una luz, sip resultado, El 
pulsa y la respiración eran lentos, pero no 


indicaban peligro, La abandoné un momento y 


me volví a los guardianes: 

—¿Qué ha sucedido? 

Se miraron recelosog y el guardia de la ven- 
tana agitó la mano, como indicando al otro 
jue se encargase de contestar. Este dijo: 

—Estábamos sentados afuera, De pronto, to- 
la la casa pareció callarse, y yo le dije a 
Jack: “Tú, parece que hayan puesto una mor- 
daza al silencio, ¿verdad? Y él dijo: “Es ver- 
dad”. Seguimos escuchando, De pronty sentimos 
aquí dentro un trastazo, como de alguien que 
se hubiera caído de la cama. Abrimos la puerta 
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y vimos al amo-caído al suelo, como usted lo 
encontró, y a la enfermerg durmiendo como 
usted la ve. Hemog visto la alarma y hemos 
avisado. Luego hemos esperado que alguien vl- 
niera. Y eso es todo, ¿verdad, Jack? 

Sí — confirmó el guardián de la ventana 
sin levantar la vO0z, — cre que eso es tode. 


Le dirigí una mirada de s3specha. 

—¿Cree que eso es todo? ¿Qué quiere de- 
cir con eso de que cree? Miss ¡ve : 

De nuevo se miraron los dos. 


-——Es mejor que bables claro, Bill — dijo el 


de la ventana. 

— ¡Diablos! No lu va a creer -— contestó él 
otro. 

—Ni él ni nadic. Pero dísela 

Y el llamado Bill dijo:  ' Si 


—Al abrir la puerta de un empujón hemos 


visto algo como una pareja de gatos peizándose 


junto a la ventana, El amo estaba estirado en 
el suelo. Nosotros hemos sacado las pistolas, 
peru no hemos disparado por lo que usted nos 
había dicho. Luego, hemos percibido un ruilo 
extraño por la parte de afuera, ccmo de alguien 
que tocase una 7iauta, Los Jos objetos 3e han 


“soltado y de un princo han subido al au:iepe- 


cho de la ventana y han desaparecido. Nca he- 


1m0s Roo a Ja ventana y 11c- bi visto 


nada. 


—¿Se ha fijado usted sn esas cosas de la 
ventava? ¿Qué le han parecido? — pregunté, 

—Díselo, Jack. 

— ¡Muñecas! : 

Un escalofrío recorrió mi espalda. Esa era ia 
respuesta que esperaba y temía, ¡Saltaron por 
ia ventana! ¡Recordé el aa de la parra en 
que apoyaba la mano! El guardián que nabía 


cerrado la puerta se volvió a mirarme y se que- 


dó con la boca abierta. 


—i¡Jesús, Jack! 
cree! » 
Mc pareció conveniente hablar. 

—¿Qué clase de muñecas? 

El de la ventana contestó con más confianza. 

---A una no la pudimos ver bien. ¡La otra 
parecía una de sus enfermeras que hubiera dis- 
nminuído de tamaño hasta dos pies de estatura! 

Una de mis enfermeras. Walters... Senti 
una repentina debilidad y me senté a los ples 
á2 la cama de Ricori. 

Ur objeto blanes tirado al suelo en la ca- 
becera de la cama llamó mi atención. Me lo 
guedé mirando como un idiota, LUSER me in- 
ciiné y lo recogí. 


exclamó, 


— 


¡Pues lo 


Era un gorro de enfermera, un modelo redu- 
cido de los que ilevaban mis enfermeras. Por 
su pequeñez sólo a la cabeza de una muñeca 
de dos pies podía ajustarse, 


En el mismo puesto del suelo había utro ob- - 


jeto que también recogí. ' 

Era un cordel nudoso de cabellos. . 
bellos de color ceniciento... con nueve nudos 
complicados que lo dividían irregualarmente, 


de.ca- 


El guardián llamado Bill, me miraba ansío-' 


samente y acabó por pregurtarme:; 


-— ¿Quiere que liame a alguien de su perso- 
pal, doctor? 

—Trate de ponerme en comunicación con Mc 
Cann — le rogué. Luego me dirigí al otro 
guardián: — Cierre la ventana y los postigos 
y corra el cortinaje. Después cierre la puerta. 

Bill fué al teléfono. Me guardé la gorra y la 
cuerda en el boisillo y atendí a la enfermera, 
que se recobraba rápidamente. En dos minutos 
la tuve despierta. Cuando abrió los ojos, me 
miró intrigada y al ver el cuarto alumbrado 
y a los dos hombres, su extrañeza se trocó en 
alarma, Se puso en pie. 


—¡No le he visto entrar! Me dormí...; ¿qué 
ha sucedido? — dijo LO rDanOse la mano a ía 
garganta. 

—-Espero que usted nos lo diga — le con- 


testé con afabilidad. 

Me miró como si no entendiera y dijo llena 
de confusión: 

—No sé... se hizo un silencio espantoso. 
creo oue vi algo que se movía en la ventana... 
luego percibí una extraña fiagancia... y des- 
pués le vi a usteil inclinado sabre mi. 


—¿Recuerda algo de lo que vió en la vec- 
tana? — le pregunté. — El úitimo detalle. 
la última impresión, Haga por recordar. 

—FEra una cosa blanca.. creo «que al- 
guien... que algo... me observaba...; en- 
tonces percibí una fragancia como de flores... 
y nada más. 4 

Bih colgó el receptor. 

—Bueno, doctor, ya están buscando a Me 
Cann. ¿Qué más desea? 

—Señorita Butler — dije, volviendo a la en- 
fermera, — voy a relevarla da ¡o que resta de 
esta vela nocturna, Váyase a la cama, Deseo 
que Guerma. Voy a recetarl2,.. 
que. 

— ¿No está disgustado... ¡pensando que he 
cometido una falta de neglizencia? 

— Nada de eso — la tranguiiicé golpeándole 
la espalda. — El caso ha tomado un giro inax- 
perade y eso es lodo. No me pregunte nada. 

La acompañé a la puerta y la abrí diciendo: 
' —-Haga lo que !e digo. 

Volví a cerrar la puerta a su espalda y fui 
a sentarme al lado de Ricori, Me decia con 
cierta preocupación que el golpe que acababa 
de- recibir, fuera lo que fuese, lo salvaría o lo 
mataría, Mientras lo miraba se proánjo un 
temblor en todo su cuerpo, Foco a poco. le- 
vantó una mano con el puño cerrado, Se -mo- 
vieron sus labios. Habló en italiano y tun rá- 
rpidamente, que no pude entender una palabra. 
Su mrano cayó abatida. Yo me levanté para exa- 
minarlo mejor, La parálisis rabía desapareci- 
do. Fodía moverse y hablar, ¿Pero estaría ca- 
pacitado para hablar cuando rocobrase por com- 
pleto el conocimiento? Dejé la decisión de es- 
to para algunas horas después. No podía ha- 
cer nada por el momento. 

—Atiendan bien lo que he de decirles —- 


dije a los guardianes, — Por raro que les pa- 


rezca lo que voy += encargarlos, han de obeda 
cerme pnntualmente. La vida de Ricorj de- 
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— Le dije lo 
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» 
pende de que ustedes hagan lo que yo les man- 
Ge. Quiero que uno de ustedes se siente junto 
a la mesa a la que yo me senftaré, El otro zo 
colocará al lado de Ricorí, a la cabecera ds 
la cama, entre él y yo. Si me duermo y él se 
despierta, llámenme. Si notan algún cambio, 
me despiertan. ¿Está claro? 

—Bien claro está — dijeron los dos. 

—Terfectamente, Ahora viene lo más impor- 
tante. Han de vigilarme estrechamente. El que 
esté a mi lado no ha de apartar la vista de mi 
Si me acerco a su jefe será para una: de estas 
tres cosas: o auscultarlo y escuchar su respl- 
ración, o levantaria los párpados o tomarle la 
temperatura. Esto, desde Juezo, si sigua como 
ahora Si ven que me: levantó y trato de hacer 
algo distinto de lo que he dicho, deléngánme,. 
Si me resisto, me reducen a la impotencia, 
atándome y amordazándome.., no, no me 
escuchen bien lao que diga y re- 
cuéráenlo. Entonces telefoneen al doctor Brai- 
le... Aquí tienen su número. 

Lo escribí y se lo entregus. 

-—Háganme el menor mal posible — les ad- 
verti riendo. 

Se miraron mutuamente desconcertados. 

—Si usted lo: ordena, doctor... — insinuó 
el guardián Bill, con aire de duda. 

—-Sí, lo ordeno. No andea con titubeos. sí. 
me lastiman nada tendré que decir contra us- 
tedes. 

—El doctor sabrá eE qué lo ordena, Bl — 
dijo Jack. 

—Bueno, bueno: allá él — asintió Bill. 

Apagué todas las luces, excepto la lámpara 
de la mesa de la enfermera, en cuyo sillón me 
senté, disponiendo la lámpara de modo que se 


viese bien mi cara. El gorrito hianco que había 


recogido del suslo me sacudío los nervios ¿omo 
un demonio, Lo saqué del bolsillo y lo guardé 
en un cajón. Jack se colocó al lado de Ricori. 
Bill acercó una silla y se sentó frente a mí. 
Hundí la mano en el bolsillo y apreté la ruer- 
da de nudos, cerré los ojos, ahuyenté todcs los 
pensamientos y aflojé mi sistema muscular. 'Al 
renuL ciar, siquiera momentáneamente, a mi 
concepto de un mundo sano y cquilibrado, qui- 
se que el de madame Mandiiip obrase sin en- 
contrar la menor resistencia, 

De una manera vaga oí dar la una, Me dormf, 

A E 

_No sé dónde se levantó aquel viento que 
rugía formando torbellinos dre me rodeaban 
hasta que me arrebató en su corriente huraca- 
nada. Yo no tenía cuerdo y hasta carecía tal 
vez de forma; pero “era yc” y lo sabía. Era 
como una conciencia, como ura sensibilidad in- 
forme abandonada a merced del viento que me 
llevó a una distanca incalculable. Icorpóreo, in- 
tangible como sabía Que era, me animaba ura 
vitalidad sobrenatural, Rugía con el viento. en 
una alegría despiadada. Aquel viento impetuoso 
QUe me arrebataba, me devolvió al punto de 
partida desde los espacios ¿rmensutables.., 

Me pareció despertar, dominado Auu por 
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] aquel ímpetu de extraña alegría... 
estaba lo que debía destruir... allí, en la es 
má... era preciso matar para que no se des 
vaneciese en mí aquella gozosa exaltación... 
era preciso matar para que el impetuoso vien- 
to me arrastrase de nuevo en frenético torbe- 
Jiino y me alimentase de su vida...; pero con 
enidado... con cuidado... en el cuelio, doba- 
jo mismo de la oreja... es donde debo desvar- 
gar el golpe... y Juego, otra vez a volar con 
el viento... “¿Quién me retiene...?”” cuida- 
do... cuidado... '“Voy a tomearie la tempera 
“tura...” eso es, con cautela... “Voy a torniar- 
le la temperatura...”” Ahora, un salto, un gol- 
Pe seco, en la garganta... “¡No, con eso no pe 
la toma usted...!” ¿Quiéa Jo ha Cicho. 
Aún me detienen.., ¡Qué rabia me devora Jes- 
piaúadamente...! Tinieblas y el ruido del im- 
petuoso viento que se aleja, se aleja Tru- 
giendo... 
Oí una voz: “Dale otra, Bill, pero no tan 
¿ fuerte. Ya se despierta”. Sentí un golpe forxmi- 
; dable en mi rostro, que me hizo ver las estre- 
tTlas antes que mis ejos se abriesen a la luz 
qu había en el cuario. Me hallaba entre ja me- 
sa de la enfermera y la cama de Ricori El 
guardián Jack me gujetaba los brazos tras la 
espalda, Bill aún estaba con la mano levantada 
h y mi diestra sujetaba con fuerza un bjeto. 
Miré lo que era y me sorprendió ver un bís- 
turí cortante como una navaja de afeitar. 
Dejé caer el instrumento y me apresuré a 
decir: 
' —Ya no hay cuidado. Pueden 
tarme. 
Bill guardó silencio y su camarada no aflo: 
36 los puños que me sujetahar. Me volví a mi- 


1» 


a 


usteJesy  sol- 


¡ rarlos y los dos estaban blarcos y desenca- 
y JaGos. 
ll —Ha pasado lo que esperaba — les dije, — 


Por c€so les dí instrncciones, Pero ya.está ara- 
bado. Ahora podrían confiíarme sus armas sin 
peligro. 


En' cuanto me soltaron las manos, me las 
observé con dulzura: 
—Ha debido usted arrearme fuecrie, 


A lo que replicá el: 


Bin, 


visto la cara, doctor; 
no le admiraría que se la hubiera estropeado. 

Hice un gesto de asentimiento, comprendicn- 
do lo odioso de la rabia diabólica que 1ne habia 

dominado un momento, Y pregunté: 
ne —¿Qué he hecho? 
A BiJl se explicó: 

—£€e despertó y durante «1 minute estuvo 
con la vista fija en el jefe. Entonces tomo al- 
go del cajón y se levantó. Cuando estaba a la 
mitad de camino vimos lo que llevaba +n la ma- 

no y yo grité: ““¡No, con eso no se la toma!” 
Y Jack lo agarró y usted se puso furioso. Yo tu- 
ve que pegarle. Y eso es todo. 

De nuevo asentí con la cabeza, Saqué der bol- 
sillo el cordel anudado de pelos de mnjer, lo 
puse en un plato y le apliqué la llama de un 
lésforo. Empezó a quemar moviéndose coma 


1 
¡Ab! AIM 


Hevé a las mejillas con una mveca de dolor y 
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una delgada serpiente y cuando la llama pren- 
día en los nudos sv desatabar. Lo estuve con- 
templando hasta v=zrlo de por completo 
a cenizas. 

—No creo que en el resto de la noche noz 
ruoleste nada, pero continúen vigilando como 
hasta ahora. [: 

Me dejé caer en el sillón y cerré los ojos... 

Braile no me había mostrado un alma pero 
yo creía en madame Mandilip. 


- 


IX 


ASE al resto de la noche durmiendo como- 
un bendito y sin soñar en nada, Los guar- 
dianes seguian vigilando, Al preguntar- 
les si sabíai algo de McCann me ecntes- 
taron que nada y aunque a mí me sorprendió 
ésto, a ellos les pareció la cosa más natura. 
Pronte había de llegar el reteyo y a mis rue- 
gos, me prometieron formaimente no decir na- 
da Ce lo ocurrido aquella uoche, a nadie, ex- 
cepto a McCann, ya que nadie tabía de creerlo. 
Les di instrueciones para que los guardianes 
fermaneciesen en adelante dentrc de la hab:- 
tación. todo el tiempo que fuese necesario. 


Al examinar a Ricori, vi que dormía enn un 
sueño profundo y natural. Su estado era fran- 
camente satisfactorio por tods los conec>ptos. 
Deduje que, como sucede a veces, aque) choque 
Fabía contrarrestado los dilat ados efectos del 
primero. Cuando despertase podría hablar y 
moverse, Comuniqué a los guardianes mis es 
peranzas, pero no los animé a que me habla- 
sen, al ver que estaban ansios: s de atol. ndrar- 
me a preguntas. 

A las ocho, se presentó la enfermera a vuler 
correspondía el turno de día en el cuidado de 
Ricori, muy sorprenáida de encontrarme en lu- 
gar de la enfermera que estaha durmiendc. Me 
abstuve de darle explicaciones, limitándome a 
decirle que los guardianes permanecerían aho- 
ra en la habitación, en vez de montar la guar- 
día ante la puerta. 


A las ocho y media, Braile vino a compartir 
mi desayuno y a informarme. Le dejé hablar 
antes de comunicarle lo que había sucédido: 
pero nada le dije del gorro de la enfermera ni 
del experimento que yo había realizado, 

Adopté esta resarva por razones de mucho 
eso. Braile sacaría todas ias consecuencias de 
a presencia del sorro. Tenía mis fundadas sos- 
pechas de que estaba enamorado de Walters 
Y que me sería imposible in pedir que se lar- 
zase a visitar a la fabricante de muñecas. De 
suyo decidido, era Cemasiads s<ugestionable en 
este asunto y cualquier paso que diera sería pa: 
ra. él peligroso y para mí, Ge poco provecho 
Además, si creía en mi experimento, segura: 
mente no querría peráerme de vista. Cualapnie- 
ra de estas contingrcias malograrían mis pro. 
pósitoz de entrevistarme con madame Mandi- 
lip completamente a solas, con la única excep- 
ción de McCann, que vigilaría. a tienda desde 
la calle, 

No era fácil prever lo que resulta na de esta 
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visita, pero la creía imprescindible para con- 
servar el respeto que hasta entonces me mPre- 
cian mis propios couocimientos y mi criterio. 
Admitir que todo lo ocurrid, era obra de bru- 
jería, de hechicería, de agentes sobrenaturalcz, 
equivalía a incurrir en superstición, Fara ml 
nada podía ser sobrenatural, Tudo lo que exls- 
te obedece a leye3 naturales. Logs cuerpus ma- 
teriales “deben” astar sometidos a leyes natu- 
rales. Podemos desconocer estas leyes, mas no 
por eso dejan de existir. Si madame Mandilip 
poseía la sabiduría de una ciencia desconoc!- 
da, me correspondía a mí, como un tipo de 
ciencia conocida, indagar lo que fuera posiblo 
de ella; y especialmente después de haber res- 
pondído a su influencia tan completamente. El 
hecho de haberla superado ez su misma técni- 
ca, hasta el punto de frustrárseia, caso de que 
no se redujese todo a una simple sugestión, me 
halagaba y daba confianza. De todos mcdos, era 
necesario verla. 

Aquel día era Je consulta y no estería li- 
bre hasta las dos, por lo que rogué a Braile, 
que después de la consulta, se encarguse de 
mis asuntos por unas horas. 

A eso de las diez telefoneó la enfermera qi- 
ciendo que Ricori se había despertads y pre- 
guntaba por mí. 

Al verme entrar, me sonrió. Al incliínarme pa- 
ra tomarle el puls>, me dijo: 


— ¡Creo Que me ha salvadc usted más qu» 
la viáa, doctor Lowell! ¡Ricori le está agrade- 
ciio! ¡Nunca olvidaré esto! 

Freses algo exageradas, peru propi.s de su 
carácter y demostrativas de que su cerebre fun- 
cionaba normalmente, Respiré aliviado. 

—En un momento estará en condicicnes de 


levantarse — le animé, dándaig unos golpes en 
la mano. 

—¿Ha habido algúm otro... muertu? — 
murmuró. ___— 7 


La pregunta me hizo pensar si retendría al- 
gún recueido de lo sucedido *quella no:he. Y 
contesté: 


—No. Pero ha perdido usted mucha fuerza 
desde que McCann o trajo aquí, No quiero que 
hable mucho hoy. — Y añadí, fingien.o indi- 
ferencia: — No, nada ha pasaúo... Digo, sí... 
Fista mañana se ha «aído usted de la cama. ¿Se 
acuerda? + 

Dirigió una mirada a los guardianes y luego 
se volvió a mí para decir: : 

—Estoy débil, muy débil. A ver si me pone 
fuerte pronto. 

—-Dentro de dos días podrá usted leyantar- 
<e, Ricori. 

—Antes es preciso que me levante y salga. 
He de hacer algo muy importante y que no 
tiene espia. 

Deseando que no se excitase renuncié a pre- 
guntarle qué había sucedida en el coche 'y le 
dije en tono doctoral: 

—-Eso dependerá de usted en absoluto, Pro- 
cure no excitarsa por nada y obedecerme en 
todo. Ahora voy a dejarle para dar las debl- 
das instrucciones respecto a ¿gu nutrición, Ade- 


más, deseo que los guardianes permanezcan 
dentro de esta habitación. 

— ¿Y aún dico usted que nada ha sucedido? 
— preguntó. 

—Con eso no he querido decir que no haya 
pasado nada, — Ma incliné scbre él y le dije 
en voz baja: — McCann ha puesto vigilancia 
en torno a la casa de la Mandilip. No puede 
€STpÁTSenos. 

El enfermo replicó: 

—-¡Pero sus Servidores son más 
que los. míos, doctor Lowell! 

Me le quedé mirando atentamente, pero suz 
ojos eran inescrutables y me dirigí al despa- 


poderosos 


- cho, sumido en pensamientos. ¿Qué sabía Rí- 
-cori? 


A las once me llamó McUann por teléfono, 
Experimenté tal alegría al oír su voz que me 
encclericé, 

—¿Dónde diablos ha estado t.sted...? 

——Oiga, doctor -— me interrumpió. —- Nstoy 
en casa de Mollíe, la hermana de Petera, Ven- 
ga usted en seguida. 

Estas exigencias aumentaron mi irritación. 

-—imposible, ahora — contesté. — Son mis 
horas de despacho. No estaré libre hasta las 
dos. 

—iNo puede dojarlo todo? Ha pasado algo 


extraordinario, ¡Y no sé qué hacer! — En su 
voz había un acento de desesperación. 

-—¿Qué ha pasado? — pregunté, 

—No se lo puedo explicar por... — Su voz 
tensa, suavizóse y le oí decir: — “¡Cálmate, 
Vollie, Esto no to traerá ningún mal!" — Y 
tuego a mí: — Bueno, pues, venga usted cuan- 


tc antes, doctor. Le esperaré. Tcmo las señas, 
— Y cuando me las hubo dado, le of habiando 
con otra persona: — ¡Trarquilízate, Mo.lie! 
¡No to voy a dejar!”. 


Percibí el chasquido del aparato colgado con 
tuerza y me dejé caer en mi: sillón, muy pre- 
ccupado. No me preguntó por Ricor] y esto 
uo dejaba de ser un síntoma inquietante ¿Mo- 
dlie? ¡Sí, la hermana de Peicrs, desde ¡nego! 
¿Se habría enteradu de la muerie de su herma- 
no y le habría dado un ataque? Recordé que, 
según había dicho Ricori, iba pronto a ser ma- 
dre úe otra criatura. Pero no, el pánico que re- 
velaba la voz de MyCann se debía a algo más 
tremendo. Por momentog crecía mi desascsie- 
go. Revisé mis citas, No eran importantes, To. 
mé una determinación y encargué a mi secreta- 
rio Gue ayisase por teléfono que aplazaba la 
visita. Pedí el coche y me dirigí adonde Me 
Cann me había dicho. 


El mismo me recibió en la puerta, del piso. 
Estaba pálido y demudado y me miró con ojox 
áe alucinado. Sin decir palebra, me condujo a 
través del recibimiento a una habitación, don- 
de via una mujer con una niña que sollczaba 
en sus brazos. Mcóann me llevó a un dormito- 
tio contiguo y ms señaló una' cama. 

En ella yacía un hombres tapado con el co- 
bertor hasta la barba, Me azerqué a examinar- 
lo, lo toqué. Estaba muerto. Era cadáver hacía 
horas. McCann me dijo: 
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-—El marido de Mollie. Examínelo bien, Co- 
mo hizo con el amo, 


Experimenté la rara y desagradable sensa. . 


ción de dar vueltas en una rueda movida .po! 
una mano inexorable: de Peters a Walters, 


a Ricori, al cadáver que tenía delante... ¿Se 
pararía aquí la rueda? 
Desnudé al hombre. Saqué de mi maletín 


una lente y sondas, Recorrí el cuerpo pulgada 
a pulgada, empezando por la región de] cora- 


zón. Nada, ni aquí nj en ninguna parte... Hice 
dar media vuelta a] cadáver... 

De pronto, en la base del Cráneo, ví una 
punción apenag perceptible, 

Tomé una sonda finísima y la introduje. 
La sonda — v de nuevo tuve aquella impre- 
sión de la repetición hasta lo infinito — se 


hundió y manipulé con toda suavidad. 

Algo, como uma aguja delgada y larga se 
había clavado en aquella parte vital, en €i 
punto preciso en que el espinazo se une con el 
cerebro. Casualmente o porque la aguja se ha- 
bía clavado tan fieramente que rompió el ner- 
vio, se había producido la parálisis respiratoria 
y la muerte casi instantánea. Saqué la sonda 
y me volví a McCann, 

——Este hombre ha sido asesinado — le dije. 
— Lo han matado con la misma.clase de arma 
de que estuvo a punto de morir Ricori, Pero 
el autor de esto ha hecho mejor su trabajo. 
Este ya no volverá a la vida como volvió Ri- 
cori. 

— ¿De veras? — dijo McCann con calma. -— 
Yo y Pablo éramos los únicos que estábamos 
con Ricori cuando sucedió aquello. ¡Y los úni- 
cos que estaban con este hombre, doctor, eran 
su mujer y la niña! ¿Qué piensa hacer, doctor? 
¿Sospechar de e€stos dos, como sospechó de 
nosotros? 

— ¿Qué sabe usted de todo esto, McCann? ¿Y 
cómo se explica que estuviera usted aquí tan... 
oportunamente? 

El pobre se revistió de paciencia para con- 
testarme: 

—Yo no estaba aquí cuando lo mataron... 
si es que usted se refiere a eso. Si quiere saber 
cuando ha sido, le diré que a las dos de la 
madrugada. Mollie me llamó por teléfono hace 
una hora y acudí inmediatamente, 

—Ha tenido más suerte que yo — dije seca- 
mente. — La gente de Ricori le estaba bus- 
cezndo a usted desde la una. 

—Ya lo sé. Me enteré poco antes de que 
Mollie me llamase. Me disponía a venir, Y si 
quiere saber qué he hecho durante toda la 
noche, se lo diré. Estaba fuera de casa, ocu- 
pado en el asunto del amo y de usted, Tratando 
de descubrir dónde toma su cupé aquella gata 
infernal de su sobrina. Lo descubrí, pero de- 
masiado tarde. 

—-Pero y los hombres que se supone que es- 
tán vigilando... 

—Oíga, doctor: ¿quiere hablar con Mollie 
ahora? — me interrumpió, — Estoy temiendo 


por ella. Si se mantiene serena es por lo que le 


he contado de usted, asegurándole que vendría. 
—Presénteme a ella — le contesté con as- 


pereza. 
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Volvimos a la habitación donde ví a la mujer 
con la niña sollozando en sus brazos. La mu- 
jer no tendría más de veintisiete o veintiocho 
años. y en circunstancias normáles debía de ser 
muy atractiva, Entonces, su rostro estaba de- 
sencajado y exangúe y en sus ojos se pintaba 
el horror y un espanto rayáno en la locura. Me 
miró vagamente, pellizcándose los labios con 
los dedos, y reflejando en sus ojos su alma de- 
solada, sin más sentimiento que el de la pena 
y el temor... La niña, de cuatro años, conti- 
nuó en sus ineesantes sollozos. McCann tocó a 
la madre en la espalda, 

—Anímate, Mollie — dijo con ruda lástima. 
— Aquí está el doctor, 

La mujer casi tuvo un sobresalto a] darse 
cuenta de mi presencia. Me mifó por breves 
momentos de muy distinta manera a como lo 
hacía antes y le preguntó, más por decir algo 
que porque le quedase un hilo de esperanza: 

—-¿Está muerio? 

Al leer la respuesta en mis Ojs empezó a 
gritar y, entre lamentos, dedicaba frases de ca- 
riño al difunto, Estrechó a la niña en sus 
brazos y desahogó su aflicción diciendo: — 

— ¡Papá se ha ido, hija mía! ¡Papá ha te- 
nido que marcharse! ¡No llores, yida mía, que 
pronto volveremos a yerlo! | 

Me hubiera gustado verla deshecha en lá- 
grimasg, pero el miedo que la dominaba era 
demasiado fuerte para permitir la saludable ' 
reacción en que se alivian las más hondas pe- 
nas. Aquel estado de continua tensión era pe- 
ligroso y me daba que temer. ¿Podría resistirla 


mucho tiempo sin detrimento del equilibrio 
mental? 

—McCann — murmuré vyolviéndome a] ami: 
go de la familia, — diga usted algo, haga algo 


que la sacuda Es preciso que Teaccione, Dígale 
algo que la encolerice, Que la haga llorar; no 
importa lo que sea. 

Un movimiento de cabeza me. indicó que DÁ 
bía comprendido, Le arrancó la niña de los 
brazos y la retuvo tras él Luego se' inclinó 
acercando a cara a la de la mujer y le espetó: 

— ¡Dí la verdad, Mollie! ¿Por qué has ma- 
tado a John? ¿ 

La mujer se quedó un momento como si no 
comprendiese. Luego empezó a temblar. La 
expresión de temor se desvaneció de su mirada 
para dar lugar a la de indignación, y saltó 
sobre McCann descargándole una bofetada. Me 
Cann la agarró y le sujetó los brazos. La niña 
se puso a chillar, 

Sucedió un repentino abatimiento y los. bra. 
zos de la mujer cayeron a lo largo de] cuerpo, 
mientras se le doblaban las rodillas y se aba- 
tía en el suelo, bañada en lágrimas, McCann 
quería levantarla, consolarla. Se lo impedi. 

—Déjala que llore, Es lo que más le con. 
viene. 

Al cabo de en rato levantó la cabeza y, mi- 
rando a McCann, preguntó: 

—¿Lo has dicho de veras, Dan? 

—No — contestó él, — ya sabía que no 
fuíste tú, Mollie, Pero habla con el doctor, que 
tiene prisa, 

Ella preguntó casi de una manera normal:, 
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-——¿Quiere usted interrogarme, doctor, o le 
digo sencillamente lo que ha sucedido? . 

-—Dile todo lo que me has dicho a mí, em- 
pezando por la muñeca — advirtió McCann. . 

—Eso es. Cuénteme lo que sepa. Si he de 
preguntarle algo, lo haré cuando usted termine, 

Ella empezó diciendo: 

—Ayer tarde vino Dan, aquí presente, y m6 
llevó a pasear en coche, John no acostum- 
bra... no acostumbra venir hasta las seis. Pe- 
ro ayer estaba inquieto por mí y vino pronto, 
a las tres. Quiere,.. quería mucho a Dan, y 
me rogó que aceptase la invitación. No volvl 
hasta después de las seis, 


—“Te han traído un regalo, Mollie — me 
dijo. — Es otra muñeca, Apostaría que la 
envía Tom. — Tom es mi hermano, 


“Sobre la mesa había una caja grande, la 
destapé y ví la muñeca más hermosa y llena 
de vida que pueda imaginarse, Era perfecta, una 
niña; pero no una niña de brazos, sino una 
chiquilla de diez a doce años, vestida como una 
colegiala y con los libros sujetos con correas a 
su espalda, como si fuese a la escuela, No te- 
nía más de un pie de estatura, pero era per- 
fecta, con una carita de lo más simpática. ¡Pa- 
recía un ángel! 

“John me dijo: “Estaba dirigida a tí, Mollie; 
pero creí que eran flores y la he abierto. Cual- 
quiera diría que va a hablar, ¿no te parece? 


Apostaría que es el retrato de alguien. Alguna . 


niña habrá servido de modelo, ¡y cuidado que 
ha salido bien!” 

“No me cabía la menor duda de que era un 
obsequio de Tom, porque ya había regalado a 


la pequeña Molliz ctra muñeca y una amiga. 


mía que... que murió... le trajo otra de la 
misma tienda, y me dijo que la mujer que Jas 
hacía le había rogado que le sirviese de modelo 
para una. De modo que, después de todo esto, 
pensé que Tom había vuelto a buscar ctra mu- 


ñeca para Mollie; pero pregunté a John; — ¿No 
han dejado con esto una. nota o una carta. o 
algo? — Y él contestó: — No, nada... ¡Ah, 


sí! Una cosa muy rara por cierto. ¿Dónde está? 
Me la habré puesto en -el bolsillo, 

“Buscó en sus bolsillos y sacó un cordel] que 
tenía varios nudos y parecía estar hecho de 
cabellos de mujer. — “No sé para qué habrá 
«puesto Tom esto”. — John se lo volvió a meter 
en el bolsillo y no pensamos más. — 

" “La pequeña Mollie dormía y pusimos la 
muñeca a su lado para que la viese al desper- 
tar. Cuando despertó y vió aquella preciosidad 
le dió un arrebato de gozo. Después de comer, 
Mollie estuvo jugando con la muñeca, Cuando 
acostamos a la niña quise quitarle la muñeca, 
pero lloró tan desconsoladamente, que a de- 
jamos dormir con ella, Estuvimos jugando a las 
cartas hasta las once, hora en que nos fuímos 
a dormir. 

“Mollie tiene un sueño muy- agitado y se 
mueve tanto, que aun duerme en su camita 
de niña para: que no caiga. Su camita está en 
nuestro dormitorio, arrimada a un ángulo, bajo 
una de las ventanas Entre las dos ventanas se 
halla mi tocador, y nuestra cama está situada 
con lá cabecera contra la pared opuesta a las 


ventanas. Los dos 1m0s detudMmos a contemplar 
a la niña como siempre hacemos... Dcrmía 
profundamente, estrechando con un. brazo la 
inuñeca, cuya cabeza reposaba en un hombro de 
la niña. 

“John dijo: “¡Caramba, Mollie, esta mu- 
ñeca parece tan viva como la niña! No me sor- 
prendería que se levantase y echase a andar. La 
modelo debía de ser una chiquilla encanta- 
dora”. 

“Y era verdad, Tenía una carita adorable,- 
y... ¡Oh, doctor Lowell... esto es lo espanto. 
so... lo horrible, .,” 

De nuevo se pintó el terror en Sus ojos, por 
lo que McCann le dijo: 

— ¡No pienses más en eso, Mollie! * 

—Traté de quitarle la muñeca. Era tan pre- 
ciosa, que temí que a] moverse la niña en sue- 
ños la estropease — prosiguió tranquilamente; 
— pero la tenía agarrada con fuerza y no quise 
despertarla. Y se la dejé, Al desnudarse, John 
se sacó el cordel del bolsillo. de 

—-““Tiene una serie de nudos a Cua] más 
raro — dijo — Cuando veas a Tom pregún- 
tale para qué es esto. — Y dejó aquel objeto 
en su mesilla de noche, Al poco tiempo estaba 
dormido, y yo no tardé mucho más... 

“Y entonces me desperté... o me lo figu- 
raba... no sé si soñaba o estaba despierta. 
Debió de ser un sueño, y no obstante... ¡Dios 
mío!... John ha muerto... yo lo ví morir...” 

Lloró en silencio con abundancia de lágri- 
mas. Luego prosiguió: 

—-'Si estaba despierta, debió desvelarme el 
silencio. Pero esto es precisamente lo que me 
hace creer que estaba soñando. Un silencio co- 
mo aquél es imposible... si no es en sueños. 
En este piso, que es el segundo, se oyen todos 
log ruidos de la calle, que no cesan en toda 
la noche. Entonces no se percibía el menor rui- 
do, como si... como si de pronto el mundo 
hubiera enmudecido, Creo o soñé que me sen- 
té para escuchar, aguzando el oído para recoger 
el más leve rumor. No oía ni la respiración de 
John. Me asusté, porque había algo pavoroso 
en aquel silencio, en aquella absoluta quietud. 
¡Algo vivo! ¡Algo perverso! Traté de inelinar- 


- me sobre John, traté de tocarlo, de despertarlo, 


“¡No podía moverme! ¡No podía ni mover 
un dedo! Quise hablar, gritar, ¡No podía! 

“Los cortinajes de las ventanas estaban co- 
rridos. Por ellos entraba una débil claridad de 
la calle. Y de pronto se borró. El dormitorio se 
quedó a oscuras, en la más negra de las tinie- 
blas. 

“Y fué entonces cuando empezó a verse la 
luz verde... E 

“Al principio fué una luz confusa. No ve- 
nía de fuera, sino que estaba dentro del mismo 
dormitorio, dentro de las tinieblas que lo. en- 
volvían. Iba aumentando y disminuyendo, au- 
mentando y disminuyendo, pero creciendo a 
cada oscilación. Hra verde como la luz de las 
luciérnagas, 0 como la que proyectaría la luna 
mirada a través de un cristal verde, Por fin, 
aquella verde claridad se hizo intensa, Era co- 
mo la luz irradiada, pero ni siquiera Puede 
llamarse luz a aquello, No brillaba, pero alum- 
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- animales en la obscuridad. 
“infernal” que descubrí en ellos fué lo que me 
- produjo el efecto de unas garras qué estruj:- 
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braba, y estaba esparcida por todas partes, bajo 
la mesa, bajo las sillas... Quiero decir que los 
mucbles no proyectaban sombras. Me permitía 
ver todo el dormitorio, Ví que la niña dormía 
en su camita con la muñeca recostada en su 
hombro... 

“¡La muñeca se movió!” 

“Volvió la cabeza y pareció escuchar la res- 
piración de la niña, Le agarró el brazo con 
ambas manos y el brazo cayó inerte a un lado, 
dejándola libre... 


“¡La muñeca se levantó!” 

“Entonces me persuadí de que dormía, .. 
Aquel extraño silencio... aquella extraña cla. 
ridad yerde... y ahora esto otro. 

“La muñeca se encaramó al barrote del 
lado de la camita y se dejó caer al suelo, Cruzó 
la pieza dando saltitos y meciendo los libros 
por las correas, como una colegiala, aj tiempo 
que volvía de un lado a otro la cabeza, mirando 
todo el dormitorio como una niña curiosa. Se 
acercaba a la cama cuando se fijó en mi toca- 
dor y se detuvo mirando al espejo. Se subió a 
la silla que estaba junto a la mesita y desde 
su asiento se encaramó a la mesa. Dejó los 
libros a un lado y se contempló en el espejo. 


“Se estuvo arreglando un rato, mirándose, 
volviéndose, ya de un lado ya de otro. Yo pen- 
saba: “¡Qué sueño tan raro, tan fantástico!” 
La muñeca acercó la cabeza al espejo y aliso 
y ordenó algunos mechones de su pelo, Y yo 
pensé: “¡Qué muñequita tan presumida!” Y 
luego pensé: “Estoy soñando todo ésto porque 
Jokrn me dijo que la muñeca estaba tan llena 
de vida, que no le sorprendería que caminase”, 
Y luego pensé: “¡Pero no debo de estar 5s0- 
ñando, cuando me d0y cuenta de que estoy 
soñando!” Y me pareció todo tan ridículo, que 
me reí. Pero estoy segura que no hice ruido. 
Sabía que no podía reír... la tisa tuvo lugar 
en mi interior, .,. Pero diría que la muñeca me 
oyó, porque se volvió y me miró fijamente... 

“Creí que el corazón se me paralizaba, He 
tenido pesadillas, doctor .Lowell, pero nunca, 
ni en las más horrorosas, experimenté una im- 
presión más honda que cuando los ojos de 
aquella muñeca me miraron... 


“¡Eran los ojos de un diablo; 

“Tenían destellos rojos. Quiero decir que 
eran luminosog como log de ciertos 
¡Pero la expresión 


sen mji corazón! ¿Cómo era posible que aque- 
Yos cjos diabólicos fuesen los de aquella cara 


angelical? 


“No sé Cuánto tiémpo me estuvo mirando, 
pero a] fin se agachó y se sentó en el borde de 
la mesa tocador, donde estuvo agitando los pies 


“como una chiquilla, sin dejar de mirarme, En- 


— tonces, poco a poco, 
 aitura de Su cuello, y poco a poco volvig a 


levantó una mano. a la 


bajarla, En su mano había una aguja larga... 


como un puñal... 


“De un brinco se echó al suelo y se acercó a 


“saltitos a la cama, Por un momento la perdi de 
vista. De pronto la ví sobre la cama, parada 2 
e 


Jos vies de John sin dejar de enfocarme sus ojos 
encendidos. - 

“Quise g8Titar, quise moverme, quisa des. 
pertar a John. Sólo pude rezar: “¡Oh! ¡Dios 
mío, haz que despierte! ¡Diog misericordioso, 
despiértalo! 

“La muñeca apartó de mí la vista para fi- 
jarla en John, mientrag se arrastraba a Jo lar- 
go de su cuerpo, hacia la cabeza. Traté de mo- 
ver la mano para detenerla y no pude. Luego 
la. perdí de vista... 

“Oí un espantoso gemido de dolor. Noté que 
John se estremecía..., Lo oí suspirar. 


“Eran suspiros muy hondos... muy “hon. 
dos... Comprendí que John se moría. y 
yo nada podía hacer... en aquel AOS , en 


aquella claridag verdosa. 

“Gí en la calle como ofi e de una flauta 
que tocasen bajo la-vyentana, Se produjo un 
rumor sordo y ví a la muñeca que cruzaba Co- 
rriendo el dormitorio, saltaba al antepecho de 
la ventana y allí se mantenía un momento de 
rodillas, asomada a la calle. En la manco lle- 
vaba algo. Me fijé y distinguí la cuerda de nu- 
dos que John había dejado sobre su mesita de 
noche. 

“Otra vez llegaron a mis oídos las notas de 
la flauta...! la muñeca se arrojó a la calle 
desde la ventana. Sólo pude distinguir un 
destello de su mirada y que sus manos st 
agarraban al borde del alféizar..., Luego des. 
apareció, 5 

“La verde claridad titiló con un ligero tem- 
blor y desapareció también, La luz de la calle 
entró por las ventanas, filtrándose entre los 
cortinajes. El silencio pareció... pareció co. 
mo si algo se lo “engullera”. 

“Y entonces tuve la sensación de que una 
ola de tinieblas me inundase, Bajo ella quedé 
anonadada. Momentos oe que EA cubriese, 
oí las dos. 

“Cuando me desperté... o me recobré del: 
desmayo, o Si fué un sueño, cuando me des-. 


perté... me volví hacia John. Permanecía €S.. 
tirado... ¡tan quieto! Lo. toqué... estaba 
Trio ¡tan fria! 

“¡Ví que estaba on 


“Doctor Lowell. dígame... ¿qué hay en 
todo esto de sueño y qué de realidad? ¡Sé que 
una muñeca no puede haber matado z. Juhn! 
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ABIA tal angustia en los ojos de la mu- 
jer, que hubiera sido una crueldad de- 

cirle la verdad; por eso la engañé, 
-—Puedo tranquilizarla respecto a ese 
particular. Su marido murió por causas com- 
pletamente naturales... de un derrame Cere. 
bral. Mi reconocimiento no deja lugar a dudas 
en cuanto a eso. Usted no ha tenido la menor 
intervención en su muerte, En cuanto a la mu- 
ñeca, ha tenido usted un sueño muy vivo, y 
nada más. 3 
Me miró como quien está dispuesto a dar 
cuerpo y alma por creer lo que le dicen, y 

objetó: 
-—¡Pero yo sabía que se estaba murlendof 
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—Es muy posible — asentí apelando a una 
explicación técnica que seguramente no enten- 
dería, pero que la dejaría convencida. — A lo 
mejor estaba usted medio despierta, en ese 
estadu que llamamos semiconsciente qne pre- 
cede al depertar de los sentidos. Con toda pro- 
babilidad, €l sueño fué sugerido POr-lo que 
oyó. Su subconsciencia, tratando de explicarse 
los ruidos, creó todo el sueño fantástico que Me 
ha contado. Lo que en el sueño le pareció que 
duró varios minutos, sucedió en su imaginación 
en un tiempo reducido a pocos segundos, por- 
que la subconciencia tiene su propio tiempo, 
Esto nos lo enseña la experiencia. Golpea una 
puerta o se produce otro ruido violento que 
despierta al durmiente, Cuando está comple- 


tamente despierto, recuerda un sueño muy vivo . 


que terminó con un fuerte ruido. En realidad, 
el sueño empezó con el ruido, aunque a él le 
parezca que ha durado horas. Fué casi instan- 
táneo, empezando y acabando en el breve mo- 
mento que medió entre el ruido y el dspertar. 

-Dió un profundo suspiro y setrenóse un Poco 
la expresión angustiosa de su senblante, _Yo 
aproveché esta ventaja. 

—Y ha de tener presente otra cosa: su es- 
tado interesante, que provoca en muchas mu- 
jeres sueñOs de una viva apariencia real, con 
frecuencia de carácter muy desagradable, y aún 
a veces eJucinaciones.. 

—-Es verdad — murmuró ella. — Cuando 
esperaba a Mollie tuve los sueños más espan- 
tosos. 

Se quedó dudando y noté que se le ensom.. 
brecía el rostro de honda preocupación. 

—-Pero, ¿y la muñeca? ¡La muñeca ha des- 
aparecido! 

Me maldije al Ofr ésto, que me tomaba des- 
prevenido, sin respuesta que oponer, Pero Me 
Cann la tuvo a] momento en los labios, 

—Ya puedes estar segura de que ba des- 
aparecido, Mollie. Yo la he tirado al montón 
de la basura, Después de lo que me Contaste, 
pensé que sería lo mejor que no la vieras máx, 

— ¿Dónde la encontraste? — preguntó con 
viveza. — Porque yo la he buscado en vano. 

—No es raro que no la encontrases — con. 
testó él, — porque estaba en el fondo de la 
camita de la niña, muy escondida entre um Tre- 
voltijo de la ropa. La encontré bastante es- 
tropeada, como si la niña hubiese bailado en- 
cima un cancán. 

—Se deslizaría poco A poco. Me parece que 
no miré bien,., — dijo ella con acento de 
duda, 

Yo intervine en tono severo, para que no 
sospechase una inteligencia entre los dos: 

—No debió de hacer eso, MuCann. Si le hu- 
“biese enseñado la muñeca, en seguida hubiera 
quedado convencida la señora Gilmore de que 
había tenido un sueño y le hubiera evitado una 
gran pena. 

—Bueno, yo no soy doctor, Hice lo que me 
pareció más conveniente, 


—-Baje a ver si la encuentra — ordené con 


aspereza, y como él me mirase como sorpren- 
dido, le hice un signo que comprendió. Obedact3 
y al momento estuvo de yuélta, 


---No hace más que cinco minutos Que se 
han llevado la basura, — y eon ella la muñe- 
ca. Pero he encontrado esto, 

Y mostró un correaje de que pendía media 
docena de libros cn miniatura, mientras pré- 
guntaba: 

—¿No era esto lo que zoñaste qué ¡a mu- 
fieca dejaba en la mesa tocador, Mollie? 

Ella miró y se apartó diciendo: 

—Sí eso era. Apártalo, que no quiero verlo. 

McCann me miró con aire de triunfo, 

—Veo que, después de todo, quizá hice bien 
en tirar la muñeca, aGoctor, 

- —De todos modos, ahora que la señora Gil- 
moto está persuadida de que fué un sueño, 
poco importa. 

Luego dirigiéndome a ía mujer, toqué sus 
frías manos y le dije: 

——Espero que hará usted lo que voy a man: 
Garle, No le conviene estar aquí ni un momen- 
to más de lo necesari.o Recoja cuanto usted y 
su hija puedan necesitar durante una semana 
y márehense, Hay que pensar en su delicade es- 
tado y en la nueva vida que está en camino. 
Yo cuidaré de todas las dilirencias necesarias 
y en cuanto a lo demás, puede usted dar ins- 
truccinnes a MeCann. Pero es zonveniente que 
se marche. ¿Quiere usted? 


Con gran satisfacción por mi parte, consin- 
ti5 en seguida. La escena que se desarrolló al 
separarse madre e hija del cadáver fué norri- 
puante, pero al cabo de pocos minutos, se mar- 
chaban, acompañadas de McCann, a; casa de 
unos parientes. La niña deseaia llevarse la pa- 
reja de muñecas, pero yo uo consentí, aun a 
riesgo de despertar las sospechas de la madre. 
No quise que se llevasen 2 su refugio ningún 
recuerdo de madame Mandilip. McCann me apo- 
yó y las muñecas se quedarecn en casa. 

Liamé a un empresario de pompas funebres. 
a quien conocía y después de examinar e! ca- 
dáver por última vez, me convencí de que na- 
die sería capaz de descubrir el pinchazo. No 
era de temer una autopsia, pues nadie pondría 
en duda mi certiticado de de;¡unción. Cuando 
llegó el empresario explique la ausencia de la 
viuda, como precaución tomada por mí en vista 
de su preñez avanzada, Atribui la muerte a una 
embolia y así lo certifiqué, sonriendo al pen- 
sar cn .el médico del banquero y en el concep- 
to qUe me había merecido. - 


Cuando se llevaron el cadáver y en espera. 
de MeCann, me di a reflexionar sobre los fan- 
tasmagóricos sucesos que me envolvían y entre 
los que andaba a. tientas. Ante todo me esfor- 
có er rechazar todo prejuicio, en despojurmoe 
de toda idea preconcebida acerca de si todo 
aquello era posibla o imposible, Empecs adml- 
tiende que madame Mandilip podía poser unos 
conocimientos ignorados en- absc'uto por la 
ciencia moderna. Me abstuve le llamar a esto 
brujería o hechiceria. Poeo importaban las pa-. 
labras, si habían sido aplicadas a través de los 
siglos 'a fenómenos completamente naturales, 
cuyas causas ignoraban log profanos, No hace 
mucho, por €jemplo, el hecho de encender ung 


' 
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cerilla era brujería para muchas 
vajes. : 

No, madame Mandilip ño ora “bruja”, como 
se figuraba Ricori. Era doctora de una ciencia 
desconocida y nada más. 

Y su ciencia debía ser regida por leyes fi- 
jas, aunque estas leyes me “fuesen desecnoci- 
das. Si los fenómenos provocados por la cons- 
tructora de muñecas no respondían al princi- 
pio de causa y efecto por mi conocidos, no 
podia deducir que no se confrmasen a las lo- 
yes de causa y efecto conocidas por ella. En 
ello rada había de sobrenatural, pero, como los 
salvajes, ignoraba yo cómo se engendraba la 
llama de la cerilla. 

Pero si creía adivinar algo de estas leyes, 
algo de la técnica de aquella mujer, entendiern- 
do por técnica la serie de detulles, considera- 
des en conjunto, para la ejecución mecánica de 
una obra de arte. El cordel d3 nudos, “la esca- 
la de la bruja”, era sin duda algo esencial pa- 
ra la animación de las muñecas. Uno se encon- 
tró en el bolsillo de Ricori, jonde lo llevaba 
antes del primer 2taque; otro junto a su cama, 
después de las perturbadoras «currencias de la 
noche. ¡Yo me dorri con uno de aquel:os cor- 
deles en la mano e intenté asesinar a mi pa- 
ciente! Otra cuerda acompañó a a muñeca que 
mató a John Gilmore. 

Estaba bien -claro que el cordel] formaba par- 
te Ge la fórmula para dirigir ia actuación de 
las muñecas. 

Contra esto se daba el caso de que el be- 
rracho vagabundo no llevaba uinguha '“esca- 
la” consigo, cuando lo atacó la muñeca de 
Peters. 

Esto podía explicar que el cordel sólo te- 
nía que ver con las actividades du los monigo- 
tes, que, una vez puestos eu movimiento, po- 
dían seguir actuando por tiempo indefinido, 


Que había una fermula fija para hacer las 
muñecas era evidente, En primer lugar había 
que cbtener el libre consentimiento de la víec- 
tima a servir de modelo, luege una herida que 
daca pretexto para aplicar 21 uumgúento que 
producía la muerte por causa descunocida y por 
úitimo, la muñeca había de ses una copia exac- 
ta úe la víctima elegida. La concurrencia de 
idénticos síntomas jrobaba que el agente mor- 
+al era el mismo en cada caso. 

¿Pero era imprescindible la movilidad úe las 
muñecas en todos los casos de muerte? ¿Eran 
las muñecas indispensables 2n toíia operación? 

La fabricante de muñecas poúía creer que 3Í 
y sin duda lo creía. 

Yy no. 

Que la muñeca que hirió a Ricori había si- 
de hecha a semejanza de Feters, que pera sa 
“muñeca enfermera” que los guardianes ha- 
bían visto saltar por la ventana hubiera geryi- 


do de modelo la Walters; que la muñeca que 


hundió la aguja en el cerebro de Gilmore era 
tal vez la imagen de Anita, la muchachita de 


“ouc2 años que iba a la escuela, todo esto lo ad- 
.mitia. 


'' Perc que algo da Peters, ud de Walters, 


tribus sal-. 


algo de Anita animase a estos monigotes... 


que al morir se les hubiera arrebatado alguna - 


esencia de su vitalidad, como su inteligencia, 
su “alma” para incorporarla o encerrarla en e! 
esqueleto de aquellos monigotes, convertida en 
una esencia de maldad, no... contra esto s3 
rebelaba mi razón. No. podía admitir ni Ja po- 
sibilidad. 

Y aquí Debaba da mis reflexiones cuando se 
presertó McCann, diciendo lacónicamente: 

—Bueno “ya esiá todo arreglado. 

—McCann — le preguntá  — sea siicero: 
¿CGijo la verdad al afirmar que había hallado 
la inmuñeca?-: 

—No, doctor. La muñeca se Cscapó. 

—- ¿Pero dónde encontró los libritos? 

— ¿Donde dijo Mollie que los dejó tx mu- 
ñeca, en su mesa tocador. Cuando me contó 
esa historia, tuve la  Ocurrencia de hacerlos 
desaparecer. Aun nc se había fijado en ellos. 
kstuve acertado, ¿verdad? 


Ahora me ase pensar que no sé cómo 
hubiéramos salido del paso si 
tarnoz por el cordel] de nudos. 


—Por lo visto no le dió ringuna Importan= 


cia a esa cuerda, y... — Metan titubeó. — Y 
creo que si yo no me la hubiera llevado a pa- 
seo y John no nubiera estado en casa y Mo- 
llie hubiera abierto la caja en vez de él, pien- 
$0 qUe se la hubiera encontrado muerta en 
vez de él. 

—Guiere decir... 

—-Que las muñecas atacan a quien tiene el 
corde! — me A con semblante som- 
brío. 


No puedo menos de confesar que su rensa- 


miento coincidió con el mío. 

—Tal vez alguien tema que sabe demas;a- 
das casas, Y esto me lleva a lo que quería de- 
c.rle en cuanto io viese, ¡La bruja Mandilip 
sabe que se la vigila! 

iso — quiere decir que 3u espionaje as más 
Di que el nuestro — contesté remedando 
a Ricori y entonces le conté el segundo aten- 
tado ocurrido aquella noche. vue motivó ni lla- 
mada telefónica, ] 

—Y eso prueba -— dijo cuaudo hube termi- 
vado — que la hneclicera Mandilip sabs quién 
la hace vigilar, Ma tratado de dar el ¡asanor- 
te al amo y a Mollie y ahora se lanzará con- 
tra nosotros, doctor. 

—Las muñecas van acompañadas — «'je. — 
Las notas musicales son un aviso de retirada. 
No Gesaparecen en el aire. Obedecen ja lama- 
da y se dirigen... a donde sea... aj lugar 
en Gue suena la flauta o «el siibato. Pero las 
muñecas salen de la tienda y por tanto, una 
de las dos mujeres debe de sacarlas. ¿Cómo 
han podido burlar su vigilancia? 

—Lo ignoro — dijo McCaun con aire de 
consternación. — Pero eso es cosa de la mu- 
chacha de cara blanca. Permita que le cxpli- 


que todo lo que' sé, doctor. Cuando ma despe- 


aí de usted la otra noche fuí a ver qué tenían 
qlo contar los muchachos, Me dijeron muches 
cosas. Dicen que, a las cuatro, la muchacha 


¡lega a pregun- 
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aesaparece en el- interior y la mujer se sienta 
en una silla de la tienda. A eso-.no le dan la 
mencr importancia Pero, a las siete, lo único 
que ven, cruzando la calle y cn el intcrior de 
la casa, es la muchacha, Esto Ceja a los mucha- 
chcs desconcertados por completo, porque no 
la han visto salir y ha tenido que. pasar dl 
delante de ellos. 

“Luego, a eso de las once, uno de. los mu- 
chachos relevados tuve algo peor que contar- 
me. Dice que, pasando por el extremo Broad. 
way, vió que un cupé torcía por la esquina y en 
él iba la muchacha, No podía confundirla con 
otra por haberla visto en la tienda. Se perdió 
a lo largo de Broadway como una exhalación. 
Al ver que nadie la perseguía buscó un taxl; 
pere se dió a los diablos viendo que no pasaba 
un coche ni lo había en los puntos de parada. 
Ante esto, volvió adonde estaban apostados los 
de la banda y los recriminy diciéndo:es que 
qué hacían allí parados como dos tontos. Y tarn- 
poco esta vez había visto nadie nada. 


“Yo y dos hombres efectuamos una ronda 
por todo el barrio para ver donde se cstacio- 
naba el cupé. No dió resultado alguno hasta 
las cuatro, hora cn que me enccntré :0u uno 
de los muchachos que estaban buscando, el cua! 
me dijo que a las tres habia visto a lá mu- 
chacha — al menos él creyó que lo era -—- 
caminando a lo largo de la calle, cerca de la 
esquina de la casa encantada, Llevaba un par 
de cajas de modista que no parecían pecarle 
nada. Andaba de prisa, pers aiejándosa de la 
casa de las muñecas. El se detuvo pare fijarse 
bien, cuando de pronto no vió rada. Sa acer- 
có corriendo al lugar donde la nabía visto y 2) 
halló ni rastro. Estaba aquello muy oscuro y 


' empujó todas las puertas y registró todos log 


patios, pero todas las puertas estaban cerradas 
y en los patios no había nadie, por lo que, sin 
perder más tiempo, vino a buscarme, 


“Yo fuí allá, pero mis investigaciones fue- 
ron inútiles. Es un Jugar que se halla en la 
esquina extrema de la manzana de casas a qus 
perienece la de las muñecas, siete u ocho nú- 
merca más allá. Casi todo son tiendas instala- 
das en los pisos y con pocos habitantes. Todas 
las casas son viejas. Aun no sé cómo pude lle- 
gar'la muchacha a la tienda. Creí que el mu- 
chacho se habría confundido, temando a una 
persona por otra, o pensand> que había visto 
a ajguien, pero mirando por lus alrededores, no 
taráamos en encontrar una puerta que podía 
ser un garage. En un momerto la forzamos y 
en efecto, había un cupé cov el motor todavía 
caliente. No hacía mucho rato que ly habían 
dejado allí. Correspondía en todo a la descrip- 
ción que nos había hecho el muchacho que vió 
a la joven guíándolo. 

“Me volví adonde estaban lcs otros vigilan- 
do y pasé la noche con ellos. En la casa de 
las muñecas nadie pudo ver el menor rayo de 
luz, Pero a las 2cho de la mañana la mucha- 
cha se dejó ver en el interior de la tienda y la 
abrió al público”. 

—Con todo eso — observé ye al llegar aquí, 
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-— aun no tiene ustzd la menor prueba da que 
la muchacha salilcsse de no:hc. ¿Quién le ase- 
gura que la joven QUe vieron sus bario fus- 
se ella? 

Me miró con lástima. 

o ="=¿No saiiló por la tards sin que eilos la 
visran? ¿Quién ¡e impide hacer lo mismo de 
noche? ¿No la vió un muchacho guiandu un 
cupé? ¿Y no hallamos un cupé jgual donde la 
moza desapareció de la vista de quien la ml- 
raba? 

Me senté, pensativo. ¿Qué 1notivos tenía pa- 
Ta ho creer a McCann? Y la siniestra coinci- 
dencia de las horas en que la muchacha había 
sido vista, me hizo decir, rasi gritando: 

—La hora de a tarde ccincide con Ja en 
que se dejó la muñeca en rasa de los Milmore. 
La hora en que salió de nocke coincide con la 
del ataque contra Kicori y de la muerte de 


John Gilmore. 


— ¡Gracias a Dios que se le ha caído la ven- 
da Ge los ojos! — exclamó McCann. — Sale 
la muchacha, deja .a muñeca en casa de Mo- 
lie y vuelve. Sale otra vez, suielta la muñeca 
contra el amo y espera a que salte para reco- 
gerla. Luego va a recoger la que ha dejado 
en casa de Mollie, Entonces so retira a casa, 
llevado las muñezas en las cajas de modista. 

No pude soportar Ja irritación que me pro- 
dujo sentirme agarrado sin remedio en «una 
ted de supercherías. 


EN qué cree usted? ¿Qué salió de caza por 
la chimenea, montada en una escoba? -— pre- 
gunté con estúpida ironía. 

—-No, doctor — me contestó% él con toda se- 
riedad, — no creo eso. Pero los edificios son 
viejos y acaso haya un agujerc o un pasadizo 
secreto por donde meterse. De todos modos, los 
muchachos están ahora vigilando la calle y el 
garage y no es fácil que se nos escape. 

Y añadió con socarronería: 

--Y ya que lo pregunta, no aseguraria que 
le fuese imposible cabalgar sobre una escoba, 
si tuviera necesidad de hacerlo. 

No quise escucharlo y le: dije de sopetón: 

——McCann, voy a hablar con esa señcra Man- 
dilip y lleseo que venga usted conmigo. 

—No me apartaré de su lado, doctor, con la 
mauo siempre en mi pistola, 

—No, quiero verla solo; pero me gustaria 
que usted vigilase de cerca, en la calle. 

Frctestó, expuso mil razones, pero pcr fin 
consintió a regañadientes, oi 


Llamé a mi despacho por teriéfono, hablé con 
Braile y me enteré de que Ricori se restable-= 
cía rápidamente, Le rogué que durante el res- 
to del día hiciese =1 favor de atender mis asun- 
tos y excusar mi ausencia con cualquier pre- 
texio, Pedí que me pusieran en comunicación 
con el cuarto de Ricori y encargué a la enfer- 
mera que le dijese que McCann estaba conmi- 
go, que ibamos a hacer clerias investigaciones 
sobre una cuerda, cuyos resultados le comuni- 
caría a mi regreso y que deseaba, si él, Ricori, 
no tenía inconyeniente, que MeCann me Aena 
pañase durante el resto de la tarde, 
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Ricori me comunicó por la enfermera 8u de- 
sec de que McCann obedeciese mis órdenes en 
abscluto, como si fuesen las suyas propias, De- 
seaba hablar conmigo, pero yo me Opuse con 
el pretexto de que tenía prisa, colgué <l apa- 
rato. ] 

Comí con mucho apetito. Quería encontrar- 
me fuerte ante las realidades, o lo que yo pen- 
saba que eran realidades, cuando me viese fren- 
te a frente de aquella doctora áe las ilusiones. 
McCann estaba sombrío y maliumorado. 

Daban las tres cuando salimos en dirección 
a la tienda de madame Mandálip. 


XxiD 


E detuve aute el escaparate, dominando 

una violenta repugnancia a entrar en la 

tienda. Sabía que McCann me guardaba 

la espalda y que los hombres do Rico- 
ri vigilaban la casa desde la acera de enfrente 
y corfundidos entre los transeúntes. A posar 
del estrépito de :0s camiones y del tráfico ca- 
Mejero de los alrededores, en iuedio de la vida 
normal de aquel ruidoso barric, la tienda de 
las muñecas era un fortaleza iuexpugnable, an- 
te la cual me quedé temblando como ante la 
puerta de un mundo desconocido, 

En el escaparate no había más que unas 
cuantas muñecas expuestas, p»ro lo bastante 
hermosas para atraer la atención de cualquie- 
ra que por allí pasase, niño o srande. No eran 
tan perfectas como la de Walters ni como las 
que vi en casa de los Gilmore, pero constituía 
verdaderos reclamos. 

La tienda estaba mitigadamente alumbrada 
y me permitía ver a una esbelta muchacha que 
se movía trag un mostrador. Era, sín duda, la 
sobrina de madame Mandilip, Realmente, el as- 
pecto de aquel tenducho no prometía una tras- 
tienda tan suntuosa como Walters la había des- 
crito en su diario. Claro que la casa era vieja 
y podía extenderse considerablemente por la 
parte de atrás... 3 

De pronto, me revestí de valor, abrí la puerta 
y entré. 

La muchacha se pa y me-miró, mientras 
me dirigía a] mostrador; pero guardó silencio. 
La examiné rápidamente, Era el tipo de mu. 
chacha histérica, uno de los más acusadog que 
había visto. Me fijé bien en sus ojos salioves, 
de un azul pálido, y en su vago mirar con las 


pupilas muy dilatadas, en su cuello largo y del- 


gado, en sus facciones suavemente contorneadas 
y en la palidez marfilea de sus largos y flacos 
dedos Tenía Jas manos juntas y pude obseryar 
que eran extraordinaríamente flexibles, lo cual 
completaban el sindrome que nos da Laignel- 
Lavastine de la. histérica, En Otrog tiempog y 
otras circunstancias hubiera sido una sacerdo- 
tisa orácula o una santa, 


No cabía la menor duda de que el miedo se. 


ñoreaba su espíritu, pero estaba seguro de no 
ger yo quien se lo causaba. Era un temor íntimo 
y extraño que se enroscaba en las raíces de su 
ser, consumiendo su vitalidad... un terror 
místico. Le yí los cabellos, Eran de ceniza pla- 
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teada. 
nudos! 

Cuando vió qeu me fijaba en sus cabellos, el 
vago mirar de Sus ojos se tornó receloso, y por 
vez primera pareció percatarse de mi presencia, 
Yo le dirigí la palabra en un tono da a 
tancias: 

—Me han llamado la atención las uvañecás 
del escaparate, Tengo una nieta a quien creo 
que le gustaría que le regasse una; 

—Todas están en yenta. Si hay alguna que 
le guste puede comprarla, pagando su precio. 

Me lo dijo sin levantar mucho la voz, casi 
murmurando con indiferencia, pero dirigiéndo- 
me una intensa mirada penetrante, 

—-Supongo — repliqué afectando cierto eno. 
jo —- que todos los que vienen a comprar han 
de pagar. Pero el caso es que se trata de una 
n:ña que es mi predilecta y qnisiera ¿Cmprarle 
lo mejor que tenga.. ¿Sería tan amable de en- 
señarme otras más bonitas, yi las tiene? 

Sus ojos oscilaron un momento, Tuve la im- 
presión de que estaba escuchando algún ruido 
que yo no alcanzaba a oír. Súbitamente aban- 
donó la actitud de indiforencia y se mestró 
afable, y al mismo instante sentí que otros ojos 
se fijaban en mí, que €xaminaban, me escu- 
driñaban. Tan viva fué la impresión, que in- 
voluntariamente me volví a mirar a todos los 
lados de la tienda; pero no ví a nadie, se- 
guíamos solos la muchacha y yo. Dirigí una mi- 
rada al escaparata para ve; si McCann estaba 
mirando, y no había nadie, 


+. ¡81 color, el mismo del cordel de los 


En un abrir y cerrar de ojos desapareció la: 


mirada invisible y me volví a la joven, que 
acababa de colocar una docena de Cajas sobré 
el mostrador y las estaba abriendo, mientras 
me miraba candorosamente y Casi con dulzura 
me decía: 

—i ¡No faltaba más! Puede usted ver todo lo 
que tenemos. Sentiría que me Creyese usted 
indiferente a su deseos, Mi tía, que hace las 
muñecas, ama a los niños y no permitiría que 
quien loa ama como ella ¿salis ese de aquí áes- 
contento, 

Fué un discurso no por "breve menos intere_ 
sante y pronunciado como si Se lo estuvieran 
dictando. Pero esta circunstancia no despertó 
tanto mi interés como el súbito cambio que so 
operó en la muchacha. Su voz ya no tenía aque- 
lla languidez de antes y había adquirido una 
vibración enérgica; ni era ella ya la muchacha 
desanimada y displicente. Se la veía agitada de 
una vivacidad especial, le habían salido los colo- 
res y su mirada era fija y no vaga. Hasta en 
sus ojos noté un brillo, más de burla que de 
malicia, 

Examiné las muñecas. 

—S$Son preciosas — dije por fin, — pero, ¿no 
tienen nada mejor? Le seré: franco: mi nieta 
cumple siete años y quisiera aigo notable. El 
precio es lo de menos, tratándose... 

- La oí respirar y.la miré. De sus ojos 'había 
desaparecido toda expresión burlona para dejar 
lugar al espanto de su mirada, y de sus meji- 
llas se había retirado la sangre, dojándolas 
blancas como ej mármol, Y de pronto volví a 
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sentirme envuelto por la extraña e invisible mi_ 
rada, con más fuerza que antes, y de nuevo 
noté que la mirada se desvanecía, 

Detrás del mostrador se abrió una puerta. 

Aunque estaba preparado para encontrarme 
con algo extraordinario, por el retrato de la 
fabricunte de muñecas que nos dejó la enfer- 
mera Walters, me produjo uu efecto inespera- 
do. Su estatura, su corpulencia, aumentada por 
la proximidad de las muñecas, y la frágil cons- 
titución de la muchacha, me pareció gigantesca 
al verla aparecer en el umbral. Una gigante 
cuya cara grande, con sus pómulos prominentes, 
' gu bigote y su boca endurecida, producían una 
impresión masculina :que contrastaba grotesca. 
mente con sus abultados senos. 

Pero al mirar sus Ojos olvidé su grotesca 
figura. Eran enormes, negros y luminosos, de 
una vitalidad desconcertante. Diríase Que €s- 
taban animados de una vida e€spiritua] inde- 
pendiente del resto de su cuerpo. Y de ellos 
emanaba una fuerza vital tan poderosa, que 
la sentí en mis nervios como una onda cálida 
y hormigueante, en que nada había de cin!cs- 
tro, o al menos entonces no lo noté. 

Me costó un gran esfuerzo apartar mi mi- 
rada de aquellos ojos. Vestía de Negro y oOcul- 
taba Jas manos entre los anchos pliegues de su 
ropa. Volvió mi mirada a sus 0jus y creí ver cen- 
teHear en el fondo de ellos aquel desdén bur- 
lesco que había visto en los de la 'muchacha. 
Cuando habló comprendí que la vibración enér- 
gica de la voz de ¡a muchacha no era más que 
un eco de aquellos dulces sonidos de poderoso 
timbre. 

—¿No le gusta lo que le ha enseñado mi 
sobrina? 

Apelé a todas mia facultades para contestar: 

—Son todas Aeliciosas, madame.., ma- 
dame.. 

—Mandilip — dijo ella serenamente. — Ma. 
dame Mandilip. ¿No sabía usted mi nombre? 

——Por desgracia — contesté ambiguamente. 
— Tengo una nieta, una niña. Deseo hacerle 
un obsequio extraordinario para Celebrar su 
cumpleaños. Todas las muñecas que hasta aho- 
ra he visto son preciosísimas; pero si tuviera 


usted algo.. 
—Algo especial — dijo recalcando la pala- 
bra, — de singular belleza. Bien, tal vez tenga 


algo. Mas, para favorecer a mis clientes de un 
modo especial, necesito saber con quién trato. 
Pensará usted que soy una comerciante extra- 
ña, ¿verdad? 

Se eché a reír y me quedé maravillado de 
la frescura, de la sonoridad agradable y Cris- 
talina de aquella risa. 

Haciendo un gran esfuerzo, retrocedí a la 
realidad y me puse en guardía. Saqué una 
tarjeta de mi cartera. No quería que me Teco- 
nociese, como lo hubiera hecho de haberle en- 
tregado mi propia tarjeta, También quería 
evitar qeu sospechase de cualquiera a quien pu_ 
diese perjudicar. Por eso tuve la precaución de 
poner en mi' cartera la tarjeta de un doctor 
amigo, muerto hacía años. Ella la miró. 

—¡Ah! -—— exclamó. — ¿Conque es usted un 
hombre de ciencia, un médico? Bueno, ahora 


que ya nos conocemos mutuamente, venga usted 
conmigo y le enseñaré lo mejor que tengo. 

Me condujo por la puerta a un pasillo an- 
gosto y oscuro. Me agarró de la mano y otra 
vez sentí aque] vital y extraño hormigueo, Se 
paró ante otra puerta y se volvió a mirarme. 

— Aquí es donde guardo lo mejor. Mia “es- 
pecialidades”. 

Y riendo de nuevo, abrió la puerta, 

Pasé el umbral y me detuve a examinar la 
pieza con cierta inquietud, porque no: ví la es- 
paciosa sala encantada de que hablaba Walters. 
Cierto que era un poco más espaciosa de lo 
que podía esperare, pero, dínáde estaban los 
magníficos arteson2s, los antiguos tapicea, el 
espejo mágico que era como “el hemisferio de la 
más pura. agua”, y tantas otras cosas que l€ 
dieron la impresión de hallarse en un paraíso? 

Entraba la luz por una ventana que daba a 
un patio angosto, a través de una persiana a 
medio tirar. Las paredes y el techo eran de 
madera lisa y descolorida. La del fondo estaba 
ocupada enteramente por armarios con puertas 
de madera. Había un espejo en ua de las 
paredes y era redondo. Y a esto se reducía 
cuanto pude cotejar con la descripción de mi 
enfermera. 

La chimenea era como todas las que pueden 


yerse en Jas Casas viejas de Nueva York, y los 


cuadros que colgaban de las paredes no tenian 
naaa de particular. La mesa que le pareció a 
la difunta un mueble tan suntuoso, era como 
otra cualquiera y estaba llena de prendas para 
muñecas más o menos acabadas. 

Mi inquietud aumentó. Si la Walterg había 
fantaseado sobre aquella sala, ¿Quién me decía 
que mo había inventado también otras eosas 
de su diario? ¿No sería todo el escrito produc. 
to de una imaginación exaltada? 

Pero nada había exagerado respecto a los 
ojos ni a la yoz, ni había nada de fantasía en 
lo tocante al aspecto de la mujer y a las rarezas 
de su sobrina. La dama habló como si siguiera 
el hilo de mis pensamientos: 

— ¿Le interesa mi sala? 

Hablaba con voz suave, en la que me pareció 
descubrir una alegría secreta. Yo le contesté: 

-—Todo taller en que trabaja un verdadero 
artista es interesante, Y usted es ua verda- 
dera artista, madame Mandilip. 

— ¿Cómo sabe usted eso? 

Pándome cuenta del desliz, me apresuré a 
decir: 

—S$Scy un amant>s del arte y me- basta haber 
visto unas cuantas muñecas. No es -Preciso ver 
toda una galería de cuadros para comprender 
que Rafael, por ejemplo, fué un maestro, Con 
un cuadro basta para apreciarlo. 

Sonrió ella de una manera amistosa, cerro 
la puerta a mi espalda y me indicó un sillón al 
lado de la mesa. 

—¿No le disgustará esperar un poco antes 
que le enseñe mis muñecas? He de acabar un 
vestido, porque ha de venir a buscarlo dentro 
de un rato la niña a quien se lo.prometí. En 
seguida estará. 

—Con mucho gusto, 


señora — asentí yo, 
sentándome, e Ts 
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Ella siguió hablando con voz melodiosa: 

—Esto €s muy pacífico y usted parece que 
está cansado. Ha trabajado usted mucho, arar 
dad? Sí, está muy “cansado”, 

Apenas me hube sentado, noté que en rea- 
lidad estaba muy cansado. Por un momento Se 
relajó la tensión en que mantenía mis nervios 
y cerré los ojos. Al abrirlos ví que la mujer 
ocupaba su asiento junto a la mesa. 

Contemplé sus manos. Eran largas, finas, 
blancas, las manos más hermosas que he visto 
en mi vida. Como sus ojos, parecían tener vida 
propia, como si vivieran por sí y Para sí mis. 
mos, independientes del resto de] cuerpo de que 
formaban parte. Las descansó sobre la mesa Y 
me dijo con cierta displicencia, 

—:¡Qué bueno es refugiarse de vez en Cuan» 
do en un rincón tranquilo, donde reina la paz! 
Es tan pesada la vida, tan agobiadora. y uno 
está tan “cansado”... tan “cansado”... 
Agarró un vestidito de la mesa yempezó a coser, 
Los dedos de una mano se movían manejando 
la aguja, mientras los otros movían la ropita. 
¡Cuánta belleza había en el movimiento de 
aquellos dedos... qué ritmo! ¡Parecían llevar 
el compás de una música deliciosa! 


-—Es verdad — prosiguió con su Voz canta- 
rins, — aquí no llega el menor rumor de la 
vida. Todo es paz... quietud... descanso... 


Aparté con disgusto mis ojos de la danza 
ejecutada por aquellas manos, del bello espec- 
táculo que ofrcían aquellos dedos tan rítmica- 
mente movidos, Tan equietadores como un se- 
dante. La artista descansaba los ojos en mí, en 
una mirada blanda y acariciadora... ilena de la 
paz de que me hablaba. 

Pensé que no perdería nada Con un poco de 
descanso, que recobraría las fuerzas necesarias 
para la lucha que iba a empezar. Y realmente 
estaba fatigado. ¿Cómo no lo había notado an- 
tes? Volví la vista a sus manos, ¡Maravillosas 
manos! Ni ellas ni los ojog ni la voz podían 
formar parte de aquel cuerpo horrible. 

¡Y acaso Mo correspondían al cuerpo! Acaso 
aquel cuerpo no era más Que una capa, una 
cubierta, un disfraz del cuerpo a que pertene- 
cían las manos, la voz y los ojos. Me acudió esta 
idea contemplando sus manos, ¿Cómo sería el 
cuerpo que tenía aquellas manos? ¡Oh! ¡Si era 
tan hermoso como las manos, los ojos y la voz! 

Estaba canturriando un extraño airecillo, Era 
una melodía arrulladora, soporífera, que se me 
filtraba por los nervios fatigados, destilándose 
en sueño... en sueño, 

¡Sueño! 

No sé qué potencia se levantó a protestar en 
mis adentros, enfurecida, ordenándome que me 
despertase, que sacudiese de mí aquel letargo... 

Por el terrible esfuerzo con que subí bos- 
tezando a la superficie de la conciencia, com- 
prendí lo muy hundido que llegué a estar eu 
el extraño sueño, y por un instante, en mi trán- 
sito al estado de vigilia, ví la sala Como la 
Walters la viera, 

Grande, inundada de luz tenue, con log anti- 
guos tapices, los artesones, log paneles talla- 
dos, tras los cuales acechaban sombras burlo. 
nas que se reían... se reían de mí. En la pa- 
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red veía el espejo, como la mitad de una gota 
inmensa de agua pura ¡y los reflejos de las 
molduras parecían moverse en él como la vege- 
tación del borde de un estanque! 

La espaciosa sala pareció oscilar un momen- 
to y se desvaneció, 

Me encontré hundido en una poltrona, en €l 
cuarto a donde me Condujo, y la mujer estaba 
a mi lado, muy cerca, contemplándome con 
cierta perplejidad y creo que con un dejo ds 
disgusto. Me pareció la suya la actitud de una 
persona a quien ¡inesperadamente Se hublera 
interrumpido en su tarea. 

¿Interrumpido? ¿Cuándo se había levantado? 
¿Qué hizo conmigo mientras dormí? ¿Qué le 
había impedido neutralizar aquel mi supremo 
esfuerzo: con que me zafé de sus reales? 

Trate de hablar y no pude, Con la lengua 
paralizada, sentí toda la indignación de la mas 
humillante de las situaciones. Me había dejado 
atrapar como un novato, yo que estaba tan 
alerta, tan receloso de cualquier movimiento, y 
bastó la actuación de unos ojos bonitos, de una 
voz dulce y de unas manos activas y la reiterada 
sugestión de que estaba cansado... muy. cansa- 
do... de que allí había ' paz, propicia al sue- 
ño... al sueño. 

¿Qué me había hecho mientras dormía? ¿Por 
qué no podía moverme? ¿Acaso mi energía se 
agotó en el terrible esfuerzo por desasirme de 
sus dedos? Me quedé inmóvil, mudo, extenua- 
do; ni un músculo obedecía a mi voluntad. 
Las debilitadas manos de mi voluntad trata. 
ron de mover mis braz0s y les faltó fuerza. 

La mujer rió y se dirigió a los armarios de 
la pared del fondo, La seguí con la vista, sin 
poder evitarlo. Oprimió un botón y la puerta 
de uno de los armarios se abrió automáticas ] 
mente. 

Dentro del armario había una muñequnad | 
una niña de cara angelica] y sonriente, A] yerla 
me dió un vuelco el corazón, En su mano te- 
rrada había una aguja que empuñaba a ma- 
nera de daga, y comprendí que se trataba de la 
muñeca con la que- había rgormido la niña de 
Gilmore... la que había saltado de la camita 
de la niña... la que se había arrastrado por la 
cama del matrimonio y. asestado el golpe... 

—-+Esta es una de las mejores de mi “especia- 
lidad” — dijo la dueña, fijando en mí unos 
ojos burlones. — ¡Una buena muñeca! Un 
poco descuidada, a veces, pues se deja olvida- 
dos los libros de la escuela cuando ya de visita. 
¡Pero muy obediente! ¿Le gustaría para su 
nieta? 

Y se echó a reír con una risa juvenil y dia- 
bólica. Y de pronto pensé que Ricori tenla ra- 
zon al decir que aquella mujer debía morir. 
Apelé a todas mis fuerzas para arrojarme s0- 
bre ella, pero no pude mover ni un dedo. ó 

Ella alargó la mano y oprimió el oculto re- 
sorie de otra puerta, que se abrió. Sentí que 
una mano de hielo estrujaba mi corazón, Desdo 3 
el interior del armario me miraba la mismísima 
Walters... . 3 

¡Y estaba crucificadar > 285) 3 

Era tan perfecta, tan.... “viva” la muñeca, 
que creí ver a la joven enfermera a través 40 
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un cristal de disminución: Era imposible pen- 
sar en otra cosa, viendo la muñeca, que en la 
muchacha que representaba. Vestía el unifor- 

me de enfermera, aunque sin gorro, y sus ne- 
gros cabellos le caían deshechos por la Cara. 


Tenía los brazos exténdidos y las palmas de Sus 


manos estaban sujetas con pequeños clavos a 
la madera del armario, Sus pies desnudos esta- 
ban juntos y atravesados por el empeine con 
otro clavo. Para contemplar el terrible, el sa- 
crílezo simulacro, colgaba sobre su cabeza un 
letrero que decía: : 

“La Mártir abrasada”, 

La dueña murmuró con una voz de miel ex- 
traída de flores del averno: 


—Esta muñeca no se ha portado bien. Ha 
sido desobediente, Y a las muñecas que no $e 
portan bien, las castigo. Ya veo que está usted 
apenado, Bueno, ya está bastante castigada, por 
ahora. 

Sus blancas manos se movieron dentro de 
armario, arrancaron los clavos de pies y ma- 
nos, 
el fondo y se volvió a decirme: 


—¿Acaso le gustaría para Su nieta? Lo 
siento. No puedo venderla, Antes que se Se. 
pare de mí ha de aprender algunas lecciones. 

Cambió de tono, su voz dejó aquella dulzura 
diabólica y sonó cargada qe amenazas, 

—¡Y ahora escuche, doctor Lowell! ¿Cómo, 
de veras penSaba que no le conocía? Lo conoz- 
co desde el principio. ¡También usted necesita 
una lección! Y la recibirá... ¡por necio! Us- 
ted que pretende curar a los Que han perdido 
la inteligencia y no sabe nada, “nada” le digo, 
de lo que es la inteligencia; usted, que concibe 
la mente como parte de una máquina de carne 
y sangre, de nervios y de huesos, y No sabe na- 
da de lo que contiene; usted, que niega la exis- 
tencia de todo lo que no puede medir con sus 
probetas O ver en su microscopio; usted, que 
define la vida como un fermento químico, y la 
conciencia como el producto de las células, ¡es 
un necio! ¡Y no obstante, usted y ese salvaje 
de Ricori tratan de estorbarme, de inmiscuir- 
se en mis asuntos, de rodearme de espías! Se 
atreven a amenazarme... a “mí”, poseedora 
de la antigua ciencia a cuyo lado la ciencia de 
usted es ula olla de grillos! ¡Mentecatos! Yo 
sé quien ocupa la inteligencia y las fuerzas que 
se manifiestan a través de ella y las que se 
mueven detrás. Y estas fuerzas acuden al oír 
mi voz. ¡Y quiere usted oponer su ciencia a la 
mía! ¡Es usted un necio! ¿Me ha entendido? 
¡Hable! 


Y me alargó un dedo. Sentí que mi garganta 
adquiría flexibilidad, noté que podría hablar 


por fin. 
-—¡Bruja del infierno! — rugí. — ¡maldita 
asesina! ¡Irás a la silla eléctrica si no acabo 


antes contigo! 

Se me acercó más, riendo, 

—¿Piensa delatarme? ¿Y quién le creerá? 
¡Nadis! La ignorancia que su ciencia ha fo- 


- mentado es mi escudo. Las tinieblas de vuestra 


-— incredulidad son mi fortaleza. 


¡Continuad ju- 
gando con yuestras máquinas, majaderos! ¡Ju. 


dejó a la muñeca derecha, apoyada: en: 


faltaba un paso, 
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gad cuanto queráis con vuestras máquinas, pe- 
ro no os metáis más conmigo! 

Luego, su voz adquirió un tono de calma 
mortal, 

—Víga bien lo que le digo. Si quiere usted 
vivir y quiere que vivan sus amistades, retire 
los espías. A Ricori no podrá salvarlo. Es mío, 
Pero usted no vuelva a pensar en mí. No se 
meta más en mis asuntos. No temo a sus €s- 
pías, pero me ofenden. Lléveselos. En seguida. 
Si esta noche continúan vigilando... 

Me tomó del brazo cón una fuerza que me 
hizo temer la rotura del hueso y me empujó 
hacia la puerta, 

—¡Márchese! 

Me esforcé en dominar mi voluntad y en le 
vantar las manos, Si me hubiera sido posible, 
sin duda me hubiese revuelto contra ella como 
una fiera. Pero no pude moverlas, Como un au- 
tómata me encaminé a la puerta. Ella la abrió. 

Percibí un extraño rumor en log armarios. 
Haciendo un supremo esfuerzo, volví la cabeza. 


_La muñeca de Walters había caído de bru-. 


ces y con sus brazos extendidos y vibrantes pa- 
recía suplicarme que me la llevase, Aun ví en 
sus palmas los estigmas de la crucifixión, y sus 
ojos se fijaban en mí.. 

—¡Márchese! — dijo la dueña. — 
cuerde lo que le he dicho! 

Con paso rígido, atravesé el corredor y la 
tienda. La muchacha me dirigió una mirada 
vaga y llena de temor. Crucé la tienda y salí 
a la calle como si una mano me empujase ine. 
xorablemente., 

Me pareció oír, o en realidad a mi espalda 


¡Y re- 


la burlona risa de la fabricauic de muñecas. 


como salida del infierno. 
(IV 


PENAS llegué a la calle, recobré la 
luntad y la libertad de movimicnto. 
un arrebato de ira, quise volvcr a» en- 
trar en la tienda, pero cuando sólo me 
tropecé contra un muro inyi- 
sible; ni pude avanzar ni me fué posible leyan= 
tar ia mano para tocar la puerta. Fué como 
51 mi voluntad se negase a funcionar o mis ma- 
nos y plernas se rebelasen contra mi voluntad. 
Comprendí que se trataba da un fenómeno de 
sugestión poshipnótica de exiraordinaria fuer- 
za, parte del fenómeno que me había retenido 
inmóvil ante la mujer y que me había arrojado 
de la tienda como a un pelele. Se me acercó 
McCann y por un momento tuve la loca idea 
de crdenar que entrase en la tienda y acabase 
con madame Mandilip de un pistoletazo. Suer- 
te que el sentido común me advirtió que no po- 
dríamos dar una explicación razonable de su 
muerte y que probablemente expiaríamog nues. 
tra locura en el mismo aparato con quo la ha- 
bía amenazado. 


vO- 


—Ya me impaclentaba, doctor — dijo Mea: 
Cana, — y estaba a punto de evtrar a buscarlo, 
—Vamos, McCann. — le contesté, — deseo 


llegar a casa lo antes posible, 
Al ver mi cara, silbó. 
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da. Tan lejos como puedan, 
- £tenla, si es preciso; pero trálganmela un casa, 
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— Parece que ha sostenida usted una jucha, 
doctor. 


— Asi ha sido, Pero a madame Mandilip le 
' porresponden por ahóra los honores del triunfo. 


-——Pues sale usted bastante sereno. Qué di- 


- ferente del amo, que ponía una cara como s) 


acabase de wer el infierno. ¿Qué ha sucedido? 

«—Luego se lo diré. Por alvora déjenie tran- 
quilo, que necesito reflexionar. 

Lo que más deseaba era re she el Gomínio 
de mi mismo. Mi entendimierto estaba nubla - 
du y me parecía avánzar a ciogas tratando en 
vano de asir algo tangible. Diríase que me ha- 
vía erredado en una telaraña repugnante y 
aun después de haberme librado de ella que- 
daban adheridos jirones viscosos. Subinos al 
coche y eorrimos mucho rato en silencio. Me 


* Cantu, no pudiendo esperar más. se dicidió a 


hablar: 
—Al menos, dígame qué piensa usted dea ella. 


Por aquel entonees había yo Jiegado 2 uld: 
“resolución. Jamás había sentido aquel malva- 


do, frío e implacable deseo de matar, que aque» 


“ lla mujer acababa de despertar en mí. Y no 


es que sufriese en mi orgullo aunque había 
cqueáado mal parado, no; es que estaba cc nven- 
ciáo de que en la trastienda la maldad. la mal- 
dad tan cruel y diabólica como si la fabricante 
de muñecas fuese realmente un aborto del in- 
fierno en que ereía Ricori. Contra aqucila mal- 
dad y contra la mujer en quien se cancentra- 
ha todo estaba justificado. 


—MecCann — le dije, — no hay nada en el 
munúáo tan malo cumo esa mujer, No se deje 
escapar otra vez a la muchacha, ¿Sabe sl 
anoche descubrió que la seguian? 

—No sé, no lo Creo. 

—Aumente la vigilancia frente y detrás de 
la casa, sin perder tiempo. Hágalo de un modo 
descarado, para que no puedan dejar ás notar- 
lo. Si la muchacha no sabe que se la ha cbser- 
vado, pensarán que desconsecmus la ctra sall- 
da y que la dejemos pasar insdvertida. Tenga 
un coche preparado a cada extremo du la: ca- 
Me doude guarda su cupé. P=ro much> ojo con 


alarmarlás. Si aparece Ja murhacha, sígama...- 


— Y vacilé. 
—¿Y luego, qué? — preguntó McCann, 
-—Deseo que la agarren, que la rapten, que 


“la secuestren, o como quiera usted llamarlo, 
: Hay que hacerlo cou la mayor cautela. kn us- 


ted confío. Mejor cue yo sabe usted cómo sa 
hacen estas cosas, Pero que sea pronto y con 
mucho tiento. Y no demasiado «¿erca de la tien- 
Amordaácenia, 


eon todo lo que lleve, ¿Entendidos? 
—£i se deja ver, la agarraremos., ¿Ya uste] 


ca someterla al tercer grado? 


—A eso y... a mucho más, Quiero ver lo 
que hará la dubña: Tal vez cometa un dispa- 
rate que nos permita echarie las manos legal- 


mente y entregarla a los tribunales 2e justi- 
-eia. No sé si tiene otros servidores 'inv'sibles, 


pero mi intención es privaria do la única ser- 
vidora visible, Acaso así se dejarán ver los 


otros. Y al menos la fastidiará esto. 

Me dirigió una mirada curicsa: o 

—-Veo que lo ha tratado muy mal, doctor. 

—Muy mal — contesté secamente. 

McCann guardó silencio y por fin se decidió 
a preguntar: 

——¿Hablará de esto al amo? 

—Tal vez sí o tal vez no, esta noch+. Depen- 
de de su estado. ¿Por qué? 

-—Porque si hemos de efectuar algo que se 
parezca a un secuestro, crao que había de sa- 
berlo. : 

——Le recuerdo, McCann, que el encargo de 
Ricori para usted fué que obedeciese mis ór- 
deneg como si fuesen suyas. Ya las ha recibi- 
Go usted. Yo acepto toda la responsabilidad. 


—Está bien — contestó, pero observé que 
tenía sus dudas, 

Ahora bien, suponiendo que Ricori estuviera 
ya del todo restablecido, no había motivo pa- 
ra nc contarle todo lo que me sucedió en la 
entrevista con la señora Mandilip. Braile ya 
era distinto, pues sabiendo el íntimo afecte que 
podía unirlo con 1a enfermera Walters, no es- 
taría bien tortucarto hablándola de la muñe- 
ca erucificada, qu aun contmuaba siendo pa- 
ra mí, no una muñeca, sino !a enfermera Wal-. 
ters crueificada, Y si se lo contase, ¿qué duda 
había de que se lanzaría como un loco contra 


_ la Mardilip? Y esto no convenía, 


De todos modos, sentía cierto reparo en con- 
tarte, a Ricori todos los pormenores de mi vi- 
sita y lo mismo me sucedía respecto a Mraile, 
a parte de lo de ia muñeca Walters. ¿Pero có- 
mou se explica que sintiese la misma repugnan- 
cia u contárselo a McCann? No pueáov menos 


_Gue 2tribuirlo a mi vanidad herida. 


Nes detuvimos frente a mi casa. Iban a dar 
las seis, Repetí a McCann mis instrucciones, 
que él escuchó moviendo la cabeza. 


—Está bien, doctor. Si sale la atraparemos. 

AY entrar en casa me dieron una nota de 
Brave, en que me decía que no vendría a ver- 
me hasta después de comer. Me alegré, porque 
temía el apuro en Gue me habían de poner sus 
preguntas. Me dijeron que Ricori dormía y que 
se restablecía con admirable rapidez. Encargué 
a la enfermera que, si se despertaba, le dijesa 
que le haría una visita después de comer. Yo 
me acosté un rato procurando dormir Un poco 
antes de sentarme a la mesa. 

Pero no me fué posible conciliar cl sueño, 
pues apenas empezaba a amodorrarme me so- 
hreuzltaba la visión de la fabricante de mu- 


“ñecas. 


Me levanté a la3 siete y dí cuenta de una 
exceiente comida, bebiendo doble cantidad de 
vino que de ordinario y tomando café. muy fuer- 
te, ya QUe Me proponía no desfallecer por na- 
da. Me levanté de la mesa sintiéndome mucho 
más animado que antes, con la cabeza muy des- 
pejada y en un completo dominio de mis facul- 
tade3, o al menos eso creía. Decidí poner a Ri- 
cori al corriente de mis órdenes a McCann con- 
ceern'entes al secuestro de la muchacha. Desde 
luego, esto implicaba una serie de preguntas a 


LAS MUÑECAS QUE ASESINAN 


que habría de contestar, referentes a mi visita 


a la tienda, pero ya tenía pensado lo que la 


E 

¡Y cuál no sería mi sorpresa cuando me dí cla_ 
ra cuenta de que cuanto pensaba decir era to- 
do lo que podía decir! Me di cuenta de que no 
podía comunicar a nadie las cosas que pensaba 
calilarme, aunque tal hubiera sido mi deseo y 
de que me lo prohibió la misma fabricante de 
muñecas, siendo ésto parte le la sugestión pos- 
hipnótica a la que Gbedecí al salir de la tlen- 
da empujado como un peleis y al seniirme re- 
«kazaco cuando intenté volver. 


Durante el sueño hipnótico, me había sust- 


rrado al oído: “Tal y tal cosa podrás 
Tal y tal otra, te lo prohiho”, 

No podía hablar úe la muñequita de «ara an- 
gelical que había cortado el hilo de la vida de 
Gilmore. No podía hablar de la muñeca “Valterg 
y su crucificación. No podía hablar de la tác- 
tica de confesión de ella misma, reconociéndo- 
se autora de las muertes gue nos habían con- 
ducido hasta su tienda. 

Y con todo, el conocimiento de tan extrane 
particularidad me alivió, me hizo respirar con 
satisfacción, porque al menos lenía ya algo com>- 
prensible, algo tangible a que agarrarme, algo 
que nada tenía que ver con las artes de hech!- 
cería. ni con las fuerzas ocultas; algo que en- 
traba de lleno en mi propia ciencia. ¿Cuántas 
veces no había yo hecho lo mismo con mls pa- 
cientes deyvolviéndolos a la ncrmalidad ¡or es- 
tas sugestiones hipnóticas? 

Además, si tal era mi desec, tenía el medto 
fe limpiar mi mente de estas sugestiones. ¿Lo 
haría? Me obstiné en que no. Hubiera sido 
confesar que tenia miedo de la señora Mandl- 
lip. La odiaba, eso sí; pero no la temía. Cono- 
clendo tu técnica, sería estúpido no «cbseryar 
sus resultados en el laboratcrio de mi propia 
persona. Me dije que había recorrido la escala 
de estas sugestiones, (que fuera lo qua fuese 
que hubiera tenido intención de inculcarme, se 
lo había estorbado «despertándome inesperada- 
mente. 

'¿Añt “Pero la imaginera había dicho la ver- 
dad al llamarme... dé 


contar. 


necio! 

Cuando entró Braile lo recxbí trancuilamen- 
ta. Y apenas lo hube saludado, llamó la enfer- 
mera diciendo que Ricori estaba muy despler- 
to y anhelaba verme. 


——Esto es estar de suerte — le dije a Bra!- 
le, — Venga y así me ahorraré tener que repe- 
tir la historia. “4 

—¿Qué historia? — me preguntó. 

—La de mi entrevista con madame Mandilip. 

—¿Pero la ha visto usted? — preguntó in- 
crédulo. 


—He pasado la tarde con clla. Es de lo más 
interesante, Venga y lo oirá. 

Corrí a la clínica anexa sin hacer caso de sus 
preguntas. Ricori estaba incorporado. Lo exa- 
miné breyemente, Aunque débil, podía dárselo 
de alta como enfermo, Lo felicité por su rápl- 
do restablecimientvu y le dije al oido; 

—He visto a su bruja y he hablado con ella. 
Tengo muchas cosas que contarle. Ordené a $u3 
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guardianes que salgan fuera. Yo despediré a la 
enfermera para un rato. ás 
Cuando hubieron salido los guardianes y la 
enfermera, empecé mi relato de aquella activa 
jornaca, empezando por el aviso telefónico de 


McCann llamándome a casa de Gilmore, Rico- 


rí escuchó con rostro sombrío la. historia de 
Mollle y dijo: 
—¡Su hermano... 


ces sí. 

Conté muy por encima mi visita a Mme. Man. 

dilip y comuniqué a Ricori las instrucciones 
que dí a McCann, añadiendo: ds: 
-——Y así, esta noche, al menos, podremos dor- 
mir en paz. Si la muchacha sale con las mu- 
ñiscas, McCann la detendrá. Si no salo, nada 
puedo suceder. Estoy casi seguro de que gin ella 
la tía esa no puede luchar. No obstante, me Bus- 
taría saber su opinión, 

Ricori me contempló intensamente. 

-—Apruebo lo que ha hecho, doctor Lowell: 
lo. apruebo con toda mi alma. Ha hecho usted 
lo que yo hubiera hecho, Perc... no creo que 
nos haya dicho todo lo que ha sucedido entre 
usted. y la bruja, 

—XNi yo — dijo Braile. 

Me levanté, 

-—De todos modos, les he dicho lo esencial 
y mo caigo de sueño. Voy a tomarme un baño 
y 2 meterme en la cama. Son las nueve y trein- 
ta. Si ha de salir Ja muchacha no lo hará an- 
tes de las once, probablemente más tarde. Voy 


a dormir hasta que la traiga McCann. Si no 


la trae, dormiré toda la noche. Y basta. Guar- 
den sus preguntas para mañana. 


Ricori, que no había apartado la vista de mí, 


: Propuso: 


“+ — ¿Por qué no duerme aquí? ¿No estaría 


¿más seguro? 


Me dejé arrastrar por una ola de ma!'humor, 


Ya había sufrido bastante en mi orgulio por 
mi conducta con aquellg mujer y la manera co- 


mo me arrojó de su casa y la invitarión a 
protegerme tras las pistolas de sus hombhres me 
abrió la herida, 

—No soy un niño — rechacé con enojo, — 
y meé basto para defenderme. No necesno que 
nadie me guarde la espalda... 


Me detuve, sintiendo haber hablado así, pero 
Ricori no se mosicó ofendido, Movió la cabeza 
y se dejó caer sobre las almohadas, 

—Me ha dicho usted lo que quería saber, Lo 
ba pasado muy mal con la truja, doctor Lo- 
well y no nos ha contado ¡odo lo... esencial, 

—i¡Lo siento, Ricori! 

—No lo sienta -— dijo, sonriendo, por prime- 
Ta vez, — Lo comprendo perfectamento, A mil 
modo, también soy psicólogc. Pero McCann 
traiga o no traiga esta anoche la muchacha, 
Mañana morirá la bruja... y la muchacha con 
ela. 

No contesté, Volví a llamar a la enfermera 
y restablecí la guardía dentro de la habitación, 
Por mucha confía“za que yo sintiese, no había 
que descuidar la vigilancia, Nada le álje de la 


y ahora su marldo!;¡ Po- 
bre Molile! ¡Pero la vengarszmos! ¡Sí! Mil vo- 
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amcnaza de la Mandilip contra él, 
hobia olvidado. 

Fraile me acompañó a mi estudio y me di- 
jo con tono implorante: 

—Comprendo que debe de estar muy cansa- 
do, Lowell y no gulero molestarle. ¿Per per- 
mite que me quede en su habitación mientras 
usted duerme? 

Contesté con la misma destemplanza: 

— ¡Por Dios, Braile! ¿Uo lo oyó lo que le 
dije a Ricori? Se lo agradezco mucho, pero 
aquello también reza con usted. 

—Voy a quedarme aquí en el despecho, sin 
dormir, hasta que venga McCann o se haga de 
día. Si oigo ruido en su durmitorio, entraré. 
Cuando desee saber si usted duerme, también. 
No cierre la puerta, -POFNO la derribaría, ¿Es- 
tá claro? 

Me enfurecí, pero él dijo: 

—Es una decisión inquebrartable, 

--Está bien. Haga usted lo que le dé la gana, 

Me metí en el dormitorio, cerrando la puer- 
ta de un golpe, pero sin echarle la llayo. 


Estaba cansado, no cabía duda, Aunque só- 
lo durmiese una hora repararía mis fuerzas. 
Decidí no molestarme en tomar un baño y em» 
pecé a desnudarme. Al quitarme la camisa vl 
un alfiler en el lado izquierdo, sobre mi cora- 
zón, Abrí la camisa y por la parte interior en- 
contré prendida a ella.., ¡uno de los curde- 
des de nudos! 

Di un paso hacia la puerta con la boca abier- 
ta para llamar a Braile, perc me contuye. No 
se lo enseñaría, porque ello provocaría una se- 
1Je de preguntas interminables y deseaba dor- 
mir. 

¡Dios! 

Sería mejor quemar la 
fósforo para prenderle fuego... Oí los pasos 
de Braile detrás de la puerta y me apresuré 
á guardar la cuerda en el bolsillo del partalón. 


pero no la 


¡Pero qué deseo tenía de dormir! 
cuerda. Busqué un 


-—¿Qué desea? — grité. 
——Sólo saber gue se ha acostado usted sia nu- 
wedad. 


Abrió la pueria un poco. Lo que desraba sa- 
ber es si la había cerrado con llave. Nada lu 
dije y seguí desnudándome. 


Mi dormitorio es una pleza grande y. alta 
de techo, en el segundo piso. Situada en la par- 
te trosera del edificio, contigua a mi dcsyacho. 
Tiene dos ventanas Que dan al jardín v están 
orladas de enredaderas. Hay cn mi cuarto un 
candelabro macizo, cubierto de prismas, o ara- 
ñas de cristal, formando seis aros de flecos 
brillantes, de los que sobresalen los brazcs de 
las lámparas, Es una copia reducida de uno 
de los más hermosos candelajrog que hay en 
el Falacio de la Independencia de Filadelfia y 
cuando compré la casa no quise prescindir de 
61. En el fondo está mi lecho y cuando me vuel- 
vo de lado, puedo ver las ventanas cuajadas 
de tenues reflejos de luz cambiante. Estos refle- 
Jos llegan al candelabro, que adquierz así la 
forma de una nub> preñada de suaves deste- 
llos que producen una impresión sedante y ador- 
mecedora. En el jardín hay un viejo peial, úni- 
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co superviviente de un huerto de frutales, que 
en la antigua Nueva York elevaban al- cielo, 
aurante la primavera, sus floridos ramajes. El 
cancelabro cae a los pies de a cama y los con- 
iutadores de la luz están al alcance de mi má- 
no. A un lado hay una chimenea de Juármol 
esculpido y de ancha repisa. Eg necesario te- 
ner esto presente para comprender ia lo que 
sigue. 

Cuando me acabé de desnular, Braille, con- 
vencido de mi docilidad, cerró la puerta y se 
retiró a mi despacho. Tomé e! cordel, la escala 
de la bruja y lo tiré con desprecio sobre la 
mesa. Me di cuenia de la majeza del acto, pen- 
sando que de no sentirme tan seguro de Mec 
Cann, acaso lo hubiese quemado, según fué mi 
primera intención. Me tomé un calmante, apa- 
gué las luces y me eché a dormir. El cea' 'man- 
te produjo rápido efecto. 


Me hundí en un profundo sueño, como nen 
se sumerge en lo htundo del mar, 

Me desperté. 

Miré a mi alrededor... ¿Cómo había llegado 
a aquel lugar desconocido? Me hallaba en un 
pozo redondo, poco profundo, bordeado de hier- 
ba. El borde me llegaba sólo a las rodillas. 
El pozo estaba en medio de un prado de un 
cuarto de milla de diámetro, cubierto de hierba 
muy rara, con florecillas de púrpura. Alrede- 
dor del pozo crecían árboles exóticos... árbo- 
leg por los que trepaban esmeraldas verdes y 
corindones, y de ramas combas, de hojas comb 
helechos y prendidas de sarmientos retorcidos 
como serpientes. Los árboles formaban un 
círculo en el prado, vigilantes, ., como espe- 
rando que me moviese.. 


¡No, no €ran los árboles los que vigilaban! 
Eran cosas ocultas entre los árboles, que e€s- 
a «., Seres malignos. seres pernicio- 
gos... y ellos me vigilaban, ESPERO que me 
moviese. 

¿Pero cómo estaba yo allí? Me miré las 
plernas, tendí los brazos, ,. Llevaba el pijama 
con que me acosté... me acosté en mi cama de 
Nueva York. en mi casa de Nueva York... 
¿Cómo había llegado allí? Porque no estaba so- 
ñando. 

De DFORtO ví tres senderos que salían del 
hoyo, pasaban por el borde y se extendían en 
diversas direcciones hasta el bosque, y com- 
prendí qeu había de tomar uno de aquellos sen_ 


deros y que era cuestión de vida o muerte que . 


tomase el bueno, el único que permitía atra- 
vesar el bosque con vida. Los otros dos me de- 
jarían infaliblemente en poder de aquellos se- 


res que espíaban, El piso del pozo empezó a 


moverse bajo mis pies en sentido ascendente, 
“Me arrojaba fuera! Salté al sendero QUe se 
abría a mi derecha y avancé despacio por él 
Luego, involuntariamente, me puse a correr de 
prisa, cada vez más de prisa hacia los árboles. 
Al acercarm€, pude ver que atravesaba el bosque 
por un pasillo estrecho de tres palmas y que 
se perdía en la verde distancia, Cada yez corría 
más. Entré en el bosque y los invisibles seres 
esparcidos entre Jos árboles rebullían por to- 


das partes. Qué eran ni qué harían si llegaban 


tia 


de 


PS E SOS 


- de Macbeth. Poco importa... 


A 


a agarrarme, lo ignoraba... Sólo sabía que era 
imposible imaginar tortura igual a la que ex- 
perimentaría si me dejaba atrapar Por ellos. 

Cada paso que daba era una pesadilla. Por 
todas partes veía manos qeu se tendían para 
agarrarme... oía chillidos estridentes. . Tem. 
blando, sudando, me ví por fin fuera He] bosque 
y continué: mi marcha por la vasta planicie 
sin árboles, que se perdía en el horizonte, Es 
ta llanura no tenía camino ni senda y estaba 
cubierta de una hierba gris y blanquecina. Se- 
mejaba el desolado eriazo de las tres brujas' 
era mejor que 
el maldito bosque. Me volví a mirar a] bosque 
y desde alli, miradas de ojos malignos me €%S- 
taban acechando. 

Volví a correr adelante y mirando al cie- 
lo. El cielo era de un verde empañado. En lo 
alto y en dos circulos de nubes empezaron 4 
brillar. dos soles negro?... no, no eran so- 
les... eran ojos. 

¡Los ojos de la “fabricante de muñecas! 

Desde el brumoso cielo se asomaban mi. 
rándome... 

Sobre el horizonte de aque] mundo extraño 
empezaron a levantarse dos manos... a ten- 
dérse hacia mí... para tomarme y hacerme re- 
troceder hacia el bosque...; manos blancas de 
dedos largos... y cada dedo un ser viviente... 

¡Las manos de la fabricante de muñecas! 

A medida que se acercaban las manos se 
acercaban los ojos, 

Y del cielo bajaban risas “estridentes. 

¡La risa de la fabricante de muñecas! 

Aún sonaba aquella risa en mis oídos, cuan- 
do me desperté, o así me lo pareció, y me en- 
contré en mi dormitorio, incorporado en la ca- 
ma. Estaba bañadu en sudor y mi corazón latia 
tan rudamente, que sacudía mi cuerpo. Ví €l 
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se sostuvo de cabeza, con log Pies al aire. Lue. . 


go dió dos saltos mortales y se quedó de ple, 
llevándose una manita a los labios y mirándome 
cono si esp£rase algo. ¡Como si esperase que la 
aplaudiera! Vestía el traje de malla de un 
acróbata de circo. Se inclinó ante mí. Luego, 
con un gracioso ademán, señaló a la ventana. 
Allí se asomaba otra carita. Era grave, fria, 
la cara de un hombre de sesenta años, con 
patillas blancas, Me miró como creo que mira- 
ría un banquero a una persona odiosa que le 
fuese a pedir un préstamo. Encontré esta idea 
muy divertida. Pero pronto dejé de sentirme 


alegre. 


¡Un banquero! ¡Un acróbata! 

¡Las muñecas de esos dos que habían muerto 
de muerte desconocida! 

La muñeca banquero saltó con toda dignidad 
a] suelo. Vestía traje de rigurosa etiqueta, de 
corte impecable y camisa inmaculada. Se volvió, 
y con la misma dignidad levantó una mano al 
antepecho de la ventana, Otra muñeca estaba 
allí, la de una mujer de la misma edad apro- 
ximadamente que el banquero y vestida como 
éste en exquisito traje de noche. 

¡La solterona! 

Con coquetería, la muñeca solterona tomó la 
mano que se le tendía y saltó suavemente al 
suelo. 

Una cuarta muñeca se dejó ver en la vel». 
tana, en traje de malla de pies a cabeza. Dió 
un salto y fué a parar al lado del acróbata. Ma 
miró sonriente y me hizo una reverencia. 


Las cuatro muñecas emprendieron la marcha 


hacia mí: los dos acróbatas a la cabeza, y de. 
trás, la solterona y el banquero de bracete. 
Eran todo lo fantástico, todo lo grotesco que 
queráis, pero nada tenían de divertido, ¡No, 
válgame Dios! Y si algo tenían de divertido, 


candelabro reflejando la escasa luz de la ven--—el diablo sólo puede saberlo. En cuanto a mí, 


tana, como una nebulosa, y log marcos de las 
ventanas se dibujaban en la oscuridad del cuar- 
to, envuelto en una quietud pasmosa. 

Noté que algo se movía en:una de las ven- 
tanas. Quise saltar de la cama para ver qué 
era y no pude moverme. 


Una débil claridad verdosa se produjo, yacl- 


lante, en mi cuarto; al principio, como una 
incierta fosforescencia, semejante a la que pue. 
de verse en la merluza en estado de descom- 
sosición. Pero iba aumentando y dis * 
aumentando y disminuyendo, pero haciéndose 
cada vez más intensa. Todo el aposento quedó 
visible. La araña brillaba como una esmeral. 
da empañada... 

” ¡En la ventana apareció una cara diminuta! 
¡La cara de una muñeca! Me dió un brinco el 
corazón y se inundó mi pecho de desesperante 
amargura al pensar: “¡McCann ha fracasado! 
¡Y esto es la catástrofe!” 

La muñeca me miró haciendo muecas. Tenía 
la cara recién afeitada de un hombre de Cua- 
renta años, con una nariz larga, una boca an- 
cha de labios duros, y los ojos, hundidos bajo 
espesas y largas cejas, brillaban enrojecidog co- 
mo dos carbunclos, 

La muñeca acabó de subir al antepecho y se 
tiró de cabeza al suelo, Durante un momento 


sólo se me ocurrió pensar en un arranque de - 


desesperación: ““¡Braile está detrás de la puer- 
ta! ¡Si pudiera gritart” 

Las cuatro muñecas se detuvieron como para 
celebrar consulta, Los acróbatas hicieron unas 
cabriolas y sacaron de Uuna- vaina escondida 
unas agujas como dagas, En las manos de la 
solterona y del banquero aparecieron armas se- 
mejantes, y todos presentaron las puntas con- 
tra mí, como floretes de esgrima, 

Los cuatro siguieron avanzando en dirección 
a mi cama... 


Los eucarnados ojos del segundo acróbata, en 


quien reconocí al artista de trapecio, se fijaron 
en el candelabro. Se detuvo examinándolo, lo 
señaló con un dedo, envainó la daga y dobló 
las rodillas con las manos agarradas ante ellas. 
La primera muñeca hizo con la cabeza: una se. 
ñal de asentimiento y se detuvo a examinar 
la altura del candelabro desde el suelo, como 
si estudiase la mejor manera de alcanzarlo, La 
segunda muñeca le indicó la repisa de la chi- 
menea y los des treparon ágilmente hasta ella, 
contempladog con mucho interés por la otra 
pareja. 

La muñeca acróbata se agachó y e] artista 
de trapecio puso su pie en el estribo que el 


otro le ofrecía con sus manos juntas, Este hizo 


. 
; 


ye 
) 


; la cama, en busca del conmutador, 
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un esfuerzo, levantando violentamente al otro, 
que salió lanzado por el aire, y se agarró a uno 
de los círculos de cristales de la lámpara, en- 
caramándose luego fácilmente, El Otro dió un 
salto y logró asirse al candelabro, yendo a €o- 
locarse al lado de su compañero, 

Ví la vieja y pesada araña temblar y tam- 
balearse, y una docena de prismas cayeron al 
suelo haciéndose pedazos. En el 
tumba que reinaba, produjeron un ruido como 
la explosión de una bomba. 

Oí a Braile Que se acercaba Corriendo a la 
puerta. La abrió. Se quedó en el umbral, Yo lo 
veía en la claridad verd0sa, pero estaba seguro 
de que él no podía verme, de que mi cuarto 
estaba para él sumido en tinieblas, Me llamó. 

— ¡Lowell! ¿Está usted bien? ¡Dé la luz! 

Traté de gritar, de advertirieg 21 peligro. ¡Im- 
posible! 

Entró a tientas, acercándose a los pies de 
Creo que 
entonces vió a las muñecas. Se detuvo «debajo 
del candelabro, levantando los ojos, 


Y al hacer esto, la muñeca que tenía sobre 
su cabeza, se colgó de una mano y con la 
otra desenvainó la aguja en forma de daga. Se 
dejó caer sobre un hombro de Braile y le hun- 
dió sañudaments el acero en la garganta, 

Braile dió un ¿hillido. Luego profirió un 
suspiro ronco y prolongado... 

En aguel momento vi que el candelabro se 
mecía violentamente, Se desprendió de sus vie- 
30s sostenes y cayó al sue)» con un estrépito 
gue bizo temblar toda la casa, tomando deba- 
3o a Braile y a la diabólica muñeca que se le 
agarraba al cuello. 

La verde elaridad desapareció de una mane- 
ra brusca, En la obscuridad se produje un ru- 
mor cemo de graudes ratas que se escabullen. 

Yo me sentí libra de la parálisis que me in- 
movilizaba. Levanté la mano y después de dar? 
la luz, salté de la cama. 

Peycibí el roce de unos deditos que trepaban 
a la vemtana, Luego cuatro enasquidos secos, 
como de otros tantos taponazos. Vi a Ricori en 
Ja puerta, acozzpañado de dos hombres que dis- 
paraban sus pistolas sordas intra la ventana. 

Me inctlikaé znbre Brails., ¡itaba muerto. El 
candeiabro había caído soktre su cabeza iractu- 
rándaole el cráneo. Pero... 

Brsile había muerto artes de caer al cande- 


labro..., degollado..., con la arteria carótida 
rota. 
¡La muñeca que lo asesiuó,., había huido! 
XV 
E levanté del suelo y dije con ¿mar- 
gura: 
—-"Tenía usted razón, Ricori: os ser- 


vidores de ella son 21sior que los tuyos. 
No me contestó, absorto «a la conton»piación 
ñe Draile, con una expresión de verd2dera lás- 
lima, 
Proseguí: 
-—Si todos sua hombres «*siúplen sus nrome- 


silencio de : 


sas como McUamn, es el maycr de los milagros 


que siga usted riendo: 

—En cuanto a McCann -—- se volv!á a de- 
cirme con rostro sombrío, — le aseguro Jue es 
tan inteligente como fiel. Me guardaría mucho 
do culparlo sin haberlo oído. Y he da decirle, 
doctor Lowell, que si hubiese sido más franco 
conmigo esta noche, el doctor Braile no esta- 
ría muerto. 

No tuve más remedio que inclinarme ante 
esto, que era la pura verdad. Me señtía indig- 
nada contra mí mismo, Si no me hubiera de- 
jado dominar por mi maldito orgullo. si les 
bubiera dicho cuamo sabía de mi visita a la 
tienda, dándoles a entender los pormenores que 
no podía expresar concretamente; entregándo- 


me a Braile para que me arrancara la vyzrdad 


por mmedio del hipnotismo; zon tal que hubiera 
aceptado la protección que me ofreció Ricori, 
o permitiendo que Braile velara mi sueño nada 
lamebtable hubiera ocurrido. -- 

Dirigí una mirada al despacho y vi allí a la 
enfermera de Rlecri, Detrás de la pusrta de! 


despacho se oían murmullos de conversación, 
sostenida por los criados y gente de la cnica 


que había acudido al oír el ruido de la lámpa- 


ra. A la enfermera le dije con toda la sereri- 


dad de que fuí capaz: 


—Cayó la lámpara mientras el doctor Brat- 
Je estaba hablando conmigo a los pies de la 


cama. El golpe le Fa producidc la mnerte, pe- - 


ro no lo diga a nadie. Dígales que cayó ja láru- 
para y lastimó al doctor. Diga que vamos a Jle- 
var al doctor Brail> al hospital. Luego vuelve 
usteó con Porter y limpien el suelo de sangre 
como puedan. Dejen la lámpera como está. 

Cuando ella salió, me dirigí a los pistolero 
de Ricori: 

— ¿Qué veían ustedes ¡enangs disparaban? 

Uno de eXos contestó: 

—A mí me parecieron monas, 

Y el otro añauio: 

——G enanillos. 


Mté a Ricori y en su semblante leí lo que 


el Eatía visto, 

Quité una sábana del lecho. 

—Ricori — dije, — diga a sus hombros que 
levanten el cadáver yilo envuelvan con esto. 


Luego que lo lleven al gabinete contiguo a mi 


despacho y lo dejen en la camilla, = 


Les hizo una seña con la cabeza y sus hom:- 


bres sacaron a Braile de debajo de la araña 
de cristal y de hierro retorcido. Tenía la cara 
y el cuello heridos de cristales rotos y pur ca- 


sualidad uno de los prismas se le hincó en el 


cuello y junto a la punzada del fino puñal qus 
le causó la muerte, Esta segunda herida era 
muy profunda y probablemente le había pro- 
ducido otra rotura de la carótida. Seguimos yo 
y Ricori a los hombres hasta el gabinete y vl- 
mos como dejaban el cadáver en la camilla. En- 
tonces les ordenó Ricori que volviesen al dor- 
mitcrio y permanegiesen alí mientras estuyie- 


sen las enfermeras, Cerró la puerta tras ellos 


y se dirigió a mi. 


-—¿Qué piensa hacer ahora, doctor Lowell : 
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liorar era lo único que hubiera hecho de 
huena gana, pera contesté: 

—Este es un caso para el juez ,desde luega. 
Debo avisar a la policía sin perder tiempo. 

-—¿Y qué va a decirles? 

-—¿Qué vió usted en la ventana, Ricori? 

— Vi... ¡las muñecas! 

——Yo también. ¿Puedo decir a la policia 
quién mató a Braile antes que se Cayera ¡a 
araña? Ya sabe usted que nu. Tendré que de- 
cirles que mientras estábamoz3 hablando se des- 
prendió la lámpara sobre su cabeza. Las finas 
aristas de algunos prismas rotos se hundieron 
en sn garganta. ¿Qué otra c0sa puedo decir? 
Esto lo creerán a ciegas, mientras que nunca 
cereerían la verdad. 

Vacilé un ta pero no hos T2currir 
a mis fuerzas, ya agotadas y por primera vez 
después de muchos años, lloré. 


—Tiene usted razón, Ricorí. No McCann, sr 
no yo, tengo la cuipa de tods esto... La vani- 
dad Ge un viejo... Si hubiera habladn since- 
tamente, no hubiese muerto mi amigo... Pero 
yo nO... nO... Yo soy un asesino... 

Me consoló con palabras cariñosas 

-—No es culpa suya. Usted no podía olrar de 
otro modo. siendo quien €es..., pensando 
como ha pensado durante tanto tiempo. Si ía 
bruja se aprovechó de su incredulidad, de eu 
comprensible incredulidad, no tiene usted la 
culpa. Pero ya se le han acabado las oportu- 
nidades. Su copa está llena y rebosante.,., 

De:cansó sus mar0s en mis hombros, 

—No avise a la policía inmediatamente, al 
menos mientras no sepamos lo que ha de decir 
McCann. Son casi las doce y sí no viene no pue- 
de tardar en telefonear, Yo vuy a mi cuarto a 
vestirme. Después de escuchar a McCann, ha- 
Lrá de marcharme 

—¿Qué piensa usted hacer, Ricori? 

—Matar a la bruja—dijo con toda calma.— 
Matarla, a ella y a la murhacha, Antes que 
amarezca. Ya hemos esperado demasiada, No 
quiero esperar más. Han de acabar suy3- crí- 
menes. 

Me senti desfallecer y tuve qUe sentarme. 
Resrtiraba con mucha fatiga. Ricori me dió 
agua y bebí como un sediento. Entre el zambar 
de mis oídos percibí una llamada a la puerta y 
la voz de un guardián de Ricorl, 


—-McCann está aquí. 

—Díle que entre — ordenó Ricort, 

Se abrió la puerta y entró McCann 

—He atrapado a la. 

Se le cortó el habla y ge nog ad miran- 
do con extrañeza. Sus ojos se fijaron eu el ener- 
po ensabanado y se ensombreció su somblarte, 

—¿Qué ha sucedido? 

—Las muñecas han matado al doctor Braj- 
le — eontestó Risori, — Has atrapado a la 
muchacha demasiado tarde, McCann. ¿Por qué? 

—¿Que han matado a'Braile? ¿Las muñe- 
cas? ¡Dios! —- y la voz de McCann sonó como 
sí alguien le apretase la garganta. 

 _—¿Dónde está la chica, McCann? 
funtó Ricorj 


pre- 
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—Abajo, en el coche, bien atada y amorda- 
zada. 


— ¿Dónde la has agarrado? ¿y cuándo? —' 


preguntó Ricori, 

Viendo a McCann, sentí una gran piedad y 
ura viva simpatía por aquel hombre. Dominan- 
da mi remordimiento y mi rergiienza, me le- 
vanté y le dije: 

—Siéntese, McCann. No es posible que sea 
usted tan culpable como yo, 

Riícori intervino fríamente: 

——Déjemeo ser juez en este asunto. M:Carn 
¿no pusiste un coche a cada extremo de la Ed 
lle, como te mand3 el doctor Lswell? 

—Si. 

-—Pues, empieza a 

McCann dijo: 

—G$alió a la calle a eso de laz once, Yo es 
taba en un extremo y Pablos en el otro. Le dije 
a Tony: “¡Ahí va: la moza con los paquetes!” 
— Llevaba dos cajas de modista, Miró a uno y 
otro lado y se dirigió adonde guardaba el co- 
che. Abrió la puerta y al poro tiempo salió con 
el coche hacia donde esperaba Pablo, Habia 
advertido a Pablo, por orden del doctor, que 
no so apoderase de ella demasizáo cerco de ya 
tienáa. Vi que Pablo la seguía, Yo corrí a 19 
largc de la calle y seguí el ccche de Pablo. 

“El cupé torció por Wes: Broadway. Corrió 
sin tropiezo, serpenteando por entre una aglo- 
meración de coches en un núdipo de tráfico. 
Pabio hizo esfuerzo por no perderlo, mas, para 
no tropezar contra un Ford que estaba atrave- 
sado, viró con excesiva rapidez y fué a parar 
cuntra un poste indicador y cuando me fué po- 
sible salir de allí, ya el cupé se había perdido 
de vista, Entonces me detuve y telefoneé a Rod, 
Ciciéndole que se apoderase d= la moza en "uan- 
to la viera, aunque fuese en la misma puerta 
Co la tienda. Y que cuando la tuviera bien ama- 
rráda la trajese aqui. 


“Yo me dirigí aquí, pensando que ia meza 
podíax haber seguido esta dirección. Di unas 
vueltas por aquí y luego me imelí por el par- 
que, sospechando que ella podia ocultarse. Tu- 
Ye la suerte de encontrar el cupé escondido de- 
trás de unos árboles. Sorprenlimos 2 la mu- 
chackta. No opuso resistencia, pero la amorda- 
zamos y la metimos en el coche. Tony se llevó 
el cupé para registrar su interior donde nalie 
pudiera verle, pero 10 encontró más que las dns 
cajas vacías, Y ¡emos traído a da muchach=. 

—¿Cuánto tiempo ha transcurrido -— pre- 
gunté — desde que se apoderaron de ella has- 
ta que llegaron? » 


contar por ahí. 


—Diez, quizá quince minutos, Tony. registró 
el cupé casí pieza por pieza y esto nos entre- 
tuyo un rato. 

Miré a Ricori, McCann debió encontrar a la 
muchacha aproximadamente cuando Bralle mu- 
rió. También él fué de mi opinión. 

—Nisperaría a las muñecas, no hay duda, 

—¿Qué quieren que haga con ella? — pro- 
guntó McCann. 

Se dirigía a Ricori, no a mí, Ricori nada, gi 
jo, pero le dirigió una extraña mirada, mitiu- 
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iras cerraba la mano derecha y luego la abría 
del todo, 

-McCann djo: 

—Está bien, señor. 

Y se volvió para salir. No hacía falta gran 
penetración para comprender que había reci 
bido una orden, ni para no oudar de sm uatu- 
raleza. 

— ¡Espere! — “grité, interceptándole el paso 
fe espaldas contra la puerta. — Oigamso, Ri- 
cori. Tengo algo que decirle respecío a eso. El 
doctor Braile estaba tan cerca de mí como Pe- 
lers de usted. Y por muy culpable que sea nmia- 
dame Mandilip, esa muchacha no puede dejar 
de cumplir sus óraenes, Su voluntad está en 
absoluto a la disposición de la dueña «le la 
tienda y sospecho que se pasa casi todo el tiein- 
po bajo la influencia hipnótica de aquella mu- 
No olvidemos que trató de salvar a a Wal- 


jer. 
ters. No quiero que la maten. 

— gi está usted en lo cierto — dijo Rico- 
ri — tanta más razón para acabar con ella 


cuanto antes, Así no podrá utilizarla la bruja 
antes de morir. 

—No estoy conforme, Ricori y tengo vtra ra- 
zon para no estarlo. Deseo interrogarla. Tal vez 
descubra cómo realiza madame Mandilip estas 
cosas... el misterio de las muñecas... los 1n- 
gredientes del ungiiento... y si hay otras per- 
sonas que compartan sus conocimientos. Esto y 
mucho más puede saber la muchacha. Y si,l0 
sabe, haré que cante, 

— «¿Usted cree? — dijo con descaro McCann. 

—-—¿Cómo? — preguntó Ricori, 

-—Pues por el mismo procedimiento a que Me 
sometió la fabricante de muñecas. 

Ricori se me quedó mirando buen rato Co 
mucha seriedad. +» 

— Doctor Lowell — dijo, — por última vez 
posporgo mi criterio al suyo en este asunto. 
Creo que está equivocado, Sé que yo mismo hice 
mal de no matar a la bruja el día que la ví. 
Opino que cada momento que concedamos de 
vida a esa muchacha está cargado de peligros 
para todos nosotros, No obstante, condesciendo 
por última vez. 

—McCann — dije, — súbala a mi despacho. 
Espere a que aleja a cualquiera que pueda 
estar por abajo. 


Bajé al vestíbulo, seguido de Ricori y Me 


Cann. No había nadie. Coloqué sobre la mesa de 


mi despacho un aparato de espejos giratorios, 
el primer invento utilizado en la Salpétriére de 
París para provocar el sueño hipnótico, consis- 
tente en dos series de espejuelos que rodaban 
en, dirección contraria, Un haz de luz se refle- 
jaba en ellos de tal manera combinado, que a!- 
ternstivamente brillaban y se oscurecían, Apa- 
rato. utilísimo a cuyo funcionamiento una 
muchacha tan sensible y tan acostumbrada al 
estado hipnótico no podía dejar de sucumbir 
_ rápidamente, Coloqué un sillón conveniente- 
mente y mitigué la luz de modo que no con- 
trarrestase la acción de ¡os espejos. 

Apenas halhía heatho estos preparativos, 
cuando McCan y otro de los paniaguados de 
Ricori entraron la muchacha. Sentáronla don- 
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de les indiqué y le quité el pañuelo que espana 
su boca. 

- Ricori ordenó: 

—Tony, vuelve al coche. 
aquí. 


McCann, grédate 


XVI 

0 + 
A muchacha no hizo la menor resistencia. 
Parecía concentrada en si misma y me 
miró con la misma expresión vaga que 
cuando me vió por primera yez en la tien_ 
da. Le tomé las manos y las dejó descansar 
pasivamente en las mías. Las tenía heladas. Le 

hablé cariñosamente, tranquilizándola: 

—Hija mía, no temas ningún mal de nos- 
otros, Descansa y abandónate, Recuéstate bien 
en el sillón. Sólo deseo ayudarte, Duerme, sl 
quieres. Duerme, 

Parecía no oírme, sin dejar de mirarme con 
aquellos ojOs vagos. Dejé sus manos y me senté 
delante, mirándola mientras ponía en movi- 
miento los espejos. En seguida volvió a ellos 
sus Ojos y ya no los apartó, como si aquello la 
fascinase, Observé cómo se relajaban sus miem- 
bros y su cuerpo caía aplanado en el “sillón. 
Empezaron a bajársele los párpados... 

—Duerme — dije con dulzura, — Aquí na- 
die puede hacerte daño. Mientras duermas ná- 
die te hará daño. Duerme... duerme... 


Se le cerraron los ojos y suspiró. , 

—Estás durmiendo — je dije. — No te des- 
pertarás hasta que yo te lo mande. No podrás 
despertar hasta que yo te lo mande. 

Repitió con voz balbuciente de niña: 

——Estoy durmiendo. No puedo despertar has- 
ta que usted me mande, 
Dcetuve el movimiento de los espejos y le 
dije: 

— Voy a preguntarte algunas cosas. Me es 
cucharás y contestarás la verdad. No puedes 
contestar más que la verdad. Ya lo sabes. 


Repitió, siempre con aquella voz débil e in- 
fantil: 

-—He de contestar la verdad. Ya lo sé. 

No pude reprimir una mirada de triunfo a 
Ricori y a McCann, Aquél se estaba santiguando 


y contemplándome con ojos en que se vintaba” 


la duda y el terror. Adiviné que pensaba que 
también yo sabía practicar las artes de hechi- 
cería. McCann estaba mascando tabaco nervio- 
samente, sin apartar la vista de la muchacha. 

Empecé mi interrogatorio. con las preguntas 
que podían causar menos turbación: 

=—¿Eres realmente sobria de la Mandilip? 

—NO. 

— ¿Pues quién eres, entonces? 

—No lo sé. 

— ¿Cuándo te juntáste con ella, y por qué? - 

—Hace veinte años. Estaba en una casa cuna, 
en un hospicio de expósitos, en Viena, Ella me 
sacó de allí. Me enseñó a llamarla tía. Pero no 
lo es. 

——¿Déínde habéis vivido desde entonces? 

—En Beriín, en París, en Londres, ERAEn y 
Varsovia. 

— ¿Hacía Mme. Mandilip muñecas en todas 
esas ciudades? 
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No contestó. Tuvo un estremecimiento y Sus 
párpados empezaron a temblar, 
— ¡Duerme! ¡Recuerda que no puedes des- 
pertar si no te lo mando! ¡Duerme! ¡Contés- 
tame! 


—-Sí — suspiró ella. 
—¿Y en todos esos lugares Matabab? y 
—SÍ. 


——Duerme. Tranquilízate. Nada malo puede 
pasarte a tí por eso... — y como siguiera en 
su inquietud, desvié por un momento la Con- 
wersación. — ¿Dónde nació Mme, Mandilip? 

—No lo sé, 

—¿Qué edad tiene? 

—Lo ignoro. Se lo he preguntado y me ha 
dicho riendo que el tiempo nada significaba 
para ella. Yo tenía cinco años cuando me to- 
mó. Entonces me parecía lo mismo que ahora. 

— ¿Tiene algún cómplice... quiero decir si 
hay otra persona que haga las muñecas? 

— Uno. Ella 
Praga, 

—¡Su amante! -—— exclamé incrédulo, por. 
que me representé su corpacuón, sus abuliados 
senos, su enorme cara de caballo... Y la mu- 
chacha dijo: 

—Ya sé lo que está pensando, Pero tiene 
otro cuerpo. Y lo lleva cuando quiere. Es un 
cuerpo hermoso, A él] pertenecen síls ojos, sus 
manos, su voz. Es de una belleza deslumbrante. 
Se lo he visto muchas yeces. 

¡Otro cuerpo! Desde luego tan ilusorio Co- 
mo la sala encantada que la Walters había des- 
erito... y que yo había vislumbrado en e] mo- 
mento de despertar del sucño hipnótico en que 
aquella mujer me hundió... Una imagen im- 
presa por la mente de la hechicera en la mente 
de la muchacha, Dejé a un lado aquella parti- 
cularidad y fuí al fondo del asunto: 

—Mata por dos procedimientos, ¿verdad?.., 
¿Con el ungúento y con las muñecas? 

— ¡Sí, con el ungúento y con las muñecas! 

—¿A cuántos ha metado por medio del un- 
gñento, en Nueva York? 

Contestó indirectamente; 

—Desde que llegamos aquí, 
muñecas. 

¡De manera que había otros casos de que nO 
se me había informado! 

—¿Y a cuantos han matado las muñecas? 

—A veinte, 

-Oí maldecir a. Ricorj y: le lancé una mirada 
severa, Se inclinaba hacia delante, blanco y de- 
sencajado. 

—¿Cómo hace las muñecas? 

—No lo 856, 

— «¿Sabes cómo prepara el ungiúento? 

—No. Lo hace en secreto, 

—¿Qué es lo que mueve las muñecas? 

— ¿Quiere usted decir que qué les da vida! 

—SÍ. 

— ¡Algo de la cabeza! 

De nuevo oí que Ricori Janzaba un juramento 
en voz baja, 

—Si nc sabes cómo se hacen las muñecas, 
debes saber qué se necesita para darles vida. 
¿Qué es? 

No contestó, 


ha hecho catorce 
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—Has de contestarme, 
¡Habla! Si, 

—Su pregunta no es clara, Ya le he dicho 
que algo de la cabeza les da vida. ¿Qué más 
quiere saber? 

—Que contesteg lo que sucede desde que uno 
posa para und muñeca cuando se entrevista por 
primera vez con Mme, Mandilip, hasta que la 
muñeca, como tú dices, adquiere vida, 

La muchacha habló como si soñara: 

—Dice que uno ha de ir a verla voluntária- 


Debes obedecerme. 


mente. Ha de consentir por voluntad propia, eS 
sin coacción alguna, en que le haga la muñeca. - 


Que poco importa que uno ignore para qué da 
consentimiento. Ha de empezar el primer mo- 
delo inmediatamente. Antes de completar el se- 
gundo, es decir, la muñeca viviente, ha de en. 
contrar la oportunidad para aplicar ej] un- 
gúento. Este ungiento, dice ella, pone en liber. 
tad a uno de los entes que residen en la mente, 
y el libertado ha da ir a clla para incurpurarse 
en la muñeca, Dice que éste no es el único in= 
quilino de la mente, pero que con los otros no 
tiene ella ningún trato. Tampoco acepta a tO.= 
*dos los que se le presenten, Ignoro cómo Co- 
noce al ente con quien“ha de relacionarse y la 
particularidad a que se debe su selección. Hace 
la segunda muñeca. En el momento en que ha 
servido de modelo empieza a morir. Cuando ha 
muerto... la muñeca vive. La eonedece..., CO- 
mo la obedecen todas... 

Calló un momento. Luego dijo en un susu- 
rro: “Todas, excepto una. 

— ¿Y ésta, quién es? 

-—La de su difunta enfermera, No quiere 
obedecer. Mi tía la tortura, la castiga. ., pero 


no puede dominarla, La otra noche traje aquí 
a la enfermera con otra muñeca para matar al 


hombre a quien mi tía maidijo. La enfermera 
vino, pero se peleó con la otra muñeca y se 


salvó el hombre, Es una cosa que mi tía no 


puede comprender... la trae preocupada... y 
a mí me da... ¡esperanza! 

Su voz se apagó, y de pronto, con extraordi- 
naria energía, dijo: 

—Dése usted prisa. He de volver con las mu- 


ñecas. Pronto me buscará. He de marchar- 
me... o vendrá ella a buscarme... y enton- 
ces... si me encuentra aquí... me matará... 


—¿Ha traído las muñecas para matarme? 
——Por supuesto, 
——¿Dónde están ahora? 


——Volvían a reunirse conmigo. Sus hombres : 


me agarraron antes que ellas llegasen. Irán 

a... casa. Lag muñecas corren mucho cuando 

es preciso. Sin mí encuentran más dificulta» 

des... eso es todo..., pero volverán a ella....; 
—¿Por qué matan las muñecas? 


—Para complacerla. al 
—¿La cuerda de nudos, qué papel desem- 
peña? 


—No lo sé, pero ella dice... — Se interrum=- 
pió para exclamar como una niña asustada! 


— ¡Me está buscando! Sus ojog me buscan...» 
sus manos se mueven... ¡me ve! ¡Escóndame! 


¡Oh! Escóndame, que no me vea... ¡Pronto!.. 


Yo le dije: 


— ¡Duerme más profundamente! Húndete 
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más, aún más, en tu sueño, ¡Ahora no te en- 
contrará ¡Ahora estás escondida a sus ojos! 

Ella contestó: 

-—Estoy muy hundida en mi sueño, Me ha 
perdido de vista. Estoy escondida, Pero ella 
está sobre mí...aún me busca, 

1 Ricori y McCann se habían levantado y se 
| pusieron 'a mi lado. 
de Ricori preguntó: 

—¿Usted cree que la bruja la persigue? 

—No — contesté, — Pero no deja de ser un 
giro inesperado, Ha vivido la muchacha tanto 
tiempo y tan por completo bajo el dominio de 
esa mujer, que la relación es natural. Puede ser 

el resultado de sugestioneg, o tal vez el razo- 

namiento de su propia subconciencia,., Ha de- 
jado incumplidos algunos encargos... ha sido 
amenazada con castigos, sí... 

Un grito angustioso de la muchacha me in- 
terrumpió. 

—¡Me ve! ¡Me ha encontrado! 
se alargan para agarrarme! 

— ¡Duerme! ¡Duerme aun más profundamen_ 

te! ¡No puede hacerte ningún mal! ¡Otra vez 

te ha perdido de vista! 

No contestó, pero subió un hondo -y débil 
gemido del fondo de su garganta, 

McCann gruñó, ceñudb: 

— ¡Cristo! ¿No puede hacer algo por ella? 

Ricori, a quien brillaban los Ojos en su cara 
, de yeso, dijo: 

— ¡Déjala morir! ¡Eso nos evitará disgustos! 
| Yo me dirigí a la muchacha en tono severo: 

—HEscúchame y obedece, Voy a contar hasta 
cinco. Cuando llegue a cinco, despierta, ¡Des.- 
pierta en seguida! Has de salir de tu sueño tan 


¡Sus manos 


rápidamente, que no pueda agarrarte, ¡Obe- 
dece! 
—Uno... dos... tres.., 
| Un grito horroroso salió de su pecho, Y 
ÓN 


—¡Me agarra! ¡Sus manos estrujan mi cora. 


ZORO AMOR ¡ 
£u cuerpo se encogió, sacudido por una con- 
vulsión. Todos sus miembros se relajaron, y 
toda ella descarsó abandonada en la butaca. 
Se abrieron sus ojos y miraron apagados, Ss 
le cayó la mandíbula inferior, quedando. con 
la, boca abierta. 
Me eché sobre ella colocando el estetosco- 
pio sobre su corazón, Estaba parado. 
Y entonces, de su garganta sin vida subió 
una voz, timbrada, dulce, con acento de ame. 
' paza y de desprecio: 
ml -——“¡Necios! 
¡La voz de Mme. Mandilip! 


de XVH 


IE OR sorprendente que Sea, Ricor¡i fut 

quien menos se afectó de los tres. Toda 

d mi cuerpo se estremeció en un calofrío. 
MecCanu, aunque nunea había oído la voz 
de Mme, Mandilip, se quedó temblando. 

E rompió el silencio, 

—-¿Está usted seguro de que la muchacha 
ha muerto? 
- *=——No eg posible ponerla en duda, Ricorl, 
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Hizo una indicación a McCann. 

—Trasládala a] coche. 

—¿Qué piensa usted hacer? — pregunté. 

—Matar 4 la bruja — me contestó, añadien- 
do con acento melosamente satírico: —. No han 
de separarse ni en la muerte, — Y con pasión: 


— ¡Como en el infierno arderán juntas eter-+> 


namente! 

Me miró con ojos penetrantes: 

—¿No aprueba esto, doctor Lowell? 

—Ricorli, no lo sé, sinceramente le digo Quo 
no sé qué hacer. Hoy la hubiese matado con 
mis propias manos. pero en este momento 
mi indignación se ha calmado... Y lo que 
usted propone es contra mis instintos, contra 


mis ideas y mis convencimientos sobre la de- 


ida administración de justicia, Eso me pa- 


rece... ¡un asesinato! 
—Ya ha oído usted a la muchacha — mua re- 
plicó. — Sólo en esta ciudad, veinte personas 


matacas por las muñecas. Y catorce muñecaz. 
¡Catorce que muriercn como Peters! 

——Pero, Ricori, no hay tribunal que acepto 
como prueba un alegato obtenido en estado de 
hipnctismo. Puede reflejar la verdad y puede no 
responder a ella. La muchacha era anormal 
Lc que dijo pudo ser imaginado y como 1310 pru>» 
ba nada, ningún tribunal de este mundo hasa- 
ría on él una resolución. 

—No, ningún iibunal de “este mundo”... 


— dijo él agarrándome del brazo, — ¿tea us- - 


ted que eso es verdad? 


No pude contestar, pues en el fonao de wi 


ecnciencia creía que todo aquello era verdad. 
Y €l me dijo: 

— ¡Precisamente, doctor Lowell! 
ha contestado! Tanibién como yo sabs que la 
muchacha dijo la verdad. También coms yo s¿a- 
be que nuestras leyes no pueden castigar a la 


bruja. Por eso he de matarla. Y al hacerlo yo, 
¡Seré el bra- - 


Ricori, no seré un asesino, ¡No! 
zo de Dios! 

Esperaba que le dijese alzo, pero tompoce 
pude hablar. 

—McCann — dijo señalando a la mucnacha, 
—- haz lo que te digo. Luego, vuelve. 

Y cuando McCann hubo desaparecida con el 
frágil cuerpo en brazos, Rtcuri dijo: 

— Doctor Lowell, debe usted venir ccumigo 
como testigo de la ejecución. 

—No puedo, Ricori. Estoy completamente ex- 
lenuado en cuerpo y alma. He pasado an día 
demasiado agitado. Además siento una pesa- 
dumbre angustiosa. 

-— Vendrá usted me mt 3 
que tenga que llevarlo amurdazado y atado 
como vino la muchacha. Le diré por qué. Está 
usted luchando consigo misn:.o. Si lo dejara so- 
lo es posible que, vencido por sus dudas cien- 
tíficas, 
cabo lo que juro por Cristo, por su Santa Ma- 
dre y por todos los santos que he de ejecutar. 
Pcdría usted ceder a su debilidad y dar cuen- 
ta a la policía, No quiero exponerme 4 eso, Le 


profeso a usted un gran afecto, doctor Loweli, - 
un entrañable afecto; pero he decirle que, aun- 
que mi misma madre intentase detenerme, la 


¡Usted ma. 


intentase detenerme antes que lieve a 
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apartaría a un lado con la misma rudeza que 


lo haría con usted. 

—Lo acompañaré — le d:je. 

—Entonces mande a la enfermera qUe me 
traiga la ropa. Ya que está decidido, no aute- 
ro separarme de usted, No sea que cambie de 
parecer, : : E 

Agarré el teléfono y dí las órdenes conve- 
nientes. Volvió McCann y Ricori le dijo: 

—Cuando me vista iremos a la tienda de 
las muñecas, ¿Quién está en =: coche con Tony? 

—JLarson y Cartello. 

—Bueno. Es posible que ¡a bruja sepa que 
vamos. Es posible gue nos haya escuchado por 
los oídos sin vida de la muchacha, como habló 
por su garganta. No importa. Hemos de supo- 
ner que no sabe nada. ¿Está atrancada la 


puerta? 
—No he entrado en la tienda, amo — cox- 
testó McCann. — Sé que hay una vidriera. Si. 


encortramos rejas las haremos saltar. Tony 
traerá tas herramientas mientras usted se víste. 

——-Doctor Loewz21] — dijo Ricori volviéndose 
a mí, — ¿Me promete que no renunciará a la 
idea de acompañarme, ni se opondrá a lo que 
voy a hacer? 

-—Palabra de honor, Ricori, 

—McCann, no race falta que vuelvas a sgu- 
bir. Espéranos en +1 cocho, 

Ocupé el asiento posterior con Ricori y la 
muebacha muerta entre los dos. En los asien- 
tos de enmedio iban Larson y Cartello, aquél 
un sueco estúpido; éste, un italiano menudo y 
nervicso. Tony guiaba al lado de McCarn, En 
media hora llegamos a Broadway, pero al acer- 
carnos a la calle de las muñecas moderamos la 
marcha y soplaba un viento frío en la bahía. 
Me estremecí, pero no de iris. 

Liegamos a la esquina de la calle, después 
de atravesar muchas otras sin encontrar a na- 
die, ni un ser viviente, como si estuviésemos 
corriendo por un cementerív. La calle de las 
muñecas estaba también desierta. - 

—Déjanos detrás de la casa — dijo Rico- 
ri al chofer. — Bajaremos allí y lueg)> Jevyas 
el eoche a la esgutna y nos esperas. 

Me latía el corazón mol=stamente. Había en 
ta calle una oscurídad que parecía velar el 
alumbrado público. En la tienda no había luz 
y las sombras se concentraban en la entrada. 
Corría un viento Impetuos2 que nos traía el 
estampido de las olas contra ¡os muros del Bat- 
tery. No estaba seguro ds» rpoder entrar por 
aquella puerta ni de que ya no me retuviese 
ta prchibición de la tendera. 

McCann saltó del coche, cargado eon el ca- 
dáver de la muchacha. La colocó sentada entre 
las sombras del umbral, Ricori y yo, Larson y 
UCartello seguimos sus pasos. Oímos el ruido 
del coche al alejarse de nuevo me dominx aque- 
lla impresión de pesadilla que tantas yuves ha- 
bía experimentado desde que puse los pizs en 
aquella casa. 

El italiano embadurnó el eristal de la puer- 
ta con una materia pegajosa, aplicó en el cen- 
tro una pequeña zentosa de caucho, Sacó una 
herramienta del bolsillo y trazó eon ella una 
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circunferencia en el vidrio. La punta del ins- 
trumento se hundió eomo si el vidrio fuese de 
cera, Luego, sujetando con una mano la ven- 
tosa, dió ligeros go!pes con una especie de mar- 
tillo de goma y el disco áe cristal se quedó en 
su mano, Todo sin el meror ruido. Metió la 
mano por el aguj=ro y estuvo manipulando sin 


hacer ruido durante un ratc, Se oyó un chas- 


quido. La puerta se abrió. 

McCann tomó el cadáver. Entramos como 
fantasmas en la lubreguez de la tienda, El 
italiano colocó en su puesto el disco de erts- 
tal. Entre las tinietlas que nos envolyían pu- 
de ver de una manera vaga la puerta oue se 
abría al pasillo de acceso a la maldita sala 
posterior, El italiano movió3 el pomo de la puer- 
ta. Estaba cerrada, pero no tardó muchos 8€- 
gundos en abrirse ante el prodigio de sus ma- 
nejos. Con Ricori a la cabeza y siguiérdole Mc 
Cann con la muchacha, caminamos como sor- 
bras a lo largo del pasillo y nos detuvimos an. 
te la puerta del fondo. 

La puerta se abrió de par en par antes de 
que el italiano la tocase. 

¡Oímos la voz de la fabricante de muñecas! 

—Entren caballeros, ¡Han tenido ustedes la 
buena idea de traerme a mi querida sobrina! 
Mubiera salido a recibirles a la calle... ¡pe- 
ro soy una anciana, una anciana tímida...? 

MeCann murmuró: 

——¡Apártese, amo! 

Se pasó el cadáver al brazo izquierdo y man- 
teniéndolo levantado como un escudo, pistola 
en mano, quiso ponerse delante de Ricori. Es- 
te lo apartó a un lado y ecn la propía pistola 
levantada, atravesó el umbral. Yo seguí a Me 
Cann, delante de los dos pistcleros, 


Examiné la sala de una mirada, La mujer 


estaba sentada, cosiendo junto a la mesa. Se- 
rena, sin la menor alteración aparente; movía 


sus largos dedos en un bailoteo rítmico. Y no 


levantó la vista para mirarnos, En la chime- 
nea había un montón de carbones encendidos. 
La sala estaba caliente y saturada de una fva- 
ganeia desconocida para mí. Miré a lag arma. 
rios de las muñecas. 

Todos estaban abiertos. Dentro se veían las 
muñecas, en filas superpuestas, mirándonos con 
sus ojos verdes y azules, grises y negros, pero 
llenos de vida, somo monigotes animados cn 
una exhibición de vistas mágicas. Las había a 
centenares. Vestían unas como los americanos; 
vtras como los alemanes, o eomo los españcles, 
ls franceses, los ingleses y atras llevaban tra- 
jes desconocidos. Una bailarira. un herrero ecn 
el martillo levantado... un caballero francés, 
un estudiante alemán con un e*spadón'er la ma: 
no y la cara llena de cicatrices... un apacoe 


que empuñaba una navaja, cun una expresión 
enlouecida de cocainómano y a su lado una 
mujer de la vida, de boca ririosa y repugnan- 


te y al lado de ella un jockey... 

¡Toda la colección de muñecas de todos los 
valses! 

Y las muñecas parecian puestas en actitud de 
apero'birse a saltar sobre noscíros, Preteudian 
dejarnos anonadados, e 
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Puse en tensión todas mis facultader y me 


esforcé en sostener aquella balcría de ajos bri- 


ilantes de seres vives, como si pertenecirren a 


“muñecas de trapo. Había un departamento va- 


cío... otro y otro... cinco departamentos sin 
muñecas. Las cuatro que avabzaron contra ml 
cuando me hallaba inmóvil, envuelto en la var- 
de claridad de mi dormitori», uo estaban allí... 
tampoco estaba la de Walters, 

Aparté la mirada de las filas de aquellas 
inuñecas que nos v:gilaban, pura fijarla en «su 
autora, que continuaba cosiendo  plácidemen- 
te... como si estuviese sola... como ai no nous 
hubiera visto, com> si Ricori no apuntas la 
pistola contra su corazón... cosiendo... can- 
tando suavemente... 

¡La muñeca Walters estaba en la mesa ante 
elia! 

Yacía de espaldas, con sus manitas sujetas 
por las muñecas con cordcles de cabellos ceni- 
cientos, que daban muchas vueltas y sus ma 
nos cerradas apretaban la empuñadura de una 
aguja semejante a una daga. : 

Aquella visión duró mucño menos de lo que 
se. tarda en contarla... unos segundos ¿según 
nuestro modo de medir el tis:mpo. 


La concentración de aqueia mujer en su tra 
bajo, su indiferencia por nosorros, el silenc*c, 
ievantaba un muro entre elia y nosvtros, El 
penetrante olor aromático se hacía cada vez 
más denso. 

McCann dejó »=n el sueic el cadáver «ue la 
muchacha, Trató de 2nablar, una, dos veces y al 
tercer esfuerzo lo consiguió. Wirigiéndose a Ri- 
cori, dijo en voz ronca y entrecortada: 

—_Mátela... o ¿a mato yu.. 

Ricori no se movió, 'Permanecía rígido, apun- 
tando al corazón de la mujer y con los ojos 
fijos en el bailoteo de sus dedos. Ella nu cyó 
a M«Cann y si lo 0yó, mo hizo caso. Continuó 
canturreando.. 
ror de un enjambre... 
que producía sueño como las abejas prod 
sueño... 

Ricori desvió su puntería y avanzandu descar- 
gó el arma contra una mano de la mujer. 

La mano cayó y ¡os dedos de esta manu se 
retorcieron como serpientes a las que se lcs 
hubiera aplastado Ja cabeza. 


era un dulce arrully 
1CeD. 


Riccri levantó la pistoia para dispararla de 
nuevo, pero sin darle tiempo para apuntar la 
fabricante de muñecas se levantó, derribandc 
la. silla. Un murmullo recorrió lor armarios, 
como clamor de voces veladas. Las muñecas pa- 
recieron abalanzarse, inclinarse adelante... 

La mujer volvió a nosotros sus ojos y pare- 
ció que nos miraba a todo3 y a cada uno al 
propio tiempo. Eran como «los soles negros en 
pue resplandecían llamas rojizas, 

Sentimos la infiuencia de su voluntad como 
ana ola, como algo tangible que nos anonada- 
va. Me sentí invadido lentamente por uu entor- 
pecimiento. Vi que la mano de Ricori que en- 
puñaba la pistola, se crispaba y perdía el co- 
hor, Comprendí que los demás eran víctimas de 
la misma paralización. 


y su voz senaba como el ru-- 
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Otra vez nos tenia aquella señora en su po- 
der.. 


baja. — No mire a sus ojos... 

No sin un esfuerzo supremo pude yo 2apar- 
tar mi vista de aquellos ojos regtros y llamean- 
tes. Y aquellos ojos se fijaron en la muñsca 
Walters. Di un paso para «garrarla, no sé pur 
qué. Fero la mujer fué más rapida que yo. Tu- 
mó la muñeca con su mano sana y la sostuvo 
contra su pecho, Entonces gritó cor una voz 
viprante cuya dulzura se derramó por todos 
vuestros nervios jaumentand> el entorpeaciumicen- 
to letárgico que nos dominaba; 


—¿No quieren mirarme? ¡No quieren mira:r- 
me¡ !Necios! ¿Qué otra cosa pueden hacer? 

Y entonces empezó aquel] extraño, aquel in- 
comprensible episodio que fué el principio del 
fin. 

El olor aromátice. que saturaba el aire. pa 
reció adquirir una vibración, como si aumenta- 
ra por intermitencias, ai tiempo que la tuz da 
la sala se empañaba con una nicbla salida ne 
la nada y se condensaba como en espesos een- 
dales en torno a la hechicera, velando su cabe- 
za de caballo y su pesada corpulencia. Sólo sus 
ojos brillaban a través de aquella niebla es- 
pesa... 


Luego se desvaneció aquella nube. Ante nos- 


otros apareció una mujer de extraordinaria he- 
lleza, alta, esbelia, de encantadoras farsciones. 
Desnuda, su abundante calellera negra, sede- 
ña, fina, 
las hebras lucía su carne de oro páiido. Sólo 


sus ajos, sus manos, la muñeca que aun tenía - 


agarrada sobre uno de sus senos, redondos, er- 
guidos, virginales, indicaban quién era. 


A Ricori se le cayó el arma de la mano. Uf 


el chasquido que producían las pistolas de los % 


otros al caer al suelo. Me los imaginaba Trígl- 
dos como yo, paralizados por aquella increíble 
transfcrmación, indefensos en las manos del 
poder emanado de aquella mujer singular, -que 
alargaba un dedo hacia Ricori diciendo entre 
risas: 

—¿Tú quiereg matarme. . 
tu pistola, Ricori y pruébalo! 

Kicori se agach3 lentamente, muy I:ntamen- 
te. No podía verle más que de soslayo, porque 
no podía apartar mis ojos de la mujer y sa- 
bía que tampoco a él le era posible hacerlo. 
que como atados a los de ella, a medida que 
se agachaba, sus ojos iban subiendo. Más qu» 
ver comprendí que sus dedos tocaban la pisto- 
la, que trataba de tomarla, Le oí un gemido. La 
hechicera se le rió. 

—Basta, Ricori.., ¡no-puedes! 

E! cuerpo de Risznri se enderezó como mov1- 
áo por un resorte, como si una mano forzuda 
lo hubiera levantado con violencia, agarrado 
pcr la barba... . 

Percibí a mi espalda un susurro, como las 


“a. mr”? ¡Poma 


pisadas de unos piececitos, como si por entre 
iis piernas se deslizasen silenciosas bestezue- 


las, 


, 
bo: 


y” 


ob la mire, Ricori — ¡le adyvertí en yUz 


la cubría hasta las rodillas y entre 


A los pies de la mujer se colocaron cuatro mo- e 
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nigotes... los cuatro que penetraron en mi 
aposento» envuelto en luz verdosa... el bin- 
quero, la solterona y los acróbatas. 

Los cuatro se detuvieron alineados a sus 
pies, mirándouos con Ojos brillantes y diri- 
giéndonos las puntas de sus diminutas dagas 
como espadas. Y ¡le nuevo ilenó la sala la ri- 
sa de la mujer, al habiar con voz cariñosa: 

—No, no, hijos míos, ¡No os necesito! 

Se dirigió a mí: 

—Sabe usted aue este mi «uerpo no cs más 
que una ilusión, verdad? ¡Habvle! 

—Si 

—Y estos que están a mis pies... y todos 
bs pequeños. ¿ho son más que ilusión? 

—Eso no lo sé — contesis. ] 


--—Sabe usted Jemasiado y sabe usted riuy 
poco. Por tanto, debe usted morir, docior, de- 
masiado sabio y demasiado necio. 
erandes ojos me miraron con burlona lástima 
y su bermoso rostro se alumbró de fingida ple- 
dad. — Y también Ricori debe morir porque 
sabe demasiado. Y los otros también morirán. 
Pero no a manos de mis pequeñitos. No aquí. 
¿No En su casa, mi buen doctor. Voiverán 
ella sin hablar palabra entre ustedes ni con na- 
die gue se encuentren en el camino. Y cuando 
estén allí se volvarán unos contra otros.. 
quitándose la vida mutuamente... como lo- 
LOS... COMO... 

Retrocedió un paso tambaleándose. 

Vi o me pareció ver que la muñeca de Wai- 
terg se movía. Luego, con la rapidez de una 
serpiente que hiere, levantó sus atadas manos 
y ciavó la aguja en la gargarta de la hechi- 
cera... volvió a levantarlas y una y otra vez 


“apuñaló la dorada garganta de la mujer en el 


mismo punto donde la otra muñeca había ases- 
tado el golpe contra Braile. : 

Y como había gemido PBraile, así gimió la 
tabricante de muñecas... capantosamente, con 
un estertor de agonía... S 

Se sacudió la muñeca de encima, arroján- 
úola lejos de sí. La muñeca lanzada en nirec- 
vión Gel fuego, rodó por el su=Jo y fué a parar 
a los carbones encendidos. - 


Se produjo una ¡lamarada de intensa clar!- 
dad y una oleada de calor semejante a la que 
sentimos cuando McCann tiro la cerilla encey- 
dida sobre la muñeca de Peters, E instantá- 
neamente, a efectes de aquej calor se desva- 
necieron las muñecas a los pies de la muJer, 
después de haberse convertido en otras tantas 
llamaradas de intenso resplandor, que pren- 
dieron en la misma mujer de pies a cabeza. 

Vi desaparecer la hermosa forma de aquella 
beileza sin igual e hirió mi vista la misma ca- 
ra de caballo y el inmenso cuerpo de madama 


'Manálip, con los ojos apagados de cieza y sus 
largos dedos retorciéndose por la 
'ensangrentada. 


garganta, 


Estuvo luchando así un momento y luego £» 


desplomó sin vida. 


En el momento de su caída nos sentimos li- 


bres Cel hechizo. 


Ricori se inclinó sobre el confuso armatoste 


extendía sus llamay 


— Y “sus. 


que fué la fabricante de muñezas y le tiró un 
escupitajo. Luego gritó delirante: 

—¡Muere, bruja, muere! 

Me empujó hacia la puerta, señalándorme las 
filas de muñecas que de un modo inexplicable 
parecían muertas. ¡Simples monigotest 

El fuego, prendiendo en trapos y esrtinas, 
devoradoras hasta ellas, 
como un espíritu vengativo y purificador. 

Cruzamos la puerta, el pasadizo, Ja tienda, 
seguidos por las llamas que propagaban por 
coquier el incendio. Salimos a la calle. 

— ¡Pronto! — gritó Ricori — ¡Al coche! 

De súbito se alumbró la calle con el resplan- 
dor el incendio. Pasta nosotros llegó el ruido 
de ventanas que se abrían, de voces de alarma, 
avisando el fuego. 

Subimos al coche y nos alejamos a toda maz. 
«ha de aquel lugar maldito. 


Kvulr 


E han fabricado efigies a imagen mía, 

dándoles mi forma, que me han quitado 

el aliento, me han arrancado los cabellos, 

han resgado mis vestiduras, han impedi- 
do que mis pies se movieran en el polyc; cou 
un cccimiento de nierbas me han ungido; me 
han arrastrado a la muerte. ¡Oh, Dios del Fue 
go, aniquílalos!”. 


Tres semanas habían transcurrido desde la 
muerte de la fabricante de muñecas. 
yo nos hallíbamos sentados a mi mesa sum: 
dos de pronto en un torvo silencio. Lo rompi 
yo con la curiosa invocación que encabeza este 
capítulo, último de mi relato, dándomc apenas 


cuenta de que hablaba en voz alta. Pero Rico- 


ri levantó la cabeza con vivo interés, 


— ¿Ha citado usted a alguien? ¿A quién? 

—-Una escritura - cuneiforme redactada por 
algún caldeo sobre ladríllos en los. días de 
Assur-nizir-pal, hace tres mil años — le con: 
testé. 

—¡Y en tan pocas palabras está resumida 
toda nuestra historia! 

-—Es verdad, Riccri; 
ñecas, el ungúento, 
llama purificadora. 


todo está allí: las mu- 
la tortura, la muerte y la 


— ¡Qué cosa tan rara! — murmuró. 
tres mil años ya conocían el mal y su Teme- 
dio... “Eifigies semejantes a mi forma... 


Yo le dije: 


—Las muñecas o muñecos mortales son más 


viejos que Ur de los caldeos, están antes que 
la historia. Desde que dieron muerte a Braile 
les he seguido el rastro a través de las edades, 


Y éste se pierde en lo más oscuro de los tiem» 


pos, Ricori. Se han encontrado profundamente 
enterradas en los hogares de Cro-Magnon, ho- 
gares que hace veinte .siglog tienen el fuego 
apagado y también en más fríos hogares de 
pueblos mucho más antiguos. Muñecas de pe- 
dernal, muñecas de piedra, muñecas esculpl- 
das en colmillos de mamut, en huesos del oso 


“de las cavernas, en colmillos del tigre dientes 


Ricori y 
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de sable. También entonces poseían la ciencia 
vtulta Ricori. 

Este hizo un gcsto afirmativo: 

-—Una vez tuve un mozo a quien Queria 
mucho. Era un ¿ransilvano. Un cía le pregunté 
por qué había venido a América y me contó 
una historia muy cxtraña. Me dijo que en su 
pueblo había una muchacha cuya madr2, según 
él decía, sabía cosas que ningún cris:iano ha 
de saber. Y al decir esto tomaba la precaución 
de sentiguarse. La muchacha era agraciada y 
deseable, pero él no podía amarla, Al parecer, 


elia estaba enamorada de él, n acaso se sentía 


atraída por su indiferencia. Una tarde, al vol- 
ver de caza, pasó el mozo for su cabaña, Ella 
lo llamó y como él tenía seá bebió dol vino 
que la muchacha le ofreció. Era buen vino, ca- 
paz de alegfar a cualquiera, mas no por eso la 
amó. 

“No obstante, entró con ella en la cabañs, 
siguió bebiendo vino y riendo, riendo consintió 
que ella cortara peios de su cab£za, se úejó cor- 
tar las uñas, le dió gotas de sangre de su pe 
cho y saliva de su boca, Se despidió de ella 
riendo y se marchó a casa, Se despertó muy de 
madrugada y sólo pudo recordar que había be» 
bido vino: con la muchacha: pero nada más, 

“Obedeciendo a una voz interior fué a la 
iglesia, y mientras rezaba de rodillas recordó 
algo más, recordó que la muchacha se había 
quedado con sus cabellos, con Sus uñas, con 
su saliva y con su sangre. Y sintió una peren- 
toria necesidad de volver a la cabaña de la 
muchacha y descubrir qué hacía con todo aque- 


llo. Le pareció que el santo al que imploraba ' 


le oráenase dar aquel paso. 

“Se encaminó, pues, a la cabaña, deslizándo. 
se entre el bosque silenciosamente y, asomán- 
dose por una ventanilla, pudo ver lo que pa- 
saba dentro. Sentada junto al hogar, estaba 
amasando una pasta como para hacer pan, Ya 
se avergonzaba él de espíar con tan malos pen- 
samientos, cuando vió que mezclaba con la maza 
las uñas, los cabellos, la saliva y la sangre que 
le había quitado, y lo maceraba todo bien. Lue_ 
go vió que tomaba la pasta y la modelaba dán. 
dole la forma de un hombre en miniatura, le 
echaba agua sobre la cabeza y lo bautizaba con 
su nombre, pronunciando algunas palabras 
que él no pudo entender, 


“El pobre mozo se asustó macho, pero €ra 
valiente y decidide, y esperó a que terminase la 
coremonia. Vió que envolvía el muñeco en Su 
delantal, se dirigía a la puerta y Se alejaba 
de la cabaña. La siguió, pues como era leñador 
sabía cómo andar por el bosque sin hacer ruido 
y sin que ella se diera cuenta de Que la Se- 
guían. Llegó a la carretera, Brillaba el filo de 
la luna nueva y la muchacha Murmuró una 
oración, vutlta al astro de la noche. Luego cavó 
un hoyo, donde colocó el muñeco de pasta, Y 
entonces se ensució en él, Hecho esto, dijo: 

—“¡Zaru! (así se llamaba el mozo). ¡Zaru! 
¿Zaru! Te amo, Cuando esta imagen se corrom- 
pa correrás deirás de mí como un perio tras 
las perra. Er2s mío, Zaru, en cuerp y alma, 
Cuando la imagen empiece a Corromperse, em. 


— 
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pezarás a ser mío. Cuando la imagen Se Co. 
rrompa del todo, serás enteramente mío. A 
siempre, para siempre, para siempre! : 

“Cubrió la imagen de tierra, El mozo dio 
un salto y la estranguló. Hubiera desenterrado 
la imagen, pero oyó yoces, se ASUStó y empren- 
dió veloz carrera. Ya no volvió a] pueblo y se 
embarcó paTa América, 

“Me dijo que cuando ya estaba a un día do 
viaje empezó a sentir que unas manos lo aga- 
rraban de los talones como si quisieran arras. 
trarlo a la vía del tren, al mar, para devol. 
verlo al pueblo, al lado de la muchacha. Por 
eso dedujo que no la había matado. Hufa de 
aquellas manos, debatiéndose con toda energía 
contra ellas. No se atrevía a dormir de noche, 
pues cuando dormía soñaba que estaba en la 
carretera, con la muchacha a su lado, y tres 
veces se despertó, apenas a tiempo para con- 
tenerse cuando estaba a punto de res al 
mar. 

“Luego, la fuerza de aquellas manes empezó 
a disminuir, Pero siguió viviendo atemorizado 
hasta que recibió noticias del pueblo, que Con- 
firmaron su suposición: no había matado a la 


' muchacha. Pero más tarde la mató otro. Esta 


muchacha poseía lo que usted 1a llamado ciencla 


oculta. ¡¡Si! Acaso encontró en ella su perdi- 


ción, como la bruja que nosotros conocimos. 

Yo le dije- 

—Es curioso que usted diga eso, Ricort... 
og raro que hable usted de que la ciencia oculta 
pueda ser la perdición de quienes la poseen... 
De eso precisamente quería hablarle luego. 
Amor, odio y poder — tres pasiones — parece 
que siempre han sido los tres pies del trípode 
en que arde la llama sagrada, los Sosteneg de 
la plataforma de que saltan lag ADE, mor- 
tales. 

“¿Sabe usted quién fué el primero a e 
se recuerda como creador de muñecas? ¿No? 
Pues, bien; era un dios, Ricori, Se llamaba 
Khnum. Era un dios antes, mucho antes que 
Jehová, el Dios de los judíos, que también fué 
un creador de muñecas, Ya recordará usteá 
que formó a dos a su imagen en el jardín del 
Edén, animándolas, pero concediéndoles sóto 
dos derechos inalienables: ej] derecho a sufrir 
y el derecho a morir. Kknum era un dios más 
misericordioso, No negaba el derecho a morir, 
pero no quería que los muñecos sufriesen; de- 
seaba verlos alegras el poco tiempo que les daba 
el aliento. Khum era tan vieje, que gobernó en 
Egipto en tiempos muy remotos al en que se 
pensó en construír las Pirámides y la Esfinge. 
Tenía un dios hermano que se llamaba Kefer, 
con cabeza de escarabajo, Fué Kefer quien di: 
fundió un pensamiento, agitado como un vien. 
tecillo por la superficie del Caos, Este pensa. 
miento fertilizó el Caos y de €l nació el Mundo... 

“Siglos después, en tiempo de Ramség nu 
hubo un hombra que investigó y encontró «el se- 
creto de Khnum, e] Dios Alfarero. Se había, pa- 
sado toda la vida buscando y era ya viejo, an- 


daba encorvado y temblaba; pero aún se man- 
tenía en él fuerte el deseo por las mujeres, y - 


lo único que sabía hacer del secreto de Khnum 


era satisfacer esta desea Pera la haría falta un 
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modelo. ¿QUé mujeres eran las más hermosas 
para usarlas como modelos? Las mujeres del 
Faraón, por supuesto, De modo que este hom. 
bre fabricó ciertas mufiecas a Imagen y seme- 
janza de las que acompaban al Faraón, Tam- 
bién hizo un muñeco parecido al Faraón mismo, 
y se incorporó a él, animándolo, Sus muñecas, 
entonces, lo condujeron al harén del rey, por 
entre los guardias, que creyeron como Tas pro- 
pias mujeres del Faraón que era el verdadero 
rey. Y lo trataron de acuerdo con su creencia. 

“Pero cuando se despedía, entró el verdadero 
Faraón. ¡Debió ser aquella una situación SOr- 
prendente, Ricori! Una verdadera duplicidad 
del Faraón, milagrosamente producida! Pero 
Khnum, viendo lo que pasaba, bajó del cielo Y 
tocando a las muñecas las dejó sin vida. Todas 
cayeron al suelo, y se vió que no eran más que 
muñecas, : 

“Donde hasta aquel momento habían visto 
a uno de los Faraones, no se vió ya más qUe 
un muñeco, y a su lado un viejo arrugado que 
temblaba. 

——E1 cordel de nudos... la Escala de la 
Bruja... es también muy antiguo. El docu- 
mento más antiguo de la legislación írtancesa, 
la Ley Sálica, que se escribió hace mij qui. 
nientos años, señalaba las más severas penas 
contra aquellos que hiciesen lo que se MNamaba 
el Nudo de la Bruja... 

——“La ghirlanda della strega” — dijo él. — 
Sí, “ya sé conoce en mi tierra esa maldita guir- 
nalda, aunque le disguste saberlo, 

Viendo su palidez y el temblor de Sus ma- 

nos, me apresurá a observar, 
_ —¿Pero no comprende usted, Ricorl, que to- 
do 1» que le digo no son más que leyendas? 
¿Mero folklore? ¿Sin prueba alguna ni base 
vientífica? 

Empujó la silla con violencia y so levantó 
para mirarme incrédulo y decirme: 

-— ¡Aún sostiene que loz fenómenos diabóli- 
«os de que hemos sido testigos pueden *xpll- 
earse en los términos científicos de la ciencia 
que tusted posee? 

Me agité desasogadamente: 


—Yo no digo esto, Ricori. Digo que madame 
mMandilip era tan extraordinaria hipnotizadora 
eomo criminal y una verdadera maesira en el 
arte de la ilusión... 

——¿Usted cree que sus muñecas eran... 
siones? 

Desvié la contestación: 

—Ya vió usted lo real que era la inusión de 
su hermoso cuerpo y no obstante vimos cómo 
se desvanecía en la verdadera realidad de las 
llamas, después de habernos parecido tan ver- 
dadero como las muñecas, HRicori... 

—JILa herida en mi corazón... la muñeca 
que mató a Gilmore, .. la que degolló a la bru- 
da. ¿A eso Mama usted ilusiones? 

——Es posible — contesté obstinándoms en mi 
ineredulidad — que, obedeciendo a una “suges- 
tión hipnótica de aquella muier, usted mismo 
se clavase la aguja; es posible que por la mis- 
ma causa, la hermana de Peters matase a su 
marido. La lámpara pudo haber matado a Brai- 
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je mientras yo estaba bajo la influencia hip: 


“motica. Y en enanto a la muerte de la misma 


mujer a manos de la muñeca Walters... tam- 
bieén es posible que el cerebro anormal de ma- 
dame Mandilip fuese a veces víctima de las 
mismas ilusiones que infundía en el cerebro de 
vtros. Concedo que esa mujer era un gtlio del 
mal, dominada por el deseo enfermo de rodear- 
se de las efigies de aquellas personas a quien 
mataba con el ungiento, 

Ricori permanecía en pie con la misma fuer- 
za de convicción, repitió: 


—Le pregunto si llama una ilusión a los 
actos homicidas de Ja bruja. 

—No está bien que me mire usted así, R:- 
ecri, porque me molesta y ya le he contestado. 
Le repito que a veces podía ser eila la víctima 
de las mismas ilusiones que intundía en la men- 
te de los otros, A veces, ella misma podía creer 
que las muñecas vivían y así se comprende el 
odio Gue experimentaba contra la muñeca Wal- 
ters. Bajo la indignación de nuestro ataque, 
esta creencia produjo en ella una reacción, Hs- 
ta idea se me ha ocurrido hace poco, cuando 
le he dicho cómo me sorprendía oirie hablar 
de la ciencia oculta revolvigndose contra quie- 
nes la poseían. Esa mujer atormentaba a la 
muñeca y esperaba que ésta se vengaría en la 
primera oportunidad. Tan firme era su creen- 
cia o temor, que al presentarse un momento 
favorable, lo convirtió en acío de un modo 
dramático. La fabricante de muñecas, c9mo us- 
ted, pudo clavarse la aguja en su mismo cue- 
HO. 

—-*¡Neclo!”* 


Esta palabra salió de la beca de Rienri, pa- 
ro úáicha con voz y acento tan idénticc a como. 
la pronunció madame Mandilip en su habita- 


- 
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ción de caza y por la boca de la difunta Lisch- 


na, que me echg$ atrás, estremecido, 

Ricori se ínclinaba sobre la mesa, mirando 
con sus ojos negros, apagados, inexpresivos, Le 
egrúe con voz chillona, delirante de pánico: 

— ¡Ricori...! ¡Despierte! 

La espantosa imypresión de «quellos ojos apa- 
gados se desvaneció. Me mirá con una mirada 
penetrante y dijo en su propia voz: 

—HEstoy despierto. ¡Estoy tan despierto. que 


no Guiero escucharle más! Abcra, oiga lo que 


tenso que decirle, doctor Lowell. ¡A1] diabio su 
ciencia! Le digo a usted qu> tras la cortina que 
limita su vista, hay fuerzas y energías que nos 
son adversas, pera que Dios en su inexcrutable 
<abiduria permitas que existan. Le digo a usted 
que csas fuerzas pueden atravesar ese velo ma- 
terial y manifestarse en serzs como los fabri- 
cantes de muñecas. ¡Así es! ¡Erujas y hechice- 
ras Gue van del brazo con la maldad! ¡Así es! 


“Y existen poderes que unos son favorables y qua 


se manifiestan en seres elegidos. 

—Dígame, docto”... digame sinceramente: 
¿Le satisfacen realmente sus explicaciones cien- 
tificas? 

Contesté con tola serenidad; 

—No, Ricori. 
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Como consecuencia de una intriga palaciega, es asesinado el marqués de 
Poza .adicto al príncipe don Carlos, Muere envenenado el marqués de Ber. i-3 
gen, Ruy Gómez desobedece al rey. Este, bajo la sugestión de la princesa : 
de Eboli, organiza una fiesta campestre. Fracasa el intento de fuga del 

barón de Montigny. La esposa de Ruy Gómez se une al cardenal Espinosa, 

para combatir al príncipe don Carlos. Una carta comprometedor;. para la 

de Eboli, va a parar a manos del rey. Al príncipe don Carlos le roban 
documentos comprometedores. El paje Luis, prepara la fuga de don Carlos, 

pero fracasa en su intento. Se sospecha, que Luis sea el misterioso per- 

sonaje, que llaman El Diablo. Los inquisidores le tienden una celada al 

paje. Este, a su vez, logra encerrar a su enemigo, fray Bernardo, El co- 
mendador Maldonado es víctima de una intriga del paje, Fracasa la ten- 

tativa de fuga dei príncipe don Carlcs; muere éste y Luis y doña Blanca a 
huyen, después de descubrirse quien es el diablo de Palacio, Muere enve- : 
nenado Ruy Gómez, El marqués de Poza, al que creían muerto sus ent- 

migos, aparece de nuevo y se dispone a buscar a doña Blanca y a Luis. 

Este provoca un desastre en Jas tropas españolas que luchaban en Flandes, NA: 


El marqués de Poza se encuentra con don Juan de Austria, 


OLO el fuertísimo casti- 
“o que en aquella época 
dominaba con sus artilla- 
dos muros la ciudad, es- 
taba silencioso y no deja- 
ba ver en sus almenas ni 
 IAtntóruía a los veteranos españoles que 
antes lo guardaban; hacía pocos días que 
su alcaide, el valiente y leal Sancho de 
Avila, había salido de él con el cora- 
zón oprimido de rabia y de vergúenza, 
encargando a su teniente la entrega a 
los flamencos de la fortaleza, que con 
tanta lealtad y tanto valor había guar- 
dado, porque, según decía, le faltaba 
ánimo para cumplir aquella orden. 

'- El noble soldado se despidió de don 
Juan, diciéndole, a la vez que el llanto 
humedecía su tostado rostro: “Para 
eumplir el humillante convenio que ha- 
béis firmado, nos mandáis salir a toda 
prisa de Flandes;,.pero con más diligen- 
cia nos mandaréis volver para castigar 
a los traidores herejes. ¡Quiera Dios 
que no os pese de vuestra ciega confian- 
za Vertiendo sangre entré en el casti- 
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llo de Bruselas, y derramando llanto 


he salido de él. Perdonadme si no he 


tenido tanto valor para entregar la 


fortaleza al enemigo como tuve para 


arrojarlo de ella”. Así habló Sancho de 
Avila, y el tiempo demostró muy luego 
la verdad de su vaticinio y la lealtad 


de su proceder. El castillo, pues, estaba 


silencioso y sombrío; ni se oían en su 
barbacana, torres y patios los ecos de 


DY 


los belicosos clarines, ni el crujido de 


las armas, ni el ruido de los alegres 


cantos de la. guerrera gente, ni brilla- 


ban sobre sus mmnmros las aceradas ar- 
maduras, ni los cañones de los arcabu- 


ces, ni flotaban las rojas o blancas plu- 
mas de los sombreros, ni el aire hacía 


ondear las. gloriosas enseñas que en 


Otumba, Pavía y San Quintín llenaron 
de espanto a los más numerosos y más 


aguerridos ejércitos que vieron aque- 


llas edades. 


O opuesto contraste. 


la ciudad y la fortaleza: en ésta, el si- 


lencio y la quietud; en aquélla, el rui- 


EL DIABLO EN PALACIO. A do 


do, el movimiento y la alegría, siquie- 
ra instantánea, siquiera aparente. 
E la poblución habíase levantado un 
arco de triunfo con mil alegorías e 
inscripciones en honor de don Juan, y 
otro en' la desembocadura de la plaza 
donde tenía su palacio. Los edificios de 
todo el tránsito desde la entrada de la 
ciudad hasta la plaza, estaban adorna- 
dos con vistosos tapices, jarrones de flo- 
res en las ventanas y otros caprichosos 
adornos que les hacían: presentar: un 
bellísimo aspecto. Estas calles eran las 
más concurridas, y todos a portía se dis- 
putaban tal o cual sitio desde donde 
podría verse mejor la lucida comitiva. 
A veces los compactos grupos eran di- 
sueltos por la repentina llegada de al- 
gún jinete cuya cabalgadura marchaba 
al trote largo o al galope, y el primer 
impulso de indignación de los atrope- 
llados se contenía con sólo ver que el 
'“atropellador era algún caballero prin- 
cipal adicto a la Reforma, o se calma- 
ba con un sólo grito de viva la libertad 
de conciencia o de vivan los fueros, da- 
do oportunamente por el que cabal- 
gaba. : : 
Habían acudido a la población los 
habitantes de los contornos, y no fal- 
taban en crecido número aldeanas con 
sus vistosos trajes y mujeres del pue- 
blo que hablasen sin cesar y disputa- 
sen sin descanso, ni rapazuelos que co- 
rriesen, gritasen o se subiesen a las ta- 
pias y a las rejas de los edificios. 
Estaban llevas de gente las posadas, 
concurridísimas las tabernas, y había 
más de una cabeza caliente, siendo ani- 
madas todas las conversaciones y ver- 
sando todas sobre un mismo asunto. 


Cumplido, pues, nuestro propósito de 
dar una idea del aspecto que presentaba 
la población, llevaremos a nuestros lec- 
tores a una taberna situada en una es- 
_trecha calle que desemboca en una de 
las principales por donde debía pasar 
don Juan de Austria con su comitiva. 
En el primer aposento de aquella ta- 
berna, húmedo, sucio, oscuro, de pesa- 
da atmósfera y olor nada Agradable, ha- 
bía dos hombres sentados delante de 
una mesa de pino larga y estrecha, el 
uno frente del otro, provistos de una 
botella y dos vasos de estaño que llena- 
ban y vaciaban con intervalos de pocos 
segundos. 
El uno de aquellos hombres apenas 
tenía veintidós años, y presentaba un 


N una de las principales calles de 


AA A 


tipo de belleza a la par que delicada, va- 


ronil. Su aguileño rostro, ligeramente 
moreno, tenía la más animada expre- 
wm realzada por sus grandes y rasga- 
dos ojos, de negra pupila, y cuya mira- 
da a veces sombría, ora severa e im- 
ponente, o ya burlona hasta el sarcas- 


-mo, no dejaba comprender al pronto qué 


clase de corazón se abrigaba en aquel 
pecho, Retorcíase marcialmente a la 
española su todavía escaso. fino y ne- 
gro bigote, adorno de su boca, cuyoy 
rojos labios tenían cierta expresión de 
altivo desdén, que debía ser hijo de or- 
gullo de una esclarecida alcurnia o de 
una superioridad incontestable de su 
entendimiento o de sus fuerzas sobre 
los demás hombres. Vestía coleto de 
ante con margas de paño verde oscuro 
y sus calzas de fina seda del mismo co- 
lor, dejaban ver una pierna musculosa 
y tan bien formada, que hubiera podi- 
do servir de modelo para la de un Apo- 
lo. Llevaba gregúescos, también de pa- 
ño, aunque muy cortos, y calzaba an- 
chas y largas botas de piel de gamuza 
con largas espuelas de acero. 

De su cinturón de cuero negro con 
broche de oro pendía una espada con 
empuñadura de acero cincelada primo- 
rosamente y una daga de exquisito tra- 
bajo con mango de plata. Completaba 
su traje un sombrero de fieltro de an-. 
chas alas con pluma roja, sujeta en su 
extremidad inferior a un broche de dia- 
mantes, y una capa algo más ancha y 
larga de lo entonces prescrito por la 
moda, y negra, aunque uno de los do- 
bleces con que estaba medio recogida 
en el asiento, permitía ver que era por 
la otra parte blanca como la nieve. 


El otro personaje tenía más edad y 
representaba un tipo completamente 
opuesto. Era casi un gigante, de áspero 
cutis, naturalmente moreno, pero ade- 
más tostado por el sol: de espesa y ne- 
gra barba, aunque solamente el bigote 
y la perilla llevaba crecidos; de negros 
ojos, cuya mirada era feroz y alegre, 
pero de una alegría franca más que bur- 
lona como la de su compañero, y de 
gruesos labios y semblante que denota- 
ba un valor a toda prueba, peró ningu- 
na astucia. Vestía también de ante y 
paño, pero la hebilla de su cinturón era 
de acero, su larga y pesada tizona era 
de sencilla y aun tosca fabricación, lo 
mismo que su ancha daga con empuña- 
dura de hierro más ennegrecido que bri- 
llante. Un broche de color verdoso su- 
jetaba la pluma roja de su sombrero y 
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sus espuelas delataban su continuado 
uso por algunas manchas de sangre 
que tenían en sus extremos. 

Hecho el bosquejo de ambos persona-. 
jes, que, como habrán adivinado nues- 
tros lectores, son de nuestros antiguos 
amigos, escucharemos su animada con- 
versación mientras llega la hora de acu- 
dir a presenciar la entrada del nuevo 
gobernador. 

—Og confieso, amigo mío — decía 
el gigante de tostado rostro con acen- 
to enérgico y voz un tanto bronca, — 
os confieso que hoy daría cualquier co- 
sa buena porque se armara camorra 
cuando más entretenida estuviese la 
gente en contemplar al nuevo goberna- 
dor. 

—Veo, capitán - — le contestó el man- 
cebo, ——<que no podéis vivir sin ejerci- 
tar vuestras fuerzas y emplear vues- 
tros puños contra el prójimo. 

—(Qué queréis, le tengo afición a mi 
oficio, el único que aprendí, y aunque 
me gusta la holganza, aun ésta carece 
de atractivo si no viene alternada con 
alguna animación. Luego, hace xmu- 
chos días que estamos ocioso, y me 
duelen las manos y las piernas, porque 
sabed, señor Luis, que la quietud, cuan-- 
do es por mucho tiempo, me produce 
una incomodidad inexplicatie en todo 
el cuerpo, y aun lo siento dolorido. 
¡Quince días de sosiego... ¡Por San- 
tiago, que esto es mucho para un hom- 
bre como yo! 

Y en su entuslasmo descargó una pu- 
ñada sobre' la mesa, haciendo oscilar 
los vasos y caer la botella, que afortu- 
nadamente estaba ya vacía. 


—Sosegáos — le dijo el mancebo con 
dulzura. — que quizás muy pronto ten- 
dréis ocasión de dar algunos mando- 
bles. 

—No abrigo semejante esperanza — 
replicó el llamado capitán a la vez que - 
apuraba el resto del conienido de su 
vaso. 

——Pues cs muy probable que antes de 
dos horas suceda así. 

— ¿Y en qué os fundáis? 

—En que no faltará algún adulador 
que pensando ganarse la voluntad de 
don Juan de Austria, intente prender- 
me apenas me conozca, 

— ¿Acaso os conoce alguien, ni aun 
los que han vivido más cerca de vos? 

—No amfÍ, sino a mi capa, que volye- 
ré del otro lado al salir de aquí. 

-- —O3g vais a comprometer, y no es 
prudente... 


— ¿Pues no decis que tenéis ganas Y 
camorra? 


—HEs verdad; pero... 

— ¿Qué teméis? 

—Nada por mí, mucho por vos, y 
precisamente ahora que tantos deseos 
tenéis de volver a España. 

——Descuidad, amigo mío 

—Si algo os hubiera sucedido en una 
de las pasadas bromas, no mie hubiese 


importado tanto; pero que os encierren 


como al más vulgar de todos los cri- 
minales, que os ahorquen como a cual- 
quier pobre diablo con mengua de vues- 
tra reputación de espíritu infernal, y 
que acuda la gente a veros hacer mue- 
cas y tambalearos pendiente de la cuer- 
da, burlándose de vuestro poder sobre- 
natural y de lo poco que os ha valido 
vuestra capa, eso ¡voto al infierno! me 
desesperaría. 

El mancebo se sonrió al oír al capi- 
tán. 

-—Ya que os habéis empeñado — pro- 
siguió éste, — en abandonar esta tie- 
rra donde tenemos ocasión de vivir ale- 
gremente, quiero que volváis sano y 
salvo a España. 

—Ya sabéis las poderosas razones 
que tengo para abandonar esta tierra 
desdichada que tanto os gusta, porque | 
en ella pasamos lo que-vos llamáis ale- 
gre vida. 

—Yo veo el asunto de distinto modo. 
¿Qué nos importan las intenciones del 
príncipe de Orange? Se nos presenta 
la ocasión de dar cuchilladas, de ven- 
garnos, y lo demás no es del caso. 

—A mí me importa mucho las in- 
tenciones del príncipe de Orange, por- 
que no quiero ser instrumento ciego de 
la ambición y el engaño. El príncipe 
quiere mucho más que el respeto a los 
fueros de su país, algo más que la li- 
bertad de conciencia; si lucha sin des- 
canso, si opone toda clase de inconve- 
nientes al reconocimiento de don Juan, 
es porque no se contenta sino con la in- 
dependencia absoluta de Flandes, y ya 
conoceréis que si yo estoy dispuesto a 
emplear mis fuerzas en contra de Fe- 
lipe II, no quiero luchar contra mi pa- 
tria. La sed de venganza me condujo 
al último extremo de la desesperación, 
y por satisfacer mis rencores no he vya- 
cilado en unirme a los enemigos de mi 
patria y de mi fe; pero ya estoy cansa- 
do, harto vengados quedan mis amigos; 
por cada gota de sangre del marqués 
ha corrido un arroyo; la muerte del 
príncipe don Carlos está pagada con 
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millares de muertes, y cada lágrima de 
doña Blanca ha costado una derrota a 
los gloriosos tercios del tirano de dos 
mundos. Basta de sangre; os juro no 
derramarla a menos que me provoquen 
que me persigan, y me vea en la nece- 
sidad de defenderme. La catástrofe de 
Leiden me causó una impresión tan 
profunda que jamás se borrará de mi 
memoria su espantoso recuerdo. No 
comprendí toda la importancia de mi 
sanguinario proyecto hasta que lo vÍ 
realizado: entonces me espanté de mi 
propia obra. ¡Oh!... no más sangre. 
no más venganzas. 

Y el mancebo se pasó o manos por 
la frente, en aquellos momentos ba- 
ñada de frío sudor. 

— ¡Tenéis remordimientos” 

—De haber llevado la venganza has- 
ta la exageración, sí; pero de haberme 
defendido, de haber prestado ayuda al 
inocente y al débil, no. 

—Veo que hoy estáis en uno de esos 
días en que el mal humor os domina. 
Hemos apurado esta hatella y bueno 
será que Os animéis con otra. 

Pocos momentos después vaciaban 
otra botella nuestros héroes. 

El mancebo bebía distreídamente y 
parecía estar en extremo tríste. 

— ¿En qué diablos pensáis? — le di- 
jo el capitán. — ¿No estáis resuelto a 
volver a España y abrazar a vuestra se- 
ñora? ¿No os he dicho que os seguiré 
hasta el fin del mundo? 

—Egs verdad, volveremos a España; 
pero allí nos esperan quizás más peli- 
gros que aquí. 

—¿Quién podrá reconoceros ahora 
hecho «un hombre? Sobre todo, no ten- 
gáis miedo, que antes que se apodera- 
sen de nosotros habían de trabajar mu- 
cho . 

—;¡ Miedo! — repitió el joven hacien- 
do un gesto de Cezdén. — Ya sabéis que 
no lo conozco, cuando se trata de mí, 
pero doña Blanca... 

—-Está segura en el convento. 

"—Pero allí está también la de Eboli. 

—Ya no debe temerse a semejante 
enemigo. 

—No habéis pensado lo que es una 
-—muier ofendida en su amor propio. 

El capitán llenó su vaso, y después 
de saborear el dorado líquido exclamó: 

—i¡Voto a cien legiones de condena- 
dos! ¿Sabéis, señor Luis, que hoy estáis 
insufrible? Bebed y reid como otras ve- 
ces, Olvidad lo pasado porque ya no tie- 
he remedio, y acallad vuestra concien- 


cia, pensando que si habéis sido venga- 
tivo es porque os han precipitado a ello, 
En cuanto a los peligros que nos espe- 
ran, ya veremos cómo salir del apuro 
cuando llegue el caso. ¡Por quien soy 
que no estáis en este momento a la al- 
tura de vuestra diabólica: reputación! 
Ahora, apuremos la botella, alegrémo- 
nos y después ya veremos cómo salir 
de los apuros. 

—Razón tenéis, más vale estar ale- 
gres — dijo el mancebo a la vez que 
sonreía con amargura. 

Y apuró de un solo trago el contenido 
de su vaso. 

—Y si no es bastante esta botella — 
repuso el capitán, — para devolveros 
el buen humor, apelaré a mi último re- 
Curso. 

— ¿Cuál? 

—Armar camorra con el primero que 
se ponga delante; cuando tengáis que 
sacar la tizona olvidaréis cuanto os po- 
ne triste. 

—0s ruego, amigo mío, que no ha- 
gáis ninguna de las vuestras, porque la 
menor cosa podría comprometernos. 

— ¿No pensáis vos hacer la mayor de 
todas las locuras? 

—¿Lo decís porque quiero pasear 
por las calles d Bruselas con mi capa 
blanca ? 

—-Precisamente. 


ro estoy convencido de que no ha- 
brá quien se atreva a decirme una 
palabra, los realistas por miedo, y los 
reformistas por consideraciones. : 

— ¿Pero qué fin os lleváis? 

—El hacer ver que llamo más la 
atención y tengo más importancia que 
el mismo hermano del rey. 

—No os comprendo. 

—Pero debe alcanzárseos que apenas 
se divise mi capa, todas las miradas se 
fijarán en mí para conocerme, y nadie 
hará caso del nuevo gobernador. Es 
preciso, amigo mío, que al dejar esta 
tierra, quede de mí un recuerdo hasta 
cierto punto supersticioso, porque es- 
to nos valdrá mucho en España, a dos1- 
de llegará antes aus thosotrcs la noti- 
cia de mi última lorara en Fiandes. 

—Sea cual fuere la razón, me gusta 
la idea, porque ser£ cosa de ver cómo 
os señalan todos con el dedo y se apre- 
suran a seguiros para veros el rostro, 
Además, y como ya os he dicho, tal vez 
algún adulador de don Juan intente 
echaros el guante, y entonces voto a 


C IERTO que es una temeridad; pe- 
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Satanás! tendremos diversión dando 
.tajos y mandobles y acabaremos por 
-burlarnos de los realistas, porque el 
pueblo en masa se pondrá de nuestra 
parte. 

-  —Ya estáis entusiasmado. 

—0Os juro por mis bigotes que des- 
pués de haber saboreado este vinillo 
no me falta para ser feliz sino un rato 
de broma y encontrar por conclusión 
«alguna de las aldeanas que han venido 
-a la ciudad, y que perdida en la aonfu- 
sión me pidiera amparo como a los an- 
“tiguos caballeros andantes. 

—-Siempre estáis de buen humor. 
—A vos os ha sucedido le mismo, al 
«menos desde que os conozco. Cuando 
-érais el diablo de palacio, os burlábais 
de todo, no había situación por apurada 
que se presentase de la que no sacáseis 
partido para reir como un loco; después 
cuando vinimos a Flandes, seguísteis lo 
“mismo, y solamente hoy, cuando nin- 
gún peligro nos amenaza, en los mo- 
mentos en que la esperanza de ver a 
vuestra señora está tan próxima a rea- 
lizarse, os ponéis triste, meditabundo, 
y hasta parece que tengáis miedo por lo 
que puede acontecer; siendo así que 
tanto en la corte como en la guerra os 
habéis mostrado en muchas ocasiones 
más atrevido y animoso que yo. 


El mancebo pareció meditar algunos 
instantes, luego bebió ávidamente un 
“vaso de vino, y paseando una mirada al- 
“tanera y a la vez desdeñosa por el apo- 
sento, como si buscase a quien: provo- 
car con su desprecio, dijo con aparente 
alegría: 

—Os equivocáís, capitán, porque soy 
el mismo que antes. ¿Queréis competir 
hoy conmigo en atrevimiento? 

—No haré tanto, porque me ganaréis 
“si en ello os empeñáis. 

—Acabemos con esta botella, pre- 
guntemos a maese José si tiene noticia 
del paradero del diablo y de su capa, y 
“vamos a recorrer la ciudad porque ya se 
acerca la hora du la función. 

— ¡Bravo! — exclamó el capitán des- 
cargando una terrible puñada sobre la 
“mesa. 

“  —¡Hola, maese José! — 
. mancebo. 

- Al punto acudió un hombre obeso, de 
semblante alegre, nariz y frente aplas- 
tadas. 

— ¿Qué mandáis? — preguntó. — 
-¿Queréis otra botella? 

—Lo que-queremos es pagaros vues- 
“tras Zurrapas. 


gritó el 
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—A fe, a fe, que mi vino: .. 

—-Está limpio del pecado original. 

—No os comprendo. 

—Porque sois un hereje — PEGAR 
Luis, — y no sabéis que el bautismo 
borra el pecado de la tentadora man- 
Zana. 

—Tampoco os comprendo. 

—Quiero decir que vuestro vino no 
es vino, sino agua sucia. . 

—0Os chancéais — dijo el tabernero 
mientras sonreía estúpidamente. 

—No me chanceo, os repito que sois 
un hereje, y por esta razón debéis sa- 
ber donde se encuentra el diablo de la: 
capa blanca. y me lo diréis pr que 
vayamos a buscarlo. 

— ¿Habéis perdido el juicio? 

—Vos en tal caso, que no procuráis 
adquirir ninguna noticia para comuni- 
carla a vuestros parroquianos y que 
queden contentos, 

—Os juro, señor... 

—¿Que nada sabéis?... Os creo, y 
por eso mismo me arrepiento de no ha- 
ber entrado en la taberna de enfrente. 
cuyo dueño sabe todo lo que pasa en 
Europa antes de que haya sucedido, y . 
conoce el diablo de la capa y tiene no- 
ticias de su paradero. g 

El huésped sonrió con aire de triun- 4 
fo y dijo: he 

— ¿Con que mi vecino conoce al dia- 
blo? . Las ganas, señor hidalgo. Bien 
seguro es que no ha visto como yo la — 
capa blanca n1 el rostro al protector de | 
los flamencos. 3 

—«¿Queréis daros 
una mentira? 


— Tan cierto es lo que os digo, como 
que el sol nos alumbra y Dios provee a 
todas las necesidades, que aunque no 
soy hombre de retóricas como vos, digo 
siempre la verdad y si muchas veces ca- 
llo es por prudencia más que por igno- 4 
rancia. . 

—¿Con que habéis ista al diablo? 
— preguntó el mancebo como excitado 
por una viva curiosidad. 4 

—Lo mismo que os veo a vos en este 
instante. A 

—-Vaya, pues decidnos cómo es. - 8 

—Figuráos — prosiguió el taberne- 
ro, — un hombre más alto que todos, 
pero tan flaco que parece un esquele- 
to; su cara es negra como la pez, y los 
bigotes, rojos y ásperos, son tales que 
con ellos da dos o tres vueltas a la gar- 
ganta. No lleva más armas que un es- 
padón, también negro, pero que mata ña 
con sólo amenazar, así como sus 01958 7 


importanela con 


jue brillan más que los de un gato y 
jueman desde muy lejos. 

Ni el mancebo ni el capitán pudle- 
"on contener la risa. A dos 

—.¿Os burláis? — dijo el tabernero 
mostrándose picado. 

—Pues a fe mía que si lo viéseis no 
>5s darían muchas ganas de reír. 

—Nos reímos de su fealdad. 

—No me sucedió a mí otro tanto. 

—¿Y dónde lo visteis. 

—Aquí mismo, una noche tormento- 
sa que parecía anunciar el fin del mun- 
lo, entró embozado en su maldita ca- 
a blanca, y me pidió un vaso de vino. 
Yo se lo dí temblando, o mejor dicho, 
o puse a su alcance. 

—¿Y bebió? 

—PDe un solo trago: pero lo más no- 
able fué que al contacto de sus labios 
3] vaso se derritió, cayendo al suelo 
.-onvertido en brillante líquido, 

— ¿Le exigiríais que os indemniza- 
e? 

—No pude pronunciar una sola pala- 
ra, pero se portó como un diablo de- 
ente, porque antes de salir dejó sobre 
a mesa quince escudos de oro de Es- 
Jañas sin duda debe ser alguno de los 
efes del infierno, porque allí dicen que 
ambién hay sus jerarquías, y no fal- 
an, como por acá, grandes y pequeños, 
zotadores y azotados. 

—Aquello es una república, cuya an- 
igiiedad se pierde en la noche de los 
iempos — dijo el capitán, irguiendo 
a cabeza orgullosamente por haber di- 
ho una frase pomposa por primera vez 
n su vida. 

—Y muy bien establecida — repuso 
1 mancebo, que quiso aprovecharse de 
quella ocasión para matar, con la bro- 
1, la tristeza. — Allí hay, primera- 
ente, el diablo soberano de aquellos 
egros dominios y al cual conocemos 
on el nombre de “Satanás”; después 
iguen los nobles por su antigúedad en 
ertenecer a los tenebrosos Estados: 
ego entre la aristocracia, no de la an- 
igúedad, sino de su propio mérito, que 
onsiste en el mayor número de peca- 
os que han cometido siendo hombres, 

que volverían a cometer corregidos y 
umentados si resucitasen: después va 
tra clase, aristocrática en las aspira- 
iones, pero en extremo plebeya en sus 
bras, que está compuesta de los que 
ienen mejores puños con que arran- 
ar a sus compañeros los rabos, más 
argas uñas con que desollarlos y sa- 
arles las entrañas, o mayor número 
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de cuernos con que maltratarlos; los 
primeros son generalmente soldadotes 
que ya probaron por acá que tenían más 
fuerza que entendimiento; los segun- 
dos son por lo regular corchetes, escri- 
banos y gente de otros oficios de goli- 
lla, los terceros, ricachones vanidosos, 
maridos impertinentes, hombres sin 
caridad. Después de todos éstos sigue 
la plebe que tiene su procedencia de los * 
que pecaron de puro brutos, dejándo- 
se engañar, y de los usureros y avaros, 
tenidos allí, lo mismo que aquí, por 
gente peligrosa y repugnante, porque 
ya que no pueden hacer otra cosa en 
aquellas regiones, prestan a réditos el 
rabo para que aticen con él los hornos 
los encargados de las célebres calde- 
ras. : 

RS quién os ha contado todo eso? 
— dijo maese José, miranáo a Luis de 
una manera extraña. 

— ¿No sabéis leer ? 

—No, señor hidalgo. 

—Entonces no puedo daros el libro 
donde lo aprendí. en 

—Ya que estáis tan bien enterado 
ea decirme si hay diablos hem: 
ras. 


—Yorzosamente ha de haberlos....: 
¿Acaso pensáis que en aquella repúbli- 
ca se goza de una paz inalterable? ¿Los 
amores, los celos y las rivalidades, no 
son la causa de todas las pendencias? 
¿No son la mujer y el dinero las dos 
grandes palancas que agitan el huma- 
no espíritu? ¿No fué Eva la causa del 
primer pecado, y por ella Dios condenó 
al hombre a ganar el sustento con el 
sudor de su frente, y el demonio con- 
denó a la mujer a enredar el mundo 
con su lengua y sus fragilidades? Sin 
embargo, agradecido Satanás a la mu- 
jer porque fué la causa del primer pe- 
cado y de que sus súbditos sean más 
numerosos cada día, las emplea en los 
oficios menos rudos, como por ejemplo 
soplar la mentira, encender la ambi- 
cin, atizar la avaricia, alimentar la in- 
triga Y otras pequeñeces del mismo 
jaez, sin que por eso, y mientras des- 
empeñan sus encargos, dejen de:mur- 
murar de todos, burlarse del uno por- 
que tiene las uñas encorvadas o corto 
el rabo, del otro porque se dejó las na- 
rices en el mundo al darle una dama 
con la puerta en ellas, y hasta de un 
personaje muy principal de aquella re- 
pública, que se llama Asmodeo, y es 
rengo. : ; 

—Decidme... 
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—Bastante os he dicho, y si no me 
dais noticia del paradero del diablo de 
la capa blanca, nos vamos, que se hace 
tarde. 

—-El diablo está con el AEEIEIDO: Gui- 
ilermo. 

—-Mejores noticias tiene vuestro ve- 
cino. 

—Lo dudo, señor. 

—El diablo está en Bruselas. 

—Y no lo habéis visto nunca — aña- 
dió el capitán. 

—Lo que prueba que sois un embus- 
tero — dijo el joven. 

-—Señor hidalgo. 

— ¡Calláos, voto a mis narices! — 
interrumpió el gigante. — Habéis que- 
rido engañarnos, y si no os aplasto es 
por compasión. 


—-Señores, no Os acaloréis — dijo el 
tabernero dando un paso atrás al ver 
la actitud amenazadora que tomaba el 
soldado. 

—Basta de cuestión repuso el 
mancebo a la vez que pagaba el gasto. 
— Maese José, sois un estúpido. Si os 
preguntan por el diablo, decid que está 
en Bruselas, y que ha honrado vuestro 
establecimiento apurando una botella 
de Oporto. 

Y levantándose, mostró el lado blan- 
co de su famosa capa, y salió seguido 
del capitán que se retorcía el bigote y 
juraba quitar al tabernero los dientes 
de una puñada. 

Entretanto las calles se habían lle- 
nado más y más de gente hasta el pun- 
to de estar intransitables algunas de 
ellas; pero los brazos de hierro de Pe- 
ro León abrían paso por todas partes, 
y nuestros amigos lograron colocarse 
al fin en uno de los puntos mejores pa- 
ra ver al heróico don Juan y su comi- 
tiva. 


De pronto y como el ruido de la es- 
pumosa corriente de agua que se apro- 
xima, percibióse lejano rumor que fué 
acrecentando gradual y lentamente a 
medida que se acercaba y después se 
.agitó la compacta masa de personas 
que ocupaban la calle, cambiando to- 
dos los espectaúcres, intentando cada 
cual dirigir sus miradas por encima de 
la cabeza del que tenía delante. Las da- 
mas y caballeros que ocupaban las ven- 
tanas inclinaron a la vez el cuerpo ha- 
cia la calle, a fin de salvar el estorbo 
de la cabeza de su vecino que no les 
permitía ver cuanto quisieran. 

”—Ya viene, 


Y 
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Fueron las palabras que saneron 
todas las bocas. 

Y las damas pasaron disimula 
mente revista a sus vestidos por si 
había descompuesto algún adorno, 
llevaron una mano a la cabeza p 
convencerme de que el complicadísi 
peinado no había sufrido alteración 
su forma, y los caballeros arregla: 
su barba y dieron a su semblante 1 
expresión de ridícula gravedad. 

Todavía pasó largo rato sin que 
notase otra cosa que el movimiento e 
ciente de la muchedumbre, cuyo ext 
so grupo oscilaba con lentitud. 

Creció el murmullo y convirtióse 
voces primero, en sritos después. 

Al fin, por el arco de triunfo lev. 
tado al extremo de la calle, entró < 
Juan de Austria, y su numeroso ace 
pañamiento. 

El héroe de Lepanto, el verdad 
hijo del magno emperador, como le ] 
maba en su entusiasmo el pueblo, | 
a caballo en su blanquísimo corcel 
árabe raza, enjaezado ricamente « 
gualdrapa de terciopelo carmesí « 
bierta de bordados de oro y freno 
marroquí tachonado con estrellHk 
mismo metal. Vestía don Juan de t 
ciovbelo azul con bordados de oro, g 
gúescos muy cortos, acuchillados 
blanco y calzas de seda blanca ta 
bién. 

A su derecha y sobre una mula tor 
lla, corpulenta, de española casta, i 
el nunció apostólico que pocos días « 
tes había llegado de Roma con obje 
de influir en pro del pacífico arreglo 
los negocios públicos, y también < 
el fin de dejar completamente com 
nado el plan que debía seguirse en 
proyectado viaje de don Juan a Ing 
terra para socorrer a María Stuardo 
Escocia, prisionera a la sazón en Lc 
dres. 

A la izquierda del nuevo gobernad 
iba el obispo de Lieja, también jine 
en una mula española de fino pelo r 
gro y con jaeces de paño morado. 

Detrás iba un numeroso grupo de « 
balleros de la alta nobleza española 
flamenca, ostentando trajes de gr: 


riqueza y gusto, 
| ya servidores de los altos person 

jes de la comitiva, ya independie 
tes, aunque partidarios a la cae, ( 
España. 


Después caminaban e en or denadas 


UEGO pad muchos hidalg 
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las muchos escuderos y pajes con li- 
breas costosísimas, cerrando la marcha 
multituá de palafreneros y otros sir- 
vientes. 

Entre el grupo de los hidalgos iba el 
marqués de Poza cuya mirada inquie- 
ta lo recorría todo, fijándose, ya en lo3 
que ocupaban la calle, ya en los que es- 
taban en las ventanas. Sin duda quería 
descubrir entre la multitud al antiguo 
paje, pues aunque ya no deberla cono- 
cerlo, la capa blanca debería servirle 
de señal. Su escudero Juan, confundl- 
do con los demás de su clase, se ocupa- 
ba en la misma investigación que su 
amo, pero casi por pasatiempo, pues no 


creía que Luis se presentase en públi- 


co, o por lo menos lo hiciese con su fa- 
mosa capa que había de comprome- 
terlo. 

El paje y el capitán habían logrado 
colocarse en el hueco de una puerta, y 
desde allí contemplaban casi «on indi- 
ferencia lo que tanto llamaba la aten- 
ción de los demas. 

— Ahí veréis — dijo el SÚeEba: a 
Pero León, — lo que es este pÍcaro 
mundo. La mitad de los que se han ex- 
puesto a que los aplastasen en medio 
de este bullicio por ver a don Juan, le 
desearán la muerte con todas las veras 
de su alma. 

—No os diré que no — contestó el 
soldado a la vez que bostezaba. 

— ¿Os fastidiáis? 

—Combpletamente. 

—Pues no será por falta de anima- 
ción. 

—No encuentro ninguna y creo que 
mejor hubiésemos hecho en quedarnos 
en la taberna de maese José. 

—¿Sin ver a don Juan? 

— ¿Y qué falta nos hacía verlo”: 
-——Ya sabéis que es mi antiguo cono- 
cido y que me interesa su suerte. 

. —Quiera Dios que con todo ese carl- 
ño no os eche el guante y os ponga don- 
de no os dé el sol. 

- ——Fienso hacerle un servicio y no se- 
rá tan ingrato, — replicó el paje. 

- —¿Y en qué consiste ese servicio?— 
preguntó el capitán restregándose los 
ojos con el dorso de la mano. 

-———En avisarle que lo han vendido y 
que lo sigue la traición. 


—No es extraño que el diablo piense 


en diabluras. 

o —Y que no pienso esperar ocasión 
en que hablarle a solas, sino decírselo 
delante de todo el mundo. para que 
q que yo, aunque he peleado con- 


tra el rey, no estoy de parte de lú4 trai- 
ción. 

—Me gusta la idea. 

—Lo creo, porque así tal vez se pre- 
sente la ocasión de dar algunos tajos. 

——Precisamente por eso — dijo Pe- 
ro León, volviendo a bostezar de tal 
manera, que llamó la atención de los 
que estaban inmediatos. 

—Buenos dientes para una pantera 
— dijo un hombre que tenía más tra- 
zas de bandolero que de honrado vi- 
llano. 

— ¿No son mejores que los vuestros?, 
— le replicó el capitán a la vez que 


. echaba su sombrero hacia la ceja de- 


recha con aire socarrón. 
-.—Aunque feos, los míos son de per- 
sona — le contestó el otro. 

Retorcióse el capitán el bigote, y mi- 
rando fijamente a su interlocutor, le 
dijo un tanto amostazado: 

—Procurad no darme envidia, por- 
que entonces ¡voto al demonio! que os 
los '“arrancaré para trocarlos por log 
míos. 

—Señor fanfarrón — replicóle él, al 
parecer villano, — la misma distancia 
hay de vuestros puños a mis dientes que 


de mis manos a vuestra lengua. 


—-0O3 probaré lo contrario — dijo el 
capitán. 

Y antes de que su contrincante tuvie- 
se tiempo de evitar el golpe, descargó- 
le uno con la mano cerrada en la boca, 
tan fuerte y certero que el paciente 
quedó aturdido por algunos segundos, 
y luego, al escupir la sangre que en 
abundancia manaba de su boca y nari- 
ces. arrojó dos dientes que le había 
saltado. 

Reponerse, echar una terrible mira- 


da al gigante capitán, y lanzarse sobre 


él puñal en mano, fué todo cosa de un 
momento, más pronto hecha que pen- 
sada. 

No era el señor Pero León mozo que 
se dejase fácilmente hacer una san- 
gría por quien manejaba un puñal en 
vez de una lanceta y como reunía a su 
valor una serenidad inalterable, en vez 
de echar mano a su daga o tizona, aga- 
rró por las muñecas a su acometedor, y 
oprimiéndole con todas sus sobrenatu- 
rales fuerzas, le hizo exhalar un grito 
de dolor y una Imprecación de rabia, 
sujetándolo de tal manera, que no le 
permitió mover los brazos.. 

Gritaron las mujeres que había cer- 
ca de allí, intentaron los hombres, huir 


-S4 


muchos acercarse para ver mejor la es- 
cena que se preparaba y que no debía 


- tener muy buen desenlace. 


El paje, entretanto, requirió su da- 
ga y su tizona, pero sin sacar ninguna 
de la valna, y esperó sllencioso el re- 
sultado de aquel incidente observando 
a los más próximos por si intentaban 
tomar la defensa del aporreado. 


Grande fué la confusión y mucha la 
griterla. 

El capitán comprendió que no podría 
tener por mucho rato sujeto a su con- 
trarlo, y haciendo un esfuerzo más le 
dijo: 

—Aprovechad la confusión para reti- 
raros sin que casi se aperciban. 

— ¡Por quien soy, que aquí ha de 
quedar sin vida uno de los dos! — re- 
plicó el otro, cuyas pupilas chispeaban 
de Ira. 

— ¡Idos, Dios de Dios! — exclamó el 
capitán con voz de trueno. 

- Y sacudiendo a su enemigo lo arro- 
jó al suelo con pasmosa facilidad. 

Hizo el desdentado demostración de 
levantarse para acometer de nuevo; pe- 
ro recibió en las posaderas y costillas 
tal lluvia de puntapiés y puñadas, des- 
cargada por el capitán, que cayendo y 
medio enderezándose repetidas veces, 
perdióse entre la multitud que lo silba- 
ba y aún le regalaba algún nuevo gol- 


pe cada vz que el desdichado tropeza-- 


ba con las piernas de alguno. 

—La fiesta de hoy comienza a diver- 
tirme — dijo el señor Pero León, arre- 
glando de nuevo su bigote. 

—Ved allí a don Juan — observó el 
mancebo como si nada hubiese sucedi- 
do. — ¡Con cuánto entusiasmo lo vito- 
rean! 

Efectivamente, la comitiva se acer- 
caba y el pueblo entusiasmado llena- 
ba el espacio con sus gritos y hacía to- 
das las demostraciones posibles de ale- 
gría., Las damas, participando del mis- 
mo gozo; y contemplando con más inte- 
rés que el político a don Juan, agita- 
ban sus pañuelos de riquísimo encaje, 
sacando sus brazos por las ventanas, y 
arrojaban al héroe de Lepanto olorosos 
ramilletes de pintadas flores que cu- 
brían su camino como una caprichosa 
alfombra de colores mil. 


- Todas las miradas estaban fijas en 
don Juan; su acompañamiento pasaba 
casi desapercibido y aunque la presen- 
cia del bastardo no era una novedad ni 


¿para Luis. ni para: el. señor Pero León," 
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contempláronlo también - sin hacer ca- 
so de ningún otro. : 

Cuando el gobernador hubo Eds 
frente a nuestrog amigos, el antiguo 
paje volvió precipitadamente su capa 
del otro lado, y dijo al capitán: 

—Levantadme en vuestros brazos de 
modo que se me distinga bien. 

-—-¿Qué intentáis? ¿No fué una chan- 
Za 

HA CO lo que os digo — interrúm- 
pió el mancebo, — y praparáos para lo 
que pueda suceder. Quiero alborotar en 
Flandes por última vez. 

No replicó el capitán, y levantando 
en sus robustos brazos a Luis, lo Ea 
sobre su cabeza. 


El atrevido mancebo enseñoreóse en 


aquel improvisado trono, contempló: a 
don Juan por un momento y esperó una 
oportunidad da hacerse oír. 

No tardó ésta mucho, porque la ca- 
sualidad hizo que un menestral repara- 
se en el paje, y al ver la capa blanca 


y creyendo que estaba en el aire sin 


ningún apoyo, dió un grito y llamó la 
atención de los que tenía a su lado, co- 
sa que fué bastante a que como llevada 
por una ráfaga de viento cundiese la 
noticia, se volviesen de aguel lado to- 
das las miradas y enmudeciesen las 
lenguas, inmóviles por el estupor. 

Don Juan no fué el último que repa- 
ró en el diablo, y éste, aprovechando 
aquellos momentos, gritó con toda la 
fuerza de sus pulmones. 


— ¡Don Juan, os han vendido y la 


traición os rodea! A 
Estas palabras produjeron un efecty 
mágico en los de la comitiva; 
una exclamación unánime, brillaron a 
la vez muchas espadas, y en confuso 
tropel corrió la muchedumbre de uno a 
otro lado, temerosos los más prudentes 
de que el lance tomara serias proporcio- 
nes, y los más atrevidos o entusiastas 
partidarios de la Reforma, con ánimo 
de ponerse de, parte del mancebo, aun- 
que en concepto de los unos y de losa 


oyóse 


otros, nada debía temer el que En eN 


poder de Satanás. 
— ¡Quietos! — gritó al O un 
hombre que por su vestido aparentaba 
ser un hidalgo. — No hay que defen- 
der al que nos llama traidores! - 
Esto hizo vacilar por unos instantes 
a los que intentaban agruparse alre- 
dedor de Luis; pero un reformista de- 
cidido, dándose los aires de astuto, di- 
jo a su vez: 
“-¡Animo;- flamencos! 
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A 
fensor está en peligro, y. no..es, a. los 
buenos protestantes a quienes llama 
traidores! ¡Acordáos de Leiden! ¡Ese 


- hidalgo no sabe que el aviso dado a don 


Juan significa otra cosa de lo que sue- 
na! 

No fué menester más pára decidir a 
los que dudaban. 

Los gritos y juramentos volvieron a 
sonar en el espacio, y sobre las cabe- 
zas de la muchedumbre chocaron espa- 
das y puñales. : 

Todo esto fué cosa de pocos segun- 
dos, y entretanto, el marqués de Poza, 
después de haber examinado atenta- 
mente las facciones del nmancebo, es- 
poleó su briosa yegua y quiso atrope- 
llar a todo el mundo por llegar hasta 
donde se encontraba el paje. Empero 
de nada le servía sus esfuerzos: si in- 
tentaba hacer saltar su cabalgadura 
por encima de los que se le ponían por 
delante, sujetábanla por el freno los 
que estaban al lado, aconteciendo lo 
mismo a los demás de la comitiva, que 
laun no se atrevían a decidirse a rom- 
per a fuerza de tajos la muralla de 
carne humana que los estrechaba cada 
vez más. 

Mientras esto sucedía, tanto Luis co- 
mo el capitán, tenían fija su atención 
en el de Austria, y no habían podido 
apercibirse de la presencia del marqués 
si bien era éste la persona en quien 
menos pensaban, porque ninguna noti- 
cia tenían de que viviese, y porque tam- 
poco en aquella confusión era fácil dis- 
tinguirlo sino habiéndolo buscado a 
propósito. : 


El mancebo colocó los ptes sobre los 
hombros de Pero León, cruzó sobre el 
pecho los brazos, enderezó el cuerpo con 
su natural donaire, con la mirada se- 
rena y tranquilo continente, como si no 
tuviese que hacer allí otra cosa más 
que presenciar la contienda, juzgar y 
dar el laurel al vencedor, ESDErÓ tran- 

quilamente. 

—¡Castiguemos a esa canalla! 
gritó un caballero a la vez que blandía 
su tizona. 

— ¡Viva el rey !— dijeron otros. 

—¡Viva España! — añadieron mu- 
chos. 

Y ordenándose cuanto les fué posl- 
ble, dispusiéronse a dar un ataque a 


-— 


los acometedores. “o 


— ¡Detenéos! — gritó don Juan ex- 
tendiendo su brazo derecho, e indican- 
do con su mano que nadie se moviese. 


OS el de-Austria-«muy'acostum-- 


PEN 


B5 


brado a mandar para que hubiesen de- 
jado de obedecerle en aquella, ocasión. 
Detuviéronse todos, cesaron repenti- 
namente los gritos y la confusión, y só- 
lo pensaron los del uno y el otro bando 
en escuchar las palabras de don Juan. 
En los labios del antiguo paje vagó 
una sonrisa tan dulce, tan encantadora 
que nadie pudo tomarla ni por arro- 
gante desdén ni por burla. : 
—Señores — dijo el de Austria, — 


. el aviso que me ha dado el mancebo de 


la capa blanca es oficioso e inoportuno; 
pero sólo prueba exagerado celo hacia 
mi persona que en todo caso podría ca- 
lificarse de desvarío, pero no tenerse 
por delito. ¿Por qué atropellar a un 
hombre, cuyas palabras, más que otra 
cosa, demuestran un extremado celo 
por mí? ¿Con qué derecho intentáis 
atropellarlo? ¿Y con qué conciencia 
queréis acometerle, cuando ni siquiera 
ha mostrado la intención de hacer uso 
de su espada? ¿Es ley de caballeros el 
ir muchos contra uno ni el sacar el 
acero contra quien lo deja dormir en la 
vaina? 


—-Harto defensores tiene — se atre- 
vió a decir un caballero. 
-—Natural es — replicó don Juan.— 


que los honrados pechos se sientan in- 
clinados a dar su apoyo al débil. 

—¡Es un enemigo del rey, un asesi- 
no de los católicos! — contestaron al- 
gunos. 

— ¡El autor de la menguada derrota 
de Leiden — añadieron otros. 

— ¿Lo habéis conocido? — preguntó 
don Juan con muestras de enojo. 

—No hay más que ver su capa. 


a jurar que es él, os autorizo para que 
lo castiguéis y os prestaré mi ayuda. 
Nadie replicó ni se movió. ; 
— ¿A qué esperáis? añadió el de 
Austria, — Mi licencia tenéis. ¿Hay al- 
gunos de vosotros que me asegure ba- 
jo su palabra que ese mancebo es el 
misterioso y temible protector de los 
herejes conocido por el nombre de “Dia- 
blo”? Si es así, agarradlo, atadlo a la 
cola de un caballo y preparad una ho-* 
guera en la plaza, delante de los balco- 
nes de mi palacio. 
Siguiéronse algunos 
más profundo silencio. 
- —De paz he venido a esta tierra — 
prosiguió don Juan. 
Olvidóse lo pasado: el rey ha dordal 
nado a los que de buena fe se dejaron 


instantes del 


arrastrar porel engaño, y “nosotros no +: 


a 


dispusieron a seguir al 
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tenemos derecho a oponer nuestros ca- 


prichos a la voluntad del soberano. 
Abajo los aceros, que el mío perma- 


nece ocioso. 


Envaináronse las espadas y todos se 
gobernador, 
que picó la espuela, no sin observar que 
el paje le daba las gracias con un ade- 
mán en extremo dulce. 
—:¡ Viva don Juan! — gritaron de to- 
das partes con indecible entusiasmo. 
Y los hombres echaron al aire sus 
sombreros, y las damas arrojaron más 
flores, y las mujeres lloraban de ale- 
gría y mostraban sus hijos a don Juan 
apellidándole el noble, el grande, el 
verdadero hijo del invicto emperador. 
El mancebo descendió de su impro- 
visado pedestal, y dijo a Pero León. 
——Aquí de vuestros puños para abrir- 
nos camino, porque los curiosos me es- 
trechan hasta el punto de ahogarme. 
—:¡Paso, buena gente! — gritó el ca- 
pitán. — ¡Paso si no queréis que el dia- 
blo os deje hechos ceniza con una sola 


' mirada! 


Entretanto el marqués de Poza, se- 
guido de su escudero, separóse de la co- 
mitiva, y diciendo a todos que iba a 
cumplir una orden de don Juan, logró 
abrirse paso aunque sin poder caminar 
sino muy lentamente. 

Al fin llegó al sitio donde había es- 
tado el mancebo y, vió que éste había 
desaparecido. 

— ¡Maldición! — exclamó, apretando 
log puños desesperadamente. 

—No debe de estar muy lejos — le 
dijo su criado. — Antes debemos correr 
que prorrumpir en quejas. 

Y ambos se lanzaron como dos fle 
chas por la calle más cercana. 

Pronto llegaron a un sitio donde cru- 
zaba otra calle y dudaron entonces si 
seguir de frente o Lomaz la derecha o la 
izquierda, 

Por esta última desembocaron tres 
aldeanos haciendo gestos de sorpresa y 
áun de espanto. 

—Estos lo han visto — dijo el astu- 
to Juan. 

El marqués volvió la rienda y se in- 
ternaron en la nueva calle; pero otras 
dos, situadas como las anteriores, sus- 
citó nuevamente sus dudas. 

Y sin más se lanzó por la derecha. 

En pocos segundos desembarcaron en 
una plazuela solitaria, y no pudieron 
contener una exclamación de alegría al 
ver al lado opuesto al paje y al capi- 


_ fán que acababan de montar a caballo, 


en los que allí les tenía de la brida un 

hombre del pueblo, y partían a todo es- 

cape por la calle de enfrente. 
-—¡Detenéos! — gritó el st da 


con todas sus fuerzas. 


-—No les digáis nada, porque corre- 
rán más aprisa — replicóle el astuto 
Juan. 

Y tenía razón el escudero, porque al 
ofr aquel grito el paje y el capitán, obli- 
garon de tal modo a sus cabalgaduras, 
que éstas, más que correr, volaron. 

—¡ Animo! — gritó Juan a su yegua. 
— ¡Animo, “Niña”, y Satanás que te 
ayude! 7 

Y corrieron los unos tras los otro3 
siempre a igual distancia, y dejaron 
atrás calles y calles sin mirar a quien 
atropellaban, y llegaron en breve a una 
de las puertas de la población, encon- 
trándose en el campo. 


Siguieron su velocísima carrera. El 
choque de los ferrados cascos de las ca- 
balgaduras armonizaban con los gri- 
tos de: 

— ¡Corre, “Niña”! 
—;¡ Animo, “Flecha”! 

Que repetían los perseguidores, y con 
los de: 

-— ¡Vuela, “Satanás”! : 

—Anda, voto a cien a de de- 
monios y cien mil de condenados, “Trai. 
dor”, hereje! y ce 

Que pronunciaban los persa a. 

Y corrían más y más. 


Capítulo XIX 


DONDE Y POR OUE SE DETUVIERON 
LOS PERSEGUIDOS | 


tanto corrían que envidiába- 
ios el viento. 

Los caballos, estirando el 
cuello, abriendo sus anchas 
narices, flotando a merced 

del atre la espesa crín, y sacudiendo la 
cola, hacían saltar en menudos pedazos 
las piedras, convertían la arena en pol-. 
vo y el polvo en nubes que los envolvían 
Iban cubiertos de blanca espuma que 
se mezclaba con la sangre: que arran- 
cabana sus ijares las espuelas, y ja- 
deantes de fatiga, casi ahogados, no 
sentían el duro freno en su ardiente 
boca. ' ' 
—-Por Santa- Brígida, mi patrona — 
dijo el escudero Juan, — que voy per- 
diendo la esperanza de que los es 
cemos! 
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—Corren tanto como nosotros — COn- 


testó el marqués. 


— Y correrán más aún, porque según 
ge nota, sus caballos están acostum- 


“brados a andar por malos terrenos, y 
- en cuanto entremos en uno más quebra- 


do, nos llevarán más ventaja. 

—-Pero al fin han de parar. 

-—Con tal que antes no los perdamos 
de vista, Al 

—Me desesperaría. 

—Poco había de servirnos Ea 
desesperación. 

— ¡Dios mío — exclamó el marqués, 
-— dad alas a mi yegua! 

Y como si el fogoso animal no corrie- 
se lo bastante, espoleóle repetidas ve- 


ces. 

No iban tampoco silenciosos los fu- 
gitivos. 

— «¿Sabéis lo que pienso? — decía el 
capitán. 


—No — le contestó el mancebo. 

—Que nuestros perseguidores cree- 
rán de la mejor buena fe del mundo que 
tenemos miedo. ; 

—Ya hemos demostrado que no. 

—-Sin embargo... 

—-Y son testarudos. 

——Peor para ellos, porque se cansarán 
en balde. 

—-Y reventarán sus caballos que son 
muy buenos. 


—-Y nosotros ys nuestros si se obsti- 


nan en perseguirnos. 

— ¿Y qué haremos entonces? — pre- 
guntó el capitán mientras que hería el 
vientre de su “Traidor”. 


——Ponernos en guardia y vengar la 
muerte de sus cabalgaduras y de las 
nuestras. 

—Mejor sería adoptar desde luego 
ese medio para evitar la pérdida de 
nuestros caballos y el martirio de los 


SUYOS. 


— -¿Olvidáis que tan fácilmente pue- 
de recibirse una estocada como darse, 


y que antes de arriesgar tontamente la 


vida deben agotarse todos los recursos 


para salvarla. 


—Prudente os habéis vuelto en un 


instante. 
—-Es que cuando me acuerdo de doña 


Blanca tengo miedo a morir sin volver- 


la a ver. 
-— Ya entramos en buen terreno pa- 
ra nosotros — dijo el capitán. : 


En aquel momento seguían una esca- 
brosa cañada. 
-—No hay que detenerse ante ningún 


3 á pbstáculo -— repuso el mancebo, 
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-—Descuidad. 

—Nuestros cuballos saltan lo Era 
que corren. 

Siguieron adelante, siempre a pa 
distancia. 

Pocos momentos después ganaron al- 
gún terreno los perseguidos, gracias a 
sus caballos, que marchaban con más 
facilidad que los otros por aquel esca- 
broso sendero. 

—¡ “Satanás”! — gritó el paje a su 
negro potro y al divisar una ancha 
zanja. 

_—¡“Traidor”! — dijo el capitán. 

Y ayudando con la brida a los ardien- 


? 


-tes brutos, salvaron de un salto el hon- 


do foso. 
—Hombres diestros y de arrojo han 
de ser si se atreven a hacer lo que nos- 


otros — dijo Pero León. 
Luego volvió la cabeza hacia atrás. 
— Veamos — repuso el mancebo, ha- 


ciendo lo mismo. 

Pocos momentos después, el de Poza 
y su escudero hacía saltar a sus yeguas 
que traspusieron la zanja no con menos 


brío y felicidad que los otros caballos. . 


Corrían y más corrían. 

Anchos- arroyos y malezas, 
salvaban impetuosamente. 

Valles, laderas y montes quedaban 
tras ellos y se perdían rápidamente. 

Flotaba la blanca y ancha capa del 
mancebo asemejándose a una nube de 
espuma. 

Dieron la vuelta a un montecillo, y 
los perseguidos perdieron de vista a los 
perseguidores, que cada vez se queda- 
ban algo más atrás. 

Salieron a una pradera a cuyo opues- 
to lado se extendía un espeso bosque. 

— ¡Favor si sois bien nacidos! —oye- 
ron gritar con un acento de tan dolo- 
rosa súplica, de tan desgarrador des- 
consuelo, que conmovidos volvieron q0 
cabeza. 

Junto a una casa medio ruinosa que 
se levantaba en el valle, vieron a una 
mujer, con el vistoso traje de las al- 
deanas de los contornos de Bruselas, 
que con los brazos extendidos y cruza- 
das las manos como quien pide socorro, 
daba muestras de estar poseída del ma- 
yor espanto y dolor: 

Era joven y hermosa, y esto la hacta, 
más interesante, 

—¡Haced frente a nuestros persegui- 
dores! — dijo al capitán el mancebo. 
— Voy a prestar ayuda a esa mujer. 


todo lo 


y 


Y acercándose a la afligida joven le. 


preguntá E 


E et 
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«¿Qué os sucede? 4 
—Por allí — contestó ella con acento 

ahogado y mientras fijaba en Luis la 

mirada suplicante de sus grandes 0jos 


azules llenos de lágrimas. — Por allí, 
en el bosque... mi anciano padre... 


_corred, se lo llevan... ¡Por Dios santo, 


corred!... Son cuatro. ¡Corred! A 
No esperó a más el paje; hirió el 


vientre de su fatigado potro y se inter- 


nó en la espesura a la vez que decía: 

- ——Lo salvaré, esperadme. — : 
Entre tanto, el capitán volvió la rien- 

da, miró hacia el lado por donde habían 


llegado hasta allí, y vió al marqués y 


a su criado. de 
Estos reconocieron en seguida al gi- 


E: voto al infierno! 20 gritó el 
capitán apuntando con una pistola. : 

El marqués sacó las suyas del arzón 
y las tiró al suelo, haciendo en seguida 
lo mismo con su espada y su daga. y 
ordenando a su escudero que lo imitase. 
¿Qué significa eso? — se pregun- 
tó el capitán. — Para acometerme se 
despojan de sus armas como si quisie- 
sen dar a entender que son amigos. ¿Se- 
rá un ardid? ¿Pero qué debo temer de 
dos 'hombres desarmados?... Los de- 


jaremos llegar. 


El señor Pero León guardó la pistola - 


y esperó a los que tan extrañamente se 
acercaban; pero cuando se aproximaron 
miró fijamente al marqués, abrió ex- 
tremadamente los ojos, pasóse por ellos 
las manos repetidamente y no pudo con- 


“tener una exclamación de sorpresa y 


aun de espanto. ; 3 
“¡Por el mismo Lucifer — gritó. — 


'¿Quién sois? 
El de Poza se apeé de un brinco de 


“Su yegua, y tomando una de las manos 


del capitán, apretóla convulsivamente 
y dijo con inexplicable acento de tierna 


alegría: 7 
—¡Gracias, Dios mío! 
—¡Voto a mis narices! — exclamó el 


capitán, retiranda la mano con cierta 
especie de supersticioso terror.—¿Quién 
sols? y / 

——¿No me conocbis? ¿Acaso tenéis 
miedo, vos, el hombre que de nada se 
espanta? 

—Miedo.. .-. — murmuró el capitán, 
que aún no sabía darse cuenta de lo 
que le sucedía. ; 

Y volviendo a examinar las facciones 
del marqués, miró luego a Juan, que 
truzado de brazos y descansando sobre 
tel arzón se sonreía malicioszamente. 
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— ¿Tampoco me conoces? — dijo el 
escudero. y 

—iJuan! — exclamó el gigante nue- 
vamente sorprendido. — ¡Mi antiguo 
camarada! 

—Gracias a Dios, mi amigo. Pero que 
te encuentro lo mismo que cuando éra- 
mos los dos simples soldados y apren- 
díamos a dar cuchilladas. 

Capitán y escudero se apearon de sus 
cabalgaduras y se abrazaron. 

— ¿Qué te trae por esta tierra? 

—Vengo en compañía de mi señor el 
muy ilustre marqués de Poza a quien 
de antiguo conoces. 


— ¡El marqués de Poza!... ——repi- 
tió el gigante aturdido aún. 
—Sin duda pensáis que vengo del 
otro mundo para llevaros conmigo. 
—¡Por Santiago, que me volveréis lo- 
co entre los dos! ¿Cómo es posible que 
seáis el marqués? > 
—Vuestras dudas, señor Pero — re- 
plicó el de Poza, — se disiparán cuan- 
do sepáis que no llegué a morir y de ello 
os daré pruebas. Esto es una historia 


: muy interesante; pero como los momen- 


tos son preciosos para mí. no quiero 
perderlos, y os ruego, amigo mío, que 
me llevéis adonde esté Lumis. : 


—Hace pocos instantes que se encon- 
traba aquí; pero aquella mujer que es- 
tá sentada cerca de esa casa y que veis 
llorar tan amargamente, le ha pedido 
ayuda para que salve la vida de su pa- 


dre. a quien según hemos podido com- 


prender, se han llevado unos fascine- 
rosos de los muchos que andan por es- 
tas cercanías, y el señor Luis, sin más 
tardanza, se ha metido en el bosque, 
dejándome aquí para que os hiciese 


frente. 
—No perdamos tiempo para ir a bus- 
carlo — dijo el marqués. — Tal vez pe- 


ligre su vida. 
— ¡Iré yo solo señor 
contestó el capitán. 
—i¡Dejaros en medio del peligro... 
imposible! l 


—El peligro sería cierto si viniéseis; 
no conocéis estos terrenos, y por ese 
bosque no se puede caminar sin riesgo 
de morir, a menos que sea persona prác- 
tica en recorrerlo, como nos sucede a] 
señor Luis y a mí. Su espesura nos obli- 
garía a separarnos a cada instante, y 
sin duda caeríais en uno de los panta- 
nos que hay cubiertos de hierba, de 
donde no volveríais a salir, | AN 

—¿Y es acaso prudente dejaros S0= 


marqués! — 


>. 
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los en donde: se sabe con seguridad que 


hay asesinos? : 
" —La prudencia consiste en no arries»: 


- gar tontamente la vida, según hace po- 


co rato decía el señor Luis. Quadáos 
aquí. descansad en esa casa. donde no. 
os negará alojamiento. la hermosa al- 
deana a quien vamos a favorecer. 
—No podré estar tranquilo. 

—Pues debéis estarlo, porque habhéla: 
de saber que el señor Luis, además de. 
ser valiente” como ningún hombre, esta 


libre de que le causen ningún mal esas : 


partidas de ladrones que con” pretexto 
de defender los fueros del país y la li- 


bertad de conciencia, roban y viven ale-- 


gremente sin temor a la justicia. 
- —¿Y por qué respeta esa gente a: 


Luis? 
——Porque es el protector de 108 fla- 


mencos; porque creen que tiene un po-- 


der sobrenatural y es Lo consiguiente 


- invencible. 


A 


o 


la vida de vuestro padre, y 


— ¿Pero lo ociAno 

—Apenas vean su capa llegarán a €l 
para recibir humildemente sus órdenes. 
Ya nos ha sucedido esto algunas veces. 


Quedáos, pues, y descansad, para tener 


aliento y contarnos esa peregrina his- 
toria de vuestra resurrección. Si no io 
hacéis así; os exponéis. a per ecer sin ser- 
nos útil. 
El marqués meditó algunos 
tes. ' 
—Me parece — - dijo Juan, — que 
tiene razón el señor Pero; nunca lo he: 
cído hablar tan “cuerdaniente. | 
—Bien, me quedaré — repuso el de 
Poza, — pero volved cuantó antes OS. 
sea posible, porque me interesa más 
que la vida ver a vuestro compañero. 
-——Hasta la vuelta, pos: -— dijo el 
capitán. . 
Y montando en su “Traidor” espoleó- 
le y se internó en el: bosque. - 
-  — ¿Me permitiréis — dijo el mar- 
qués a la aldeana, — que descanse aquí 


di 


- mientras vuelven nuestros amigos? 
.. —Entrad, señor hidalgo — le contes- 


tó ella con dulce acento. — ¿Cómo po-- 


 .dría yo negar tan pequeño favor a los 
que me ayudan generosamente? Que 
lleve vuestro criado a la cuadra las ca- 
balgaduras, y si lo tenéis a bien come- 
—réis un trozo de carne y beberéis un va- 
so de vino que es cuanto puedo ofrece- 
TOS. 

—Gracias os _ doy, hermosa aldeana,- 
y con doble razón cuanto que nada me 
debéis. Según entiendo, está en peligro 


Y... 


y . 
Y y Y 


o 


“—¡Oh!, pero ya. estoy casi tranquila 


desde que ese noble mancebo, me dijo JE 


que lo salvaría. 
..—¿Lo conocéis? 

—Nunca lo he visto, pero su capa. 

— ¿Acaso tenéis noticias? . 

—Debe ser uno a quien llaman el 
Diablo, pero a quien deben los flamen-' 


cos todas sus victorias, El que cumplo 
cuanto ofrece, aunque parezcan imposi-| 
bles sus promesas, y que es tal su valor. 


y su prestigio que donde quiera que va' 
encuentra amigos. 
.El marqués, guiado por la '“aldeana,' 


entró en la casa y sentóse en un bandas 


llo cerca de una mesa. 
Juan, entre tanto, había dejado las 


yeguas en la cuadra, y recogido las ar-' 


mas del de Poza y las suyas. 


La aldeana se dispuso a dar de comer 


a los viajeros, y éstos, curiosos de sa- 
ber lo ocurrido al dueño de la casa, 


esperaron a que "la doncella se sentase - 
después de servirlos, y le preguntaron ' 
el motivo de la desgraciada ocurrencia. 


Pero antes de proseguir, 


nos vemos. 
obligados a ir en busca del paje y del' 


señor Pero León a quienes hemos de- 
jado en el bosque y expuestos por su. 


arrojo a serios peligros, 
Capítulo XX 


_ LO QUE HABIA SIDO DEL EAJE" 


narse al 


encontrábanse a cada paso 


RA muy o ido ae 
el bosque donde vimos inter= 
atrevido mancebo.” 

Como había dicho el capitán, | 


sitios pantanosos que sólo podía evitar 


el que tuviese un conocimiento prácti 
ca de aquel terreno lleno de maleza. 
Al penetrar allí parecía que la planta. 
la 
frondosa yerba ni los agudos espinos' 
que entre los árboles crecían, y sin em- 


humana no había hollado. nunca 


bargo, los que conocían, y eran muy, 
pocos, el interior del bosque, podían en-, 


contrar, una estrecha senda, que tor-' 
ciendo frecuentemente de un lado para' 


otro, conducía a una explanada donds) 


había una choza, cuyo techo estaba sos=. 


tenido en los altos pinos que poblaban, 
“aquel lugar, 


Escusado es decir que la vida erranz 


te y aventurera del mancebo le había 


obligado a. estudiar cuidadosamente la 
topografía, del país, y que conocía el- 
interior del bosque donde muchas veces 
se había ocultado. La choza de que he= 
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mos hecho mención había sido Eo 
por unos bandidos que pocos años antes 
fueron el terror de la comarca, y les 


había servido de habitación hasi. que, 


algo tranquila aquella parte de Flan- 
des, la abandonaron para establecerse 
donde más encendida continuaba la 
guerra. 

Con la seguridad, pues, de no extra- 
viarse. entró resueltamente el mancebo 
y caminando un rato a pie, llevando de 
la rienda su potro, encontró al fin un 
estrecho y tortuoso sendero que siguió 
después de cabalgar nuevamente. 


—No tengo noticias — decía para sí, 
— de que haya vuelto a ocupar el bos- 
que ninguna cuadrilla de bandoleros 
desde que la abandonó la del Rojo; pero 
aun siendo así, es muy extraño que su 
primera hazaña haya sido la de acome- 
ter a ese viejo colono que de grado o 
por fuerza les hubiera sido muy útil co- 
mo lo fué a los otros. Y en verdad, y de 
paso sea dicho, que en los años que lle- 
vo de andar por estos contornog, y en 


las muchas, veces que he comido y dor- 


mido en casa del pobre viejo, no he vis- 
to a su hija, por cierto bien hermosa, ni 
tenía noticias de que existiese. Aquí de- 
be haber misterio y es preciso aclarar- 
lo. Por de pronto la aventura ha sido 
buena vara el capitán, porque le habrá 
proporcionado las tres cosas que más le 
divierten, el andar a cuchilladas con 
nuestros malditos perseguidores, el be- 
ber un trago que no habrá dejado de 
darle la hermosa campesina, y el tener 
con ella un rato de conversación y de 
broma. Sin embargo, puede ser que la 
primera parte de la diversión le haya 
costado cara, porque al fin no pasa de 
ser un hombre, y nada de extraño ten- 
dría que quedase el campo por nuestros 
perseguidores que parecen decididos. 
Lo sentiría, porque quiero al capitán, 
y porque mi deber es morir a su lado 
ayudándole con doble razón cuando el 
peligro ha sido provocado por mí. 

Así pensando, caminó trabajosamen- 
ta el mancebo sin encontrar indicios de 
alma viviente. 

Cerca de media hora transcurrió y 
examinando entonces algunas cortadu- 
ras que formando triángulos tenía la 
corteza de un grueso pino, se detuvo y 


murmuró: 


—Ya estoy cerca, Prudente será con- 
tinuar a pie. 

Y saltando de su potro al suelo, le 
hizo entrar en lo más espeso del bosque 
y le dijo: 
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Onteto. 

Luego volvió a tomar la vereda y ca- 
minó con toda la prisa que le permitía 
el terreno, hasta que detenléndose por 
Segunda vez, y mirando otras cortadu- 
ras que en forma de cruz había en otro 
pino, dijo para sí: 

—Sólo faltan veinte pasos, dejemos el 
camino. ? 

Internáse luego en la espesura y se- 
parando lo mejor que podía los espinos 
siguió su penosa marcha. 

Pocos momentos después, volvió a pa- 
rarse, escuchó, y llegó a sus oídos el eco 
de algunas voces. 

—No basta — dijo, — favorecer a ese 
pobre viejo, sino que es preciso saber el 
misterio de esa aventura, y además co- 
mo voy solo y ellos son muchos, debo 
procurar que la sorpresa me ayude. 

Dicho lo cual siguió andando con tal 
precaución, que el levísimo roce de su 
cuerpo contra las matas, más que otra 
cosa, parecía el de un reptil que se 
arrastra lentamente o el movimiento 
producido por el aire. 

Reinaba un profundo silencio. : 

La espesura de los elevados pinos de- 


jaba apenas que la luz del sol llegase | 


hasta allí. A 

El atrevido mancevo, inclinado hacia 
adelante, con el oído atento y escudri- 
ñándolo todo con su penetrante mirada, 
fué acercándose hacia la parte de don- 
de salía el rumor de voces. , 

—Parece que son muchos — mur- 
muró. 


Oyéronse más distintas las voces y 


aun pudieron entenderse algunas pala- 
bras. 


El paje se detuvo y separando unas. 


zarzas que tenía delante, pudo ver al 
otro lado un espacio circular donde só- 
lo crecía la menuda yerba. 
h Y 
N un lado había un corro de hom-. 
E bres de mala catadura sentados en 


el suelo y que bebían y jugaban a 
los dados. OR > 


de 


Enfrente, y por. la parte en que se La? 


llaba el mancebo), había otros dos hom- 


bres que ni bebían ni jugaban, pero que 


sostenían conversación de mucho inte- 
rés a juzgar por el que mostraban en- 
sus semblantes. 


Todos ellos vestían coletos de piel q 


cabra perfectamente curtida, y lleva-- 


ban tabardos de grueso paño verde,- 


Ninguno iba desprovisto de armas, sino 


que por el contrario, algunos iban de-- 


masiado cargados de ellas, 
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En otro lado, y a cubierto de la in- 
temperie por un techo de ramas y ho- 


jas, había ocho caballos Desde el sitio 


- donde se encontraba el mancebo no se 
veía la choza de que antes hemos he- 
cho mención. 

He aquí, palabra por palabra, la 
conversación de los dos hombres que 
estaban separados de los demás, y de 
los cuales el uno tenía morena la tez, 
verdes y redondos los ojos, la barba 
negra y aguileñas las facciones, y el 
otro tenía los cabellos rojos, azules con 
cerco negro sus anchas pupilas, y las 
facciones en extremo abultadas, 

—-Pierdes muy pronto la paciencia— 
decía este último. 

——Por quien soy que debes haber per- 
dido el juicio — le contestó el otro. — 
¿No es paciencia la que se tiene un año 
entero sin ver un rayo de esperanza? 

'—Razón de más para que en un día 
no lo atropelles todo tan locamente. 

—-Pero no consideras que es el único 
recurso que me queda, y que si pierdo 
un solo día habré perdido el año que 
pasó y ya no podrá cumplirse mi deseo. 

—En lo de que no podrá cumplirse tu 
deseo, no convenimos. 


—Aun cuando así sucediese, no por 
eso me evitaría el tormento de verla en 
brazos de mi rival, y te lo juro por mi 
alma, los celos me matarían de rabia. 
¡Oh! Tú no sabes lo que pasa en mi 
interior. 

Brillaron extraordinariamente los 
ojos del asesino, y sus puños musculo- 
sos se apretaron con la más reconcen- 
trada ira. 

—Te domina la pasión — le dijo el 
otro. 

—Es verdad, no trato de negarlo ni 


- podría sin que mis palabras las desmin- 


tiesen mis acciones. De tal manera la 
quiero, que todo lo sacrificaría, el oro 
que.a tanta costa he ganado, mi vida 
libre y llena de emociones sin igual, mis 
orgías, mis más envejecidas eostum- 


- bres, y hasta mi potro cordobés que me 


ha salvado de la muerte en tantas oca- 


- siones. No habría nada que por ella no 


PR A 


hictese, que por ella no sufriese con una 
resignación que nunca he conocido; pe- 
ro ver que es de otro, ¡oh!, eso no. Mira 
es tal mi pasión, son tantos mis celos, 


- que yo mismo, yo que la amo ciegamen- 
te, prefiero matarla antes que dejarla 


[en manos de otro hombre. 


y 


. —Estás loco — repuso con calma el 


de los azules ojos. 


3 


—Estoy enamorado. 
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—Y para hacerte querer empiezas 
por arrebatarle su padre, su único: sos- 
tén. 

Emplea a emplear la violencia. 
porque la persuasión ha sido inútil. 
Dentro de tres días se casará con: ese 
maldito tejedor a quien el infierno tra- 
gue, y antes de que esto suceda, es pre- 
ciso que sea mía o que deje de existir 
para que no sea de otro. Si la vence el 
temor de que perezca su padre, bien; 
pero si aun así se resiste, antes que sal- 
ga el sol de mañana habrá dejado de 
existir. 

.—Perdóname la franqueza, mi capi- 
tán, amigo y compañero; pero ese mo- 
do de obrar no prueba sino demasiada 
brutalidad, y es indigno de un hombre 
que tiene cinco dedos en cada mano pa- 
ra arrancar las entrañas a su rival. 

—¿He tenido ocasión de verme fren- 
te a frente con él? 

—Espera, que ya lo encontrarás. 

—Pero se casan pasado mañana.. 

—No importa, con eso tendrás dobla 
placer al atravesarle el corazón con tu 
daga de Toledo. 

—Pero ya habrá sido suya. 

——Volvamos a los celos. 

. —De ellos no podemos salir, Porque 
los celos son los que me mueven a ¿adop- 
tar medios violentos. 

—¿Es decir, que estás decidido. a ha- 
cer una barbaridad? 

——Tan decidido, que sólo espero a que 
avance un poco la tarde para que nos 
pongamos en marcha. 

— ¿Y el viejo? 

—Se quedará aquí guardado por dog. 
de los nuestros, a quienes dejaré orden 
de que lo despachen al otro mundo si 
una hora después de que hayamos parti- 
do no les aviso para que lo lleven a su 
casa con todas las consideraciones po- 
sibles: 
— ¿Y si luego te arrepientes? 
——Posible es que suceda así; pero en- 
tonces, fácil es el remedio. 

—¿Lo resucitarás? 

—No, pero en cambio puedo hacer 
otra cosa. 

—No adivino cuál sea. 

—Te regalaré mi potro a condición 
de que jamás lo vendas, y de un-pisto- 
letazo. 

IS comprendo, vas a Buscaria: al 
Paraíso, si es que te dejan entrar, lo 
que no es probable. 

Cruzó los brazos el de la negra. bar- 
ba, inclinó la cabeza sobre el pecho y. 
quedó silencioso. 


er 
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¿No se había escapado al paje ni una 
palabra de la anterior conversación. 

-——Bien — dijo para sí, — magnífico 
plan, digno de su autor. Lo único que 
tiene de malo es que yo estoy al corrien- 
te de todo y esto podrá desgraciar el 
asunto. Sin embargo, hay dos personas 
en peligro, y yo no puedo socorrer más 
que a una, lo que me pone en grande 
aprieto. Si me voy para advertir del 
peligro que corre a la hermosa donce- 
lla, no podré volver a tiempo para sal- 
var a su padre, y si espero aquí la oca- 
sión de favorecer a éste, aquella morirá 
o tendrá que ceder a las brutales exi- 
“gencias de este asesinc. El caso es apu- 
rado, 

Quedó el. pS: pensativo algunos 
instantes, hasta que la voz del de la 
“barba roja lo sacó de su meditación 
profunda. 

—Soy de ODIRIGA — - dijo, — de tomar 
un bocado y remojar el tragadero a la 
salud de tu amada. 

—$SÍ — contestó el otro, — preciso 
será comer, porque necesitaremos fuer- 
zas. : 

—Vaya, pues; voy a servirte como 
buen subordinado, y te haré compañía 
como buen pe a ver si mi ape- 
tito excita el tuyo. 

Y el de los azules ojos se levantó, di- 
rigiéndose hacia la izquierda, mientras 
que-el otro volvió a quedar más triste 
y meditabundo que antes. 

——Veo — pensó el paje, — que el mo- 
zo de la barba colorada lo entiende, y 
que es lo más prudente de todo, comer 
antes de dar principio a ninguna em- 
presa. Yo también estoy débil, y quisie- 
ra echar algo por el tragadero, pero no 
tengo qué; al menos me acercaré al ena- 
morado ahora que no puede sentirme, 
por si la casualidad me presenta la oca- 
sión de participar de su comida. 

El asesino volvió con dos enormes pe- 
dazos de jamón crudo y un pan, que dejó 
en el suelo. 

- —Se me olvida lo mejor — dijo. 

Y volvió a alejarse. 

El otro estaba tan distraído que ni 
siquiera reparó en su compañero, Re- 
costado en el tronco de un grueso pino, 
continuó inmóvil como una estatua. 

Hallábase el mancebo tras él, cubier- 
to.con los abrojos que poblaban aquel 
sitio, y observando la preocupación del 
enamorado-facineroso, levantó su pu-- 


ñal. sobre el costado derecho de éste, y” 
prevenido así por lo que pudiera suce-. 


der, alargó el brazo izquierdo y tomó 


uno de los trozos de jamón, el pi do 
se en seguida silenciosamente. 

—El hambre hace o — mur- 
muró. - 

Luego examinó todod los árboles, y 
vió que en uno, como a la altura de sie- 
te u ocho pies, había sujeto el extremo 
de un tronco que era precisamente uno 
de los que servían de vigas a la choza. 
Así lo comprendió el mancebo, porque 
como ya hemos dicho conocía perfecta- 
mente aquel lugar. Sin detenerse abra- 
zóse al grueso tronco del pino, y con 
una agilidad maravillosa subió hasta 
llegar al que estaba colocado horizon- 
talmente, y acomodándose allí quedó a 
cubierto, por un lado con el espeso ra- 
maje, y por otro con el mismo techo 
de la choza. Entonces pudo notarse to- 
da la sangre fría del atrevido paje, que 
con la mayor tranquilidad empezó a co- 
merse el jamón. 

Entre tanto, el asesino de la ró1% 
barba volvió con ei vino que había olvi- 
dado, y al notar que solo había un pe- 
dazo de jamón, le dijo a su compañero: 

—Veo que el amor te ha embruteci- 
do hasta el punto de hacerte poco aten- 
to, No has querido esperarme, y a pesar 
de tu profunda melancolía, no has per- 
dido el apetito, y ya te has embuchado 
el mejor trozo de jamón. Pero veo que 
lo has comido sin pan. . rarezas de 
enamorados. mé 

—No sé lo que queréis dectr. : 

—Pues hablo con bastante claridad. 
He traído dos trozos de jamón y te has 
comido uno. 

—No he coinido A 

-—Te chanceas. 

——Sólo has traído lo que ves. 

—Te equivocas. 


—No me equivoco — replicó el ena- 
morado con tono de mal humor. 

—:¡Rayos!... 

— ¿Qué? 


—He dicho la verdad. 
—Yo tambié. 


— Pero. 

—Te has equivocado — - dijo el capl- 
tán. 

—Basta que lo digas — repuso. SU 
compañero. 


Y se alejó en busca de más jamón 
diciendo para sí: 

—Los que aman como ese pobre dia: 
blo, tiene el Pe de ai creer que 
no tomen. y 

Según vamos Henao” no había deja 


do el paje su antigua costumbre de ex 


poner su vida por llevar a cabo cual 


EL DIABLO 


quier travesura sin más objeto .que el. 


le divertirse, burlándose de -los demás 
y la del hurto del jamón pudo costarle 
bien cara, a no hallarse el enamorado 
asesino en aquel estado de preocupación 
jue no le dió lugar a fijarse en las pru- 
lentes observaciones de su camarada. - 

Comiendo, jugando y bebiendo los 
bandidos, y el mancebo reforzando su 
stómago con el fruto de su habilidad 
7 su atrevimiento, pasó largo rato, has- 
ta que unos dejaron el juego y otros la 
ota. ¡ 

En tal situación, pues, se encontraba 


31 héroe de nuestra historia; pero como 


vara el buen orden de lo que vamos re- 
firiendo, necesitamos volver en busca 
del capitán Pero León, abandonaremos 
por algunos instantes á los que han 
)cupado hasta ahora nuestra atención 
2n el presente capítulo para volver a 
ancontrarlos nuevamente en el que va- 
mos a comenzar. 


Capítulo XXI 


DE COMO EL CAPITAN PERO LEON 
RECIBIO UN AVISO DEL CIELO 


OMO había hecho el paje, el 
capitán buscó la estrecha 
senda del bosque, y por ella 
. siguió hasta llegar al árbol 
en cuya corteza se veía la 
marca triangular. Examinóla también, 
volvió a continuar su marcha, y cuando 
vió las segundas señales, apeóse de su 
cabaMo y lo internó en la espesura, don- 
de a los pocos pasos encontró al de Luis, 

——Bien — murmuró. — He tenido 
acierto. Ya sé que está cerca, y no me 
será difícil encontrarlo. ¿Habrá segul- 
do el camino o se habrá metido por este 
lado? Veamos. . 

Y examinando la tierra vió la señal de 
las pisadas del mancebo. ' 

- ——Adelante — añadió —. Y luego di- 
rán voto al infierno!, “que sólo sirvo pa- 
ra dar cuchilladas. el 

Fuese acierto o casualidad, es el ca- 
so que el gigante llegó al pie del árbol 
donde el mancebo estaba, v desde allí 
wó el ruido de las voces de los asesinos 
y aun pudo verlos, separando cuidado- 
jamente algunas matas. 

— Ahora sí que he perdido el tino — 
lijo para su coleto. — No está. aquí, y 
ne atrevería a jurar que tampoco ha 
asado adelante, porque teniendo tan 
'erca a los que busca, no se habrá, ído 
»r otro lado. Posible es que esté con 
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ellos comiendo y bebiendo alegremen- 


te, porque el mozo es capaz de todo; 
pero no es esto seguro, y quizás echa- 
ría a perder sus planes si me presenta- 
se a esa canalla y no estuviese con ella. 

Quedó pensativo el capitán, pero no 
era hombre que sacase nada en limpio 
por atormentar su magín; así es que 
después de largo rato de hacer en sus 
adentros suposiciones y deducir conse- 
cuencias que le parecían muy lógicas, 
concluyó por encogerse de hombros y 
decir: de SE 

—No sé lo que debo hacer; pero en 


_último caso me presentaré a esa gente, 


y si con ellos no está el señor Luis, les 
diré que me entreguen al viejo de gra- 
do o por fuerza. Habrá cuchilladas que 
dar y recibir, pero es lo de menos con 
tal de salir de esta situación. ; 

Volvió a meditar, pero en vano, por- 
qué siempre concluía por no encontrar 
más recurso ni medios que sus robustos 
puños y su bien templada tizona, ayu- 
da en todos sus apuros, socorro en to- 
das sus necesidades. de 

No bien hubo concluído el capitán de 
decir esto, cuando revoloteó ante sus 
ojos una cosa blanca, y fijando en ella 
la atención, vió que era un pedazo de 
papel, que después de algunos segun- 
dos cayó sobre unos espinos. 

— ¿Habrá aquí misterio? — murmu- 
ró. — Sin duda, porque no puede faltar 
en negocios donde ande mi compañero 
de aventuras. Hoy es día de sorpresas: 
el encuentro del marqués y de mi ca- 
marada Juan... Pero veamos ante to- 
do este papelito. 

Y agarrándolo encontró, con no poca 
sorpresa, que estaba escrito con lápiz y 
era letra del mancebo. : 

—Ya tengo yo también un diablo-qu 
me inspire — dijo. 

Restregóse los ojos para ver mejor, 
porque en honor de la verdad, la lec- 
tura no era para él ciencia muy senci- 
lla, y después de deletrear las prime- 
ras palabras, vió que el escrito decía lo 
siguiente: , 

“Corred y decir a la doncella que hu- 
ya inmediatamente de la casa, y luego 
volved sin deteneros”. 

-—He aquí una orden terminente, dig. 
na de un soldado viejo. ¡Por Santiago! 
que no entiendo una jota-de este enre- 
do. ¿Y qué ha de hacer el marqués?.... 
Pero más me interesa saber dónde es- 
tá el señor Luis... no hay duda que 
debe haberse encaramado a uno de es- 
tos pinos. 


Po 
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Intentó el capitán buscar al mance- 
bo entre el. ramaje, pero nada ade- 
lantó. 

—Lo mejor es — dijo — que me es- 
tará viendo y maldiciéndome porque 
no obedezco inmediatamente; pero co- 
mo ignora la aparición del marqués. 
Nada, ni un pedazo de su capa se dis- 
tingue siquiera. Más acertado sería 
que se dejase ver, subiría, le diría lo 
que ocurre y... 


El capitán se interrumpió, porque vió 
caer un segundo papelito. 

—Se repite la orden — murmuró. 

Y leyéndolo, vió que decía: 


“Corred, ¡voto a cien millares de tdo 


y>> 


giones de condenados! 


—$Se enfada; mucho debe urgir el 
negocio. La obligación del soldado es 
obedecer y callar. 


No se detuvo un instante. A pesar de 
la escabrosidad del terreno, giró mili- 
tarmente sobre sus talones y se alejó 
sin pensar en otra cosa que ir y volver 
todo lo aprisa que le fuese posible. 


Llegó al sitio donde había dejado 
su caballo, sacólo al sendero, y mon- 
tando en él buscó la salida del bosque 
con toda la celeridad que el terreno 
permitía. 


Entre tanto, confuso, y para esto ne- 
cesitaba muy poco, decía: 


—-El señor Luis que vaya y vuelva a 
escape; el marqués, que venga y le lle- 
ve al señor Luis corriendo; el padre, 
que huya su hija; la hija, que salvemos 
a su padre, y. ¡Bah... bah!... este 
enredo me vuelve loco; no sirvo para el 
caso; en mi opinión, lo acertado hubie- 
ra sido venir, tener un rato de función 
de cuchilladas con la gente del bosque. 
Hevarnos al viejo y presentarlo a su 
hija, que nos regalaría con una buena 
colación bien remojada con vino añejo, 
y con algo más si no es esquiva, y por 
último, pedir al marqués las pruebas 
de que es él mismo y no su sombra, "por- 
que sobre esto tengo aún mis dudas. 


Pero andarse con emboscadas, con pa- 
pelitos, con misterios, con idas y veni- 
das, para concluir por donde se debie- 
ra haber empezado, es hacer las cosas 
al revés, o por lo menos, andarse con 
intriguillas en la corte cuando estamos 
a campo raso tratando con asesinos y 
ladrones, que no entienden más razo- 
namientos que el de un pistoletazo o 
yna estocada bien dirigida al corazón. 


el mismo estilo, siguió haciendo « 

capitán, hasta que no muy oie 
humorado y con más deseos de come 
que andar con idas y venidas, llegó 
la casa, encontrando al marqués y 
Juan en plática dulce con la doncell: 
después de haber satisfecho el apetii 
y calentado el estómago con parte d 
contenido de un jarro que había sob1 
la mesa y que le hizo exhalar un su: 
piro. 

— ¿Lo habéis encontrado? — le pr 
guntó afanosamente el marqués . 
nas lo vió. 

—-Sí — contestó lacónicamente el e: 


E STAS y otras reflexiones, Mes. pc 


« pitán. 


Y apoderándose del jarro. vaciólo eo 
maravillosa prontitud, limpióse el big 
te con el dorso de la diestra, y despu: 
de pasar la lengua por el labio sup 
rior, se dispuso a satisfacer la segunc 
pregunta del de Poza. 

— ¿Qué os ha dicho? — repuso ést 

—Nada — contestó el capitán. 

—¡Nada! — repitió sorprendido 
marqués. — ¿Pues no decís que lo h 
béis visto? 

—No lo he visto. . 

—¿Os burláis? 

: —No, señor marqués. E 

—Explicáos si os place -— repitió 

de Poza con tono de impaciencia. 
- —Lo he encontrado, pero no lo ! 
visto; me ha dado una orden, y se 1 
enfadado porque no lo obedecí al in 
tante; pero no le he ita: ni él 
mí. 

—Señor Pero León, hablad más. al 
ramente. 

—Señor marqués, lid al eco 
encontré a su “Satanás” paciendo tra 
quilamente, dejé allí a mi “Traidor 
seguí adelante y: cayó a mis pies es 
papelito. 

El marqués leyó el apunte. 

— ¿Qué significa esto? — pregun 
con tono de la mayor sorpresa. 

—No sé más que vos. S 

—-Bien, pero él estaría en algún 4 
bol y. vos debisteis. 

— Porque me quedé un. momento: p 
rado me mandó este segundo mensa) 
que no me dejó más ganas de recibir 
tercero. 

Y el capitán echó sobre la, mesa 
otro papel. 

—Ya veis —añadió. — que abi di 
con letras bien gordas, “corred, ¡vo 
a cien mil millares de legiones de co 
denados!” Al escribir eso, se le po 
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Jan los ojos como dos ascuas; y a fe 
je le relucen poco cuando se enfada. 
El anterior diálogo había sido tan 
pido, que no dejó lugar a la donce- 
2 para preguntar por su padre, y mi- 
mdo alternativamente al capitán y al 
arqués, esperaba con ansiedad el re- 
ltado de aquella conversación, cuyo 


gnificado no comprendía. Pero al fin, . 


rovechando un momento de silencio 
usado por la sorpresa del marqués, 
jo con voz conmovida: 
—¿Y mi padre? 
—Nada sé de él, hermosa mía, y na- 
' me preguntéis, porque no podré 
mtestaros, y perderemos el tiempo 
e tan interesante nos es, sin aclarar 
enredo de esta aventura. Unicamen- 
puedo deciros que fuí ál bosque, y 
lí he recibido un aviso del cielo. En 
e papel se me manda venir corriendo 
o entendéis?, muy ceorriendo, para 
1e os pongáis en salvo huyendo de es- 
, Casa. 
La joven miró al capitán como quien 
1da haber comprendido lo que oye. 
—HEs preciso — añadió el marqués 
ercándose a la doncella, — que in- 
ediatamente os vayáis de aquí. El de 
capa blanca, en quien tanta fe te- 
sis, lo dispone, y tendrá para ello ra- 
mes muy poderosas. Yo os juro a fe 
, caballero que no se os tiende ningún 
zo, y estoy seguro que de seguir este 
msejo depende vuestra salvación y la 
) vuestro padre. 
Miró la joven a su ¡lredetor como si 
¿sease una persona conocida que le 
:onsejase; luego quiso preguntar al 
arqués y a Pero León, pero la sorpre- 
,, el aturdimiento y el espanto no le 
sjaron articular una palabra. 


—No yaciléis, os lo suplico — repuso 
marqués. 
—¡ Y adónde he de ir? ¿Qué he de 
¿cer luego? — preguntó al fin la des- 
chada, y a la vez que de sus ojos sa- 
2 copioso llanto. O 
—Como según parece, el objeto no es 
ro que alejaros de aquí, pódréis iros 
londe más os plazca, con tal que se- 
¿mos vuestro paradero para decírselo 
vuestro buen padre. Si es que no te- 
¡is parientes ni amigos que os reciban 
¿su casa, entonces yo os llevaré a 
'uselas, donde os buscaré alojamien- 
Tengo en la ciudad un pariente, 
rmano de mi madre. 
ets: no tenéis motivo para 
ar. : 


Bruselas y.. 
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—Pero mi padre... jah!t,.. ¡Dios 
mío!. ¿qué ha sido de mi padre?, 
¿qué peligros me amenazan ? 

Y la infeliz joven, en el exceso de su 
dolor, dejóse caer en un taburete, es- 
condió el rostro entre las manos y de- 
rramó abundantes lágrimas. 

—Tened valor y confianza — le dijo 
el marqués, — Nuestro amigo ha pro- 
metido salvar a vuestro padre y lo sal- 
vará. 

—Y si os aflige — repuso el capitán 
— el veros sola, yo os acompañaré a 
¡No puede ser, voto al 


demonio!... Tengo que volverme al 
bosque, y lo más chistoso es que no sé 
para qué. 


Juan, que hasta entonces había per- 


“manecido silencioso, dijo: 


—Señores, perdonadme; pero me veo 
obligado a deciros que se pierde un 
tiempo precioso. Tú, amigo Pero, has 
cumplido tu comisión y debes volver al 


bosque sin detenerte a otra cosa. En 


cuanto a esta joven, está en el caso de 
resolverse pronto a seguir el consejo 
del señor Luis, o de esperar aquí el re- 
sultado de los sucesos que tan extra- 
ñamente se presentan. 

— ¿Y nosotros? — preguntó el mar- 
qués. 

—Nosotros, señor, debemos ir, uno 
a Bruselas para acompañar a esta jo- 
ven y el otro con el capitán. 

—Yo iré con el capitán — dijo el 
marqués. 

—Señor... 

— Así lo quiero. 

—No sabéis lo que es le bosque — 
dijo Pero León, — Os exponéis a pere- 
cer. e: 

—No importa; necesito ver a Luis. 

——Pero es una locura. 

—En vano intentaréis hacerme de- 
sistir: os seguiré, capitán, y donde 
pongáis el pie allí lo pondré yo. Sin du- 
da no habéis pensado lo que me inte- 
resa ver a vuestro compañero. 

El escudero Juan sonrióse burlona- 
mente, y mientras se ajustaba el cin- 
turón que se había desabrochado para 
comer, dijo: pa 

—Señor Alonso de Burgos, mi bue- 


- nO y querido amo, es tan vehemente el 


deseo que tenéis de saber de vuestra 
dama, que os turba el entendimiento. 

—¡Juan — exclamó el marqués mi- 
rando a su escudero entre enojado y 
sorprendido. 


(Continuará) 
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Roger Winterhalter 


A Sureté General de Parts, 
sufría un ataque da “ner- 
viositis”, aguda. Y n> era 
para mszcs, Dos meses An” 
tes Se había realizado un 
robo audaz en un banco de 
los. suburbios, revelardo en 
sus autores gran ejicioneta. 
La pieza del tesoro había sido abierta por me- 
dio de un explosivo, llevándese los 'adromes 
ura importante suma en dinero y valores, Lo 
realmente curioso del robo eran esos valores, 


porque mo pertenacian a la clase fácilmente 


negociable: y por lo general, los ladrones evi- 
taban esa especie de botín. Pero en este caso, 
los títulos y acciones parecian haber sido el 
objetivo principal del robo. 


Desde entoncez se habían cometido una do- 
cena de delitos similares más; en tres de los 
bancos los sereno habían sido golpeados y ha- 
llados casi moribundos y hasta el momento Po 
se había encontrado ningura pista importanto 
que pudiera conducir al esclarecimiento «de tan 
audaces atracos, 


Fara la polícía no cabía awda de que se tra- 
taba. de una banda porque todos los delitos. pre- 
sentaban las mismas características, Y siempre 
resaltaba el hecho singular de que las acciones 
parecían ser el principal atractivo. 

En alguna parte, bien oculto, existía un há- 
bil maestro del delito, com recursos ilimitados 
y extraordinarios a su dispost-ión, Reué Cas- 
teliarí. al detective más brillante de la Sureté, 


se impuso la tarea de descubrirlo y a 
a la justicia. 


E E A 
En un café de sospechoso aspecto, frenta 2 
una mesa manchada, estaban sentados doa3 
hombres; uno tenía cara de rata, era peque- 
ño, úelgado, de mirada astuta y recelesa, el 


vtro alto, grueso, rublo, habiaba en ua e 
deplorable, 


—Pero señor Castle, — decía el hombreeñllo 
de cara de rata — usted propone un negocio 
muy peligroso, En los últimos meses usteg ha 
adqulrida bastante fama por sus negocios de 
bolsa; los informes sobre sus vastas especula: 
elonez han creado sensación tras sensación, 
particularmente porque es inglés. Tengs que es- 
tear bien seguro de usted, ya comprenderá, Esos 
títulos de que habla, son para manejar como 
la dinamita: muy peligrosos. 


El hombre rubio descargó un puñetazo $0- 
bre la mesa y juró impacientemente; 


—,¡Líbreme el cielo de tontog que sufren de 
los mervios! — dijo, — Eu mi país realicé co- 
sas cuatro veces más grandes que ésta, con la 
cuarta parte de charla y de pánico, Vine a Pa- 
rís solamente porque... este... según ciertas 
informaciones me pareció Que era fácil ganar 
una fuerte suma de dinero — se recogtó en la 
silla e introdujo las manos en los tren: ar 
gesto de exasperación, 

Luego, de pronte, volvió a Inclinarzo hacla 
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adelante y tocó el pecno del hombrecillo. 

—No hay un átomo de riesgo en lo que a 
usted concierne — dijo. — Tuáo lo que pido 
es que me ponga en comunicación con ese je- 
le suyo... el misterioso marqués. Y si, gracias 
al cielo, es más inteligente de lo que £us su- 
bordinadog parecen ser... 


Se interrumpió y por un mcmento un deste- 
Jo brilló en los ojos del hombrecillo; luegr 
3onrió desagradabicmente. 

— ¡Monsieur es tan apurado! — dijo. —- Es- 
toy seguro de qua tedo podrá arreglarse satis- 
factoriamente. ¿Para usted en el Grand? Y 
bien... tendrá mis noticias dentro ds dos días. 


Y durante aquellos dos días, Mr. Harry Ja- 
mes Castle, aquel rico y distinguido ing:és de 
Londres, se dió cuenta de que todos sus movi- 
mientos eran observados, todo contacto inves- 
tigado., La primera tarde salió a hacer unas 
compras y descubriendo que se había olvidado 
de la cigarrera, voivió a los pocos minutos a 
su pieza, Al abrir Ja puerta se detuvo de prou- 
to. Hubiera jurado que una pequeña figura se 
había introducido rápidamente en el cuarto de 
baño, Por un momorto se quedó mirando, pen- 
sativo, la puerta, calculando que sucedería si 
la abría de pronto. Una rápida mirada le re- 
veló enseguida que sus valijas y los cajones 
habían sido registrados y cast adivinaba la p> 
queña y nerviosa figura, agazapada en el cuar- 
to de baño. Si abría la puerta, ¿recibiría un 
balazo o una puñalada? Dió un paso adelante 
y luego sonrió. Aunque pudiera agarrar al su- 
jeto, se malograrían sus planes. Había cosas 
más grandes en perspectiva que el arresto de 
un pequeño ladrón y, por muy buenas razones. 
Mr, Castle no quería producir en el hotej alar- 
“ma que llamara la atención de la policia. 


De manera que agarró su cigarrera y se di- 
rigió ruidosamente a Ja puerta que daha al 
corredor; salió dando un portazo. Pero no fué 
muy lejos. Casi enfrente estaba la escalera que 
ronducía al piso siguiente, Subió por e'la y 
dando vuelta la curva se agachó de manera 
que pudiera ver ia puerta «le su habitación. 
Desde el corredor de abajo no era posibles yer- 
lo a él y a esa hora de la tarde era improba- 
ble que subiera alguien la escalera. 


Tuvo que esperar allí como diez minutos, 
antes de que su paciencia fuera recompensada. 
Oyó un débil clic y el pestillo de la puerta de 
¿u habitación se n:0vió lentamente, Apareció 
vna rendija mieniras la puerta se abría con 
precaución hacia adentro. De pronto anareció 
una cara, una pequeña cara de rata, en quien 
reconoció a su compañero de la mañana ante- 
rior, Estaba muy pálida ahora y Mr, Castle 
sospechó que su dueño había pasado momen- 
los de gran nerviosidad. Con muchas precau- 
cionez el hombre atrió la puerta, miró rápida- 
mente a un lado y otro áel corredor, luego 
cerró la puerta y echó a correr hacia el ascen- 
sor. Un momentos después, la puerta del as- 
censor se cerraba y el observador comprendió 
que el hombrecillo había bajado. 


Es 
o 


ON 


Poniéndose de ple, Mr, Castle bajó la esca- 
lera en tres saltos y entró en su dormitorio. 
Todo estaba en perfecto orden y nada faltaba, 
aunque se dió perfecta cuenta de que todo ha- 
vía sido escrupulosamente registredo, Abrió ol 
cajón de su mesa tocador y una lenta sonrisa 
se extendió por su cara al agarrar el objete 
azul que estaba encima, Estaba seguro de que 
lo habían examinado detenidamente. Era un 
pasaporte británico y pertenecía a Harry Ja- 
meg Castle, de Londres. René Casteilari era 
Gemasiado buen detective pera descuidar un 
detalle así. 


Antes de emprender aquelia pesquisa ge ha- 
bía preocupado de rodear su nueya personali- 
dad de todo aquello que podia disipar sospe- 
chas en los audaces individuos con quienes iba 
a relacionarse, Sabía que la menor duda 
acerca de sn identidad y sus intenciones 
la sería fatal, Aquella banda de ladroneg no 
vacilaba en asesinar, si la ocasión lo exigía; 
prueba los infortunados serenos que, si no ha.. 
bían muerto, se debía a qua eran hombres de 
cráneo duro, como elegidos expresamente para 
su peligroso puesto. 


Una serie de inteligentes deducciones habían 
llevado a Castellari a la buena pista. Hábil pa- 
ra el disfraz, recorría los lugares sospechosos, 
donde se habla en voz baja, pero, para algulea 
de oído tan sutil como el detective, los imurmu- 
lios eran claros y fué así enterándose de que 
existía un misterioso personaje a quien lla- 
maban el “Marqués” y a quicnes todos los pe- 
queños y grandes malhechores parecían temer 
y respetar a la vez. ¿Sería el jefe de la wmiste: 
riosa banda de ladrones de banco? Era Jo que 
Castellari se proponía averiguar hajo la nota: 
ble personalidad áe Mr. Harry James Castle. 
audaz especulador y..;. caballero de industria: 


E 


A la mañana siguiente, el señor Harry “as- 
tle se paseaba por las ¡inmediaciones de la 
Bolsa, Vestía un soberbio traje gris que sólo 
podía haber sido creado en saville Row, Lon- 
dres; con el bastón de puño de oro y las po- 
lainas claras, personificaba al caballero que 
había producido tanta sensación en la Bolsa 
durabte los últimos meses. 


De pronto sintió que le tocaban ligeramente 
el brazo, Se dió cuenta de nue alguien cami- 
naba junto a él. Miró a su alrededor y vió 
que su compañero era el hombrecillo de cara 
de rata. 


Sin demostrar sorpresa, Mr, Castle le hizo una 
senriente inclinación de cabeza. 

-—¡Ah, amigo mío! — dijo. — ¿Tiena no- 
ticias para mf? 

El hombrecillo asintió nervicsamente ecn la 
cabeza. 

—3S1, Mr, Si tiene la bondad de acompañar: 
me, lo llevaré junto al marqués. Está dispuesto 


«4 recibirlo. Mucho me costó cenvencerio; pera 


41 deseo de servir a persona tan notable a im- 


portar! somo usted, me ayudó a encontrar lo3 
argumentos necesarios. 

-—No le pesará, amigo mío. Yo sé TCCOL pen- 
sar a los que me sirven bien, así como castigo 
a aquelics que intentan fraicionarmo. No 10 
olvido. 

—No lo olvido. ¡Qué idea Mr.! Yo suy in- 
capaz de traicionar a tan distinguido caba- 
Mero. 

—Asií lo creo, En todo caso, estoy prevenido 
y crea que sería usted el primero en arrepen- 
tirse de cualquier traición, 


—.—Puede estar usted completamente tranqui- 
lo, como lo estoy yo, monsieur — dijo el hom- 
brecillo, aunque su nerviosidad desmentía sus 
palabras, 


Diez minutos más tarde, el hombrecilic. ha- 
cia atravesar a Mr. Castle una gran oficina ex- 
terior que tenía todas las apariencias de per- 
tenecer a un negocio honesto, Entraron luego 
a una suntuosa oficina interiow y se hailó Cas- 
tellari en presencia del hombre a quien habia 
desezdo ver hacía tanto tiempo. 


El hombrecillo habló: 


—Mr. Castle, éste es el marqués de la Hou 
pliere. 
El marqués era hombre de aspecto notable. 


Casi completamente calvo, tenía largos bigotes P 


y cutis liso, amarillento, Poseía modales Sua- 
ves, dignos y ojos fríos como el hielo, Se puso 
de pie para saludar al inglés, con aire reservado 
y le indicó una silla. 


—Si está usted seguro de que puede negociar 
esos valores, monsieur, — dijo ej marqués — 
yo me comprometo a conseguírselos, Aquí he 
perfeccionado un modo de pasar títulos robados 
que nadie ideó hasta ahora, Es prácticamente 
seguro; pero no estoy dispuesto a  abrirles 
nuevo canal en Inglaterra, aunque usted me 
asegure de que ho habría riesgo alguno, Cues- 
tión... aunque le parezca extraño, de patrio- 
emo Uno tiene su orgullo nacional... ¿Cuán_ 
tos títulos quiere usted? 


Mr. Castele vaciló un momento, 
—Si putde conseguírmelo, yo querría por 
valor de medio millón de francos, 


—Los tendrá usted y por el precio -de 
150:000 francos, ' 


Por fórmula regateó un rato Mr, Castle, 
Estaba un poco sorprendido de su fáci] triunfo 
y temía aún que se le hubiera preparado un 
lazo. Pero el marqués parecía sincero, Sin duda 
sus agentes le habían dado informes satisfacto- 
rios acerca del cliente, Este al fin aceptó; 
pero diciendo que, debido a ciertas transaccio- 
nes que siempre debía realizar para encubrir 
sus negocios jlícitos, no tenía la suma encima 
en esos momentos; tenía que ir a Inglaterra 
inmediatamente, pero volvería dentro de dos 
días, 

El marqués ao puso inconveniente, Según 10 
establecido. Mr. Castle, pocas horas más tarde, 
llevando sólo una valija, sulla ln planchadsa 
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el vapor que hacía la travesía del Canal. 

Todo había salido bien hasta ese momento: 
pero bien sabía Castellari que el marqués no se 
expondría a riesgos y que aún tenía una sombra 
de desconfianza, Ya había advertido que lo se- 
guían y aún después de hallarse a bordo sabia 
que ojos de halcón espíaban todos sus movi. 
mientos. Un paso en falso y... todo estaba per- 
dido; el trabajo de tantos meses se malograría y 


quizá su vida sería el precio de la peligrosa 
aventura 


Como una hora después de haber desembar- 
cado en Dover, ej espía se dió cuenta con 
horror y alarma que su hombre había des- 
aparecido. Cuando y como, era cosa que no po- 
día comprender. El espía era uno de los mejo- 
res hombres de la banda del marqués y por eso 
se le había confiado tan delicada misión, Nunca 
había fracasado en casos similares; pero tenía 
que reconocer que lo habían despistado. Mr. 
Harry Castle había desaparecido como si se 10 
hubiera tragado la tierra y él no sabía que 
hacer. 


Preocupado como estaba, lo hubiera estado 
aún más si hubiera podido ver a Mr. Castle un 
poco más tarde y escuchar la comunicación 
telefónica que el hombre sostenía con París. 
El colmo hubiera sido verlo entrar en Scotland 
Yard y advertir como los oficiales de Bea 10 
saludaban respetuosamente, 
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ASARON tres días; pero Mr. Harry Castle 

no regresó a París. Al tercer día, sin em- 

bargo, el marqués recibió una carta de €l. 

Ciertos asuntos le habían impedido cum- 
plir su promesa y hasta lo detendrían en Lon- 
dres dos O tres semanas, Sin embargo, tenía el 
dinero y, si el marqués quería llevarle los va- 
lores a Londres, sería mucho mejor para la 
rápida terminación del negocio. 


Es preciso confesar que Mr. Castle esperó 
con bastante ansiedad la respuesta a aquelia 
carta, porque el éxito o fracaso de sus planes de_ 
pendía de ella. Si el marqués olía el lazo todo 
estaba perdido. Sería preciso volver a empezar 
y esta vez con muy pocas probabilidades de 
triunfo, porque si bien es cierto que el jefe de 
la banda desconocía la verdadera identidad de 
Mr, Castle, sospecharía que algo se había pre- 
parado en su contra y no se dejaría sorprender 
así no más, Al fin llegó la respuesta y era fa- 
yorable. ¡El marqués venía! ¿Quería Mr. Castle 
esperarlo en la estación Victoria a tal y tal 
hora? 


Mr. Castle contestó afirmativamente; pero 
antes sostuvo una, larga conversación telefónica 
con París. Fué así como Se enteró de que el 
marqués pensaba salir de Francia en un vapor 
que zar 'paba antes de lo que había dicho” y. Me- 
gatía á Inglaterra antes de la hora citáda, por 
consiguiente. El marqués estaba todavía en 
guardin y no era hombre-:que ina a -1a8 
N secar - ones, 

"Igualmente precavido. era: Mr. “Castle: Llegó 
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para esperar el “boat train” a la hora conveni- 
da, como si nada supiera, y fingió sorprendersa 
mucho cuando vió aparecer. al marqués antes 
de la llegada del tren, disculpándose por aquel 
cambio de plan, 

Apenas habían terminado jos saludos, cuando 
el marqués fué derecho al grano, 

-—¿ Tiene usted el dinero? 

“—Sí. — contestó Mr. Castle, —— Fero no en- 
cima. Puede imaginarse que no iba a correr el 
riesgo de traer conmigo semejante suma, 


El marqués desconfió en seguida, No era 
hombre a quien se pudiera engañar fácilmente 
y menos burlar, Casteilari estaba sobre aviso 
y dispuesto a proceder enérgicamente si adver. 


tía en el otro el menor movimiento sospechoso: 


Pero el hombre pareció tranquilizerse y pre 
eguntó donde estaba el dinero. 


—Yo tengo los títulos en el hoic; donde hs 
almorzado — dijo el sujeto, —- Pero deba 
marcharme dentro de pocas horas, 

-—Y yo el dinero en mi oficina —-—- replica 


Castellari respirando con más liberiad. Vamos 
primero al hote] a buscar los títulos, 


El otro vaciló un momento; pero accedió al 
fin, Aungue receloso, pensaba no era imposible 
que Mr. Castle dijera verdad y no se hubiera 
animado a concurrir a sitio tan frecuentado per 
los ladrones como una estación de ferrocarril, 


Decidieron tomar un taxi para ir hasta el 
botel. Castellari iba en ascuas. Dentro de pocos 
momentos iba a tener la prueba que tan ar- 
dientemente había buscado; pero ni un tem- 
blor de párpados delataba su ansiedad interior 
mientras conversaba de cosas indiferentes con 
su compañero. A] fin el taxi llegó a su destino y 
el marqués, seguido por Mr. Castle, bajaron de 
él y entraron al hotel. Dejando a su compañero 
en el bar, el francés desapareció unos minutos 
y volvió con el paquete de títulos. Mr, Castle 
los examinó y devolviólogs al marqués, que so 
los guardó en el bolsillo hasta que llegara al 
momento de cambiarlos por el dinero. 


Afuera había un taxi arrimado a la acera. 
Castle estaba a punto de abrir la portezueia y 
subir cuando de pronto miró a Su alrededor y 
wna expresión de alarma se extendió por su 
rostro. 


-—¡Rápido! — dijo vivamente aj marqués. 
—— ¡La policía! ¡Suba! El chóler es de con. 
fianza, ¡Apúrese! 


El marqués sal; Óó dentro dei taxi: pero... no 
fué Mr. Castle quien lo siguió. Un detective de 
Scotland Yard y unos cabos, salidos no se sabo 
de donde subieron con una rapidez que descon- 
=certó completamente al otro. El marqués, pa- 
sados los primeros momentos de sorpresa, opuso 
una resistencia desesperada; péro fué inútil. 


Formalmente se le acusó de llevar en su poder 
títulos robados y, con esposas, lo llevaron 2 
Scotlang Yard, 
Mr. Harry Castle se había hecho humo. 
Cuando volvió a aparecer no era más el Tu. 
bio inglés que había tratado con el ladrón de 


A 


títulos, sino René Castellari, de la Sureté, Es- 
taba sentado frente a gu jefe, Este último 
hablaba: 


-—Su plan salió marayillosamente pz dijo. 
4l marqués no sabe aún que Mr, Castle era 
un detective y sospecha que su propia banda lo 
ha traicionado, El resultado es que lo cantó 
todo y hemos podido arrestar a'sús cómplices. 
No queda la menor duda de que son los auto- 
res de esa serie de robos a los bancos. Los tí- 
tulos y una gran cantidad de dinero se han 
encontrado en la casa del jefe y. servirán de 
prueba para condenarlos, Pero... ¿cómo pudo 
encontrar ei hilo que lo condujo al éxito? 


Castellari sonrió con satisfacción: 


-—Yo pensé que hallaría una pista obser- 
vando las actividades que Se desarrollan en la 
Bolsa — dijo. -— Pronto descubrí operando allí 
2 uno o dos sujetos. de turbios. antecedentes y, 
fingiendo interesarme en titulos robados, logró 
que me pusieran en contacto con otro individuo 
que parecía ser el brazo derecho de un gran 
malhechor a quien llamaban el marqués y qué 
era temido y admirado en todo el bajo fondo, 
como uno de los ladrones más hábiles y jefe 
de una organización muy poderosa, Yo 'estaba 
seguro de que €se era mi hombre, pero, natu. 
ralmente, tenía que andar con pies de plomo 
para que no se malograra toáo, 


- Tendí las redes y preparé un buen colo fin- 
giéndome comprador de títulos robados. Sabía 
que si lo arrestaba en París, la noticia se sabria 
en seguida, previniendo a los cómplices y nun- 
ca conseguiriíamos arrestar a. toda la banda. Por 
eso” le hice ir a Inglaterra, con pruebas abru- 
madoras encima. — se echó a Tólr. -— Y; no 
obstante su habilidad, su experiencia, cayó en 
la trampa como un pajarito, Creo que tenía di. 
ficultades para deshacerse de los títulos roba- 
dos últimamente y sin duda vió el cielo abierto 
al presentársele un fuerte comprador, La codi- 
cia lo hizo Olvidar sus recelos. ¡La codicia, que 
incita al delito. concluye por cegar a] delin- 
cuente! 
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Un médico de marina Curaba todas las en- 
fermedades con agua del mar. En un temporal, 
el doctor fué arrebatado por: las olas, / 

Un marinero que lo vió caer, gritó: 

—: ¡Mi comandante, e] médico se ha caído en 
el Pac 3 
* e E 

— Teodoro, que ha heredado de 8u padre, 
riquísimo comerciante, 'una fortuna enorme, 
compromete seriamente su ee con una vida 
de continua orgía, * “+ 4 

Habiando de él ESEpata: un amigo de $u 
padre: 

— Y Teodoro, NS pegas 

«—Muere de sus rentas, 
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Como consecuencia de una intriga palaciega, es asesinado el marqués de 
Poza adicto al príncipe don Carios, Muere envenenado el marqués de Bera 
gen, Ruy Gómez desobedece al rey. Este, bajo la sugestión de la princesa 
de Eboli, organiza una fiesta campestre. Fracasa el intento de fuga del 


barón de Montizny. La esposa de Ruy Gómez se une al cardenal Espinosa, de 


para combatir al príncipe don Carlos. Una carta comprometedor;. para la 
de Eboli, va a parar a manos del rey. A] príncipe on Carlos le roban 
documentos comprometedores. El paje Luis, prepara la fuga de dun Carlos, 
pero fracasa en su intento. Se sospecha, que Luis sea el misterioso per- 
sonaje, que llaman El Diable. Los inquisidores le tienden una celada al 
paje, Este, a su vez, logra encerrar a su enemigo, fray Bernardo, El £0- 
mendador Maldonado es víctima de una intriga del paje. Fracasa la ten- 
tativa de fuga del príncipe «don Carles; muere éste y Luis y doña Blanca 
huyen, después de descubrirse quien es el diablo de Palacio, Muere enve- 
nenado Ruy Gómez, El marqués de Poza, al que creían muerto sus ent- 


migos, aparece de “nuevo y se dispone a buscar a doña Blanca y a Luis. 


Este provoca un desastre en Jas tropas españolas que luchaban en Flandea, 


ACIO 


El marqués de Poza se encuentra con don Juan de Austria, y ambos se 


dirigen a Bruselas, 


ERDONADME, señor, 
pero voy a probaros 
que os he dicho la 
verdad. 

—No te comprendo, 

— ¿Por qué no ha- 
béis preguntado al 
capitán en qué con- 
vento se encuentra doña Blanca? 

El marqués se dió una fuertísima pal- 
mada en la frente y se arrancó algunos 
pelos de su fina barba. 

— ¡Soy un estúpido — exclamó con 
ira. ; 

—Ahora comprendo vuestra prisa 
por ver al señor Luis — dijo el capitán. 
— ¿Acaso no sabéis lo que ha sido de 
vuestra dama? 

— «¿Tenéis noticias suyas? — pre- 
guntó el de Poza con el más extremado 
afán. — Hablad, hablad. 

Y sacudió a Pero León como si qui- 
siese hacerlo vomitar las palabras. 

— ¿Pero dónde diablos habéis estado 
metido — le preguntó el capitán — que 
ignoráis el paradero de doña Blanca? 


ARE 


—Explicáos, por Dios, y luego pre 
guntadme cuanto os dé la gana — aii 
el marqués. — ¿Qué ha sido de ella? 


—Sigue en el convento. d 
— ¿Pero en qué convento? 
— ¿Tampoco lo sabéis? 
— ¡Explicáos, por vida mía, que m 
estáis atormentando! 


-—Señor — repuso el capitán. — - to 
do se vuelven hoy misterios. > 

—Habla claro, amigo Pero — dij 
Juan — o te arranco la lengua. ea 


— ¿Sabéis que ya voy cansándome di 
obedecer sin saber por qué obedezco' 
Pero en fin, os complaceré y luego ha 
blaremos de esa amenaza. Doña Blan 
ca está en las Huelgas de Burgos... 


—¡En las Huelgas! interrumpi: 
el marqués de Poza, que sin saber ex 
plicarse el motivo sintió que le falta 
ban las fuerzas y tuvo que sentarse, — 
¡Y he estado tan cerca de ella y la hi 
visto!... Por eso me sentí ahogado el 
aquel instante, por eso mis ojos se lle 
naron de lágrimas y una fuerza miste 
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riosa e irresistible me retenía ' alí. 
¡Dios mío! 

- Y el enamorado mancebo quedó aba- 
tido. 

Hubo alguros momentos de silencio 
durante los cuales palpitaron con vio- 
lencia dos corazones: el del marqués 
por su pasión y sus recueraos; el de la 
hermosa campesina por su padre y por 
los peligros de que se veía tan repenti- 
nament2 amenazada. 

—;¡A caballo! — grité el marqués, 
recobrando instantáneamente su ener- 
gía. 

—Ensilladas están nuestras yeguas, 
señor. 

¿—Amigo mío — represa el de Poza, 
apretando la mano al capitán, -— vol- 
ved al bosque y decid al paje que vivo; 
que sé lo mucho que le debo, que es su- 
ya mi vida, pero que mi sorazón y mi 
deber me mandan voiver a España sin 
detenerme a buscarlo. Que no tome 4 
ingratitud ni a falte de amistad mi de- 
terminación, porque bien puede com- 
prender, que después de seis años que 
ran transcurrido, después de muchos y 
muy graves sucesos que no os puedo re- 
ferir ahora, los momentos que pierdo 
en ver a doña Blanca son años y aun 
siglos para mí. 


RILLARON extraordinariamente 
B los ojos del marqués; su rostro ha- 
bía palidecido, y su cuerpo estaba 
agitado a impulsos de un ligero tem- 
blor. Tal era el estado en que se halla- 
ba, tan violentas las emociones que ha- 


bía sentido, que el aturdimiento más 


completo dominaba su razón, y no ha- 
bía pensado en preguntar si Blanca ha- 
bía profesado. 

No había sucedido lo mismo al es- 
cudero Juan, y ya se le había ocurrido 
la idea de que tras la buena noticia era 
muy fácil que viniese la mala de que 
pertenecía al claustro la doncella. Pe- 
ro el escudero no quiso tocar este pun- 
to, porque, como muchas veces sucede, 
se prefiere la duda de la ilusión a la 
realidad, cuando se teme que ésta sea 
contraria a nuestros deseos. 

—Sobre todo — decía para sí el as- 
tuto Juan, — dejémosle ser feliz si- 
quiera por algunos días, por algunas 
horas, porque en el estadc en que se 
encuentra en este momento, nada ten- 
dría de extraño que otra emoción vio- 
Jenta y por añadidura desagradable, le 
trastornase el juicio como en otro tiem- 
po. Yo preguntaré al capitán lo que so- 
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bre este punto sucede, y si ha profesa- 
do, cuando nos alejemos, empezaré poc 
hacerle dudar para que el golpe no sea 
tan repentino. 

-——¡A caballo — repitió el marqués, 
yendo de un lado para otro sin saber 
lo que hacía. — Y vos — dijo a la cam- 
pesina, — si no queréis ir sola a Bru- 
selas podéis aprovechar nuestra com- 
pañía. 

—Gracias, señor caballero. Idos en 
paz y que el cielo os proteja; la travesía 
es corta, y ya he andado sola ese caml- 
no en muchas ocasiones. Me quedo, y 
pensaré lo que he de hacer. 


Juan sacó las yeguas de la casa y se 
dispuso a tener el estribo a su señor. 

-—Amigo mío— dijo éste al capitán 
estrechándole la mano, — decid a vues- 
tro compañero que mi felicidad no es 
completa. porque no lo he visto. 

Y saliendo de la casa con el corazón 
palpitante de gozo, montó en su blanca 
yegua. 

Su criado, con pretexto de despedir- 
se de Pero León, acercóse a él, y al 
abrazarlo le dijo al oído: 


-—¿Ba-profesado doña Blanca? 

—No — contestó el capitán. 

Un rayo de alegría brilló en los ojos 
del fiel escudero y volviéndose hacla 
el marqués, le dijo: 

—-Señor, olvidáis lo más importante, 

—No sé a lo que aludes. 

— ¿Por qué no preguntáls si doña 
Blanca ha pronunciado los votos. rell- 
giosos? 

El de Poza palideció aún más de lo 
que estaba; por su frente corrieron al- 
gunas gotas de frío sudor; sus ojos se 
abrieron con espanto, y la brida se es- 
capó de entre sus dedos. Quiso. hablar 
y no pudo; el miedo de saber que había 
perdido para siempre a Blanca turbó 
su lengua. 

— ¿Qué os sucede, señor? — le pre: 
guntó Juan, — ¿No queréis saber...7 


—-¡Oh!... — balbuceó eel marqués, 
— Sí, decídmelo. | 

—Doña Blanca — contestó el capl: 
tán, — según... 

—:¡Oh!, callad, tengo miedo — inte« 
rrumpió el enamorado. 

—Señor — repuso Juan, — tranqui: 
lizáos. 


— ¿Qué decís? 

—Que no ha profesado ni profesarí, 

Una exclamación de alegría, pero de 
una alegría frenética, salió de la boca 
del marqués. y levantando al cielo sug 
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oK ojos, dijo. con acento pon y 
expresivo: - 

— Gracias, : Dios mío! 

Expresaban estas palabras tantá: gra- 


titud, tenían tal expresión de ternura y. 


de verdad, que conmovieron por un ins- 
tante a Pero León, cuyo pecho estaba 
virgen aún de haber sentido un amor 
vehemente, 

Cabalgó ei escudero. 

—¡Corramos, Juan, 
gritó el de Poza. * 

Y sin decir una palabra más, tiñó sus 
espuelas con la sangre de su “cabalga- 
dura, y seguido de su fiel sirviente des- 
apareció. en pocos segundos. 


- —¡Adiós, Flandes, tierra desdicha- 
da; me alejo de ti con el corazón lleno 
de felicidad, rebosando gozo! Aquí vi- 
ne en busca de la muerte o de la vida, y 
la- última encontré. Adiós, Flandes; 
vuelvo a mi patria, voy a dejar tu ne- 
buloso cielo por otro más puro y trans- 
parente;. abandono tu tierra pantanosa 
y: sombría por otra acabpada de flores, 
cruzada de cristalinos YYOYOS; pero 
siempre conservaré de a un recuerdo 
grato, porque bajo tu cielo oscurecido 
de nubes, sobre tu suelo desnudo de flo- 
res, he sido feliz. 

“El mancebo aspiró el aire con don 
exhaló un hondo suspiro, y a la vez que 
sus ojos brillaban como dos centellas, 
gritó: , 

* —¡Corre, mi “Niña”, corre! 
viento sus alas, al fuego su aráor y a 
las rocas su dureza! ¡Corre con la velo- 
cidad del ray0... no, que es poco; 1lé- 
vame a Burgos con la rapidez que va * 


corramos! — 


mi pensamiento! 


Entre tanto, el capitán, en dirección 
opuesta, caminaba también con toda la 


- prisa que le era posible en la espesura 


del bosque. . * 
Sigámosle para saber lo que amí su- 
cede. | 


: Capítulo XXI. 


COMO CONCLUYO LA AVENTURA 


DEL BOSQUE 


JIENTRAS que el capitán 
_Pero León picaba la espuela 
y separaba los espinos que 
amenazaban a sus narices, 
decía para sÍ: 

h —Es día de broma completa. Todo se 
vuelven misterios, sorpresas, risas y 
llanto, y no hay trazas de acabar. Idas 
y venidas a este maldito bosaue. corrl- 


E por todos: lados, A y no en- 


- uno de log que nos 


¡Pide al 


pa 


contrarse... Confieso que estoy ma- 
reado, y que si continuamos así dos ho- 


“ras más, no respondo de Mi pobre jui- 


cio. 

Así anduvo largo rato hasta que de 
pronto sintió que le tiraban de la capa 
y volviendo la cabeza vió salir de entre 
los espinos un brazo y tras el brazo 
una cabeza. Era el paje, que hizo seña 
21 capitán para que lo siguiese. 

Ambos. anduvieron algunos pasos, 

siempre en medio de la maleza. 

El mancedo se detuvo, aproximóse al 
capitán y levantándose sobre las pun- 
tas de los pies para liegar con la boca 
al oído del gigante, tuvo lugar, quedo, 
muy quedo, el diálogo siguiente: 

——Seguid adelante — dijo Luis, — 
pero siempre voiviendo hacia la dere- 
cha, de modo. 

halos. tengo que deciros... 

—Callac 
A+] pero antes quiero deciros 
que acabo de dar un apretón. de, manos 
al marqués de Poza. El marqués no 
murió, acabo de verlo y de hablarle; era 
seguían, y el otro su 
escudero, antiguo camarada mío. Por 
eso corrían tanto y nos “llamaban. - 

_Un- rayo que bubiese caído a Eos pies 
del maxcebo no le hibiese dejado tan 
aturdido como ta notici cia, que. acababa 
de oír. 

a ¡231 merqgr ués. vive? a murmuró 

O lo juro. MEA 

—¡Oh! Decime qué le ha su edi ¡do 
qué os ha dicho de. doña, Blanca... 


—-Ignorabo. el parad lero de ella, y 
apenas se lo. he dicho, ha vuelto a mon- 
tar en su yegua blanca, y seguido de su 
criado ha partido como. una centella pa- 
ra España... 7.2 

—¡Sin* verme! * murmuró triste- 


mente el paje. 


. —En eso no debéis Pr queja, pues 
lo he visto llorar porque no podía de- 
tenerse a veros, y me encafgó que os 
dijese que ya comprenderíais lo que va- 
lía cada minuto que se perdía. sin que 
corriese en busca de su am ada; que os 
debía más que la vida, que os amaba 
como a un hermano y en tin, parecía 
un loco. 

..— Tiene razón, no. ha debido perder 
un momento. 

Oyóse el ruido de las Son de al- 
gunos caballos, el choque de las armas 
y las voces de los bandidos. 

—¿ Y abandonaremos al viejo? 

—Es verdad — murmuró con des- 
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aliento el paje, — He prometido sal- 
varlo. ES 

—Ya veis. 

—¿Y su hija? 

—No sé si al fin se habrá decidido a 
irse a Bruselas a casa de un tío suyo. 
Quedó indecisa y parecía desconfiar, 
porque no le di explicaciones. . 

—Pues corre mucho peligno s si no ha 
dejado la casa. 

— ¿Qué hacemos? 

—Socorrer al colono, correr en se- 
guida a evitar la muerte de su hija, y 
luego seguir hasta encontrar al mar- 
qués. 

—Parece que los bandidos se dispo- 
nen a marchar. 


—«¿Conque es decir, que apenas 03 


convirtáis en mochuelo les intimo la 
rendición, y si se resisten, cuchillada 
seca? 

—-SÍ. 


Y bostezando se alejó. 

Avanzaba la tarde. 

Ya, en medio de la CapeRura del bos- 
que, empezaban a A orss las tinie- 
blas. 

De los ocho asesinos, seis montaron a 
caballo y uno tras otro se pusieron en 
marcha. 

Quedaron junto a la choza dos, vigi- 
tando a un anciano que, atado de pies 
y manos, estaba junto a un corpulento 
pino. 

Era el pádre de la hermosa doncella. 

Aunque de edad avanzada, el colono 
conservaba aun bastante vigor, y en su 
semblante, más que el miedo, se plin- 
taba la ira. 

— «¿Sabes — dijo uno de los facine- 
rosos a su compañero — que nos honra 
poco la comisión que nos ha dado el ca- 
pitán? Dos hembres de nuestro temple 
para vigilar a ese viejo chocho, no es 
cosa que debe lisonjearnos 


Iba a contestar el otro bandido, cuan- 
do sonó el canto monótono del mochue- 
lo, con tanta perfección imitado, que a 
nadie hubiera sido sospechoso. 

—Mal anuncio — dijo uno de los la- 
drones. 

Y al concluir de pronunciar estas pa- 
labras, crujieron los espinos, y el capi- 
tán, blandiendo su larga tizona se pre- 
cipitó junto a los bandidos. 

— ¡Quietos, por Satanás! — gritó con 
su voz de trueno. 

Tan sorprendidos quedaron los la- 
drones, que al pronto ni articular pa- 
labra pudieron; pero repuestos bien 
pronto, dejaron escapar una impreca- 
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ción horrible, y empuñando sus aceros 
intentaron la defensa. 

—i¡Quietos, vive Dios, o no dejaré de 
vosotros ni la memoria! -— añadió el 
capitán. 

—Somos o ¡y por el infierno! que 


-no habrás de quedar ni para contarla 


«— dijo uno de los bandidos.. »- 
Empezaba a cerrar la noche. 


En medio de la oscuridad que envol-. 
vía con su crespón la escena que vamos 
refiriendo, vióse sobre el handido que 
estaba junto al anciano como una nube 
blanca que cayó sobre él repentina- 
mente, y luego se oyó una horrible blás- 
femia y un ¡ay! que se llevó tras sí el 
último aliento del asesino. 

De tal efecto fué la aparición, que 
aun el mismo capitán quedó sorprendi- 
do, y en cuanto al facineroso que le 
hacía frente, sintióse poseído de terror 
y contemplando con espantados ojos la 
capa blanca, retrocedió un paso y ex- 
clamó! 

— ¡El diablo! — y huyó con su com- 
pañero. 

Aprovechóse. el mancebo de aquellos 
instantes y con su puñal ensangrenta- 
do, cortó las ligaduras que sujetaban al 
colono. 

_Este cayó de rodillas ante su salva- 


dor, y con voz trémula por la emoción, 
y mientras el llanto humedecía sus pu- 


pilas, dijo: 
——¡Dios os nica noble caballero! 
—Advertid — le contestó sonriendo - 
el paje, — que soy Satanás. Pero de 
cualquier modo, ya estáis libre, y esto 
es lo que os importa. 


—¿Y los caballos? 


capitán. 
El paje llevó dos dedos a la boca y 


uz preguntó el 


.-produjo un silbido agudo. En seguida 


se Ooyeroí, uno tras otro, dos relinchos. 

—Ya veis — dijo al capitán — que 
nuestrog caballos son obedientes. 

Percibióse el ruido de las pisadas de 
los corceles, y pocos segundos después 
llegaron los de nuestros amigos. 

—¡Aquí, “Satanás”! — dijo el man- 
cebo a su potro. 

Y cuando éste se hubo acercado con 
la mayor sumisión montó en él. 

—Vos — dijo éste al colono — aga- 
rráos a la cola de mi caballo, y seguid 
sin miedo. 

De este modo caminaron hasta Ae 
del bosque, y una vez en el llano, des- 
pidiéronse nuestros héroes del viejo, y 
partieron velozmente. 
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Capítulo XXI 
¿DE LA CARTA QUE RECIBIO EL PAJE 


ONTINUABA la noche oscura en 
extremo. 

La humedad y el frío de la me- 
dia noche se dejaban sentir bas- 
tante, 

En el silencio, amigo de la oscu- 

ridad, de una extensa campiña, resonaba el 
acompasado galope de dos caballos. 


-—¡Por los cuernos del diablo mayor! — 


decía una de los dos caminantes. —- Desde es- 
ta mañana estoy corriendo sin descanso y sin 
haber podido fortificar mi estómago. 

Nuestros jinetes galoparon todavía cerca «le 
un cuarto de hora, y dejando atrás el bosqus, 
llegaron a la puerta de una casita aislada, 
única en toda aquella campiña, 

Luis silbó por tres veces, 

Esta señal recibió bien pronto respuesta, 
pues abriéndose una ventana, asomóse un 
hombre y preguntó: 

—¿ Quién es? . 

—Nadie — contestó el mancebo. 

— ¿Venís solo? 

—Con mi capa. 

Debió quedar satisfecho el interpeiante, 
pues retirándose de la ventana, bajó y abrió 
la puerta. 

—Bien venidos — dijo a los caminantes. 

—¿Ha lMegado alguna carta para mí? —fnué 
io primero que preguntó el paje. 

—Si — le contestó el huésped. 

El llamado Guillermo puso en manos del 
capitán una linterna con que había bajado, y 
precedido del paje, subió, casi a Oscuras, una 
estrecha escalera. 

Pero León condujo los caballos a la cuadra 

Luis y Guillermo entraron en una habita- 
ción, escasamente alumbrada por una vela 
de cera. 

Sentóse el paje, echó atrás su famosa capa, 
y dejando sobre la mesa su sombrero, dijo: 

—Dadme la carta. 

Guillermo sacó de debajo del pecño de su 
coleto un papel sucio y arrugado, y se lo en- 
tregó al mancebo. 

Rompió éste el lacre precipitadamente, ani- 
máronse sus negros ojos, y acercándose a la 
luz, leyó con ansiedad lo siguiente: 

“Voy a salir ahora mismo del convento. Me 
persiguen y estoy en peligro. 

“No sé a dónde iré; pero mi paradero lo sa- 
brá doña María de Mendoza. 

“Ni un solo instante puedo perder, Adiós”. 

El paje dió un grito: palideció su semblan- 
te y la carta se escapó de sus manos. 

— ¡Dios mío! — exclamó econ acento a la 
par doloroso y desesperado. 

Y apoyando los codos en la mesa, escondió 
el rostro entre sus manos y quedó silencioso e 
inmóvil. 

La sorpresa que esto causó al huésped fué 
tal, que no se atrevió a decir una palabra y 
aun salió con lentos pasos del aposento para 
jr en husca de Pero León, 


El mancebo sufría horriblemente, y bien l 
manifestaba en lo agitado de su respiración > 
en las nerviosas sacudidas que de vez en cuan 
do le hacian estremecer. 

No tardaron en llegar el señor pS León : : 
Guillermo, ambos silenciosos y tristes. 

—¿Qué sucede? — preci el capitán. 

El mancebo levantó la eabeza, apretó lo: 
puños con rabia, y contestó: 

—Ved lo que dice doña Blanca. 

Leyó Pero León, aunque con alguna dificul 
tad, la en extremo lacónica epístola, y arroján 
dola sobre la mesa, asió a Luis por un brazo 

y le dijo: 


—¿En qué pensáis?... ¡Vota a MP 
infiernos juntos!... ¡A Espafia, vive Dios, * 
ya veremos quién vence a quién! 

—-¡A España! — murmuró Luis con amar 
gura. 

—¿No habíais determinada que marcháse 
mos cuando ningún peligro corría doña Blan 
ca? Pues bien, ahora con doble razón no de 
bemos perder un instante, 

— ¿Y el marqués? 

— Allá lo encontraremos, y - $ no, antes ¡E 
todo es ella, ¡voto a Satanás? 

Levantóse el paje, y con los brazos eruza 
dos y la cabeza inclinada sobre el pecho, di 
algunos paseos por la habitación, , 

-—El marqués — dijo, — irá al convento : 
no la encontrará. 

—-Y entonces... 


—Nada puede hacer, porque doña Blanca 
perseguida por nuestros enémizos, se oculta 
rá de todo el mundo. Además, no pensáis cuá: 
terrible será el golpe que recibirá ella con 1 
noticia de que el marqués no ha muerto, que l 
busca y que no puede encontrarla. Debo per 
der algunas horas a trueque de averiguar € 
paradero en España del marqués. de 

—-Pero la princesa, que, como nos dijo do 
ña Blanca, ha vuelto a la gracia del rey, ést 
y su primer ministro Antonio Pérez no aguas 
darán a que vayamos para continuar la ly 
cha. . 

——Ciertamente 


Luis apretó los puños con rabia, rechinó lo 


dientes y sus ojos brillaron como dos Inces. 


——¡Oh, esto es horrible! --- exclamó. — 
Perder dos o tres horas, será tal vez perderla 
ponernos en camino inmediatamente sin avé 
riguar nada, es exponernos a que no encuen 
tre, quizás en algunos años, el marqués a dc 
ña Blanca; y decirle que vive él, pero que np 
puede verlo, será lo mismo que introducir eo 
la punta de una daga la alegría en su corazór 
Esto es horrible, capitán. 

Y el desdichado mancebo volvió a medir co 
precipitados pasos la habitación. 

Hubo algunos instantes de profundo siler 
cio, durante los cuales, nuestros amigos diero 
tortura a su magín para encontrar un medi 
de resolver la cuestión; pero como era imp: 
sible hallar ninguno para irse y quedarse 1 
mismo tiempo, cavilaron en vano y concluyero 
por dirigirse a la vez esta pregunta; 

—¿Qué hacemos? ; 
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Y se miraron fijamente, esperando ambos 


la contestación. 


—Iré a ver a don Juan de Austria — dijo 
Luis. z 
—i¡A don Juan de Austria! — exclamaron 


a un mismo tiempo el capitán y el huésped. 
—Si — dijo el paje. 
— ¿Es decir, que nos pondremos en marcha? 
——Después del amanecer. 
—Me parece — dijo O -— que será 


oportuno que reposéis y ego, más tranqui- 
lamente.. 
—Sí, sí descansemos — repuso Luis, — que 


bien hemos menester conservar las fuerzas. Ca- 
pitán, guárdeos Dios, y hasta mañana. 

Y sin dar otras buenas noches, salió del apo- 
sento para ir al que le tenía siempre prepara- 
da el huésped. 


Capítulo XXIV 
PREPARATIVOS 


UN no eran las nueve de la ma- 
ñana cuando el paje y. el capitán 
atravesaban las calles de uno de 
los barrios de Bruselas. 
Iban silenciosos, porque tenían 
; mucho en que pensar. 

Después de un cuarto de hora se detuvieron 
a la puerta de la casa del gobernador. 

—DPios os guíe — dijo el capitán. 

—Y me dé acierto — contestó Luis. 

Luego entró en el palacio y tuvo que dete- 
nerse al pie de la escalera para satisfacer a las 
preguntas de un portero. 

— ¿Adónde vais, señor hidalzo? — le pre- 
guntó al mancebo. 

—Arriba — contestó secamente Luis. 

—Lo veo, pero, ¿a quién buscáis? 

—Al señor gobernador. 

—No se le puede ver ahora. 

—Os equivocáis. 

—¿Os ha concedido audienc:ia?... 
caso traeréis... 

-—Un negocio urgente que me ha hecho co- 
rrer muchas leguas. Basta de preguntas. 

—Es que... 

— ¿Queréis que os ponga al corriente de un 
secreto de Estado? Dd Dios, que sois torpe! 
¡Apartáos! 

Y gin respetar la solotidad porteril, pasó 
adelante el mancebo, subió la escalera y des- 
pués de atravesar una galería, entró en una 
antecámara, 

— ¿Adónde vais- — le preguntó un ujler. 

—A ver al señor gobernador. Es asunto de 
Estado. 

—Esperad — repuso el ujier. 

Y entrá en la pieza inmediata. 
salir al cabo de algunos minutos. 

—-Podéis pasar —- dijo, — 
darme vuestro nmbre? 

—Es también un secreto. 

—Entonces. 

—¿Queréis darme un pedazo de bapel y un 
poco de lacre? 


En tal 


volviendo 1 


pero ¿podéis 
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—Con mucho gusto. a 

Y puso sobre una mesa lo que el paje le 
había pedido. 

Luis escribió lo siguiente: 

“El Diablo de Palacio desea veros con urgen- 
cla y se pone bajo la salvaguardia de vuestro 
honor.” 

Y doblando y sellando el papel lo entrezó 
diciendo: 

—Si os tomáis la molestia de darlo al señor 
gobernador, todas las puertas se abrirán para 
mi. : 
Salió el ujler, y no habían transcurrido disz 
segundos cuando volvió apresuradamente y 
dijo: o 

—Entrad, entrad, caballero, y perdonad... 

El sierviente lo condujo a un salón, y le- 


vantando respetuosamente una cortina de seda 


azul con fleco de oro, dió paso a Luls a la vez 
que anunciaba: 

— ¡El mensajero del rey nuestro señor! 

Hallábase don Juan cerca de una mesa do- 
tada y sentado en un ancho sillón con forro «la 
damasco azul. Leía y releía el inesperado bill=- 
te del paje, como si quisiese convencerse de 
que no soñaba, cuando al oír la voz del ujier 
levantó la cabeza y quedó sorprendido al ver 
que era efectivamente el mancebo quien lo vi- 
sitaba. 

Ambos Quedaron un ¡instante silenciosos, 
contemplándose con satisfacción, porque don 
Juan se interesaba vivamente por Luis, y éste 
proíesaba también a don Juan un sincero ca- 
riño. 


—Acercáos — dijo el gobernador a la vaz 
que alargaba su diestra al paje. 
—Gracias, señor — le contestó, besándo!e 


ia mano con respetuosa ternura 

Y luego exhaló un profundo suspiro. 

—Mucho me alegro de veros — repuso el le 
Austria. — Bien habéis hecho en venir, no 
bajo la salvaguardia de mi honor, sino al am- 
paro de mi amistad. Sentáos... pero ¿qué as 
eso? ¿Estáis trista? 

— ¡Cuántos recuerdos, señor! — exclamó el 
mancebo a la vez que, más bien que sentarsa, 
se dejaba caer en un sillón. 

Sufría mucho en aquellos momentos. 

—Perdonadme — repuso, — si vengo a tur- 
bar vuestro reposo con mi tristeza, 

Don Juan, enternecido, apretó nuevamenta 
la mano del doncel. 

—¿Así os dejáis dominar por el dolor?... 
Mentira parece veros abatido, a vos, terror y 
espanto de los tercios españolez... 

—Harto me pesa mi fama, don Juan y aun 
me horroriza: yo nací para hacer bien, pero los 
hombres, a pesar mío, me precipitaron en la 
senda del mal, v embriagado con mi misma de- ' 
sesperación, seguía adelante con los ojos ce- 
rrados para no retroceder, al verlas, ante mis 
tristes hazañas; ocupémonos de nuestros ami- 
g0s... 

—Todo lo habéis sacrificado por ellos, pera 
al fin veréís premiada vuestra noble abnega- 
ción. 


El mancebo movió la cabeza con aire de 


duda. 
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xk y 
-—Tengo una noticia que 'darós —- repuso 
"4 don Juan, — y cuando la sepáis... 


—Sin duda os referís al marqués de Poza... 
-—Me olvidaba que para vos nada hay oculto 
-——Hasta ayer he ignorado que vivía, 

-—Soy muy torpe, por su carta he debido 
deducir que 'os habíais visto. 

-—No lo he visto. 

— Entonces no comprendo; ved la carta que 
recibí ayer tarde al volver del templo adonde 
fuí a dar gracias a Dios por mi feliz llegada 
a Flandes. 

Don Juan abrió el cajón de la mesa, y sacó 
un papel que entregó a Luis. 

Este leyó lo siguiente: 

“He venido a despedirme de vos, pero no 
puedo esperar; tengo contados los segundos. 
Vuelvo a España. He visto al ¡faje y ya sé que 
Blanca está en las Huelgas de Burgos. Sin du- 
da era la que nos miraba aquella mañana. 
Adiós, don Juan, deseo que señis feliz y que 
aumentéis vuestros merecidos laureles. 

“Alonso de Burgos” 

Aaróndo de Burgos! — repitió Luis. 

—Ese es el nombre que se da para no ser 
conocido. ¿Pero cómo me explicaréis esa carta? 

—Muy fácilmente: el marqués me vió sin 
que yo lo viese; me siguió sin que yo supie3e 
quién era, y huí como del mayor enemigo; pe- 
ro luego mi compañero el capitán Pero León, 
le habló, le dijo dónde estaba doña Blanca y 
se fué sin esperar a darme un abrazo. 

—Aventura como vuestra. 

—Todo iba bien hasta aquí; pero como la 
desgracia nos persigue, anoche recibí esta car- 
ta de mi señora. Leed, y comprenderéis mi sl- 
tuación. 

Y entregó a don Juan la carta de Blanca. 

Pintóse la sorpresa y la indignación en el 


semblante del príncipe al leer el triste aviso de 


la doncella, y exclamó: 

— ¡Miserables! ¡Todo lo malo espero del 
señor Antonio Pérez y de doña Ana!... Ra- 
zón tenéis para estar triste. No perdáis un ins- 
tante, volved a Espana, porque sin vuestra de- 
fensa, de seguro doña Blanca será víctima le 
vuestros enemigos. 

——Tal pienso, don Juan, y ¡víve Dios! que 
si no pierdo la vida mi venganza será terrible. 
¿Pero dónde encontrar al marqués cuando és- 
te se ocultará de todo el mundo? Vos solo po- 
dréis quizás sacarme de este apuro. 

—No del todo. pi 

-—¿Y qué será del infeliz cuando vaya rl 
convento y se encuentre sin ella y no pueda 
adquirir noticia alguna de la desdichada? 

— «¿Sabéis lo que ha sido del marqués du- 
rante estos años? pe 

—No, señor, J 

——Voy, pues, a decirselo, y además de satis- 
facer así el interés que ya veo pintado en vues- 
tro semblante, con estas noticiaz podréis diri- 
giros a la persona que en todo ese tiempo lo 
ha mirado como a un hijo, y que seguramente 
recibirá con frecuencia noticias suyas. 

-—Ante todo — replicó Luis aproximando su 
sillón al de don Juan, — decidme el nombre 
de, esa persona para que.vo pucda. bendecirlo. 
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-—Le salvaron al marqués la vida, el comen- 
dador Maldonado y su hermano el barón, y 
este último lo ha tenido en su castillo de les 
montes de Toledo. 

—¡El comendador Maldonado! —- exclamó 
el mancebo a la vez que se oprimía la frente 
con las manos. — ¡Ahora lo comprendo todo! 
¡Por eso la noche fatal, la inolvidable noche, 
expuso dos o tres veces su vida para revelarm:», 
según decía, un gran secreto! ¡Era la noticia 
de que el marqués vivía!... ¡Oh!, ¡Y yo nmo- 
quise escucharlo y aun lo traté de importuno!.. 
¡Dios mío! 

—Ese era el secreto, amigo mío. 

-—Referidme todo eso, don Juan, referídmoe- 
LO 

Al concluir don Juan su sorprendente rela- 
to, ardíale la frente al mancebo y sus manos 
temblaban ligeramente. : 


— ¡Cuántos dolores, cuántas lágrimas! — 
exclamó: -— ¡Oh!, y aún me acusará. .. 

—Bien os habéis vengado. 

-——Don Juan —- replicó Luis, — vuelvo a 
deciros que nuestros perseguidores son los 


que me han precipitado en esta senda;-ya me 
sentía cansado de verter sangre, arrepentido 
de llevar tan lejos mi venganza: pero me pro- 
vocan de nuevo, no se contentan con las pa- 
sadas iniquidades, y parece que no estarán sa- 
tisfechos hasta lograr nuestro exterminio. 
¿Qué he de hacer?... Vuelvo a España, y allí 
lucharemos sin descanso. ¿Qué les ha hecho 
Blanca? ¿No estaba en el convento, consu- 
miendo su vida a fuerza de llorar? ¿Por qué 
la persiguen?... ¡Oh!. Ya no puede haber 
tregua, no cabemos en el mundo la princesa 
y y0. ¡Y por quien soy, don Juan, que ha de 
costarles mucho vencerme! Antes no tuvieron 
que luchar sino con el niño travieso que se 
tes burlaba; pero tendrán que habérselas con 
el hombre experimentado y de corazón que 
no se conterntará con el triunfo de una burla. 
sino con la satisfacción cumplida de ls. ofeny 
sas que ha recibido. 

Los ojos del mancebo brillaron pana 
nariamente, y sus dientes rechinaron. 

—Cinco minutos faltan para la una, y ten- 

so que alejarme, Don Juan, os voy a decir un 
secreto: Los enemigos de España os tienden 
lazos de que no os apercibiréis con faeilidad; 
en Flandes está vuestra muerte si no prevenís 
las asechanzas del de Orange; estáis vendido, 
en sus manos, sin un soldado que os defienda 
sin una muralla que os dé abrigo; si queréis 
tomar mi consejo, no os pesará: ya que nc te- 
néis la fuerza, valeos de la astucia y recobrad 
algo de lo perdido. 

—Si otro que vos me dijese esas palabras 
me reiría; pero os conozco, sé que sin muy 
fundados motivos para darme ese consejo, .u0 
lo haríais; pero ¿qué está en mi mano para 
evitar una sorpresa? 

—Una cosa voy a deciros, que Os parecerá 
atrevimiento — repuso el paje; — pero algún 
día os acordaréis de mis palabras, y plegue al 
cielo que aún podáis aprovecharos de mi aviso. 

—Me ponéis en gran culdado. 


+ Aproreehad la primera ocasión que: 50.08 


nc eS 
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presente de apoderaros del castillo de Namur 

sin que puedan sospechar vuestra intención. 
—¿Qué decís? — exclamó admirado don 

Juan. ' 

. —Que es vuestra única salvación... Va a 

dar la una. don Juan, y peligra vuestra vida y 


la tranquilidad de Bruselas — replicó el man- 
cebo. 

Y se dispuso a salir. 

-—No — le dijo don Juan, deteniéndole; — 


. 


necesito de vos; volvéis a España, y tengo al!í 
un tesoro que confiaros. 

Luis reflexionó un instante y Juego, asomán- 
dose a una ventana, miró hacia todos lados, y, 
fijándose al fin en un punto, gritó: 

— ¡Esperad! 

—¿Qué significa todo esto? — dijo el de 
Austria, cada vez más admirado. 

——Está asegurada por ahora vuestra vida y 
la tranquilidad de la población — contestó el 
paje. . 

Luego volvió a sentarse, y añadió: 

—Decidme ahora en qué puedo serviros en 
España. 

— ¿Pero esos misterlos?... 

—¿Tenéis ciega antlánza. en mí? 

-—Ciega. 

—Pues bien, dejemos las e ciBn da que 
os daré si nos queda tiempo, y ocupémonos de 
lo que más importa. Teníais que confiarme... 


—Un tesoro. 
—Decid cuál es y cómo he de guardarlo. 
——No ignoráis — repuso don Juan, — por- 


que nada hay oculto para 4eos, que doña Ma- 
ría de Mendoza... 

—-“Vais a hablarme de vuestra hija — dijo 
el paje, cuya ardiente imaginación lo había 
adivinado todo. 

—-Sií, de mi hija. 

-——A Quien vuestro hermano, para no des- 
mentir su prudencia, destina al cláustro. 

—-¿También sabéis? 

—Vog mismo habéis dicho que para mí na- 
da hay oculto. 

—-—Entonces, con pocas palabras. 

-«—Quizás con ninguna. Queréis que yo ayu- 
de a doña María para evitar que se encierre a 
vuestra hija en un convento, o para sacarla 
de él, si no muestra vocación. 

—.Nada tengo que deciros, sino que no olvi- 
déis que es mi hija — repuso don Juan, cuyos 
ojos. se humedecieron. — A nadie puedo hacer 
este encargo sino a vos o al marqués; pero 
éste, para luchar con el poder de mi herma- 
no, nada vale en comparación vuestra. Tenéis 
un gran corazón, sois noble y generoso sin 
igual, y para vos no hay nunca inconvenien- 
la. MÍ 

—Don Juan, yo os juro que mientras me 
quede una sola gota de sangre que verter, vues- 
tra hija tendrá en mi un segundo padre, un 
hermano, un amigo... 

— ¡Ya estoy tranquilo! — exclamó don Juan 
con ternura y tendiendo sus brazos al mancebo. 

Latieron juntos por algunos momentos aque- 
llos dos corazones, grandes y generosos. 

Pocos momentos después, con el pecho oprl- 


«Mido: y la: cabeza ardiente, volvía a.crnzar las - 


antesalas del palacio el mancebo. Ufieres, pa- 
jes y porteros se inclinaban a su paso. 

—i¡Voto al infierno! —- le dijo al verle el 
capitán. — Estáis pálido, como una doncella 
cuando ve un fantasma. ¡Por Satanás que des- 
de ayer sopla mal viento! 

-—Podremos encontrar al marqués -— dijo 
Luis. 

— ¡Bien, vive el cielo!.,.., 
sa? Estáis triste... 

—Hemos hablado... recuerdos... A caba- 
PE capitán, y despedíos para siempre de Flan- 
es. 

Aún no había transcurrido media hora cuan- 
do nuestros amigos salieron de Bruselas. 

Fl mancebo murmuraba: 

—Sangre dejé en España, ríos de sangre de- 
jo aquí, en busca de sangre voy... ¡Esto :3s 
horrible! 


¿Pero qué os pa- 


Capítulo XXY 


DE COMO EL SEÑOR ANTONIO DE MENA 
ERA TAN ASTUTO COMO AVARIENTO 


A carta de Blanca necesita explica- 

ciones, y para referir los. sucesos 

que tuvieron lugar en las Huelgas 

de Burgos, habremos de retroceder 

algunos días, y a los dos siguientes 

de la entrevista de doña Ana con Fe- 
lipe IT, buscar al señor Antonio de Mena, que 
se hallaba instalado en un espacioso aposento 
de la posada de San Juan, una de las más con- 
curridas de la patría del Cid. 

Eran las diez de la mañana. 

alóse una gorra y, estirando su raído coleto 
y arreglando los pliegues de su capa, salió «del 
la posada, encargando antes al posadero que 
le tuviese dispuesta la comida para las doze 
en punto. 

Estudiando el indigno papel que iba a re- 
presentar, llegó al convento de las Huelgas, 
entró en la portería, acereóse al torno y llamó. 

— ¿Qué deseáis? — le preguntaron. 

——Desearía ver a la muy reverendísima m:- 
dre abadesa. 

«“—Si lo tenéis a bien, 
tre. 

——Antonio de Mena, el primo de la difunta 
nermana sor María de la Santisima Trinidad. 
Y si no recuerda o no es bastante mi humildí- 
simo nombre, decidle que vengo de parte del 
rey, nuestro bondadoso amo, para comunicar- 
le cierto asunto en bien de la comunidad... 
a2a-—¡El señor Antonio de Mena! . Sí, va st 
quién sois... ¡Pero de parte de su majestad!... 
Esperad, pues voy a decir que le pasen recado 
y vengan a abriros la puerta. 

Largo rato aguardó el señor LOLTO de Mo- 
na, hasta que, dejándose oír nuevamente la. 
gangosa voz, oyó que le decían: 

"——La reverenda madre va a recibiros. 

Y, abriéndose una puerta, dió paso 21 hi- 
dalgúelo. 

Ambos se detuvieron junto a una puer'a 
que abrió la menf2a después de dar en ella 
tres: golpes. consu. irosca y blanca mano. 


decidme vuestro nom- 
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—Entrad — dijo al señor Antonio. 

Este pasó adelante y se encontró en la es- 
paciosa celda de la abadesa. 

Sentada en un ancho sillón esperaba al se- 
ñor Antonio. 

El hidalgo entró con aire de profunda hn- 
mildad, acercóse a la anciana con el mayor 
respeto, hincó en el suelo una rodilla, besó el 
blanco hábito y pidió la bendición a la supe- 
rtiora, que le hizo levantar y sentarse cerca de 
ella. 

—Deberá haberos sorprendido la visita de 

este indigno esclavo del Señor -—— dijo el hi- 
dalguillo. 
_—A decir verdad, no la esperaba, y me ha 
llenado de júbilo, porque, según me han indi- 
zado, venis de parte de su majestad, a quien 
Dios dé larga vida. 

—De su parte vengo, respetable madre, y 
bien quisiera excusar mi visita o que tuviese 
distinto objeto. 

La anciana miró sorprendida al hidalgo. 

—No os causen extrañeza mis palabras — 
prosiguió éste, — si adivináis por ellas que un 
asunto desagradable me ha traído. Vos, espejo 
de virtudes, con un alma llena de fe, lejos del 
mundo, cuyas maldades no conceéis; vos, que 
no podéis sospechar que bajo la máscara de la 
hipocresía se oculte el veneno de la iniquidad, 
estaríais muy lejos de creer que dentro de es- 
tos muros, en la casa del Señor, se abrigase 
una persona que cisentaiori el erimen y la h=- 
rejía. 


— ¡El crimen y la herejía! — murmuró con 
acento sordo. 
—$Sí, madre — repuso el hidalgo, a la vez 
que exhalaba un suspiro. dig! 


—Explicáos, señor Antonio -— dijo la an- 
ciana con afán. — Explicáos. ¿Quién es la per- 
sona que en este recinto protege el erimen y 
la herejía? 

— ¿No hay en el convento una joven que fué 
doneella de la difunta doña Isabel de Valois? 

—¿Y cuál es — preguntó la superiora — el 
delito de la doncella? 

— ¿Conocéis la historia de cierto paje?.. 

— La conozco. 

— ¿Y sabéls lo que hate en Flandes? 

—-Eso no; pero, a lo que presumo, huye, te- 
miendo la cólera cel rey. 

—¡Dios santo! —- exclamó el señor Antonlo 
a la vez que cruzaba las manos y levantaba al 
cielo una mirada, como si demandase ayuda.— 
¿Conque no sabéis que ese hombre está con los 
herejes flamencos? 

—Natural era que estuviese con los enem!- 
gos del monarca de quien huía; pero si nada 
más ha hecho, 

—Madre ita: habéis sido victima de un en- 
gaño infame. El paje de doña Blanca no sólo 
está con los herejes, sino que es uno de loz 
más ardientes protestantes. Yo disculpo a ta 
dama, porque, en fuerza del cariño que profe- 
sa a su antiguo paje, sigue comunicándose con 
él. por más que sea un enemigo de su religión. 
¿Pero cómo puede excusarse en 6él la herejía ? 
¿Cómo verdonársele la sangre preciosa que ha 


derramado de muchos miles de buenos católi- 
cos? ¿No ha llegado hasta vos la noticia de un 
suceso horrible que ha puesto en consterna- 
ción a todos los buenos cristianos? ¡Dios mío, 
cuánta iniquidaá! d 

Era tal la expresión de dolor y de verdad 
que revelaba el semblante del hidalgo, que la 
abadesa se sintió conmovida, y su corazón pal- 
pitó violentamente. 

—Decidme — dijo la abadesa, cuyos ojos 
estaban húmedos por el llanto, — ¿qué piensa 
hacer su majestad? - 

—Para vos no guardaré secreto 

—Podéis hablar con toda confianza. 

—Hace algún tiempo que Blanea recibió una 
carta de su antiguo paje, en que éste le decía 
que pensaba venir muy pronto a España 

— ¿Y cómo se ha sabido?... 

—Es un secreto de Estado que he jurado :10 
revelar, y. ya veis, un juramento... 

—Cumplís con vuestro deber — contestó :a 
anciana, cuya agitación era en extremo visibla, 

—Pues bien, su majestad quiere que se in- 
tercepten las cartas, para saber a punto fijo 
cuándo llega el hereje y apoderarse de Le 

— (¡Y la doncella? 

—Tal vez quede libre; pero esto no puedo 
asegurarlo, porque depende: del resultado de 
las averiguaciones que se están haciendo y de 
las declaraciones que dé su paje. 

—O3 ruego — dijo la abadesa econ acento 
conmovido, — os ruego en nombre de la ca- 
ridad cristiana, que hagáis por la infeliz jo- 
ven cuanto os sea posible. 

—Ya véis si estóy bien dispuesto en su fa- 
vor, que he comenzado por deciros que «u 
suerte me interesa mucho. Creo que será su- 
ficiente prender al paje, porque sus crímenes 
están bien probados dara que se necesiten más 
averiguaciones. 

— ¡Después de seis años de lágrimas! — di- 
jo la sensible abadesa con acento doloroso. — 
¡Desdichada! ¡Cuando sólo tiene de su pasa- 
do tristísimos recuerdos e intensos dolores: 
cuando el presente es una vida de llanto y 
austeridad, y sólo ve para lo porvenir la muer- 
te!... ¡Más desgracias, más llanto, más su: 
frimientos!... ¡Esto es horrible!... 

—Muy horrible, madre; pero antes que to: 
do está la fe. ¿Qué hará en España el diabó- 
lico paje, sino tentar las conciencias y arras- 
trar a los incautos a una perdición segura del 
cuerpo y del alma? Esto sí que es horrible, 
más horrible que el llanto y los dolores, y si 
lo protege la compasión, se comete un crimen 
que yo no querría tener sobre mi conciencia. 


—Es verdad — contestó la anciana, — Hay 
sacrificios muy Pdidias pero que es preciso. 
hacer. DANA 

—En fin, madre — dijo el hidalgo, — que- 


demos de acuerdo para cumplir lag órdenes de 
su majestad y terminemos esta conversación, 
que es en extremo dolorosa para ambos. Ya sa- 
béis que lo que ahora nos interesa más es ap>- 
derarnos de la primera carta que llegue. Su- 
pongo que, como prescriben las reglas de la. 
comunidad, todas las cartas que vengan pasa- 
rán por vuestra mano antes de entregarlas a. 
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la religiosa o novicía a quien ge dirijan. 

- —Así sucede; pero como doña Blanca no 
es ni Jo uno ni lo otro, aunque bajo mi autori- 
dad, he tenido 11 consideración de entregarlo 
cerradas gus car:o3, 

—Pues ahora... 

—Dotendré la primera que reciba... 

—Y me la dáis también sin leerla, para re- 
mitirla inmediatamente a su majestad. 

— ¿Vendréis vos? 

—-"Todos los días. Y os ruego que déis las 
órdenes oportunas a fin de qua no me deten- 
gan en la portería, y de que se guarde el se- 
creto de mis frecuentes visitas, 

—Se hará como es prudente y deseáis — 
dijo la abadesa, exhalando un profundo sus- 
piro. 

-——Ahora, disponed de mí. 

El señor Antonio exhaló un profundo sus- 
piro, hizo una reverencia y salió del aposentn. 

Cuando llegó a la posada, escribió a doña 
Aná de Mendoza la siguiente carta: 

“Haré más de lo que desea vuestra exce- 
lencia. Que venga Ginés y otro que se le pa- 
rezca. Tal vez necesite algún dinero, no para 
mí, sino para el negocío. : 

De vuestra excelencia, humildísime criado. 

Antonio Mena”. 


Capítulo XXVI 


LO si SUCEDIO ENTRE DOÑA MARIA DE 
MENDOZA Y SU PADRE 


UCHO tiempo hace que no he- 

mos presentado en escena a do- 

ña María de Mendoza, la antigua 

dama de don Juan, y nos parece 

oportuno. y así conviene al buen 

orden de nuestro relato, volver 
a ocuparnos de ella mientras algo digno de 
notarse acontece en Burgos. 

Desde que el padre de doña María vió frus- 
trados sus proyectos de venganza contra don 
Juan, y la marcha de éste a Flandes le auitó 
toda la esperanza de llevarlos a cabo, fijó su 
atención exclusivamente en la tierna Ana, frn- 
to de sus criminales amores, para conseguir 
que el rey determinase encerrarla en un con- 
vento. 

El fin que se proponía no era otro sino qui- 
tar todo recuerdo de aquella desgracia, pues 
pareciale que separada la doncella del mundo, 
en el silencio del claustro, se olvidaría más fá- 
cilmente la falta cometida por doña María. De 
este modo se evitaba que llegase un día en 
que Ana quisiese hacer valor sus derechos de 
hija natural del príncipe, o, por lo menos, 1i- 
jese “esa es mi madre”, y, tomando el non- 
bre de Mendoza, lo transmitiese empañado a 
toda su descendencia. 

Poco tenía que intrigar el severo Mendoza 
para conseguir su deseo, pues el monarca, ce- 
loso de quitar de su familia cuanto tuviese una 
sospecha de bastardo, tenía dispuesto que la 
inocente Ana concluyese sus días en un claus- 
tro, olvidada del mundo, y aun, si pudiese ser, 
ignorada de todos su existencia. 


o ás 
era 5 


Ana había cumplido ya catorce años. 

Las diez de la noche eran, según un reloj 
que había en un espacioso gabinete de la casa 
del ilustre Mendoza. 

En un sillón con forro de seda verde, flo- 
reada de azul y blanco, igual a los demás si- 
Mones que había en el aposento, hallábase do- 
ña María, como siempre, triste y medita- 
bunda. 

Acababa de leer un papel, que aún doblaba 
repetidas veces con distracción, y ,exhalando 
un suspiro, murmuró con acento dulce: 

—Tan desgraciada como yo. 

Estas palabras se referían a Blanca, que le 
había escrito, como solía muchas veces, y en 
su carta decía que notaba en la abadesa cler- 
to cambio inexplicable desde algunos días, Y, 
no sabiendo a qué atribuirlo, sospechaba si se- 
rían consecuencias de alguna intriga de la de 


- Eboli. 


Y tenía razón, porque cinco días habfan pa- 
sado desde la visita del señor Antonio al con- 
vento. y la anciana superiora, sin ocasión de 
haber aprendido el arte del disimulo, encubría 
con notable torpeza el profundo disgusto que 
sentía, 

— ¡Infeliz! — prosiguió doña María. — ¡NI 
aun en aquel sagrado se encuentra segura de 
las persecuciones de sus enemigos! 

Tristisimas reflexiones hubiesen seguido a 
éstas, a no interrumpirlas con su llegada un 
nuevo personaje. 

Levantóse una ancha cortina de damasco 
verde que cubría una puerta, y el padre de la 
dama apareció. 

Don Diego de Mendoza entró con mesurado 
paso, colocó un sillón frente a su hija y sentó- 
se, mientras que ella se levantaba para hacer 
una ceremonlosa reverencia, con más muestras 
de temor que de respeto. 

—Sentaos — le dijo su padre con grave 
acento. 

Doña María obedeció. 

—Tenemos que hablar de un asunto muy 
desagradable; pero es forzoso, y quiero que ma 
prestéis toda vuestra atención. 

Tembló involuntariamente la dama. 

-—Hace catorce años — prosiguió don Die- 
go con severo tono — que vuestra liviandad 
mal contenida por el decoro, menos sujeta por 
la virtud, manchó con el recuerdo indeleble de 
su impureza un nombre ilustre que se ha trans- 
mitido limpio de generación en generación. Ni 
perdón, ni compasión siquiera merecía vuestra 
falta, pues no hubo escándalo que no la acom- 
pañase: vos abandonásteis la Casa paterna, 
huyendo en brazos del hombre 2 Quien dísteis 
con vuestro amor impuro vuestr honra y la 
mía. y luego, eon el fruto de stra criminal 
pasión, dejásteis un. racuerd ivo de vuestra 
liviandad. Ni la cegu edad ni 21 nombre ilustra 
de vuestro seínctor excusaban vuestra falta: 
merecíais el más severo los castigos, y, sin 
embargo, mostrándome harto débil, os abrí da 
nuevo las puertas de una casa que ya no debía 
ser vuestra, porque bajo su techo, por espacio 
de algunos siglos, no se dieron sino ejemplos. 
de .. más acrisolada virtud. Os perdoné la vi- 


¿tie ——Hablad, 


ner una locura; 


sx 


S Por respetos al 
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da que debí quitaros, que sólo así se lava la 
honra: y vos, en pago de. este. sacrificio, habéis 
abusado nuevamente de mi confianza. Quiso el 
“cielo salvar la vida al robador de mi honra 
Cuando no ha muchas noches intentaron asesi- 
narlo bajo vuestra ventana; en buena hora sen, 
Que juzgado será en la otra vida; yo renuncio 
a mi justa venganza, lo perdono y hago por 
vos este nuevo sacrificio... 

Don Diego calló. 

Después de algunos 
prosiguió: : 

—Ha llegado el día de que vos hagáis tam- 
bién algún sacrificio, por pequeño que sea. 
señor; sea cual fuere, ningún 
tormento podréis añadir a los que ya he su- 
frido. 

—Doña Marla, vos no podéis ver a vuestra 
hija, no podéis tenerla a vuestro lado, 

—Pues bien; para evitarlo, devolvédmela, 
dejad que me la lleve al más remoto de los 
países, y decid que ambas hemos muerto; el 
mundo se olvidará bien pronto de nosetras y 
seremos felices, amándola yo, ella amándome 
también. 

-—Ese proyecto es loco. 

— ¡Locura abrazar a mi hija, vivir a su la- 
(do y ser feliz! 

— ¡Oh. basta, padre y señor!  Adivino 

uestro proyectos, y su sola idea me estreme- 
¡ce: Queréis encerrarla en una celda, hacerla 
"pronunciar unos votos que arrancará dé sus la- 
bios el miedo del aislamiento, la desesperación 
quizás... ¡Oh. no, mi hija no será jamás 
religiosa, al menos mientras yo viva o no lo 
demande su deseo. 

—Señora, os obstináis demasiado en soste- 
la hija de vuestra liviandad 
será monja, porque así lo exige mi honor y *o 
manda el rey. 

Pronunció don Diego estas palabras con tal 
acento de irrevocable resolución, que no quedó 
duda a su hija de que serían vanos sus ruegos 
por más que se esforzase. 

Secó el Hanto de sus ojos, hizo un esfuerzo 
para fiominar su emoción y dijo: 

—Señor, castigadme si he pecado; 
crificar a una niña inocente... 


instantes, el caballero 


pero sa- 


—-Basta, señora — interrumpió don Diego 
con severidad; -— el rey lo manda y yo lo 
puiero. 


Luego salió don Diego, y su hija, abando- 


nóse a su intenso dolor. 
Capítulo XXVIT 


DONDE EL SEÑOR ANTONIC EMPIEZA A 
DEMOSTRAR SU HABILIDAD 


NA semana pasó doña María «¿le 
Mendoza postrada en su lecho, y 
aunque muy dabilitadas sus fuer- 
zas, pudo levantarse al octavo día 
de su enfermedad. 

estado de gra- 
ve peligro que presentaba la salud de la dama, 
no había insistido don Diego de Mendoza en 
[aquel tiempo para que se llevase a da inocente 
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Ana a Santo Domingo, y el rey, por. iguales 
consideraciones, esperaba la mejoría de la ma- 
dre para determinar sobre la hija, pues el doc- 
tor Olivares había dicho que la menor sensá- 
ción acabaría con la vida de la paciente. 

Fué el primer cuidado de doña María, apt- 
nas se levantó del lecho, poner en ejecución 
sus planes, y aunque como hemos dicho, en 
extremo débil, dispúsose a escribir a Blanca. 

Eran las tres de la tarde y hallábase la da- 
ma en su aposento sentada en un ancho silión 
y apoyado el brazo derecho sobfe una, mesa. 
A primera vista se conocía en la palidez de su 
rostro, algo enflaquecido, en la sequedad da 
sus labios y en la pesadez y lentitud de sus 
movimientos, que la enfermedad, aunque do 
corta duración, había sido violenta. 

A su lado estaba una de sus dueñas, no la 
que ya conocemos, sino otra de alguna menos 
edad y ojos de mirada algo más. franca, aun- 
que como todas las de su oficio, de avinagrado 
gesto y ademanes de falsa modestia y estudia- 
do recato. 


—Aldonza — le dijo doña María con débil 
voz, —- dejadme sola que quiero escribir. 
— ¡Escribir! — replicó admirada la dueña. 


— ¿Habéis perdido el seso, mi buena señora? 

—Me es absolutamente preciso... 

—Nada hay más preciso que conservar - la 
salud, primera atención entre todas las aten- 
ciones; así, pues, dejáos de hacer locuras, y 
perdonadme que use esta palabra, porque no 
encuentro otra con que haceros comprender lo 
descabellado de vuestro deseo. 

—S$on cuatro renglones. 

—Ni medio — intercambio Aldonza con to- 
no de ridícula autoridad. — Ni una letra, ni 
siquiera ver la pluma. El doctor ha recomen- 
dado la quietud del cuerpo y la tranquilidad 
del espiritu, y vuestro padre y mi señor me ha 
dicho que yo le respondo de vuestra salud. 
¡Pues no es nada si el señor don Diego supiese 
que!. 

e licencia a mi padre — dijo la ES 
ma. 

—¿Y qué he de decirle? 

—Que hace muchos días que recibí una car- 
ta de mi buena amiga doña Blanca, y que la 
causaré graves perjuicios si no le contesto a 
una pregunta que me hacía, que sólo pondré 
cuatro renglones, y que este placer, único de 
que disfruto en mi triste vida, me lo ha per- 
mitido siempre y espero que en esta ocasión 
no me lo negará. 

Levantóse Aldonza pausadamente, y con tar- 
do paso salió del aposento. 

Quizás tardaría muy cerca de un cuarto de 
hora, pero al fin asomó a la puerta, y con to- 
no de mal humor dijo la dama: 

—Vuestro padre os otorga ei permiso qua 
le pedís. 

Y se alejó, cerrando tras sí la puerta. 

Débil estaba doña María, pero su mano se 
movió con ligereza para hacer correr la pluma 
sobre el papel, y escribió la siguiente carta di- 
rigida a Blanca: 

“Quieren arrebatarme para siempre a mi hi- 
da y hacerla infeliz. Está determinado que pro- 


fese. Acabo de salir de una ion enfer- 


medad, y doy a Dios gracias porque me ha co1- 


servado la vida.para poder proteger a mi hija. 


“Apelo a vuestra ayuda, mi querida y úni- 
ra amiga, porque sé que no hay sacrificio que 
no estéis dispuesta a hacer por mí Ana irá a 
ese convento, y cuento con vos para darle 
cuantos avisos sean menester, y para conseguir 
su fuga, si necesario fuera valerse de este re- 
curso extremo. 

“Nada más necesito deciros, porque es ex- 
usado a vuestra penetración, ni os encare;- 
to el asunto porque sé cuánto me queréis. 

“Tengo contados los momentos para escribi- 
ros y estoy muy débil. Pensad que os suplica 
“Ñna madre muy desgraciada. 

“Os abraza vuestra amiga, 

María de Mendoza”. 

Cerró y salló la carta doña María, y quedó 
pensativa por largo rato, hasta que vino a in- 
terrumpir sus tristes meditaciones Ja habla- 
dora dueña, ; 

—TLo mejor será — dijo la dama para sí — 
enviársela sin hacer ningún misterio para que 
así nadie sospeche. 

La carta llegó a Burgos y a manos de la 
abadesa a los dos días de haberse escrito. 

Un temblor convulsivo agitó las descarna- 
das manos de la anciana superiora al tocar el 
papel: quizá encerraba una sentencia de muer- 
te para el paje querido de Blanca, o por !o 
menos podía ser la causa de nuevos pesares y 
más llanto de la doncella. Además, interceptar 


aquella carta, era una acción que, a pesar de 
la orden del rey, no dejaba del lodo tranquila * 


la conciencia escrupulosa de la abadesa: pero 
le habían dicho que todo era en bien de la 
religión. y esto, borrando, aunque no del todo, 
sus fundados escrúpulos, le decidió a guardar 
la carta como había prometido al señor Anto- 
nio de Mena. : 

Había éste visto pasar los días con impa- 
ciencia y no sin alguna inquietud, ya porque se 
dilataba la conclusión del negocio que había 
de hacerle rico,: ya porque sosnechaba si 'a 
abadesa, débil para causar a Blanca ningún 
disgusto, habría dejado de cumplir la orden. 

Así pensaba el mismo día en que la carta 
Uegó a Burgos, y mientras se o al 
sonvento de las Huelgas. 

Cuando hubo llegado, le fraruuearon el pa- 
so, acompañándole hasta la cerda de la su- 


periora. 
—HE1l cielo os conserve, atrS — le dijo An- 
tonio. 
Y a vos también — le contestó la anciana. 


— Sentáos que hoy tendremos en hablar más 
despacio que otros días - 

Sentóse y dijo: 

—Me honráis mucho anunrciándome que 
queréis hablar conmigo largamente. Ya os es- 
ctucho. 


——Decidme — repuso la anciana después de 


meditar algunos instantes, — ¿me juráis que 
cuanto se intenta con respecto a Blanca es en 
bien de la religión? 

—¿Y lo habéis dudado siquiera un momen- 
to? — le contestó el hidalgf'elo. — ¿Ignoráis 


ls: e 
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- dad queda a cubierto. 
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lo que en ese punto es nuestro monarca? 

: —-No, hermano; pero a veces, llevados dle 
un exagerado celo, nos equivocamos de la me- 
jor buena fe; y tratándose, como en la ocasión 
presente, de una doncella virtuosa y bien na- 
cida. sería muy grave ny responsabilidad si 
yo ayudase a aumentar sus padecimientos, lle- 
vada, como su majestad de un celo mal enten- 
dido. 

—-Nada temáis, porque os aseguro que sal- 
varemos a doña Blanca, En cuanto a su paje, 
ya es otra cosa, porque al fin ha causado mu- 
chos daños, y sobre todo, es un hereje... 

— ¡Sí, a ella, salvadla a ella! 


aún no hace dos horas que ha llegado. 


—SÍ; 
—Dádmela — dijo el traidor, cuyos ojos 
brillaron. , 


La abadesa sacó de entre el hábito la carta 
de doña María, y entregándosela al señor An- 
tonio le dijo: ' 

—Llena de confianza la pongo en vuestras 
manos. 

—Madre — repuso el señor Antonio con fin- 
gida conmoción, — ya veremos si algo pueda 
hacerse en favor de esa infeliz. Precisamente, 
esta mañana he recibido una orden del rey. A 
consecuencia de las noticias que ha tenido la * 
Flandes, me manda terminantemente apode- 
rarme de la doncella en cuanto se le intercen- 
te alguna carta y sin esperar mueva determi- 
nación. 

La anciana palideció. 


Antonio. 

— ¡Desdichada! — exclamó la superiora jun- 
tando las manos. — ¡Amparadla en nombre de 
la caridad cristiana! $ 


—HEse es mi meyor deseo, madre; pero traa- 
quilizáos, que si se decide a seguir.mi consejo, 
quedará libre. 

-—¡Hablad, señor Antonio! ? 

Este pareció meditar algunos momentos, y 
después repuso: 

—Me voy, madre, y antes. de media hora vol- 
veré a prender a doña Blanca. En este inter- 
medio puede huir; se salva, y mi responsabili- 
¿Puedo hacer más por 
ella ? 

—¡Huir!... Imposible... 
seis tiempo hasta mañana... 

-—En cinco minutos puede recoger sus alha- 
jas y lo más preciso, montar a caballo y par- 
tir.. 

_—-¡Pero sola, sin guía! 

-—Dentro de pocos minutos habrá a la puer- 
ta del convento dos hombres de toda mi con: 
fianza y tres caballos. Que no pierda un ins. 
tante, porque si yo vuelvo y aún está. aquí... 

El señor Antonio salió, y con precipitados 
pasos se dirigió a su posada, diciendo por «el 
camino: 

—Ya es mía... ya es mía. Y. la carta..% 
luego la leeré; diga lo que quiera, lo que mé 
importa más es apoderarme de ella. 

Recordarán nuestros lectores que el hidale3 
escribió una carta a la princesa, diciéndole que 
le enviase a Ginés con otro homkra 2» sy con- 


Si al menos dié- 
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fianza. Así to hizo la viuda; Ginés y uno de 
los criados a quienes vimos en la posada don- 
de con tanta astucia obró el escudero de Poza, 
habían ido a Burgos y esperaban las órdenes 
del señor Antonio, mientras se emborrachaban 
juraban y dormían a su placer. 

—¡Ginés, Felipe! — gritó el hidalgo al en- 
trar en la. posada. 

Inmediatamente acudieron los dos criados. 

Ambos siguieron a su o eación. al señor 
Antontfo. 

—Tomad — dilo éste —- vuestros ERA 
el mío: idos. a la portería del convento de has 
Huelgas; esperad que salga una mujer; la ayu- 
daréis a montar y montáis vosotros; la pre- 
euntáls adónde quiere tr. y sea cualquiera el 
punto que designe, como ella no conoce los 2a- 
minos. tomáis el de Madrid a buen paso. Cuan- 
do estéls cerca de la villa, donde procuraréls 
Hegar cerca de la caída de la tarde, se adelan- 
tará Felipe a todo correr, aunque reviente «el 
caballo y avisará a la señora princesa, dicién- 
dole que espere a la monja que lleváis. En se- 
guida, sin perder un momento, se llevará nna 
litera al sitio en donde convengáis que debo 
esperar Ginés y la dama, so pretexto de dejar 
que Hegue la noche, para evitar que la conoz- 
-can, y una vez hecho esto, le tapáis la boca pa- 
ra que no pueda gritar y le vendáis los ojos, la 
metéis en la litera y a Madrid. Por el camino 
os mostraréis respetuosos y *.2zéis de manera 
que no pueda sospechar el lazo que se le.tien- 
de. No hay tiempo para más explicaciones. 

—Bastan — contestaron los asesinos. 

Y sin saludar siquiera al hidalgo, bajaron 2 
la cuadra y ensillaron los caballos con tal pron_ 
titud, que Seguramente no tardaron tres mi- 
nutos. 

Mientras esto sucedía, otra 
menos interés tenía tugar en 
abadesa 


escena de po 
ta celda de la 


Capítulo XXVIN 


LO QUE SUCEDIO EN EL CONVENTO MIEN_ 
TRAS QUE EL HIDALGO IBA A SU POSADA 


PENAS salió el señor Antonio del 
convento, la anciana abadesa man- 
dó6 MNamar a Blanca para dectrie 
que era preciso que huyese sin 
pérdida de momento. 


Blanca miró com Sorpresa a la 


anciana, abrió extremadamente sus grades 
ojos negros, y palidecieron sus blancas mejillas. 
—-Explicá0S, madre — contestó, — No te- 


máis que el dplor me abata; he recibido golpes 
tan crueles, que ninguno puede ya parecerme 
grande. ¿Me persiguen mís enemigos? Ya lo 
esperaba; doña Ana de Mendoza no es mujer 
que deje de cumplir sus amenazas; juró ex- 
terminarme y lo que me zausa extrañeza es 
que antes no me haya hecho cy los efectos 
de su criminaj] venganza, : 

—Valor, hija mía, valor, 

En los labios de la doncolla vazó una sonrisa 
en extremo amarga 


A o ME E ES JE" 


A O a 


—Hacte algunos días — dijo títubeando la 
superiora, — hace algunos días... recibí una 
orden del rey, para que se E BEE las 
cartas que viniesen para vos. 

— ¡ Gracias, madre mia! — interrumpió la 
doncella, besando las manos frías de la anciana, 
Gracias por vuestro noble proceder; antes que 
obedecer esa orden, me avisáigs para qua me 
vaya, evitando así las consecuencias fatales que 


pudiera traer... Todo lo comprendo... ¡Gra- 
clas, madre, no olvidaré lo que os debo 
-—Hija mía. no perdáis tiempo, recoged 


vuestras alhajas, mudad de vestido y ii a 
caballo. BES 

—iA caballo! 

-=Sf; ya to tenéis preparado y también dos 
hombres de confianza para que es acompañen... 

-—-¿Qué decís? — preguntó afanosamente la 
doncella, separando sus cabellos de oro de su 
frente. 

—HEsta mañana — repuso la abadesa medio 
ahogada por la emoción, — esta mañana ha lle- 
gado una carta para vos, y... 

-—¿Qué habéis hecho de ella? — Pr e 
Blanca. 

——Mañana la tendrá ej rey... 
noche... 

—;¡ Infeliz, os han engañado miserablemente! 

- Luego se dejó caer sobre un sillón, y pros!- 
guió diciendo; 

—¡Lo habéis perdido, lo habéig asesinado! 
¡Quizás me anunciaba su vuelta, quizás ma- 
ñana se encuentre en un calabozo de la Inqui- 


quizás esta 


sición! ¡Qht... ¡Mí única afección, mi última 
esperanza? ..., ¡Lo habéis perdido para siem- 
pre! 

Como eu todas lag situaciones apuradas, 
Blanca se mostró ardiente, enérgica en aquel 
momento. 

-—Na es eso todo — dijo precipitadamente 


y como si las palabras Je abrasasen los labios. 
-—Nada peor puede sucederme. 


<-Antes de media bora vendrán a prendero3... 


—¿A prenderme? -—— interrumpió Blanca. 
«—Por eso es preciso que huyáis inmediata- 
mente, 


Iba la doncella a Contestar: pr la puerta : 


se abrió apareciendo una monja. 
—¿Qué queréis, hermana? — le dd la 
abadesa no sin alguna acritud. 

«—Acaban de traer para esta hermana — 
dijo la monja señalando a la doncella — una 
carta. 

Y la mostró, esperando a recibir permiso 
para adelantarse, 

Con la prontitud de su excitación nervlosa, 


arrojóse Blanta sobre el papel, y sin que la 


religiosa tuviese tiempo de estorbarlo, se lo 
arrebató ligeramente, 

—¿Qué hacéis? — le dijo la abadesa, 
—Esta Carta es para mí, sólo para mí — 
contestó la doncella con acento de imponente 

argullo. 
Y Juego, 
—1Idos. 
Obedeció la PoMelona. in atreverse a replicar, 
y volvieron a quedar solas la abadesa y Blanca. 
La doncella abrió precipitadamente la carta, 


oe, a la monja, le dijo: 


ca +. 
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y al reconocer la letra de su antiguo paje, leyó 
con toda rapidez, y un grito, de contento, Se 
escapó de Sus labios , 
—¡Se ha salvado! — exclamó. 

Y su mirada, radiante con el vivo fuego de 
sus expresivos ojos, fijóse en la abadesa. 

— ¡Ya os he dicho que aún valía yo más que 
ellos! . 

Tan aturdida estaba la anciana, que no acer- 
tó ni aun a pedir explicaciones de aquel re- 
pentíno cambio. 

—¿Decís — repuso Blanta -— que puedo 
disponer aj momento de un caballo y dos hom- 
bres que me acompañen? 

—Sí — contestó maquinalmente la abadesa. 

—El portador de esta carta aguardará la 
respuesta como siempre hare -— dijo la dama. 

Y Juego, sin pedir permiso a la superiora, 
tomó papel y escribió allí mismo la carta que 
vimos recibir a Luis despuéz de la aventura del 
bosque. 

En seguida salió de la celda para entregarla 
ella misma al mensajero, y diez minutos des- 
pués volvió con vestido de terciopelo negro y 
tubierta con un largo manto de seda. : 


Dejémosla despedirse de la abadesa y vol- 
vamos al señor Antonio. 

El hidalgo salió de ia posada y se encaminó 
hacia el conrento; pero no bien hubo llegado 
cerca del edificio, cuando Ginés y Felipe llega- 
ron también a la portería, de donde salió en 
aquel momento un hombre con iraje de camino 
y cubierta de polvo. Era el portador de la ear- 
ta del paje, que ya llevaba la contestación, 

El señor Antonio se ocultó a poca distaneia 
del convento, y después de aguardar algunos 
minutos y pensar que aún tardaría la donsella 
en salir, creyó conveniente aproveehar aquel 
rato para leer la carta; pero apenas la hubo sa- 
cado del bolsillo y roto el sello, cuando Blanca 
apareció bien cubierta por el manto. 


Como era una cosa interesante el cbservar 
si la doncelia mostraba repuenancia en entre- 
garse a merced de los desconscidos que le da- 
ban por guía y amparo, suspendió el señor An- 
tenio la lectura y fijó su atención tola en la 
dama. 

Iista, creida que Ginés y Felipe habían sido 
busciCdos por ia abadesa como personas de con- 
fianza, ni les preguntó una palabra y sin ape- 
nas contestar a sus respetuosos y huniildes sa- 
ludos, cabalg3 con jigereza y les dijo: 


—A Madrid. 

Partieron los tres a escape entre un r2m0li- 
“o de polvo y cuando Ya se hubieron perdido 
de vista, el hidalgo desdobló la carta y ¡a leyó. 

Grande fué su sorpresa al encontrarze con 
que nc era de Luís y aunque esto le causá mu- 
«ho pesar, no dej%4 de alegrarle el haber snr- 
prendido el importante esereio de la infeliz 
áoña María y al hacerse dueño de l1 suerte 
de la hija de don Juan. Esto era un ruevo ne- 
gocio que podía explotar muy bien, pera no por 
eso se hacía manos preciso apoderarse de una 
sarta del paje. 

Dos horas después. el ayariento bidalgo 


Y 


salía también €e Burgos y tomaba el camino 
de la corte, 


Capítulo XXIX 


DONDE SE DA CUENTA PEL EXITO QUE 
TUVO LA TRAICION DEL HIDALGO 


LANCA aspiró ávidamente el ai- 
Te Jibre y frescu del campo; ex- 
tendió por todas partes su afa- 
nosa mirada y encontró llenos de 
encantos todos los objetos, 
Sels años de encierro, aunque 
impuesto voluntariamente, eran bastante para 
encontrar el mayor úe los goce en la libertad. 


Nada digno de mención ecurrió en el ca- 


mino, 

Una legua faltaría a los viajeros para liegar 
a la coronada villa 

Tenían a la derecha un extenso campo sem- 
brado de irigo y a la izquierda un olivar. 

Ginés y Felipe miraron a su alrededor, no 
vierog ni mesón, ni casa, ni choza y 0bserya- 
ron con placer que el sitio era solitario. 

Entonces reflexionó el primero algunos in3- 
tantes y luego, aproximándose a Blanca, le 
dijo respetuosamente: 

——Perdonadme, señora, pero según las indi 
caciones que ea Burgos me hicieron, no 23 pru- 
dente qUe os “onozcan, 

-— Quisiera evitarlo — contestó Blenca, 

-—Este camivo -— agreg G:nés — es muy 
concurrido por los señores da la corte, porque 
conduce a muzkas casas de campo que hay ha» 
cia la parte úe la izquierda y pararnos aquí 
sería exponernos: pcr consiguiente, me parece 
lo mejor que os sentéis a la sombra de ese 
olivar, que no está lejos, o si no estáis cansa- 
úa, Géis un paseo por'su interior, mientras se 
hace más tarde, 

Blanca meditó algunos momentos y no en- 
contrando inconveniente en ¡o que Ginés lu 
proponía, acgptólo de buena cana. 

Todos, tres, volvieron riendas, apeáronse a 
la entrada del olivar y encargando Ginés 
a Felipe que cuiáase de los caballos, siguió a 
la doncella, que se internó en la espasura 200 
el mayor descuido, 

Apenas se hub:eron alejado un poco, Felire 
ató a un árbol los corceles de su compañero y 
de Blanca y montando en el suyo, tomó nueva- 
mevte el camino y partió como un rayo hacía 
Madrid. 

Un cuarto de hora bastó al asesino para Ile- 
gar 2 la población y poco después se encontra- 
ba a la puerta de doña Ana úe Mendoza; Una 
vez en presencia de ésta, le EAS : 

-—¿Qué sucede? 

—A una legua de Madrid está la monj2. Na- 
cesitamos al mnomento una litera con las mejo- 
res mulas que haya en las caballerizas. 
A; En. mi poder? — exclamó doña Ana. — 
Iexplícamelo todo, Felipe. 

—Nada sé sino.que el señcr Antonic nos 
mandó ir a la puerta del convento con tros e2- 
ballos y traer a una mujer que saldría y se 
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dejaría conducir por nosotros. Así lo hicimos; 
pero mos falta para cumplir del todo la orden, 
tapar a la dama la boca y vendarle los na 
iu-terla en una litera, y. 

-—Ái momento — intorruapió doña Aba. -— 

Da de mi parte las órdenes que sean menester 
yy no pi lez “as un instante. 
ES abia, transcurrido un cuarto de hora 
cuando, «="gulendo al asesino, que había cam- 
biaí: ¿2 caballo, jkta calle de la Almudeua aba- 
jo una ¡litera llevada por dos poderosas mulaz 
toriiiias. 

Salieron de Madrid y en cosa de veinticinco 
mirutos liegaroón junto al olivar, 

:perad aquí — dijo Felipe a loz literos. 

Y apeandose, internóse en la espesura. 

5 008 pasos anduvo cuando encontró a Blan- 
<a seuteaña al pie de un olivo y a Ginés cerca 
de sjia, A también. 

¿Es buena hora? — preguntó éste a Fe- 


pe. 
---La mejor que puede encunirarse y ¿unque 


esioy medio reventado, creo que ya no debe- 
mos perder. más tiempo. 

Bianca no dió Importancia alguna a estas 

palabras y levantándose pará marchar. dijo: 
-  -—Sí, me parece que no yendo muy “le prisa, 
ya se habrá puesto el sol cuando entremos eu 
Madrid. 
-Señora — le replicó (Ginés acercándosele 
por la derecha mientras que Felipe lo hacia 
por la izquierda, — tengo que haceros una ob- 
servac:Óón. 

—¿Creéis que aún debemoz esperar más? — 
preguntó sencillamente Blanca. 

Ei asesino se sonrió y luego repuso: 

-—No es eso, sino otra cosa Gue debe impot- 
taros algo-más. 

-—No os comprendo — contestá la doncella. 

—Cuando una cosa ha de hacerse -— dijo 
Ginés, — y no se puede pasar por otro punto, 
es una tonteria el tomarse la molestia de re- 
sistir. porque se pierde el tiempo, se yastan 
las fuerzas y se calienta la sangre, 


— ¿Qué intentáis? — dijo Blanca al fin. 
Nada más que cumpiir las órdenes que te- 
nemos — replicó Ginés. 


Esta contestación fué comjy un ray) de luz 
que hizo ver a la doncella todo lo critico de 
en posición, comprendiendo que había caído 
en un lazo del que difícilmente podria escapar. 
Como siempre, sintióse animada por auuel pri- 
mer impulso de valor tan natural en ella, y le- 
vantando con orgu'lo su pálida frente, ex- 
ciamó: : 

—i¡Paso, misorables! 

--Esas palabras — le contestó «on calma 
sinés, — no nos asustan, porque estamos acos- 
tumbrados a oírlas con frecuencia; ui fuéseis 
un hombre y “tuviéseis en la mano una buena 
tizona. entonces la cuestión variaría y nosotros 
tomaríamos más seriíament> el asunto. DLecid, 
fues, cuanto os plazca; pcro entre tanto, no 
llevéis a mal que os tapemos la bcca y los ojos, 
os sujetemos las manos y con todo respeto ós 
hagamos entrar en una cómoda litera que hay 
para vo8. 


“Y esto diciendo, lanzáronze los asesinos so-. 
bre la desdichada Planca;-los asesinos la su- 
jetaror y las votos se perdieron sin que nadie 
raespouvdiese a ellas sino las carcajadas de Gl- 

rés y de Felipz. 

Levantóla sin gran cuota Ginés en Sus TGu- 
busto brazcs y saliendo 'del olivar, la metis 
en la litera, onda guedo la desdichada sin 
sentido. 

"Tomaron las mulas el -trote y los asesinos 
warcharon detrás con todas las apariencias de 
dos escuderos respett1osos Qile van atentos para 
obedecer a la primera señal de su señor, - 


Capítulo XXX 
ORGULLO CONTRA ORGULLO 
+ 


L wovimiento de la litera y el aire 
fresso de la tarde que empezata a E 
declinar; fueron devolviendo pocu a 
poco a Blanca, si no la calma del 
espíritu, las fuerzas del cuerpo. 

Su situación era triste y apura- 
da; puro más que desesperarse y perdar el tiem- 
po en inútiles quejas, convenia pensar-en lo3 
medios de resisctr y atacar Y 108 enemigos. Tal 
pensó la doncella, cuya grandeza de corazón 
no dába lugar al abatimiento, sino instantánea- 
mente y a poca que meditó, convenciócte de que 
el lazo en que había caído no podía haber sido 
preparado. sino por doña An. y 

Así se pasó cerca de una hora, al cabo de la 
cual la litera se detuvo junto a una puerta ex 
cusaca de la casa de la princesa... $ 

Conmprendió Blauca que sería inútil oponer 
resistencia porque estarían temadas todas las 
meúidas para el caso y por esta razón, cuardo 
fueron a sacarla «le la litera, ella misma bajó. 
Luego se dejó conúucir por un estrecho pasillo, 
atravesaron un patio, subiercn una estrecha 
escaiera y dejando atrás un aposento desarme 
blado y un largo corredor, la hicieron entrar. 54 
en una habitación cuadrada y espacioza A 

A5lí había una cama, una mesa 14% sillo- 
nes. sin que se viese Otra puerta que la de 
entrada, ni más ventanas que una, con reja de — 
hierrc, que dada a un patlo. z 

Inés, que había servido de guía, dejó sohTe 1 
la mesa una lámpara mientras que los 2sesi- e 
vos quitaban a la doncella las ligaduras que ] 
le sujetaban los brazos y le RostapabRs la e 
ca y los ojos. - 08 

Cuando Blanca se vió libra para mov.Tse y 
mirar, examinó el aposento y sin dignarse fi- qe 
jar la atención cen las personas que la 1odea= | 
ban, dejóse caer en uno de los sillones, 

Salieron los trus sirvientes sin pronunciar 
una palabra y cerraron la puerta con llave... 

La doncella estaba pálida en extremo, do vez. 
en cuando se agitaban sus miembros a impul- 3 
sos de un temblor - 'convalsiva y su mjsada: era 
combría. 

“ Permaneció algunos instantes nc 
que sólo su agitada respiras ión daba señales 
de vida. ARES 

—Esta debe ser su casa — murmuró al fin, 


A 
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-— Estoy en 3u poder... ¡Ab, Luis, hermano 
mío, de cuán poco valdrían esa puerta cerrada 
ui estas paredes si estuvieses en Madcid! 

Al décir esto se abrió la puerta y dijo con 
sarcasmo la persona que entró: 

—Si aj menos tuviese su capa. 

Blanca no pudo reprimir un grito de adi: 
tuación y espanto al ver a doña Ana, que €ra 
la persona que acababa de entrar, 

Los ojos de la princesa brillaron con el fue- 
go de la feroz alegría de su triunfo, y más que 
nunca levantaba con orgullo su altiva frente. 

—Ya estoy en vuestro poder — gijo Blanca. 
— Habéis pensado, al entrar aquí, que iba a 
humillarme ante vos y 4 pediros mi libertad?... 


Si tal es vuestro intento, podéis desistir de él. 


para no veros desairada. 

—Yo abatiré ese necio orgullo que intenta 
igualarse a mí — replicó doña Ana. 

Una carcajada nerviosa fué la contestación 
de la doncella, 

—¿Sabéig la suerte que 
añadió la princesa, / 

——$i, la muerte; pero. ¡cuán mezquina es 
vuestra alma! ¿Pensáis Ele la muerte me causa 
espanto?. ¡Me inspiráis compasión: 

-—No os acobárda la muerte... — dijo ésta. 

—Ya sabéis -— interrumpió Blanca 3 qU8 
la he buscado hasta con afán, y comprenderéis 
que la persona que vive como yo he vivido 
hace seis años, debe mirar el sepulero como 
un reposo donde terminan sus dolores, 

-—Entonces, todo Os será indiferente 

—-Menos la idea de veros algún día arras- 
trándoos a mis pies coma quien sois, como una 
miserable... 

—(¿Queréis añadir nuevos ultrajes a los que 
me tenéig hechos? 

—Quiero que Os lleguéis a convencer de que 
no podéis por ningún medio verme humillada 
ante vos, : 

—Vuestra vida — repuso doña Ana — está 
en mi poder y ya conocéis que sólo puedo per- 
donárosla a trueque de algo que me importe 
mucho. Si para mañana no me habéis dicho 
dónde puede encontrarse a vuestro antiguo 


Os aguarda? — 


paje. 
— ¡Silencio! — interrumpió Blanca. — ¡Sí- 
lencio, miserable! 
—¡Oh! — exclamó doña Ana, cuyas Pupilas 


chispearon como dos carbones encendidos, — 
¡Tened la lengua! a 

— Todo os lo había perdonado, purque soy 
generosa; pero esta ofensa no la olvidaré. 

—Ya sabéis vuestra sentencia, ¡Yo misma 093 
arrancaré el corazón! e 

Y salió precipitadamente. 

Consolábase algún tanto la ilustre viuda al 
pensar que el señor Antonio habría logrado 
hacerse dueño de alguna carta del paje, y que 
por este medio podría, siquiera a medias, al- 
canzar su victoria. 

—Aunque en tal caso — murmuraba la prin- 
cesa, — en tal Caso, esa insensata niña se 
arrastrará a mis pies Para pedirme la vida de 
su antiguo paje, y hará por libertarle a él, lo 
que jamás hubiera hecho-ni aun p:* ella misma, 


———Jba a seguir doña Ana sus cuns: ladoras refle- 


-— EL_PIABLO EN PALACIO. 
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xiones, cuando Je anunciaron la 
señor Antodio de Mena. 

- --—Que pase al momento -— dijo doña Ana a 
su donceila favorita, 

Esta salió para obedecer; 
te; contra su Costumbre, 

¿Qué ¡o habla sucedido? : 

Sin duda empezaba a convencerse de que no 
eran meras intrigaa de corte, sino crímenes lo 
que entre Manos traía su señora y su amante, 
y aunque Inés era traviesa y con las travesuras 
pensaba hacer su fortuna, no por eso quería 
ser instrumento de iniquidades que no estaban 
en armonía. con su buena índole, 

Como era en extremo curiosa, porque la cu- 
riosidad es achaqle de las -que tienen por ofl- 
cio la doncellez, Inés, sin poder resistir a las 
tentaciones de su curiosidad, había escuchado 
la conversación que su señora acababa de te- 
ner son Blanca, como en otras ocasiones las 
tenidas con Antonio Pérez, y reuniendo datos 
dedujo que eran negocios muy serios los que se 
agitaban, y que antes de mezclarse en ellos 
debía meditarse sobre lo que más convenía. 


liegada del 


pero iba algo tris, 


Dapítulo XXXI. 


DE COMO EL SEÑOR ANTONIO PROCURO 
AUMENTAR EL PRECIO EN QUE TASO LA 
CARTA DE DOÑA MARIA 


L hidalgo entró haciendo profundas 
reverencias, 

En sus labios vagaba su sempiter- 
Ma sonrisa, medio estúpida, medio 
maliciosa, y sus ojuelos verdes brl- 

llaban con alegría, 
—Me tenéis llena de impaciencia — le qijo 
doña Ana. — Bien pudísteis haberos adelanta- 


do, y de este modo hubiéseis podido darme 
explicaciones. 
—Así lo hubiera hecho, señora — le conteg- 


tó. el señor Antonio; —- pero era imposible, Ya 
sé que mi plan tuvo un éxito feliz. 

-—Supongo — interrumpió. la princesa —- 
que traeréis alguna carta del paje. 

—Ninguna del paje; pero os traigo una de 
doña María de Mendoza. — Ya sabéis o debéis 
saber que don Juan de Austria tuvo una hija 
con doña María de Mendoza, y que esa hija está 
destinada al claustro, 


—A pesar de que se oponen sus padres. 

“—Pue3 bien, como la oposición de nada ha 
servido, la madre ha ideado un medio, el mejor 
del mundo, para €vitar que su hija profese. 

—-Proseguid, proseguid, que me interesa mu_ 
cho ese negocio — dijo la princesa poniendo 
toda su atención en las. palabras del hidalgo. 

—E] medio es Dedir que en lugar de otro 
convento sea el de las Huelgas el] destinado a 
la hija de don Juan — prosiguió el señor 
Antonio. d 

—¿Y luego? 

_—Como. doña María y doña Blanca son amli- 
gas desde la niñez, puestas «ds acuerdo... 

—Lo comprendo todo; pero, decidma  :te- 
néis esa carta? 
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—La carta. 
hidalgúelo, — la carta... 


—Tenéis un alma muy mezquina — inte- 
rrumpió doña Ana, — ¿Peusálg que ia MA 
de balde? 

-——Es que he tenido que hacer un  sacri. 
ficio... 

— (¿De cuánto? 

-—No os podré decir de pronto, porque. 

—¡Acabad! — gritó más bien Que dijo la 
princesa. 

—Bien puede calcularse en sesenta duca- 
dos... 


—Contad con setenta, con ciento; pero dad- 
me la carta, 

Los ojuelos del señor Antonio brillaron 2o- 
mo dos rentellas, y sug manos, agitadas por el 
contento de su codicia, sacaron la carta del 
bolsillo. 

—Gracias, señora — dijo al entregar el pa- 
pel a doña Ana. — Vuestra generosidad. 

La viuda tomó la carta, y, desdoblándola, 
leyóla con rapidez. 

Un grito de alegría. se escapó de su boca, y 
por algunos momentos la emoción no la dejo 
hablar. 

El hidalgo, entre tanto, se arrepentía de no 
haber puesto un precio más subido a la Carta, 
porque vió que la princesa hubiese dado cuanto 
se la hubiese pedido, Sin embargo, cien ducados 
era una suma respetable, 

—;¡ Ah! — dijo doña Ana, — Si hubiéseis 
traláo también una carta del paje, mi triunfó 
sería complelo, 

—¿No tenéis en vuestro poder a doña Blan- 
ca? Ella os dirá dónde se encuentra el diab!o. 

—Os equivocáis, 

—¿Queréis tomar mi consejo? 

-—Sí, con tal que me dé ese resultado. 

—Pues bien; vos, dentro de algunos días, po- 
déis arrepentiros de lo que habéis hecho sufrir 
injustamente a esa infeliz mujer; Vuestra Co. 
ciencia puede haber despertado, y, después de 
pedirle peráaón de rodillas, le dáis libertad y 
empezáis a hacer por ella cuanto puede hacer, 
no una amiga, sino una madre, | 

—No prosigáis — interrumpió doña Ana 
h2ciendo un gesto que demostraba la imposibí.- 
lidad de hacer semejante papel. — Os com- 
prendo perfectamente, y no niego Que asi con- 


seguiría mi deseo: pero humillarme, pedirla 
perdón... ¡Oh! No prosigáis. 
—¿Qué Os importa humillaros, si vuestra 


humillación Os serviría luego para estarnecer 
su credulidad, para humillarla a ella? 

ni un solo momenty Fo- 
garle; antes perderlo todo, hasta .a vida. 

—Veo — Tepuso el hidalgo — que seguís un 
mal camino, 

Iba a replicar la danés; cuando Inés entró, 
y diciéndole algunas palabras al oído, volvió a 
salir sonriendo, 

La princesa se leyantó. 

—-Mi mayordomo — 
cien ducados. 


Luego salió, y atravesando otros dos aposen. 


tos, entró en uno amueblado ricamente y-alume 
brado por dos grandes lámparas de plata, 


.. señora --— dijo titubeando el 


dijo — 093 e h 


AMI, sentado en un cómodo sillón con forro ' 
de tercicpelo encarnado, estaba Felipe II ! 

Un segundo bastó a la dama para componer 
seu semblante, haciéndole aparecer tranquilo, 

El monarca sonrió, aunque muy levemente, 
al ver a doña Ana, y le besó, entre cariñosa y 
ceremoriosamente, una de las manos, 

—Arata sorpresa — dijo la dama, — Y para 
que veáis hasta qué punto somos caprichosas 
las mujeres, más me complate esta vísita a una 
hora en que no os esperaba que si hubiéseis 

venido a la de costumbre, 

—¿De manera — dijo el monárca — que he 
conseguido mi intento de procura nióS una ale- 
gría? 

¿eminieta, señor, y en este instante soy fe-. 
liz — repuso la princesa a la vez que fijaba 
en €l rey una de sus miradas irresistibles, 

-—Sentáo0os, doña Ana, y hablemos. 

-—Sin duda Váis a reconvenirme p0rqu> he 
tenido la desgracia de ser torpe en elegir para 
el asunto del paje a1 hidalgo raquítico, 

—Iba a preguntaros no más... Pero centáos, 

—No- do haréis si estáis enojado. - 

-Es imposible erojarsa con vos. 

Sentíse la princesa, y el monarca siguio 
diciendo: : e 

-— ¿Habéis tenido aiguna noticia? 

—Dejad -—. respondió la ¿ama haciendy un 
movimiento de coquetería, -- dejad que me 
vengue de vos ho coniestándoos hasta que me 
hayáis contestado a otra pregunta que os «uie. 
ro hacer. : 

—-Permiso tenéis para tomar la vongaunza — 
dijo Felipe If aproxrmándose a la princesa. 

—Pues bien; deseo que me digáis la verdad 
del estado en que se encuentra el negocio to 
cante a la hija de vuestro hermano y de doña 
María de Mendoza. 

—¿0Os importa mucho? 

—Muchísimo. 

—Extraño es que no lo sepáis cuando” es 
asunto del que se ocuPa toda la corte. 

—Sé que se había ici levanta a* 
un Cenvento, 

-—Pues €so es todo, X 

— ¿Pero cuándo y dónde? e 
- —Pensé que la instruyeran en Santo Domin- 
go y que luego pasase a las Benedictinas de 
Burgos; pero ella ha pedido encarecidamente 
el í-, desde luego, a las Huelgas, y como esto 
nada importa, lo tiene concedido, y dentro de - 
tres o cuatro días S3iirá de Madrid. : x 

-—¿Conque, según pensáis, nada import. que 
vaya al una 0. a] otro convento? y 

-——Nada, a mi parecer — dijo ej monarca, 
mirendo con extrañeza a la viuda, 

—VYoy a daros una carta de recomendación 
para oue la entreguéis a doña María, cuya 
carta decidirá indudablemente de la suerte das 
esa niña. 

— ¡Una Carta? 

—Sí, señor... 
lecdla. . 

Felipe 11 tomó el papel, aesdoblólo con mai 
Terencta y leyó; pero apenas se hubo enterado 
del principio y visto la firma, _palideció su 
frente. 00 


Aquí la tenéis, ., re ro 
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—¿Qué significa esto? — dijo a la vez que 
se anublaba su adusto semblante, qe 

—Ya lo véis — contestó con calma la prin. 
cesa. 

— ¡Es una ironía indigna! 

—Que ha descubierto la torpeza del raqui- 
tico hidalgo — Yepuso la dama, sonriendo con 
aire de triunfo, 

—¡Oh, sentirán el peso de mi €nojo! — €x- 
clamó el rey estrujando entre sus Mánog el 
papel. 

—Ya véis, señor, que los más torpes saben 
cuidar de lo que os importa, 

—Perdonad, doña Ana —- interrumpió Fe- 
lipe II con tono algo más dulce. -— Estáis ven. 
gada, y de manera que aun tengo Qe agra- 
deceros mucho, 

—He cumplido con mi deber, 

—Yo cumpliré con el mío antes de que venga 
e] día de mañana, 

—Ya sabéls, señor, que no me agrada que 
seáis en extremo Severo. 

—¿He de permitir que se lleve la intriga 
hasta el claustro y que a esa inocente niña $e 
la enseñe tan pronto a mentir? 


—Evitadlo, sí; pero nada más, y es sufi- 
ciente castigo, 23 

—Asi será, ya que €n €lo os empeñáis, 
pero... 


—Sólo con ese objeto os he dado la carte. 
——Pero, decidme, ¿y qué es de doña Blanca? 
— (¿Tenéis confianza en mí? 

— ¡Eso me preguntáis? 

——Pues bien, dejadme obrar en tste asunto, 
pero a condición de que no habéis de hacer 
aso de nada de lo que os. digan. 

-—Mirad 4ue €s asunto de Estado. 

—LoO sé. 

——Esperaré en cuanto “a doña Blanca y con 
respecto a doña María, esta misma noche. 

—Pero entre tanto — replicó la princesa, —- 
olvidad cuanto os cause enoja y dedicadme al- 
gunos momentos de vuestra atención, 

" —Los que pase a vuestey lado — repuso 
con ternura Felipe, — son s únicos que ten- 
zo de sosiego y tc licidad. En este instante no 
soy rey, soy un lecmbre dichoso que no tiene 
cuidados, que se clrida del mundo y sñla vo 
vuestros encantus, sólo pienza en vuestro amor. 


Capítulo XXXI 
UN ANTIGUO CONOCIDO 


IENTRAS tenía iugar la Cscera 
que acabamos «e referir, el señor 
Antonio dirigió algunas frases de 
ternura a la traviesa Inés y sa- 

_HÓ de la casa diciendo para sí: 
—Ba Megado el momento de 
=mpezar a cumplir el otro deber, el otro com- 
promiso, que ns puedo ni quiero eludir. No 
me producirá :anto dinero, porque un fraile no 
33 tan generoso como una dama ilustre y rica: 


pero en cambi> encontraré otras ventajas de 


muchísimo interés, > 
Si el lector tiene buena meruoría, debe racor- 
Car que el señor Antonio Monza represent muy 


— 
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hábiimenta un doble papel en la primera porte 
de esta historia, pues al mismo tiempo qua sera 
vía a doña Ana, estaba de acuerdo con el car- 
denal Espinosa y obedecía ante todo Jas úrdes 
nes de éste, 

No le daba ¿dinero el cardenal; pere en cam- 
bio se hacía el olvidadizo en cuanto a ciertos 
pecados que habia cometido el señor Antonio 
y pur los cuales tería derecho, no a la protac= 
ción del cardenal, sino a que le dieran 2posen= 
to gratis en tos calabozos de la Inquisición y 
le hiciesen pasar aigún rato en el tormento, 
acabando su vida cn un auto de fe, o vióndoza 
obligado a llevar siempre un samberito. 


No faltaba perscna que nubiese heredado es. 
los secretos y aun otros, del cardenal Espino 
sa y de ellos hacia uso, si bien mostrándose al- 
go más generoso en cuanto al bolsillo, 

Pronto vamos a ver la persona a quien 2c4= 
bamos de aludir y que es uno de nuestros AM= 
tiguos conocidos. 

Dirigiendo a todos miradas recelosas, legó 
el señor Antonio a la plaza dei Arrasal, entrá 
en la calle de Atocha y al fin, se detuvo frente 
al convento do Santc Tomás. 

El hidalgo se acercó a la portería y llamé, 

Pocos momentus despuéz se abrió el venia. 
udlo y preguntó una voz soñolienta: 

— ¿Quién es? ] 

—Tengo necesidad de ver ahora rismo al 
padre Bernardo — respondió el señor Antonio. 

.Una vez en su presencia, el padre Bernarda 
le dije: 

—Sentáos y hablad, que le mucha importan- 
cla deben ser las noticias que me traéis cuans 
do a estas hovas venís. 

— He Hegado a Madrid al oscurecer. 

— ¿Habéis venido solo? ¡-- pregurts fray 
Bernardo, 

—£clo he venido, porque antes llegó la otra 
persora. 

—Eso significa. 

—Que he conseguido cuanto deszarba! 

—Explicáos — repuso el dominico. 

—Llegué a Burgos y me entendí muy bien 
con la respetable abadesa, que es una santa y 
se horrorizó al saber que se trataba ác un he- 
reje. 

—Muy bien. 

—Me prometió guardar la primera carta que 
Jlegase; pero pasaban los días, las eartas ao 
llegaban, impacienlábase la ilustre princesa y 
decidi dar el golpe. 

—La vehemencia de las mujeres echa a per- 
Ger todos los negccios. 

—Algo se ha ganado, reverendo padra, 

—No tedo lo que era postkle, 

—-—Otra vez fui al convento, me encontré que 
acababa de llegar nna carta; pero no era dol 
paje, sino de doña María de Mendoza, 

—¿Y qué tiene que ver en este asinto la 
bija de don Diego? 

—Supongo que conocéis los crimirales amo- 
res. de doña Maria... 

—+Sf, ya sé que tuvo una nija de don Juan 
de Austria. 


——Pues bien, la carta que vais a lerr cs di- 
rá lo demás, así ccmo a mí me hizo conpred- 
der que la situación era difícil que había nece- 
sidad de adoptar muy prontu una resolución. 

——Dadme la carta. 

-—Tomead -—- dijo el hidaigo, 
pel, --- po precisamente la carta original, 
que ya la tiene la principal, sino una 
exacta, que para el caso es jo mismo. 

—-Sí, es igual. 

El fraile tomú el papel, lo leyó, lo 
al señor Antonio y le dijo: 

- -—¿Cuánto os ha valido la carta? 

“Cien escudos, que mañana me entregalá el 
mayordomo de la princesa. 

—Es buena cantidad. 

—"Fingí que me interesaba mucho la suerte 
de doña Blanca y hablé de la necesidad de 
prenderla, lo cual horrorizó a la superiora, En- 
tonces le ofrecí protección aun faltarán a mi 
deber y puse a su disposición dos “ombres y 
tres cabállos para que los ofreciese a doña 
Blanca y ésta pudiese huir sin, perdes un ins- 
tante. ' 

—-—Adivino lo demás. 

—En poder de doña Ana de Mendoza está 
la noble doncella, * 

—HReconozco que habéis manejado esta intri- 
ga muy hábilmente. 

-—Jle servido bien a la ilustre dama: pero.. 

—A mí no me habéis olvidado, ya lo veo. 

—Ahora espero vuestras crdenes, 

——Supongo que el antiguo paje llegará mny 
prontc a Madrid. 

—Así lo creo yo también. 

—Estaremos a la mira. 

—-De todo lo sucedido se deáuce que la más 
íntima amistad une 'a doña Blanca con doña 
Maria. 

—Y que la primera buscara amparo en lea 
segunda. 

—Como no conozco con seguridad vuestros 
planes. 

—Ningún plan tengo, ni me muevas ningún 
interés en favor de los unos ni de los ctros; 
pero por razones que no son del caso y para 
cumpiir sagr9dos Ceberes, tengo necesidad de 
estar al corriente de todo, : ; 

—No soy curioso y... 

-—Os daré un consejo. 

—Lo escucharé jespetuosamente y Jo pon- 
dré en práctica sin vacilar, porque tengo cio- 
ga fe en vuestro talento. 

—Me parece bien que procuréis rehacer 
vuestra fortuna; pero tened. mucho cuidado, 
sed muy prudente y no deis rienda suelta a los 
impulsos de vuestra codicia. Si triunfáis, si pa- 
ra todo encontráis llano el “amino, es perqus 
todavía no está en Madrid el antiguo paje; pe- 
ro cuando tengáis gue luchar con él, Ja situa- 
ción cambiará y veréis cómo la fortuna os vuel- 
ve la espalda. 

—Me hacéis temblar. 

—Mucho cuidado, hijo, murho cuidado. por- 
que es. posible que terminéls vuestra gloriosa 
carrera en la punta de la pegao: del capitán 
Pero León, 


zacando nn pa- 
por- 
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“contemplaba, asomaron das acmbres a 


—No olviaaré vuestra advertencia, | 

——Dejadme ya. 

El señor Antonio besó respetuosa y humil- | 
demente la diestra de fray Bernardo y salic 


diciendo para st: 


—Tiene razón y me horroriza la sola: idea 
de iuchar zon el maldito paje, a quien muy 
pzonto tendremos en Madrid; pero en cuanto 
a mi coflicia, no vea el peligro, pues lo mismo 
ha de sucederma temando poco que mucuo du. 
uero de doña Ana de Mendoza. 
Salió del convento, se alejó rápida sente y 
desapareció entre las: tiniebias, 


Capítulo XXXH1 


DE COMO EL MARQUES DE POZA Sk DESES- 
PERO COMO UN LOCO Y LLORO | 
COMO UN NISO 


UINCE días nabían traúscurrido, 

y la hija de don Juan fué lle-- 

vada al conventu de Santo Do- 

migo. a despecho de las súplicar 

de su madre. Ignoraba ésta cómo 

su carta había iio a maros del 
rey, y para sabor si se la habíar robado a Blan- 
ca, cscribióle secretamente: pero la contesta= 
ciór que tuvo fug qaue la donceila no Edi ya 
en el convento. 

Mientras llega la ocasión de que rpleamos j 
a vera la bellísimo Ana, iremos a las Huelgas 
«nm busca de nuestros antiguos conocidos. e 

Eran las once de la mañara y por «] mismo 
camino donde vimos alejars» a don Juan de 
Austria y al margués mientras que Bianta. los. 
savallo, 
e] uno detrás áel otro, Los corceles iban «u- 
biertcs de espuima y galopaban con pesaez y a 
fuerza de ser eszpoleados por los jinetes, que E 
su aspecto demostraban no menos cansancio. 

Apenas, después de rodear an montecillo, di- 
visaron el convento y poc) después Hegaron 
ambos a la puerta del edificio, 

Detuviéronse allí y se apearon, tenicndo a 
uno de ellos el estribo al otro y cavendo el y 
cabajlo de éste apenas el que lo montaba puso 
el pie en tierra. $ 


—Van tres — murmurs el otro. -A) la vez. que 
miraba al pobre caballo reventado. E: 
Los jinetes cran el marqués de Poza Es su 
escudero, Juan, 
El primero entró en la porterta y acoreáne 
dose al torno, llamó. 3 Y. 
Pronto fué contestado por la gangosa vo E 
de la tornera, que le preguntó. _lo que ze 1 e: 
ofrecía. E eri A 
—Deseo hablar a la abadesa.. : 
Guiado por la monja, legó bien pronto a a 
celda de la abadesa. de E 
—Caballero — le dijo al verlo entrar, — - no. 
cé quién sois, ni el asunta que os trae... 
—Muy importante — o el. mar- 
qués. PA 
—Sentáos y reposad — la dijo la ancianas 


AA 
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— parece que estáis muy fatigado. 

--—Gracias, madre — contestó el de Poza. 
a la vez que se dejaba caer ex un silión. 

-—Ahora dezidine > 

—¿No está en el convento, doña Blanca? 

—Hace quince días que doña Blanca no se 
encuertra aquí. 

—+¿Pero sabréis a dónde na ido? 

—Lo ignoro, 

—Es imposible — dijo el ivarquós con tono 
e incredulidad. 

— ¿Pensáis que os engaño? 

—Comprendo vuestra reserya, 
cuando sepáis quién soy. 

— ¡Estáis muy agitado, palidecéis! 


mare. pero 


— ¡Si supiéseis lo que sufre en estos mo- 


mentos! 

—Explicáos, si tanta confianza os insviro — 
dijo la anciana. 

—-¿ Sabéis por qué doña Blanca viac aquí? 

—Fodo lo sé, caballero; nada me ocultó y 
hemos llorado juntas muchas veces, 

— ¡Habéis llorado! ¡Infeliz! — exclamó cel 
marqués con acento del más profundo dolrr. — 
Decid: ¿lloraba porgue se veía tan injustamen- 
te perseguida y por los peligros que cn Flat- 
ñes corría su antiguo paje: 

——Secretos son esos. que no puedo revelaros; 

sólo os diré lo que, según veo ya sabcis, gue 
era muy desgraciada, que li”raba mucho y que 
aún lHNorará más lo que le resta de vida, por- 
que sus pesares son de aquellos que no pueúc 
consolar la ternura de un amigo. ¿Pero quién 
sois? 
-— Gracias, madre mía! -— exclamó el miur- 
(qués con el entusiasmo de su loca al*gría y A 
la vez que besaba las manos frías de la aba- 
desa —. ¡Ah! ¡no pueden remediarse sus úfs- 
gracias, porque es su mayor pesar el de la 
muerie del hombre a quien amaba tanto! ¡Mo 
habéis hecho feliz, niaadre! ¿11 cielo os bendiga! 
“Le anciana miró al de Poza como querierdo 
adivinar si estaba éste en su juicio y lvueg) mur- 
muró: 

— ¡Feliz porque no puede remediarse ¡a des- 
gracia de esa mujer que tanto parece intere- 
saros! 

— Si, feliz, completamente feliz, porque no 
ama 5 otro hombre! — reputo con exaltrción 
el mancebo. 

— ¿Pero quién sois? 

—Ne os cause sorpresa la revelación que voy 
a baceros; creed io que voy 2 deciros, aunque 
os parezca un imposible, que yo os juro, nor la 
salvación de mi alma, que de mi boca n» sal 
drán sino palabras de verdad. 

La abadesa miró al marqués, cada vez más 
confusa y no pudo articular una palabra, 


y —Yo s0y, madre — prosiguió el caballero, 
— el marqués de Poza. 
— ¡Caballero! — interrumpió la anciana con 


imponente severidad. — ¿Cómo os atrevéis a 
jurar falsamente? 

—¡Oh! — exclamó el marqués dejándose 
caer de rodillas, — Creedme, os Jo juraré cien 
veces por Dios, y por el amor de Blanca! ¡Oh! 


- ¡Creedme, madadre, creedme! 
ww 


Dos lágrimas brotaron de log azules ojos del 
marqués, y era tan conmovedor su acento, tan 


tiernas sus súplicas, que la abadesa empezó a 
dudar, por más que le pareciese imposible qu9a 


un hombre resucitase daspués de seis años 
de haber muerto. 
— ¡Mirad! -— prosiguió con arrebato e] mar- 


qués. 

Y arrancando de un tirón los botones de su 
culeto de terciopelo verde, y desgarrando su 
fina camisa, dejó ver en su pecho una cicatriz, 

— ¡Mirad la herida que el puña] de un ase- 
sino abrió en mi pecho!... Creyóme muerto el 
mundo, pero me salvó la vida un hombre que 
me recogió, y ocultándome hicieron enterrar 
con mi nombre el cadáver de mi fie] escudero, 
cuyo rostro desfiguraron con algunas heridas. 
Después he estado loco, y como todo el mundo 
ignoraba mis amores, naile - pudo decir a 
Blanca que yo vivía. Dos meses hace que volví 
a mi juicio; busqué a Blanca y nadie supo 
decirme qué había sido de ella. Fuí a Flandes 
en busca del paje, y ahora vuelvo. Yo os refe- 
riré todos log pormenores de esta tristísima 
historia si así habéis de convenceros, 


— ¡Imposible, imposible! -— murmuró la 
abadesa, 
— ¡Que me estais matando! — exclamó e] de 
Poza. — No me ocultéis el paradero de Blanca, 


para que yc corra en su busca a llevarle la feli- 
cidad con mi amor, 


—-03 he dicho que lo ignoro, y así es la 
VELAS a 

—¿Ms lo juráis? -— dijo ej marqués, cuya 
frente se contrajo, 

-—Sí — contestó la anciana, 


El de Poza dejó escapar un grito de dolor y 
desesperación, y se puso en pie. La abadesa no 
podía mentir si afirmaba con un juramento sus 
palabras. Una mirada terrible se escapó de sus 
ojos. 

—¡Oh!... ¿Por qué me salvaron la vida? 
¿Por qué recobré la razón para sufrir tan ho- 
rribles tormentos? ¿Dónde está la desgracia 
que me persigue, dónde está, para que yo luche 
con ella frente a frente? ¡Oh! Yo quiero ene- 
migos armados de un puñal y vencer o morir 
de una vez! ¡Doña Ana de Mendoza, no bastará 
tu sangre para saciar la abrasadora sed de mi 
venganza! ¡Yo te arrancaré el corazón con mis 
propias manos,*me gozaré en tu agonía y la 
prolongaré para atormentarte más! ¡Y te tuve 
tan cerca y te dejé! ¡Soy un miserable! 

Era tal Ja agitación del] marqués, tan furio- 
sas sus miradas, y estaba su semblante tan des- 
compuesto, que la anciana se sintió sobrecogida 
de un espanto horrible, y pensó llamar en Su 
ayuda a la Comunidad. : 

— ¡Calmáos! — dijo. — ¡Me causáls miedo! 

El de Poza levantó la cabeza, pasóse las ma. 
nos por la frente y dijo: 

—He venido a turbar vuestro reposo; 
donadme. 

—Reposad, estáis pálido y agitado, 

—Me siento hien.., Decidme, si no tenéis 
inconveniente, la razón por qué Blanca ha sa- 
lido de] convento, 

—Está perseguida, y el rey dió orden de 


per- 


£G - 


prenderla para ver si así averiguaba el parade- 
ro de ese paje que tanto da que hacer, 

-  ——¡Prenderla! — repitió el de Poza, sintien. 
do renacer su energía, — ¿Y quién podrá tanto 
mientras yo viva? 

-—Afortunadamente pudo escapar; pero (e- 
mo que le haya sucedido alguna desgracia, por- 
gue en los quince días que hace ya que se “ut, 
nada he sabido de ella, y es extraño Que 10 
me haya escrito. Dijo que iba a Madrid y 0us 
me daría noticias suyas. Nada más sé. 
Vuestra sospecha es fundada; le hatrán 
tendido algún lazo infame; todo se putde temer 
de doña Ana, 

-—¿Os será fácil encontrarla? 

-—Sólo puede favorecerme la casualidad, 

-—¿Conocélg a doña María de Mendoza? 

El marqUés se dió una palmada en la frente 
y exclamó: 

—-¡Soy un estúpido!..., No había pensado en 
doña María, a cuya amistag habrá aenudido 
Blanca, sin duda alguna; tal vez su paradero... 
Al instante a Madrid, porque un día, una hora 
decidirá tal vez la suerte de la desgraciada. 

El caballero se levantó, y componiengo j0 
mejor que pudo sus vestidos, se dispuso a salir 

Como el señor Antonio de Mena había entra- 
do en la servidumbre del príncipe después que 
ej marqués fué herido, no supo £ste de quien se 
trataba, aunque se lo nombró la superiora; pero 
sospechó que todo lo sucedido debía ser obra 
de la princesa, y con los antecedentes que aca- 
baba de adQuirir, pensó volver a la corte y s€- 
guir sus pesquisas, 

Despidióse, pues, de la abadesa, que quedó 
£onvencida de que aquel era el marqués de 
Poza, y muy fatigado y con no Muchas fuer. 
3as, salió del convento, 

—A caballo — dijo a Juan, 

—¿En qué? — le contestó éste a la vez que 
extendía un brazo hacia Jos dos corceles que ya 
habían muerto. 

—Vamos en busca de nuevas cabalgaduras, 
y mientras nos las proporcionan descansaremos. 

Tres horas después, caballerog en dog corpu- 
lentos cuartagos, caminaban por el camino de 
Madrid amo y escudero, este escuchándole y 
aquél refiriéndole todo lo que le había dicho 
la abadesa. 

—Será milagro — contestó Juan — que no 
ande en este negocio el estudero desorejado, a 
quien tan buena burla hicimos, y a no andar 
equivocado en mis sospechas, le prometo que 
no será el último chasco que le dé el hijo de 
mi madre. 

Capítulo XXXIV ' 


EL DIABLO VUELVE A LA CORTE 


OS días después, y a tiempo que las 
campanas de las iglesias tocaban el 
rezo dej Ave María, entraban en 
Madrid, por la puerta de Guadala- 
jara, dos jinetes que por el aban- 
dono con que cabalgaban y el polvo 
que cubría sus vestidos, podía deducirse que 
habían hecho un largo viaje, Ambos, a pesar 
del calor que se dejaba sentir, procuraban Ocul, 
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tar el rostro bajo ej e€mbozo ae Sus anchas 
capas negras, y Hevaban el sombrero calado 
hasta los Ojos, 

Cuando hubieron dejado atrás un buen tre- 
«ho de la calle Real de la Almudena, volvieron 
hacia la plaza del Arrabal, y atravesándola, se 
detuvieron junto a una casa grande, sobre cuya 
puerta, y con letras desiguales, de un color 
rojo subido, decía lo siguiente; 


- 


HOSTERIA DEL ITALIANO 
Y 

Apeáronss los jinetes, y entraron por la ancha 
pueriía de la hostería. 

El hostelero después de mandarle a un mozo 
que diese un buen pienso a los caballos, dijo a 
los viajeros: 

-—Estoy a vuestras órdenes, señores, 


—Queremos, maese Mancioni — repuso el Se- 


ñor Pero — los dos gabinetes que se comuni- 
caban, y que tienen, el uno, ventana a la plaza, 
y el otro, al patio. 

—Me alegro, señor, me alegro, Fotias está 
desocupado. 

Maese Mancioni pasó delante, y los tres su. 
bieron una «estrecha y pendiente escalera. Lue- 


go atravesaron un pasillo y dejaron atrás un 


aposento cuadrado, y entraron en el que debían 
alojarse nuestros amigos, 

—Aquí estaréis como unos principes — dijo 
el hostelero, 

El paje y el capitán se a ne a la 
mesa del primer gabinete, 

—Traedn0g — dijo el señor Pero León — un 
par de botellas de legítimo y puro Arganda y 
un conejo econ salsa de ajo. 

Algunos momentos después les sirvió el hos- 
teltero, y cuando hubieron quedado solos, dijo 
Luis: 


E 


—Aún no hace una hora que comimos, y o. 


veo dispuestos a repetir de buena gana. 

—No penséis, señor Luis — dijo el capitán a 
la vez que llenaba un y2so, — que tengo ape- 
tito; si he pedido esto no ha sido mas sino por 
ver si aúm maese Mancioni guísaba tan bien 
como antes, porque de otro modo buscaríamos 
nuevo alojamiento. Es una prueba no más. 

—-Por eso 0s engulliréis por prueba ese cone. 
jo y vaciaréis las dos botellas,.., 

—De todO0s modos hay que pagar su importe, 
y dejarlo sería cargo de conciencia. 

—Me alegro que tengáis tan buen apetito. 

— ¿No me acompañáis? 


—No, amig0, yoy a quitarme el polvo que 


Mevo encima, y a salir. 

—¿Tan pronto? 

—¿Os parece que debo perder un momento? 
Voy a ver a doña María de Mendoza para que 
me diga dónde está doña Blanca, ¡Cuánto deseo 
estrecharla entre mis brazos! 

—A Dios Gracias — repuso el capitán, — 


que Os veo un poco animado; hace dos días que 


estáis tan distraído y os mostráis a todo tan 
indiferente, que la verdad, me llamaba la aten- 
ción, y aun me tenía con cuidado, 

El paje se mudó Sus vestidos, 
coleto de ante por uno de terciopelo azul con 


mona de ES mismo, gregúescos de senal bro Pe 


trocando su 
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acuchillados de negro y calzas grises, y despi- 
diéndose del capitán salió para ir a casa de doña 
María de Mendoza. 

— ¿Y el marqués? — se preguntaba. A 
vez en el convento le hayan dado a conocer el 
paradero de mi señora, y no será extraño que 
los encuentre juntos y felices. No hay que ha- 
cerse ilusiones, porque la realidad será luego 
más dolorosa si me equivocase. 

Con ligero paso atravesó la calle de la Al- 
mudena y la de Santiago y encontróse bien pron- 
to en la cuesta de Santo Domingo, 


Capítulo XXXV 
AVE DE MAL AGUERO 


BA el paje muy. preocupado, y no se 
fcaidaba más que de recatar el semblan- 
te con el embozo de Su capa; pero no 
fijaba su atención en los transeuntes, 
Su corazón estaba oprimido. 
¡Cuántos recuerdos dolorosos se habían 
agolpado a su mente al entrar en Madrid! 

De repente, y como si hubiese brotado de la 
tierra, un bulto se le puso delante, estorbán- 
dole el paso, 

Levantó la cabeza Luis, miró, retrocedió Co. 
mo espantado y se escapó de su boca una ex- 
clamación que lo mismo podía ser de sorpre- 
sa, de miedo, que de ira. 

Acababa de reconocer a fray Bernardo, el 
astuto dominico a quien no había podido olvi- 
dar, al único enemigo a quien consideraba te- 
mible. 

Su semblante tenía la expresión de humildad 
evangélica y dulzura sin igual que lo caracte- 
rizaba. 

Entreabríanse sus delgados labios para son- 
reír levemente. 

—¿Qué os sucede? — preguntó con voz me- 
liflua. -—— 
cuerpo en la sepultura Lo mi alma en la eter- 
nidad ? 

— ¡Fray Bernardo! — murmuró Luis, que 
quizás por primera vez en su vida se sintió 
aturdido. 

—E1 mismo — repuso el religioso — ¿Ha- 
béis olvidado que os prometí ser vuestro mejor 
amigu? ¿Qué teméis de quien pudo perderos y 
os dejó en paz?... Recabrad la calma, que no 
han cambiado mis sentimientos respecto a vos. 

—Puez bien — dijo el paje, que empezaba a 
desaturdirse, — aqui me tenéis, 

Después de seis años, ya sois hombre, y Su- 


pongo que eonocéis bien el mundo y que no . 


pensaréis lo mismo que antes, 

—Os equivocáis. 

—-Peor para vos. Sin embargo, abrigo la es- 
peranza de que acabaremos por entendernos 
perfectamente, 

—Aún no hace dos ED que llegué a Ma- 
drid. 

—¿Y tenéis la: seguridad de 
vuestra situación? 

-—Creo que sí. 

—Quiera Dios que no os equivoquela. 

> Lula ge estremeció, PA 


conocer A 


sde 


¿Acaso creíais que ya estaba mi 


Las palabras del fraile le parecleron (1 anun» 
cio de nuevas desgracias. 

El dominico añadió: 

——Ya sé que doña Blanca abandonó el como 
vento. 

— ¡Que lo sabéis...! 

—Y sé también que el marqués de Poza no 
murió. 

El mancebo fijó una mirada de asombro en 
fray Bernardo. 

Este desplegó una sonriza. E 

—Parece — continuó diciendo — que mis 
palabras os sorprenden, 

—No puedo negarlo. 

-—¿No habéis visto a vuestra antigua s-ñora?, 

—Ahora voy a verla. Comprended mi impa- 
ciencia. 

—Diíos os bendiga — dijo fray Bernardo. 


Y levantó la diestra, haciendo la señal de 
la cruz. 

Siguió Luis calle arriba. 

—¡Oh! — exclamó. — Mis esperanzas em- 


representa 
¿Quá le 


pieza a desvanecorse, Este fraile 
ahora para mí un ¿ve de mal agúero, 
ba sucedido a doña Blanca? 


Capítub XXXVI 


EL DIABLO SE CONVENCE DE QUE ES 
PRECISO HACER DIABLURAS 


N un instante debían desvanecerso 
las risueñas esperanzas de Lu's, 

—Quiero ver a deña María — di- 
jo Luis al criado que so le pre- 
tl sento. 

—Doña María no recibe a nadie 
-— le contestó el sirviente, 

— ¿Está enferma? 

-——Un poco; pero aun cuando así no fueze, 
tiene dada orden terminante, 

—No importa, decidle que un cabaliero que 
le trae noticiaz imuy interesantes desea tener 
ia honra de verla. 

—¿Y vuestro nombre? 

—No lo conoce y por consiguiente, «as inúti! 
gue se lo digáis. 

—Entonces... 9 

—-—Decidle — añadió el pa:e — que vengo a 
“¡ablarle de lo que más le ¡uteresa en el mundo, 

Tan misterioso recado tizc cavilar a doña 
María algunos instantes y sospechando si fen- 
ría relación alguna con su hija. mandó gue «n- 
trase el descorocido. 

No reconoció la dama al paje, sin embargo 
de que le pareció que las facciones de éste las 
babía visto alguna vez y lo rzcibió con eierta 
frialdad y reserva, 

—-Señora, perdonadme — le dijo ei mance- 
bo — si no he dado mi nombre. 

—No os conozco y hubiera sido inútil... ¿Y 
a qué debo esta visita a que tanta importancia 
dáis? 

— «¿Puedo hablaros sin temor de que nos 
escuchen? — le preguntó Luis. 

-—Con el mayor descuido. 


Vengo a hablaros de vuestra hija, 
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——¡De mi hija! —- exciamó doña María, cuyo 
sumblante se animó súbitamente. 

Y sin aguardar más explicaciones 
mancebo que se sertase. : 

Hízolo éste así y la dama prosiguió: 


rogó al 


—Venís a hablarme de mi hija... ¿Per 
quién sois? 

——¿No me conocéls? 

-—Encuentro una seméjauza, bo sé con 
quién. 

Señora — repuso Luis sobriendo, o OY 
el diablo. 

IE — ¡interrumpió doña Maria, — 


Os reconozco, os reconozco..., aunque vuestro 
rostro ha cambiado... ¿Y qué es de mi 3ueri- 
da dcña Blanca? ¿Por qué ha desaparecido del 
convento? 

Estas preguntas cejaron como petrificado a 
Luis. 

—¿Conque doña Blanca 
nuestros enemigos? 


está en puder de 
— replicó el paje con acen- 


to ahcgado — ¡Oh...! ¡Está perdida! ¡He lle- 
gado tarde! 

— ¿Qué decís? — repuso doña María en ex- 
tremo turbada. 

—Señora, en su última carta, que apenas 


tenía seis rengiones, me decía que se veía pre- 
cisada a salir del convento para huir de sus 
enemigos, que viniese a socorrerla y due vos 
me Ciríais cuál era su paradero, que tendría 
que ocultar a todo el mundo. 


— ¡Ahora lo comprendo todo! ¡Ah...! Yo 
soy la causa inocente de esta nueva desgracia, 

——Explicáos, señora, explicáos — dijo afanc- 
samente el manceho. 

—Sin duda la persiguen porque int=rcepta- 
ren una carta mía en que le pedía su ayudo? 
vara evitar que mi hija llegase a tomar el há- 
bito. 

—¿Y os referíais a alguna suya? 

—A ninguna, porque ella era ajena a seme- 
jante asunto. 

—-Entonces, 
sable? 

——Fero cuando se quiere perseguir a una per 
sona... 


¿cómo podían hacerla respon- 


—Tenéis razón, Goña Marias cualquitr pre- 
texto es bastante para acusar a quien quiere 
hacerse daño. Sin embargo, ella me decía que 
nuecsíros enemigos intrigaban y 


y nc que la persiguiese la justicia son razón 


o sin ella... ¿0Os acordáis de todas las pala- 
bras de vuestra caría? 
-—La podéls loer, porque Ja tengo; el rey, a 


quien la entregaron, me la envió con n:i padro, 
udvirtiéndome que doña Blanca no era religio- 
F“a y no podría instruir convenientemente a mi 
tija. 

—HEntonces no se ha puesto presa a mi seño- 
ra, no se la acusa pcr ese concepto, porque hu- 
biesen guardado ia carta como prueba, ¡Oh! 
Doña Blanca está en poder re la princesa de 
Ebol: me atrevería a jurarlo. ¡Cuando le traía 
la felicidad! 

—Desgraciadamente, se conf': >maráx vuestras 
sospechas. amigo mío, 


la porsePguían - 
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El mancebo miró a todos 'ados ccmy teme- 
roso de que le oyesen y repuso: 

—Sabed, señora, que el narqués de e Adi 
NAME e y : 

—iQue vive! — exclamó la dama a la 
que abría extremadamente los ojos. 
marqués de Poza. vive! 

—St, el amante de doña Blanca, el que 
asesirado... 

—Pero... > 

—Y mi señora no lo sabe... 

—¿Y dónda está? 

—Debe enconirarse ya en aspaña, andzá en 
Madrid; pero también ignoro su paradero. Ya 
us contaré esa. historia otro día; ahora cada 
momento Que pasa vale mucho para mí. 

—¿Pero no me habláis de mi hija? ¿Qué “e- 
véis que decirme Ce ella? A 

-—Es verdad, tengo que nablaros de vuestra 
hija; perdonadme, la había o'vidado, a pesar 
de mi juramento, 

— ¿Cómo astá? 
bréis visto. e 

— ¡Que la he visto. .! Acabo de llegar a 
Madrid y aun cuando HE no fuese, deña Mag- 
ualena de Ulloa no me hubiese permitilo... 

— ¡Doña Magdalena de Ulloa...! Ya no está 
con ella mi hija. 

—¿A dónde la han llevado? 

—A1 convento de Santo Domingo el Real. 

— ¡Al convento de Santo Domingo! 

—Pien cerca de aquí, pero no puedo verla — 
dijo tristemente la dama. 

—¿No han respetado...? 

—Nada. 

-—¿A despecho de la oposición de su padre? 

—A despecho de todo.. 

—Señora, he jurado a don Juan protsger a 
su bila Visa 

— ¿Habéis visto ¿ don Juan...? ¡Oh:i Refe- 
ridmelo todo, 10 Jejéis una palabra. 

El llanto humedeció los ojos de doña María. 

—Ya podéis figuraros lo que dice un pa: 
dre 

—Pero quiero oirlo, 

—Bien, os lo repetiré; pero no ahora, porque 
el tiempo vuela y doña Blanza está en pelizra, 
Contentáos con saber que me recomendó el 
amparo de vuestra hija. Ignora que; la hayan 
llevado a un convento. : 

—Hace muy pocís álas! 

—¡Cómo se han aprovechado de su ausencia! 
Está visto, señora, que tendré que hacer una de 
las mías... me pruvocan... ¡Oh!, ya se con: 
vencerán de que el diablo dispone aúx Je! po- 
der del- infierno. 

El semblante de Luis tornóse sombrío y le 
vantándose, paseóse agitado por el aposento. 

—No debe perderse ni un instante —- dijo — 
volveré hoy o mañana... no sé cuándo, en 
cuanto tenga una noticia que daros. PTA 

—'¡Oh, salvad a mi hija! — gijo con tono su: 
plicante y cruzando las manos, doña María. 

—La salvaré, us lo prometo... Procurad 
averiguar en qué sitio del convento está situa= 
da su celda, con tudos los ie o 
que pcdáis adquirir. : DIRA 


vez 
¡El 


fué 


Porque supongo que ¡a ue2- 
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——Todo lo sé; podría ir con los ojos. venda- 
dos hasta su celda, que está. 

-—No me lo digáis ahora, porque se me 0)- 
vidaría... 

— ¡Dios os proteja! 

—Ordenad a vuestros criados que no me es- 
torben la entrada ni me pregunten mi nombres. 

—Cuando vengáis, decid que. sois la perso- 
na a quien espervu y no os detendrán. 

-—Señora — dijo el paje disponiéndoss'a sa- 
lir, — no ha sido muy grata nuestra entr-vis- 
ta; pero teng esperanzas de consolaros, 

—El cielo >s gule, 

—Guárdeos a vos — repusy Luis. 

Y salió con el pecho oprimido por el ccra- 
ja y encendidos los ojos por la rabia. 

Cuando bajó la escalera se encontró en. el 
zaguán con un caballero que 11 verle ocultó el 
rostro con su capa, con toda la precipitación 
del que quieras evitar aque lo conozcan. 

—-C osa, rara — murmuró e] paje, —- se ozul- 
ta de mí, cuando yo soy el que tengo que ucul- 
tarme. Si supiera quien soy, o le haría huir de 
miedo supersticioso que muchos me tienez 0 
me haría que huyese con solo mirarme indican- 
áo que me iba a delatar. 

El caballero que se había ocultado el ros.ro 
era el marqués de Poza y subió la escalera ai- 
ciendo para sí: 

—Poco ha faltado para que ese hombre me 
conociese y quiza sia uno d> mis maycres ejle- 
migos. Si me nubiese visto la cara, o le hubie- 
ra hecho huir el miedo supersticioso que se 
tiene a los muertos o podía haberme obligado 
a huir con una sola mirada que indicase que 
iba y delatarme. 


Capítulo XXXVH 
"SIGUEN LAS VISITAS MISTERIOSAS 


L mismo criado. que habia rezibido 
a Luis, recibió al marqués. 
icste, sin descubrirse el 
pregunt3 por doña María. 
—No recibe a radie — le e601- 
testó el sirviente. 

—A mí me recibirá — replicó el de Poza. — 
Decidle que vengo de las Huelgas. 

— ¿Nada más? 

—Nada. 

Entróse el criado en las habitaciones inte- 
riores y a los pocos momentos volvió áiriendo 
al marqués que pasase adelante. y 

No fué la indiferencia la que se vintá en 
el semblante de doña María cuando 7ió al de 
Poza, sino. que palideció a ¡pesar de que ya 
sabía que éste no había muerto. 

-—¿Me conocéis? — le preguntó el Inarqués. 

—-$í, amigo mío — le contestá la dama a la 
vez que le alargaba su diestra. — Nada me es 
más grato que veros; ya sabía que vivíais, 

—+¿Quién os lo ha dicho? 

—¿Quién? El diablo, vuestro mejor ¿mí- 
g0..., bien que.!o habréis visto en Ja escale- 
ra-al subir. 

El marqués se dió una fuerte palmada en la 


. rost10, 


- 
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frente y apretó log puños con rabia. 

-—¡Era él el que salía de aquí! -— exclamó. 

—¿No lo habéis conocido, ni él a vos? —- 
preguntó con surpresa doña María. 

-—Me oculté el rosiro al encontrarlo... ¡Oh! 
Pero ya no tengo por qué desesperarme, vos 
me diréis dónda debo encontrarlo... 

-—Lo ignoro; ni le he preguntado ni me lo 
ha dicho en su turbación. 

-—¡Turbación! ¿Pues qué ocurre? ¿Y 
Blanca...? 

—Sentáos, marqués; tengo mucho que habia- 
ros sobre de doña Blanca, a quien ha ido a 
buscar su antiguo paje. 
-—¿Dónde se encuentra? 

:- —No lo sé. 

El rostro del Je Poza palidecióo. 

—¿Lo sabe Luis? — preguntó. 

—Tampoco. 

—-¡Oh! ¡Parecs que el inflerno se ha conju- 
rado contra mí! FPerdonadme, señora, ai el do- 
lcr me arrebata; hace seis años que sufro mu- 
cho, la desgracia no ha dejado de perseguirmo 
y cuando pensé que había liegado ei término 
de mis penas, se multiplican. 

-.—El paje crce que doña blanca está en po- 
der de la princesa de Eboli —- dijo dofa María. 

—-—Tal] vez no se equivoque. 


doña 


” 


—De seguro la arrancará de sus manos... 

—T'ero entra tanto no puedo verla n> sate 
que vivo. ¡Oh! ¡Verla, verla, éste es mi afán 
y ni el sediento anhela tanto el agua, ni el pan 
el hambriento, ni el desterrado su patria, ni el 
cielo la luz, como ye verla, decirle que la 2:40 
como siempre, más que nunca y que sin ela 
la vida es para mí un tormento que no pueden 
resistir mis fuerzos! ¡Vos no sabéis cuánto la 
amo! 

—-Tranquilizáos — le dijo la dama, que se 
esforzaba por ocuitar su emoción. --- Habéis 
estado seis años sin verla; esperad algunos dias 
más. 

El marqués se dejó. caer en un sillón y per- 
maneció silencioso algumos instantes. 

—-Es preciso — dijo al fim — salir de vaa 
vez de esta situación. > 

—¿Qué pensáis hacer? 

-—Ir a ver.a la princesa. 

-—Og perderéis. 

—Tarde o temprano, han de descubrirme. 

——-¿No es más prudente *sperar has:a ver «í 
el diablo hace aiguna de las suyas « per lo 
menos, que antes os pongáis úe acuerdo con «l?” 

—¿Pero dónde encontrario? 


—Muy fácilmente. 

-—¿Fácilmente decis, cuando ese niño parece 
que es invisible? 

—El volverá a verme, según me ha prom-=- 
tido, tanto para darme noticias de doña Blan- 
ca, cuanto para convenir en el modo de sacar 
a -mi hija del convento, poraue ha jurado a 
don Juan de Austriz el protegerla. 

—Vuestra hija... Don Juan me 
ella y también me ofrecí... 

-— ¿Lo haséiz visto en Flandes? 

—SalHMmos juntos de Madrid... 


habló de 


Ya. os refe- 
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riré esta aveuvura, Proseguid, señora, que ls 
instantes son siglos para mf. 

—Fues bien; me decís dónde se os Liede ru- 
contrar y cuando venga a verme el paie... 

—Razón tenéis y en verdad que audu sobta- 
damente torpe... Tengo la cabeza tan trasto”- 
nada, que no acierto a pensar en-lc QUe más 
me conviene. 

Algo se tranquilizó el marqués con la espe- 
ranza casi cierta de ver al paje y r?puso; 

—No por es) dejaré de venir a visiiaros, por 
si puedo seros útil en el asunto de vuestra bija. 

-——Si, venid, tenemos que formar un plan 
en cuanto estemos reunidos vis, el diablo y yo, 
porque nuestros enemigos son muy poderosos 
y si no obramos de acuerdo, nada adelanta- 
remos. 

—Pues bieia; decid al paje que, por ahora, 
me hospedo en la hostería dol Italiano, que esiá 
en la plaza del Arrabal y que allí me conoce: 
por Alfonso de Burgos, que es el nombre qua 
he tomado. 

-—Quizá vuelva hoy mismo .. 

—Dios lo quiera, 

—U a más tardar, mañana, 

-——Señora, hahéis conseguido tranquilizarme. 

— Ojala pudiese haceros felices a todos! 

Despidióse el maiqués d»> doña María y no 
menos agitado que Luis nabía salido pucos 
momentos antes, salió él también y se reunió 
a su escudero Juan, que le esperaba en la puer- 
ta de Santo Domingo. 


tracis — le dijo el fiel 


—Malas nuevas 
criado. 

-—No se sabe ei paradero de doña Blanca; 
sólo Se sospecaáa que está en poder de la de 
Eboli. 

—Está visto qu>a tendré que entenderme otra 
vez con el desorejado. 

-—El paje está también en Madrid, salía de 
casa de doña María cuando yo entraba, pers 
me oculté el rostro y no fijé la atención en el... 

—¿Crees — preguntó el marqués, después 
de algunos momentos de silencio — que el 
hombre que ha llevado la carta al señor barón 
irá con la rapidez que deseamos...? 


—Es de toda confianza y no hace otra cosa 
sino correr a cabalio, Ya, en otras ocasiones. 
sirvió al difunto señor comendador y siemrre 
fué y vino en mencs tiempo del que se calcu- 
laba Gue emplearía, Dentro, de tres huras €3- 
tará la carta en su destino y seguramonte ten- 
dréis contestactón al amanecer. 

—Muy pronto me parece, perque tendrá que 
detenerse a descansar y a ¿crmir, 

—No duerme ni descanss sino cuando tieue 
ocasión de hacerlo tranquilamente. Podéis es- 
tar descuidado — veplicó e: escudero. 

Asi hablando, llegaron a la hostería, suble- 
Ton al piso principal seguidas de macse Man - 
cloni, que les eniregó las llaves de sus aposez- 
tos, inmediato el del uno al del otro y el mar- 
qués, fatigado por el largo viaje y las violen- 
tas emociones que había experimentado, se 
acostó a descansar antes de tomar nirgún ali- 
mento. No -=í Jnan, que, antes de imitar p gu 
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señor. quiso remojar el tragadero con una bho- 
tella de buen vino y conoser a la <riada de 
la hostería. 

Para conocimiento de nuestros lectores y co: 
mo por vía de advertencia, les diremos que el 
dormitorio del marqués y el del capitán esta: 
ban separados solamente por un tabique y que, 
lo mismo el uno que el otra tenían una ven;a- 
na que daba al mismo patio de la hostería y 
sobre un frondoso emparrado que estaba a la 
sazón cubierto de verdes y anchas hnjas, 


Capítulo XXXVIT 
PROYECTOS DEL DIABLO 


IENTRAS sucedía lo que dejamos 
referido, el pajo se hallaba en su 


aposento, sentado junto a la ne-. 
que, - 


sa y enfrente del capitán, 
vaso tras vaso, apuraba Maa tur- 
cera botella. 

—Estoy coaforme — decía el soldado 
con vuestra opinión: doña Blanca ha catdo en 
poier de la princesa. 

—Ahora es menester 
sarivarla cuanto antes. 

—-PDisponed y yo os seguiró hasta el fín de? 
mundo. 

—Doña Ana — repuso Luis — tendrá donco- 
tlas que la 3irvan. 

—1ndudablemente, 

—Esas doncellas, como todas las de su off- 


e 


buscar un medi) de 


cio y como todas las mujeros, gustarán de que 


las enamoren. 
-—¿Adónde vais a parar? 
—Bien fácil será hacerse ¿mante de una de 
ellas y por este medio puede averiguarse todo 
y luego, según se presente el asunto, ¡ 


—Basta, señor Luis, no suy tan torpe. — in- 


terrumpió gravemente el carlián, 
—-¿Os pareca bien? 


—Perfectam”nte y supongo que yo haré da 


mante. 
aa me toca a mí, 
—¿Pensáis que no saldría con mi empresa? 
——De enamorarla, sí; pero en cuanto a lo 
que más nos importa, creo que poco o nada 
adelantaríais. y 
—¿Y cuándo váis a comenzar vuestra em- 
presa? — preguntó el capitán. 


—Hoy mismo al oscurecer, que es hora en 
que las doncellas suelen salir com cusiquier 


pretexto. 


Horas después, situóse Luis junto a la igle= 


sia de Santa María y oculto tras una esquina, - 
esperó que la casualidad favoreciese sus pro- 
yectos. Bien podía suceder que no saliese nin- 
gnua doncella de doña Ana, y que sallese otra 
mujer cualquiera y seguirla, perdiendo e! tiem- 


po y la ocasión que se presentaría quizá un 


a 
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momerto después y también era posible que, 


saliendo alguna de ellas, no se mostrase o, 


picia a escuchar los requiebros del mancebo, 
fuese discreta y 
timo no era lo más probable. 

Algo se imquiotaba el travieso diablo: 


fiel servidora, aunque esto ES E 
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confiaba en que la casualidad, como slempre !e 
habia sucedido, acudiera en su ayuta. 

No dejaba de ser fundada su esperaczd, por- 
¿ne aún no hacía un cuarto da hora que esta- 
ba en acecho, cuando la bonita Inés, oculta 
la mano izquierda bajo su negro y aucho man- 
to y sujetándolo con la diestra junto Aa ja bo- 
ca, salió de casa de la princesa y con alrcso 
paso tomó la calle de la Almudena abajo con 
todo el rumbo de la que dice: *¡Abridme paso, 
que mis ojos queman!” 

—Buena planta — murmuró al verla el pa- 
ja; — trazas tiene de ser meza de travesura y 
de nu hacer ascos a los gajanteos. Si fuese Jo 
la casa, de segnro Ja fortuna me había depara- 
do lo que deseo. 

Siguióla de cerca el mancaho. 

Aceleró ella el paso y voivió los ojos hacia 
el lado opuesto, aunque después de haber exa- 
minado rápidaments el rostro del atrevido ga- 
lán. 

-——La noche es oscura y yo soy torne -— le 
dijo el mancebo; — no ocultéis con el manto 
ta luz de vuestros ojos, 

—Comprad una linterna — le contestó Inés 
con tono burlín, 

—¿Para qué la necesito, habiendo soles? 

——Por favor os pido que me dejéis — replicó 
Inés. 

—¿Y por qué nc habéis de escucharme y per- 
mitirme que vaya a vuestro lado? 

—¿Queréis dejarme? 

——Querer, no; pero si me lo mandáls.., 

—No os lo mando, porque no puecc. 

——Pues yo quiero hablaros seriamente y 
aparte galanterías, si os place, pongámonos de 
acuerdo para hablar despacio. Hace algunos 
días que os 20n0zC0, pero vos no Me eonccéis: 
el que un hombre quiera de veras a una mujer” 
bonita y honrada no es cosa del otro mundo; 
yo os quiero y más de lo ynre pensáis; conven- 
gamos en vernos una vez y entonces, si lo que 
ps propongo os conviene, lo realizamos y sino, 
me retiro y os excusaré el enojo de volver a 
—pcercarme a vos. 

Por algunos instantes guardó silencio la don- 
¿ella y luego dlijo: 

—-Señor hidaigo, o lo que quiera que seáis... 

——Hidalgo soy, cristiano viejo y tengo quien 
me fe, 

—Pues bien, señor hidalg>: puesto que tan 
formalmente habláis, sabed que soy una d0su- 
cella honrada y que si son galanteos de pasa- 
tempo no más lo que buscáis, ya podéis aban- 
donar la empresa. 

—Og juro. . 

—No juréis, porque el jurar, en asunto de 
AImNOTes, es cosa que se hace muy fácilmente. 
Quizás vos mismo murmuréis de mí porque, sín 
conoceros, os he escuchado pero como me lo 
habéis rogado tan encarecidamente, .. 

-—No quiero hacerme ilus:or.es; vos tendréla 
otro, sino otros muchos que os ofrezcan su co- 
razón y mejor porvenir del quo yo pueda ofro- 
ceros, porque, al fín, si bien soy un hidalgr, 
no poseo más que una rentilla de unos cuatros 
cientos ducados escasamente ., 


vos. Correspondedme y veréis si mur 


— ¡Una renta de cuatrocientos ducados! — 
interrumpió Inés, sintiendo avmentarte su na- 
ciente pasión cou la idea de cuatrocientos du- 
cados de renta, — ¡Y llamáils escasa a vues- 
tra fortuna! ¿Qué os habéis figurado? Tened 
en cuenta que yo soy pobre y que los ahorros 
de mi malhadado eficio avnas aii: a 
trescientos ducados, 

—¿Será tal mi fortuna que juzguélas mi pe- 
breza como un holgado recurso? Y dizo pobre- 
za, n0 porque me queje de la suerte, porque 
al cabo, temprano 7 tarde, a mí vendrá la que 
tiene mi buen tío, que es oidor de la cancllle- 
vía de Indias... ; 

: —¿Cómo he de creer que con tales esporan- 
zas no penséis encontrar un1 mujer que ¡ueda 
llevaros un buen «aote? 

—Yo quiero un corazón que me ame, porque 
desec la felicidad y ésta no puado tenerla sin 
pronto 
no os doy pruebas de la verdad de mis pa- 
labras. 

Ei paje desempeñaba su papel a las ni] ma- 
ravillas y el acento apasionado con que habió 
hizo pensar a Inés que debía contar por segu- 
ro su casamiento. 

—No os pido gran cosa — prosiguió Luis; 
— quedemos -italos para mañana, hablaremos 
despacio y si no os convienen mis proposiccio- 
nes... 

—Nucho temo... : 

—¿Qué perd=réis...? Si os gue no sois due- 
ña de vuestro corazón... . 

—-Está completamente libre, 

—Entonces... 

—Bien; mañana a la noche nos vcremos, 
Ahora. ne puedo detenerme ptrque lengo que 
subir aquí para entregar a) señor Antonio Pé-. 
rez... 

— ¡Al señor Antoni Pérez! 
el paje sin poder contenerse. 

La doncella comprendió que había :ilp in- 
discreta. 

—03 ruego — dijo — que a nadie cigáils. . 

—Todo lo sé: venís a traer al señor Antenio 
Pérez una carta de vuestra señora. 

-—¿Pero cjmnmo...? 


—No hablemos de esto. ¿Qué nos importa el 
ministro ni vuestra señora? 

—Es verdad. 

—Mañana nos veremos. 

—Seré puntual, 

—¿A qué hora? 

—A la misma de hoy. 

— ¿Sitio? 

—En el mismo también, 

— ¿No faltaréis? : 

—O:s he dado mi palabra 

—Me encontraréis esperándoss, 

—El cielo os guardo, Señor..., 
dalzo. 

-—Me llamo Felipe. ' 

——Y yo Inés, 

-—Tratad bien mi pobra corazón, que os lo 
lleváis enredado en las pestañas de vuestros 


hermosos ojos. 


— interrumpij 


señor hl- 


> 
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-Inés se sonrió graciosamente y entró en. la. 


tasa del primer mibistro, 

Luis siguió la calle adelanto 

—Buen principio — murmuró al subir la 
escalera de da hostería, — la moza es a pro- 
pósito para mi proyecto y quizá no tardaré cua- 
tro días en llevar a cabo mis planes. Mañana 
iré a ver a doña María y pasado mañana, si 
no puede acelerarse mucho es negocio on. la 
doncella, iremos a Toledo para averiguar el ¡2- 
raúero del marqués. 

El capitán roncaba todavía, pero despertó 
al ruido que hizo al abrirse la puerta. 

Los dejaremos cenar y referir su aventura el 
paje al sollado y nos trasladaremos al antizuo 
castillc de los montes de Toledo para ver cóma 
se encontraba el anciano barón, 


Capítulo XXXIX 
NUEVAS DESGRACIAS 


L-dormitorio del honrado barón a 

quien debía la vida el marqués, era 

sun aposento Cuadrangular con te- 

cho abovedado, de cuyo centro y por 

medio de un cordón —pendía una 

lámpara de plata de exquisito tra- 
bajo. y 

Eran las siete de la tarde. 

Reinaba el mayur silencio en todo el casti- 
llo, y los semblantes taclturnos de sus pocos 
habitantes demostraban profundo y amargo 
pesar. 

El noble anciano se hallaba en peligro Je 
muerte, y, según +1 pronóstico del doctor Pe- 
droso, no le quedaban cuarenta y ocho horas 
de vida. 

Estaba el moribundo en su lecho, a donde 
apenas alcanzaban los débiles resplandores del 
vespertino crepúsculo. 

Pocos momentos pasaron cuando un sirvien- 
te entró provisto de luz, encendió la lámpara 
y acercóse al lecho. 

—Que venga el doctor — le dijo con acen- 
to débil el anciano. 

Poco después entró un hombre de madura 
edad, duro semblante y frías maneras. 

Era el médico. 

—Acercáos, doctor — le dijo el paciente. 

— ¿Estáis peor? 


—Más débil cada vez... pero esto es natu- 
ral, se acerca la muerte. y Quisiera haber- 
me despedido de mi única afección. 

——Dará tiempo. 

—Hace muchos días 4:e no escriba, 
le haya sucedido alguna desgracia. 

—O sea feliz, y esto mismo distraiga su aten- 
ción... z 

—/0Os equivocáis...-No puede olvidarme, por- 
que su corazón es muy roble, y... 

El criado entró con un papel en la mano y, 
1cercándose al lecho, dijo: 

——Una carta del señor marqués. 

El barón se estremeció. 

—-¡Dádmela! -— exciamó. 

-—No podréis leer — le dijo Pedroso. 


y quizá 


MAGAZIN H- 
—¡Es verdad! --— murmuró tristemente 41 
anciano. -— Leedla vos, amigo mío. ; 


Salió el sirviente, y el doctor abrió la carta 
y leyó lo que yigue: : : 
“Mi buen padre: Hoy he llegado a Madrid 
después de una precipitada marcha, Al fin su- 
pe que Blanca estaba en las Huelgas, de Bur- 
gos; pero la fatalidad se ha conjurado en co:1- 
tra mía, y cuando llegué al convento me encon- 
tré que ya había desaparecido. Se ignora su pa- 
radero, aunque supongo que ha caído en po- 
der de nuestra común y traidora enemiga. Al 
áiablo no he podido: verie, aunque lo he tenido 
muy cerca, y, por un desgraciado error, ha huí- 
do de mi sin conocerme. ¡Soy muy desgraciado! 
“Perdonad sino he corrido a estrecharos «n 
mis brazos como la gratitud lo exige y mi ca- 
riño lo desea; pero la vida de Blanca está =n 
peligro y he querido ver si podía salvarla”. 
“Creo, sin embargo, que hoy. adquiriré al- 
guna noticia suya. y. apenas me lo permita esta 


negocio, iré a veros”. ; ; 
— ¡Sf, que venga, que pueda yo darle. el 
adiós último y mi bendición! — .exclamó el 


anciano, con una energía de acento. que: pasó 
rápidamente 

-—Voy a escribirle en vuestro nombre — di- 
jo el doctor, que no quiso leer el último párra- 
fo de la carta, por que en él sólo amargas qu»=- 
jas de su desdicha expresaba el "marqués. 

— ¿No dice más? 

——Nada, sino que os. abraza como bueh > 0 

—Si... sí... hijo mío. Le amo como a un 
hijo... ¡Dios mío, dejadme... que lo vea! 


—Voy a escribirle... 

—- Yo dictaré la carta. 

—No puedo permitiros..,. 5: 8 

—Cuatro. palabras no más... Vos aña-- 
diréis lo que. 03 parezca... Escribid. E 

El doctor, en extremo pa escribió to 5 
siguiente: 


“Hijo mío: Mis recuerdos StiatoR y 1ú 
son todas mis afecciones..Me restan pocas horas 
de vida, pero no sacrifiques tu felicidad por vea- 
nir a verme; yo te bendigo y si la misericor- 
dia de Dios me concede estar a sv diestra, le 
rogaré por ti. 

““¡Adiós, hijo míio!.. 
postrero!...-+Adiós!” 

Al pronunciar el anciano esta última pala- 
bra, exhaló un suspiro que pareció haberle 
arrancado el alma. Su mirada vacilante se ele- 
vó al cielo, cruzó las enflaquecidas manos con 
ademán de tierna súplica, y, estremeciéndose 
violentamente, quedó luego inmóvil. 

Pedroso creyó que aquella emoción hubiese 
acabado con la poquísima vida que restaba «ul 
moribundo; pero después de pulsarlo, se tran- 
quilizó, y, sin perder momento añadió a la tris- 
te carta algunas explicaciones sobre la enfer- 
medad del anciano. 

Luego salió del aposento y dijo al portador 
de la carta: 

——Corred cuanto sea posible y entregad esta 
carta al señor Alonso; no perdáis un instante: 
llevávbs el mejor caballo que enccntréís en dia 
cuadra y porenca dla: 


¡Gué triste es el adiós 
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—-Dentro de tres horas estará la carta en su 
destino — contestó el mensajero. 

—Pues no os detengáis. 

Seis minutos después, no corría. sino que vo- 
laba el mensajero «amino de Madiid, y cuando 
los relojes de la celebérrima villa: auunciaban 
la hora de las diez y media, se apeaba en la 
puerta de la hostería, y el caballo que montaba 
caía muerto. 

— ¿Y el señor Alonco de Burgos? — preguntó 
a maese Mancioni, que le miraba. y también al 
caballo, con cierta curiosidad mezclada de 
asombro. 

—Duerme. 

-—Voy a despertadlo. 

Y esto diciendo, llamó a la puerta de la ha- 
hitación del marqués, que poco después abrió. 

—¿No habéis llevado la carta? — DrSEyn: 1Ó 
al mensajero. 

-—Y os traigo la respursta. Tomad. 

El de Poza rompió precipitadamente el sello 
del triste mensaje, y, al leer los primeros ren- 
gl nes, el papel se escapó de sus manos, exhaló 
un agudo grito y se dejó caer. falto de fuerzas 
en un sillón. s 

— ¡Dios mío, Dios mío! —- exclamó sin poder 
pronunciar una palabra más. 

Y el llanto bañó sus :nejillas, y su agitado 
corazón latió violentamente. 

¡Cuánto padecíat No le atormentaba sólo el 
dolor de la muerte del noble anciano, sino tam- 
bién la lucha que el cariño que a éste profesaba 
y la gratitud que le debía sostuvo con su amor 
a Blanca y con el deber. sagrado de salvarle del 
peligro cierto que corría su vida. Si atendiendo a 
lo primero iba a dar el último adiós al hombre a 
quien le debía, hasta la existencia, el objeto 
de su ardiente pasión quedaría casi abandonado, 
y si acudiendo a lo segundo no respondía al 
llamamiento de su gratitud, pareciale cometer 
la más ruin de las acciones. 

— ¿Cómo abandonarla? — decía con acento 
de loca desesperación. — Y si por él no fuera, 
¿viviría yo ni podría prestarle a ella ninguna 
ayuda?... ¡Oh! No sé si mi amor supera a mi 
gratitud... Aquí y allí a la vez. 
bundo me pide el íltimo consuelo, una víctima 
el único amparo y ayuda que puede esperar. 
¡Esto es horrible, muy horrible!... 

- El escudero Juan, que en la ligereza del sueño 
no se asemejaba al señor Pero León, despertóse 
y acudió apresuradamente. 

vió al mensajero cuya vuelta no esperaba tan 
pronto; reparó en la carta que estaba en el sue- 
lo, y, recogiéndola leyó su triste contenido sin 
pedir licencia a su amo, porque Aniy 200 que ocu- 
rría alguna desgracia. 

El fiel criado contempló al maraués con las- 


_fimosa mirada, despidiendo con un ademán al 


mensajero, salió de la habitación, bajó a la cua- 
dra y ensilló prontamente los caballos. 

Luego volvió a subir. 

El marqués seguía luchando entre su amor y 
su gratitud. = 

— Los caballos están dispuestos — dijo Juan 

El de Poza se estremeció como si le desper- 
tasen de un profundo sueño, y, Jevantando la 
cabeza, exclamó: 


Un mori- 


— ¡Juan! 

—Señor, los cabaMHos.. 

«—¡Los caballos! . ! 

-—¿No vamos al casiillo? 

— ¡Ob, sí!... ¿Y doña Blanca? 

-—Partiré solo... El cielo os. .suarde, señor 
—- dijo el escudero gravemente y disponiéndose 
a. salir del aposento. 

— ¡Solo no! --- gritó el. marqués, levantándo- 
se y corriendo hacia Juan. 

— ¡Vive el cielo, que tenéis corazón noble! 
—— dijo el leal sirviente, de cuyos ojos brotó 
una lágrima, 

— ¡Dios velaré por ti, Blanca mía! 

“No pudo el maraués proseguir; ahogábale la 
emoción, y sólo haciendo un esfuerzo gritó: 

— ¡A Toledo! : 

La turbación no dejó pensar ni al marqués 
nia su criado que tal vez al día siguiente se pre- 
sentaría al paje, y que debía haber dejado una 
carta para él; asf fué que, sin detenerse un ins- 
tante, bajaron la escalero, dieron al hostelero 
un escudo de oro, y, cabalgando, partieron co. 
mo dos centellas. 

Cuando la aurora intentaba romper el velo 
de la noche, nuestros caminantes se dejaban a 
la izquierda la imperial ciudad, y un cuarto de 
hora después entraban en el antiguo castillo. 

— ¿Ha muerto? —— preguntaron ambos a la 
vez al primer criado que les salió al encuentro. 

--No — les contestó el sirviente. 

Y ellos, sin detenerse un segundo, corrie- 
ron hasta llegar al dormitorio del barón y arro- 
jarse sobre el lecho. 

——¿Qué hacéis? — ley dijo el dector Pedro» 
so. -—— Una sorpresa puede acortar su vida. 

Pero ni el marqués ni Juan le escucharon, 
y. ambos a porfía besaban las-manos heladas y 
la pálida frente del moriñundo, cue al verlos 
exhaló un grito y quedó inmóvil. 


Capítulo XL 
EL ULTIMO ADIOS 


RISTISIMO euadro el que presentas 
ban aquellos enatro honibres! 
El moribundo barón permaneció 
inmóvil algunos momentos; pero 
abriendo al fin sus apagados ojos y 
extendiendo los brazos con la incer- 
tidumbre del ciego, murmuró con débil y en- 
trecortada. voz: 


—; ¡Hijo mio! 

— ¡Padre mío! — exclamó el marqués. 

—Puedo despedirme. de ti... bendecirte, y 
tú... nadie más que tú cerrará... mis ojos... 


Voy a morir... y muy prorko... antes de una 
hora. La muerte sólo esperaba... a que yo.. 
te viese... porque algura dicha había de... 
concederme el cielo.. 

Apenas podía respirar el barón. Movió repo- 
tidamente los labios sin pronunciar una pala- 
bra, y agitó desconcertadamente los dedos como 
si quisiese palpar alguna cosa. 

El doctor y Juan, con los brazos cruzados, la 
cabeza inclinada sobre 21 pecho =-1=a mejillas 


a 
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por el llanto bañadas, permanecían inmóviles y 
silenciosos. 
El marqués se inclinó sobre el lecho, estrechó 
entre las suyas, agitadaa y ardientes, las mia- 
nos temblorosas y frias del ancieao. y las besó 
con la ternura de un hija. 


—CGracias... — murmuró el barón. — Gra- 
cias... El cielo te bendigad.. Como... yO te 
bendigo... 


—i¡Padre mío 
acento ahogado. 

—Dime... si ya eres feliz... 

—Pronto la veré, soy feliz. 

—;¡Cuánta... es la misericordia de Dios... 
que me... hace feliz en estos... romentos! 

El semblante del anciano se animó repentina- 
mente, brillaron sus ojos por espacio) de un. e- 
gundo, y pareció que renacían sus fuerzas. 


Al observar este cambi> se contrajo la frenta 
del doctor, y, después de pulsar al enfermo, 
dijo: h 

—Señor marqués, Dios llama a! moribundo, 
y el puesto que ocupáis le pertenece a un sa- 
cerdote. 

El marqués hizo un esfuerzo sobrenatural, 
oprimióse el pecho, besó otra vez la frente dal 
anciano, y al decir» > 

— ¡ Adiós, padre mío! 

Salió de su boca un grito desgarrador. 

Luego se. precipitó fuera del aposento y fuó6 


-——- exclamó el de Poza con 


y Blanca... 


al más solitario a desahogar cor el llanto su 
dolor acerbo., 
Bien hubiese querido el infeliz enamorado 


partir a la siguiente mañana, pero no pudo hu- 
cerlo sin que antes se diese al barón sepultura 
y sin dejar en orden algunos negocios. Perdió, 
pues. otro día, aunque con harto pesar, y al 
tercero de su estancia alí, dió las últimas órde- 
nes a los criados que quedaban en el castillo. 

—Ya recibiréis noticias mias — le dijo «l 
mayordomo, — cuando teuga necesidad de dá- 
roslas. 

Pocos momentos después entró el doctor con 
traje de camino, botas y espuelas” 


— ¿Adónde vais? — le preguntó el marqués. 

—A Madrid, donde quizás poúre serviros le 
algo. 

El marqués y Pedroso partieron seguidos so- 
lamente del escudero Juan. 

Al perder de vista los sombrios torreones del 
castillo, todos tres vertieron una lágrima. 


Capítuto XLI 


DONDE SE PRUEBA QUE NO HAi NADA QUE 
ACRECIENTE MAS EL CARIÑO NJ) QUE INS- 
PIRE MAYOR CONFIANZA QUE UNA CENA 
ABUNDANTE Y REMOJADA CON BUEN VINO 


L paje iba viente en popa en sus 
amores, Había visto a Inés y se ha- 
bían jurado eterno amor a las pri- 
meras palabras, concluyendo con 


darse una nueva cita. pero a condi- 


ción de que cenarían juntos en la 
afamada hostería de maese Mancioní a la no- 
che siguiente, para lo cual aprovecharia la don- 


coli el tiempo que su señora Po en pa- 
lacio. 
Como presumirán nuestros lect«wres, mo faltó 


el paje a la cita, y tampoco se hizo esperar mu- 


cho Inés. 

Diciéndose ternuras a porfía encamináronse 
a la plaza del Arrabal y entrando en la hosteria 
se posesionaron de una habitación del piso bajo 
que el hostelero les tenía reservada. 

—Comencemos, hermosa Inés, — dijo el pa--. 
je sirviendo a la doncella un buen trozo de lia- 


bre: — Esta noche me habéis hecho feliz, y qui- 


siera veros contenta y animada. 

—Nunca estoy triste, y ton más motivo es-. 
ta noche he de mostrarme alegre, — contestó 
Inés con risueño semblante. 

—Ante todo probemos este vino, 

Cuidado que no soy bebedora. 

—Pero un trago a mi salud.... 

—Un trago, sí, — contestó Inés, tomando el 
vaso ¡leno que le daba el paje. 

— ¡Por la firmeza de vuestro amor! — dijo 
éste, apurando el suyo. 

—i¡ Por la verdad del vaestro! —- contestó la 
doncella, bebiendo también. 

—¿Sospecháis aún que vs engaño ? 

Eo poraue entonces no cenaría con vo3; 
pero tienen los hombres va tal costumbre «de 
mentid cuando se trata de galanteos, que... 

-—No prosigáis — interrumpió Lis; — me 
entristecéis con esas dudas, y quisiera que me 
pidiéseis pruebas de mi cariño para que así qua- 
dáseis convencida. 

—-En cuanto a pruebaz.... 

—Una sola os convence, ¿no es verdad ? 

—ES que... 

—Pronto la tendréis. Esta a hemos de 
quedar de acuerdo en todo, y si 23 place, dentro 
de quince días os llamaré mi esposa; hace al- 
eñn tiempo que 05 COR0Z7C0. sé que sois honra- 
da. y como sois bonita. graciosa, hechicera como 
ninguna mujer, como soi3 .. a 

-— Cuidado, que las exageraciones... 

—: ¡Os juro que si no puedo conseguir mi de- 
seo seré el hombre más desgraciado del mun- 
do! No me amáis como yo a vos, pero tengo la. 
esperanza de que con el tiempo, a fuerza de ca- 
riño os haré quererme — prosiguió diciendo 
Luis. : 

—Pronte habéis juzgado, — dijo la donce- 
da, mientras que partía distraiídamente un so 
zo de carne. 

— ¿Será verdad que rue amáis? -— repuso Luis 
con acento apasionado. ¡Decídmelo una vez si-. 
quiera! ¡Decidme que me amáis! ¡Ah!... Cuan- 
to os adoro. 

Y al decir ésto, besó repetidamente a Inés. 

-—Sí, — contestó ésta, procurando desasirse 
del paje; — os amo pero no os dez libertad... 

—Gracias, Inés, gracias... Bebamos por 
nuestro amor, 

La doncella estaba verdaleramente enamora- 
da del paje. 

Un segundo brindis, en el cua! apuraron am- 
bos un vaso lleno, calentó la cabeza de Inés, y 
sus negros y expresivos ojos brillaron como dos 
áscuas. 

—Tratémonos como quien somos, — dijo 


bid 


Li 


MI 


si le fuera posible vivir 
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Luis; — sin franqueza no puede haber cariño 


ni expansión, y dejando a un lado el enojoso tra- 
tamiento, empiezo por decirte que dentro de 
quince días nos casaremos. 

—Sea como más te plazca, auraue yo nada 
tengo arreglado. 

—No importa, en queriendo tcdo se hace. 

—Pues bien, quedemos conformes, — Fepuso 
Inés, que estaba enteramente convencida de ha- 
ber encontrado ya marido. — Comu ayer te d*w 
je, cuento con unos trescientos ducados de mis 
ahorros, una sortija de diamantes que me rega- 
16 mi señora, y lo que ésta quiera hacer luego 
por nosotros, aunque no pienso ccmplacerla en 
una cosa que ha dicho desea si es a casarmo 
estando a su servicio. 

— ¿Cuál es? 

—Que me quede en su easa y me procurará 
un empleo para mi marido. 

—No me gusta ese plan, Inés. 

—Ni a mi tampoco. 

—Dos cosas me desagradan; la primera el 
no tenerte a mi lado, y la segunda... hablando 
para entre nosotros, tu señora está ' siempre 
metida en mil enredos, y a mi me desagradan 
las intrigas, soy amigo de la paz, de la tranqui- 
lidad, del reposo... 

—-Pensamos lo mismo, — replicó Inés eomo 
en calma y sin en- 
redos. 

—Y ahora que hablamos de laz intrigas de 
tu señora, se me ocurre que podemos hacer un 
buen negocio y ganar por lo menos quinientos 
escudos de oro en pocos minutos. 

— ¡Quinientos escudos! — exclamó la dones- 
lla admirada. = 

—Y más aún. 

—-No sé cómo. 

—Ya te lo explicaré, y te advierto, que a la 
par que asegurábamos nuestro porvenir, harfa- 
mos un bien, trocarífamos en felicidad Ta desgra- 
cla de dos personas, y evitarfamos*un crimen. 
¿He dicho quinientos escudos?... mil, dos mil, 
cuanto nos viniese en deseo pedir + las personas 
de quienes hablo. 

-—Cada vez Jo comprendo menos, — dijo Inés 
que suspendió la comida para estar más atenta. 

El paje apuró otro vaso, obligé a vaciar el 
suyo a la doncella, v repuso: 

— ¿Has oído hablar alguna vez del marqués 
de Poza? 

— ¿También tú? 

" —¿Qué quieres decir con eso? 
—Que hace dos meses estoy yendo E ar 


al marqués. E 

—Me alegro, porque así me comprenderás 
mejor. 

——Sepamos. 


—Hace seis años que asesinaron al marqués 
una noche junto a Santa María. 

——No lo asesinaron —- replicó vivamente la 
doncella. 

—THéjame acabar. 

—Te escucho. 

—En este negocio sá más que tú 

—Bien puede ser, -— 1eplicó Inés con elerta 
tronía. 

Mientras hablaba el paje, observaba atenta- 


35 


mente el rostro de la doncella para ver el efew- 
to que le causaban sus palabras. 

— ¿Lo dudas- — repuso el mancebo, — pues 
ya te convencerás. Como te he dicho, al mar- 
qués lo asesinaron junto a Santa María, y al 
año siguiente, una daria del servicio de la reina 
que debía haberse casado con él, se fué a un 
convento. 

—¿A cuál? 

—Al de las Huelgas de Burgos. a donde tam- 
bién encerraron por orden del rey a tu señora. 

Inés miró atentamente al paje. 

—Pues bien, — prosiguió éste. — el mar- 
qués no murió, como toda el mundo había eref- 
do, hasta su misma dama, y ahora la busca por 
todas partes sin saber cónde se encuentra, por- 
que no hace muchos días que ella desapareció 
del convento. 

La doncella palideció. 

— ¿Y qué tiene que ver, — Gijo, — nuestra 
fortuna ni mi señora. con todo ese enredo que 
probablemente será una patraña? 

Luis se sonrió maliciosimente y repuso: 

—Ya te he dicho que se trataba «quizás de mil 
escudos de oro. 

—No te comprendo. 

—Inés, me has dicho que me amas y lo dudo. 

No Hegaba ni con mucho a la del paje la as- 
tucia de la doncella, que iba metiéndose insen- 
siblemente en el lazo que aquel ¡e tendía. 

— ¡Dudas que te amo! -— exclamó admirada 
y como dispuesta a mwstrarse ofendida. 

—Lo dudo, porque la reserva. y la mentira 
huyen del amor como el diablo de la cruz, — 
repuso Luis. 

ye observando a la doncella, vió que ésta se 
turbaba, y añadió sin darle tiempo 2 reponerse: 

—Tú sabes donde está doña Flanea, la pro- 
metida del marqués, y no eres tau tonta que no 
hayas comprendido mi plan. 

— ¿Crees, — replicó Tués, que se había pues- 
to colorada como una cereza, -— que yo me 0C:1- 
po de esas intrigas ni sé nada de lo que sucede 
entre los señores de palacio? Verdad es que mi 
señora estaba en las Huelgas, que allí fuí a 
buscarla y... : 

—Y0 concluiré por tí — dijo el mancebo. 

—Pero. 

—La la es que doña Blanca está en po- 
der de tu señora. 


— ¡Felipe! — exclams$ en extremo turbada la 
doncella. 

—-IHnés, — repuso el paje. fingiendo una pro- 

funda tristeza, — según voy viendo. esta noche 


será la última que cenemos juntos. Pensé otra 
cosa de ti, pero me equivoqué. 

-— ¿Quién me responde, — replicó Inés, — 
de que tú no eres un espía pagado Coi el mar- 
qués de Poza? ' 

— ¿Te propongo acas> algún crimen? Al con- 
trario, con salvar a esa infeliz señora, cumpli- 
ríamos cón nuestro deber, y al mismo tiempo 
haríamos nuestra fortuna. 

La doncella quedó silenciosa y pensativa, y 
Luis enteramente convencido de que Blanca es- 
taba en poder de la prinscesa. 

—Ya lo ves, — repuso el marncebo, 
estaba yo equivocado; 


— no 
tá sabes el paradero «de 


rd 
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.doña Blanca, cuya vida está en pelígro, y es un 
deber salvarla a toda costa, y un deber y una 
conveniencia para nosotros, que podemos sacar 
mucho partido de este asunto. Te he juzgado 
mujer de buen corazón, y al mismo tiempo he 
creído que me amabas, y por eso'te he hablado 
de esta manera. : 

——Felipe — contestó la doncella después de 
algunos momentos de meditación. — bien pue- 
-de ser que me engañes, pero quiero darte una 
prueba de confianza y de cariño. 

——No esperaba otra cosa de tí —- dijo el paja. 

—.Efectivamente, sé dónde esta doña Blanca, 
y me duele su suerte. Además, nu quiero ser 
cómplice de un crimen, prefiero serlo de una 
-buena obra, y si se encuentra medio de salvas 
a esa dama sin que yo me comprometa, cuenta 
conmigo. 


— ¡ Bien, Inés mía! — exclar 
colmo de su entusiasmo. -—- ¡Wienes 
noble y generoso! 

Y la besó con cariño 

—Pongo eun tus manos mi 
Inés en extremo turbada. 

—No tendrás por ¡ué arrepentirte. 

——Ahora, dime lo que hemos de hacer. 

Los ojos negros del paja brillaron con el fuo- 
go de una alegría inexplicable y tuvo necesidad 
de oprimirse el pecho norque se sentía medio 
ahogado por su misma emoción. 

—-—¿Dónde está encerrada doña Blanca? — 


5 el paje en el 
un corazón 


suerte, -- dijo 


dijo. 

-—En la misma casa de ni señora 

—Pues bien, es muy sencillo. 

—-—Explícate, 

—No te faltará ocasión de apoderarte un 
momento de la llave de le habitación donde está 
encerrada. 


—Difícil es. 
—Pero no imposible. 
-——No. 

—Pues bien, con un momento. repito, basta 
para que saques un molde en cera y me lo des. 
-—HBien, eso puede hacerse, pero después... 

—Todo se allanará; sigamos con orden y una 
vez conseguido lo primera, veremos lo que,con- 
viene. según las circunstancias sean y se pre- 
senten las ocasiones. Ante todo, procuremos el 
medio de entrar en la prisión; que luego vere- 
mos cuándo y cómo conviene poner en práctica 
nuestros planes. 


——Tiemblo, Felipe. 

—Nada temas, porque en último caso 110 pue- 
den acusarte de ningún delito. 

--—Pero la señora princesa... 

—Es vengativa, lo sé; pero me rio” de: sus 
venganzas como ya otrog se han reido de ellas. 

—S$Solo un hombre se le ha burlado, según ella 
dice en los momentos en que la ira la ciega. 
-—¿Y quién es ese hambre? y 

—El que tanto da que decir en Flandes y 
que tanto dió que hacer en palacio, el diablo 
de la famosa capa blanca. 

—Que protege al marqués, y por consigjuien- 
te nos protegerá a nosotro3. 

—Falta que esté-en España, porque a ser así, 
ya habría sacado de su encierro a dofía Blanca 


«to por el éxito de sus primeras tentativas, y j 
sando en acudir también en socorro de la Ao de 
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— ¿Asegurarías que no trabaja: en -este mo- - 
-mento con ese fin? 
—Entontes no necesitaría SiO dios el. 


marqués. 
—Puede ignorarlo, porque ese et hace 
cosas al contrario de todo el mundo 
—Sea como quiera, hagamos la buena obra y 


aprovechemos la ocasión de tomar unos cuantos : 


escudos. 

-——Manñana le hablaré al marq16s, 

—-Cuanto antes mejor. 

-—¿Y cuándo me darás la cera para hacer la 
llave? 

-—Por la mañana temprano. 

¿Tan pronto? 

-80lo de nockho, cuando duerma mi señora, 
puedo aproverbar la ocasión. 

—- ¿Dónde te espero? io 

-—Junto al postigo. 

-—Blen. 

—-Sacaré Ja mano y te daré la cera, porque 
no quíero 2xpoberme a (ue me vean. 

-—¿No3 vsrermoz a la noche? 

--Sin falta, 

——Seremos felices, Tnáz, - 

— "Tal ex pero 

e Hemos teresa la cena sin vensar, 
prosigamos... Maeso" —- gritó el paje. .- 

El hostelero entró: 

=—¿ Hasta cuándo homos de aeuardar el pon- 
derado pastel de pletones que me habéis pro- 
metido ? ; 

Pocos momentos después humeaba sobre la 
mesa un enorme paztelón, 
nuaron alegremente-351 cena, hasta que advir- 
tiendo Inés que eran hastante tarde. brindaron 
por su futura dicha, y salieron de la hostería. 

Media hora después voivió el paje. y ya alegre 
ya meditabundo, encerróse en su aposento y 3e 
acostó. 7 

El capitán dormía profundamente. 


Capítulo XLJI 


DE COMO STEMPRE TRAS UN4. ALEGRIA 
VIENE UN PESAR 


L sigulente dia madrugó el paje y 
fué en busca de Inés. Esta cumplió 
su' palabra: había moldeado en cera 
las.guardas de la llave. aprovechan- 


do el sueño de su señora la“noche 


anterlor. 


A las once de la mañana encaminóse e man-. 


cebo a casa de doña María de Mendoza, conten- 
y pen- 


don Juan. 


La dama lo recibió con E e de FR a mid 


tad más afable, y apenas lo hubn cOn aOS le 
dijo: 
-—He visto al marques. . 


Luis no pudo copita un grito de A 


—«¿Dónde está? — preguntó afanosamente. 
—En Madrid, y. se nbosnede en de hostería del 
“IHtalanoro ss : ps: 
No pudo terminar doña María - 
porque la interrumpió el manceho con una ex- 


y los amantes conti- 


su explicación 


. 
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clamación enérgica y aun ademán de coraje. 

— ¡Vive el clelo! — dijo a la vez que apre- 

taba los puños. — ¡Tam cerca de mí, quizás un 
la habitación inmediata! 
- Y sín detenerse un instante se puso de uu 
brinco fuera del aposento, baj3 “de tres en tres 
logs escalones que conducían al zaguán, y como 
el que huye de la muerte corrió desalentado has- 
ta llegar a la hostería. 

La primera persona que encontró fué al hos- 
telero que bajaba la estrecha escalera. 

—¿Cuál es — preguntó éste, — la a 
del señor Alonso de Burgos? 

—No vive... aquí... 

— ¡Milentes, bribón! 

—Anoche... anoche se fué. E 


El paje exhaló un grito; relumbraron sus pn- 
pilas, y, apretando los puños coa rabia, exclamó: 

— ¡El infierno se conjura contra mí! 

—Está loco -— murmuró maese Mancioni, su- 
biendo la escalera. 

—Vamos a mi aposento; tenéis que contestar- 
me a varias preguntas, y si no me decís la ver- 
dad... ¡voto a San Dimas!... si mentís, el 
señor Pero se encargará de vuestra barriga. 

Receloso siguió al mancebo y ambos entra- 
ron en la habitación de éste, donde el señor Pe- 
ro se paseaba con impaclencia, aguardando la 
hora de comer. 

—Me alegro — dijo el soldado — que hayáis 
venido. Si os parece, pediremos la comida. 


—No se trata de eso — le contestó el paje, 
— sino de que escuchéis lo que voy a preguntar 
a maese, y sl no me responde con claridad le 
saquéls de un apretón la barriga por el espi- 
nazo. 

—Preguntad lo que os plazca. 

— ¿Dónde está el señor Alomso de Burgos? 

—-Estuvo en mi casa; pero ya se fué. 

— ¿Cuándo vino? 

—Ayer por la mañana 

— ¿Cuándo se fué? 

—Por la noche. 


— ¿Habéis notado alguna 
ferlrse? 

—Que me pagó como un duque. 

—Eso no nos importa. 

—Entonces... 

— ¿Sabéis por qué se fué tan pronto y adón- 
áe fué? 

—No sé más sino que vino a buscarlo un hom- 
bre que A Moro: a la puerta el caballo que 
traía. 

—-¿Sabéls. lo. que habló ese hombre con el 
señor Alonso? 


—No lo sé. 

— ¡Mentís! — exclamó el paje. clavando una 
terrible mirada en maese Mancioni. 

Este tembló y repuso: 

—Es la verdad, señor hidalgo, y sólo sabré 
deciros que se oyeron algunas voces en el apo- 
sento del señor Alonso: que su escudero ensill' 
los caballos y que partieron comu dos a, 

——Pero ¿adónde han ido? 

- —Por casualidad oí que nombraban a Tole- 
do; pero no sé más. - 

—Basta — dijo el mancebo; — retiráos, y 


cosa digna de re- 
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cuidad que nadie sepa que he tenido con vos es- 
ta conversación. 

——Seré mudo -— dijo el hostelero. 

Y luego que salió maese, el capitán preguntó 
al paje: 

-—¿Qué significa todo esto? 

—Lo que habéis oído, ni más ni menos: 
hemos tenido a nuestro lado al] marqués, 

— ¡Voto a Satanás! 

——Perc ya sabemos que está en Toledo, y ai 
esta noche no ocurre nada de particular en mi 
entrevista. con Inés, iremos a buscarlo y volve- 
remos mañana por la tarde. 

-—¿Y cómo habéis sabido que estaba aquí? 

-—Por doña María de Mendoza. 

-—Ahora no ha de escapársenos. 

Comieron nuestros amigos, 

Llegó la noche y el paje fué en husca de la 
bonita Inés. 

Largamente hablaron los amantes sobre el 
proyecto de salvar a Blanca; pero no encontra- 
ron ocasión de dar paso alguno en él, y apla- 
zaron la cuestión para el siguiente día. 

— ¿Nos veremos mañana? — preguntó el 
mancebo a la doncella. 

—$Sí, a la hora de costumbre. 

-—¿Por dénde saldrás? 

-—Por el postigo para evitar murmuraciones. 

——¿ Acaso por aquella parte de la casa no hay 
criados que ohserven? 

—A nadie se ve en el pasillo adonde da la 
puerta falsa, ni en el patio adonde desemboca, 
ni en la escalera excusada que en éste se en- 
cnentra, ni en las habitaciones que van después 
y que están siempre solitarias. 

— ¡Lástima -— repuso el paje — que por ese 
lado no esté la prisión de doña Blanca! 

--Muy cerca y la única ventana que tiene e 
al patio de que os he hecho merción. 

—-No necesito más — dijo para sí el paje. 

Y luego añadió, en voz alta: 

-—Creo que saldremos bien con nuestra em- 
Jresa. 

—-Dios lo quiera, porque mil escudos. 

—-Que son los que me ha prometido el mar= 
qués. 

—-—Seremos felices. 

-—Adiós, Inés mía 

Un cuarto de hora después le esta conversa- 
ción, y cuando los relojes de la villa señalaban 
las diez, el paje y el capitán montaban a caba- 
llo y, a buen trote, tomaban el camino de T:- 
ledo. 

Pasaron las horas. 

Al resplandor de la luna mezclóse el del ma- 
tutino crepúsculo. 

Salió el sol. 

El capitán bostezó, y rcestregóse los ojos el 
mancebo, a la vez que decía: A, 

—Se nos ha hecho tarde. 

—Ya apretaremos el paso — contestó el se- 
for Pero. 

— ¿Estáis seguro de que no habéis Ape el 
camino? 

-— ¡Por los cuernos de Satanás!... Bueno-es- 
taría que yo hubiese olvidado el camino de To- 
ledo. . 

-—Pero de noche... 


que 
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-—Buena luna teníamos, y además, con los 
ojos tapados me atrevo a ir. 

Espolearon a los corceles y anduvieron. buen 
trozo de camino. 

—Por alí —- dijo el mancebo --- FÍcnON tres 
jinetes. 

-—¿Serán conocidos? 

-—Procurad ocuitaros el rostro. 

Los que venían de la parte de Toledo apreta- 
ron el paso, y cuando Negsron a una venta, más 
pronto que nuestros conocidos, epeíronse y en- 
traron aceleradamenta. 

—O van muy fatigados, o fienen murta ham- 
bre — dijo el capitón. — ¡Diehosos ellos que 
van a calentar su estómago! 

—¿Qué sabéis si alguno está enfermo? 

—Todo. puede ser, pero su ligereza indica que 
ge encuentran sanos. 

— ¡Más de prisa hasta Pasar el mesón! —- gri- 
tó el paje. 

Y obligó a su caballo, que partió como una 
flecha. 

El eapitAn lo siguió, y bien pronto, entre una 
nube de plvo, dejaron atrás la venta. 

Los que dentro estaban eram el marqués, el 
doctor y Juan, que se habían metido allí por 
temor de ser eonocidos. 

¡Otra vez sin encontrarse, estando tan cerca! 

El paje y el soldado siguieron sw camino. * 

Llegaron al fin al castillo. 

Algunos momentos después abrió un eriado, 


cuyo semblante triste y aire distraldo llamó la- 


atención de log caminantes. 

—Decidme — le preguntó el mancebo, — ¿es- 
t4 en el castillo el señor Alonso de Burgos? 

-—Hoy mismo ha partido. 

—: Y adónde ha ido? — repuso Luls. 

—Lo ignoro — contestó el sirviente. 

— No importa; decid al señor barón... 

—El señor barón ha, muerto. 

Euis palideció. y al pronto no pudo artiecu- 
lar una sílaba. Se había desvanecido su última 
esperanza. j 

— (¿Quién sabe — áijo a] fin — el paradero 
del señor marqués, o del señor Alonso, sí así 
más os place nombrarlo? 

—Nadie, señor; no ha querido decir adónde 
iba; la única persona a quien pudiera haberse 
confiado sobre este punta es al doctor Pedroza. 
y éste lo acompaña. 

— ¿Quién más va con ellos? 

-—Un criado. 

—¿Es Juan? — preguntó el señor Pero León. 

—-El mismo... ¿Cómo sabéis... ? 

—Son los que han entrado en la venta. 

—Si caminan hacia Madrid y vos venís de allá 
debéis haberlos encontrado cerca de la venta 
de San Iidefonso. 

—Volvamos a Madrid. 

—Nuestros caballos no pueden Megar sí no 
descansan... 

—Tenéis razón. 

— ¡Se conjura contra nosotros la fatalidad! 

—PBuen hombre — dijo el mancebo al sirvrien- 
te, — si tenéiz motictas del marqués, cuidad quo 
Hegue a la suya que ha venido a buscarlo el dia- 
blo... 

-—Ya sé quién sols... 


—Y si dudáis... 

—O3 creo; y en prueba de que es así, os 
ofrezco caballos sl queréis trocarlog por. los 
vuestros. 

Nuestros amigos aceptaron de muy buena vo- 
iuntad, y antes de un cuarto de hora montaban 
sus yeguaz, con las cuales podían casi compro- 
meterse a alcanzar al marqués, si éste mo cami- 
naba muy de prisa. 

—Estoy en ayunas, amigo mío — dijo el ca- 
pitán al sirviente, — y ya que mi compañero no 
quiere detenerse para almorzar, dadme siquie- 
ra un trago de aguardiente. 

—-Lo haré con mucho. gusto — contestó «el 
doméstico; — pero mejor fuera que tomásels 
un bocado siquiera... 

—No podemos perder un minuto: gracias, 
buen. hombre. Y vos, capitán, bebed el aguar- 
diente y volvamos a Madrid, que tal vez en- 
contraremos aún en el camino al marqués. 

El criado: entró en el castillo, volviendo poco 
después con un vaso. y una botella de aguar- 
diente. 

—No es menester que ensuciéis. e vaso — 1e 
dijo el capitán. — Dadmae fa. botella. . 

Y tomándola, apuró más de una: tercera parte 
de su contenido. 

—Ahora me tenéis a vuestras órdenes — dijo 
al mancebo. 

Ambos emprendieron nuevamente la marcha, 
y cuando hubieron salida al camino real, piea- 
ron a los corceles y siguieron hacia Madrid con 
velocísima carrera. . 3 

Pero el marqués llevaba mucha ventaja, y 
también caminaba de prisa, por lo que el paje 
se convenció de que no podría darle alcance y 
que sólo conseguiría matar tos caballos si se 
obstínaban en seguir corriendo. 

Dejémoslos, y veamos lu que era del de Po- 
za y sus acompañantes, que. siempre tristes, me- 
ditabundos y silenciosos, avanzaban hacia la 
coronada villa. + 


Cavítulo XLITE 


DE COMO EE. CAPITAN TUVO OCASION * 
DE DIVERTIRSE 


AMINABA el sol hacia el ocaso, y 
el marqués, el doctor y Juan en- 
traban por la que fué Puerta de 
Moros. 
Pocos pasos anduvieron, cuando 
dos hombres que atravesaban la, ca- 
le detuviéronse repentinumente. fijaron una 
mirada escudriñádora en el marqués, y, reca- 
tando luego el rostro, volvieron atrás y -se 
ocultaron tras una esquina hasta que pasaron 
los caminantes . 

Siguiérontos a alguna distancia, aunque si 
perderlos de vista, y los jinetes, preocupados 
con sus tristes recuerdos, no echaron: de ver. 
que los espiaban. 

Llegaron a la plaza del Arrabal, detuvió- 
ronse a la puerta de la hostería, y después que 
el de Poza y sus acompañantes hubieron entra- 
do, uno de los hombres que los seguían eye al 
otro: 
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-—Ya sabes que mo has de moverte, y sÍ sa- 
le síguelo porque de esta vez po ha de esca- 
parse como en el camino de Burgos. 

-—Yete, y descuida — le contestó .el otro. 

——Pronto vuelvo con las Órdenes que ms 
dé la señora princesa — repuso el que había 
habiado primero. 

Y luego se alejó a buen paso, y en pocos mi- 
nutos llegó a casa de doña Ana de Mendoza y, 
sin detenerse a que pasasen aviso, entró en un 
gabinete donde la dama estaba en dulce colo- 
guio con el ministro Amtonio Pérez. . 

——Perádonadme, señora — dijo Gingds, que ao 
era otro el reción Megado; -— perdonadme, 
pero acabo de ver al marqués de Poza.. 

—:;Al marqués de Pozat -— extlamó la da- 
ma, medio levantándose de su asiento y a la 
vez que palidecia. 

El ministro hizo tembién un ra Ao 
sorpresa, y dijo al sirviente: 


— ¿Estáis seguro de no haberos equivocado? 

—Lo conozco bien, señor. 

—¿Dónde está? — repuso la princesa en cu- 
yo semblante se pintó la más diabólica alegría. 

— Acaba de Hegar a Madrid, y se ha bospeda- 
do en la hostería del Italiano, que está en la 
plaza del Arrabal. 

—-¿Cómo es que lo has dejado? 

—AMí ha quedado Felipa mientras yo venia 
a daros el aviso. 

—¡0Oh? — exclamó doña Ana, cuya aglta- 
ción apenas la dejaba hablar. —- ¡No se esta- 
pará esta vez!. ¡Los dos, los dos en mi po- 
der. ¡Ah!. ¡Qué venga el uebio akora 
a disputirmelos! : 

Una carcajada sarcástica salió de Tos labios 
de la princesa, y luego, escurecióndose su her- 
moso semblante, prosiguió: : 

-—Señor Pérez, ya sabéis dónde hay un crl- 
minal, a vos os toca satisfacer la justicia. 

El ministro sonrió levemente, y acercándo- 
se a una mesa donde había recado de «escribir, 
puso una carta dirigida al alcalde mavor, y se 
la entregó a Ginés. : 

—Tomad — le dijo, — y mo perdáis tiem- 
po; id de prisa, pero no a caballo, porque las 
cinchas pueden estar rotas. 


El asesino rechinó los dientes, y, sin reparo 


a la presencia de su señora mi a la del secre- 


tario de Estado contestó: 

-—¡Vive el cielo, señor Antonio Pérez, que 
han de pagarme con craces la burla! ¡Voto al 
infierno y a todos los demonios que lo habitan 
que he de cumplir mi juramento de hacer cin- 
chas con el pellejo del escudero! 

—Tal vez — repuso el ministro, moviend» 
la cabeza con aire de duda; — mucho me te- 
mo que la capa blanca os ciegue como a los 
católicos de Flandes. No estará muy lejos el 
diablo, y, si he de decir lo que siento, creo que 
se burlará de nosotros. 

—¿Y mostráis tanta calma cuando teméis 
ser vencido por un rapaz miserable? — dije 
la princesa, «con arento de amarga reconven: 
ción. 


—« ¿Qué A son alterarme? Ya lle 
gará el día en que, a consecuencia de la agita 
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da viía de ese a quien llamáis rapaz, aunque 
es un hombre valiente como pocos 0 DINguno, 
le suceda una desgracia, y entonces el triunfo 
será muestro... ldos, Ginés, idos, que el tiem- 
po se pasa, y quizás la ocasión, El señor al. 
calde irá con vos y llevará gente que os auxi- 
lie, porque mo es el marqués hombre que 34 
deje prender fácilmente. 

—-Ya do veremos, 

El asesino salió para cumplir las órdenes 
que le habían dado, y media hora después en- 
traba en la plaza del Ariabal, precedido del al- 
calde mayor de casa y corte y diez alguaciles 
armados de largos espadones, y cuyos pálidos 
rostros e inquietas miradas demostraban «cla- 
ramente que no las tenían todas consigo, PoT- 
que entre ellos había corrido la voz de que ibaa 
a prender al marqués de Poza, que acababa de 
resucitar, y de que (y esto era lo que máz 
miedo les infundía) el famoso diablo, con su 
más famosa capa, acudiría en defensa del re- 
gucitado. 

Atravesaron la plaza, mirando a derecha 8 
izquierda, adelante y atrás, por si divisabas 
alguna capa blanca, y, retorciéndose el bigots 
los más fanfarrones y cobardes, y con la dies 
tra en la empuñadura de la tizona los má; 
prudentes, llegaron a la puerta de la hostería . 

Ei alcalde entró seguido de Ginés y del otrz 
asesino y preguntó a maese Mancioni: 

—¿En qué aposento está un caballero qué 
áloe llamarse Alonso de Burgos? 

—¿Ml señor Alonso de Burgos? — repiti¿ 
el botelero, mientras se quitaba su blanca $o- 
rra, — Está urriba y, por más señas, que nu 
hace mucho que llegó. 

—Guiadnos sin darle ningún aviso, 

—Bien, señor. 

— Suponga que me conocéis? 

—Y aun cuanío mo fuese así, la gente quo 
as acempaña..., que acompaña a vuestra se- 


foría... 
—Cinco de vosotros — dijo el alcaide 2 lo3 
algnaciles — me seguiréis y los otros cinco se 


quedarán guardando la puerta para que no €n- 
tre ni salga nadie. : 

Ninguno se movió, porque todos hubieran pTa- 
ferido quedarse afuera. 

— Vamos — repitió el alcalde, designando a 
los que debían seguirle, 

Mancioni murmuró: 

—No parece sing que anda el 
quí... 

—¿Qué decís del diablo? — preguntaron a 
la vez algunos alguaciles, dando un paso atrás, 

—Nada, since que estos trastornos. 

—Os entiendo, señor huéspeá — dijo. Ginés, 
acercándose al hosteiero. — Sabéis que el dia- 
blo protege al fingido señor Alonso de Burgo3 
y no tendréis inconveniente en declarar dónda 
se encuentra con su compañero. 

Maese Mancionj msj a Ginés con txtrañeza y 
se encogió de hombros. 


diapblo por 


—No sé lo que queréis Gecir --— contesló 
maoese, 
—Señor ¿lecalde — prosiguió el z3esino: — 


ya ve vuestra señoría que este hombre tiene 
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noticias del diablo .de la capa blanca y es pre- 
ciso que declare, 

—-¡Jesus, María y José! —— exclamó el boste- 
lero .-— ¡El diablo de Palacio, el de la célebro 
capa blanca! ¡Dios me líbre siguiera du verla! 
He oido hablar mucho de él, como ha sucedido 
a todc el mundo; pero esto no quiere decir, 

—-Jréis preso —- interrumpió el alcalde. 

— ¡Señor! -— exclamó Mancioni, temblando 
y con acento compungido. ¡Señor, qle me 
plerde vuestra señoria; que soy ajeno...! 

—Silencio y conducidnos a la habitación de! 


señor Alonso — dilo Ginés, — que ya se US 
aplicarán un.par. de cuñas para que cantéis 


claro. 

El hostelero palideció, y quiso arrodíliarse 
para suplicar; pero le detuvo el alcalde y 18 
mandó que subiese para designar el aposerto del 
marqués, 

Ya había cerrado completamente la noche. 
-- La presencia de los alguaciles habia llamado 
a muchos curiosos, y en pocos momentos gran 
multitud de personas se apiñaba delante de la 
hostería. 

Maese Mancioni, pálido, convulso' y poseído 

de pavor, con un candil en la mano Subió la 
ystrecha escalera, 
« Seguíanlo el alcalde, Ginés. y los cinco algua. 
ciles, todos espada en mano, atento el oído, !H4 
mirada escudriñadora, conteniendo apenas la 
respiración y con silenciosos pasos. 

Llegaron arriba, y. a los pocos pasos que 
anduvieron por un corredor detúvose el hos- 
telero y señaló con la mano hacia una puerta 
que estaba cerrada. 

El marqués y el doctor cenaban en aquellos 
momentos, y Juan procuraba hacerles olvidar 
sus tristes recuerdos tomándose la libertad de 
hablarles mucho y de asuntos diferentes. 

Pasados algunos instantes, el alcalde hizo 
seña a-los alguaciles. para que entrasen; pero 
como el miedo les sujetaba con su invisible y 
poderosa mano, ninguno se movió; Ginés, hizo 
un gesto despreciativo, y, sin más detenerse, 
acercóse a la puerta y la abrió violentamente. 

Aprovechóse el hostelero de la turbación ge- 
neral para escurrirse por la. escalera, después 
de apagar el candíl; los corchetes extendieron 
hacia adelante el brazo derecho y la tizona, y 
doblaron el cuerpo hacia atrás, quedando luego 
inmóviles como estatuas, y Ginés dió un paso en 
el interior de] aposento, mientras sus ojos relu- 
efan como dos ascuas, 

Una exciamación de sorpresa exhalaron +1 
mismo tiempo el marqués, el doctor y Juan; 
poniéndose en pie, desenvainaron los aceros, y 
gritaron: 

— ¡Atrás! 

Pero esta orden, dada con acento de la más 
terrible amenaza, no detuvo a Ginés ni a los 
ñlguaciles, que, mindados por el alcalde, en- 
traron también en el aposento. 

«Nuestros amigos se habían colocado detrás de 
la mesa en que cenaban, y tenían a su espalda 
una yentana, Allí, con los acerog desnudos y el 
ánimo resuelto, se dizponían a defenderse hasta 
perder la vida antes que dejarse aprisionar., 

A la otra parte de la mesa estaban Ginés, el 
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alcalde y los alguaciles, que habían quedado 
suspensos un instante para examinar la habl- 
tación y acometer con más seguridaa, : 

El aicalde mayor, antes que empezase la pe- 
lea, que indudablemente había de costar mucha 
sangre al uno y a]. otro bando, dijo al marqués, 
con toda la atención y finura que las Circuns- 
tancias requerlan; : 

-—Señor marqués, grata es mi sorpresa el ve_ 
ros vivo cuando por muerto os tenía; pero 
siento en el alma que nuestra primera entre- 
vista sea para asunto tan desagradable como el 
presente, y de esto estaréis convencido sí no 
inabéis olvidado que. en mejores tiempos para 
vos, nos tratábamos como amigos. Pero tengo 
que cumplir con mi deber; las órdenes que he 
recibido son terminantes, y no Puedo dejar de 
llevaros preso, Sentiré que intentéis la resis- 
tencia, porque nada adelantaríais sino que se 
derramase inútilmente -la sangre de los que, 
como yo, vienen a cumplir con su deber, y la 
vuestra, 

-—Antigua amistad nos une, señor conde --- 
contestó el marqués, con pausado tono y de: 
mostrando una admirable serenidad. — Mucho 
slento tener que presentaros la punta de la €s- 
pada en vez de alargaros cordialmente la dies- 
tra, como en otro tiempo; pero ya comprendéis 
todo lo crítico de mi situación; mejor.que yu 
sabéis que me espera una hoguera, como a mi 
desdichado y noble padre y a mi hermano, y 
me conocéis lo bastante para estar convencido 
de que preferiré morir defendiéndome a verme 
«en una horca envilecido y haciendo sonreir de 
gozo a pis enemigos, ruines y Cobardes, 

En nombre del rey. me habéis requerido a 
cejarme prender; yo no Os obedezco, y para 
que no gastéis en balde ni el tiempo ni las 
palabras, os juro que haré la más obstinada, la 
más «gesesperada resistencia hasta perder la. 
vida. Ya sabéis que eumplo mis juramentos. 

Convencido estaba el alcalde de que era tiem- 
po perdido el que se emplease en querer disua- 
dir al de Poza de su intento de resistir, y por 
esto, y para llenar todas las fórmulas, requirió 
por tres veces al enamorado mancebo, y despuéz 
de recibir otras negativas, dijo al doctor y Aa 
Juan: 

—¿Y vosotros estáis decididos a prestar ú4yu_ 
da contra el rey, a quien represento? 

— ¡¡Por Santa Brígida, mi patrona! — excla- 
mó el escudero. — Por tan ruines y cobardes 
nos tenéis que pensáis que hemos de abandonar 
a] que se ve solo y perseguido? ¡Venga esa 
tropa de corchetes, que pronto rodarán por el 
suelo, ¿e sobre todo, dejad que me las entienda 


con ese desorejado escudero de doña Ana, que 


tendrá deseos de que le pague cierta broma que 
le dí no hace mucho tiempo en el camino de 
Burgos. 

—¿A qué gastar palabras en balde? — gritó 
Ginés, que apenas podía reprimir Jos Ímpetus . 
de la ira. — ¡A ellos, camaradas! 

Y JanzándOse sobre nuestros amigos, siguié- 
ronle los corchetes y comenzó la función. 

AMlí era de ver cómo se daban tajos y esto. 
cadas, y rechinaban al encontrarse los ace. 
ros, rodaban los muebles y avanzaban o retro-. 


a 
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cedían los combatientes, y maldecían o se 2me- 
nazaban o exhalaban ayes y gritos y relumbra- 
ban las puPilas de todog y Techinaban 108 
dientes, 

Grande era la confusión, más el estruendo, 
y por rarísima casualidad sostenlase sobre la 
mesa el velón que iluminaba el aposento, y a 
no suceúer así, seguramente se hubiesen herido 
unos a otros los de un mismo bando en medio 
de la oscuridad. porque no era fácil que el hos.. 
telero se hubiese decidido a meterse con su 
candil entre aquella gente aturdida y ciega por 
el coraje. 

Dos alguaciles estaban ya por el suelo, muer- 
tog O heridos, que lo mismo es para <] caso, 
y otro apenas podía segúir defendiéndose nm 
acometiendo, porque le cegaba la sangre que 
Lroiaba de una herida que había recibido en 
la frente. 

Los otros dos corchetes empezaban a retro- 
ceder, acobardadas por la suerle que había 
cabido a sus compañeros, y sólo Ginés pelea- 
ba denodadamente, demostrando ej] mayor 
arrojo. 

El alcalde, no por odia, sino por bien 
entendida prudencia, no había tomado parte en 
el combate, y viendo que su gente disminuía y 
ni levemente heridos estaban los otros, creyó 
muy del caso pedir refuerzo, y, asomándose a la 
puerta, gritó: 

—i¡Todos arriba! 

Los alguaciles que habían quedado en la pla- 
za subieron, no sin dar diente con díente con- 
vulsos por el enemigo del miedo, pues con Tra- 
zón maliciaban que el asunto no estaría en 
muy buen estado cuando a toda prisa se de- 
mandaba auxilio, 

Pero no bien habían traspuesto la escalera, 


cuando rompiendo por- entre la curioSa mu-, 
chedumbte que aún permanecía en la plaza, He... 


garon dos jinetes a la puerta de la hostería, 
apeáronse y entraron, mostrando en su sem- 
blante la sorpresa, 

Maese Mancioni les salió al encuentro. 

—i¡Por la santa Madona de los afligidos! — 
exclamó Jleno de espanto. — ¡No paséig ade- 
lante si estimáis en algo la vida! 

—¿Qué acontece? — 
mente el mancebo, | 

— ¡Se matan, se hacen pedazos!..., 
Santa Madona!... 

— ¿Quién? ¿Por qué? 

—El señor Alfonso. 

— ¡Vive al cielo! — exclamó Luis echando 
mano a la espada. 

—i¡lra de Satanás! — gritó el señor pde 
blandiendo su larguísima tizona. 

El paje volvió Su capa del revés, de manera 
que se convirtió de negra en blanca, y, seguido 
de] capitán, lanzóse hacia la escalera, a la vez 
que gritaba: 

— ¡Una Juz, maese o te mato! 

No se atrevió el hostelero a desobedecer una 
orden tan terminante, y, volviendo a tomar el 
candil, subió temblando tras el mancebo y el 
capitán. 

En los momentos que habían transcurrido 
desde que el alcalde pidiera el socorro hasta 


¡Por la 
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preguntó acelerada. - 


que llegaron Luis y el señor Pero a] lugar del 
combate, el aspecto de éste había variado, y 
para que nada se pierda de tan singular acon- 
tecimiento, memorable en los fastos de la al- 
guacilesca tropa, volveremos al punto en que 
dejamos el teatro de la pelea. 

Dábanse, como ya hemos dicho, furiosos gol- 
pes, y sólo tres contra tres combatían, pues el 
alguacil herido en la frente tuvo que abando- 
nar el aposento porque se sintió desfallecer por 
la falta de sangre. 

El marqués y los suyos creyeron que serían 
favorecidos con la victoria. 

— ¡ Animo, señor! — gritó Juan, que Pudo al 
fin colocarse frente a Ginés. — Os dejo un 
corchete y otro al señor doctor; en dos cuchi- 
lladas los quitáis de enmedio; el adversario más 
temible es este desorejado, y yo me encargo 
de él. 

—¡No has de quedar para contarla, viva 
Dios! — dijo el escudero de la princesa. — 
¡Juré hacer cinchas de tu pellejo, y ya verast., 

No pudo Proseguir el asesino, porque tuvo 
que poner toda su atención en parar un horrible 
tajo que lc asestó Juan a la cabeza, y del cual 
libró milagrosamente la vida. Entonces acabó 
de convencerse de que su adversario era muy 
temible, y como no había para qué observar 


_ allí leyes de buen combate tomó una silla, le. 


vantóla colocándola horizontalmente, y, sir- 
viéndose de ella a modo de parapeto, arremeti0 
a Juan, que en aquel instante le dirigía una es- 
tocada. 

El acero del fiel sirviente del marqués tro- 
pezó en la silla, y quiso la desgracia que st 
rompiese en dos pedazos, dejando sin defensa 
a su dueño, 

— ¡Encomienda tu alma! — gritó Ginés 
mientras dejaba escapar una carcajada de ho: 
rrible sarcasmo, 

Indudablemente el valeroso Juan hubiese 
perdido la vida, si en aquel mismo instante su 
amo, lihre por haber dado la muerte al algua- 
ci] que delante tenía, no acudiese en su ayuda, 
hiriendo, aunque Jevemente, a Ginés en un cos- 
tado. 

No quedaba a Juan otra defensa que su astu- 
cia y su imPerturbable serenidad. Vióse desar- 
mado, oyó el tropel de los alguaciles que acu- 
dían al llamamiento del alcalde, y, compren- 
diendo que al] fin y al cabo sucumbirían al 
crecido número de Jos enemigos, pensó en bus- 
car un medio de salvación más seguro que el de 
la resistencia, que no podía prolongarse. En- 
tonces echó una rápida ojeada por todo el 
aposento, y, contemplando por un segundo la 
ventana, dijo al marqués: 

—¡Haced cuantos esfuerzos podáis para re- 
sistir y, sobre todo, no DS que ninguno 
se me acerque! 

Esto diciendo, con una lóciddd incompara- 
ble acercóse a Ja cama del marqués, tomó una 
sábana, y, abriendo la ventana, la echó a la 
parte de fuera y sujetó por dentro una de suz 
puntas. 

En aquel instante entraron log otrog ueca 
alguaciles. 

— ¡Que les corten la retirada! — gritó Ginés, 
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— ¡Por aquí, señor! — dijo Juan, mientras 
recogía la espada de un corchete muerto, 

Los cinco alguaciles se habían lanzado sobre 
puestros amigos, y en el tropel de la acometida 
dieron con la mesa en tierra y rodó el velón, 
quedando ef aposento a oscuras, 

-—¡Que se escapan, ira de Satanás! 

—;¡Otra vez a la puerta, y que »adie salga! 
— gritó el alcalde. 

— ¡Cien legiones de demonios! 

—¡A la puerta! 

-—¡Luz, venga luz! 

Así se 0yó gritar, y cuando los corchetes, 
confusos y aturdidoz iban a. salir del aposento, 
penetró en éste la luz del candil de maese 
Maneioni, y se oyó exelamar econ una voz atro- 
nadora: 

-—;¡Por el rabo de Satanás! 


Ni las cuchilladas ni la sangre habían 1n- 
fundido tanto espanto a los alguaciles y aun al 
mismo Ginés como les infundió la capa blanca 
de) mancebo. 

—¡FEl diablo! — dijeron todos a la vez. 

Y log unos hicieron la eruz al quedar ¡nmó- 
viles, mientras que los otros intentaron huir O 
esconderse bajo la cama. 

Aprovechóse Juan de aquel momento de te- 
rror y de sorpresa general para hacer a Su 
señor que saltase por la ventana, y, mientras 
tanto, el capitán, jurando y maldiciendo can 
atronadora voz, daba tajos y estocadag tan fu- 
riosas, que a seguir algunos instantes no hu- 
biese dejado corchete con vida, 

—¿Qué hacéis, menguados? —- gritó Gines 
en el colmc q ela desesperación. — ¡Se escapa, 
a Ia puerta, a la puerta! 

¿Pero eómo habían de salir? Estorbábanto 
el paje y el soldada, 

El instibto de eonservación hizo Yecobrar 
algún valor a los corchetes, y las espadas vol- 
vieron a ehocarse, 

— ¡Seguid al señor marqués! — dijo Juan ai 
doctor. 

Este aprovechó el] consejo, y, seguido por el 
sirviente, saltó por la ventana. 


—:¡Se van, voto al infierno!.., ¡A la puer- 
tat... ¡Todos al diablo y a su compañero, que 
son hombres como nosotros! — gritó Ginés. 


Entonces abandonaron a Juan y ecometleron 
a Luis y al señor Pero, 

—Así me gusta — dijo ej capitán, — Ya 
hacía mucho tiempo que no se me había pro- 
porcionado tan buena ocasión de divertirme. ... 
¡Vete por la ventana, amigo Juan! 

El paje, envuelto en su aneha capa, con la 
que se cubría el rostro, no dejaba ver más que 
el brazo con que manejaba su acero, y, como 
si estuviese clavado en el sitio en que habia 
creído oportuna colocarse, ni'ayabzaba, ni re- 
trocedía,, 

—¡Ya nos 
Juan, 

Y también saltó por la ventama eon la Ii 
gereza y la agilidad de un gato, 

Convencióse Ginés de que llegaría tarde sl 
esperaba a que le dejasen el paso Hbre para 
salir, y Mo querísado perder la sSrasión de 


yeremos! — dija el escudero 
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agarrar siquiera al escudero, dió un brinco y 
se acercó a la ventana, 

Entonces Luis corrió tras él, y cuando le 
vió con medio cuerpo fuera, le dijo: 

—O3 ayudaré a bajar. 

—Y agarrándole de los pies lo arrojó de ca- 
beza al patío, 

Luego volvió a log alcuacilene tres queda- 
ban, que de tres eintarazogs dejaron de es- 
torbar. 

Ej alcalde había salido en los últimos mo- 
mentos de la pelea, con objeto de ir en busca 
de socorro, 

Nada, pues, estorbó la fuga al diablo ni a su 
compañero, que en cuatro brincog bajaran la 
escalera y se encontraron en la plaza. í 

Diez minvtos después volvió e] alcalde con un 
erecido númera de soldados y alguaciles: pero 
sólo encontró a maese Mancioni, llorando sobre 
los mueblez hechos pedazos y Menos de cari 
gue cubrían el suelo de la habitación. 

Los curiosos que aún permanecían en la lea 
fueren retirándose muy contentos, porque po. 
dían. decir que habían visto al diablo con su 
capa blanca, por entre euyo embozo brillaban 
dos. luees que debían ser los ajos de aquel Sa- 
tanás tan temido, 

¿Qué había sido de Ginés? 

£) caer desde la ventana dió con su cuerpo 
er el emparrado de que ya hicimos mención, y 
de allí viño al suelo, quedando tan quebran- 
tado qUe ne pudo moverse hasta que fueron a 
recogerio.. 

El alealde mandó sacar a los muertos y he- 
ridos y llevar prese a maese Mancionj para 
que declarase lo que fut'e menester. 


-—¡Compasión! -— exclamaba el hostelero. 
—Sileneio. 
— ¡Santa Madona!... 
—Cerróse la hostería. * 
Capítulo XLEV 


SIGUE LA CAPA DESEMPEÑANDO EL PRIN. 
CIPAL PAPEL: 


TEN pronto llegó la noticia del su- 
eeso a doña Ana de Mendoza y al 
ministro, que aún se hallaba en su 
compañía, 

En vano intentaremos pintar la 
desesperación de la dama que llegó 
a su colmo, y exhaló en gritog e impotentes . 
amenazas. Descompúsose su semblante hasta 
parecer horrible, retorcióse los brazos, y tales 
fueron sus demostraciones, que Antenio Pérez 
temió que la rabia trastornase aquel cerebro 
ardiente. 

-—i¡Ya he perdido la esperanzat — exclamo 
la princesa. — ¡No puedo luchar con ellos, me 
vencerán siempre, pero yo me vengaré de una 
manera horrible! 

—Calmáos, doña Ana — dijo Pérez, cuya 
turbación era En extremo visible. — Calmáos. 

— ¡Calma decís! — interrumpió la princesa. 
-— ¡No tenéis corazón, ni me amaist.., ¡Idos, 
señor Pérez! 

——CÑOT de. 
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-—Jdos, sí, dejadme; necesito venganza y 
me estorbals; ya que no servís para ayudarmo, 
al menos... 

——Pero, señora... ; 

—¡Decid al rey lo que pasa!. ¡No OS 
detengais!... ¡Oh*... ¡Si mo me vengase esta 
raisma noche, antes de una hora me ahogatía la 
desesperación! .. ¡ldos, señor Pérez, y no vol- 
vais sino después de haberog mostrado más 
astuto, cuando podáis darme una prueba de ese 

- amor que decís me tenéis! 

El ministro, temeroso de excitarla más cOn 
sus palabras y su presencia, salió apresurada. 
mente y se dirigió a palacio, 

—Es prectyo acabar de una vez — dijo 1a 
dama cuando se vió sola. — Si dejo pasar más 
tiempo la arrancará de mis manos, porque nada 
es imposible para ese hembre. ¡Oh!... Me 
vencerá, pero sólo a medias, y más sentirán 
ellos mí venganza que yo mi derrota, 

Meditó algunos instantes y Juego prosigulo. 

—Que pida ayuda a la capas=.  jAali. 
¡cuánto gozaré!... 

Y una carcajada nerviosa y de repugnante 
sarcasmo se escapó de los labios de doña Ana. 
-—No hay que perder tiempo ¿— MUrmuro. 

Su frente se contrajo más aún de lo que es. 
taba; entró en el aposento inmediato, abrió 
uno de los cajones de una palelera de acana 
y de marfil y sacó uma Jlave, 


Luego salió, y después de atravesar algunas 
habitaciones y pasillos, llegó a la puerta a1el 
encierro de Blanca. 

Su convulsiva mamo abrió, entró con pnaso 
firme y decidido al parecer, pero en realidad 
vacilante y débil. 

La doncella estaba sentada, y sobre su rostro 
pálido caían los resplandores de una lámpara 
que había sobre la mesa, Al ver a doña Ana se 
<ontrajo su frente. 

La princesa contempló a su yíctima con la 
feroz y repugnante alegría de su ardientz sed 
de venganza, 

—Por última vez — dijo la viuda mientras 
tomaba asiento, — tenemos que hablar. 

Blanca levantó la cabeza y luego conteste 
<on pausado tone: ' 

- ——Hablar con vos por última vez es una Te 
licidad para mí. : 

—Se trata de vuestra vida Yy.. 

— ¿Habéis pronunciado mi sentencia? — 
preguntá Blanca con ironía. 

—La he pronunciado porque soy dueña de 
vos, porque tengo poder hastante para aniqul- 
laros — replicó doña Ana con altivez. 

—-gois dueña de mí, porque me tenéis ence 
vrada; tenéis poder para aniquilarme, porque 
disponéis de asesinos que me claven un puñal; 
todo lo sé! pero ¿qué me importa? ¿Me amena- 
záis con quitarme la yida?., Ya lo habéis 
hecho otra vez, y me he reído de vuestra ame- 
naza... 

—-Pronto veréis si aún queda hiel en la copu 
que he de haceros apurar; pronto se humillará 
vuestra arrogancia loca. E 

La princesa sonrió alegremente, porque en 
Aquel instante brotó en su imaginación una jdca 


que era un arma terrible- contra la infeliz 
Blanca, 
—De altiva, os mostraréis humilde — prost- 


guió la viuda; — de animosa, débil, y no ten- 
dréis palabras sino para suplicarme, y 0s arras. 
traréis a mis ples, y me pediréis la vida que 
ahora tanto despreciáis.,. ¡Oh"... Yo, en- 
tonces, no escucharé vuestros ruegos nj me 
ablandaré a vuestras súplicas, y os haré morir 
desesperada, porque veréis la felicidad junto a 
la muerte: ésta, acercándose a vos; aquélla, hu- 
yendo. 

— Basta, señora — interrumpió la doncenas 
— todo es en vano para hacer que me humille; 
ya os he dicho que la traición podrá daros el 
triurfo sobre mi existencia, pero no sobre mi 
orgullo, porque moriré despreciándoos, 

—¡Despreciándome! — repitió la princesa, 
con marcado acento de ironía, — ¡Despreciám- 
dome!.., Bien; pero antes habremos de esti 
pular las condiciones con que os concederé la 
vida, o, lo que es lo mismo, con que os haré 
feliz, porque os dejaré libre para que viváig al 
lado de vuestro amante. 

Blanca miró a la viuda con extrañeza. 

La princesa meditó algunos instantes; una 
criminal alegría dilató su tersa frente, y luego 
dijo: 

-—Ya comprenderéis que yo no puedo daros 
la libertad por sólo haceros un beneficio, sino 
por alcanzarlo yo... 

—Ivw creo. 

—sSomos enemigas Irreconciliables, y sobre 
este punto nada tenemos que echarnos en cara. 
Pero aún hay otra persona a quien aborrezco 
más que a vos, porque de ella ha sido de quien 
verdaderamente he sufrido todos los ultrajes; 
porque sin €lla no hubiéseis podido vencerme 
en la lucha que hace seis años sostuvimos, y 
porque, cuando se inutilice esa persona, nada 
tendré que temer. 

—Y esa persona me vengará; 
cida estáis de ello. 

—Sea como quiera, lo que hemos de ver ex 
si podemos arreglar nuestras diferencias, que- 
dando vos libre y yo tranquila, 

-—Imposible — contestó Blanca; 
ró6 aquí, si antes que dispongáis, 
no vienen a salvarme. 

— ¿Tenéis esa esperanza loca? 

-—Ninguna tengo, pero todo puede suceder. 

—Pronto os convenceréis de vuestro error, 

La doncella se encogió de hombros y nada 


bien conven- 


— yo morl. 
de mi vida 


contestó. 
—+Escribiréig — prosiguió la princesa — 
una carta a vuestro antiguo paje. 
—¡Señora! — exclamó Blanca, con acento de 
indignación. 


—Os he dicho que Os conviene no interrum- 
pirme, porque voy a revelaros un secreto que 03 
interesa mucho, 


—Yeo que, al fin, lograréis atormentarmae 
más que con la muerte, 
-—Vais — repuso le princesa con aparente 


calma — a escribir a vuestro antiguo paje una 
carta que yo os dictaré, diciéndole que, al fin, 
habéis encontrado un medio de tstapar de 


vuestroe enemigos, ganando la voluntad de uno 
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de mis criados, y que venga por vos, a Cuyo 
efecto le enviáis una Jlave del postigo de esta 
casa y otra Ge la puerta de este aposento, Le 
diréis, además, que, por razones de suma impor- 
tancia y que no podéis manifestarle por escrito, 
que hasta que estéis libre no diga nada de este 
asunto a vuegstro antiguo amante el marqués de 
Poza. 

elas últimas palabras hicieron palidecer 
mortalmente a la doncella; sintió agitarze vio- 
lentamente Su seno y desaparecer por un ¡ns- 
tante la luz de sus ojos. Pero, tranquilizándose 
luego, miró fijamente a la princesa, y dijo 
para sí: 

—¿Estará loca?; 0, si no, ¿qué fin puede 
proponerse en que yo hable a Luis del mar. 
qués del mismo modo que si éste viviese? 
Adivino vuestro pensamiento — dijo deña 
Ana; despiegando una sonrisa que hizo mucho 
mal a Blanca. — Sospecháis que estoy loca... 
ya veréis como no es así. 

—Nada pienso de vos, sino que no perdonáts 
medio de hacerme padecer. 

La viuda prosiguió: 

—Aunque yo no sé el paradero de vuesiro 
paje, pero sí me consta que está en comuunica- 
ción con el marqués, y enviando a ésta la 
carta. . 

Blanca palideció nuevamente, y tuvo 
hacer un gran esfuerzo para no demostrar :oda 
su turbación. ¿Qué significaba aquella insisten- 
cia de la de Eboli en asegurar que vivía ej] da 
Poza? 

—Volvéis a pensar que estoy loca — prosl- 
guió la princesa; — pero os repito que og con- 
venceréis de lo contrario. 

— ¡Señora — replicó la doncella, con acen- 
to de dura reconvención, — respetad siquiera 
al hombre a quien hicisteis asesinar tan vil- 
mente! 

—Como 0s decía — repuso doña Ana, sin 
hacer caso de las palabras de su víctima, — 
enviando la carta al marqués, éste la entregará 
a vuestro paje, Deberéis añadir que le estáis 
sumamente agradecida porque, con su oportu- 
na ayuda, ha salvado esta noche la vida al 
marqués cuando quisieron prenderlo en la. hos- 
tería del Italiano... aún no hace una hora. 

—¡Acabad de una vez! — exclamó Blanca, 
con acento ahogado, — ¡Matadme, puesto que 
podéis hacerlo!.. 

—¿Dudáis que vive el marqués? 

Blanca se acordó de una mañana en que Lha- 
bía visto a un hombre caballero en un blanquí- 
simo corcel, y esta idea produjo en su ser tan 
repentino trastorno, que casi le hizo perder el 
sentido. Pero un esfuerzo de su voluntad po- 
derosa dominó algún tanto la violenta emo- 
ción, y, aunque trabajosamente, pudo seguir 
hablando con doña Ana. 


que 


vive el marqués, ya comprenderéig que sería dar 
yo un golpe en falso el haceros hablar a vues- 
tro paje con tal seguridad de este asunto, por- 
que no daría crédito a la carta. Además, tenéis 
un medio de convenceros: escribir a vuestra 
amiga doña María de Mendouz<s, y ella os dirá 
lo ocurrido esta noche en la tostería, porque 


- atormentéis; 


no hay quien a estas horas ignore la noticia 
del suceso. Yo me encargo de hacer que lle- - 


ven vuestra carta y os traigan la contestación... 

— ¡Un solo instante en vuestra vida, tener 
compasión! — exclamó la doncella, con acento 
a la vez de súplica y desesperación, 

--¿Y aún os quejáis porque os doy una no- 
ticia que debiérais pagarme con el mayor agra- 
decimiento? 

— ¡Pero lo que decís es una mentira; el mar- 
qués no yive, expiró en mis brazos, depositó en 
mi seno su último aliento, yo besé su frente, 
helada ya!... y 

-—Pues, a pesar de todo esto, os e€equivocás- 
teís—-repuso la de Eboll con calma.—Yo tam- 
bién creia que había muerto; dudé cuando 
lo ví. 

-—¡Que lo habéis visto! 

—-E] mismo día que salí de las Huelgas. 


— ¡Referidme eso, referidmelo! — dijo Blan- 


ca, con indecible afán. 


Y maquinalmente acercó su sillón al en que 


estaba sentada la princesa, mientras que en los 
labios de ésta vagaba una insultante sonrisa de 
triunfo. 

«—Nada tlengo que referíros, sino que lo vi; 
él iba hacia Burgos, adonde debió llegar aque- 
Ma noche... 

— ¡Era él! — exclamó la doncella. 

Y, mientras se oprimía con ambas manos 
fuertemente el pecho, sintió que la luz faltaba 
a sus pupilas, que le ardía su cabeza y que se 
agitaba todo su cuerpo, y, al fin, quedó sin 
sentido, pálido el rostro, secos y entreabiertos 
los labios y agitado el pecho. 

Contemplóla doña Ana con la diabólica ale- 
gría de su vengativo deseo, y la satisfacción de 
su amor propio halagado parecía brotar de sus 
ojos en ardientes chispas de luminoso fuego. 


—¡ He ahí — murmuró —=todo su Orgullo; 
¡Me vencen a cada paso; : 


toda su grandeza!. 
pero han de costarle muy caras sus victorias!.. 
Acabemos de convencerla, y veamos si su amor 


vence a su firmeza, Dudará entre ej] marqués 


y €l paje, pero al fin vencerá, con mi ayuda. 
Creerlo muerto y, después de seis años que lo 
lloró, saber que vive; ver la felicidad tan anhe_ 


lada y dejar que se escape por demostrar gra- 


titud a su amigo. ¡Imposible! No hay hilo 
que resista a tan dura prueba. 

Efectivamente, la prueba era muy dura; pero 
otras, más duras quizás, había ya arrostrado 
victoriosamente la joven. Juzgaba la princesa 
por su propia ruindad, y, no creía que Blanca 
sacrificase Su pasión a trueque de salvar la 
vida de Luis, a quien tanto debía. 

Largo rato permaneció inmóvil la 
doncella, hasta que, con la ayuda de doña Ana, 
fué volviendo en sí poco a poco, 

— ¡Es mentira! -— murmuró, con acento dé- 
bil y mientras que de su dos ojos brotaba abun- 
dante el Jlanto. 

Y luego, volviendo a su mente el recuerdo d 
aquella mañana en que vió, sin conocerlo, al 
marqués, prosiguió: 

—-Pero yo lo ví. 
violencia... ¡Por compasión, 
decidme la verdad! 


-. mi corazón palpitó con 


infeliz 


señora, no me 
— exclamó, . 
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juntando las manos y con acento a la vez de 
súplica y desesperación. 

—i¡La verdad! — replicó la princesa, — 
¿Acaso no os la he dicho? 

—¡Ah!... Sí, Os creo; yo lo ví aquella ma- 
ñana... ¡Vive, vive y soy feliz! 

—¿Pondréis la carta para vuestro Paje? — 
preguntó afanosamente la princesa, que quiso 
aprovechar aquellos momentos en que Blanca, 
arrebatada por su febrii estado en la primera 
alegría, parecía más fácil que cometiese la ruín 
acción de sacrificar a Luis. 


—i¡La carta! — dijo la doncella. 

—SÍí, a vuestro paje para que venga a bus- 
CAOS: Ñ 

El semblante de Blanca tomó una expresión 
terrible, sus ojos despidieron dos centellas, y 
sus manos, crispadas, asieron un brazo de la de 
Eboli, oprimiéndolo con toda la fuerza nerviosa 
de su febrij excitación, 

— ¿Sabéis quién soy? — dijo, con sorda y») 
rezoncentrada voz, y mientras que sacudia el 
mórbido brazo de doña Ana. — Me llamo Blan- 
ca de Guzmán, y no he manchado, como vos, el 
nombre que me legó mji padre... ¡Sois ruin, 
vilana!... ¡Idos, que vuestra presencia me 
ofende! 

Y al decir estas palabras, rechazó a la viuda, 
haciéndole vacilar en su asiento. 

Doña Ana dejó escapar un grito, 

—¿Qué habéis hecho, miserable? — Je dijo, 
sin contener el primer ímpetu de su Cólera, 

— ¡Queréis que venga para asesinarlg de. 
lante de mi, para que yo vea Correr su san. 
Le! E E 

— ¡Que estáis pronunciando yuestra senten- 
cia de muerte! — 

— ¡Idos, señora! — exclamó Blanca, miran- 
do con tal fijeza a doña Ana, que ésta se estre- 
meció, a su pesar. 

— ¡No veréis a] marqués!.., 

—Lo veré desde el cielo. 

— ¡Que os proteja el diablo, que og cubru 
con su capa! — ¡Vais a morir! 

— ¡Gracias...; acabaré de sufrirt -— dijo 
Blanca, con voz firme y sin la más leve tur- 
bación. 

— ¡Nicolás! — gritó la de Eboli. 

Un hombre entró. 

— ¡No más que un golpe! — le dijo la prin- 
cesa, señalando a la joven.— ¡No más que un 
golpe en el corazón, porque si se prolonga su 
agonía seguirá ultrajándome: 

El hombre hizo con la cabeza una seña] atfir- 
mativa; acercóse a Blanca y desenvainó su pu- 
ñal. Pero cuando se preparaba a levantar el 
brazo sobre su víctima, interpúsose entre ella y 
él una, al parecer blanca nube, y se oyó decir: 

—No contastéis con mi Capa, 


Doña Ana exhaló un grito de espanto, y 
quedó inmóvil] y con la mirada en el paje, que 
era el que acababa de hablar, y el señor Pero 
León, que estaba a su lado,. Escapóse el puñal 
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de la mano del asesino, que no pudo pronun. 
ciar una sola palabra, y la doncella, después 
de haber contemplado por un segundo a Luis, 
extendió Jos brazos como para estrecharlo en 
ellos; vaciló gu cuerpo y cayó al suelo sobre la 
blanquísima capa. 

—i¡Que no salga ni gri:e nadie! 
mancebo al capitán, 


Y levantando a Blanca, la abrazó tiernamen- 
te y la cubrió de besos, mientras que de sus 
negros ojos salían abundantes lágrimas. 

— ¡Hermana mía! — exclamó, con acento de 
sin igua] ternura, 


— ¡Voto al infierno, que acabaréis por hacer, 
me llorar! — dijo el señor Pero. 

—Amigo mío — repuso el paje, — tapad la 
boca a esa mujer y atadla, 

—¿Y qué hago con este mozo? 

-—Con tal que no pueda estorbaros 
ais 

—No ia €estorbará -— dijo el soldado, 

Y antes de que e] asesino pudiese salir de su 
estupor, hundióle en el pecho su daga con tal 
acierto, que le atravesó el corazón. 

Doña Ana quiso exhalar un grito; pero an- 
tes de que saliese de sus labios, la luz huyó dl 
sus ojos y perdió el conocimiento. 


—-No habéis debido matarlo — dijo Luis. 

—Ya discutiremos eso después — contestó el 
capitán. — Ahora, por si es fingimiento e] des- 
mayo de esta huena señora, le taparé la boca y 
le ataré Jos pies. 

Hízolo así el señor Pero, y después dijo. 

—-Dejadme que yo lleve a doña Blanca, por- 
gue tengo más fuerza que vos, y lo que nos con_ 
viene es salir de aquí cuanto antes, Además, 
estáis pálido y tembláis... ¡Voto a Judas!, la 
noche ha sido borrascosa, 


—Llevadla, sí — contestó el manecebo; — yu 
apenas puedo sostenerme.., Vamos, capitán. 

Este levantó en sus robustos brazos a la don- 
cella, y Luis, envuelto en su blanca capa, lo 
siguió. 

Algunos minutos después, llegaron al postigo, 

Allí estaba Inés, 

—¿Eg ella? — preguntó al mancebo, 


—Sí... 

— ¿Pero qué capa es ésa? 

—Dí + tu señora que nada sabes, y no lo 
extrañará, porque el diablo se mete en todas 
partes sia que le abran las puertas... | 


-— dijo el 


la sa. 


—Pero... 
—Yo soy el diablo de palacio, pero te adoro. 


— ¡Felipe! ... 

-—Me llamo Luis, 

— ¡Me has engañado! 

—Te probaré que no... Vamos de prisa; co- 


rre a desatar a tu señora, y dile que has ido allí 
por casualidad..,, Hasta mañana, hermosa 


Inés. 

La doncella quedó aturdida, y nuestros ami- 
gos salieron, 

E] capitán tenía razóm: la noche había sido 
borrascosa, 
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Capítulo XLV 


DONDE SE DA CUENTA DE LO QUE HABIA 
SIDO DE NUESTROS AMIGGS, CON OTRAS 
COSAS DE MUCHA IMPORTANCIA 


L día siguiente no se hablaba en 

la villa sino del suceso de la noO- 

che anterior y como siempre acon- 

tele , al pasar la noticia de boea 

en boca, fueron desfigurándose 

log heckos, hasta el punto de Te- 
ferirze como cosa muy vierta que sólo la pre- 
sencia del diablo de la capa blanca, bizo caer 
sin vida a muchos alguaciles, 

Todas las autoridades se pusieron en movi. 
miento y no hubo hostería ni posada «me no 
Se Ttegistrase para buscar a dos delincuentes; 
rero fueron inútiles cuantas pesquisas se hi- 
cieron y ya llegó a creere con toda zeguridad 
que el paje tenía pacto con el diablo, o que era 
el mismo Satanás que había tomado la figura 
de aquel herm>so mancebec para tentar mujor 
las conciencias y perder almas que aumentfacen 
el número de ¿as que ardían en sus negros do- 
minios. É 

Prezonáronse en las plazas públicas a los Cri- 
minales y ofreciéronse mil ducados al que pre- 
sentase vivos al maiqués y 2 Luis y quinientos 
ducados al que los presentase muertos, así Ccc- 
mo también se darían trescientos ducados por 
la cabeza del escudero Juan; pero a éste nsedio 
lo conocía y sólo podía saberse que era él en- 
contréndolo con su señor. 

Maese Mancioni fué pres; pero en visla de 
gu inocencia y mediante algurtis escudos de oro 
QUe deslizó en las manos de un escribano y «ul- 
gunos alguacilos y no habiendo enconirado en 
gu bostería prueba alguna que le comprome- 
ticse, fué puesto en libertad su la siguiznte ma- 
ñana, muy temvortano y al volver a su casa se 
consoló de la pírdica que había sufrido al ver 
que aún estaban en la cuadra los caballos de 
nuestros amigos y que la ju Sas no habíu per- 
eado en ellos para confiscarle 

Serían las seis y media de PA ad hora 
en que las calles empezaban a estar concurri- 
das por la gente madrugadrra, 
hombres que caminaban silenciosos y envucitos 
en sus anchas capas, detuviérouse funta al con- 
vento de Santo Domingo y miraron como p3i2 
interrogarse sobre ez caminc que debían seguir. 

Aquellos tres hombres eran el marquíás, el 
Goctor y Juan y en sus rostros pálidos, en la 
languidez de sus movimientos y en la pesadez 
scan que abrían los ojos, demostraban su fall- 
ga y la falta ds sueño, Habian pasado la noche 
sin dormir, dando vueltas ror la población, 
glempre atentos para evitar encontrarse con al- 
guna ronda nocturna y espaúa en mano p.ra 
defenderse en cualquier sorpresa, 

—¿Qué hacemos? — preguntó el marqués, 
¡espués de algunos momentos de silencio. 

—Soy de opinión — dijo «l doctor Pedroso 
-— (Que salgamos de la villa y nos vayamos al 
castillo hasta que los ánimo: se sosleguen y 
podamos volver, si mo con seguridad ,al menos 


cuando tres. 


con gunas probabilidades de que no nos echen 
mano en seguíca, como sucederá antes de una 
hora; porque tened como cosa cierta que hoy 
examinarán los alguaciles y esbirros de la In- 
quisición el rostro de todos los transeuntes y 
bastará que vos ccultéis el vuestro para que 
quieran descubrirlo. Todo el mundo os conoce 
y es una temeridad loca provocar ia fortuna 
cuando nada puede adelantarse. Ya lbramoz3 
anoche milagrosamente, gracias a la cportuna 


Megada de ese valiente mancebo y del gigante . 


que le acompaña; pero siempre no se presenta 
tan a tiempo semejante socorro. 
-—¿Y Blanca? — 


más peligro que nunca, cuando querrán ven- 
gar en ella la derrota de anoche, 
—Pero ¿adónde hemos de ir? Ya vels que 


de calle en calle día y «noche, sin descansar ui. 


cormir, no podemos estar, 

——Ciertamente, 

—Además, ninguna ayuda podéis prestar a 
doña Blanca, cuando tenéis que andar huyendo 
y ocultándoos le todo el mundo. Quedandoos 
neo conseguíréis sino agravar vuestra situación 
y la suya, porque aumentaréis sus Jolcrosos 
pesares si os prenden y os ahorcan. A nadia. po- 
demos acercarnos ni hablar; tenemos que otcul- 
tarnos de todo ol] mundo y yo pienso qua para 
estar escondidos y no dar paso alguno en favor 
de vuestra dama, vale más que nos refugiemos 
en lugar seguro tomo lo es el castillo. 


—Perdonad, señor doctor — dijo el escude- 
ro: — Mo soy de vuestra opinión, porque no 
es do hombres valientes abandonar una empre- 
sa al ver el prligro, Hemos venido a Madrid a 
buscar a doña Blanca; no debemos salir de la 
población sin ¡devarla con vosotros. Está en 


poder de la princesa con más exposición que 


nosolrcs de perder la vída y abandonar en tal 
situación a una mujer débil, sin amparo y que 
si tiene enemigos es por haber querido vengar 
al hombre a quien ama, abandonarla, repito y 
que esto lo haga ese mismo hombre por quien 
clla lc ha sacrificado tode, 2s una villanía in- 
digna de mi s=ñor, 


— ¡Bien, Juan! — exclamó el marqués, alar z 


gando la mano a su escudero, como :i éste 
fuese su mejor amigo. 

—¿Y qué adelantaréis? — replicó el dector. 
-— Además, debe tenerse 
Blanca no queda en tan completo abandono, 
pues estando en Madrid el paje, casi pcdemos 
irnos tranquilos. 
no haga eze atrevido mancebo? 

—Más obligados que él osiíamos y no pode- 
mos ser más cobardes que él. Seguro estoy que 
ya tendrá casa donde vivir y que habrá dorm:- 
do a pierna suelta la pasada noche, ¡Por San- 
ta Brígida, mi patrona, que nada valemos! 

—Razón tienes, Juan — dijo el de Poza: — 
nada valemos, en zcmparación a Luis, 

—¿Queréig seguirme? — preguntó el astuto 


escudero, cuya mirada se animó repentinaments.. 


—¿ Adónde? — preguntaron a un nta el 
marqués y el doctor. 


O 


repuso el marqués. — 
¿Juzgáis prudente abandonarla, cuando correrá- 


presente Gue «doña 


¿Qué haremos nosotros que 


mr” 
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—Nunca está más segura de ladrones una 
casa Que cuando acaban de robar en ella, 

—¿Y qué deduces de eso? 

—Lo veréis prácticamente sj os decidis a se- 
guirme. 

—Te seguiré — dijo el de Poza reswelta- 
mente. 

—Y yo también, porque no es miedo lo que 
me ha hecho aconsejaros que salgamog de la 
villa. 

— Vamos, pues — repuso Juan, 

Y temó la cuesta abajo, seguido del margués 
y del doctor, fuéze derecko a la hosterta de 
Maese Mancioni. 

—¿Adónde vas? — le preguntó ej marqués. 

—A nuestra habitación -— contestó tranqui- 
lamente el escudero. 

—¿Estás en tu juicio? 

—Y muy cabal ¿Cómo prede sospechar na- 
die que nos hemos refugiado aquí? 

—-Pero... 

—Adelante, que me habéis prormietido se- 
zuirme y es forzoso que cumpláis vuestra pa- 
labra — repuso Juan. 

Y esto diciendo, entróse de rondón en la hos- 
tería y gritó a la vez que se ocultaba el 
rostro: 

— Ha. de casa! 

El hostelero acudió, saludó profundamente a 
los recién llegados y les dije: 

— ¿Qué se ofrec> señores? 

—Subid con nosotros — le dijo el escudero; 
—- tenemos necesidad de hablaros reservada- 
mente de un asunto: que as Importa. 


— «¿Misterios otra vez? — murmuró mswese. 
mirando con desconfianza a los embozados, 
—No perdamos tiempo — repuso Juan — 


Arriba, señores. 

Tomaron escalera arriba nuestros amizng y 
el hostelero los siguió, no sin algún recel> de 
que le sucediese ¡algún chasco pesado. 

—Fcr aquí, señores — les dijo. 

Y les hizo pasar al mismo aposenta que ha- 
bía ocupado el marqués. 

Cuanáo estuvieron dentro, Juan cerró la puer- 
ta y guardó la Ilave. 

—¿Qué hacéis? — le preguntó Manelonl, 
temtlando de pies a cabeza, 

—Para que nadie nos interrumpa — le eon- 
testó el escudero, a la vez que se descubrian. 

— ¡Santa Madona de Jos afingidos! — exela- 
mó el hostelero pálido comc un difunto y eru- 
zando las manos, que descansó Juego 'sobre su 
enorme barriga. — ¡Vos aorí...! 

——Nosotros aquí, porque estos dos caballeros 
¿on el señor marqués y. 

-—¡Dios Santo...! ¡Queréls perderme. ..! 

—-Sosegá0s, maese Mancicui, Se trata de una 
coza muy sencilla y justa. 

—¿Pero no sabéis...? 

—Que nos persiguen... 

—Que he estado preso... 

—Y que estáis libre... 

-—A costa de... 

—Del valor de nuestros caballos y del dine- 
ro que había en ruestras maletas, 

=—¡Og juro por ja Santa Madona...! 


—No juréls, porgue no vertlmos a reclama 
ros ni los caballos nj el dinero. Sentáos com: 
bago yo y han hecho esto señores y escu 
chadme. 

El hostelero exhaló un profundo suspiro : 
tomó asiento con toda la resignación de ul 
mártir. 

Juan desenvalnó su daga y la clavó sobre l 
vlesa. 

—Testigo será de nuestra eonversación — 


dijo. 

—Pero... señorcs... supongo... -— balba 
(e0 maese, — supongo que... 

-—Callad y escuchadme — le interrumpló e 
escudero. 


—Os escucho, 

—Como podéis “iguraros, señor Maucton! 
en todas partes se vos buscará menos en vues 
tra casa. 

— ¡Tened compasión de mí! 

— ¡Silencio y pensad en el mudo testigo que 
está en la mesa! 

— ¡Cuando aun está manchado el suelo cor 
la sangre.. 

——Procurad que no se manzhe eon la vuestra 

—Bien, señor 2scudero, kien. 

—Como os decía, en ninguna parte estimo: 
niás seguros que quí y venimos a quedarnos 
puesto que no habéis alquilado aún la habi 
tación. 

— ¡Imposible! — exclamó el hostelero c1n un 
tono de resolución que nadiz hubiese esperado 
de él 
- —$Si os empeñáis en ello — repuse con cal- 
ma Juan, — tendremos que mareharnos: pe: 
To entonces no habrá salido mi e a relucir 
en balde. 

- —Gritaré, acudirá gente... 

— ¡Noa os daré tiempo y sobre todo, euando 
vengan en vuestra ayuda, ya estaréis en el otra 
mundo! Esto, sin contar econ que nos protege 
e) dizblo, a quien ya eonocéis, 

-—¿Pero y si llega a averiguarse...? 

—-“Será. porque vos nos delatéis y en ese caso 
vendrán y nos prenderán; pero habéis de te 
ner presente que detrás de nosotros queda el 
arablo y su compañero el capitán... 

—iY si sale bien todo este enredo de 
Satarás? — preguntó maese. 

——Entonees, recibiréis una recompensa coma 
no podéis esperarla. 

— ¡Pues que Dios nos proteja! — dijo mao 
se, Gecidido ya. 

—No olvidéis que sois nuestro cómplice y 
también del diablo. 

— ¡Quién había de «decírmelo, después de 
treinta años de ser el hostelero más hunrado 
de la villa...! 

—Ya podéis dejarnos, que tenemos que des- 
cansar. 

Salió el hostelera, y nuestros amigos, rendi- 
dos por las fatigas de la noche anterior, se 
zeostaron, quedándose profundamente dormidos, 

Los dejaremos descansar y entretanto, ire- 
mos en busca del paje, de la doncella y del ca- 
pitán. 

En la plazuela que termina en el cobertize 
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de San Ginés, había en aquella época un ca- 
suco de aspecto miserable y ruinoso, con un so- 
lo piso sobre el bajo. Dos ventanas cuadradas 
en cada uno de sus costados permitíau ¡a en- 
trada de la luz a las habitaciones superiores y 
las bajas la recibían por otras dos cow trave- 
saños de madera, por la parte que mirara a 
San Ginés. Sobre el pardo oscuro colcr de las 
paredes y encima de la puerta, resaitaran dos 
renglones escritos con pintura de un rojo suhi- 
do y que copiaremog literalmente. 
Decían así: 


Taberna Del moreno 
agi se Bebe De lo gue No 


Debajo de este letrero, en el marc de :2 
puerta, había colgado un manojo de sarmien- 
tos; y aunque debía considerarse Innecesario 
esto para indicar que alli se vendía vino, pues- 
to que ya se decía que era taberna la casa, era 
sin embargo de suma utilidad, porque no todos 
sabian leer y las ramas secas de la vid tenían 
la más clara significación para todo el mundo. 

El dueño de aquella taberna era uno de los 
aventureros de que el diablo de palacio se ha- 
bía servido por recomendación áel capitán cuan- 
do se intentó sacar del alcázar de Scgovía al 
barón de Montigny. 

Este, pues, era el Moreno, que cansado de 
su via borrascoza y con los escudos que le 
había dado el príncipe don Cerlos, establecióse 
con la intención de acabar sus días como un 
honrado vecino, 

El interior de la casa era feísimo, por su 
aspecio repugnante, por lo vauseabundo y por 
las escenas de crápula y desorden que en él 
tenían lugar. 

Aquella era, pues, la morada refugio de Blan- 
ea, Gel paje y del capitán y en dos palabras 
diremos cómo se habían albergado allí. 

Cuando salierou de casa Ce doña Ana y a 
favor del fresco de la noches hubo vueito en sí 
la doncella, preguntáronse adónde iríax 2 re- 
cogerse y acordándose el capitán de su antiguo 
camarada Santiago, el Moreno, propuso ir allí, 
siquiera a pasar la noche. 

Aceptó el paje esta oferta, pero había un in- 
conveniente para llevarla a cabo y era que la 
taberna estaría llena de gente y no podrían e- 
trar sin ser vistos y llamar la atención de los 
bebedores, que harían mil conjeturas al ver a 
úna dama de noble aspecto y de aristocráticas 
waneras ir a visitar al Moreno. 

No encontró el señor Pero Leónemedió al- 
guno de salvar este inconveniente, a menos que 
Ñse esperase a que la taberiúa estuviese vacía: 
pero Blanca necesitaba pronto descanso y no 
era tampoco muy prudente andar por las calles 
después de lo sucedido en la bostería y en casa 
Ge la princesa, 

Empero, como el diabólico paje encontraba 
remedio para todo, le dijo al capitán: 

—Vamos a San Ginés, Mi señora y yo nos 
quedaremos en el cobertizo y vos entráis en 
la taberna. Habláis del asunto a Santiago, ofre- 
ciénaole cuanto dinero quiera y cutnto ya es- 
téis convenidos, os sentáis a beber, Luego, con 
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ún pretexto cualquiera, armáis camortra con el 
que.os parezca que tiene más caliente la cubeza 
y pasando de las palabras 23 los hechos, dáis 
cuatro cintarazos sin reparar a quién, juráis y 
amen2záis gritando. 

-—Compiendo --- La interrumpió el capitán. 
-— Santiago dirá que va a llamar una ronda y 
la taberna quedará sin un: alma. 

Asi lo hicieron y el plan aió el mejor cele 
tado: porque no había un bebedor quo no tu- 
víese al menos tres causas criminales falladas 
en rebeldía, huyeron todos a la primera ame- 
naza de llamar a la ronda. 

Nuestros amigos pasaron allí la noche: la 
donceiia, echada en la cama sucia y miserable 
de Suntiago y el paje y el capitán sobre unas 
mantas tendidas en el suelo úe otra habilación. 

Por la mañana temprano Lablaron largamen- 
te-con el Moreno y éste se encargó de propor- 
clonar aquel mismo día una casa en un barrio 


apartado. : : : 
A la hora precisamente en que el mar. 
qués, el doctor y Juan comenzaban a dormir, 


Blanca, el paje y el señor Pero conferenzlaban, 
sentados, aquélla en un banquillo de encina y 
éstos en una mesa de nogal, únicos muebles 
que había en el aposento dorde estaba, 

La doncella estaba pálida en extremo. 


El paje estaba también pálido y ojercsc y 39 
advertía en sus ademanes el quebranto de las 
pasadas fatigas del espíritu y del cuerpo. 

No así el capitán, que había cenado, bebido 
y dormido y se encontraba fuerte y dispuesto a 
todo. e 

—Aunque os repugne cuanto .0s TGdea — 
decía Luis a Blanca, — es preciso que toméis | 
algún alimento como nosotros lo hemos hecho. 

—Lo haré — eontestó la doncella, — pero 
a condición de que no salgas a la calle hasta 
la noche. > 

—Ya os he dado razones que debieran habe- 
ro cenvencido... 

—Nada me convence cuando se trata de la 
seguridad de tu persona. Más que tú quisiera 
yc acelerar el momento de ver al marqués; pe- 
ro no es justo sacrificar tu vida a unas cuan- 
tas hcras más de felicidad. 


—¿Y si está en peligro? 

-—¿No dices que pudo salvarse? 

—-Si, pero no sabemos lo que puede haberle 
suceáido después. 

— Sal vez haya huido de Madrid. 

—No lo creo, señora, pues sabía que vos es- 
tábais en la villa. 

—-¿Y crees que doña María de Mendoza ten- 
drá noticias de él? 

—Es posible. a) Y 

—¿Por qué no va el capitán? 

—Porque le conocen muchos y a mí nadle, 

—No es esta hora a propósito para que pue- 
das ver a mi amiga. 

——Mientras, aprovecharé el 
cosa — replicó Luis. 

—Nada tienes que hacer. 

—Ya os he dicho que juré a dou Juan do 
Austria proteger a su hija. 


tiempo en otra 
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—-Tiempo queda. , : 

—¿Y a qué perderlo ahora? No sabemos lo 
que puede suceder y bueno será ¡ener adelan- 
tado... 

—No me dejes — interrumpió la doncella 
zon ternura. — Después de seis años... 

-  —0Og suplico, mi buena hermana y señora 
que me dejéis cumplir con mi deber, Ningún 
peligro corro saliendo a la calle, porq's nadie 
me ccnoce. Además, es. mucho lo que tengo 
que hacer y estos enredos deben concluirse 
pronto. 

—-Pero si no puedes ver ahora a dyña María, 
nada podrás tampoco hacer con respecto a su 
bija. 

—Estás equivocada, porque donde pienso di- 
rigirme ahora es al convento de Santo Domingo. 

—¿Y a quién vas a ver en el convento? 

—No lo sé; pero mi intención es buscar una 
persona de las que ¿o habiten que pueda servir 
y he pensado solamente en el hortelano y en 
el sacristán. 

—Pero antes debías ponerte de acuerdo con 
doña María. 

— Para qué? Ninguna ayuda ha de prestar- 
me y sus quejas y sus lágrimas no han de sa- 
carncos del apuro. Le participaré cuantc vaya 
ocurriendo, le pediré las noticias que sean ne- 
cesarias y le entregaré su hija cuando la saque 
del convento. 

-—Hablas con mucha seguridad. 

—Tengo que cumplir lo que he prometido a 
don Juan y no habrá diablura que yo no in- 
vente para lograrlo, 

— ¿Y después que vayas al convento y visi- 
tes a mi amiga, volverás para no dejarme hasta 
mañana? 

—Os lo prometo, a menos que se presenten 
de tal modo las cosas... 

—-Piensa en que estoy muy triste, que nece- 
sito tus consuelos... 

-—Pensad vos en que todo lo hago por vues 
tra felicidad. : 


—Gracias, hermano mío — dijo Blanca, cu- 


yos ojos se humedecieron. 

—Y esta noch» prosiguió Luis, que que- 
ria evitar el llanto de la joven, — esta noche 
marchiará el capitán a Burgos con una carta 
vuestra para que la superiora de las Huelgas 
la entregue la caja que contiene mi tesoro. 

“—Gasi es inútil ahora... 

No, porque tengo que ver al rey. 

—i¡Luis, tú has perdido el juicio! 

—HEso me habéis dicho muchas veces. 

—No consentiré que hagas semejante locura. 

—Es preciso castigar a la princesa y que 
nosotros quedemos libres de persecuciones, 

—Nos iremos fuera de España. 

—¿ Y por qué hemos de renunciar a vivir en 
nuestra patria cuando no hemos cometido nin- 
gún crimen? 

——¡Por Dios, Luis! — exclamó la doncella. 
— ¡Por el cariño que me tienes te pido que no 
expongas tu vida tan temcrariamento; 

—Señora, es praciso acabar de una vez y pa- 
ra siempre. Han averido asesinaros y esto no 
lo perdono; os han ultrajado, han cometido to- 
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dos los abusos con vos que -scis una mujer dé- 
bil e indefensa, que os encoutrábais sola, aban- 
donad y que no hacíais más que llorar día 
y noche... ¡Ah...! ¡Miseratle...! 

—Yo los perdono. 

—Pero la justicia pide castigo y nuestra 
honra, nuestra reputación manchada exige re- 
paración. ¿Qué adelantaremos con reunirnos al 
fin a cesta de exponer nuestra vida, si tenemo3 
que ocultar el rostro como los crimirales, sí 
hemos de oír, sin poder defendernos, acusacio- 
nes injustas y degradantes? En la opinión ge- 
neral, el marqués no es sino un conspirador da 
mala ley, enemigo de su patria, un palaciego 
intrigante y yo un hereje, asesino, incendiario, 
sin conciencia ni sentimiento. Os lo repito, es 
preciso acabar de una vez y para siempre. 

— ¡Tenéis razón, voto a Judas! — ¿xelamó 
el capitán. 

Bianca inclinó la cabeza y guardó silencio. 

—Hermana mía -— le dijo el paje con du:- 
zura; — besadme como en otro tiempo; a vues- 
tro lado me parece que aun soy el niño travie- 
so a aquien abrazábais con tanta ternura, 

— ¡El cielo te proteja! — dijo la joven a la 
vez que estampaba un tierno beso en la ¡rente 
de Luis y que de sus ojos salían copiusas lá- 


grimas. 
— ¡Siempre llanto! — murmuró el man<eho 
mientras salía de la habitación. — ¡Vive Dios 


que ha de costar sangre a quien es la causa 
de que se vierta! : 


Capítulo XLVI 


DOS ROSTROS PARECIDOS Y DOS INCLINA- 

CIONES OPUESTAS 

IENTRAS volvemos a ocuparnos 

del paje, muy justo es que visi- 

temos a la beliisima hija de doa 

Juan. 

La celda que habitaba la inte- 

resante niña cra una de la: más 
espaciosas y bien situadas del convento. Tenía 
una ancha ventana con celosía que daba a la 
huerta y cerca de esta ventana y seutada en 
un ancho sillón, hallábase la joven a la misma 
hora en que Luis y Blanca Ciscutían en uno 
de los aposentos de la taberna. 

Estaba vestida con el hábito de la orden. 

In otro sillón había sentada una joven, tam: 
bién con hábito rejigioso, que aparentaba te- 
ner unos quince a dieciséis años. Fra de 13 
misma estatura que Ana y como ésta de cabellog 
rubios, blanca tez y azules ojos. 

Era su mirada lánguida y triste, uniéndos» 
a esto la costumbr de llevar algo inclinada la 
cabeza sobre el pecho, 

Era posible confundir a la una con la ctra no 
miráncolas despacio; pero al fijar la atención, 
se notaba entre ambas mucha diferencia. 

Lo mismo sucedía en cuanto a sus condicio=- 
nes morales: la una y la otra tenían un «arác- 
ter dulce en extremo, pero sus instintos y sus 
aspiraciones estaban en completa oposiciori. Lo 
que en Ana era orgullo de raza, en la otra era 
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humiidad de condición y mientras aquélla sus- 
pivraba. por vivir en medio de 'a agitacirn de la 
sociedad, ésta anhelaba. el retiro de la celda com 
gus soledades, su quietud y su silencio. 

La. fortuna. se había declarado en centra de 
ambas jóvenes y eran desgraciadas perque se 
Jas. quería. O0bligar a que ahogasem sus inclina. 
ciones, Ana debía. ser religiosa, habienda naci> 
do para el mundo y los padres de la. otra niña 
pensaban sacarla dei convento en que había. re- 
eibido su religiosa educación para hacer'a en- 
trar en el mundo, casándola, con un hembre a 
quien: no conocía, pero: que era. nobie y rico. 


Desde que la hija de dom Juan entrara en 
el cenvento, había trabado amistad la nás: tier- 
na con la etra joven que ocupaba. la celda in- 
mediata y pasaben juntas: todas las: horas: que 
Jes dejaban libres sus religiozas ocupaciones. 

Hacía: media hora que habían salido: del coro. 

—¡Ak! — decía la hija de don Juan, abrien- 
do sus grandes ojos azules y exhalando un. sus- 
piro. ¡Cuán feliz sois, mi querida amiga! 
Si yo tuviera, cono vos, la; esperanza de salir 
de esta celda, de respirar la atmósfera 'bre y 
pura del mundo y de lanzarme en el bullicio 
de la agitada sociedad, me consideraría la mu- 
jer más feliz de todas, 

—Y yo — respondió la niña eou dul-e acen- 
to — me consideraría también dichosa si pu- 
diese trocar con vos mi porvenir. Fa:e diez 
años que estoy aquí y no sé lo que es el mundo. 
En ese mundo que tan: lleno. de ercrantos 0s 
parece, no hay corazón que no esté devorado 
por la ruim envidia, no hay crimen a que na 
mueva la ambición y la vanidad. no hay afec- 
tos puros, porque ¿os ahoga: el vil interés, Com- 
parad todo eso con la. paz del elaustro; aquí 
no hay desengaños, porque » nada se aspira 
sino a la eterna salvación del alma y no causa 
miedo la muerte, porque pura: nOSOÍTOZ ua €s 
sino pasar de un sepulero a otro. 

—También hay en el mundo: goc»s puros, 
porque está la amistad, el cariño de una ma- 
dre — eontestó Kuna. — Yo tampoco he conoci- 
de ese: mundo que tan negra me pintáis, por- 
que he vivido aislada, pero siento: una irresis- 
tible inclinación a mezclarme en su bullicio: 


Yo quiero emociones, violevia agitación para 


gozar de la dulzura de la calma, pesares para 
encontrar la alegria; quiero tus presente que no 
se: parezea al pasado para pcder comparar el 
uno al otro y trazarme el camino d> lo por- 
venir. ¡Siempre calma, siempre quíetwe, tran- 
quilidad y reposo. 

—-—Pues yo haría” el mayor de todos los sa: 

erificios por no abandonar mi pacifica celda. 
: -—¿Cómo podríamos troca” nuestra suerte? 
— dio Ana, cuyos cjos brillaron. 

-—¡Es imposible” — contestóle su amiga. 

—-—¡JImposible... es verdad! MUrmuró 
Ana. 

Ambas jóvenes inclinaron: la cabeza: sobre el 
pecho y quedaron pensativas y silenciosas; 

Nublíronse aquellas frentes puras y tersas; y 
escurecióronse sus límpidas miradas. 
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—¿Cuándo os váis? — dijo Ana después de 
algunos instantes. 

—No la sé fíjamente, pero debe ser muy 
pronto, porque ya. hace más de un mes que mi 
padre dispuso llevarme y sólo por una gracia. 
me ha: concedido el estar algunos días más aquí. 

——Yo. también debe irme, pero será para en- 
cerrarme en otra celda quizá más triste y som- 
bría. Si al menos pudieseis conseguir quedaros 
hasta que yo me fuese... No tengo ahora otroy 
momentos de placer que los que estámos re- 
unidas. : 

—-Yo se la rogaré a mi padre. ¿Por qué ha 
Ge negármelo? Para mí serám días de felicidad 
los QUe permanezca aquí, porque mi mayor con- 
suelo. es consolaroz, 

Las dos amigas se abrazeron, derramando 
lázrimas de ternura, hijas de su puro cariño, 

Largo rato. permanecieron abrazadas Jas ino- 
centes niñas, que en la Tlocura de su infantil 
atrevimiento juzgabay del mundo siu conocer 
sus tormentos ni sue goces; de la. solelad, sin 
conocer sus dulzuras ni sus tristezas. 

A! fin, desprenliéndese la una de la otra. 
enjugaron su llanto, exhalaron un suspiro y le- 
vantándose, se aecrrearon y la ventana y por 
entre los agujeros: ade la celosía dirigieron sus 
miradas a la huerta, 

—¿No véis? — dijo Ana después de 2¿gunos 
womentos y fijando su atención con nuestras 
de extremada. curiosidad.. 

—¿Qué he de ver? 


-—AMí, junto a) manzano donde está el 
uide.... ' 
—Egs verdad... un hombre que habla con 


el hortelano. 
-—¿Por qué le habrá permitido eutrar” 
-—Habrá. venido, como atros muchos, a po 
dir aiguna yerba medicinal. 
-—Pero no entran, 
—Suele suceder, ¿unque varas veces. Pe 
tos hay, a más de pedigúsños, atrevilos y se 
aprovechan de la. ocasión:..... 
-—Ahora se el ve el rostro.. 
«—Eg joven... 


—... Y... 3, es joven — murmuó Ana, 
euyas mejillas se tiñeron Te un ruboruso. car- 
aíte.. 

—El hortelano le sañala hacia la puerta, 

«Le dirá que no puede. permanecer ex eze 
sitio. ¿Qué mal úace a nadie com estar ahf? 

—Y en verdad que no hace mucho caso de 
las palabras del hertelamno.. 

—Más bien parece que se Ceupa ar ts 
las ventanas del convento... Ahora mira hacia 
aqui. 1 


e 


—Y Pablo se enfada, segúr ¿1 gesto: que pone, 


-—Pero él se sonríe... le mira y le habla... 


-—¿Qué le dirá, que parece haber aplacado: 


repentinamente su enojo? 
—E! hortelano le ha dado una yerbz. ; 
—Se estrechan las manos como si Puesem 
amigoS... : 
— ¡¡Amigos. ..! 
—¿Por qué? 
—— ¡Un hidalgo, 


¡Imposible" 


quizá un noble de calidad, 
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amigo de un pobrete como Pablo! 

-—Se Va. 

—$i, se va — murmuró tristemente Ana. 

Desapareció el mancebo y la hija de don Juan 
sintió un cambio repentino 'en sa ser, pareció- 
le que la luz se >cultaba y pávida y temblorosa, 
dominada por una sensación para «ella «desco- 
nocida, tuvo que sentarse porque le faltaron las 
fuerzas para sostenerse en pie. 

— ¿Qué os sucede? — le preguntí su ino- 
cente amiga. — Estáis pálida, tembláis... 

—Nada... me siento bien... un vahido, pe- 
TO ya pasó... 

-—Qs dejo entonces... 

Cuando ésta se quedó sola, oprimióno fuerte- 
mente el pecho, exhaló un profundo suspiro y 
exciamó: 

—¡Me ahogo! 

Sus hermosos (Ojos se humedecleron y 
sus mejillas rodaron dos gruesas lágrimas, 

¡Niña infeliz! ¡Cuántas lágrimas debía wer- 
ter tras aquellas arrancadas por lla ¡primera 
shispy del amor que se encendia en su pecho! 


por 
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LO QUE PUEDE SUCEDER POR CERRAR 
PRECIPITADAMENTE UNA PUERTA 


UANDO el paje salió de la taberna, 
se dirigió «al convento de Santo Do- 
mingo, pensando, come había dicho 
a Blanca, qué sería más acertado: 
si tentar la fidelidad del hortelano 
o la del sacristán. 

Dudaba el maucebo entre dirigirse «al uno 0 
al otro, sin saber cuál de ellos podría serlo más 
útil, cuando quiso ia casualidad que, ¡pasando 
en aquel instante por delante de la huerta, vió 
entrar «al hortelano, 

——Por éste me lecido —- dijo ¡para Sí el man- 
cebo. — Cuando me lo Gepara la suerte, por al- 
go será. Me acercaré y FDA el gesto Que ¡pOh- 
ga, así obraré. 

Acercóse el mancebo a la pose da a tiempo 
que iba a cerrar el hortelano y haciénCole se- 
ña de que esperase, le «dijo: 

——Perdonadme, buen hombre; pero tengo 
que pediros un favor que, si me lo hacéis, será 
1ecompensado. 

-—¿Qué os Ocurre? — %e ¡preguntó Pablo, 
que era hombre de bastante cdad y en extremo 
cándido y bonachón. 

-—¿Es cierto que tenéis una yerba que casi 
puede llamarse milagrosa ¡por su eficaz virtud 
para, curar los males del corazón”? 

-—Cierto que sí, señor ctatallero y si vuesa 
merced padece de ese mal, yo le aseguro que 
ha de curarse con la yerba que aquí se cría. 

-—Así lo creo y con tanta fe, que v:.ngo des- 
de ¡Alcalá sin otro fin que el de buscaros, 

——Pero vuesa merced ignora que no 'a todo 

-el que la pide se le da .esa yerba, a menos que 
acredite... 

*=—¿Y cómo queréis, buen hombre, que yo 
acredite que es verdad mi pavecimiento, cuan- 
do a nadie conozco en Madrid? 


EN e 


-—Entonces.. 

—Está visto quo no queréis ganaros un 99 
cudo de oro. : 

—¡Un escudo de oro! — repitió Pablo Hen» 
de admiración, poreue semejante cantidad ra 
cíbida de una vez y en una pleza era yara él 
cosa desconocida. 

—Y más aún daría por curarme, 

—Lo «creo señor, pero. 

-—Dadme la yerba y Eoitad antes el es: sudo, 

—A¡ instante, señor caballero; sí vunsa mer- 
ced Se espera dos minutos... 

—PFsperaré cuanto sea necesario, 

—Vuelvo enseguida — dijo el anciano. 

Y se internó en la huerta, después do tomar 
el escudo y contsmplarlo on admiración, 


Pero Luis, en vez de esporar en la puerta, 
entróse también sin que Pablo lo advirtiese y 
lo siguió mientras que con su penetrante mira- 
da iba examinándolo todo, midiendo le altura 
de las tapias, observando les árboles, las puer- 
ias, las ventanas y todo, en fin, cuanty ilcan- 


- gaba su vista, 


Pocc tiempo tardó el hortelano en encontrar 
la prodigiosa yerba y queriendo apfasutarse a 
entregarla a quien con tanta largueza la babía 
pagado, volvió atrás aceleradamente; pero no 
bien hubo andado algunos ¡pases, cuando se en- 
contró de manos a boca «con el amanceb« y asus- 
tado (de verle «en el caia de la huerta, ex- 
clamó: e 

—¿Qué hacéis aquí? : 

«—Admiro el esmero con que «cultiváls. 

—Aquí no ¡pueda entrar nadte... 

-—Soy muy aficionado al cultivo de jos ar- 
bustos... 


—i¡Que me pierde vuesa merced! —- dijo ca- 
da vez más asustado el viejo, 
—Ferdonadme, buen hombre — repuso el 


maucebo, que «continuaba su minucioso examen, 
— Es tal mi afición... 

—Tome vuesa merced ta yerba y márchesa 
pronto, que :si alguna madre lega a veros, soy 
hombre perdido; me despiden y adrós toúa mil 
fortuna. 

—¿Pero cómo han de verme? 

—i¡A fe que mo son curiosas! Siempro están 
en acecho detrás e las cejosias y uuda de lo 
que hego en la huerta se les escapa. 

——No (temáis. ... 

—¡Por Dios, váyase vuestra merced! 

-—Tengo que lablaros aún. 

—Es que se apura mi paciencla y a 
de la penerosidad.... 

—- Tengo quinientos ducados para vs, 

—;¡ Quinientos ducados! — exclamó el vieja, 

—Con tal que me 'proporcionéis la planta 
o semilla «de «esa yerba para que yo la siembre 
en el huerto dde mi casa, 

—¡Quinientog ducados por una yerba!. 

—Al dármela os entregaré la mitad de esa 
suma y la otra mitad en cuanto agarre a la 
ti8ITA2. 

Pablo se olvidó de “todo; el asunto «era da- 
masiado importante para no fijar en él su 
atención. 


pesar 
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-—Vuestra merced — dijo - - quiere matarme ” 
de alegría. 

——Quiero haceros rico, sin que para ello ten- 
gáis necesidad de cometer ninguna mala acción 
sino que, por el contrario, es buena el propor- 
cionar a la humanidad doliente el alivio le 
£ys males. 

-—¡Pero quinientos ducados. ..! 

—$on para vos la fortuna y nada se pierde 
porque yo tenga en Alcalá de Henares una yer- 
ba que se cría en este convento. 

—-Esa suma es la felicidad de toda mi vida. 

—Pues bien, si la queréis, hablar:mos del 
negocio más despacio, porque ahora Ns com- 
prometo estando yo aquí. 

— Tenéis razón, se me olvidaba... 

—¿Queréis cenar conmigo esta noche? 

—¿A qué hora? 

—A las nuevo. En la taberna del licreno, 
que está... 

—Junto a San Ginés; 
céis al Moreno? 

—No, pero mi 
mundo. 

——¿Conque a las nueve? 

—Ogs espero o me esperáis 

—Hasta la nocne. 

——El cielo os guarde. 

El anciano acompañó hasta la puerta a Luis 
y apenas éste hubo puesto los pies en la calle, 
cerró aquél con tanta prisa, que le agarró la 
capa. El paje nada advirtió, hasta que, a] dar 
el primer paso, desprendióse de sus hombro3 
su capa bicolor, cayendo al suelo. 

Quiso la fatalidad que un hombre que no le- 
jos úe allí pasaba fijase la vista casualmente 
en el mancebo y al ver la capa blanca, estre- 
mecióse, contuvo trabajosamente una execlama- 
ción y recatándose el rostro alejóse para no 
ser visto, aunque sin dejar de observa a Luls. 

——Abrid, que me habéis agarrado la capa! 
-— gritó éste, llamando al hertelano. 

El viejo abrió, cerrando enseguida otra vez 
y nuestro amigo, sin apercibirse del nambre 
que le espiaba, se dirigió con lentos pasos ha- 
cia la casa de doña María de Mendoza. 


suelo visitarla. ¿Cono- 


bolsa es amiga de ¿odo el 


—¡Ya eres mío! — murmuró el que le se- 
guía, que no era otro que el señor Antonia Me- 
na. — Sin esperar a más, podría fácilmente 


apoderarme de él zon sólo dar un grito; pero 
e3 necesario que caiga tambén. el de Poza y 
la doncella, Gran negocio, bastante para com- 
pletar mi fortuna y retirarme a vivir tranqui. 
lamente. 

Entró el paje en casa de doña Maria, 
neciendo allí largo rato. 

Facil es Adivinar a nuestros lectores el di¿- 
logo que tuvo lugar entre la dama y el man- 
c-bo, Hablaron de lo ocurrido» con Blantsa y el 
maraués la noche anterior y del primer paso 
dado para sacar del convento a la hija ue do:1 
Juan. > 

Salió, al fin el paje gozoso porque creía que 
todo se presentaba bien y combinando vlanes 
tomó el camino de la taberna. 

El señor Antonio le siguió sin perderie un 
ínstauite de vista y se detuvo al verla entrar 


parma- 


MAGAZINE 


en la miserable casa de Santiago. 

—¿Qué viene a hacer aquí? 
nido? 

Y reflexionando después, añadió: 

—No vendrá a emborracharse, porque no lo 
tiene de costumbre. Entraré, cuidando de ocul- 
tarme el rostro y veré lo que hace y con quién 
habla. 

El señor Antonio entró en la taberna: pidis 
un jarro de vino y se sentó deiante de una me- 
sa. Luego miró a todos lados y como no viese 
al paje, dijo para sí: 

—Aquí tiene su albergue, Ha llegado y sia 
detenerse se ha metido en el interior de la ca- 
sa. Bien se presenta el asunio: mañana seré 
rico. 

Luego pareció meditar profundamonte y pa- 
sado largo rato, dijo para sí: 

—Muchas son las dificultades si he ce ha- 
cerlo yo solo, porque el caso es que todos ellos 
deben caer en el lazo. Posibie es que los cua- 
tro vivan aquí, pero nada vendría de extraño 
que cada cual estuviese en distinta casa, «om 
es muy prudente. El paje no ha de confesar 
dónde se encuentran sus cómplices. Si logro re- 
unirlcs o saber en dónde están, los delato y 
negocio concluído, porque eso de ponerme yo 
frente a frente con el mancebo sería una locura, 
porque del primer golpe me mandaría bonita- 
mente al otro mundo, como hizo anoche con 
muchos de los infelices yus acompañaban al 
alcalde. Lo primero que debo hacer es dar cuen- 
ta de mi hallazgo a doña Ana y hacerle que mo 
promeéta una buen suma... ¿Y mientras, se 
escapsrá...? No, porque vive aquí y aunque 
salga, volverá. Es3 diabólico paje me conoce, 
pero o importa, porque me tiene en concepto * 
ce un traidor que me vendo a cualquiera y nc 
le parecerá extraño que me venda a él. Se me 
ocurre también pedirle alguna cantidad por 
cuenta de mi fingida traición. Esto es lo que 
se lema un doble negocio. Estoy ciertu de que 
el maldito paje ha de sentir más el dinero, no 
por su valor, sino por el engaño, que el verse 
preso. Y en cuanto a su amigo el capitán... 
a ese le tengo un miedo horrible; pero caerá 
en la red, que ccntra la astucia no vale la 
fuerza. 57 ; 

Tras estas reflexiones se levantó el señor 
Antonio, y sin perder un momento se fué a 
casa de doña Ana de Mendoza con ánimo de 
explotar su secreto, 


¿Será ws. -€l 


Capítulo XLVIM 


DE LA ENTREVISTA QUE- TUVIERON El 
PATJE Y LA DONCELLA INES 


ANTIAGO había cumplido su pro. 
mesa y buscado una Casa en el 
arrabal de San Ginés, disponien- 
do de modo las cosas que aquella 
misma Noche podían dormir en 
ella nuestros amigos, 
Empezaba a oscurecer y el paje se dispuso 
a salir para continuar sus averiguacioneg con 
respecto al marqués, y para ver a la doncella 


AR 
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Inés, con el fin de que le dijese cómo se €n- 
contraba doña Ana, 

—¿Te acompañará el capitán? — preguntó 
Blanca a Luis, 

—No, mi querida señora, porque no convie- 
ne que os quedéis sola aquí, y aunque Santiago 
derramaría toda su sangre por defenderos, 
bueno es que no os deje el capitán por lo que 
pueda ocurrir, 

—¿Tardarás mucho? 

—Poco, si no ocurre ninguna novedad, y 
tuando yo vuelva nos iremos a la nueva casa y 
s] señor Pero marchará a Burgos, 

— ¿Sigues con tu idea? 

—Lo mismo que esta mañana: en Cuanto 
tenga mi tesoro haré una vsita al rey para 
ofrecerle mis respetos. 

-—¿Adónde vas ahora? 

—A ver a Inés, a menos que no quiera salir 
porque me tenga miedo desde que sabe que soy 
el diablo. Veremos qué tal se presenta, y si es 
caso de continuar nuestras relaciones. 

Y después de haber recibido en la frente el 
acostumbrado beso de su señora, salió de la 
casa y fué a situarse junto al postigo de la de 
doña Ana de Mendoza, 

Poco tiempo esperó allí el atrevido mancebo, 
cuando el postigo se abrió, apareciendo la don. 
cella envuelta en su manto, 


—Dios te guarde, mi bella Inés — le dijo 
Luis acercándosele con la misma franqueza que 
siempre. 


Inés ahogó en su garganta un grito de sor- 
presa, y miró con cierto espanto a su fingido 
amante. 

— ¿Te asusta mi presencia? .-— le preguntó el 
mancebo con acento dulce y desplegando una 
alegre sonrisa, 

— ¡Vos aquí! — exclamó la doncella, 

Ya me ves; pero advierto que no me ha- 
blas como siempre... 

— ¿Y tenéis valor...? ¡Dejadme. 
béis engañado miserablemente! 

— ¡Engañado! 

—¿Y yo enamorada de un hereje? 

—¿Estás loca, Inés? ¿Tú también das Ccré. 
dito a Jas paparruchas del vulgo? No falta si- 
no que, como muchos piensan y dicen, tú me 
tengas también por un verdadero diablo. 

—No, señor Luis, ya sé que no sois más que 
un hombre como cualquiera, pero. 

—Entonces no tienes derecho a decir que te 
he engañado mientras que no te abandone, No 

te dije desde el primer día quién era yo, por- 
que temí que te retrajeses de escucharme, preo_ 
-=cupada como otros muchos con la idea de que 
yo era verdaderamente un diablo. 

—Apartáo0s, señor Luis, y dejadme que llore 
mi desgracia . 

—Bien, me iré, no volveré a verte. sí, te 
veré mañana para entregarte el dinero prome- 
tido por el marqués de Poza al que salvase a 
su amada, y como tú eres la persona que la ha 
salvado... 

—i¡El dinero... a mí! 

—$í, el dinero que podrá servirte para lle- 
-varlo en dote cuando te cases. 


me ha- 
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—¿No es la verdad lo que digo? 

—¿Pero no me engañas? ¿Es cierto que me. 
amas lealmente? 

—¿Lo dudas? 

—No lu sé. 

—Pues bien, ten confianza en mí, deja co- 
trer el tiempo y muy pronto verás... 

—Me dejarás, porque tú tienes que huír; hoy 
han pregonado tu cabeza, llamándote asesino, 
hereje y qué sé yo qué más... 

—Bonito estaría que el diablo huyese, 

—Tu vida peligra. 

— Ahora marchan mis negocios mejor 
nunca — repuso el mancebo, 

Inés miró a todos lados como si temiese que 
la escuchasen, y luego dijo: 


que 


—Luis, ¿€s Verdad que piensas hacerme 
feliz? 

.—SÍ. 

— ¿Me lo juras? 

—Te lo juro, 


—Tengo que Confiurte un secreto de mu. 
cha importancia, 

—-Puedes hacerla con descuido. 

—He escuchado una conversación que esta 
mañana ha tenido mi señora con un tal señor 
Antonio de Mena. 

— ¡El señor Antonio de Mena! — repitió el 
paje. 

— ¿Lo conoces? 

—Estuvo al servicio del príncipe, o, mejor 
áicho, fué su espía, y la causa de su muerte. 

—Lo creo; él ha sido también el que ha €s- 
tado en Burgos y sacado del conyento a doña 
Blanca. 

—¿Conque ha sido ese miserable?.., 
no estima en nada su pellejo. * 

—-Cualquier castigo merece, 

—¿Y qué ha dicho a tu señora? 

—Que había podido averiguar dónde te al- 
bergabas, y que €sta misma noche caerías en 


¡Oh!, 


su poder. 
——Quiere engañar a tu señora; es imposible 
que sepa... 


—Le ha dado señas muy positivas, 

—Exbplícate, Inés, que el asunto merece O 
ción — dijo el mancebo, 

—Pueg bien, según dice el señor Antonio, 
esta mañana te vió salir de la huerta del con- 
vento de Santo Domingo. 

— ¿Pero acaso me conoce? — preguntó Luis 
con alguna inquietud, 

—Por la capa blanca, que según parece te 
se cayó al suelo, Luego te siguió. 

—¿Y dónde dice que fuí? 

—S$Se lo ha reservado porque en eso consiste 
secreto, : 

Luis se estremeció, más por Blanea que por 
él, pues tan acostumbrado estaba ya al peligro, 
que nada le infundía miedo, 

—-Es preciso que evites el golpe que te áme- 


su 


-.nAZza. 


—Déjame pensar algunos instantes — dijo 
el mancebo, 

Y luego inclinó sobre el pecho la cabeza Jy 
quedó meditabundo, 

—Inés, necesito tu ayuda — dijo después 
de algunos instantes, 
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—Cuenta con «ella, 

—¿ Estás decidida a todo”? 

—A todo por tí. 

—Tarde o temprano pueden descubrir que 
eres mi cómplice: mis enemigos lo son tuyos, 
y es preciso que me ayudes a inutilizarlos. 

—¿Qué hay que hacer? 

——Doz3 C0548, 

—Explícate, 

—Vuelve en seguida a casa de tu señoTa, y 
con alguno de esos asesinos que la rodean, 
habla de mí, | 

—Lo haré, E 

—Ensalzas la habilidad del señor Antonio, 
“ y cuando el que te escuche se muestre picado 
y diga, como dirá, que él no vale menos, Tin- 


ges que tú también «estás picada y no eres de 


su misma Opinión, y, por último, para Conyen- 
cerlo, le dices en confianza cuanto has escu. 
chado, sin olvidarte de la recompensa que tu 
señora haya prometido al traidor. 

— ¿Con qué Tin? 

—Ya lo sabrás, 

—-Prosigu€. 

-—Luego añades que el señor Antonio dió las 
señas de mi casa, diciendo que era la taberna 
del Moreno, frente a San Ginés. 

—No adivino tu plan, 

—Ya verás su resultado, 

— ¿He de decir algo más? 

—Que el señor ¿Antonio sabe también que 
esta noche saldré a las ocho, poco más o me- 
nos, de mi casa «con mi capa famosa, 

-—¿ Nada más? 

—Nada en cuanto al señor Mena, Ahora falta 
que te decidas a otra cosa, 

—¿Cuál- 

—_Necesitamos una prueba de los amores de 
tu señora con el señor Antonio Pérez. 

— ¡Una prueba! 

—Sí, es indispensable, 

—¿Bastará una carta? 

—S$Í. 

—Tendrás la primera que yo llevé al secre- 
tario de su majestad. Ya ves que a todo ad 
decidida, 

—No puedo quejarme de “ti. 

— ¿Pero me explicarás 'el fin de todo ese en- 
redo”? 

—No puedo detenerme, 

—-Dime al menos si verdaderamente es Tu 
casa esa taberna... 

—_AIM habito. 

— ¿Y en vez de ocultarlo... .? 

—Me conviene que lo sepan para que me 
busquen. Cuanto vas a decir es la verdad. 

“ —Con razón te llaman el diablo. 

—Adiós, Inés, tengo que 'hacer muchas 
COSas. 

— ¿Hasta mañana? 

——Probablemente, 

Alejóse el paje, y la doncella siguió su Ca- 
mino, mientras decía para sí: 

——Daría un dedo de la mano derecha por $a. 
ber €l enredo que piensa armar mi amante. En 
vez de ocultarse, quiere que se dUiga «¿Aónde 
pueden encontrarto.., No se parece a ningún 
hombre. 


Capítulo XLIX 
INES SE DEJA ENGAÑAR 


O necesitaba muchas explicaciones 
Inés para comprender perfecta- 
mente el papel que tenía que re- 
presentar, por más qeu no adivi- 
hase lo que el travieso Luis se 
proponía, 

Halagado estaba el amor propio “de la don- 
cella, y no necesitaba más para hacer prodi- 
glo5. 

Volvió a su casa y entró en un aposento 
donde se encontraban Felipe y otro de los mi- 
serables que servían a la princesa, y que nada 
tenían que hacer más que esperar Órdenes pa- 
ra cometer nuevos crímenes, pues para esto se 
los pagaba, y tampoco servían para otra Cosa, 
por más que dijesen que eran escuderog de ]a 
ilustre dama. ; 

Si la donqella no estaba en aquellos momen. 
tos muy e lo parecía, y no agitada por 
ninguna contrariedad, sino por la alegría, 

—¿Qué hacéis tan mustiog y callados? — 
preguntó a los dos sirvientes. 

—Ya lo veis, nos aburrimog — respondió 
Felipe, — y en cambio vos os divertis. 

— ¿Cómo lo sabéis? 

—Vuestro semblante, 

——Debe decir qué estoy muy contenta, 

—SÍ. 

-—Y no miente, 

-—Bien, os felicito, 

—Y yo también, 

—Y como no quiero que nadie A cuando 
yO g0z0, voy a regalaros con una botella del 
exquisito vino que nuestra señora guarda para 
cuando el señor Antonio Pérez se siente muy 
debilitado y necesita tomar un refrigerio. 

Cinco minutos después volvió con una botella 
y dos vasos. 

—¿No teberéis con nosotros? 
Felipe. 

—NO. E 

—Recordad que habéis prometido decirnos.. 

—Os haré compañía, 

—¿Y si se enfada el señor Antonio» 

—No se enfadará, porque ya sabe que lo amo 
de veras y que como rivales no sois temibles, 

—Pues es más feo que nosotros — replicó 
Felipe, mientras destapaba la botella y np 
los vasos. 

—No es Por la hermosura por lo que se €85- 
tima 'a los hombres, 

— ¡Bwen vino! — exclamó Felipe después 49 
beber. : 

—Gloria pura —- añadió su compañero, 

——Probad, señora Inés, 

—¿ Y si me mareo? 

—_Dormiréis y sofiaréis que os requiebra £s8 
espantajo. 

—No quiero dormir, ni me convlene, porque 
espero una buena noticia, y en cuanto al señor 
Antonio, a pesar de ser muy feo, es Capaz 4e 
hacer lo que para vosotros sería imposible. 

Los des asesinos soltaron una ocraciós 
hurlona. - 


— preguntó 
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—¿Os reís? — preguntó la doncella como si 
se ofendiese. 
—S$í, nos reímos, porque este vino”alegra. 
—Y porque a vuestro lado nadie puede estar 
triste, 
—Os agradezeo la galantería, 
—No os enfadéis, señora Inés. 
—No me enfado; pero cuando queréis reba- 
jar a los que valen més que vosotros, 
—¿Y por qué vale el señor Antonia. más? 
¿Qué ha hecho, ni que puede hacer? Es un 
zorro muy astuto, pero muy cobarde, y de nada 
le serviría toda su astucia contra una. puñalada. 
—¿Quién sacó a doña Blanca del convento? 
— preguntó Inés. 
—Pues para que veñis que el talento vale 


más que la fuerza, os recordaré lo que sucedió 


la otra noche, en la hostería: Ginég pudo ave- 
riguar dónde se encontraba ese hombre a 
quien llaman el diablo, y nada se eonsigwió, 


—Yo no hubiera hecho lo que Ginés. 


—Yo tampoco, pues sin otro miramiento le 


hubiera dado una puñalada. 

—El caso es que no lo hizo, 

—Sip embargo, consiguió la que no ha Po 
dido conseguir el señor Antonio de Mena eon 
toda su astucia, 

—¿Y si el señor Antonte lo hubiera conse- 


' guido ya? — replicó Inés. 


— Imposible... 

— ¡Bah! 

—Os digo que sí. 

——Señora Inés, os ha engañado vuestro pro- 
metido. 

— ¡Engañarme! 

-—Ha querido darse importancia. 

—Si os empeñáis ey negar... 


-—Una prueba y bi eonvenceremos — dijo 


Felipe. 

—Eso es, una prueba — añadió su Compa. 
ñerFo. 

—-—Pues bien; todavía no hace una hora que 
estuvo aquí el señor Antonio. 

—¿Y qué? 

—-Otreció a nuestra señora que esta misma 


noche le presentaría la cabeza del antiguo 


paje. 
Los asesinos dejaron escapar otra carcajada. 
— Señora Inés, vuestro novio ho tiene bas. 
tante alme para degollar al diablr* 


—LO veremos, 

—Y además, antes es Preciso: que sepa dón- 
de el diablo tiene su escondite, 

—Y lo sabe, aunque este secreto no ha que- 
rido revelario a nuestra señora, 

—Entonces... 

—Pero a mí me lo ha. dicho todo. 


A los dos asesinog les ocurrió a la vez. que 


podían hacer un gran negocio anticipándose a 
descargar el golpe que tenía preparado el se- 
ñor Antonio de Mena, 

Una mirada de inteligencia cruzaron aque. 


llos dos miserables, 


No necesitaron: más para ponerse de acuerdo, 

Leg parecía muy fácir hacer hablar a Inés, 
y Felipe dijo: 

- Todo eso es música celestial, 


—¿Aún No estáis convencidos? — replicó la 
doncella, 

—Claro es que no, puesto que hay mucha 
diferencia entre prometer y cumplir, 

—El tiempo dirá, 

—Si el señor Antonio os ha revelado el se» 
creto... 

—Repito que sí. 

—Pues. entonces, ¿por qué no decis dónde 
tiene su nido ej diablo? 

—Porque he prometido callar, 

—Con nosotros es inútil la reserva, 

—El negocio es tan delicado... 

—Debéis pensar que a estas horas es lo más 


probable que el señor Antonio haya dado el 


golpe.. 

—Tal vez. 

—Y si queréis que confesemos que vale más 
que nosotros... 

—Al fín me obligaréís a decir lo que quiero 
callar. 

—Escuchamos y os agradecemos la confianza 
tanto como el Vino, 

—£erca de San Ginés hay una taberna. 

-—La. del Moreno, 

—La misma, 

—¿Y el diablo está allí? 

—Si. 

—¡ Rayos? 

—En otro tiempo fué mi amigo Santiago, el 
dueño de la taberna; tuvo fortuna. para hacer 
buenos: negocios y se retiró a la buena vida. 

—Lo euval quiere decir que es hombre a 
propósito para el caso. 

— ¡Ya lo creo” 

Otra mirada de inteligencia eruzaron los. dos 
bandidos. 

—¿Aún dudáis? -—— preguntó Inés, 

—No; pero siempre resultará que €] señor 
Antonio es muy feo y vos muy bonita, y é] ruín 
Y vO3 generosa, y.., 

—Dejadme en paz — ¡interrumni4 la donce- 
lla, poniéndose er pie 

—¿Oy vais? 

—SÍ, tengo que hacer. 

—¿Y no probáis el vino? 

—.No, 

—Señora. Inés... 

—Hasra. nego.. 

Ea joven salió, 

—¿Qué opinas: de todo esto? ,— preguntó 
Felipe. 

—Que puede ser un gran negocio. 

—¿Y no lo aprovecharemos? 

—Si te decides... 

——Decidido estoy. 

—La' cabeza del diablo esfá pregonada, y 
mucho más de lo que ofrecen nos daría nues. 
tra señora. 

—Pues es muy sencillo: iremos a la calle de 


Bordadores, acecharemos, y cómo el paje 
saldrá... 
—Eso: es. 
—No necesitamos ayuda de nadie, 
—-Bebamos, 


—A la salud de Inés, que nos ha propor. 
cionado este negocio, 
-—Yo brindo por el hidalgo, 
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-—Y manos a la obra 

— Vamos, pues. 

«—Antes, el último trago. 

Dieron fin al vino. 

Minutos después salían de la casa y se ale- 
jaban tan contentos como quien va trag la 
fortuna y tiene la seguridad de alcanzarla, 

Entretanto, la doncella cavilaba y decía: 

-—¿Qué sucederá?... No lo adivino, ni estoy 
tranquila. 

La verdad es qUe nunca el peligro amenazó 
tan de cerca a] travieso Lius, 


Capítulo L 


¡RAY BERNARDO DA BUENOS CONSEJOS 
Y MEJORES AVISOS 


ARA que se comprendan log €x- 

traños sucesos que en los siguien- 

tes capítulos tenemos que referir, 

nos es preciso retroceder a] punto 

en que dejamos al señor Anto. 

vio de Mena, de quien ya dijimos 
que fué a la suntuosa morada de la ilustre 
viuda para dar principio a la explotación del 
secreto que una casualidad le había dado a 
conocer. 

El adagio dice que “poco aprieta el que mu- 
cho abarua”, que “la codicia rompe el ARCO. y 
que “en el pecado va siempre la penitencia”, lo 
cua] es muy cierto, porque rara yez deja de su- 
ceder que la criatura no encuentre el castigo 
en la misma pasión que le'domina. 

El hidalgo no se acordó de estas verdades, 
y si en ellas pensó, creyó que aquella vez triun- 
faría, como otras, pues la impunidad, no sola. 
mente infunde alientos, sino que engendra 
ilusiones. 

Indudablemente hubiera triunfado en aque- 
lla ocasión si se concretase a descubrir el pa- 
radero del paje, recibiento la recompenga pro- 
metida por la autoridad, según la bárbara cos- 
tumbre de aquel tiempo. y, además, la que le 
diese doña Ana, cuya liberalidad no podía po- 
nerse en duda; pero el miserable no se conten- 
taba con todo esto, quería más, mucho más, 
porque su codicia era insaciable. 

Si podía recoger algunos escudos más, 
qué perderlos? 

Así discurrió, y por eso se decidió a hacer 
un doble negocio, representando un doble papel 
lo cual era para él cosa muy fácil. 

No se detuvo ante los inconvenientes que es- 
to ofrecía, porque estaba dominado por su ruin 
pasión, por su sed de riquezas. 

El señor Antonio había nacido para ser trai- 
dor; pero con una sola persona era leal, aun- 
que no por virtud, sino por necesidad. Nos re- 
ferimos a fray Bernardo. 

Apenas el hidalgo salió de la morada de la 
viuda, se dirigió al convento y entró en la cel- 
da del dominico. 

— ¿Más novedades? — le preguntó éste. 

—He conseguido hace” un descubrimiento de 
grandísima importancia, y os traigo la noticia, 
como es mi obligación. 

—Os escucho. 


¿por 


—Ya sé dónde se alberga el diablo 

—¿Y qué más? — preguntó fríamente el 
dominico; 

— ¿Os parece poco, reverendo AS 

“<—Ni poco, ni mucho. 

—Pues yo lo tengo por un suceso feliz, y pro- 
videncial, y cuando conozcáis los detalles, veréis 
en todo ello... 

—Al asunto y dejad los comentarios para 
después. 

—Pasaba yo por los Caños del Peral, y vi 
que de la huerta de la Priora salía un hombre, 
cuya capa se enganchó en la puerta y cayó. 

—Y aquella capa era blanca... 

—SÍ. 

—De la huerta de la Priora habéis Quema, ¿no 
es verdad? 

—HExactamente, 

—+HEsperad — repuso el dominico. 

Luego inclinó la cábeza, cerró los ojos y que: 
dó inmóvil. 

No necesitó reflexionar mucho para com- 
prender que el antiguo paje no podía haber 
ido a la huerta de Santo Domingo el Real, sino 
para ocuparse de la hija de don Juan de Aus- 
tria, cosa en que no había pensado el señor An- 
tonio de Mena, a pesar de toda su astucia. 

—Está bien — dijo el fraile Copas de al- 
gunos minutos. — Continuad. 

—Me recaté el semblante, seguí al endiabla- 
do mancebo que tomó hacia San Ginés... 

— Y vísteis que entró en una taberna de la 
calle de Bordadores... 

—i¡Lo sabíais.. 

-—SÍ. : 

—Reconozco mi pequeñez, y me sorprende 
que sabiendo dónde ese hereje habita no ha- 
yáis pensado... e 

—Lo que vos no pensáis — interrumpió el 
dominico severamente, — es que el Santo Ofi- 
cio no necesita vuestras advertencias ni vues- 
tros consejos para cumplir con su deber. 

—-Perdonadme. 

—Méritos os sobran para ocupar un cala- 
bozo en la Inquisición y un puesto en la hogue- 
ra, y sin embargo. 

— ¡Perdón, Perdón! — exclamó el hidalgo 
con acento de terror profundo. 

——Creéis haber visto mucho y haber conse- 
guido más, y tan ciego estáis que no os ha- 
béis apercibido de lo que tiene mayor importan- 
cia, y hasta tal punto os ofusca el contento, 
que no pensáis que lo que por gran fortuna 
tenéis, es quizá grandísima desgracia. 

—En cuidado me ponéis. 

—Y si no, veamos lo que habéis pensado ha- 
cer o lo que habéis hecho. 

-—Hoy se ha pregonado la cabeza de es 
hombre. 

—-Podéis entregarlo a la justicia, y 
compensarán. ¡La codicia siempre, 
dida codicia! ES 

—Reverendo padre... 4 

—No pecaréis por ignorancia, pues os lo ad- 
vierto; vuestro mayor enemigo lo lleváis en el 
alma, es vuestro afán de riquezas. 

—-Perdí mi caudal. 

—Recuperadlo, sí; 


Os re- 
la sór- 


paro con debia! con 


a o da 
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mucha prudencia, porque hay ocasiones en que 
ganando uno se gana más que ganando ciento. 

Inútil era predicar sobre este punto al hidal- 
go, que sólo por temor y respeto dijo: 

—No olvidaré vuestros sabios consejos. 

—Mucho ganaréis. 

—Acabo de ver a la señora princesa. 

—¿Y le habéis dicho? . 

—Que ya sé dónde se Meta el paje. 

— Ella os habrá ofrecido el oro a monto- 
nes, y Vos... 

—Siquiera por cumplir mi deber... 

—+Entiendo. 

—=Es absolutamente necesario aniquilar a ese 
enemigo. 

—No seréis vos quien tal haga. 

—¿Y por qué? 

—-Por la sencilla razón de que 
para hacer tanto. 

—Si el paje es valeroso y audaz... - 

——Y más ingenioso y astuto que vos. 

—Antes sentirá el golpe que el amago. 

—Haced lo que mejor os párezca. y 

—Si opináis. 

—Os he aconsejado lealmente, y os dejo en 
libertad. - 

—Gracias, E rando padre. 

—Si nada más tenéis que decirme, dejadme 
“porque tengo que hacer. 

El hidalgo, muy satisfecho porque no se ls 
prohibía obrar a su antojo, besó respetuosa- 
mente la diestra del dominico y salió. 

Cuando fray Bernado estuvo solo, dijo: 

—Es ya tanta su ruindad, tanta, que me re- 
pugna. 

Luego tomó la pluma y se puso a escribir. 

Le dejaremos para ir a la taberna y ver a 
Santiago, que enteramente solo y junto al mos- 
trador, se aburría y dormitaba. 

Ya había cerrado la noche y, sin embargo, ni 
un solo bebedor había tenido por conveniente 
entrar en la taberna. 

Cuando ya Santiago había perdido la espe- 
ranza de hacer negocio aquella noche, se le 
presentó un hombre flaco, vestido de negro y 
de continente nada agradable. 

Era un esbirro de la Inquisición. 

Estremecióse el tabernero, empezando a te- 
mer que se hubiese sospechado que protegía 
al célebre criminal de la capa blanca. 

El esbirr0, que era el llamado Mateo, a quien 
ya hemos conocido en la primera parte de esta 
historia, avanzó con pasos silenciosos y mien- 
tras miraba a todos lados como para conven- 
cerse de que no había ningún importuno ob- 
servador, 


valéis poco 


Cuando estuvo cerca de Santiago, le miró 
de pies a cabeza y le dijo: 
— ¿Sois el llamado Moreno? 
—No os equivocáis — respondió el taber- 


nero. 
“ —No me conocéis, ni es menester. 
—Sin embargo, si queréis decirme vuestro 
nombre... 
—No hay inconveniente. Me llamo Mateo. 
——¿Y sois?... 
—"Tengo la honra de servir al Santo Tribu- 
nal de la Inquisición, y voy a entregaros una 


O 1% ; 


carta para que la pongáis en manos del señor 
Luis, si es que aquí se encuentra o ha de ve- 
nir pronto; pero si ha de tardar, se la daréis 
al señor Pero León o a doña Blanca, puesto 
que... 

—Señor Mateo — interrumpió Santiago, que 
-qauy difícilmente podía conservar la calma. 

“—Dejadme concluir. 

—Bien, decid todo lo que os dé la gana; pe- 
ro conste que no conozco a esa gente. 

—-Cierta, inevitable es la perdición del se- 
ñor Luis, si muy pronto no recibe la carta. Ya 
estáis advertido; no pecaréis por ignorancia, y 
vuestra será la responsabilidad de lo que su- 
ceda. 

Y esto diciendo, el esbirro sacó y puso sobre 
al mostrador un papel. 

—Yo no debo recibir. 

—-Si Os negáis, llamaré, acudirán diez de mis 
compañeros que aguardan muy cerca de aquí, y 
os llevaremos a la Inquisición. 

— ¡Vive el cielo! 

Mateo se puso en pie y se dirigió hacia la 
puerta, desapareciendo. 

Santiago empezó a dar entre sus manos vuel- 
tas al papel. 

No tuvo necesidad de cavilar mucho, porque 
el paje se presentó. 


Capítulo LI 


DONDE SE VERA QUE UN CONDENADO NO 
PUEDE ENGAÑAR A UN DIABLO 


RACIAS a Dios. o al diablo! — ex- 
clamó el tabernero al. ver a. Luis. 
—¿Qué te pasa? — preguntó 
éste. : 
—Huid, ocultáos no .sé. dónde, 
es decir, en la nueva casa. Nunza 
nos hemos prevenido tan oportunamente, por. 
que quizá dentro de pocos minutos... 
—Vendrán a buscarme, ya lo sé. 
— ¡Qué lo sabéis!... 
-—SÍ. 
—¿Y también lo de la carta? 
—No te entiendo. 
——Ha venido un esbirro de la ió: 
—-¡Un esbirro!. 
-—Dice que se A Mateo... 
—¡Ah!... El apaleado,.. Prosigue. 
—Me ha tratado con muchas consideraciones 
y me ha dicho que venía de parte de un fraile, 


_cuyo nombre no ha querido pronunciar. 


-—Fray Bernardo — murmuró el paje. 

— Asegura que lo sabe todo: con respecto a 
vos, y a doña Blanca y al señor Pero. 

—Quizá no miente. + 

—Y me ha entregado una carta, que he teni- 
do que recibir, porque me amenazaba con lle- 
varme preso. Supongo que nos tienden un lazo. 

—Dame la carta. 

—Tomad. 

Luis desdobló el papel y leyó lo siguienta: 

“Vuestrog enemigos saben ya dónde os ocul- 
táis, porque os han seguido al ver vuestra capa 
blanca, que se os cayó cuando salíais de la 
huerta, 


58 

“Huid sin perder un instante, ¡porque esta 
misma noche descargarán ¡el golpe terrible. 

“Como no es fácil encontrar en un instante 
albergue seguro, os ofrezco más de uno de que 
puedo disponer, no solamente para vos, sino 
para vuestros amigos. 

“Aceptad, que no ha de ¡Pesaros, y no os em- 
peñéis en rechazar mi amistad y mi ayuda, por- 
que sin mí sucumbiréis más o menos tarde. 

“También puedo hacer mucho en favor de 
la persona que wive Cerca de la huerta donde 
habéis estado. 

““A] señor ¡Amtonio le perderá su codicia, y 
debéis evitar que 2 wos mo os pierda la vanidad 
o la ciega confianza que tenéis en vuestras pro- 
pias Tuerzas. Mucho valSis; pero al fin mo «sois 
más que un hombre, y vuestros enemigos ¡son 
muchos y muy poderosos. 

“Si mo seguís mi consejo, si aún rechazáis mi 
amistad, peor para vos; mi «conciencia queda 
tranquila, porque hago cuanto puedo hacer”. 


No tenfa firma el escrito. 

El paje inclinó la cabeza y quedó inmóvil. 

Aunque no necesitase aquel aviso, tenía que 
agradecerlo. 

Tampoco necesitaba el albergue que el fraile 
le ofrecía; pero mo por esto el oTrecimiento era 
menos meritorio. 

— ¡Vive Dios! — exclamó Luis después de 
algunos minutos. — Mal que me pese, tendré 
que reconocer que soy deudor a fray Bernardo 
de grandes 'beneficios, y emplezo a temer qu?, 
al fin, la necesidad me obligue «a aceptar 'suy 
ofrecimientos y la alianza que mil veces he re- 
chazado. ¿Qué empresa habrá imposible para la 
constancia de un fraile? Es na constancia que 
puede compararse a la gota de agua que horada 
una piedra. 

No exageraba «el paje. 

—¿Y qué hemos de hacer? — preguntó San- 
tiago. — Ya véis que me 'ha sido preciso. 

—Has hecho bien en quedarte con la carta. 

—-Pero la Imauisición.. 

—Nada temas. 

—Cuando vos lo decís... 

—Luego te daré instrucciones. 

—TEsperaré, 

Luis subió al aposento donde con creciente 
ansiedad le esperaban sea señora y Pero León. 

Acababa éste de cenar y aun saboreaba el con- 
tenido de una botella, en tanto que hablaba :sin 
cesar para distraer a doña Blanca, 

—;¡Cuánto has tardado! — exclamó la don. 
cella al ver entrar a Luis. 

——Bien venido — dijo el capitán. 

— ¡Que he tardado cuando no ¡hace media ho- 
ra que salí! — contestó el imancebo. 

—Me tenías con mucho cuidado — repuso 
doña Blanca. 

—Pues no pensaba volver un pronto, según 
“lo que tenía que 'hacer. 

— «¿Hay alguna novedad? 

—Ninguna — contestó el paje «distraída- 
mente. 

—No lo creo. 

— ¿Por qué? 

—Estás pensativo... 
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—Es muy matural; tengo muchas cosas en 
que ocuparme, 

—Algo sucede, 

—Que después de salir he pensado en que a 
las nueve vendría el hertelano del convento, 
y he tenido que volverme sin ER todo lo 
que yo quería. 

—S$Son las ocho, poco más. , 

—No importa. Puede adelantarse.... Y 
también he pensado que es prudente que os va- 
yáis a la nueva casa sin aguardar a más tarde, 
porque si descubren muestro paradero... 

—Pues bien, no perdamos tiempo — repuso 
doña Blanca. 

—-Pero me dejaréis — dijo el capitán — que 
acabe tranquilamente de beber esta botella. 

—Allá beberéis cuantas os dé la gana; pero 
ahora levantáos y acompañad a doña Blanca. 

— ¿No vienes con nosotros? — dijo la don- 
cella. 

—Ya sabéis que espero al hortelano. 

—Bien, pero como aún queda tiempo... 

—S$i queréis complacerme — interrumpió 
Luis, — idos con el capitán ahora mismo. 

— Algo sucede. ? 


—Necesito estar solo, y no me pr el 


por qué. 
—-Lmis, 


«cia. 


—Descnidaa por esta noche. No perdáis 
tiempo, señora, que tada minuto pa un Poto- 
sí. Capitán, desenvainad la tizona y en marcha. 


temo que te suceda alguna desgra- 


El señor Pero bebió de un solo trago el vino 


que quedaba en la botella, se caló el sembrero 


hasta los ojos, embozóse en 3u capa, y, con «el 


acero desnudo, esperó a que Blanca se levan- 
tase. 

Esta comprendió que o era oportuno hacer 
observaciones ni preguntas al mancebo, y, tris- 
te y silenciosa, se dispuso a salir. 

—-Dios os guíe — dijo el paje. 


—¿Tardarás mucho? — le preguntó la don- 


cella. 


—Tres horas; pero mo estéis con cuidado aun. 


cuando no vaya en toda la noche. 

—Alguna diablura proyectas. 

—Esta moche es de broma y diversión para 
mi — contestó sonriendo el mancebo. — Estad 
tranquila. 

Blanca movió tristemente la pa y dijo: 

—Estás acostumbrado a jugar la vida riendo, 
y no me inspiran confianza tus palabras. 

——Para que nada temáis, os diré que acabo 
de recibir una carta de fray Bernardo. 

— ¡Una carta de fray Bernardo!... 

—Me advierte «el peligro que «Corro y nos 
ofrece albergue seguro. 

—Pero... 

—Se empeña en que hemos de ser amigos, y 
al fin lo conseguirá. Puede llevarnos a la In- 
quisición y no lo hace, y ¡por más que sus ofre- 


cimientos sean interesados, tengo que JE j 


cer sus beneficios. 
—Es tu obligación. > 


—Fray Bernardo es el único enemigo verda- | 


deramente temible, porque todo lo peor que 


puede suceder es que me prendan y me lleyen 4 


E 
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la. Inquisición, en cuyo Caso aceptaría la alian- 
za y recobraría la libertad. 

—A pesar de todo eso. ... 

—Que e) tiempo vuela — interrumpió el 
paje. 

-— Adiós. 

.—El cielo os guarde, hermana mía — dijo 
Luis mientras acercaba su frente a los labios 
secos de la doncella. 

—Piensa, Luis, que no tengo otro amparo 
que tú — le dijo Blanca. 

—Capitán — dijo el mancebo, — si algo 
ocurriese em el camino, dad el silbido que sa- 
béis nos sirve de seña, porque como la. nueva 
easa no está muy lejos, llegará fácilmente a mis 

—Seréis obedecido en caso: de necesidad. 

Blanca y el soldado salleron, y Luis se asomó 
2 una ventana. 

—Ellogs son — dijo después de algunos ins- 
tantes. — La calle está. solitaria y la. noche 0S- 
cura... Se alejan. ¡Protegedlos, Dios mío! 

Luego llegó a la puerta del sposento: y llamó5$ 
a Santiago. 

Este subió pocos instantes diesmirón: 

—¿Qué se os ofrece? — preguntó. 

—Regularmente esta noche, quizá dentro de 
poeo, vendrán separadamente dos: hombres, 0 
por To. menos uno, que intentarán verme. Parz 
conseguirto, empezarán por sonsacaros, y, si 
preciso fuese, por ofreceros alguna cantidad. 

—Que les haré que se coman, aun cuando 
no tengan muelas para mascar las monedas.. 

—No, al entrario... 

—Os comprendo. Atrapo los maravedisez, 
les digo que me sigan, los llevo a la cueva, y 
alí... 

—Tampoco es eso. * 

—Entonces no lo adivino. 

—Es '/ o lo contrario de lo que pensáis. 

—-Explicáos.. 

—Uno de esos hombres es pequeño de esta- 
tura y flaco. no tiene pelo de barba y le bri- 
lan mucho los ojos, Podréis conocerlo además 
por una sonrisita muy dulce que siempre ani- 
ma su rostro y por su voz, un tanto atiplada 
Y SUave. qu 

—Ya me parece que le estoy viendo. 

—Puées bien, os: dejáis engañar por ese hom- 
bre y lo guiáis aquí. 

—¿ Y el otro que habéis indicado? 

——Probablemente no vendrá. pero si acaso 
no sucediese así, observaréis distinta conducta. 

——Después que suba el barbilampiño, 0s 
asomaréis a la puerta de cuando en cuando, y 
así que veáis un bulto que sonda la casa, ve- 
nís a la escalera y malláis sunvemente y de mo- 
«do que nadie pueda sospechar que no es un 
gato. 

—Ya sabéis por experiencia que tengo habi- 
lidad para ello. 

-——Si no la habéis perdido por falta de prác- 
tica. ..- 

—En cuanto al canto de la lechuza, no 0s 
respondo de imitarlo sin ensayarme antes. ¿Te- 
néis algo más que mandarme? 


—Que tengáis preparado un cabrito para 
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cuando yo entre en la tienda y lo pida. 

—He mandado guisar dos, y deben traerlos 
de un momento a otro. 

—Tened cuidado de haceros el desconocido 
cuando nos sirváis de cenar. 

—-Bien. 

—Y mezclad con aguardiente el vino que 
pongáis a la persona que me acompañe. 

Comprendo, aueréis. emborracharla. 

—S$L. 

—Todo se hará a medida de vuestro deseo 
— dijo. Santiago. 

Y se bajó a la tienda, sentándose detrás de 
su mostrador. 

Pocos m0mentos después entró el señor An- 
tonio. de Mena, y después: de mirar a todos la- 
dos por encima del embozo de su capa, se acer- 
có al Moreno. 

—Tengo que hablaros reservadamente —le 
dijo sin bajar el embozo. 

Santiago lo miró de soslavo, y luego eon- 
testó: 

—Nadie nos oye, podéis: decir cuanto os dé 
la gana. 

—Ya véis que vengo sele... 

—¿Y qué me importa?” ¿Es ese vuestro Se- 
creto? — le replicó el tabernero: 

——Tened: calma. 

—Me: sobra. 

—No: os admire lo que voy 2 deciros ni os 
enfadéis por ello. 

Y luego añadió: 

—Necesito ver al diablo: 

— ¿Y yo soy, por ventura, el portero del in- 
fierno? —- dijo. Santiago. sin: alterarse. 

—Está visto — pensó el hidalgiitelo — que 
tendré que decidirme a enseñarle un escudo... 
Aunque entonces quizá descontfiaria. 

—O estáis: loco: o borracho — repuso el ta-= 
bernero. 

—Ni lo uno ni lo otro. Me habéis. eomprendi- 
do perfectamente. y no extraño que empecéis 
por: negar; pero: no sucederá. asf cuando pen- 
séis que vengo solo, y que sí cs engaño podéis 
desquitaros: de la burla atravesándome el cora- 
zón de una puñalada. 

—Hace mucho tiempo — le contestó Santia- 
go — que aprendí un refrán que dice: “Quien 
tiene limpia la cara, no se la tapa”, 

—S$i oculto el rostro no es: por vos, sino... 

—Esto no es: más que un refranillo. 

—Tampoco me conocéis, y sería inútil. 

-—Razón más. 

—Si eso únicamente os cavsa. recelo. mirad 
— dijo el señor Antonio 

Y bajó el embozo de sw capa. A 

—El mismo — dijo: para sí el Moreno: evan- 
do hubo examinado el rostro dél traidor. — 
Me dejaré engañar, pero antes: veré, si suelta 
algunos reales. 


— ¡Queréis algo más? — repuso el hidalgo. 
—Yo nada quiero. ni vos meo: lo: habéis ofre- 
cido — añadió Santiago. 


El señor Antondo: hizo. un. estuerzo para aho- 
gar un suspiro doloroso, porque había com- 
prendido la poco disimulada ¡indirecta de San- 
tiago. 


—Es0o... es cosa sabida — murmuró mlen- 
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tras buscaba una moneda en su bolsillo. — Ya 
sé que no tenéis obligación de servir a nadie 
de balde. 

Y sacó un escudo de oro, que alargó al ta- 
bernero con mano trémula. 


—Bien — dijo Santiago mientras tomaba la 
moneda. 
-——Convenidos. 


—Seguidme — repuso el Moreno. 

Y guió al señor Antonio hasta el aposento en 
que se encontraba el paje. 

Este aparentó la más desazradable sorpresa 
al ver a un extraño. 

-—Viene solo — dijo el tabernero, -— y si 
nos engaña... > 

—Creo que no habéis sido muy prudente. . 
Pero, en fin, dejadnos. 

Cuando Santiago hubo salido, 
deseubrió y dijo: 

—¿Me conocéis, señor Luis? 

— ¡Vos aquí, miserable! — exclamó el man- 
cebo clavando en el traidor una mirada terrible. 

—Sosegá40os — dijo el señor Antonio, 
segáos, que el asunto que me trae os interesa, y 
no vengo a haceros ningún mal. Si queréis es- 
cucharme, los dos ganaremos, y si no, me ha- 
bré llevado un chasco, y, francamente, no sé 
cómo saldré de aquí, porque vos no me dejaréis 
después que conozco vuestra habitación. 

—¿No habéis tenido miedo al presentaros 
delante de mí? 

— ¡Miedo! ¿Y por qué? Vengo a proponeros 

una alianza que os salvará la vida y llenará mi 
bolsillo. 
Callad, porque no puedu escucharos con 
calma — dijo Luis fingiendo el mayor enojo. 
— ¿No sabéis que Os conozto? ¿Pensáis que 
puedo mancharme uniéndome a vos nl que he 
de fiarme de quien siempre fué un traidor vi- 
Mano que no hizo más que comerciar eon su 
infame proceder? 


el hidalgo se 


— 30- 


—-Porque me conocéis, vengo — dijo el hl- 
dalgo sin alterarse y con la mayor desvergilen- 
za. — Sabéis que me vendo al que mejor me 


paga, y vengo a ver si queréis comprarme. Hi- 
ce mi fortuña en otra época, pero esa fortu- 
na se la llevó el diablo, y nada más justo que 
el diablo me haga recuperar lo perdido. En 
cuanto a lo de mancharos cox1 mi alianza, ya 
comprenderéis que la manchz más fea es la 
de la sangre, y vos querréis evitar que corra AS 
vuestra: y por lo que toca a fiaros de mí, o 
daré una razón que os convencerá de que - de 
venido de buena fe. 

— ¡Convencerme de que no sois un traidor! 

—No intento convenceros de eso, porque co- 
mo- traidor he venido a tratar; pero aun en la 
traición cabe la lealtad y la huena fe. 

=Vog habéis venido buscando la 
porque sin duda habéis perdido el juicio. 

-—Creo que os equivocáis — dijo. 

—Lo veremos. 

Vamos a lo que nos Interesa. Os he dicho 
que venía de buena fe, o lo que es lo mismo, 
dispuesto a hacer traición a vuestros enemigos, 
y la prueba la tenéis en que si yo no tuviese más 
objeto: que el: de haceros preuder, me bastaba 
son haber descubierto vuestra morada sin ne- 


muerte, , 


£ 


“cesidad- de exponerme a que me diéseis una pu- 


fialada por respuesta a mis fingidas proposicio- 
nes. A estas horas «estaría la casa cercada de 
soldados y alguaciles, y por valiente que seáis 
sucumbiriais al número y yo me aprovecharía 
sin riesgo alguno del precio en que han tasa- 
do vuestra cabeza. Pero, como comprenderéis, 
ese precio me parece mezquiay, aun añadiendo 
a él lo que separadamente me daría la señora 
princesa, y he pensado que tal vez sirviéndoos 
y haciendo traición a vuestros pci alcan- 
zaré más lucida recompensa. “g 

A pesar de que el paje conocía toda la ruin- 
dad del hidalgo, no. pudo escuchar sin marcada 
repugnancia un discurso cuyo cinismo rayaba 
en el último grado de todo lo innoble y asque- 
roso. Impulsos sintió el mancebo de arrojar al 
infame traidor por la ventana o de clavarle su 
puñal en el corazón; pero no era prudente pro- 
vocar una escena que podía muy bien producir 
escándalo y cuyas consecuencias tal vez serían 
fatales. Además, quería Luis hacer caer a] se- 
ñor Antonio en el mismo lazo que éste prepa- 
raba, como el mejor y más digno castigo que po- 
día darse a su infame traición. 

—Yo no puedo — dijo Luis — tener tratos 
con vos, poTque creería hacer una ofensa a la 
memoria del príncipe don Carlos, cuya muerte 
fué sin duda hija de vuestra ebominable trai- 
ción. 

— Vuestra fué la culpa Si me hubiénela ofra- 
cido más dinero del que ¡e dió la princesa cuan- 
do rohé las cartas, el príncipe no hubiese muer- 
to, se hubiese escapado y hoy sería tal vez rey 
de los Países Bajos y vos su ministro, su con- 
sejero, su favorito. Pero esto no es del caso; lo 
que a vos os interesa en este momento es sal- 
var la vida y aniquilar a la princesa, y a mí 
rehacer la perdida fortuna. Si conseguís vues- 
tro objeto, poco debe importaros que yo. Os ayu- 
de, y si yo satisfago mi avaricia, porque soy 
muy avariento, tampoco me importa que el di- 
nero salga de uno o de «tro bolsillo ni que me 
maldiga doña Ana. 

—¿Y en qué habéis de servirme? — dijo 
el mancebo aparentando que a pesar de su re- 
pugnancia al hidalguillo le parecía conveniente 
salvar ante todo el pellejo. 

—¿ En qué puedo serviros?. Os Lo diré, 
aunque es extraño que a vos 510 se 08 ocurra. 

—-No sé qué clase de ayudz podéis o 
me; sois débil y cobarde... 

—Todo no se compone a euchilladas, y ya 
comprenderéis que vuestra actual situación es 
insostenible, porque, al fin y al cabo, como don- 
de las dan las toman, cs alcanzará una esto- 
cada el mejor día. Vuestra salvación está en 
la ruina de la princesa, y sólo haciendo ver $l 
rey que ésta es criminal podéis justificar VU2S-. 
tra conducta, 

— ¿Acaso lgnora el rey que doña Ana es pa: 
minal? ¿Por qué la desterró hace seis años? 

—-Eso ya se olvidó. El crimen de la prince-- 
sa consistía en haber intrigado contra don Car- 
los y sus amigos, como éstos eran enemigos del 
rey, no se consideró el delito sino como falta 
pasajera. Es menester tocar. una cuerda más 
sensible, hacer ver a su majestad que él es el 


'ofendido, y para ello tenemos muy buena oca- 
-sión. 

—¿Con los amores de Antonio Pérez? 

—-Sí; con los amores de mi astuto tocayo. 

—¿Y cómo? 

-—Muy sencillamente. Yo puedo tener prue- 
bas de esos amores. ¿Qué pensáis que bará su 
majestad cuando vea una carta de su secretario 
dirigida a la princesa y escrita en los términos 
más apasionados y llena de recuerdos delicio 
sos? 

-—Indudablemente que una carta... 

—Al leerla — repuso sonriendo el señor An- 
tonio — estoy seguro de que sentirá el monar- 
ca como si le clavasen alfileres per todo el 
cuerpo, Vos debéis presentarla esa carta y de- 
cirle: “Señor, vengo a pedir amparo a vuestra 
majestad: soy una víctima de doña Ana, así 
como vuestra majestad es su juguete”. 

—Demasiado atrevida es la idea. 

—Ya conocéis a Felipe HH. Cuando pronun- 
ciéis la palabra juguete, le sucederá lo que 
nunca, es declr, que perderá su gravedad por 
primera vez en su vida. El resultado lo ds 

náis. 

En aquel momento se oyó er la escalera el 
mallido que debía servir de señal para que el 
paje suptese que alguno rondaba la casa. 

—Además — repuso el hidalgo — de entre- 
zaros la carta, me obligo a espiar a la prince. 
sa y al señor Antonio Pérez y a hacer cuanto 
sea necesario para vuestro triunfo, que será el 
mío. 

— ¿Y cuánto queréis. por vuestra tralción? —- 
preguntó el mancebo. 

—Mi traición vale cuatro mil ducados, que 
deberéis entregarme en oro el día en que podáis 
andar libremente por la villa luciendo vuestra 
tapa. 


— ¡Cuatro mil ducados! — exclamó el paje. 

—«¿Sabéis lo que ofrecen por vuestra ca- 
beza? 

—SI!. 


—Pues aumentad a esa cantidad lo que de su 
bolsillo me daría doña (Ana, y veréis que por 
muy corta que ésta sea, ja suma no andará muy 
lejos de los cuatro mil ducados. 

——Pero es el caso, señor Antonlo, que yo no 
puedo hacer trato con vos sin el consentimien- 
to de los que han de pagar, y si dejamos el ne- 
gocio para concluirlo mañana. podéis arrepen- 
tiros o hacerme traición si la princesa tiene es- 
fa noche un rasgo de generosigad. . 

«—Pues bien, preguntadles y decidid. 

“¿—Es que ya no estár aquí, como os figura- 
réis. 

-<—TId a buscarios, 0s espero, y mientras que 
me vigile ese tabernero de Satanás, que esta 
noche me ha chupado un escudo de oro que no 
os pongo en cuenta. 

- —Todo se compensará. 

—No lo digo por tanto. Conaue... 

--—Me es enteramente imposible salir hasta 
mañana. 

“<= El señor Antonio reflexionó algunos instan- 
- tes y luego dijo: 

- —Si tuviéseig más confianza en mí, os pro- 
- pondría un medio de salir del apuro. 


EL DIABLO EN PALACIO a 


— ¿Cuál? 

—No lo aceptaréis, a pesar de que con la ge- 
guridad que debéis tener de que el marqués se 
avendrá a dar los cuatro mil ducados, podéis 
contar el negocio concluído y no encontrar in- 
conveniente en confiaros a mí. 

—Explicáos y veremos. 

—Decidme dónde puedo ver al señor mar- 
qués y a doña Blanca, y yo «les explicaré 
el asunto y nos entenderemos. Por supuesto, mae 
daréis una carta, que ellos recibirían, dicién- 
doles que pueden fiarse de mí. 

—No tengo completa confiañza, 

—¿Cuándo la tendréis? ¿Acaso el decirme 
vos que estamos de acuerdo os da mayor segu- 
ridad? Para venderos, 03 repito, no había ne- 
cesidad de tantos rodeos, y ya estaríais en un 
calabozo de la Inquisición. 

—Es verdad, pero. 

—Entonces, lo dejaremos para mañana. 

—No me conviene. 

' —Decidíos, pues, por lo que mejor os cuadre. 

—Voy a jugar el todo por el todo — dijo 
Luis como si repentinamente se decidiese a 
arrostrar todas las consecuencias de una im- 
es Ss determinación. 

—No quiero obligaros. 

—Tenemos una dificultad. 

—¿Cuál es? 

—Que no os abrirán la puerta. 

—Si me dáis a conocer la contraseña que 
tenéis convenida, no habrá dificultad. 

—HEs una de.que no podéis hacer u'o vos. 

—Cosa vuestra al fin... Sepamos, que tal 
Vez... 

—<La casa es en esta misma calle 

—Tanto mejor. 

—A todas horas está o el marqués o el ca- 
pitán León en aczecho, sin perder de vista la 
puerta de esta casa, y para abrir la suya es pre- 
ciso que me vean salir de aquí cmbozado en mi 
capa: blanca, llegar, pararme y toser, 

—¿Y es esa la dificultad invencible?-— dijo 
el hidalgo, cuyos ojuelos brillaron por un ins- 
tante: 

—¿0Os parece nada. 

—-Creo que muy fácilmente puede salvarse. 


—Me reconozco torp» dijo: Luis, enco- 
giéndose de hombros. 
—Con ponerme vuestra famosa capa, llegar 


allí, pararme y toser, todo está hecho. Conoce- 
rán el engaño después, pero entonces la carta 
que debéis darme los dejará convencidos. 

——Poneros mi cápa, que no ha caído en otros 
hombros que los míos, mi capa, que tengo en 
tanta estima. . 

—No os hacía tan escrupuloso, mucho más 
tratándose de la vida.. 

-——Estoy decidido, os daré mi capa; pero 0s 
advierto que si abusáis de mi confianza no sal- 
dréis de la calle con vida, porque desde la vert- 
tana observaré lo que hacéis, 

. —Tomad cuantas precauciones Os parezcan 
convenientes. 

—Voy a daros la carta — dijo Luis. 

Y acercándose a la mugrienta mesa, tomó un 
pedazo de papel más mugriento aún, y con una 
pluma de pavo que había en un puchero roto 
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convertido en tintero, cuya tinía era. en su ma- 
yor parte vinagre, escribió. lo. siguiente: 

“Podéis tener completa. confianza en el da- 
dor, que lo. será el señor Antenio. de Mena. He 
hablado. largamente: con: él, y estamos de acuer- 
do. Se trata de un sacrificio: de cuatro mil du- 
eados, pero el negocio vale. la pena, 

“No: me esperéis hasta las siete de la. ma- 
ana, 

El Diablo” 

AI concluir esta carta oyóse nuevamente el 
maullido. 

—=Esto querrá decir que ya son dos — pensó 
el paje. 

Y luego dijo al señor Antonio: 

'—Mirad si está. bien. 

El hidalgo leyó y meditó, y, satisfecho com- 
pletamente, guardó el papel, que tuvo: por un 
tesoro. 

—Dadme vuestra capa — dijo a la. vez. que 
se quitaba la suya. 

BY mancebo puso la célebre capa en los hom- 
bros del hidalgo 

——Por supuesto que me la devolveréis esta 
misma. noche. 

—Vendré a traérosla. 

—La casa es — dijo: Luis, 
que hace cinco a la derecha, 

Y llamó al tabernero, le preguntó: si había 
mucha gente en la: tienda, y después de saber 
que en aquellos momentos nadie había, dijo 
al señor Antonio; 

——Podéis. salir con todo descuido. 

El hidalgo: salió, y después que: estuvo. en la 
calle miró a todos lados por si transitaba. al- 
guno. 

—No haga el diablo — murmuró, — que 
me equivoquen con el maldito paje y me den 
una puñalada. 

Pera como: a nadie vió, frotóse alegremente 
las manos y tomó: calle arribx aceleradamente, 

El paje, entretanto, asomóse a la ventana pa- 
ra. ver lo que pensaba. que iba: a suceder, y, con 
la. mirada fija en el blanquísimo. bulto, esperó 
anhelante y murmurando: 

-—En el pecado va siempre la penitencia. El 
lo, ha: querido así. 


— gubiendo, la 


Capítulo LEE 


DONDE SE: VERA LO PELIGROSO QUE: PUE- 
DE SER ABRIGARSE CON LEA CAPA DET 
DIABLO 
OCOS pasos anduve: el señor An- 
tonto, cuando junto-.a una pueria 
se destacaron de la: pared: dos: bul- 
tos, y, sin que se cyese pronunciar 
una. palabra, brillaron en medio de 

la oscuridad: dos p.ñales. 

Tan embargado iba el hidalgo en su alegría, 
creyendo haber engañado al paje. que a no asir- 
le por la garganta uno de aquellos hombres y 
ponerle el otro la mano en el pecho, no se hu- 
biera apercibido: de semejante aparición. E3 ver- 
dad que ellos ejecutaron con. tal rapidez y tal 
silencio su evolución, que si fuera el mismo: 
Luis el cobijado: por la blanca cana. no: hubiese: 


tenido tiempo: de defenderse: ni le hubieran bas- 
tado su serenidad ni su valor para evitar el 
golpe. 

Los puñales,, como hemos: dicko; hrillaron so- 
bre la cabeza del señor Antonio, y al verlos. éste 
relucir amenazando su vida, sintióse: sobreco- 
gido de un terror que le hizo. temblar convul- 
sivamente, y exhaló un grito agudo del más 
profundo espanto. Empero, a la vez cayeron 
los: puñales;,. sintió un: frío. glacial sobre: el eo- 
razón y el costado derecho, como si le hubiesen 
introducido: dos canalones de kielo, y faltando 
a sus: ojos: la. luz. y el aire a sus pulmones, ca- 
yÓ: sin vida, estremeciéndose eon una violenta 
sacudida: nerviosa, 

Una. carcajada. unánime y de horrible sarcas- 
mo que dejaron: escapar los asesinos: respondió 
al grito del señor Antonio y la calle volvió: a 
quedar silenciosa. 

—No le ha. valido su capa -— dijo uno «le 
aquellos hombres. 

—Casi me atrevería a jurar que ha tenido 
miedo. — contestó el otro. 

— ¿Sabes que Inés: merece una, recompensa? 

— ¿Por qué? 

——Por el negocio: que nos: ha proporcionado. 

—No ha. sido: su intención que tengamos es- 
te provecho, simo la. 'de rebajarnos en compa- 
ración del hidalgo esqueleto. que, según dicen, 
quiere casarse: con ella. 

—Es verdad, y pienso que más merece un 
castigo. 

—Ya está castigada 

— ¡Castigada! 

—Suw amante no puede aprovecharse del ne- 
gocio que le valdría mucho: dinera,, y esto: debu 
sentirto:.. 

—¿Y dónde se habrá metido ese: leeis 
que no aparece? 

—¿Qué nos importa? Lo que oa que 
hacer es despachar en seguida antes de que acu- 
da gente, porque entonees no pedríamos hacer 
lo que tenemos pensado. 

—Manos a la obra: 

—¿Quién de los dos le corta la cabeza? 

—Yo mismo, y, entrevanto, mira si lleva. al- 
gún dinero. 

Siguióse una escena muda, hcerrible y espan- 
tosa. 

Uno de aquellos hombres: hincó: una rodilla 
sobre el pecho del desdichado bidalgo, sujetóle 
con la mano izquierda la cab=ra contra el sue- 
lo, y su puñal se introdujo en: la. descarnada: 
garganta de la víctima. 

Entretanto, el otro registraba los bolsillos y 
sacaba algunas monedas que el avariento: Ma= 
vaba a prevención para comprar al tabernero. 

La. codicia hacía. brillar los wjos: de aquellos 
malvados como en la oscuridad brillan. las foS- 
fóricas luces. En medio del silencio que ret- 
naba, oíanse erujir, al cuebrantarse, los hue- 
sos que rompía el afilado. puñal, mientras que 
la. sangre caliente aún manaba de las heridas y 
corría en abundancia dejando sus inequívocas 
señales en las. duras manos de los: asesinos y en 
la blanquísima capa. 

Concluyóse al fin la inhumana. operación, y 
mientras uno de aquellos hombres. tomaba la 
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cabeza del señor Antonio, «el otru tomaba la ca- 
pa y la guardaba bajo la suya. 
La cara del asesinado estaba horriblemente 
mutilada, ya por el golpe que había recibido al 
caer en tierra el cuerpo boca abajo, ya porque 
la había apretado con extraordinaria fuerza +el 
matador al cortar la cabeza. Nadie hubiera re- 
conocido al señor Antonio, y por la circunstall- 
cia de ser imberbe, podía muy bien tomarse su 
cabeza por la de ctualguier mancebo de ¡poros 
años. 

— ¿Cuánto dinero tenía? 

-—Tres escudos de oro. 

— ¿Nada más? 

-—J.os mismos y Jos únicos que llevo en €l 
bolsillo. 

-—No me engañes. 

—_JI,og partiremos fielmente, 

—Pues ya nada tenemos que ¡hacer :aqUuí. 


—-VáAONOS, 

Alejáronse hacia la «callo de la Almudena 103 
dos Asesinos. 

—Rueu chasco — dijo «el uno — se wa 2 


llevar nuestra señora cuando en vez del hidalgo 
enteco nos vea entrar con «estos presentes. 

-—Seguro estoy, amigo Felipe, que en el pri- 
mer arrebato de su alegría nos da el Oro A 
puñados. 

— ¡Lástima que no hayamos podido agarrar 
también al gigante capitán! 

—Tiene muy buenos puños, «y no -sabemo» 
cómo hubiéramos salido del ¡pauso, a 

— Contra unha sorpresa no hay puños que 
valgan. 

—Lo qUe sí me ba «causado extrañeza na 
sido la cobardía con que se ha dejado matar 
este mozo, pues aunque tuvimos tal acierto que 
a nadia le dimos lugar, mi siquiera hizo la menor 
demostración de llevar la mano a la daga. 

—Y gritó covo una mujer en lugar de mal- 
decir como un hombre. 

—Pues según me ha contado Ginés. anoche 
se portó el tal diablo como un héroe; dige que 
manejaba admirablemente la 'tizona, y que su 
brazo tenía una fuerza irresistible, y sobre to. 
do la serenidad, sin «alterarse, «sin ¡moverse «de 
un sitio, sin demostrar ni «enojo ni aturdimien- 
to, sin gritar, sin maldecir, sin pronunciar una 
palabra más que cuando dijo a Ginés que le 
ayudaría a bajar por la wentana y lo echó de 
cabeza como quien arroja «una pluma. 

— ¿Y «cómo es que decían que le brillaban 
- los ojos como «dos luces? 

—-TExageraciones, nada más que €xageracio- 
nes; ya hemos wisto y tocado que era un hom. 
bre como cualquiera, y que :su pellejo mo estaba 
a prueba de la punta de un puñal toledano. 

Hablando así, llegaron los asesinos a casa de 
su señora, y dijeron que le ¡pasasen recado, ¡por- 
que tenían que comunicarle una noticia de la 
mayor importancia, 

—¿Qué 0s ocurre? — les preguntó Inés sa- 
liéndoles a] encuentro, 

—¿Y qué os importa? — dijo el llamado 
Felipe. — ¿Acaso mo somos tan triadog Como 
vos de la señora princesa, para hablarle Cuan. 
de sea menester de los asuntos de su servicio? 

—Menos humos y más humildad, señor :as- 


) 


plrante a escudero — repuso la doncella -— 
Nuestra señora 'ha dado orden de que nadie 


«entre en su aposento sino el señor Antonio de - 


Mena, a quien aguarda, 

—Pues Justamente venimos a. darle noticias 
del mismo asunto en que entiende «el hidalgo. 

— ¿Se lo ha llevado el «diablo, quizás? — dijo 
Inés sonriendo maliciosamente, 

-—Nosotrog nos hemos llevado al diablo con 


£apa y todo. 
—Sois poo astutos para tanto. 
—Pues mirad — dijo algo picado el que 


guardaba la capa, mostrándola con aire de 
triunfo. En 

Inés palideció, y trabajosamente pudo Ccon- 
tener un grito de espanto, 

-—¿Qué os sucede? — le preguntó Felipe, 

—Nada — contestó la doncella, — es que 
me da miedo «esa capa, 

—Pues aún no habéis «visto lo mejor — 
repuso el que Tleyvaba Ja cabeza. 

X la sacó de debajo de la capa, a la vez que 
sonreía de un modo tan brutal que causaba 
espanto. 

—¿Qué habéis hecho? — gritó la doncella, 


por cuya frente «corrieron algunas gutas de trio 


sudor, 

—¿Teníais pacto con ¿1? 

—Us que... me horrorizo.,,. 

—FEntre tanto, nos hacéis perder el tiempo. 
Pasad recado a la Señora o entraremog sin que 
le ayisen. 

—Y no leo llevará a mul, 

—No €s el asunto para perder el tiembn. 

La doncella mo ¡pudo articular «una palabra, 
v con vacilantes ¡pasos fué a dar cuenta a doña 
Ana de Mendoza, de la llegada de los asesinos. 
La ¡pobre muchacha había creído firmements 
que aquella cabeza era la de Luis, cuya atrevida 
imprudencia le había «costado la wida, 

Pocos momentos «después volvió. 

——La señora ¡princesa — dijo, — os da ¡per- 
miso para entrar, 

Y luego se retiró a su aposento para Jioret 
la pérdida del marido que pensaba tener ase- 
gurado. 


Capitulo Lh 


DE COMO FALTO MUY POCO PARA QUE Su 
VOLVIESE LOCA LA PRINCESA 


OÑA Ana de Mendoza «estaba en 
un espacioso salón, cuyo moblaje 
consistía en dos grandes armarios 
de caoba, dos mesas con Cubiertas 
dla terciopelo verde con flecp de 
seda que tocaba al suelo y algunos 
sillones. «Sobre una de lag mesas había una 
pesada escribanía de plata cincelada y una lám. 
para del mismo metal que, a pesar de los claros 
resplandores de sus dos grandes mecheros, ape, 
nas alumbraba la mitad del extenso salón, que. 
dando la «otra mitad, si no a (oscuras, al menos 
débilmente esclarecida, 

¡La ilustre viuda hallábase sentada en uno de 


los sillones. 


Felipe y su compañero entraron, y al llegar 


$ 
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en medio del salón, se detuvieron respetuosa- 


mente. 

— ¿Qué ocurre? — les preguntó la dama. — 
Me han dicho que venís de parte del señor 
- Antonio... 

-—No, señora; no venimos de su parte -— 


contestó Felipe, — sino a daros Cuenta del 
asunto que é] traía entre manos y que la caSua, 
lidad ha puestos en las nuestras, 

—¿0Os referís al paje? — dijo doña Ana, cuyo 
sembtante se animj3 repentinamente. 

SÍ, señora. 

— ¿Sabéis algo de él? 

—Y muy positivo, 

--—Es demasiado buena la noticia... No 05 
ereo — dijo la princesa sonriendo aAamarga- 
mente. 

—Pues, a pesar de eso... 

— ¡Sois poco para luchar con ese hombre! 

— ¡Poco! — repitieron a la vez con sonrisa 
de orgullose triunfo los asesinos. 

—Creo que os ciega la vanidad...; 
en fín. vuestro deseo es el mejor, y no es culpa 
vuestra que ni las fuerzas del espíritu ni las del 
cuerpo corresponda a vuestra voluntad. 

—-Es verdad, señora — repuso Felipe, — 
nuestras fuerzas nada valen tratándose de un 
muerto. 

— ¡De un muerto! -— interrogó doña Ana, — 
No Os comprendo, 

—Me explicaré. í 

——$í, exblicaos; comenzad por donde nhubie- 
seis pensado concluír, 

— ¡Señora, el diablo. ha muerto! 

—i¡Que ha muerto! — exclamó doña Ana, 
levantándose repentinamente de su asiento. — 
- ¡Que ha muerto dices!.., ¡Ah!.., ¿Si €so 
fuese cierto!.. 

-—¿Qué haríais, señora? 

—Sólo por la noticia daría tanto oro... 

-—¿ Y si además de la noticia os damos prue- 
bas de haber sido nosotros, y nadie más que 
nosotros, quienes hemos castigado a vuestro 
más temible enemigo? 

— Entonces... Pero, no, soñais, y. ¡Cui- 
dado con hacerme participar de vuestra ilu- 
sión, porque aj desvanecerse sería terrible mi 
cólera! 

— ¿Cuánto — preguntó el compañero de Fe- 
lipe con tono de atrevida franqueza — darlais 
por la capa del diablo? 

— ¡Tres mil ducados, cuatro mil, cinco mil... 
cuanto me pidiesen! -— exclamó la dama, 

—«¿ Y por su cabeza, completamente separada 
de súá cuerpo? — preguntó Felipe. 

“Los ojos de la princesa brillaron con sinies- 
tro fulgor y un rayo de diabólica alegría animó 
su semblante. 

—- ¡Oh! — dijo, pi 
cuanto poseo! y 

—Señora, vos daréis lo que Os dicte vuestra 
generosidad; aquí está la capa, 

Y el compañero de Felipe sacó la blanca 
prenda y la extendió poniéndola a manera de 
tapete en la mesa que estaba desocupada, 

Un grito de infernal] júbilo se escapó de los 
lahios de doña Ana, y de sus negros ojos bro- 
taron dos centellas, 


peru, 


¡Por su pi daría 


—¡La capa! — exclamó con acento ahogado 
por la misma emoción de alegría, — ¡La capa 
que juré había de servirme de alfombra!... 
Y está manchada de sangre... Explicaos ex- 
plicaos. id: 

—Señora — dijo Felipe, — de poco Ós ale- 
gráis: una Capa no es más que un pedazo de 
paño; pero una cabeza es, al] fin, una cabeza. 

—¿Qué dices? — preguntó doña Ana acer- 
cándose al asesino y mirándolo con fijeza, 

—Ahí la tenéis — repuso Felipe, 

Y arrojó a] suelo la cabeza mutilada del se- - 
ñor Antonio, 

Imposible nos es descubrir la mirada que 
brutó de los ojos de la princesa. Descompúsose 
su semblante, hasta tomar una expresión satá- 
nica; palideciendo mortalmente sus tersas me- 
jillas, y por su ancha frente corrieron E 
gotas de frío sudor, 

Agitáronse sus labios, temblaron convulsiva- 
mente todos sus miembros, y por_algunos ins- . 
tantes, no pudo articular una sílaba ni moverse. 
Su mirada, con el extravío de su vértigo cri- 
minal, contempló la ensangrentada cabeza, 
mientras que sus manos, crispadas por una yio- 
lenta excitación nerviosa, señalaban el humano 
despojo. : 

— ¡A mis Pies..., sin vida! — murmurá al 
fin con ronca voz. — Ya no despiden sus ojos 
aquellas miradas insultantes o terriblez que 
tantas veces me han hecho estremecer; ya no 
pronuncian sus labios aquellas palabras de arro- 
gancía loca o de punzante burla que se clavaban 
en el corazón, ni sonríe con aquella expresión 
de desdén que humillaba a los más grandes y 
poderosos; ya no piensa, ¡oh!, no versa y mi 
imaginación no tendrá rival. 

Palpitaba violentamente el corazón de la da- 
ma. que tuvo que suspender sus palabras por 
algunos instantes Para recobrar el aliento. 

—Dejadme — dijo, a] fin, a los asesinos; — 
mañana, luego, Seréig ricos, muy ricos; peros 
dejadme ahora gozar de mi triunfo, > 

Quedó sola doña Ana, y volvió a dea 
la cabeza. 

Poco a poco, Su semblante fué rd de - 
expresión hasta parecer altivo y vagar en sus: 
labios una Sonrisa de amargo desdén. 3d 

En aquel instante se agitó el tapiz que Cu- 
bría la puerta, levantóse suavemente y asomó: 
la cabeza de Luis, cuyos ojos brillaban extra= 
ordinariamente, y cuyos labiog sonreían con la 
expresión de la más punzante burla. e, 

El atrevido mancebo observó a la dama, que 
estaba casi de espaldas a la puerta, y luego, con 
lentos pasos, silenciosos como los-de un fan- 
tasma, se adelantó hasta llegar a la mesa donde: 
estaba su capa. 

AMí se detuvo y volvió a contemplar a su ene- 
migo. 


— ¡Cómo desfigura la muerte — aa E 


doña Ana. — Era hermoso, y 8 ¡cuán horri- 
ble está! y 
Luis puso la mano sobre.su pj como sto 
fuese a agarrarla, pero nao sin seen el 
otra idea, dijo para sl: . 3 
—Veré lc qUe hace, oiré lo que arce, y ast. 


tendré más motivo ta burka; AA nl 


AN 
A) 
da W 


agitada, 
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- En seguida se inclinó, levantó el tapete de 
la mesa y se ocultó debajo, 

Doña Ana prosiguló su monólogo, 

—Hélo aquí — dijo, — el que se me ha bur- 
tado y desafiaba mi poder; el terror de los cató. 
licos en Flandes y la pesadilla de un gran rey. 
No le ha valido su capa, que me servirá de 
alfombra: que venga por ella y por su Cabeza 
también... ¡No llegó a conocerme! ¿Qué Será 
del marqués y de su dama sin la protección del 
diablo? Pronto caerán en mi poder si no huyen 
y se ocultan para siempre. ¡Pobre diablo! . 
tanto como en otro tiempo diste que hacer a la 
corte, tan temible como te has hecho después 
2n Flandes, para morir vulgarmente asesinado 
por el último de los criminales, Toda tu astucia 
y todo ese poder sobrenatural que te Suponían 
ha sucumbido al golpe rudo de un miserable, 
estúpido y brutal, 

Doña Ana se pasó las manos por la frente, 
porque la sentía como abrasada por la fiebre. 

—Es preciso — repuso — que Antonio Pé- 
rez venga para echarle en cara cuán torpe ha 
sido no pudiendo conseguir con su omnimoao 
poder lo que han conseguido dos hombres os- 
curos, sin más ayuda que la de su brazo, Le 
escribiré... Quiero sorprenderlo, 

La dama se acercó más a la cabeza, y aes- 
pues de vacilar algunos instantes, tomó con sus 
manos trémulas el sangriento despojo, y al di. 
riglrse con él hacia uno de los armarios, soltó 
una nerviosa carcajada, 

— ¡Cuán poco pesa Para ia intriga que debía 

tener dentro! — exclamó en el extravío de su 
ardorosa fiebre, 
Luego metió en el armario la cabeza del se- 
ñor Antonio y la capa de Luis, y sentándose 
—junto a la mesa donde estaba la lámpara, se 
dispuso a escribir. 

 ——Veremos — dijo — si el señor Antonio 
Pérez concluye la obra apoderándose del mar- 
qués y de Blanca: de lo contrario, o le falta la 
voluntad para servirme, o la alianza que hicl- 
mos fué por su parte una vana Promesa, ¡Ah!... 
si no llegase a quedar satisfecho mi amor pro. 
pio de mujer viendo a mis plantas a la don- 
cella...; pero no, una vez muerto el paje, 
venceré. 

Con ma] segura mano comenzó a escribir la 
princesa, y aprovechando la ocasión, salió el 
mancebo de su escondite, y sin hacer e] menor 
Tuido, fué al armario y se metió en él. 

Pronto concluyó doña Ana, pues no dijo más 


al secretario sino que fuese al instante para 


un asunto importantísimo, Cerró la carta, llamó 
y, entregándosela a su escudero, mandó que 
la llevasen inmediatamente a su destino, 

La respiración de la viuda era cada vez más 
sus labios estaban secos y sus ojos 
inyectados en sangre, advirtiéndose en sus mo- 
vimientos una agitación y desconcierto que de- 
notaban la existencia de una fiebre nerviosa 
que se aumentaba por instantes, 

—Quilero verla otra vez — dijo. 

Y se acercó al armario y lo abrió de par en 
par. Empero al fijar la mirada en el interior 


del mueble, retrocedió un paso, extendió hacia 
¡delante los brazos, exhaló un grito de inde. 
== > al py cds y , s É 


cible terror y quedó inmóvil y sin aliento. 

Acababa de ver a Luis embozado en su capa, 
erguido con altivez, pero inmóvil como si fuese 
una estatua mortuoría que acabara de levan- 
tarse de su frío lecho de piedra. En medio de 
la sombra que proyectaban las anchas puerias 
del armario, brillaban los ojos del manceho 
como dos fosfóricas luces, y clayaban en la prin- 
cesa una mirada terrible de fascinadora expre. 
sión. 

Exaltada la oriaón por los ardores de 
la fiebre, dominado su espíritu por el miedo de 
su propio crimen, creyó en aquel Instante la 
dama que, Luis, verdaderamente ayudado por un 
poder sobrenatural, había resucitado y Se le 
presentaba para pedirle cuentas de su conducta. 
Así fué que, presa de espanto, ni pudo articu- 
lar una sílaba ni hacer el menor movimiento, 
y con el pecho agitado, la frente bañada en 
frío - sudor, y fija la mirada medrosa en la 
blanquísima CaDa qUe a manera de sudario en- 
volvía el cuerpo del paje, permaneció algunos 
momentos, en qUe le pareció estar dominada por 
una horrible pesadilla. 

Fué cambiando ientamente la expresión der 
semblante de Luis hasta aparecer burlón; ple- 
góse su labio inferior desdeñosamente, sonrió6- 
se de una manera entre insultante y compasiva, 
y dió un paso hacia la dama. 

Esta exhaló un grito ronco, retrocedió y lue- 
go volvió a quedar inmóvil, 

——Creí que teníaig más valor — dijo el man- 
cebo. — No Os asustéis, porque no pienso ha- 
ceros ningún mal, soy demasiado galante. Sólo 
he venido por mi cabeza y mi Capa, las tengo 
ya, y nada más quiero, Perdonadme si he lle- 
gado hasta aquí sin vuestro permiso, pero ya 
comprenderéis que, particularmente” la aabe_ 
za, debe interesarme mucho para dejarla per- 
der. Me la llevo, y bien colocada: nadie diría 
que hace poco estaba separada de mi cuerpo, 
mutilada, rodando por el suelo... No diréis 
ahora que ya no brillan mis ojos con aque] fue- 
go tan fascinador que los animaba; ni que no 
se entreabren mis labios con aquella sonrisa 
desdeñosa y burlona que tanto cg atormentaba, 
ni que no salen de mi boca aquellas palabras 
que tanto herían vuestro orgullo... Ya vuel- 
ven a brillar mis ojos y a sonreír mis labios... 
Decid al señor Antonio de Mena que sea má 
astuto, y a vuestros críados que aprenlan a 
cortar cabezas de modo que no Puedan volver 
a pegarse al cuerpo. ¿Estáis convencida de que 
vos con todo vuestro talento y vuestras rique. 
zas, los asesinos que os sirven con toda su 
fuerza, y vuestros amantes con todo su poder, 
sois poco par luchar con el diablo y menos para 
vencerlo? ¡Cuán pequeña y miserable sois! 
¡Cuán poquísimo valéis! 

El mancebo se dirigió lentamente hacia la 
puerta, 

Doña Ana se oprimió el pecho con ambas 
manos, luego Tespiró fuertemente Porque se 
sentía medio ahogada, y quiso gritar para pe- 
dir socorro, 

—¡Ah! — dijo el atrevido paje, volviendo 
la cabeza atrás. — Se me olvidaba haceros un 
encargo: decid al rey que me declaro protec- 
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tor de la hija de don Juan, y que juro por ml 
capa que no será monja, 

Desapareció el mancebo, y la princesa, des- 
pués de pasarse las manos por 5u abrasada 
írente, hizo un esfuerzo y gritó: 

— ¡Felipe, Ginés, socorro, se escapa! 

Pocos momentos después entraron precipita. 
damente en el salón los dos asesinos y algunos 
criados más, y viendo el semblante descom- 
puesto y lívido de la dara, sus ojos centellean- 
tes y que parecían que iban a salirse de sus 
órbitas, y oyendo que pedía Socorro cuando na- 
die había en la estancia, creyeron que había 


perdido la razón, 


—¡Corred! — grítaba desaforadamente la 
princesa. 

—"Tranquilizáos, señora — le dijo Felipe. 
— ¡No estaba muerto! 

—Sosegáos. . 

— ¡Corred, miserables! 

——Pero... 

—¿No veis?... Ya no está su capa ni su 


cabeza... ha salido del armario... 

—Está Jeca, — murmuraron log sirvientes 
gon tono de compasión, 

— ¡Villanos, cobardes!.., 
elamó la dama, 

Y se lanzó fuera del aposento sin dejar de 
gritar, 

Toda la servidumbre de la casa s» uso en 
movimiento, 

No cesaba la princesa de repetir que el paje 
estaba vivo, y según recorría toda la Casa, Tha 
refiriendo lo que acababa de sucecer, 

Felipe velvió al salón para ver si alguna 
eosa le explicaba la causa dej arrebato de la 
princesa, y quedó sorprendido también cuando 
después de registrar todos los rincones no en- 
eontró ni Ja cabeza ni la espa del manzebo. 
Entonces se estremeció un tanto dominado por 
un miedo supersticioso, y empezó 2 creer que, 
verdaderamente el peje era el mismo Satanás 
o muy amigo suyo, sino pariente en primer 
grado. 

—¿Quién se ha llevado la eabeza y la capa 
euando nadie ha entrado aquí? ¿Quién es ese 
hombre que ha salido del armario? ¿Por dénde 
ha venido y por dónde se ha ido? 

Todo esto se preguntaba Felipe sin 
a contestarst, 

—Buen negocio hemos hecho ¡voto al mis- 
mo Satanás! No será el hijo de mi madre quien 
vuelva a meterse en bromas econ gente del in- 
fierno; vengan hombres y cuchilladas, pero dia- 
blos que recojan su cabeza y se la pongan ro- 
mo yo me pongo mi sombrero, eso no me aco- 
moda. 

Mientras esto sucedía, el paje abrió la puerta 
falsa y se despedía de Inés, 

— ¿Pero es posible? — qgecía la doncella a 
quien el miedo le hacía dar diente con giente, 

—Ya me ves, vivo y sano, y puedes conven. 
certe de que mi cabeza está bien pegada sobre 
mis hombros, 

— ¡Esto 68s un sueño! 

—BEs una diablura de poca importancia en 
comparación de lo que has de ver todavía, 

-—¿Pero cómo?.., 


¡Por aquí! — ex- 


¿certar 


—No es otasión de entrar en explicaciones, 
porque puede costarte la cabeza, y tú no resu- 
citarías. 

— ¡Diog mio! 

—Lo que te interesa es mi vida.., 

—SÍ, sí. ; 

—Pues ya ves que vivo estoy, 

—Dudo si sueño, 

—No. 

—Quue el cielo te proteja. : 

—Hasta mañana, querida Inés — dijo Luis. 

Y desapareció sin olvidar llevarse la Nnaye 
falsa del postigo, 

Volvióse la doncella turbada y confusa, y tan 
a tiempo, que a dilatar la despedida la hubiesen 
sorprendido porque a los pocos instantes regis- 
traban por aque] lado multitug de sirvientes, 
jurando y maldiciendo los unos, y los otros im- 
vocando al ángel de su guardia y haciendo *a 
señal] de la cruz. 

Media hora después llegó Antonio Pérez y 
encontró a doña Ana en su lecho, delirando, 
porque la ficbre se había desarrollado eon sei 
intensidad. 

Cuando refirieron al ministro lo e: 
Audó; pero tanto se lo aseguraron y probaban 
las manchas de sangre que había en el salón. 
que al fín hubo de convencerse, y sin perder 
momento salió para averiguar por sí mismo lo 
que supiese la justicia sobre la muerte que se 
había dado a un hombre cerca de San Ginés, 
porque indudablemente alí habrían encontrado 
el cuerpo sin la cabeza, : 

Acompañáronlo Felipe y el otro asesino, y 
resueltos a aclarar el misterio aquella misma 
noche, se dirigieron hacia la taberna de San. 
tiago, adonde vamos también nosotros a Nevar | 
a huestros lectores, - 


Capítulo LIV 


DE COMO QUEDARON MUY AMIGOS EL 
PAJE Y EL HORTELANO, CON LO DEMAS 
QUE SE VERA 


¿ENTRAS que la princesa sufría 
€n su lecho los efectos de la fie- 
bre que la abrasaba, Y en tanto 
que Antonio Pérez íba en busca 
de un alcalde, presumiendo que el 
suceso del asesinato sería ya Co- 
nocido, el paje cenaba tranquila y alegremente 
en compañía del viejo hortelano a quien hacía 
repetir brindis tras brindis, y el tabernero dor. 
mitaba, soñando con su Pasada vida, Porque el 
acontecimiento de aquel día se la recordaba y 
aun casi le hacía arrepentirse de haberse con- 
vertido en honrado y pacífico vecino de la villa, 
—No hubiese yo creído — decía Luis al hor- 
telano, — que tuviésejg una cabeza tan firme 
a vuestra edad. Ya habéis apurado cerca de una 
botella y parece que ni siquiera as habéis pro. 
bado. 
Pues Dios mediante — Mo el viejo 
envanecido por la adulación de Luis, — he de 
beberme otra totella si no lo lleváis a mal. 
—Si no ha de haceros daño... 
— ¡Bah! — repuso el hortelano mientras 


A 
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dejaba un nueso que Acamaba de chupar, — 
¡Si me hubiérais conocido hace veinte años!... 

—Por la misma razón de que ya no soig un 
en 
to es agua, amigo mío; si fuese del vino 
añejo que para ciertos casos se guarda en la 
bodega de las madres... 

—;¡ Hola! ¿También lo gastan? | 

Poco o nada, señor hidalgo; pero lo tienen 
a prevención para cuando ocurre.., 

—¿Y os dan alguna botella? 

— ¡Dar botellas!... Ni dejar olerlo tampoco, 
pero. yamos, quiero decir, el despensero es 
amigo, y como ve los malos ratos que Uno pasa 
en la huerta con los fríos y los calores... 

—Lo mismo da para el caso; lo cierto 05 
que vos bebéis de ese vino añejo... Vaya, apu- 
remos esta botella y contentámonos con lo que 
hay. No os gustará porque estáis acostumbrado 
1 otra cosa; pero qué hemos de hacer,.. Be- 
bamos, que el cabrito se acaba y el vino queda. 

——Bebamos, sí, que yo no soy melindroso, y, 
A pesar de que no es del añejo, os juro por ml 
podadera que esta noche he tenido tanto placer 
en cenar con vos, como el que tengo cuando 
tenamos juntos el despensero y yo, 

El hortelano apuró su botella, 

—¿Conque es decir — repuso el paje — que 
no es ésta la sola noche qua pasáis alegre. 
mente? 

—¿Qué he de hacer sino aprovechar las oca- 
siones de olvidar las penas? -— dijo el viejo, 
cuyos: ojos iban tomando la expresión de la 
embriaguez que comenzaba a dominarle, 
Me queda poco de vida y no quiero pasarla 
como un mártir, 

-——Soy de vuestra opinión, 

—Pues como os decía — Trepuso el hortela-: 
no empezando a dejarse dominar por la mono- 
manía de elogiar sus cenas con el despensero. 
«— Como Os decía, no hay vino como el añeáo 
de las madres, ni en la mesa del señor rey Se 
presenta una liebre guisada con arroz como 
las que ceno con el segundo sacristán, ” 

—¿También el sacristán es de la partida? 

—Es el mismo despensero, - tiene los dos 
cargos... 

-—Tanto alabáis ese vino... 

—Ya tenéis ganas de beberlo, 

—Habéis picado mi amor propio — dixo 
Luis. 

-— ¡Vuestro amor propio! 

—SÍ, porque yo pensaba que no habría vino 
que pudiese competir con uno que guardo en mi 
bodega de Alcalá, y del que siempre llevo al. 
guna botella cuando viajo, 

—Debisieis haberos traído alguna para pro- 
barlo. 

—Nos hubiera servido ma] el tabernero, por- 
que le quitábamos parte de su ganancias, Bisn 
hubiera yo querido llevaros a cenar a mi po- 
sada, pero estoy en Casa de una tía mía, vieja 
gruñona y extravagante, que se acuesta a Ja 
oración, y era imposible haber ido allá. ú 

-—Desde luego me atrevo a apostarog a que 
no es vuestro vino mejor ni tan bueno como el 
mío; quiero decir, como el del convento, 


- "Mañana podemos salir de Ja duda. ms» 


37 


aunque no sé tónde hemos de probarlo. No de- 
jará de ser ese tan ponderado añejo, algún 
medio arrope, que por lo dulce y suave os pa. 
rezta muy bueno; pero como vino de “buena ca- 
lidad, sin aliños, para gente que lo entienda... 

-—¿Acaso me tenéis por leso en la materia? 
— interrumpió el hortelano con tono de ofen- 
dido. — ¿Cómo así, señor mozalbete? ¿Pues 
qué, mis años y mi experiencia de soldado que 
fuí por espacio de quince añas,' son nada para 
saber distinguir el bueno del mal vino, el seco 
del dulce? 

—Ya que tanta vanidad tenéis — repuso 
Luis, fingiendo que también se había picado, 
— veremos quién tiene razón. 

—¿Y qué perdáis sí yo gano? 

—La cena, que se compondrá de un arroz 
con liebre y de un pastelón con cuatro perdices, 
amén de unas aceitunas cordobesas que nos 
abran el “apetito. 

—Pero tendréis que aceptar una condición, 

-—¿Cuál? 

-—Que nos acompañe el Abra. porque: 
si no no tendremos vino de la bodega de las 
madres. 

—Conforme. 

——Pues mañana mismo. 

—¿ Y dónde cenaremos? 

—En mi aposento, que es doude siempre ten- 
go con el sacristán los ratos de bronía. _Estre- 
cho es y está casi desamuebla lo, pero indepen- 
díente. 

— ¿En el mismo converto? 

—Sí. 

Los ojos del paje brillaron s«legremente. 

-—¡En el convento! — exclamó. 

— ¿Qué os admira ? 

—Lo digo por la dificultad que pueda haber 
en que yo entre, 

—Ninguna en queriendo yo: da a la huerta 
y tiene puerta también al interior del convento. 

—Al interior del conyento... — repitió sl 
paje, quedándose pensativo. 

—¿ Y qué tiene que ver? 

—Nada...; pero me Hama la atención que 
las monjas permitan que haya entradas a su 
convento... asf... a disposición del hortela- 
DO: : 

—Ya saben mi honradez, y, además, han da 
tener precisamente una salida a la huerta. 

. —SÍ, pero como según entiendo ninguna 
monja puede cerrar con llava la puerta de su 
celda. 

A qué importa? El despensero cierra la 
que comunica a mi aposento. 

—¿Y mientras cenáis? 

—Nadie sabe que cenamos. 

—Otro vaso, que el paladar se seca — dijo 
Luis, que trabajosamente podía contener su 
alegría. 

Repitieron los brindis, y cuando iban a pro- 
seguir su conversación, entró en la taberna An- 
tonio Pérez, acompañado del alcalde y seguido 
de los dos asesinos y de cuatro alguaciles. 

El paje lo conoció al primer golpe de vista, y 
sospechando el objeto de aquella visita, dijo 
para sí: 

——Tarde habéis llegado. 


. cándalo, 
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. —¿Quién es el dueño de la taberna? —pre- 
guntó el alcalde. 

"No, señor — contestó Santiago, ponién. 
dose en ple, 

—¿Me conocéis? 

- —¿Quién no conoce a vuestra señoría? 

——Pues bien: contestadme a lo que Os pre- 
gunte y decid la verdad, si no queréis saber lo 
que es el tormento, 

—¡Señort — exclamó Santiago Con fingido 
tono de sorpresa y como si tuviese miedo, 

— ¿Qué sabéis de un hombre que ha sido ase- 
sinado hace poco en esta calle? 

— ¡Un hombre asesinado! 

— ¿Acaso lo ignoráis cuando salió de aquí? 

—Señor, Os juro que nada sé de semejante 
¡Dios santo y bendito! ¡Un hombre ase- 
¿Y cuándo?... 


cosa. 
sinado!... 
—Mentís — dijo Antonio Pérez, 
—i¡Pero, señor! 
—-0Os digo qeu salió de aquí; 
blanca. | 
—Es verdad — repuso el Moreno; — hace 
cosa de dos horas que vino un hombre con una 
capa blanca, muy €mbozado, se sentó allí, pero 
vuelto de espaldas; le lleyé un vaso de vino 


llevaba una Capa 


que me pidió, y después de apurarlo de un trago ' 


y de dejar sobre la mesa un escudo, se fué sin 
dar siquiera las buenas noches. Yo estaba me- 
dio dormido, como habéis visto a] entrar, y 
después de regocijarme por la venida de tan 
buen parroquiano que pagaba como un rey, 
volvió a dormirme, 

—¿Y después? 

-—Seguí durmiendo hasta que entraron esos 
que veis ahí... 

—-¿Quiénes son? 

—Lo ign0ro; comen, beben y rien sin dar es- 
y nada más sé. 


—Al asesinado — repuso Antonio Pérez — 
le cortaron la cabeza, y el cuerpo quedó en la 
calle; pero ya no está ni se ven señales de 
sangre. 

——Cosa rara — dijo -Santiago, 

—Y más rara que no Ooyéstis un 
dió al morir. 

Nada, señor, nada, y lo juro por esta cruz 
-— replicó el tabernero. 


Y haciendo la señal de la cruz, la besó. 

— ¿Y vosotros — dijo Antonió Pérez al paje 
y al hortelano, -—— no habéis visto nada en la 
calle? 

——Tampoco — respondió Luis, — y 
gro, porque no es muy agradable el ver 
hombre sin cabeza. Y a lo que Presumo, ese 
que decis debía ser el llamado diablo, cuya 
cabeza se pregonó esta mañana. Capa blanca y 
desaparecer después de muerto... No gana 
mucho la taberna con tales parroquianos. 


el alcande 
separáronse 


grito que 


me ale. 
a un 


Luego, marchóse Antonio Pérez, 
y los alguaciles y poco después 
Luis y e] hortelano., 
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- Capítulo LV 


DE LA VISITA QUE LUIS HIZO A PRAY 
BERNARDO 


A siguiente mañana fué el paje a 
visitar a doña María de Mendoza, 
dándole las señas de su nueva casa, 
por si el marqués iba a verla y en- 
terándose de la exacta situación «Je 
. la celda de Ana y de las entradas 
y salidas del convento, datos que le eran abso- 
lutamente precisos para llevar a cabo sus planes. 
—Sacaré de su encierro a vuestra hija — di- 
jo Luis después de reflexionar. 
——Imposible me parece; pero... e, 
—Tranquilizáos, que lo que os prometo es 
mucho más fácil que la felicidad de mi noble 
señora. 
—Abrigo la esperanza de que muy pronto se 
presentará el marqués. 
—¿Y luego...? No me hago ilusiones, 
hora. 
—Dios nos protegerá. 
— Así lo espero. 
—¿Y nada he de hacor ahora? 


se- 


-—Los preparativos para el viaje, porque ape-" 


nas salga del convento vuestra hija, tendréis 
yue desaparecer, 

—-Freparada estoy. 

—¿Y vuestro padre? 

—Me deja en libertad desde que m: hija es- 
tá en el convento, pues ya rada teme y como 


sus úeseos están cumplidos, nada Emos tie- 


ne que hacer, 

—$Su confianza y su descuido nos faycrecen, 
aunque de todas maneras vuestra hija saldría 
Gel convento, 


AN ie 
A 


Algunas frases más cruzaron y el paje se 


despidió y salió diciendo para sí: 
-—Ahora quiero cumplir mi deber, porque lo 
cortés no quita lo valiente. Le pido a Dios fuer- 


zas y recursos para terminar mi obra sin otra 


ayuda que la de mi amigo Pero León; pero co- 
mo tampoco adivino lo que ha de suceder, 
quiero ser prudente y conter con un gran re- 
curso en caso necesario. W 

Hasta los Ojos subió Luis el embozo de s1 
capa, tomó hacia Santa Cataiina, dejó atrás ca- 


lles y calles y al fin llegó al convento de Ranta + 


Tomás, preguntando «por fray Bernardo. 

—Me parece que está en su celda — respon- 
dió el portero. 

—-Si queréis guiarme, 

—Lo hará el hermano Jcsé... 
Seguidlo. 


¿os lo te- 
néis. 


a la celda del dominico. 


Un lego que 2Acababa de entrar hora a Luis . 


No sabemos si éste esperaba semejante visi. 
ta; pero es lo cierto que no mostró sorpresa y 


saludó a Luis con palabras muy agradables. 

Al escuchar las 
ron, 
bres se comunicaban frecuentemente y eran los 
mejores amigos del mundo.. 


Fu ty 


cumplimientos de tórmula, ' ai Sy 


primeras frases que eruza- - 
se hubiera creído que aquellos dos hom- E 


Sentáos — dijo el fraile, después. de los. 8 
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—Gracias, padre, 

—¿Cómo se encuentran vuestros amigos? 

—En cuanto a salud, muy bien y por lo 
demás... S 

—Comprendo: siempre asaltados por temo- 
res; consolándose ¿on esperanzas Tisueñas, 
atormentados por dudas horribles y muy cerca 
del desaliento, porque creen que nada consl- 
guen con la lucha y que los triunfos que al- 
canzáis no dan otro resultado que el de que- 
dar en la misma situación. 

— ¿Y os parece poco? 

—No hacéis más que defenderos y gracías +1 
Conseguís parar todos los gulpes; pero mien- 
iras no os sea posible tomer la ofensiva, nada 
adelantaréis. 7 


—Llegará el gran día, tal vez está " muy 
cerca... 

—Quiéralo Dios. 

—-Padre — dijo Luiz mientras miraba a su 
alrededor, — debéis suponer que he venido sin 


temor de que nadis nos escuche. 

—Nunca he mentido y en esta ocasión... 

—Cuanto me digáis lo creeré. 

-—Gs agradezco ¿a justicia que hacéiz a mi 
nobiée franqueza. 

—Aunque no seamos amigos, porque vos no 
queréis, nos conocemos demasiado bien. Yo os 
he dicho siempre la verdad y estoy seguro que 
haréis lo mismo, 

—HKecibi vuestra carta, 

— ¿Oportunamente? 

—SÍ. 

—Loado sea Dics 

—Pero una hora antes tuve noticia de cuan- 
to me decíais y del golpe que se preparaba, 
pues cuento con la ayuda de una persora que 
en esta ocasión me ha servido de mucho. 

—Tanto mejor — dijo el fraile con tono de 
sencillez, — porguc así nada tenéis que agra- 
decerme. : 

— ¿No habéis dicho que me edad —— re- 
-plicó Luis. 

—Me parece que si. 

- —Pues conociéndome, ¿cómo suponéis en mí 
tanta ruindad? La gratitud me ha hecho amar 
a mi señora como a una medre; la gratitud mo 
cblizgó en otro tiempo a emprender la lucha 
yue he sostenido con tanta constancia; para 
“pagar deudas de corazón he arriesgado mil 
weces la vida. > 

—Ya lo sé. 

—Entonces. 

—Pero he creído que a nada estábal3 obli- 
zado conmigo, Sin embargo... 

—VYuestro aviso no tiene menos mérita por 
aaber llegado tarde, pues io due hay que mi- 
rar es la intención. Habéis querido salvarme y 

por censiguiente, 03 soy deudor de uan gran be- 
neficio. 

—S$Si os empeñáis. . 

-—Y he venido MF dect así. 

- —S1 vuestra visita no tiene otro objeto. pu- 
dísteis evitaros Ja molestia. 

_——También he «querido daros a conorci los 

_BUCESOs . de anoche, aunque, según he podido 

er, mo 1 necesitáis que yo os traiga noticias. 


F 
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—Estáis equivocado. 

—¿Acaso no sabéis...? 

—Supe que el señor Antonio de Mena había : 
conseguido averiguar dónde os ocultáhar:, que 
lo había participaúo a la princesa y que 03 
preparó una emboscada; pero nada más. Os 
avisé para que os pusiéseis en salyo antes da 
que descargaran el golpe. 

—Y yo hice todo lo contrario, pues aguarde 
en mi escondite, donde se me presentó el hi- 
dalgo fingiendo quo estaba decidido a engañar 
a doña Ana y que me ayudaría si yo le paga- 
ba más largamente que ella, 


siem- 
pre la codicia, que debía perderle. Le aconsejé, 
no ha querido escucharme... 

—Y su insaciable sed de oro le ha eostado 
la vida. 

—i¡La vida. 

—Fingí que me dejaba engañar, le dije que 
yo no podía disponer de la cantidad que me pe- 
“ía y que para arreglar el negocio era menes- 
ter que se entendicse con mi señora, a cuyo 
efecto le di una carta y mi capa, que debía ser- 
virie de contraseña. 

—Adivino lo demás. 

—Salió y como esperaban otros asesinos pa- 
gados por la princesa de Eboli, cayeron sobre 
él, le mataron, le cortaron la cabeza y la lle- 
varon a mi enemiga. 

—Dios le haya perdonado — dijo el fraile 
con grave tono y con fría indiferencia. 

—Encontré medio de introducirme en Ja mo- 
rada de la viuda, que pudo verme y no desca- 
bezado, recuperé mi capa, que la había llevado 
también, me burlé de ella y la dejé entregada 
a la desesperación. 

<-Al señor Antonio de Mena le ha perdido 
la codicia y a vos puede peráeros vuestra au- 
dacía y la mala costumbre de arriesgar la yl- 
da por el solo placer de burlaros de vuestros 
enemigos. ¿Qué nabéis conseguido con dar a 
la princesa un ma] rato? Si creía que habíais 
muerto, debiste dejarla en su error, porque ez- 
to más bien os favorecía, ¿Por qué empleáís 
vuestra gran inteligencia y vuestro gran valor 
tan sólo para satisfacer lo que no son siuo va- 
nicades pueriles? Así resulta que después de 
arriesgar la vida y de tríuniar, quedáis en la 
misma situación y debéis iíener presente que 
en este asunto no adelantar es retroceder, 

No era posible hablar más cuerdomenie nÍ 
con más exactitud, prudencia y tino. 

Hubiérase dicho que la muy escrupulosa con- 
ciencia del fraile lo obligaba 2 dar a todos los 
más sanos consejos, Ki 

El día anterior había hecho advertencias 
muy saludables al señor Antonio Mena y si és- 
te las hubiese tomado en consideración. y no 
se dejara es por su codicia, se habría sal- 
vado. > 

En el mismo caso se encontraba el paje, 
pues muchas veces por una satisfacción pue- 
ril arriesgaba la vida y se colocaba en Situa- 
ción más grave. 

Indudablemente: le hubiera convenido ia 
a la princesa en'su error, 


a ad 
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¿Qué había ganado con presentarse a la ilus- 
tre viuda y decirle que había ido en busca de 
su cabeza? 

Mortificarla horriblementa; pero nada más, 
tener en cuenta que el desso de venganza de 
la ilustre viuda sería más vivo cuantos mayores 
ultrajes recibiese. S 

Con este sistema pasaba el tiempo, sin qus 
tuviese ocasión de tomar la ofensiva y como 
había dicho muy bien el dominico, en uquella 
situación era retroceder todo lo que nc se ade- 
lantaba. 

inútil era dar prudentea consejos a Luis, 
porque no podía dominarsa3 cuando Su ardien- 
Le imaginación so exaltaba, 

Complaciase en jugar la vida por ei solo pla- 
cer de triunfar y como la costumbre tiene tan- 
ta fuerza, como Cjerce tan gran influencia so- 


bre la criatura, mo se encontraba bien cuando 


ningún peligro le Amenazaba. 

— Aseguran que yo valgo mucho — dijo des- 
pués de algunos instantes; — no Sé sí me juz- 
gan con acierto; pero la verdad es qua vos va- 
léis mucho más que yo y ms complazco en re- 
conocerlo así: 

—Ogs falta de calma y de juicio lo que 53 
sobra de vehemencia y de imaginación. 

— ¿Y qué: he de hacer para remediar esos 
males? 

—Ha de remediarlos el ena: 

——Esperaré y si antes no sucumbo... 

—Os faltaba fuerza corporal y la buscásteis 
en el brazo de hierro del capitán Pero León. 

— Así entre los dos... 

—Aun os falta juicio, calma, 
conocimiento del corazón humano. 

—Es verdad. 

—¿Y por qué no habéis buscado la compen- 
sación de esas cualidades eu la alianza con 
otra persona. que las tenga? 

——Porque he quer:do... 

—-Sí; habéis querido triunfar sin otra ayuda 
que la de personas a quienes no deba. consido- 
rarse más que com insirumertos, como el se- 
nor Pero León y otros por el estilc, que se 
concretan a obedecer vuestras órdenez y que, 
por consiguiente, 10 tienen derecho a reclamar 
una parte de la gloria, 

—No lo niego. 

—He ahí la vanidad, la soberbia, 

—-Discurrís con admirabie acierto, padre, 

—Pues si mis razonamientes 03 conrenten..., 

—$Sí — dijo el paje, — estoy econrencido, 
pere no cambiaré de conducta por ahora, 

—No olvidéis el ejemplo dcl señor Antonio 
de Mena, que a] fin ha sido víctima de su pa- 
sión dominante. 

—A pesar de toda eso, no aceptaré vuestra 
auxilio, que reconozco vale mucho, perque 
quiero la más completa líberiad de acción. 

—En libertad us dejaría yo aunque fuése- 
mos aliados. 

—-Por lo demás, vuelvo a reconocer que. .0s 
soy úáeudor de grandes beneficios, porque ha- 
béis podido aniquilarme y nu lo habéis hech» 
y ahora mismo. si quisiéseiz... 

-—Podóils estar tranquilo, 


experiencia, 


—Lo estoy, porque tanto fio en vos que ya 
me habéis visto venir a la luz del día y sin 
adoptar ninguna precaución. 

—De manera yue mi genercsidad. 

—Reverendo padre — interrumpió. Luis, — 
seguiré hablando con franqueza y no os oculta- 
ré nada de lo que giento, 

—Así me agrada y o3 vremeto lo mismo. 

—Cuando me hacen un beneficio, no miro €l 
por qué me lo hacen y lo agradezco, 

—Esa es la buena docirua, eso es períecta- 
mente teológico, pcrque el mismo Dios mira 
con agrado las buenas obras, aunque se ha- 
gan con interesado fin o Ge mala gara. 

—Pues como os decía, sty agradecido; pero 
mi gratitud no es inconveniente para que yo 
comprenda que ano es toda generosidad . 

——¿Eso pensáis? — preguntó fray Bernar- 
do mientras sonreía con una dulzura sin igual. 

—Si — de el paje. ; 

— ¡Bah. 

Md estoy de qus no me equivoco. 

—Muy convencido debéis estar, puesto que 
hace seis años os dije que no hago más que lo 
que me conviene, 

La franqueza de! fraile se parecía mucho al 
cinismo. 

—Ya lo véis — añadió, — no habéis te- 
nido que adivinar ni hacéis más que repetir 
lo que me habéis oído. 

—«Queréis obligarme con vuestra pomeraañiad. 

—Si; pero ya me he convencido de que no 
lo conseguiré sino cuanác las circunstancias 
sean las que os obliguen. . 

—Como soy orgulloso, cuando me vea muy 
apurado. ; 

ERAN sea el apuro. 

—Tudo es posibie. 

—Además, si no se trataxe imás que de vues- 
tra vida, no acudiríais a mí: pero doña Blan- 
ca, el marqués y aun el capitán... 

—Para salvarlos haré tcdos los sacrificios 
imaginables, hasta el de ni orgullo. A 

—Estamos de acuerdo y si a bien lo tenéis, 
eccntinuad refiriéndome los sucesos de anoche. 

—En la taberna me divertí mucho... 

—-¿Y haréis lo mismo en el convento? 

—Padre.. 

—No ignoro que os habéis declarado protec- 
tor de la hija de don Juar de Austria y os ad- 
vierto que las intrigas en el ,.interior de un 
convento son mucho más peligrosas que en pa- 
lacio. 

—Sin embargo, ro retrocederé, porque pro- 
metí a don Juan da Austria evitar que su hija 
fuese monja y cumpliré la promesa. 

—Adelante, pues. e 

—Y vos, que todo lo sabé!ls, habréis ayeri. 
guado el paradero de mi desgraciado amigo el 
marqués de Poza, que ha desaparecido como si 
se lo hubiese tragado la tierra. ' 

—-Tranquilizáos, gue annque está ers 
no peligra su vida. 

— ¡Enfermo! — exclamó Luis, cuyo rostro 
palideció. 

—A. todas horás tiene a su lado al médico 
que le salvó la vida y a su fiel escudero, que 


ha A 


A 
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es un tesoro por su valor, sn lealtad y su in- 
genio, que al vuestro no cede. 

—Eso quiere decir... 

—Que no ignoro dónde se encuentra el mar- 
qués. 


—¡Ah...! 

—Decíidmelo — repuso ej paje con anstedad 
andescriptíble, — decídmelo y pedidma en cam- 
bio la vida. 


—No quiero tante por el secreto y tie col. 
itentaré con que aceptéis la cijanza que 93 pro- 
puse... 

—¡ Oh. .! 


—Y aun sin esa condición os lo diré, cuan- 


do declaréis que os consideráis impotente para 
encontrar al de Poza. 

—Eso no, eso no — respondió vivamente 
Luis. 

——Pues tened paciencia, buscad y que la for- 
inma os proteja. 

Lute inclinó ta cabeza y quedó inmóvil 

Lucha desgarradora se entabló en £u alma, 

¿Tenía derecho para privar a su Señora de 
ia dícha sin otro motivo qus el de sostener su 
crgullo? 

Dudó y más de una vez m0 vió los lublos pa 
ra decir que aceptaba la preposiciór; pero al 
fin consiguió dominarse y exclamó: 

— ¡Seguiré luchando! 

Ei áominico se encogiló de hombros, 

—Está bien — dijo cou ¿nalterable calma. 
-— Quedamos en que seguiréis luchando solo. 
No os haré ningún mal sino que, por el eon- 
trario, os protegeré en cuanto me sea posibia 
y si cs sucede alguna desgracia, no será .a cul- 
pa mía. 

—No me quejaré ni os acusaré. 

-—81 aun no tenés dónde aibergaroz con 5e- 


guridad... 

ia . a 

— Este ofrecimiento os lo hago inconnieio- 
nalmente. 

—-Fenemos casa €nD... 

——Perdonad — interrumpió el dominico, — 


pero los secretos son una carga muy pesada. 

—A pesar de esa os ocupáis en averiguar... 

— Secreto que yo desenbre, no tengo la obli- 
gación de guardarlo; perc cuando se me con- 
lía uno, hay derecho para exigirme reserva y 
motivo para dudar de mi buena fe si otra per- 
sona trasluce lo que se La querido venltar. 

—Callaré para complaceros. 

—No llegará er día de mañana sin que yo 
no sepa dónde os ocultáis, pues los agentes de 
la Jequisición son más astutos que lcs asesi- 
nos pagados por la princesa de Eboli, 

—Lo creo, porque tengo una prueba muy re- 
ciente, 

La conversación había terminado. 

El gravísimo asunto lo hahían tratado aque- 
llos dos hombres con la tranquilidad más com- 
pleta. 

Luis se puso en pie. 

Fray Bernardo dijo: 

—S$i de vez en cuando me hacéis alguna vi- 
- gita, os lo agradeceré. 
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—Y yo me complaceré en probaros que soy 
agradecido. 

—Dios os proteja. 

—XKeverendo padre, disncned de mí a vues- 
tro avuvtojo. 

Besó Luis respetuosament la diestra del do- 
minico y salió, mientras decía para sí: 

— Veremos quién puede más. 

Entretanto, el reverendo padre sonreia y mur- 
muraba: 

—Este mancebo no sabe tedavía lo que es 
un fralle. Día llegará, quizá muy pronto, en 
que pedirá de rodillas lo que ahora se le ofre- 
ee y rechaza. Está bien... Aprovechasé el 
tiempo. 

A los pocos minutos salía fray Beruardo y 
se eneaminaba a la Inquisición, 


Capítulo LVI 


FRAY BERNARDO CONTINUA SU TRABAJO 
DE ZAPA 


OS horas después de la escena que 

acabamos de referir, Felipe II se 

encontraba solo en su despacho, y 

se ocupaba en revisar unos pape- 

les que poco antes le había entre- 
y gado el señor Antonio Pérez. 

Levantóse la cortina de una de las puertas y 
se presentó un gentilhombre. 

—¿Qué? — preguntó el monarca, 

—Señor, acaba de Megar un dominico gue es 
inquisidor y dice que viene en nombre y re- 
presentación del Santo Tribuna? para tratar de 
un asunto de mucha importancia 

— ¡Un representante del Santo Oficio!..., 
Que entre. 

Desapareció el gentilhombre y poco después 
se presentó fray Bernardo. 


El rey le reconoció al punto, aunque hacia 
mucho tiempo que no le habia visto. 

¿Qué significaba la visita del fraile? 

¿Qué elase de asunto tenia que tralar en 
nombre y como representante de la Inquisi- 
ción? 

Estas preguntas se hizo en un solo instante 
Felipe II, sin que le fuese posible respondersa: 
pero tenía la obligación de rertbir con toda cla- 
se de consideraciones a la persona que repre- 
sentaba al Gran Tribunal, y dijo: 

-—Acercáos, padre, y sentáos sl es que venís 
en nombre del Santo Ofieio. 

Fray Bernardo, que tenla el aspecto de hu- 
mildad y mansedumbre con que siempre se pre- 
sentaba al mundo, sin jevantar la cabeza y con 
la mirada fija en el pavimento, dió algunos pa- 
sos, sacó un papel, lo puso sobra la mesa y 
dijo: 

——Señor, ese es el documento que me acre- 
dita como tal representanie del Santo T 'bunal 
y si vuestra majestad lo encuentra en debida 
sorma, aunque soy el último siervo del Señor, 
me sentaré, por lo que represento. 

-—Ningún documento necesitábais, pues pa: 
ra mí es bastante la valabrs. de nn sacerdote, 
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No merece tanta honra la más humilde y 


pecadora crlatura. 
—Exponed el objeto de vuestra misión, que 


ya Os escucho. 

— Señor, hace seis años que el Santo Tribu- 
nal, con el celo que le distingue, quiso entender 
en un asunto de recuerdo muy triste. 

—Nada me he olvidado. 

Había en este recinto un criminal, según 
las apariencias... 

—-$1, el conocido por el dlablo—Interrumptó 
el monarca, cuyo rostro empezó a contraerse. 

—Desapareció aquel niño, que ya es un hom- 
bre, y, según tlene entendido el Santo Tribu- 
nal, allá en Flandes... 

— Todo eso lo sé, y podéls evitar observacio- 
nes y comentarios desagradables. 

——En otro tiempo, vuestra majestad, cuya be- 
nevolencta no tiene límites, se declaró protec- 
tor del presunto delincuente. 

-—Ahora no. 

Sabemos que el paje ha vuelto e España, 
y como hay motívos para creer que ha aumen- 
tado el número de sus crímeney... 

—SÍ. 

-—El Tribunal que represento desea saber si 
puede cumplir sus deberes sin incurrir en el 
desagrado de vuestra majestad. 

No podían proponerle a Felipe 11 nada que 
le fuese más agradable. 


La Inquisición le ofrecía st aApOYO. : 

¿Qué más necesitaba para triunfar y anfqul- 
lar a Luts, dejando asf complacida a la prin- 
cesa? 

No era posible que respondiese con una ne- 
gativa. 

Bien se le alcanzaba que fray Bernardo desea- 
ba ante todo satisfacer su sel de venganza y 
desquitarse de las: burlas y derrotas que habfa 
sufrido: pero, ¿que importaba? 

Si Luís sucumbiía, lo demás nu tenfa valor 
para Felipe IT. 

-—¿ Y nabéis podido dudar? — preguntó. 

—Señor.. 

—Si en otro tiempo quise el arrepentimien- 
to del criminal antes que el castigo, ahora qule- 
ro solamente que se haga justicia, porque ne p2 
convencido de que es imposible que esa criatn- 
ra vuelva al camino de la virtud. 


——Por mi parte y perdóncrie vuestra maies- 
tad si no soy de su misma opinión, aun no me 
atrevo a condenar al ontigus paje sin escu- 
charle y conocer las razones: con que justifica 
su proceder. 

—A lo que veo, padre, vos también os habéis 
dejado dominar por la mágica influencia que 
ejerce ese niño sobre todos. 

-—No es que me dejo dominar por su influen- 
cia, es que no me domina la pasión y que no me 
dejo impresionar. 

—¿Qué puede alegar en su favor esa cria- 
tura? 

—-Señor, no soy adivino; pero, por de pron- 
to, ni a él ni a nadie podemos ca el dere- 
cho de la defensa. 

—Ahora nadie le persigue. 

—No lo sabemos. 


—Ha hecho resistencia a los PAS 
de la autoridad. a 

—Muchas veces engañan las apariencias. 

—Quizá sois demasiado indulgente. 

—Yo quiero ser imparcial, y con más motivo 
ez esta ocasión, para que no se sospeche que 
me guía un espíritu de venganza. 

—Tenemos también al marqués de Poza, que 
no murió, y cuyos delitos quedaron probados 
cuando se instruyó la causa contra mi desgra- 
ciado hijo, a quien Dios haya dado gloria. 

—Más que religiosos, me parecen qa: pin 
los delitos del marqués. 

—De todo tienen. 

—Cuando llegue el caso, 
cuestión. 

—-Es decir, que lo único que ahora desea el 
Santo Tribunal es saber que puede con libertad 
completa proceder contra el paje. 

—Nada más. ' ? 

—-Podéis hacerlo así, que no os cias ade 
gún estorbo, sino que, por el contrarlo, 
ayudaré. 

—¿Y si el delincuente, antes que en nues- 


se def wrá ia 


tro poder cae en el brazo secular? 


— ¿Queréis que se os entregue? 

— Así nos parece justo; pero vuestra majes- 
tad decidirá. 

El monarca guardó silencio y reflexionó. 

— Bien — dijo después de algunos momen- 
tos — si ese hombre llega a caer en manos de 
los agentes de la justicia, mandaré que inme- 
diatamente sea puesto a dispost ción del Santo 
Oficio. 

—-Gracias, señor — dijo el fraile poniéndose 
en pie. 

— ¿Deseáis algo más? 

—Que Dios bendiga a vuestra tm?jestad, de 

—Y a vosotros os ilumine rara hacer jus- 
ticia. 

El dominico salió. 

—Este hombre — Hlijo el rey, — es un 
demonio o un santo. Yo creí que deseaba ven- 
garse, y. sin embargo. Veremos, porque las 
apariencias engañan. : ; 

Fray Bernardo había conseguido ya cuanto 
deseaba, 


Cqítulo LVHL 


DE COMO EL PAJE SE CONVENCIO DE QUE 
EL VINO AÑEJO DE LAS MONJAS ERA de 
EXQUISITA CALIDAD 


UIS volvió a su rueva casa, de 
donde no salió en todo el día. 
El capitán había marchado a 
Burgos en busca de lo que ellos 
llamaban su tesoro. 
Transcurrieron lentamente la s 

horas 
Explicaciones detalladas dió Luis a su se 
ñora de cuanto había hechó y de cuanto pensa: 
ba hacer. 
Llegó la noche. EA 
La más profunda tristeza se pintaba en el 
rostro pálido de la desdichada joven. que esta- 
ba sentada en un ancho sillón cerca. de, una 
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mesa de nogal donde escribia Luls, 

Una lámpara de bronce derramaba sus vaci- 
lantes reflejos en la estancia, y sólo la agitada 
respiración de la doncella y el crujido de la plu- 
ma sobre el papel interrumpían el sepulcral si- 
lencio que reinaba. y 

—Ya está, — dijo el paje después de algu- 
nos momentos y mientras soltaba la pluma. — 
Ved, ¿qué os parece? 

La doncella tomó el escrito, leyólo con de- 
tención, y después de meditar algunos instan- 
tes, dijo: 

-—Bien, Luis, pero... 

—Dejad vuestros temores, señora: estamos 
en una situación en que es menester arrostrar- 
lo todo. . 

—¿Me has visto acaso desmayar alguna vez? 
He luchado con valor cuando ha sido preciso; 
he sabido resignarme co1 mi suerte cuando me 
he retirado del mundo, y nunca me has visto 
retroceder ante la desgracia ni ante los peli- 
gros; pero la fatalidad nos persigue, nuestra 
situación es peor cuanto más luchamos, y veo 
llegar un día en que pagues cor la vida la ge- 
nerosa protección que me dispensas. 

—No hemos de abandonarnos a esa fatali- 
dad que nos persigue, no debemos tampoco con- 
tentarnos con hacerle frente, es preciso perse- 
guirla y vencer, ES 

—i¡Vencer... 
Blanca. AN 

—-Señora, seis años de lucha sin perder las 


lo dudo — repuso tristemente 


fuerzas, significan que hemos de vencer. 
—Si a todas horas no te amenazara la 
muerte.. y 


poner cuidado, esara da mía, aún no he 
cumplido mi amarga misión en este mundo, y 
no puedo morir. Aún tengo que ser el instru- 
- mento del castigo de doña Ana, y el de vuestra 
felicidad, porque tarde o temprano la virtud 
recibe su premio; aún he de arrepentirme y 
de llorar porque he dada en mi pecho cabida 
a la venganza y tengo que pedir perdón de ro- 
dillas al hombre que más me teme, a Felipe II. 
— ¡Al rey! — exclamó5 admirada la doncella. 
—-Sí, al rey a quien echaré en cara su tira- 
nía y su hipocresía; pero anta quien doblaré 
luego la frente porque es grande, y yo admiro 
la grandeza aun en mis enemigos, porque es el 
soberano y cuando Dios no le ha quitado la 
corona es porque quiere que nos mande y que 
- lo respetemos... No nos ocupemos de esto — 

prosiguió el paje, pasándose las manos por ¿a 
frente como si quisiera desechar un pesado sue- 
ño: — lo que nos importa es salir bien de la 
aventura de esta noche: mi plan no puede ser 
mejor, y creo que todo se arrcglará. 

-—Eres incomprensible — dijo la doncella. 

— ¿Por qué, señora mía? 

-—¿Quién hubiera pensado que tú DudÍaS do- 
blar la frente ante Felipe 11? 

—No sospechéis siquiera que el miedo me 
hará humillarme para pedirle un perdón que 
solo de Dios puedo alcanzar: inclinaré ante él 
mi cabeza para reconocer su gutoridad después 
que él haya reconocido que valemos tanto el 
uno como el otro. E 

Iba a contestar la dama, cuando en la calle 


se oyó el maullido de un gato y luego un -sil- 
bido agudo. 
—Ese es Santiago, — prosiguió el mancebo: 


— ya sabéis que nada debéig temer estando 


aquí. 


Luego encendió una vela y salló de la ha: 
bitación, volviendo a poco con el tabernero. 

—Santiago, vais a quedaros con mi señora y 
a ser su única defensa en cualquier lance quu 
pueda ocurrir, 


—Podéis marchar tranquilo, — contestó el 


Moreno, sentándose en un sillón. — De aqui 
no me moveré hasta que volváis: si me matan 
no 'respondó de lo que ¡uego sueeda; pero en 


tanto que me dejen la vida ¡voto al demonio! 
os juro que sabré cumplir con mi debsr. 

El paje dobló la carta que había. escrito y 
la guardó y luego sacando del cajón de la me- 
$a una escala de cordón de seda carmesí, la 
acomodó disimuladamente baje su coleta, 

—Dios me dé su ayuda, — dijo mientras 
se ernibozaba en su ancha capa. | 

Y después de recibir el acostumbrado teso de 
su señora, salió mientras ésta derramaba. una 
lágrina de angustioso doJour 

Dirigióse el mancebo al convento de Santo 
Domingo y llegando al posiilgo de la huerta, 
dió en él tres golpecitos, señal convenida con 
el viejo hortelano. 

Estaba éste prevenido largo rato hacía; así 
fué que el paje no tuvo que repetir su llama- 
miento y la puerta se abrió cuidadosamerte y 
sin hacer el menor ruido, 

—Habéis sido puntual, — dijo el hortelano. 
— Seguidme sin miedo que el perro está atado. 

La noche estaba serena y clara la luna y sin 
dificultad atravesaron la huerta y entraron lue- 
go por una puertecilla que daba a un pasillo, 
en medio del cual, a la derecha, estaba el apo- 
sento del hortelano, 

Como éste había aicho, sólo su cama, una me- 
sa y algunos banquillos componían todo el mue- 
blaje. Sobre la mesa ardía un velón de «obre 
de culor verdoso y mugriento y había ties cu- 
charas de estaño, tres jarros de barro htanco y 
cinco botellas que se hacían en extremo reco- 
mendables por el polvo que las cubría, 

—La cena está preparada, — dijo el 
telanc, — y el despensero nc tardará: 
vuestro vino y sentáos, 

——Amigo mío, — contestó Luis, —. dey par 
perdida la apuesta y con mucho gusto queda 
de mi cuenta el gasio porque ro traigo mis ho- 
teijas. Cuatro que tenía han sido víctimas do 
la torpeza de mi tía, que al limplar esta maña- 
na las ha roto echando a rcdar,;una mesa coja 
sobre la que estaban. : 

—Está visto, -— replicó riendo burlonamen- 
te el hortelano, — que habéis tenido miedo a 
ia competencia y preferís el eosto de la1 cena a 
desacreditar vuestro vino. 

—Oy3 equivocáis y tanto, que he mandado a 
pedir seis botellas más y zasado mañana tal 
vez las tengáls sobre esta mesa. Está interesa. 
do mi amor propio en esta cuestión y no cede- 
Té sino cuando hayamos hecno la comparación 
entre los dos vinos, Quiere ¿decir que tendre- 


hor- 
sacad 
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mos una noche más de brcnia, lo que no debo 
posaros, ni a mi tampoco. 


-—Convenidos, — repuso el viejo, frotándo- 


' se las manos alegremente. 


-—La competencia será esta noche a “uién tle- 
no la cabeza más firme, ya que también sobre 
este punto la echáis de guaro, 

— Acepto. 


Abrióse la puerta y un hcnibra flaco entró: 
Era el despensero, cuyo rostro imberby úg mo- 
vibles facciones y ojos redondos y vivos pre- 
sentaba un aspecto que provocaba invo!unta- 
riamente la risa sin acertar el motivo, pwes ul 
era en extremo feo ni ninguna particularidad 
tenía. Andaba y se movia con extremada lige- 
reza y sus multiplicados ademanes no le deja- 
ban reposo un momento, Hablaba muy de prisa 
y como si vomitase las palabras y rara vez se 
interrumpía, razón por la cual le agradaba a 
compañía del hortelano, pres éste, poco habla- 
dor, lc dejaba despacharse a su gusto sin ha- 
cer ira cosa Que mover la cabeza para afir- 
mar o negar, ELleyaba puesta vna negra sotana 
que nc se quitaba sino para dormir y coste ves- 
tido lo hacía más alto, flaco y de ridfcula facha. 

—Buenas noches, — dijo y] entrar, — Haá- 
béis sido más puntuales que yO; pero me pa- 
rece Que no he llegado tampceo muy tarde, Vox 
seréis, — añadió dirigiéndose al paje, — el 
camarada que ha de honrarmos con su compa- 
fifa y darnos a probar un virs añejo de su co- 
secha, que según me Na dicho Pablo, compite 
con el nuestro. 

—-El mismo soy, para scrviros; pero en cuan- 
to a la apuesta... 

—¿Pensáls ganarla...? Os equivocáis y 
pronto habréis de verlo, porque... 


—No es eso, sino... 

—¿Sospecháis que no digamos con franqueza 
nuestra opinión? Scmos honrados y tau ami- 
gos de la verdad... 

-—Es que no traigo el vino, señor despense- 
ro y hasta mañana noe puede venir. 

—S$ea cual fuere el motivo, me alegro por- 
que así volveremos a reunirnos. Traed, amigo 
Fablo, esa cena y empecemos, puesto que €s- 
tamos reunidos. 


Salió Pablo y pocos momentos después entró 
-con una enorme cazuela Gonde humeaba el 
arioz con liebre prometido, 

—¡Mágnifico...* “¡Beedicti excellentia 
tua!” — exclamj ol sacristán que era en ex- 
tremo aficionado a decir frases en un idioma 
que él tenía por latín, 

—Bien, — dijo sonriéndose el paje; 
que sois hombre de ¡etras. 


vea 


—Estudié cuatro años letín en el estudio del 
munca bien ponderado maese Hoyos y ya ha- 
blaba en el idioma de Séneca mejor que en el 
míc: luego lo olvidé un poca, pero. cuando en- 
tré aquí de sacristán volví a recordarle y la 
costumbre me hace decir algunas palabras... 
Pero olvidamos 6l arroz y como puede uno co- 
mer y hablar... 

—Soy de vuestra opinión, — repusy Luis: 


— sentémonos cerca de la mesa y veamos que 
tal cocinero es el buen Pablo. 

—¿uedarélg contesto, dijo el sacristán 
mientras que, como el hortelano y el paje, se 
sentaban junto a la mesa. 


Empuñáronse las cucharas y a la vez se hún- 


dieron en el fondo de la cazuela, 
— ¡Alto! — exclamó Luis. 
—“¿Quarae. causa?” — dije el despunsero: 


— ¿Por qué causa, razón o mectivo ha de sus- 


penderse tan interesante operación? 

—Ante todo, — repuso el paje, — es preci- 
so remojar el tragaderg para que no se atas- 
quen los bocados. 

—Tenéis razón y desde lrego lleno mi jarro 
y 03 conjuro a Que llenéis los. vuestros. 

Llernaron los jarrcs del exquisito añejs y de 
un sulo trago los aejaron vacios, ; 


— ¡Bien, vive Dios! — exclamó Luís 
—¿Qué os parece el vinc? — le prezuntó 
Pablo. 


—Riquísimo, pero aún ro temo la competen 
cla; el mío €s más abocado. 

—-Yideo et credere”, como “decía fanta To 
más, — repuso el despensero. ; 

—Lco veremos mañana, — añadió el horte- 
lano. j 

—Queda pendiente la cuestión: probemos la 
liobre y no olvidéis que también me habéis des- 
afiado a bebedor firme, — dGijo el paje. - 


—¿0Os ha desaftado? — preguntó el sacris- 
tán. — Pues sabed que le ganaréis, ¡Cuánto 
pueáe la vanidad, cuánto ciega, amigo Pablo! 
¿Cómo os habéis atrevido, vas. que con media 
botella empezáis a cerrar los ojos? 


—Eso es bueno para vos, — interramrió el 
hortelano, — y si no ya 10 veremos: entrad 


en la competencia, que no habrá de valeros sa- 
ber latín. 
—Aámbos seréis vencidos y como prueba de 


mi superioridad, voy a bres otro YisyY ante3 


de proseguir, 
Y volvió a llenar y vaciar la vasija. 


—No he de ser menos, ¡voto a tal! — ex. 
clamó el Hortelano, a la vez que imitaba. al 
sacristán. 

—Ni yo, — dijo Luis, emrpinando su vase 
vacio, cosa en que no se fijaron los otros. 

— ¡"Pax et contestus vcbis!” — repuso el 
sacrisian. 

Moviéroúse las cucharas de la cazuela a la 


boca y de la boca a la cazuela y ny habían 


transurrido dos minutos, euando Luis, cortan- 
do la palabra al despensero, dijo: 


—Amíigos míos, el arroz se pega al cima ec 
—Es verdad, lo remojaremas. 
—Buena idea. 


Dejó el manceño que sus compañeros ce 


sen les vasos y mientras ls apuraban, aga 
Henar el suyo y beber también. 
—Frosigamos, que la lietre no puede estar 
mejor, — repuso Luis, ' 
Volvieron a comer y a repetir los buda 3 
antes que el arroz ye apuras> 
tía bastante pesadez en les párpados y el sa- 


. el hortelano sen- 


an 


cristán hablaba más que nunca y menudeaba 
más jos latines. 
Contemplólos Luis y regoc3j0se, porque com- 


prendió que no tardarían mucho tiemvo en de- - 


jar de estorbarle, 

—Basta de arroz, — dijo el mancele, — 
Otro vaso y venga el pastel. 

—-¡A vuestra salud! — exclamó con torpe 
acento el hortelano, mientras que llevaba a los 
tabios una botella, 

—:¡A la de todo buen bebedor! — dijo tar- 
tamudeando el sacristán. 
saber que, “catador borus muila est 
ratio”. 

—Venga el pastel 

—A] momento. 

Poco tardó Pablo en levar el pastelón que 
inmediatamente ¿fué destrozado; pero antes de 
haber comido la mitad, come se repetían con 


compa- 


demasiada frecuencia los briudis, encontrában-' 


se eompletamente embriagados el sacristán y el 
viejo, hasta el punto de hablar disparatadam”n- 
te y tener que hacer grandes esfuerzos para no 
dar con sus cuerpos en tierra. 

—Parece que no lo habéis probado, -— dijo 
Luis, — pero. aún tengo confianza de venceros, 
¡Vencernos! — repitió el sacristán, — 
¡Vencerme... a mi...! ¡Já, já.. .. “Ego sunt 
iavicins”. ; 

—¿ Y qué... quiere decir eso? — preguntó 
Pablo con gabgosa +0Z. 

—Quiere decir.., pues, — «<ontestá el des- 
pensero mientras se restregata los vujos, — 
quiere decir que yC... soy invicto... 

——Fues yo, — repuso el viejo, dejando cacr 
la cabuza sobre la mesa, — Yu soy horielano. 

" y fuí soldado. 

—¿VYas a Meir 

— La luz me lastima la vista... 
— Otro brindis, — dij> es raje. 


—pien “pensado...  Y.. biem pensado... 
porque lo que es bueno lo aigo. 
—“Repetatur”, — murmuró el sacristán, — 


“Repriatur brindis... saluiem nostra”. 


Y bebió muy cerca de media botella que al 
querer soltarla cayó al suelu y tras ella e? bec- 
do sa:ristán. 

——Pablo, — murmuró con voz soñolien:a, — 
Do me pises ia sotana... Que... no puedo... 
levantarme... 

Pero el viejo Paulo dormía profundamente y 
no oyó la acusación injusta Ge su compañero. 

—No hay que perder un instante, — mur- 
muré Luis, cuyos ojos brillaron, 

Luego se levanió y despiés de convencerse 
de que dormían con profun:i3 sueño e; 
mo y ei sacristán, iomó el velón y salió de la 
estancia, internándose en el interior del eon- 
vento. 

—Si lego a equivocarma, 
— todo se pierde, 

La macilenta luz del velón esparcía 5us ra- 
yus vacilantes a cinco paso3 de distantia. 
Sólo la respiración agitada del manceto y el 
_Jeve ruido de sus pasos s= percibía eu medio 
Cel profundo silencio que reinaba. 


— dijo para sí, 


hcrtela- 
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Caminó el atrevido paje cautelosamente has- 
ta llegar al extremo de una ancha galeria, 

—Esta debe ser ser la esralera, — murmu- 
79 examinando una que tenía delante, 

Y subió, mirando do derecha a izquierda y 
escuchando atentamente, 

Doña María de Mendoza conocía perfecta- 
mento el interior del conventa y pudo dar a Luis 
las señas más detalladas y exactas, por lo cua” 
éste atravesó sin dificultad algunas galerías y 
pasillos, hasta que liegando 2 un corredor, dijo; 

—Este es; aquí está la puerta juntu al rin- 
cón... un arco. voy bien. 

Luego siguió, mirando a a pared le la de- 
recha, viendo al fin un gran cuadro de lienzo 
en que estaba pintado un San Juan er el mo- 
mento de recibir el bautismo del Redentor; so 
detuve, volviéndose a la izquierda y se acercó 
a la puerta de una celda, 

—¡Oh! — exclamó, — Me tiemblan las ma- 
LOS. Nunca me ua sucedido semeja” te cosa. 

Efectivamente, el paje iemblaba como no le 
habia sucedido nunca, al acometer las más 
arriesgadás empresas. 

Largo rato permaneció inmóyil, pero al fin, 
comprendiendo que no era prudente pcrmane- 
cer ah y que tampoco era ya tiempo de re- 
troceder, puso la agitada diestra en el pica- 
porte de hierro que sujetaha la puerta. 

—i¡Dios me proteja! — murmuró. 

Y sin hacer el menor ruido abrió la puerta 
y fijó su mriada en el interior de la espacio- 
sa celda de la hija de don Juan, quedándose 
luego repentinamente parado y pintándose en 
su semblante la mayor sorpresa. 

¿Qué había visto? ¿Por qué no penetraba en 
aquei recinto donde el pudor vedaba la.entra- 
da al hombre? ¿Cómo se detenía el atrevido 
mancebo, una vez resuelto a no respetar nada 
con tal de conseguir su intento? 

Arrodilladas y orando fervientemente ante 
una imagen de la madre santa de Dios, había 
dos religiosas cuyos rostros no .podían yerse 
desde la puerta. Log respiandores ténues, muy 
ténues de la luz de una bujía úGabar sobre el 
blanco sayal que vestían aquellas vírgenes, cu- 
ya inmovilidad las hacía parecer, más que dos 
criaturas, dos estátuas de mármol. 

Tan absortas estaban en su rezo que no 30 
ayercibieron de ia llegada del paje, bien que 
éste abrió la puerta con el mayor silencio, 

-—No es su celda.., Todo se ha perdido... 
— dijo para sí el mancebo, 


Pero le había causado tal sorpresa la. pre- 
sencia de las religiosas, que por algunos ins- 
tantes no acertó a moverse, 

—No permitáis, Dios mío, — murmará una 
de ellas con voz ahogada, -— no permitáis que 
me saguen de vuestra santa casa, 

— ¡Haced que ya lo olvide, Madre mía! — 
exclamó la otra con más enérgico acento. 

Luis se estremezió, fué a Zar un paso para 
salir, pero olvidándese en su turbación de la 
juz que Jlevaba, abrió la meno izquierda y el 
velón cayó al suelo. 


Al ruído se levantaron tas dos monjas, fila- 


“¿PUOBTAMIAGAZEND 0 OS 


“ron una mirada de espanto en Luis y al que- 
rer gritar sintieron ahogarse en Sus pareantas 
la voz. 

Los tres quedaron inmóviles: 

Las religlosas no eran otras que la hija de 
don Juan y su amiga, que, contra las reglas ds 
la comunidad, habían encendido luz, "eunién- 
dose para hablar y rezar. 

En el semblante de Ana se pintó primero e: 
terror; pero muy breve, sólo ¡a sorpresa se do- 
jó ver y de pálidas que estaban sus tersas me- 
jillas, se tornaron rojas como el carmín y su 
pecho, poco antes oprimido ror el miedo, opri- 
mióse por otra emoción bien distinta. 

Al contrario, su compañera, cada vez más 
poseídá de su primer espanto, temblaba con- 
vulsivamente y no acertaba a gritar ni a mo- 
verse para huír. 

Contemplábalas el paje con sorpresa y la más 
profunda admiración y comc hombre acostum- 
brado a toda clase de peripecias se repuso bien 
prontc y con alguna serenidad comparí con 
«<mbas jóvenes las señas que de Ana le había 
dado doña María de Mendoza y se. convenció 
de que una de aquéllas debia ser. ¿Portu cuál? 
Las dos eran rubias, blancas, de azules ojos, 
bellas hasta lo idcal y aparentaban tener los 
mismos años. 

Meditó el mancebo algunos instantes y deci- 
diéndose a arrostrarlo todo, dió algunos pasos 
hacia las jóvenes. 

Entonces Ana dijo con pausado tons: 

—i¡Es el .mismo,..! 

Y su amiga retrocedió lentamente y vacilan- 
te hasta llegar a la pared donde se apoyó por- 
que empezaban a faltarle las fuerzas 

Luis se detuvo nuevamente, examinó a la 
una y la otra, reflexionó algunos instantes y 
dijo a la hija de don Juan: 

——Vos sois doña Ana do Austria, 

-—¡Ah! — exclamó la joven en extremo sor- 
prenáida. — Vos... me conocéis... 

—No me equivoqué — repuso el mancebo. — 
Tomad una'carta de vuestra madre. 

Y entregó la que llevaba a la hermnsa niña; 

—¡Una carta de mi madre...! 

Ana leyó con avidez el escrito. 

Su amiga comprendió entonces que Luis era 
sólo un enviado de doña María de Mendoza y 
que por consiguiente nada debía temer de él, 
tranquilizóse bastante y exhaló un suspiro que 
decsahbogó su agitado pecho. 

'*—¡Qué. hermosa es! dijo para'si el paje, 


contemplando con afanosa mirada a la hija 
de don Juan. 
Y se estremeció: a pesar suyo, sintió latir 


viclentamente el corazón y arder sus. rejillas 
como si afluyese a ellas toda la sangre de su 
“ CUETpO. 

— ¡Es mi salvador! — exciamó la niña con 
acento de viva alegría cuando acabó de ¡jeer la 
carta. 

De sus ojos brotaron dos lágrimas producidas 
por la más viva emoción. 

.—Nc tengáis miedo, — prosiguió dirigién- 
dose 4 su amiga; — es el cue ha de hacerme 
feliz, así lo ha jurado a mi padre en Bruse- 


las... ¡Ojalá pudiera también a vos traeros la 
dicha que anheláis...! Pero no tengáis «cuida- 
g£o, cuando. yo salga de aquí, iré a ver a vuez- 
tro padre, le rogaré, le pediré de rodilías y se 
ablandará.. 

—¿También a vos, — dijo Luis a la amiga 
de Ana, — os han privado de vuestra libertad? 

-—No, amigo mío, — repuso la hija de don 
Juan: — le sucede lo contrario que a mi, no 
le permiten que profese, quieren que viva en: 
la. sociedad, darle un esposo... 

—Esperad un instante, — im 26 Luís 
euyos ojos brillaron como dog luciérnagas y 
en cuya frente se marcó una profunda arruga. 

Luego inclinó la cabeza subre el pecho y cru: 
70 los brazos, quedando en una actitud tan me 
ditabunda que ninguna de las dos Jóvenes sé 
atrevió a interrumpirle, 

Su viva y en extremo Panda imazinación 
había concebido «alguno de los vastísimog pla- 
nes que tanta superioridad le daban, E 

'Trancurrió buen vato sin que ninguno rom- 
piesé el silencio, hasta que el paje, dúirigiéndo- 
se a la compañera de Ana, dijo: 

— Queréis ser abadesa de las ben=d:ctinas 
da BUrgoSt 

-—¡Abadesa de las benedictinas! — repitie- 
ton a la vez y con acento de profunde admira: 
ción las dos jóvenes. 

—Ya que la casualidad ha querido que 08 
encuentre reunidas, desearía que ambas fué- 
seís felices. Ninguna de vcsotras conocéis el 
mundo y es inútil que yo entre ahcra en deta- 
lies que más bien os llenarían de confusión que 
cs harían comprender mis pianes; yo os daré, 
sin embargo, algunas explicaciones, per ante3- 
es preciso decidirse; pero decidirse con tan fir- 
me resolución, que después no se retroceda, 
porque entonces todos nos verderíamo:z. La una: 
como la otra pueda alcanzar lo que lJesen, tro-- 
car su pena en alegría, en risa su llanto. ; 

— ¡Imposible! — murmuró tristemente la 
amiga de Ana. : 

—¿Queréis ser, — repuso Luis, — abadesa 
de las benedictinas de Burgos? 

— ¿Pero cómo. 

-—Decidme que sí o que na terminantemente. 

La tímida niña vaciló, pero al fin casi sin 
vaber lo que se decía, dijo: 

—Si; quiero ser abadesa de las benedictinas, 
aunque más me contentaría ger simple monja. 

—Es imposible, — contestó el paje; — o aba- 
desa, o esposa del hombre que os aa 

—-—Pues bien, acepto. 

-—Ahora mismo podría salir doña Ara de 
aquí, pero entonces vos no conseguiríais vues- 
tro deseo; pero mañana se verá ella libie y vos 
camino de Burgos. > 

—Pero mi padre. 

—Consentira, RE nc tendrá medio 7 
3ponerse. * 

-—Esto es un sueño, — dijo Ana. 

—¿Puedo escribir una caría antes de arme? 
-— preguntó Luis. 

-—A mi no me parmiten tener tintero! ni pa- 
pel; pero en la celda de ni buena. amiga. 0 

—¡En mi celda! 


La y 2 


-—Yo iré por todo lo necesario para escrt- 
- bir, — repuso Ana con un desembarazo y re- 
solución que demostraban bien claramcnte que 
por sus venas corría la sangre de don Juan de 
Austria. 

—Y sin detenerse tomó la bujía y salió. 

—- ¿Qué hacéis? — le diju su EEmióR amiga. 

=- ¡Díos mío...! . 

-—Tranquilizáos, —-le dijo el mancebo, — 
Nada temáis, porque nada puede sucederos.: 

Poco tardó Ana en volver con papel y tintero. 

Luis escribió lo siguiente: 


“Todo está preparado y mañana jucves a las 
cinco de la madrugada os encontraréis fuera del 
convento. Tened buen ánimo, que ya sabéla 
que aunque sospechen y aun sepan cun 3eguri- 
úad el día en que «debéis fugaros, nuestro plan 
está combinado de tal modo que sería inpos1- 
bie que lo desbaratasen, lo que sólo :onsegui- 
rán sacándoos antes de Madrid, cosa que no 
se piensa todavía, sería que os encerrasen; pe- 
ro esto, como fácilmente covprenderéis, haria 
mayor la burla que les preparamos. 

Tened cuidado con lo qué últimamente os 
recomendé; sed discreta y aisimulada, que to- 
do lo puede la capa de: 

EL DIAB28LO”. 


papel, 
hija 


Cuando el paje concluyó, dobló ei 
avrugólo un poco y entregándoselo ¡1 la 
de don Juan, le dijo: 

-—Esconded esta carta, pero de modo que 
wañana mismo caiga en poder de la superiora, 
que no dejará de espiaros. 

Ang y su amiga miraron ¿lenas de ascmbro 
al mancebo. - 

—Ahora, — prosiguió éste, — os daré algu- 
nas explicaciones. Sentáos y escuchadme con 
atención, porque va en ello vuestra felicidad. 

Las dos amigas, atónitas cada vez más, no 
acertaron a hacer ninguna ooservación y sen- 
tándcse maquinalmente, se dispusiercn a escu- 
«har al paje. 

Este fijó una mirada ardiente en la hija de 
don Juan y ella bajó la vista y arregló la fal- 
da de su hábito para disimular su :urbación, 
mientras que su frente pura y tersa ze torna- 
ba roja y sus manos temblaban. : 

Comenzaron las explicaciones; pero nosotros, 
aiscretos, los dejaremos solos para no scrpren- 
der secreto de tanta importancia y situándonos 
a la puerta de la celda, esperaremos. Transcu- 
*rió más da una hora. 

El paje se despidió de las dos Pron 78, 19mÓ 
el veión, encendióio en la bujía y por «1 mismo 
camino que le vimos ir, volvió al apcsento ds 
hortciano. 

——Preciso será despertarlos — dijo Luís. 

- Y roció con agua el rostre del -despensero, 
moviendole después con “viulencia. 

—Vade retro Satanás”? — ¡¡urmuró el rana- 
velas, mientras s= restregaha los ojos con ani- 
bas manos. - 

—Levantáos, puen amigo 

— ¿Quién les? 

-—Vuestro compañero de cena... 

—“'Nolli me tangere”, 


“«Tomaá para los gastos. 


tada tiempo decir 


EL DIABLO EN PALACIO 


—Que es Hedatá tarde. 

—i¡Ah...! — dijo el despensero,- despcrtan- 
do del todo. — Como me ha pisado la sotana 
ese viejo chocho. 

—-Duerme como un lirón... Levantáos 

El sacristán se levantó trabajosamenteo, poa 
tezó y estiróse, 

—“'Bonus et suculentus arroz erat” -- dijo, 

Ocupóse en seguida Luis de derpertar al hor- 
tulano y cuando lo kubo ES le 100 E 
le abriése la puerta. 

—¿Conque mañana repetiremos con viestro 
vino? — preguntó al paje el viejo, 

—Vendré a la misma hora con seis hotellas, 


Salió el paje y se dirigió a su posada, sin 
que ocurriese Otra novedad aquella noche tan 


tecunáa en at(wntecimientos. 


Sapítulo LVIH 


DE COMO SUCEDIO AL PIE DE LA LETRA 
LO QUE HABIA PREVIS10 EL PAJE 


las siete de la mañana, una novicia 
entró en la celda de la anciana su- 
periora, diciendo: 

—Reverenda madre, vienen con 
una carta del rey. 

— ¡Una carta del rey! — exclas 
mó, sorprendida, la reverenda madre. — ¿Pues 
qué ha sucedido para que su majestad se ocupa 
de nosotras, humildes siervas cel Señor? 

—nNo lo sé; pero. 

—Quizás no apela entendido bien, hija mía, 

—Lo que sé decir es que se ha preseutado un 
gentilhombre de la cámara de su majestad. 

— ¿Y quiere hablar conmigo; 

—Lo ignoro. 

—Pues si únicamente ha recibido la orden de 
entregar el pliego, que os lo dé y traedlo, y 
que espere la contestación, : 

Salió la novicia. 

—Supongo — murmuró la arciana — que se 
trata. de la hija de don Juan, que ha venido a 
esta santa casa para robarnos el sosiego. 

Volvió la novicia, entreganio un papel a la 
superiora. 

Leyó ésta y palideció. 

— ¡Jesús! — exclamó. — No tendremos un 
instante de reposo. ¿Tan terrible es ese ene- 
migo? A todas horas se vigila, no hemos visto 
nada que pueda infundir sospechas, y, sin em- - 
bargo, su majestad se preocupa. ¿Qué más po- 
demos hacer? Me indica la conveniencia de que, 
además de nuestra vigilancia, se registre la cel- 
da de la novicia y se hagan otras cosas que mou 
parecen completamente inútiles. Verdad es que 
una carta puede introducirse en el convento con 
mucha más facilidad que una persona; pere ne- 
cesitaría la ayuda de un traidor, y aquí no hay 
ninguno. 

Por mucho que a la anciana la desagradase, te- 
nía que hacer algo para dar salisfacción al mo- 
narca, y, por de pronto, dispuso registrar la 
celda de la hija de don Juan. Así podría en 
aue nada había omitido. 
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Mandó que fuesen cuatro religiosas para que 
la acompañasen y en todo caso sirviesen de 
testigos, y con ellas fué a la culda, encontrando 
a la bellísima Ana de rodillas ante el reclinato- 
rio y como si estuviese absorta en la oración. 

—¡Ab! — exclamó la joven, poniéndose en 
pie. 

—Mucho me agrada encontraros así. 

-—Rezaba.. 

—ZLa oración es el más saludable de los ejer- 
cicios, porque Dios escucha siempre a los que 
con fe acuden a su misericordia 

——Bien necesito que el Omnipotente se apia- 
de de mí. 

—Os quejáis, porque no miráis a los que 
son más desgraciados que vos. . 


—Sií, reverenda madre; hey criaturas que 
sufren mucho, muchísimo; pero al menos tie- 
nen la libertad de sus acciones. . 

—Vuestras palabras significan que no os ha- 
béis resignado. 

Doña Ana, que no había nacido para monja, 
respondió, enérgicamente: 

——Pienso lo mismo que ayer, 
saré lo mismo que hoy. 

—En vuestras palabras hay algo de sober- 
bia y mucho de temeridad — dijo severamen- 
te la superiora y en tanto que se sentaba. 

Tras ellas se colocaron las cuatro monjas, «en 
ple y en actitud respetuosa. 


y mañana pen- 


—Pues si soy soberbia, ¿para qué me traen 
A esta mansión de humildad? 

_ ——Precisamente por eso, pues aquí se corre- 
girán vuestros extravíos. Os hacen un bien in- 
menso, y os quejáis... 

— ¡Un bien! — replicó la joven, con amar- 
gura. — Encadenan mi volantad, contrarían 
mis sentimientos, destrozan mi corazón. 

—Cuidado con lo que decís. 

—Callo y escucho, reverenda madre. 

—El tiempo os probará vuestros errores, 

-—Tal vez 

—No lo dudéis, puesto que no sabéis lo que 
ha de suceder el día de mañana. 


—¡El día de mañana! — exclamó la joven, 
cuyos magníficos ojos brillaron eón el fuego 32 
la alegría. — Espero ser feliz. 

— ¿Y en qué se funda vuestra esperanza? 

—Ese es mi secreto. 

—¿Y en qué ha de consistir vuestra dicha? 

—Ya lo veréis. 

—Os encuentro como nunca, hija. 

——Porque tengo motivos para creer que Dios 
ha escuchado mis súplicas, y renace mi valor 
con mis esperanzas. 

Se contrajo la frente de la superiora que dijo 
para si: 

——Empiezo a creer que son fundados los te- 
mores del rey... 

Y luego añadió en voz alta: 

—Vuestras palabras significan que contáls 
con medios para contrariar la voluntad de nues- 
tro rey. á 

—SÍ. 

- —Tengo que cumplir sagrados deberes. 

—-—Por eso me vigiláis escrupulosamente; por 
eso me espían a todas horas, 
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—¿Qué harfais en mi pS Responded con 
de: 

—Lo mismo que vos, y tal vez a 

—Entonces no tenéis derecho para quejaros 
si adopto alguna resolución de cierta clase 

—No me quejaré. 

——Pues, por de pronto, resiocicól esta celda. 

-— ¡Reverenda madre!... 
—¿0Os desagrada? 

—NO; pero... 

—¿Qué? 

—Vuestra resolución tiene algo de ofensiva 

—Más ofenden vuestra arrogancia, vuestras 
contestaciones nada respetuosas. 

—-Me castigáis, pues; ¿no es verdad? 

-—Og convenzo de que en esta santa casa mail 
autoridad no tiene límites. 

—Debéis pensar que contra mi voluntad me 
encuentro aquí. 

—¿Y qué me importa? 

— Además... 

—Mi Serata jerarquía me prohibe entrar en 
contestaciones eon una novicia. 

Doña Ana inclinó la cabeza y quedó inmóvil. 

La anciana dijo a las. monjas: 

—-Proceded al registro, por si se encuentra 
algo digno de atención. 

Las cuatro religiosas obedrcieron, revisando 
escrupulosamente la cama, los muebles y has- 
ta el último rincón. 

-—¡Ah! —- exclamó una de ellas, al levantar 
el almohadón del reclinatorio. 

—¿Qué es eso? — preguntó la superiora. 

—-Un papel aquí... 

— Dádmelo. 

La hija de don Juan parecía cea anotiñ. 
dada. 

La suveriora tomó el papel, lo desdobló y ex- 
clamó, horrorizada.: 

— ¡Jesús! 

Santiguóse y añadió: 

——¡Dios miserieordioso!... La ARE de Sai 

nás... ¡Ah!... Esto es horrible. 

Leyó las pocas líneas que había escrito el 
paje. 

— ¡Mañana! — murmuró. — Y dice que aun- 
que la encierren... ¡Virgen Santísima!.... 
Bien, muy bien, hija... Ahora no podréis ne- 
gar que vuestro extravío ha Jlegado a] último 
punto de la perdición. ¿Cómo habéis recibido 
este papel? 

—No puedo decirlo — respondió, muy Le 
pla joven. 

—Os lo mando... 

— Antes consentiré morir. 

— ¡Os rebeláis contra mi autoridad! 

—Callo, porque así cumplo mi deber. 

— ¿Y qué es lo que este hereje os recomendó? 
— Tampoco lo diré. 

—-—Con vuestra resistencia agraváis vuestra si 
tuación. 

—Mucho lo siento; pero no puedo bleer otra 
cosa, 

—Si os obstináis en callar, os encerraré 

—¿Qué me importa?... Ya habéis visto lo 
que dicen en esa carta. e 

— ¿Y habéis creído...? 

—SÍ. ae 
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—Que os perdéis, hija mía. 

—Creo que me salvaré. 

—Creedme, que yo mo puedo mentir ni en- 
_gañaros. 

—Pero sí podéis ser engañada. 

—Abusan de vuestra inocencia... 

—Me ofrecen la libertad, que es cuanto de- 
seo, y si cumplen lo que me han prometido, no 
desearé más dicha. ¿En qué puede consistir el 
engaño? Contra mi voluntad me tienen aquí, y 


quien de aquí me saque, me Fará el mayor de 


los beneficios. 

-—No os sacarán. 

— Tendré paciencia; pero lo habré intenta- 
do, habré luchado cuanto me es posibto. 

—Camináis hacia el abismo de la condena- 
ción eterna. 

-—En vano os molestaréls, 

— ¡Dios mío! 

—Nos mortificamos sin conseguir nada, 

—Por última vez os pregunto. 

—No ceontestaré. E 

—O0Os advierto que he de dar parte al rey... 

-—Me alegraré. 

—Y si su majestad adopta olguna resolución 
demasiado violenta... 

—No puedo estar peor de lo que estoy. 

——Sea, puesto que lo queréls. 

La anciana se levantó, salió, volvió a su cel- 
da y se puso a escribir. 

Pocos minutos después entregaban al gentil- 
hombre el pliego que debía llevar al rey. 


Capítulo LIX 


EMPIEZA A DAR SUS RESULTADOS LA 
INTRIGA DEL PAJE 


IENTRAS tenía Jugar la escena 
que acabamos de referir, estaba 


Felipe II en su despacho con An- 


tonio Pérez, y, más que unos pa- 

peles que éste había dejado sobre 

la mesa, llamaba la atención del 
monarca la conversación que sostenía con su 
favorito. ; 

Aparentaba el rey en su semblante algún des- 
contento, y el secretario estaba pálido. y no pa- 
recía tampoco estar de bnen humor. 

——Señor — decía el ministro. — francamente 
confieso a vuestra majestad (ue me voy sin- 
tiendo dominado por la influencia de ese en- 
diablado paje, y que desde el extraño aconte- 
cimiento de anoche tiemblo al pensar lo que ha 
de darnos que hacer. 

—Más extraño aún es lo que a mí me sucede 
— eontestó Felipe; — a pesar de que ese man- 
cebo ha estado siempre en pugna conmigo, a 
pesar de su criminal conducta en Flandes y de 
las burlas que, después de su vuelta a España, 
nos ha hecho sufrir, lo admiro, y si bien lo cas- 
tigaría con la pena más severa, no dejaría, en 
mi interior, de sentir su desgracia. 

—Vuestra majestad siente también su in- 
fluencia, y así no es extraño que a todos los do- 
mine y que por dondequiera que va encuentre 
protección. 
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—Ese hombre vale mucho, imuchísimo; no 
tiene igual. 

—Ciertamente, señor; pero hace tan mal uso 
de las excelentes dotes que le ha concedido la 
Naturaleza... 

—No tiene malos instintos — interrumpió el 
monarca, — y lo prueba que siempre se ha 
puesto de parte de quien él consideraba como 
víctima, del débil o del desvalido, del desgra- 
ciado. Sus primeros pasos en el camino de la in- 
triga fueron por vengar al marqués de Poza: en 
esto la Intención era buena, aparte la fealdad 
del sentimiento vengativo, que él tomaba por 
un deber, por una acción noble, porque le fal- 
taba un juicio maduro y sano que le guiase. De- 
be a doña Blanca su vida, su fortuna, su por- 
venir y, sobre todo, un cariño fraternal, o, me- 
jor, el amor de una madre que no conoció; y 
la desgracia de la persona a quien tanto debía 


le afectó de tal modo que, participando del mis- 


mo dolor que ella sufría. no anheló más. que la 
venganza, lo que no es extrañ> en un niño que 
no tiene quien contenga los arrebatos de su 
ardiente imaginación. Dado el primer paso, era 
ya imposible que retrocediese, y no tenía otro 
camino que el que ha seguido. porque tenía ne- 
cesidad de luchar para defender su vida y para 
hacer daño a sus enemigos, si había de ven- 
cerlos. 

—Pero no por eso son menos dignos de cas- 
tigo sus crimenes, 

—Es verdad. y yo soy el primero que deseo 
su castigo; pero no dejo. a la vez, de sentir el 
que haya dejado de aprovecharse para lo bueno 
lo mucho que vale. ¡Ah! Si y» hubiese conse= 
guido apoderarme de él cuand> huyó a Flandes, 
hoy tendría un hombre que m2 serviría más que 
toda esa turba de cortesanos que no saben más 
que adular para satisfacer sus ambiciones... 

—C reo, señor — repuso Antonio Pérez, algo 
resentido, — que no os falta aleún corazón leal 
y alguna buena cabeza que os sirva. 

—Ya sabéis, señor Antonio Pérez, que vos 
no entráis en el número de esos cortesanos a 
quienes me refiero... 
- —No lo digo, señor... 

—A mí — prosiguió el monarca -— me gus- 
ta sacar del polvo a esos hombres de quienes 
nadie se ocupa, pero que valen mucho y que vÍ- 
ven y mueren sin que se hayan aprovechado los 
grandes servicios que podían prestar 2 su pa- 
tria; esos hombres que: pasan desapercibidos en 
el torbellino de la sociedad, que se les despre- 
cia como se desprecia y arroja un diamante en 
bruto por el que no adivina que bajo la fea y 
grosera capa que lo cubre se encierra una cosa 
de mucho valor. ¿Qué papel hnubiéseis hecho vos 
entre esa brillante grandeza cue ahora mismo 
llena mis antecámaras, si un ojo inteligente no 
hubiera conocido el valor de la piedra y, qui- 
tándole la capa de sucia tierra que la envolvía, 
no avergonzase con su brillo el brillo del rubi 
y la blancura de la perla? A nao ser así, Antonio 
Pérez, reconocido o no por híjo de Luis Pérez, 
pasaría desapercibido y aun despreciado, como 
uno de tantos hombres vulgares, y la patria hu- 
biese perdido los beneficios que podía reportar- 
le, Necesité un ministro; ¿en quién fije mis mit 


» 


-vo, y llegué a tener un corazón leal y una gran 
cabeza con la cual no puede empetir ninguna de 
las de todos los nobles. Quiero la nobleza de 
sangre, y le daré todo el esplendor posible, por- 
que es un libro de una historia gloriosa que de- 
bemos conservar, y porque sus recuerdos ejer- 
cen en el pueblo una poderosa influencia de res- 
peto y de temor muy saludable, que contienen 
el desbordamiento de muchas malas pasiones. 
Empero, cuando necesito, un hombre, busco 
al que puede servirme, sea quien fuere, noble 
o plebeyo, lleve un nombre ilustre o no tenga 
otro que el que le dieron con el bautismo. Los 
ps nobles han salido del pueblo, y en sus escudos 


Y de armas algún cuartel se ha llenado el prime- 

ro cuando todos estaban en blanco. 

pS ——Vuestra majestad me honra — dijo Anto- 
nio Pérez. 


—Digo lo que siento, mi buen secretario. Y, 
volviendo a nuestro asunto, os repetiré que 
desconfío de que se pueda adelantar nada, por- 
que creo que ese diia es superior a los de- 

más. 
) —No olvide vuestra majestad lo que el atre- 
vido paje dijo anoche a doña Ana. 

—Sí: que se declaraba protector de la hija 
de mi hermano, y que juraba por su capa blan- 
ca que la doncella no sería monja, 

—HEsas fueron sus palabras. 

—Que me han puesto en ela cuidado. 

—-Por lo cual. 

—He tomado la pretaución de enviar esta 
mañana temprano al convento las órdenes con- 
venientes para que se ejerza la más estricta 
vigilancia y para que me digan si se ha ob- 
servado algo que pueda infundir sospechas. 

—Como siempre, ha obrado vuestra majes- 
tad con mucha prudencia. 

——Y extraño — prosiguió el monarca, miran- 
do su reloj — que aún 10 havan vuelto con la 
contestación. Hace hora y cuarto fueron. 


La llegada de un A interrumpió 
al monarca. 

—Mucho habéis tardado — le dijo Felipe IT. 

—Señor — contestó el noble sirviente, —- 
A consecuencia de las órdenes de vuestra ma- 
Jestad, que comuniqué a la superiora del con- 
vento, creyó ésta del caso practicar un recono- 
cimiento escrupuloso en la-celda de la ilustre 
novicia, y por esta razón he tenido que dete- 
nperme. 

—¿Y qué ha resultado? 

—Lo ignoro; la madre abadesa me ha dado 
para vuestra majestad esta carta, sin decirme 
otra cosa. 

El gentilhombre entregó al rey un pliego ce- 
rrado. 

—PBien; dejadnos — contes! 3 el monarca, to- 
mando el papel. 

Y, cuando quedó solo con su favorito, repuso: 

—¿Qué pensáis de esta carta? 

—>pifícil es adivinar; pero me inclino a creer 
que trae alguna noticia de importancia. 

—Lo mismo sospecho yo — dijo Felipe, 

Y, rompiendo el sello, encontró dentro otro 
papel además de la carta, 
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radas? En un hombre oscuro; lc saqué del pol- 


—¿Qué significa esto? — A o - Vea- 
mos lo que dice la abadesa. 

Luego leyó lo siguiente: - 

“Señor: para cumplir las instrucciones de 
vuestra majestad, crel del caso practicar un re- 
gistro escrupuloso en la celda de la hermana 
novicia, el cual dió por resultado encontrar la 
carta que tengo la honra de remitir a vuestra 
majestad con la presente. Estaba escondida en- 
tre los almohadones del reclinatorio y por ella 
se ve cuán acertada ha sido la precaución de 
vuestra majestad. s 

“Preguntada la dicha hermara, se ha nega- 
do a contestar a todo; de manera que nada pue- 
do añadir a vuestra majestad sino. que ni la más 
leve cosa se ha notado que pudiera infundir 3Os- 
pecha”. 

La frente del monarca se contrajo. 

Su mirada se tornó sombría. 

— ¡Una carta! — murmuró. — ¿Y de quién? 

Desdobló el segundo Lapel, y miró la firma 
antes de leerlo, 

— ¡Del paje! 

— ¡Del paje! 


— exclamó. 
— repitió Antonio Pérez. — 


10): LA Ese hombre es verdaderamente un 
diablo. : ; 
—¡Es un hombre que vale más que nos- 
otros! — dijo Felipe Il, con amargura. — Ya 
lo veis: en correspondencia con ella, y si lo 


hemos descubierto ha sido porque él mismo 
nos ha dado el aviso... ¡Ah'. »'| ¡Cuánto die- 
ra yo por que se pudieran borar los delitos de 
ese hombre y por que fuera mío!... 

—Pero esa earta — dijo el ministro, atur- 
dido por la sorpresa, — esa cearta.. 

—Algo de extraordinario contendrá. Leed- 
la en voz alta. e 

Obedeció Antonio Pérez. OR 

Ya conocen nuestros lectores el contenido 
del improvisado escrito. : 

— ¡Esto es para volverse E — E 

el secretario, cuando concluy3 la lectura. 

—Aun cuando se la eñcierre — murmuró 
el monarca, — la sacará del convento mañana 
al amanecer. : .. No. seria malo HEEE la prue- 
ba.. 

PASE vuéstra majestad: si no tengo. le 
misma opinión. : ' 

— ¿Creéis que se escapará si se la ia 
cercamos el convento y en el interior ponemos 
guardias? 


—Todo lo temo, señor: y si a pesar «le tales 
y tan ruidosas precauciones se fuga, será ta 
burla mayor, como él mismo dice. 

-—Entonces, ¿qué os parece que se haga? 

——¿Qué?. Adoptar el único recurso que 
nos queda de que, según las palabras del paje 
es el sólo que pude desbaratar su proyecto 

—¿Llevarla a Burgos? 

«—Hsta misma noche. 

— Bien decís, señor Antonio. que al do. 
minado por la influencia del diabólico paje. 

—Señor... ds a 

-—No hay que exagerar las cosas: no vaya: 
mos, como el vulgo, a creer en brujerías:; ne 
se escapará la novicia si tiens cien ojos que la 
estén mirando y que han de ver que se va. 
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-—¿Pero a qué hacer una prueba que puede 
costar muy cara? ¿No hemos visto la pasada 
noche cosas tan extraordinarias como esa?¿ Qué 
mo debe esperarse de un.hombre a quien se le 
corta la cabeza, va a buscarla y se la coloca 
sobre los h0mbros para reírse en las barbas del 
mismo que se la cortó? ¿Qué no debe temerse 
de quien se introduce en las habitaciones como 
el aire, sin que se le vea, con más disimulo que 
el aire, porque no se le siente? 

—Es preciso meditar bien sobre este asunto. 

—Como más plazca a vuestra majestad. 

—Pe cualquier modo, aun cuando se deter- 
mine sacarla esta noche del convento para lle- 
varla a Burgos, debe procurarse hacerla hablar 
interrogándola. 

—Delicada es la empresa. 

-—Ciertamente; pero nos puede dar muy bue- 
nos resultados, 

—¿Y quién habrá que se encargue de tan 
difíci] comisión? 

— ¿No os atreveríais vos a desempeñarla? 

—Yo — contestó Antonio Pérez después de 
meditar algunos instantes, — obedeceré a vues_ 
tra majestad; pero me parece que sería más a 
propósito una mujer, ya porque son más astu- 
tas, porque se inspiran más confianza mútua- 
mente y se comprenden mejor... 

Somos de opinión diversa — interrumpió, 
el monarca, — pues de nadie desconfía más una 
mujer que de otra. 

—S$i se tratase de una mujer de mundo, y0 
pensaría como vuestra majestad; pero de una 
niña es otra cosa, 

——Bien, seguiré vuestro consejo — dijo Fe- 
lipe II; — sólo falta esa mujer. 

—Creo que no hay más que una que pueda 
mezclarse en este asunto, señor. 

—Pero está: enferma. En 

—-“Sus dolencias son de corta duración, aun- 
que violentas, 

Verdad es, porque esta mañana me ha 
mandado a decir que se encontraba mejor y 
aun dispuesta a levantarse, 

—Yo no he tenido tiempo de ir a visitarla 
hoy — repuso Antonio Pérez. 

': —Pues podéis hacer a la vez dos cosas: id a 
verla, y si está en disposición de salir, que se 
encargue de interrogar a la novicia. 

—Necesitará una orden vuestra, 

—Os la llevaréis. 

—Entonces, con el permiso de vuestra mau- 
Jestad, me retiro. 

-=Y traedme luego alguna noticia de lo que 
ge haya adelantado en las averiguaciones del 
suceso de anoche, 

—Creo que no podré participar a vuestra 
majesiad novedad ninguna, porque ya nada 
quedó que hacer. Como dije a vuestra majes- 
tad, ningún vecino se apercibió de nada; el 
cuerpo del que fué asesinado desapareció sin 
que haya podido encontrarse; y por todo indicio 
pudo notarse la tierra un poco removida en el 
sltlo de la desgracia, como si hubiesen querido 
hacer que desapareciesen las manchas de san- 
gTe. 

—La previsión de ese mancebo no tiene igual, 

-—Es astuto en demasía, 


—Si vuestrá majestad me da permiso... 

—Guárdeos Dios — dijo el monarca. : 

Salió el favorito después de haber puesto a 
la firma del rey la orden Para la abadesa del 
convento, y se dirigió sin perder un instante a 
casa de la princesa, 


ek 
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.COMO LA HIJA DE DON JUAN SE MOSTRO 


DIGNA DISCIPULA DEL DIABLO 


OÑA Ana de Mendoza recibió la 
noticia del encuentro de la carta 
del Paje con la alegría que es de 
¡presumir, y a pesar de que el m6. 
dico le había prohibido que se le- 
vantase hasta el siguiente día, y le 
que se encontraba algo falta de fuerzas, aceptí 
el encargo del rey, despidió al secretario 3 
mandó que la yistiesen y que la preparasen una 
litera. ; 

Veinte minutos después, la noble dama, pá 
lida en extremo, pero radiante de júbilo por 
el triunfo que pensaba conseguir sobre el paje, 
entró en el portátil vehículo y fué conducida 
al convento. 

Introducida en la celda de la suDeriora, mas» 
nifestóle el objeto de su visita, y entregándole 
la orden del rey, pidió que llamasen a la hija 
de don Juan, , 

Esta se presentó a poco, grave y silenciosa, 
saludó a doña Ana con un movimiento de ca. 
beza, y tomó asiento, 

—No sin razón — le dijo la princesa con afa. 
ble y cariñoso tono, —. me habían ponderado 
vuestra belleza, 

—Gracias, señora — le contestó la niña. 

Y luego la miró detenidamente como para ver 
sl la eonocía o para preguntarle quién era, 

-—No me Conocéis, repuso la dama. 

—Nunca Os he visto, pero sí he oído hablar 
de vos, si es que sois, como me han anunciado, 
doña Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa 
de Eboli, condesa de Melito..,., 

—La miSMa... tenéis memoria. 

-—Me han hablado de vos. Como siempre ho 
estado encerrada, me gustaba que me dijesen 
todo lo que en el mundo ocurría, 

-—Sois curiosa, 

—Sí, mucho; y como en la corte se OCUPA- 
ron tanto de vos cuando yolvisteis de vuestro 
encierro... 

— ¡De mi encierro! — interrumpió doña Ana 
que empezó a disgustarse con la candorosa 
franqueza de la niña, 

-—¿Pues no habéis tenido por prisión el con- 
vento de las Huelgas? 

-—Ya sabéis que soy la princesa de Eboli — 
dijo ésta, cuya frente se contrajo. 

Ana se encogió de hombros, si no con desdén, 
como quien no comprende ni le importa com. 
prender el significado de lo que dicen. 

—¿A qué habéis venido? — preguntó. 

---Vuelvo e repetiros — repuso la orgullosa 
princesa, — que soy la condesa de Melito y., a 
y que tengo un nombre que es Mendoza. 

——Yo, el de Austria, -— contestó con altiyez! 
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la niña, — y mi madre me ha dicho que este 
apellido, aún en un bastardo, da más nobleza 
que el de Mendoza y el de la Cerda, raág aún 
que el de Girón, 

Doña Ana se mordió Jos labios. con despecho, 


no porque la hiriese el orgullo de la niña, sino 


porque su plan de interrogarje quedaba des- 
baratado. 

—¿Queréis decirme — prosiguió la hija de 
don Juan, — a qué habeis venido? 

—El rey me encarga.. 

— ¡Ah...! el asunto de Ja carta que no €s 
del agrado de su majestad. 

-—Esa carta prueba que intentáis fugaros del 
convento. 

—Fácil es adivinarlo, y efectivamente, no 
perderé la primera ocasión para escaparme; ya 
he dicho que no quiero ser monja y su majes- 
tad debía presumir que yo haría cuanto me 
fuese posible para recuperar mi libertad. 

-—Muy niña soíg — dijo la princesa, — 
pero... 

—Por lo mismo que soy niña y que no co- 
nozco el mundo, no alcanzo el por qué el rey 
tiene derecho a privarme del aire que todos 
aspiran para obligarme a que vo pronuncie vo- 
tos opuestos a mis inclinaciones. ¿Qué delito 
he cometido para que se me castigue arrancán- 
dome de los brazos de mi madre, del seno de la 
sociedad donde he nacido y se me encierre Co- 
mo a un criminal? 

—Cuando así lo hace el monarca, prueba que 
le asiste el derecho. 

—No eso no es derecho, es el abuso de su 
poder. 

—Cuidado — dijo severamente doña Ana, — 
que habláis del rey. 

-—Repetidle mis palabras, que nada me im- 
porta. 

—Veo que estáis aconsejada... 

-—No hay duda, mi inexperiencia necesita €l 
auxilio de los que saben más que yo. 

—Os pierden los consejos. 

——Estáis equivocada, señora; si los consejos 
que recibo me devuelven mi libertad, son loS 
mejores para mi, 

—¿Sabéis quién es ese hombre qUe Os €S- 
eribe? 

“-—Uno que ha jurado salvarme y vale lo su- 
ficiente para cumplir su juramento, 

—Es un hereje. 

—¡Un hereje! — repitió Ana con tono de 
incredulidad. 

—SÍ, un hereje que hará que vuestra alma 
se condene como la suya. 

—_Imposible, 

—¿Qué sabéis vos, niña inecente? 

—-Tengo pruebas de todo lo contrario, 


— Imposible — dijo a su vez doña Ana, 
—Os repito que sí. 
— ¡Pruebas!..,, ¿Cuáles son? 


—No quiero manifestarlas — dijo secamente 
la hija de don Juan. 

—Ogs pregunto de parte de su majestad. 

—Pues decídle que me niego a contestarle, 

-—¿No sabéis que puedo obligaros?... 

-—¿A qué hable?..., Os equivocáis, señora, 


podrá obligarme el rey a permanecer aqui en- 


cerrada, a ira otra parte, .. pero hacerm 
hablar... ¡ah!... para eso es poto su pod8l 
sólo bastaría el de Dios, 

-—Tened entendido que vengo a interrogaros 

—Hacedlo, ya os escucho. 

—Y que si mentís. 

—No mentiré, porque no contestaré a ión 
preguntas. 

La princesa contempló con asombro por al 
gunos instantes a la hermosa niña, 

— ¿Tenéis algo más que decirme? — DES 
guntó ésta, 

—¿Cómo ,habéig recibido la a que hal 
encontrado entre los almohadones de vuestr: 
reclinatorio? 


secreto -— contestó Ana >$ 
A Add 
-—¿Conocéis al que firma la carta? 
—- Tampoco os lo diré. 
—¿E£ decir, que os negáis absolutamente : 
<ontestar a todo? : 


-—A bosolutamente. 

-—Pues bien — dijo severamente la dama, — 
en tal caso, tengo orden de que se os encierri 
en un calabozo, 

—Estoy dispuesta a entrar en a 

—¿No tenéis miedo? y 

-—Ha de durar muy pocas horas mi prision 

—+¿Dáis crédito a la promesa que os hace e 
hereje, de sacaros del convento aun cuando es 
téis encerrada? 

—Lo creo, porque conozco el plan y sé qu: 
es seguro. 

—Soig víctima de un engaño infame; abu 
san de vuestra inocencia, e, 


-—En cambio el rey será víctima de un chas 
co que no le agradará y abusaremos de la con. 
fianza que tiene en su poder, + 

—¿Y no teméis que se desbarate ese may 
nífico plan una vez que tenemos conocimiente 
de €l? é 

-—Sólo sabéis que existe, es decir, lo. cta 
que debiera el rey haber presumido, porqu: 
era natural que intentase fugarme; pero lot 
detalles del proyecto los ignoráis, y éstos sor 
los que importan, 

Doña Ana reflexionó algunos momentos, y 2 
su mente acudió una idea que tuvo por feliz. 

—Voy a probarog — dijo sonriendo, — has: 
ta qué punto llega vuestra inocencia. 


—Yo 0s he dicho que me tengo por igno 
rante. $ 
—(¿Qué sería de vuestro plan si ese hombre 
cayese en poder de la justicia? 
Ana palideió, 


—¿No me contestáis? — repuso la princesa 
«—¿Para qué hacer suposiciones? 
—Pues bien — repuso la dama, — Crea 


que es preciso decíroslo todo para desenga. 
ñaros. 

—No os comprendo — contestó 2 niña tem. 
blando. 

—Hace una hora que vuestro protector... 58 

>—¿Está preso? — preguntó ADA con mar- 
cado afán. 

—En los calabozos de la iacuiidd 


La hija de don Juan exhaló un erito, sor s 
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frente corrieron algunas gotas de sudor, y sin- 
tió que le faltaban las fuerzas, 

—Siento daros tan mala nueva,., 

-—¡ Imposible, imposible, 

—¿Queréis pruebas? 

—¿Lo juráis? 

—Sí — contestó con firme acento la pria- 
cesa. 

La infeliz viña contempló por algunos 1ns- 
tantes a la perjura dama, y acordándose de 
cuanto el paje le había dicho la noche anterior, 
Tepuso: 

—No Os creo. 

—¿Dudáis de un juramento mío? 

—-$i, porque me han dicho que juráis en fal- 
so y que se recurrirá a todos los medios para 
sorprenderme. 

—¿Queréig pruebas más positivas?... 

--No, no las quiero, Si está preso, demasiado 
lo sabré cuando llegue el día de mañana y me 
encuentre aquí, y si me engañáis, él vendrá 2 
desengañarme, 

No esperaba la princesa encontrar en aquella 
niña un juicio tan recto. 

-—¡Bien, esperadlo! — exclamó la dama con 
tono de despecho. 

——Lo esperaré, 

—-¿Qué he de decir al rey? 

—Lo que Os he dicho o lo que mejor Os pas 
Tezca. 

Doña Ana se levantó. 

——Y salió de la celda y luego del convento, 
después de haber encargado a la superiora que 
no perdiese de vista a la novicia hasta recibir 
nuevas órdenes, 

—Ha venido a atormentarme — murmuró 
Ana, oprimiéndose el pecho. — ¡Dios mío si 
estuviese en la Inquisición!.., Pero no, han 
querido sorprenderme, no he olvidado ningu- 
na de sus palabras, ninguro de sus consejos ni 
de sus advertencias... 3 (que su arento me 
llega al alma... ¡Ah! 

Las mejillas de la inocente niña se cubrle- 
ron de ruboroso carmín, 


Japítulo LXA 


EL FRAILE SIGUE REPRESENTANDO SU 
PAPEL DE PROTECTOR 


NTES de referir las interesantísi- 
mág escenas que tuvieron lugar 
en el convento de Santo Domingo, 
iremos a la hostería para saber 
con seguridad cómo se encontraba 
el marqués de Poza, pues era po- 
sible que fray Bernardo no hubiese dicho la 
verdad aunque no tenía motivo para mentir. 

Enfermo, aunque no de gravedad, había es- 
tado el amante de Blanca, y la fiebre no le ha- 
bía permitido abandonar ej lecho hasta el día 
en que tuvieron lugar los últimOs sucesos que 
acabamos de conocer, 

Más bien que física era moral la verdadera 
causa de la dolencia del marqués, y no era 
posible que recobrase por completo la salud 
mientras su espíritu no se tranquilizase. 

Había hecho cuanto creía posible hacer vara 
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averiguar el paradero de Blanca y Luis, y ya 
empezaba a perder la esperanza de encon- 
trarlos. 

-—En Madrid están, no lo dudéis — le decía 
su fiel escudero. 

—¿Y qué me importa? — replicaba el mar- 
qués. : 
—Que estando en Madrid, hemos de encontrar. 
log más o menos tarde, 

—Pero entre tanto caerémos en manog de 
nnestiros perseguidores, pues eg insostenible 
nuestra situación, 

Así discutían cas! siempre amo y criado, y la 
verdad es que las mismas razones había en fa- 
vor de la opinión del uno que la de otro, 

Fecundo era el ingenio del sirviente; pero no 
encontró traza alguna para conseguir lo que 
tan vivamente deseaban todos, 

El día en que estamos y al verse fuera del 
lecho el marqués, exclamó: 

— ¡Gracias a Dios que ya puedo moverme! 

—¿Pensáis salir? — le preguntó el escudero, 

-—No he de pasar la vida aquí encerrado. 

«—Pero debéis tener en cuenta... 

=——Quiero triunfar o morir, 

-—Aún estáig débil — observó el doctor. 

=»—Para lo que he de hacer me sobran fuer- 
za3, pues aunque tuviese las de Sansón de nada 
me servirían si la justicia me encontrase, 

-—Perdonadme si 0s pregunto a dónde pen. 
sáis ir. 

—Visitaré a doña María de Mendoza, 

=—Para verla llorar por su hija. 

—Los que sufren se comprenden, y 

-—Puesto que lo deseáis, iremos — dijo el 
sirviente. , 

—¿Y y0? — preguntó el médico, 

*—0Os quedaréis por lo que pueda ocurrir, 

<—Ante todo comeremos, porque con ej estó- 
mago vacío se cometen muchas torpezas, 

Discurriendo así estaban cuando fray Ber- 
mardo entró en la hostería. 

Al verlo maese Mancioni quitóse e] blanco 
gorro, adelantóse respetuosamente, se inclinó y 
besó la diestra del dominico, mientras decía: 

—Bendito sea Dios que así dispone que hon- 
rada se yea mi casa, 

—Que el Omnipotente os dé salud y gracia 
para que nunca os apartéig del camino de la 
virtud — respondió el fraile, : 

—Dígnese vuestra merced pasar a mi apo. 
sento y decirme en qué puedo servirlo, 

—Aquí estamos bien, puesto que nadie nos 
escucha. 

-—S1 el asunto es reservado, 

—Así, así — repuso el fraile con tono da 
indiferencia, 

—Pues siéntese vuestra merced y tenga por 
seguro que me consideraré muy dichosó cum- 
pliendo sus Órdenes. 

En aquella época, donde quiera que se Dre- 
gentaba un fraile, era recibido con toda clase 
de consideraciones y Con el respeto más pro- 
tundo. 

El domínico se sentó, le antó la cabeza, fiJÓ 
su penetrante y dominadora mirada en maese 
Mancioni y le dijo: 

-—Quiero ver al marx: Ps de Poza, 
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“Lo que sintió el hosteléro no puede expli. 
carse. 

Retrocedió un paso, abrió desmesurodamente 
los ojos y fijó en el fraile una mirada de "terror, 

-—¡E] marqués de Poza! — murmuró. 

—¿Por qué os turbáis? 

-—Vuestra merced... Reverendo padre... 
_-—¿No me habéig entendido? 
—Creo que no, porque... 
—-Mal qisimuláis, hermano, 

Maese Mancioni empezó a reponerse, aun. 
yue vo podía ocultar del tode su turbación, 

—-Pues no lo entiendo, no lo entiendo... 
Ha pronunciado vuestra merced un nombre... 

—¿Qué os asusta, no es verdad? 

—Y no ha de asustarme Cuando ha faltado 
muy poco para que el señor marqués fuese cau- 
sa de mi completa ruina? Aquí estuvo con otro 
uombre, y una noche... 

-—Todo eso lo sé. 

—-Pero tal vez vuestra merced ignore que me 
llevaron a la cárcel, y aunque mi inocencia fué 
reconocida, para contentar al escribano y a 108 
alguaciles tuve que hacer un sacrificio de 
cincuenta ducados. 

-—Más de doscientos os habrá dado el mar- 
qués para compensar esos cuebrantos, 

—¿Qué ha de darme si no he. vuelto a ver- 
to — dijo el hostelero, 

—Mentís — dario fray Bernardo, ponién- 
dose en pie. 

-—Reverendo padre... 


¡Jesús .! 


muy 


Y esas mentiras pueden costaros 
caras. 

<—PerO..o 

-—Dejadme en paz — dijo fray Bernardo. 


Y antes de que el hotelero lo detuvizse, em- 
pezó a subir la escalera. 
— ¡Dios bendito...! 

¿Qué va a ser de ri? 

—Tranquilizáog, buen hombre, que soy: el 
mejor amigo del marqués y en caso de apura 
valgo bastante para protejeros, 

El buésped se sintió anonadado. 

¿Debía aprovechar aquellos momentos para 
huír? p 

Bacerlo así era declararse criminal. 

Tempoco podía abandonar su casa y zus in- 
tereses. 

El infeliz, que por much« que ganasa ny ge- 
naba para sustos, se dejó caer en una silla y 
quedó abismado en tristisimas reflexiones, es- 
perando que a cada momento llegase la justicia, 

Entre tanto el fraile empujaba la puerta de 
la habitación donde se encontrabar nuestros 
¿migos, al mismo tiempo que Juan abría para 
llamar al hostelero y pedir la comida, 

Retrocedió el sirviente y fijó una mirada re- 
celosa en fray Bernardo. 

El marqués y el doctor arrugaron el entre. 
cejo al ver al fraile. 

Este sonreía dulcísiman:ente y entrardo en 
la habitación dijo: 

—Que Dios os bondiga. E 

«Buenos díac, padre respondió +1 mat- 
gués. — Aunque supongo que os hab éis equi- 
yocado al entrar aquí... E TARA 


¡Santa Madona...! 
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—No me equivaco, puesto que vos sois ! 
persona a quien busco, 

—ij¡A n...! No 03 conozco... 

-—En cambio yO 08 conozca demasiado bis 
y ccnocí a vuestro hermano y mi hcrin:no e 
Cristo y a vuestro noble padre.. E 

-—Repito que os equivocáis, 


—Con vuestro permiso, señor marqués — d 
jo el fraile mientras se sentatka. ee 

— ¡Por el infierno! — exclamó Juan sin p 
der contenerse. — Sois tenaz, reverendo pad 
y aunque respeto mucho vuestra coroña... 

—Si, soy tenaz — interrumpió el dominic 


con su inalterable calma. -— Tranquilizúos, e 
trad esa puerta y dejadme hablar. 

—SÍ, cierra y calla —- dijc el marqués cor 
vencido de que las negativas eran inútiles 
resuelto a hacer uso de la fuerza en caso € 
necesidad. 


—Cierro y callo — repuso Juan, —- pero ri 
verendo padre, que de aquí no saldréis con v 
da, porque os mataré al primer asoro de p 
gro. 

—Peligro hay, cercano está. 

—-¡Vive Dios! 

—+Pero haré lo posible para salyargz. 

—¿Quién sois? 

——Ya lo véis, un pobre ¡raile. Hace seis anc 
tuve que entender en cicrias intrigas palacie 

gas y aunque trabajé en contra de vuestro am 
go, el paje de doña Blanca acabamos pur enter 
dernos y hoy seríamos aliados inven:sibies , 
el orgullo y la vanidad nc ls cegase. £in en 
bargo, me interesa su suerta y también la vue: 
tra y aunque me sería muy fácil entregarlo 
la justicia o encerrarlo en un calabczo de 1 
Inquisición, lo favorezco en cuanto Tte es pi 
sible y le doy buenos consejos, que no es pod 
para quien se encuentra en su Crítica situació 

Ej marqués miraba al fraile y no acertaba 
cuntestar. LS O 

¿Qué se proponía el dominico? 

¿Debía considerársele amigo o encmigo? 

Y si era lo segundo, sabiendo donde el ma 
qués se encontraba, ¿por qué no había esca 
gaúo desde luego el golpe? 


Tocas estas preguntas y reflexiones se hiz 
el de Poza y más perplejo se sentía cada ve; 

- Fray Bernardo volvió a desplegar otra dule 
sonrisa v añadió: 

—No me entendéis, dudáls... E 

—Necesito pruebas de que no sois mi enc 
migo, pruebas tales... 

—Las tendréis muy pronto. 

—¿En qué consisten? . 5 

—Escuchadme y quedaréis conven! 

—Ya os escucho. 

El dominico refirió con prestelón: brevedas 
y claridad, cuarto había sucedido seis año 
antes en palacio y- los días anteriores e 
Madrid. 

Con mayor sorpresa cada vez, 
nuestros amigos. 

No ¡había mentido el fraile, ni siquiera; ha 
bía exagerado. 

Mucho “de lo ¿que dijo «lo ignoraba: PS mar 


escuchaba: 
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qués, puesto que ro había tenido noticias de 
los extraños sucesos de la. noche anterior. 

De todo ello resultaba. que Blanca se había 
salvado y que se encontraba bajo la protección 
de gu antiguo paje, lo cual cra una gran for- 
tuna para el de Poza, que sin voder dominarse, 
exclamó: 

— ¡Gracias, padre. gracias! 

—Si algún valor tuviera para aos los 
juramentos de Un desconocido, yo .03 os 
que acabo de decir la verdad, 

-—¡Blanca se na salvado! 

—Casi milagrosamente. 

-—Y todo se lo debe a Lts. 

—Todo. 

—-Sin embargo. 

—Aún dudáis, ya lo ve). 

——Perdonad, pero no os conozco... 

—Voy a concluir, porque es preciso aus apro- 
vechemos los minutos, ; 

—Sabéis dónde se encuentra la mujer a uE 
adcro..- 

—-S$SÍ. 

——Entonces, si queréis favorecerme, si 
nesgracias os interesan. 

-—También me interesan 

——Pedidme el mayor de los 
bio de ese secreto. 

—Lo que os he de pecir no me ¡o -conce- 
deréis. 

—Bl, sÍ. 

—Ya os he dicho que Luiz se resiste a ser 
mi aliado, porque quiere dar cima a ja empre- 
sa sin el auxilio. de nadio. 

—¿Y bien.. 


—-Prometed que obligaréis al 
acepte la alianza que le propongo. 

—Le suplicaré y puesto que tantos «acrificios 
ha hecho por mí... 

— ¿Respondéis del resultado? 

-—Creo que... 

—Necesito la garantía de vuestra 

—-Me pedís un imposible, 

—Ya Jo véis, caballero, 

—Cuando Luis se resiste... 

—Su orgullo, ya os lo he dichc, 

—¿Y no debo respetario? 

-——SÍ, y por eso precisamente no he «briga- 
do esperanza de que aceptéis mis proposiciones. 
Quedaremos como estam9s, señor marqués y 
dejaremos que el tiempo haga lo demás. Por de 
pronto sabéis que vuestros amigos se han sa!- 
vado, que doña Blanca goza de perfecta salud. 
que os ama más que nunca y que os busca con 
tanto afán como vos la buscáis, 


—Os debo un gran beneficio. 

—Otro mayor he querido haceros, 

——Decid . 

—No sé cómo, uno de oz esbirros del Santo 
Tribunal ha conseguido averizuar dónde cs en- 
contráis y si ya no han venido a prenderos, 
ha sido porque «querían adoptar toda clase de 
precauciones para evitar susesos como el que 
Ha pocos días tuvo nes 10 méBsiLo. 


otros negocios, 
sacrificios 4 cam- 


paje “4 que 


valabra, 
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Profundamente sombrías se tornaron sus mi- 
TAQAaS, a 

El fraile prosiguió diciendo: 

—Así como les avisé <s vuestros amig9s, 08 
aviso a vos, de 

—Pero... 

—Pongo a vuestra disposición una casa, la 
misma donde me tuvieron encerrado hace seis 
años y donde ofrecí al paje mi amistad y mi 
ayuda y le anuncié que no sacaría al princip> 
don Carlos por la chimenea, porque había ol- 
vidado un detalle, 

—Mucho os agradezco la casa que ma ofre- 
séis; pero... 

—No tenéis tiempo para buscar otra. 

——Me parece... 

—Quizás a estas horas ez ya tarde rara hulr. 

El marqués, el doctor y Juan cruzaron una 
mirada y quedaron silencicsos. 

¿Era verdad que tan de cerca les anmerazaha 
el peligro? 

Preciso es que mientras reflexionan yeamos 
lo que sucedía en el piso bajo de la hostería, 


Capítulo 1LXIT 


MAS PERIPECIAS MUY DESAGRADABLES. 
PARA EL HOSTELERO 


IENTRAS hablaban el dominics 
y el marqués, algunos hombres, 
ha vestidos de negro, se acercaban 


p a 'a “ao0stería y fueron aumentan-. 


do en número hasta diez u doce. 


No era menester más que mi. 


rarlos3 para comprender que eran dependientos 
del Santo Oficio. 

Iban y venían cómo distraídaamente: pero ni 
por un solo momento dejehan de mirar a la 
hostería, 

Maese Mancioni, que se había levantado y 
continuaba esperando con tanto temor coma 
afán que el fraile saliese, acercóse a la puerta 
y por casualidad fijó la mirada en los hombres 
vestidos de negro. z 
¡Santa Madona! — exciamdó. 

Frío sudor corrió por su frente. 

—Pues son ni más ni suenos que esbirros 
de la Inquisición, los conozcy demasiado bien... 
Y hacia este lado miran y... ¡Dios misericor- 
dioso...! ¿Tendr2mos otra de cuchilladas co- 
mo la que me puso en tan gran confiicto? La vi- 
sita del fraile, que parece muy bien enterado 
do tcedo y ahora esos cuervos, con sus caras 
téiricas, con sus espadones... Estoy aturdi- 
do... Qué será de mí? ¿Qué pecado he come- 
tido para que así me castigue Dios? Muy gene- 
Toso es el marqués; mucho me ha dado y mu- 
cho más me ofrece: pero acabaré por perderlo 
todo, hasta la vida, 

Seraróse el hotelero de la puerta y pocos 
momentos después entró uno de los esbirros. 

Era el astuto Mateo, que acercándose a mae- 
se Mancioni le dijo: 

— ¿Hay mucha gente en vuestra casa? 

—Viéndolo estáis — respondió el hotelero, 

.—En las: habitaciones de arribar rá rs 
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—Ni un alma, : 

—Lo habéls dicho muy prunto, señor Man- 
cioni — replicó el esbirro, desplegando una 
sonrisa que, aunque muy Gulce, fué muy horri- 
ble para su interlocutor. 

—lo he dicho tan pronte como me lo habéls 
preguntado. 

—Y como habéis mentido y la mentira, sobre 
ser un pecado, es un delito grave cuaudo ¡iene 
por fin engañar a la justicia. 

—¿ ¿Pues quién sojs? 

—-Un dependiente del Santo Oficio, para ser- 
vir a Dios y para lo que gustéls mandar, 

——Ferdonadme, porque no sabía con quién 
hablaba. 

—Estáis perdonado sl es firme el propósito 
de la enmienda. 

—Os juro. 

— Y para qué nabéis de jurar si muy pron- 
to registraremos hasta el último rircón de 
vuestra casa? 


— ¡Registrar mi casa: 

—Eso he dicho. 

— ¡Santa Madona.. 

—¿Y qué os importa si nada tenéis que 
ocultar? 

—Nada; pero debéis coriprender que imi cré- 
dito padecerá mucho, porque cuando vean los 
vecinos que la Inquisición se ocupa de mf... 

—"Tranquilizáos, que lo ha1emos de la me- 
3or manera posible. Yo soy el encargado de dí- 
rigir. 

—-Entonces...- 

—-Tengo que cumplir mi deber — dijo Ma- 
teo sentándose junto a una de las mexaás, 

—Puegs bien, sabréis la verdad; pero, 
¡Dios me perdone...! He olvidado ofreceros 
un vaso de vino y un bizeccho y. 

—-Dadme agua, porque tsnge seco el paladar. 
- El hotelero corrió y volvió muy pronta con 
el mejor vino que tenía, Hlevando también unos 
bizcochos y una magra d> janión. 

—Entretenéos — dijo, — y mientras me ex- 
piicaré. 

—Ya que os empeñáis... 

—Está a vuestra disposición euanto hay en 
mi casa. El vino es añejo, puro y exquisito. 


—A vuestra salud — dijo Mateo. 

Y bebió. 

-—También puedo ofreceros unas tru:has, 

_——Esto es bastante. 

—Pues habéis de saber que no hay en mi 
casa otras personas que dos hidalgos con usd 
escudero... 

—¿Dos hidalgos. 
Alonsc de Burgos, 

_Naese Mancioni, en vez de contestar, a«ñadió: 

--Y hace pocos minutos vine un fraile do- 
minico y subió y. Ya veis, si esos hidalgos 
fuesen unos herejes, no los visitaría un sa- 
cerdcte. 

— Todo eso está bien, mi buen amigo; pero 
es el caso, que el Santo Tribunal ha tenido no- 
ticilas de que aquí se alberga el marqués de 
Poza. 

—iSanto Diosj 


.? El un debe llamarse 


e A rs 
es 


.—Si yo viniese solo, arreglaríamos muy fá- 
ciimente este asunto, pues sé que sois na hom- 
bre Lonrado; pero mis compañeros, que en nú- 
mero de veinte vigilan aquí... 

—Fueden entrar, hablaremos A ¿JU 
—$Si les ofrecéis jamón («s dirán que alem- 


“pre comen de vigilia y tampoco beberán vine 


-— replicó el esbirro. 
—¿Pues qué nemos de nacer? . 
—Además, no es posible que dejemos de re: 
gistrar la casa, 


—Si me concediéseis algún tiempo. 

—Señor mMancioni, lo que deseáis es dar avl- 
so al señor marqués para qué se escape; pero 
os advierto que ya se han adoptado las pre- 
cauciones necesarias y no podrá salir ni por 
la puerta, ni por los patios ás las casas inme- 
diatas, ni por los tejados, porque toldo se ha 
previsto. De los escarmentados nacen los ayi- 
sados, ya lo sabéis, y lo que sucedió el, otra 
día. 

— Comprendo, 

-—La salvación del marqués no es 

—Lc que me importa es ¿a mía. 

—Y yo también quiero que os salvéis, por- 
que estoy convencido de vuestra inocencia; pe- 
ro ¿cómo arreglaremos el asunto? 

—-S$Si vos decís que yo he hecho cuanto es 
pcsible para favorezer a la justicia... 

— Todo eso está bien, señor Mancioni y la 
idea me parece muy buena. A 

—De vos depende, 

—Otra vez olvidáis que no vengo solo, que 
mis compañeros observan y que no Se avienen 
2 razones tan fáciimente como: yo. A 

—HEmpiezo a entender. 

—Pues si entendéis... 

-—Me parece y Jicho sea sin ofenderos, que 
vo les amargarían algunos escudos. 


posible, 


—Por mi parte... 

—No lo digo por vos, puesio que en el ros- 
tro lleváis pintada la honradez y la pureza y 
aunque honrados, creo que scn ellos también, 
como al fin se les pide un favor, es justo ro- 
compensarlos. > 

—Discurrís admirablemente, 

—Yo no puedo hablarles una palabra de es 
te asunto, porque sa mosirarian ofendidos. 

—No os equivocáis, 

——$Si vos quisiéseis servir de mediadeutr.. 

—Delicado es el negocio. 

—Vuestra conciencia pas estar tranquila. 

—S$Sin embargo. 

—-Os lo pa 

— Haré la prueba. z 

El hostelero, aunque de muy mala gana, sa- 
có y puso sobre la mesa dos escudo de oro, 
que Mateo guardó poniéndose luego en pie y 
diciendo: 

-- Esperad. 

Salió de la hosteria para hallar con sus con; 
pañeros que se habían acercado a la puerta. 

Maese Mancioni. decidió aprovechar aquellos 
momentos y a pesar del estcrbo de su enorme 
barriga, subió presurosamente la escalera y ja- 
deando entró en la habitación del marqués. 
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Pálido y descompuesto estaba el restro de! 
huésped y no era menester más que mirarlo px. 
ra comprender su trastornc. 

—¿Qué sucede? — le preguntó el de Poza. 

— ¡Santa Madonai 

—Explicáos pronto 

— Estamos perdidos, 

—;For Satanás! — exclamó el escudero. 

Y desenvainó la espada. 

—Los esbirros de la Inquisición, 

—-¡Oh! — murmuró el masqués con voz re- 
concentrada. 

Y se puso en pie y llevó la diestra al acero 
wmientias el doctor hacía lo mismo, 

—-He llegado tarde — qgijo Fray Bernardo, 

Y su entrecejo se arrugó: di 

—Muchos esbirros guardan la puerta -— aña- 
dió maese Mancioni, — y otros.se han situado 
en los tejados y corrales de las casas vevinas. 


—¿Cómo sabéis eso? 

—Me lv ha dicho uno da les esbirros y que 
me lo diga me ha costado des escudos Je ors 
y algunas magras de jamón, que se ha engnllido 
y un jarro del mejor vino añejo que hay en mi 
bodeza. 

—¿Y qué más sabéis? 

—Que os busztan, señor marqués, 

—¿Y vos? 

- —He negado, he jurado en falso por pri- 
mera vez en mi vida... ¡Dios me perdone...! 
Y me han amenazado con la hoguera... 

-— —-¡Pero por qué no han subido si con tanto 
“empeño me buscan y saben gue aquí me ticnen! 

—Porque esperan refuerzos y no sé qué órde- 
nes para acometer, 

—Es extraño. 

-—Recuerdan lo que sucedió con log algua- 
giles... ] 

-—Pues hien, nos defenderemos y moriremos. 

--—¡Dios miserizordioso...! 


——Padre — dijo el marqués al dominico, — 
salid, porque a vos no os pondrán ningún es- 
iorbe.. 

—Si, me dejarán el paso libre. 

-—La sangre va a eorrer y como no podéis 
hacer nada en nuestro favoTr... 

— Dejadme refl2xionar, 

——Salid, padre, que no quiero que tengáis que 
sufrir por haber intentado salvarme. Sabéis 
dónde se encuentra doña Blanca y el amigo a 
guien tanto debo -— prosiguió el de Poza, 

-—SÍ 

—-—Decidles que he muerto luchando y que mi 
último suspiro y mi último pensamiento será 
para la mujer que adoro. 

—Os dejáis arrebatar fácilmente, caballero 
=- 1€eplicó el dominico con inalterable calmt. 

—Ninguna esperanza ma cueda, 

-—Yo no la he perdído, 

— ¿Qué puedo hacer? - 

--—Ahora Jo veréis — respondió el fraile, 

Y añadió, dirigléndose al hostelero: . 

-—Bajad y si intentan esos hombres subir... 

—No podré estorbarlo. 

—$S1, los entretendréis algunos minutos con 
preguntas y réplicas y otra vez iuraréis que el 
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marauéz ae Poza no está en vuestra casa, 

—Pero luegu verán... 

—-Haced lo que cs digo. 

—Reverendo padre... 

—Sólo así os salvaréis y se salvará este caba- 
lero. ñ 

-—¡Santa Madona! 

—-Y si no me ebedecgsis prontamente y con 
exactitud... 

—Og mataré, ¡vive Dios! —— añadió Juan en 
tanto gue acercaba la punta de su espada a la 
esférica barriga del huésped. 

Este retrocedió espantado. 


—Cuando veáis que yo he salido — le dijo 
el fraile, dejaréis que registren vuestra ensa 
y seguiréis jurando que aquí no se encuentra 
el señor márqués de Poza, 

—Es una crueldad lo que conmigo hacéls... 

——¡Fuego del infierno! 

—Entre una espada y la Inquisición. 

-—Obedeced — dijo Juan —- o por quien soy, 
que os atravesará de parte z parte. 

¿aese Mancioni no se atrevió a resistir y 
salió, encomendándcse a la Santa Madona y a 
toda la corte celestial, 


Intonces el dominico lijo al marqués: 
-—Pronto, desnudáos... Tenemos la misma 
esiatura, y con poca diferencia las mismas 


CATDOS... 

-—;¡Ah...! 

-—Y vesotros, envainad las espadas y sen- 
Láos. 


— ¡Padre mío...! 
—Que el tiempo vuela. 
Pero... 


—He venido a salvaros y os salvaré. 

Y mientras así hablaba el dominico, quitá- 
base los hábitos. : 

“El marqués se desnudaba. 

Y pocos minutos después 
de TOpa. 

—Ahora salid... Recatáss bien con la capu- 
cha, inclinad la cabeza, mirad siempre 21 sue- 
lo, dejad que besen vuestra mano cuantos lo 
soliciten y bendecida cuantos os saluden, * 


—Comprendo. 

—Si tenéis serenidad... 
—La tendré, 

—-Debéis andar despacio, 
-—Y entre tanto vos... 
-—No- os cuidéis de mí. 

— Vuestra resporsabilidad,., 
—Nada temáis. 

—Me salváis la vida y... 


habían cambiado 


—TIréis hacia los Caños úel Peral, que alM 
03 DUSCAremos. E 

— Hasta luego, pues. 

—Que Dios os proteja 

Fray Bernardo se encasquetó el sombrero 
cuanto pudo, apoyó los codos en la mesa y la 
barba en las manos. a 

—Ahora — dijo el doctor a Juan, — han 
blemos tranquilamente y como buenos amigos, 

El marqués, de zuyo rostio no se veía más 
que una pequeña parte, bajó, liegó a la puer- 


ta y encontró a masese Magzgcioni disputando 
con los esbirros, 


y Estos, al ver al frailo, 
tuosos, quitáronse los sombreros e inclinaron 
la cabeza. 

El de Poza extendió el brazo derecho y los 
bendijo. s 


No: era cobarde, ya lo sabemo3; pero e+n 


aquellos momentos, termblaba. 

No hubo quien se atrevisse ni siquiera a mi- 
rarlo frente a frente, lo cual no extrañó, por- 
que sabía el respeto que infundía un fraile. 


—¡Ah! — exclamó el hostelero cuando vió 


que el dominico se alejaba. 

—Concluyamos — dijo Mateo. 

——Conste QUe yO... 

—-No negáis quo en vuestra <asa so Cncueli- 
tra el marqués de Foza 

—No he dicho eso. 

—Bl. 

.—He dicho y repito que hay trez personas 
en mi casa y que una de esas tres personas pC- 
daría ser el marqués; porque que yo ignoraba... 

—Lo conocéis, puesto que aquí lo habéis 


tenido otra vez... 
—Og juro ue ni siquiera he fijado 


CONE 

—-Cuidado, señor Mancioni. 

— ¿Puedo hacer algo más que fra:yquearus 
la entrada? Si encontráis «al marqués, lleváos- 
lo en buen hora, que me haréis un grardísimo 
favor, porque no quiero tener en mí casa gen- 
te que ha dado motivo para que la justicia lo 


persiga. 

—Registraremos. 

—Sí, sÍ. 

Quedaron cuatro esbirros a la puerta y con 
maese Mancioni y Mateo subieron otros euairo. 
7 No acababa de tranquilizarse el huésped. pues 
le parecía imposible que el marqués se salwa- 
se y creía que otra vez el asunto iba a termi- 
nar a cuchilladas y con sangre. 

Entraron en la habitación del de Poza, 
. Los esbirros habían desenva=inado la espada. 


:a aten- 


—i¡Dáos a prisión! — diju Mateo al entrar. 

— ¡Presos no3otrog! — replicó Juan con tono 
de profunda sorpresa, 

—Sin duda os equivocáis — dijo el doztor. 


—Nada queremos con vasotros, sino con es- 
te caballero que no se digna levantar la ca- 
beza, porque no le convleno que le veamos el 
gemblante — Tepuso con acento de ironía el 
esbirro. 

——¿Habláis conmigo? —- preguntó fray Ber- 


nardo, cambiando de postura y Mirando a 


Mateo. 
Era éste vn cómico y muy hábil y retrocedió 


pomo si viese un fantasma, abrió extremada- 
mente los ojos y exclamó: 

-—¡No es el marqués! 

—¡Santa Madona! — dijo el hotelero, 

¡Y se restregó los ojos y abrió la boca y que- 
as inmóvil como tuna estatua, 
/ Aún no comprendía lo que estaba sucediendo, 

Pasaron algunos minutos sin que articuláven 
mana sílaba. y 


PP 


apartáronse respe- . 


e 
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( y 
For fin Juan rompló el eP*encio para decir 
-—¿Queréis explicarnos el motivo de vuestr. 

visita? ¿Qué tenemcs que ver nosotros con € 
Santo Oficio? Cristianos viejos somos y a Dilo 
gracias... 

—Perdonad. 

—Ya lo véis, os equivocábais 

-—Viéndolo estoy y aún dudo, porque la se 
guridad de que aqui se encontraba el marqué 
de Poza. 

— ¡El marqués de Poza, que hace seis año! 


muriá!' 3 
—Está vivo. 
—¿0Os convencéis ahora de que yo ho diche 
la verdad? — preguntó. masse Mancioni, 


—No lo entiendo. A 

—En mi casa no hay más que gente honra: 
da y si estuvo ese hereje a quien buscáis fué 
porque yo no lo conocía. 

—-Ctra vez os pido perdén. 

—Que Dios. os guarde. 

Los esbirros se fueron, 

—Yo tampoco lo entiendo -— lijo Mancion! 
— y Como no sea yue en este asunto ¿nde esa 
diablo de la capa blanca... 

-—Tal vez — respondió el dominico; — pero 
de toúas maneras liaabéis hecho un buen n:<go- 
cio. 

Y añadió, dirigiéndose al doctor y al escu- 
dera: ; 

——Vamos, porque no conviene que hagamos 
esperar a vuestro señor, 

Y los tres salieron, 

Nadie hubiera sospechado que el fraile era 
íal. pues llevaba muy desembarco la 
TOPa del marqués. 

Fronto llegaron a los Caños del Pera!, dáon- 
de encontraron al de Poza, que” Jentamento. 
avanzaba hacia Santo Domingo. 

—Seguidme — dijo el fraile, — y entrad 
donde entremos. 

Siguieron por la cuesta arriba, OA des- 
pués a la derecha hacia Santa Catalina y fray 
Bernardo se acercó a la casa que en otro tiem- 
po. le había servido de encieiro y dando algu- 
uos golpecitos en la puertecilla, ésta se abrió. 

Entró el dominico ,tras él Juan y el dcctor y 
últimamente, el - marqués. sl 

No había en la casa nás persora que una 
mujer vieja, que desapareció mientras nuestros 
amigos entraban en el mejor aposento y so 
sentaban. > 

EA 
Bernardo. E 

-—Og soy deudor de la vida y... 

»—No hago más que lo que me conviene. 

“—Pero si yo Yecibo el beneficio... 

-—Me lo pagaréis cuando llegue la ocasión. 

«—Padre mío... : 

—-Dadme mi ropa y tomad la vuestra... 
Aquí encontraréis cuanto poútis necesitar y esa 
mujer que habéis visto os servirá respetuosa. 
mente y con el más cuidadoso esmero, ' 

»—Aun estoy aturdido, 

—£1 vuestro amiso el peje no fuese tan va- 
nidoso, antes de media hora podríais abrazar 
a dcña Blanca, 


nada tenéis que temer — dijo fray 
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— ¡Oh.. 

cia, que al fin ha de ceder el Orgu- 
loso mancebo, no lo dudéis. 

—$u voluntad es inquebrantable. 

—Ha de verse en situaciones muy apuradas 
y entonces tendrá que aceptar mi ayuda y la 

alianza que le Ofrazco. 

— ¡Quiera Dios que sea ¿2tunto! 

— Ahora, os dejaré. 

—-¿Veréis a Luis? 

—S$Si quiere ir a visitarme, le veré; 

-—Dadle noticias mías para que tranquilico 
a dcña Blanca y decidle además... : 

—-Que la amáis más que nunca, ¿Mo es yer- 

dad? 

-—¡La Moro: 

-—Volveré mañana, por si me necesitáis 

—Gracias, padre mío... 

—-Dios os bendiga. 

Acabó el dominico de arreglar sus hábitos, 
y salió. 

—¡Por Satanás! 
¿Qué clase de fraile es este? 

—Le debemos la salvación. 

—- Y si me pidiera la existencia, yo se la da- 
ría; pero como lo cortés no quita lo valiente, 
debemos reconocer que es un intrigante de pri- 
mera calidad, un zorro muúy astuto: y hasta 
muy desvergonzado, puesto que declara con la 
mayor desvergúenza que si os hace un bene- 
ficio es porque así le conviene. 

—HEga franqueza es noble. 

—No me parece que ha de morir en olor de 
santidad. : 

—- Juan... 

—Le respetaré, porque así es mi obligación. 

—Y le defenderás si es necesario. 

——Pero no olvidéis que el señor Luis no quie- 

- re el auxilio del fraile, a pesar de que necesita 
el de todos, y cuando no quiere, por algo será, 
y mientras yo no. eonozca ese algo, seré muy 


prudente y miraré con alguna desconfianza sl 


que acaba de sacarnos de entre las garras de 
los esbirros. 
—-El tiempo lo aclarará todp. 
—Por de pronto, me permitiréis que examine 
esta casa. 
- —Puédes hacerlo mientras yo reflexiono. 
Los dejaremos el ir en busca de doña Ana 
de Mendoza. 


Capítulo LXHE 


LO QUE EL REY DECIDIO PARA FRUSTRAP, 
LOS PLANES DEL DIABLO Y LO QUE HIZO 
EL DIABLO PARA AMARGAR LAS 
DELICIAS DEL REY 


OÑA Ant, de Mendoza, ahogada 

_por el coraje, ya porque 'nada ha- 

-bía conseguido con su visita al 

convento, ya porque toda su astu- 

cia y toda su experiencia se ha- 

bían estrellado contra la inespe- 
rada firmeza y precoz orgullo de Ana o contra 
sú candidez o su inocencia, dirigióse al alcázar 
real e hizo que inmediatamente pasasen recado 
al monarca, 


o A e 


Recibiólo éste con muestras de marcada di3=- 
tinción y cariño, y, después. de hacerle tomar 
asiento asu lado, le preguntó: E 

—¿Por qué venís tan agitada? 

— ¡Esto ya es insufrible y honrosamente'no 
puede tolerarse! — exclamó la dama a la vez 
que echaba atrás su negro manto con ademán 
violento. 

—Tranquizáos, doña Ana — repuso Felipe, 
mientras besaba con tierna galantería la blan- 
ea mano de la princesa. — Decidme lo que ocu-= 
rre, pero no sin haberme dado antes neticia del 
estado de vuestra salud. — ' 
¡Ah,' señor! — exclamó la noble viuda 
con acento de súplica y conteniendo el llanto 
que el despecho llamaba a sus ojos. — ¡Si en 
algo me estimáis, si queréis pagar el amor que 
os profeso, acabad de una vez con ese demo- 
nio que me persigue! 

——¿Pero qué novedad ocurre? Explicáos, do- 
ña Ana. ¿ 

“ —Acabo de ser insultada, pero insultada co: 
la mayor dureza, con el más altivo desdén por 
esa niña, cuyo orgullo no tiene igual. 

—Ya han apurado mi paciencia, señora — 
repuso el monarca, cuya frente se contrajo. — 
Sólo faltaba que esa niña me hiriese en el 
alma hiriéndoos a vos. ¡Yo os vengaré, cada' 
cual tendrá su merecido! Harto tiempo me '18e 
mostrado generoso y tolerante, pero es ya muy 
grande el abuso... Decidme, decidme lo que 
ha sucedido. ¡ 

—Recibirme con desprecio, echarme en cara 
mi prisión en las Huelgas, llamarme perjura 
y volverme la espalda, diciéndome que de todo 
soy capaz y que tanto a vos como a mí nos 
tiene en muy poco. ¡Oh!. ¡He sufrido 
la picante burla de esa débil bastarda que se 
envanece con su nombre, aunque se lo debe 
a la deshonroga liviandad!... , 

Doña Ana no pudo contener el llanto; estre- 
mecióse violentamente y. prosiguió: 


—Sois el juguete de ese miserable paje, ¿lo 
entendéis, señor? El' juguete, y, como yo, el 
blanco de sus burlas. ; ¡ 

Las mejillas del monarca se . tifieron de un 
viyo carmín, porque doña Ana acababa de to- 
car la fibra más delicada de su corazón hirien- 
do su orgullo, 4 

Señora. —- dijo; == Felipe de Austria no 
puede ser el juguete de nadie. 

—i¡Que no puede ser el juguete de nadie? 
— repuso con amarga ironía la princesa. —! 
Hasta el ARES: toda vuestra autoridad, todo 
vuestro poder de nada han servido. : 

—-Pero ¡aun no nueden vanagloriarse de ha- 
ber conseguido todos sus deseos; luchan, se 
resisten, es verdad, pero veremos quién vence 
a quién. / 

—Si como hasta aquí seguís obrando, señor 
vos seréis el vencido, porque ahora lleváis la 


" peor parte. 


—¿Y qué he podido hacer? 

— ¡Si hubiéseis seguido mis consejos!...- .. 

—Cuando me dijísteis que se pusiese presa 
a doña Blanca sin consideración alguna, no 
accedí a vuestros deseos porque hubiera sido 


, 


entretanto, su paje, por salvarla, 


at iS 
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dar un escándalo sin fruto alguno. ¿De que 
podríamos acusar a esa mujer? 

—Ya lo sabéis, de estar en correspondencia 
con los herejes flamencos... 

—¿Y las pruebas? 

—$Si faltaban, se la hubiera absuelto; pero 
hubiese caído 
en nuestro poder. 

—-Creo que os equivocáis, señora. 

* —Aquél hubiera venido a pediros de rodillas 
la libertad de su señora... 

— ¿No la habéis tenido en vuestro poder? 
¿Mejor guardada pudiera acaso haber estado 
en un calabozo de la Inquisición? ¿Y qué ha 
sucedido? Que ese demonio que os persigue no 
ha ido a demandaros humildemente la libertad 
de su señora, sino que ha llegado orgulloso, y, 
a presencia vuestra, se la ha Nevado, Pues 
bien, lo mismo hubiese hechy estando ella en 
un calabozo. Y, sobre lodo, señora, no puede 
darse un escándalo... 

—Yo no lo he temido — interrumpió con 
amargura la dama. — Por vuestro amor estoy 
escarnecida en la corte, y se me señala con el 
dedo comu se señala a la que es débil para 
guardar su honra. 

¡Doña Aña?... 

—Más de una vez, señor, me habéis dicho 
que admirábais a ese miserable. 

—«¿Pensáis acaso que, al compararlo con 
vOS...? 

—Lo que pienso, señor, es que si yo hubiese 
sido dueña de vuestra sutoridad, ya estarían 
castigados los crímenes de ese hombre. 

—Pues bien, figuráos Que disponéis de 
cuantos medios están a mi alcance — contestó 
el monarca que, aburrido ya de tan enojo3o 
asunto, quería verlo concluído a toda costa. — 
¿Qué debe hacerse? 

Quizá sea tarde.. 

——Pero como no hemos de dejar las cosas 
como están, como es preciso dar término a este 
negocio... — replicó Felipe II. 

— La responsabilidad ee muy grave para que 

yo me atreva a daros ningún consejo. 
o me decido a todo. ¿vos tenéis 
miedo? Disponed, señora, sin enidado, que si al 
fin somos vencidos no os culparé de la derrota, 
sino que acabaré de convencerme de que ese 
hombre vale más que nosotros. A 
_—-Pues bien, señor, luchemos; pero dejad 
vuestra prudencia, no miréis el escándalo, por 
que el peor que puede darse es el de que se 
burlen de vos. 

—Comenzad, pues, señora, diciendo lo ae 
penséis y que más convenga. y tened entendido 
que no son consejos los que vais a darme, sino 
que vais a dictar órdenes. 


—Lo más urgente — repu«<o la princesa, — 
es evitar que la novicia se fugue. 
Y COTO 7 


—Sacándola esta misma noche del conventa 
y llevándola a Burgos. 

—Temo, señora. que allí. más lejos te 
nosotros. consiga con menos trabajo su dese. 

—Fas que no debemos dar lugar a que así 
suceda. y. por de pronto. hahrermos chasqueado 
siquiera por una vez ai malditu paje. 


—Esta misma noche saldra ta novicia Po 
Burgos — dijo Felipe. 

—Hien. 

—¿Qué precaucioltes deben tomarse entro- 
tanto? 

—Creo que basta con que la vigilen 

—Asi lo ordenaré. : 

—El plan de fuga no deb2 llevarse a cabo 
hasta mañana. y, por consiguiente, doña Ana 
no saldrá del convento antes de las doce de la 
noche. 

—Proseguld, señora. 

—TUna escolta de soldados la guardará por 
el camino. : 

—-Cien jinetés — repuso el monarca - 

—No es menester que sean tantos. 

—A veinte los arrollaría el capitán Pero León 
a treinta el capitán y el paje, y a cincuenta 
los dos con la ayuda de veinte hombres deet- 
didos que no les faltarían; buenc es, pues, que 
vengan ciento. Además, csa maldita capa blanca 
infunde tal espanto. 

—Esa capa... — + la princesa sin 
poder dominar un estremecimiento de supersti- 
cioso temor. 

—-Ya lo veis, 2 vos risma os causa miedo. 

—Ya sabéis, señor, que me han anunciado 
que esa capa será mi sudoario de muerte. 

—Porque econ demasiada  lisereza dijísteis 
Que había de serviros de alfombra. 

—Y lo conseguiré si me ayucáis. 

-—Con mi ayuda contad, doña Ana. porque 
nada hay que por vos no haga yo si me to 
pagáis con un leal cariño. 

-—Ya sabéis, señor — dijo con languidez. ma 
dama. — que todo lo he arro=trado por vos. 
¿Habéis tenido hasta ahora motivo para dudar 
de mí? 

-—No, pero tampoco he podido convencerme 
de are yó pueda inspirar pasiones. 

-—Mal me conocéis, muy vulgar me juzgáis 
pensando que en mí puede hacer impresión otra 
cosa que la grandeza del alma. Desde vuestra 
altura me deslumbrásteis cou el brillo de la 
corona. y la suverioridad de vuestro espíritu 
ejerrió en mi una influencia que en vano in- 
tenté desechar. 

-—Doña Ana — renuso Feline. — va sabéis 
ave Os amo, pero si llezase un día en ano la 
fidelidad que me juráis fuese nna mentira. 
¡oh!... entonces los celos serían causa de En 
ela o de la vuestra. ' 

—¿A qué atormentaros y atormentarme cor 
esas suposiciones? Pensad sól> que os amo, y 
si perjura llego a ser. descarzad entonces sobre 
mí todo el peso de vuestra tusta cólera; pera 
entretanto, sed feliz y hazed que yo lo sea 
estando tranquilo. 

Largo rato siguieron en amoroso coloquio el 
monarca y doña Ana, hasta que ésta, quebran. 
tada por ia fatiga de la noche anterior, por las 
vlolentas y encontradas emociones que habís 

tuvo que retirarse, quedando 


experimentado? 
sola el monarca y entregado a ea o mask 
taciones. 

Empero, no habían transcurrido votiliá 4 
nutos. v en-los mementos en que el roy traía 
con vlacer » sn memoria las protestas de am 
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y los juramentos de fidelidad de la dama, 

cuando entró un gentilhombre con un pliego. 
-—¿Qué ocurre? — preguntó Felipe 1I al 

noble sirviente. 

—Señor, raro es el caso, y pido perdón a 
vuestra majestad por si no hemos obrado con 
prudencia. 

—-Explicáos. 

—Ha llegado al alcázar un hombre de buen 
porte, y ha pedido con mucha insistencia que 
se entregue este pliego” a vnestra majestad, 
diciendo que interesa a la salud del Estado y 
muy particularmente a vuestra augusta persona. 
Los ujieres accedieron a ello después de algu- 
nas dudas, pero han cometido la torpeza de 
dejar que se vaya el misterioso mensajero. 
__—Dadme el pliego y retiráos, haciendo en- 
tender a los ujieres que sean más cautos. 

Obéedeció el gentilhombre y salió. 

——Veamos — dijo el monarca — qué miste- 
rio encierra este papel. . 

Y, abriendo la carta, leyó con sorpresa y eno- 
jo lo siguiente: > 


“¿Cuál de los dos amantes de doña Ana ¿le 
Mendoza es el preferido de su corazón? Ningu- 


no, aunque ambos halagan su vanidad porque- 


rivallzan en poder y en talento. porque brillan 
igualmente en el cielo de la corte, donde no 
hay más que una luna, que es la princesa, para 
dos soles, que son los engañados rivales”. 

— ¡Oh! — exclamó Felipe 11 pálido de rabia 
y estrujendo entre sus manos el papel. 

Y luego se levantó agitado, y, con pasos 
desiguales, midió la estancia de extremo a ex- 


tremo. 
“¿Quién le daba aquel aviso? 

-—¡El paje! — murmuró. — ¡Obra del pa- 
je!... ¡Ay, doña Ana, rogad al cielo que no 


se cumpla la profecía de vuestra enemiga, por- 
“ac si sois perjura, la capa del diáblo será 
vuestro Sútie... o muerte! 


Detúvose y meditó algunos instantes 


—Dos soles... que rivalizan en poder.... 
uno es el rey... el otro... ¡Ah!... Imposi- 
ble, imposible, porque ni es tan infame, ni 
siéndolo se atrevería... ¡Es una impostura, 


- una impostura que costará la cabeza a su au- 
tor?... No ha de valerte la capa; te admiré 
porque te creí grande, pero la mentira, la ca- 
lumnía te presenta a mis ojos pequeño y mi- 
serable. 

Volvió a pasear, siempre agitado, y volviendo 
la duda, tras algunas reflexiones, a dar tor- 
mento a su espíritu, murmuró: 


——Pero acusar a doña Ana sin fundamento 
sería dar un golpe en talso... y ese diabólico 
- niño ha dicho siempre la verdad; también acu- 
só a Ruy Gómez de haber abusado de mi nom- 
bre, y no se equivocó... ¡Oh!... ¡Esta duda 
es horrible!... ¿Soy el juguete de la princesa 
o del paje! De un modo > de vtro soy el juguete 
de uno de los dos... ¡Guay de la princesa si 
se burla de mí! ¡Guay del paje si recurre a la 
calumnia para envenenar mi corazón! 
Luego agitó la campanilla de oro que tenía 
sobre la mesa y entró un gentilhombre, a quien 
dió varias órdenes, a cual con más urgencia. 


Capítulo LXIV 
¿QUIEN ES EL BURLADO? 


L anochecer del mismo día entra- 
ba en su casa el paje con aire 
meditabundo. 

Blanca le esperaba como slemi- 
pre, con afán, temerosa de que 
hubiese sucedido «alguna desgracia 

al que amaba como a uu hermano. 
-—¿Ninguna novedad? — . preguntó el man- 
cebo, al dejarse caer en una silla. 


—Ninguna — le «contestó tristemente la 
doncella. - 

—Tampoco ha ido a ver a doña María 

—-Sin duda — repuso Blanca estremeciéndo- 
se — recibió alguna herida peligrosa en la re- 


friega de la hostería. 

-——Puedo aseguraros que no. 

—HEntonces es incomprensiple su conducta. 

—Habrá salido de Madrid con intención de 
volver cuando se hayan sosegado algo los áni- 
mos. 


Lo dudo, Luis, porque conozco al marqués 
y estoy segura de que aun cuando corriese el 
peligro más manifiesto, ro saldría de Ta pobla- 
ción sin haberme encontrado. 


—Sin embargo — repuso =1 paje, — tal vez 
haya tenido razones para irse, y por lo que 
pueda haber sucedido, bueno será que el capitán 
vaya al castillo cuando vuelva a Burgos, que 
será esta noche. 


— ¡Cuánto sufro! — exclamí3 la doncella con 
aoloroso acento. 
—Sólo esta noche os robo — dijo Luis, — 


para ocuparme de la hija de don Juan, y ma- 
ñana no habrá para mí ya ctro pensamiento 
que el marqués ni otra ocupación que buscarle. 
Empero, ho me echéis en cara que cusypla el 
juramento que a su padre hice en Bruselas, 
que enjugue el llanto de su madre y vuestra 
amiga... 


—Y que tranquilices tu corazón — dijo 
Blanca. 
-—Sí, que tranquilice mi corazón, señora. 


¿Para qué he de negároslo? La reserva para 
con vos sería en mí la más negra de las in- 
gratitudes. 


Animóse el semblante del paje, brillaron sus 
negros y expresivos ojo y exhaló un suspiro. 

-—La amo — prosiguió, — la amo más que - 
a mi vida, y esta pasión tan repentinamente 
encendida en mi pecho, pero tan ardiente, tan 
violenta, me hace el más feliz y el más des- 
egraciado de todos los Lombres. El sueño no 
ha cerrado mis ojos la noche pasada; parecía 
me verla junto 'a mi lechó como el ángel de 
mi guarda, con su rostro de divina belleza, 
sombreando su pura frente las crenchas de 
oro de sus biondos cabellos, cohtemplándome 
con la mirada serena, cándida, inocente de sus 
azules ojos, envidia del sol por su brillo, del 
cielo por su color; resonaban aún en mi oído 
sus primeras palabras, aquellas misteriosas pa- 
labras cuyo significado aún no he podido com- 
prender... “Es el mismo”. rronunciaron sus 
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labios al verme. Quizá ya me había visto en 
sueños su fantasía, quizá... 


—¡Deliras! —— murmuró la doncella con 
acento de compasión. 
— ¡Deliro!... ¡Es que amo como vos amáis! 


¡Es tan hermosa!... 
— ¡Procura dominar esa pasión, hermano 


mío! — exclamó Blanca. — Esa mujer no pue- 

de ser tuya, porque es la nleta de Carlos V. 
—Lo sé, señora, lo sé — murmuró el paje, 

cuya frente se contrajo. — Lo sé, y esa desga- 


rradora idea es la negra y densa nube que os- 
curece el sol de mi felicidad, la nube que me 
oculta la estrella que sola brillaba en el hori- 
zante de mi porvenir y que podía guiarme por 
la senda de una dicha incomparable... ¡Es 
la nieta de Carlos V!... ¡Tampoco me ama 
como yo la amo!... 

Pasóse el mancebo lag manos por la frente 
y prosiguió con acento de amargo dglor: 


—¡Solo!... ¡Solo en el mundo, condenado 
a vivir bajo un cielo sin estrellas, sobre un 
suelo sin flores!... ¡Solo con los recuerdos da 
un pasado negro y espantoso y sin ver en los 
límites de lo porvenir más que una fosa helada 
donde han de ruer los asquerosos gusanos el 
corazón que ahora late ardiente, que ama!... 

— ¡Solo! — repitió la doncella con acento de 
triste y cariñosa reconvención. — ¡Cuán in- 
justa es la locura de tu pasión desdichada!... 
¡Solo, dices, cuando te escucha y contigo llora 
un corazón que te ama con el más puro de los 
cariños! 

—-Es verdad, señora, es verdad; vuestro .co- 
razón me ama, pero no es míc le pertenece a 
otro; seguirá amándome, conmigo llorará, con- 
migo sonreirá, pero yo quiero un corazón mío, 
solamente mío, que me ame con la fuerza de 
pasión que yo amo a la hija de don Juan... 

—¡Desdichado! — murmuró Blanca. 

—¡Muy desdichado, hermana mía! ¡Vos so- 
lamente comprenderéis mis sufrimientos por- 
que amáis como yo, y, como yo, véis un obs- 
táculo a vuestra felicidad! 

—Ten esperanza como yo lá tengo, y si la 
pierdes como yo la perdí algún día.. 


—Como vos también lloraré... Ahora: ten- 
go que cumplir mis deberes — añadió el paje 
levantándose y sacudiendo la cabeza; — mis 


deberes, a los cuales sabré sacrificar mi pasión. 

«Luego dió algunos paseos por la estantia, v, 
como si la poderosa fuerza de su voluntad hu- 
biese dominado todas sus emociones; dijo con 
acento de más calma: 

—Ya tengo las pruebas de los amores de 
Antonio Pérez con doña Ana. 

— (¿Has vísto a Inés? — preguntó Blanca. 

—Ella me las ha*+dado... Dos cartas. Una de 
él que rebosa pasión, contestando a otra de la 
princesa en que le reconviene porque no ha 
llegado a comprender el gran sacrificio que ha- 
ce, el peligro que corre siéndole infiel al rey. 
Ahora me alegro del aviso misterioso que.esta 
mañana di a Felipe Il, prezisamente en- los 
momentos en que tal vez se deleitaba con las 


protestas de amor que acababa de escuchar. de - 


= 


boca de su dama. 


—¿Qué efecto habrá producido en el ánim 
del monarca? 

—De seguro, la dudá al menos lo atormen 
la y es ya el principio de la ruina de los qu 
tan vilmente lo están engañando. 

—¿Y has visto a doña María? 

-—También, para anunciarle que dentro d 
pocas horas estará su hija fuera del conveni 
y a vuestro lado. 

—Es demasiado atrevido tu Ec 

—Ya me ha dado vuestra amiga, y teng 
aquí bajo el coleto, el manto conque doña An 
ha de cobijarse para salir. Dentro de una hor 
tomaré las seis botellas de las cuales cinco ti: 
nen el narcótico, y me iré al convento. Si ha 
decidido sacarla esta noche, esperará hast 
que llegue el momento oportuno; y si no € 
así, procuraré averiguar, y renunciando a pr 
tejer a la otra novicia, veré si puedo sacar 
doña Ana de su encierro. 

— ¡Dios te proteja! 

-—En cuanto llegue el capitán, que será re 
gularmente a la media noche, le diréis que va 
ya hacia el convento y ronde cerca de la puert 
por donde sabéis entraré, observando: con d 
simulo y estando atento por gi oyese que y 
silbo como él] ya sabe, lo que significará qu 
debe acudir en mi ayuda. Y por si este caso lle 
gase, que se lleve la escala que fácilmente pue 
de echar a la tapia. 


—¿Ha de- acompañarte Santiago? 

—No, porque debe quedarse aquí. ¿Es! 
durmiendo? ES 

—S$i, la pasada noche no ha cerrado los ojo; 

—Es leal. 

—¿Y no han descubierto «dl cadáver del sE 
ñor Antonio de Mena? 

. —Sigue, a lo que enga sepultado en l 
bodega. 

—Nuestros enemicos disminuyen. 

—-Y triunfaremos, señora. 

Hablaron largo rato nuestros amigos. hast 
que, pasada más de una hora. sacó el paje de 
inmediato aposento un cesto que contenía sei 
botellas de vino para la cena de aquella noch: 

—Adiós, hermana mía — dijo a la doncell: 

— ¡El cielo te guíe! 

Embozóse en su capa el atrevido mancebo 
salió a la calle, dirigiéndose al convento . d 
Santo Domingo.. 

Como la noche anterior, abrióse la puert 
apenas hubo llegado, pero en vez de recibirl 
el hortelano alegremente, le dijo en tono: d 
mal humor:. 


-—En- mala ocasión venis; aún sebaRo que re 


tardarse nuestra cena algunas horas. 


—¿Pues que ocurre? — le preguntó: Ll 
con fingida sorpresa. 

—Silencio, que toda la comunidad está e 
observación... Ya os contaré lo que pasa.. 
Mucho cuidado al andar... No hagáis ruido. 

Atravesaron-la huerta y llegaron. sin nov: 
dad al reducido aposento de Pablo. y 

— ¿Puedo hablar ya?.— dijo el aio 

—-Sí, pero en voz baja. . .- 

—-—Pues . con «uestro - - permiso ASOR al 
cesto. , 3 a 
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«¿Es el vino? . 


—SÍ, 
— ¡Tenemos que e esperar! —- murmuró tris- 

temente el hortelano. 

—¿Pero qué sucede? — preguntó Luis. 

—;¡Silencio! qee: 

tajo esta noche triste. . hacéis tantos 
misterios. 

—No se BAR acostado las monjas — dijo el 


viejo a media voz,. 

—¿Hay alguna enferma de gravedad? 

—No, amigo mío; lo que hay... la verdad 
es que no lo sé, pero debe ser algo de mucha 
importancia. 

-—Sea lo que quiera, no me importa más sino 
que tenemos que suspender nuestro banquete. 

— Tres horas lo menos de retraso — repuso 

el viejo. 

—¡ Tres horas mirando esas botellas. tenta- 
doras sin poderlas vaciarlas! 

—¿Y nuestro camarada el despensero? — 
interrumpió Luis, que apenas podía contener 
su agitación porque ignoraba lo que hubiese 
determinado con respecto a la joven. 

—El despensero no se separa de la abadesa 


ni un instante vigilando a... en fin — prosi- 
guió Pablo que no quería ser - ¡nOlscreto. — ha3- 
ta las doce no podrá venir. 

—;A qué tanta reserva? — dijo Luis, son- 


riéndose y con acento burlón. 
—¡Reserva! — repitió el hortelano. 


sabe en toda la villa. Esta norhe deberán con- 
ducir a Burgos a la hija de don Juan de Aus- 
ría : 

— ¡Silencio! — interrumpió Pablo a la vez 
que tapaba con la diestra la bcca del paje. 

—Ya veis que nada ignoro. 
' Pues no nos peupemos de 6] — repuso el 
:nancebo, cuyos ojos brillaron alegremente al 
vaber que se había determinado sacár del con- 
vento a la joven. » 

Bien podemos hablar de ello y de cuanto 
nos dé la gana con tal de 0ue- no nos oigan; 
porque si llegasen a saber que ha entrado en 


el convento una persona extraña, creerían in- 


dudablemente.. 

-—¿Qué habían de creer? 

Veo que no sabéis as mejor — dijo el 
hortelaño.” 

El mancebo se 
máyór paturalidad. 
"Ya os ke dicho cuanto sabía, y aun cuan- 
do presumo que tratándose de la hija de don 
Juan de Austria, el asunto de su salida del con- 
vento debía ser de impertancia, jamás hubie- 
ra ci que envolviese algún O de 
Estado. 

AA más — interrumpió el Hajal! que se 
deleitaba con la o que pensaba causar a 
Luis. . 

-—Pues no os e orenda: : 

-—No lo e si es Ese dá fuera de Es 
corte. 

-—Ya os he dicho que en Alcalá. ds 

—¿Y no tenéis notictas de un nes a 
- Quien llaman el diablo, que con su capa blanca 
ha hecho en Flandes cosas que espantan des- 


encogió de hombros con la 


1 


pués de haber hecho otras muchas aquí' 

—¿Y qué tiene que. ver — replicó el man- 
cebo — ese hombre con la hija de don Juan? 

—Que según he podido entender, se sospc- 
cha que quiere sacarla del convento. 

—¿Es su amante? 

—Lo ignoro, 

-—Cuentos de viejas, amigo mío. : 

—HEso mismo he dicho yo, y me parece que 
no era menester jlevar a Burgos a la doncella 
para librarla de las uñas de ese Satanás. 

—Tenéis razón, y pienso que el rey empie- 
za a chochear. 

—Sea como quiera, amigo mío, es lo cierto 
que nosotros pagamos culpas ejenas, porque 
no podemos cenar hasta que doña Ana marche 
y se sosiegue la comunidad. 

-—Tendremos paciencia, 

—No hay remedio. 

—Entre tanto — repuso. Luls, — podemos 
entretener el tiempo, vos refiriéndome cuanto 
se dice de ese diablo de la capa blanca, y yo 
satisfaciendo la curiosidad que me habéis pi- 
cado. 

—Lo haré de buena gana — contestó Pablo. 

Y tomando asiento, comenzó a relatar cuan- 
tas aventuras sabía del paje, pero tan desfi- 
guradas, que éste no pudo en muchas ocasiones 
contener la risa. 

Una, dos, tres horas transcurtlerón y. OyÓs3e 
el ruido de un carruaje que se acercaba al 
convento. 

—Ya vienen por ella — dijo el hortelano. 

—+Efectivamente, un coche se detuvo delan- 
te de la portería. Escoltábalo un crecido núme- 
ro de jinetes, que formando un semicírculo ro- 
dearon la pesada máquina arrastrada trabajo- 
samente por cuatro corpulentas mulas negras. 

Un lacayo vestido de negro abrió la porte- 
zuela del carruaje, saliendo un sacerdote que, 
embozado en su manteo, entró en el «convento 
después de haber dado varias señas y contra- 
señas a la portera. 

Precedido de una monja que llevaba una ve- 
la encendida, llegó el sacerdote a la celda de 
la superiora. 


-—La paz de Dios os peda — dijo al 
entrar. 
-—EHlla Os traiga, padre — contestó la aba- 


desa. — Deseaba con afán vuestra venida. 

-—¿Ocurre alguna cosa que ofrezca cuidado? 
— repuso el ESaOlS a la vez que tomaba ' 
asiento. 

—Ninguna, pero en la situación tan crítica 
en que estamos, comprenderéis mi deseo de 
verme libre de la graye responsabilidad que: 
sobre mi pesa. Nada se ha notado en todo 
el día que pueda infundir la más leve SOospe- 
cha; doña Ana, desde que supo que iba a ser 
llevada:a Burgos esta noche, no ha hecho más 
que rezar y llorar, invocando el nombre de su 
madre. Hace hora y media que me pidió per- 
miso para despedirse de algunas hermanas, y 
se lo otorgué, porque me pareció justo, si bien 
tomando la precaución de acompañarla yo mis- 
má hasta la puerta de cada una de las celdas y 
esperar a que hiciese su corta y sentimental 
despedila, 
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—¿Decis — preguntó el sacerdote, — que 


Bus despedidas fueron breves? 
—-$Sí, padre; y aun en la celda de su amiga 


más querida, la hija de don Juan Pacheco el de 


Valladolid, se detuvo bien poco y escuché to- 
das sus palabras, que se redujeron a llamarse 
desgraciada la una a la'otra. Lloraron mucho, 


-'pe dijeron adiós mil veces, y doña Ana salió 


para encerrarse en su celda donde aguarda la 


hora de la partida. 
—¿Ningunas más precauciones habéis to- 


mado? 


—Sí, por lo que pudiera suceder. 

—¿Cuáles son? 

-—Dos hermanas vigilan a la puerta de la 
celda de la novicia, y de vez en cuando obser- 
van si permanece dentro, encontrándola siem- 


pre arrodillada delante de su reclinatorio. 


—Pues a menos — repuso el sacerdote —- 
que ese hereje no sea el mismo diablo, no ha 
de salirse con la suya por hoy. 

—Lo que es en los pocos momentos que res- 
tan a doña Ana de permanecer aquí, estoy tran; 
quila: después no sabemos si en el camino su- 
cederá alguna desgracia. 

—Llevamos buena escolta, 

—Si 0s Parece — repuso la abadesa, — ya 
puede marchar... 

—Sí, cuanto más pronto mejor. 

La superiora y el sacerdote fueron hasta la 
celda de Ana, 

— ¿No hay novedad? — preguntó la monja 
a las que vigilaban la puerta, 

—Sigue rezando y llorando. 

Abrieron la puerta. 

La desgraciada niña estaba arrodillada y cu- 


bierta con un negro y largo manto de seda, es- 


perando a que le mandaran salir. 

De su oprimido pecho se escapaban doloro- 
gos gemidos y ahogados ayes. Algunas palabras 
murmuraban sus labios con ronca voz, y abun- 
dantes lágrimas corrían por sus pálidas me- 
jillas y regaban los almohadones de terciopelo 
de su reclinatorio. Tenía la cabeza inclinada 
y casi ocultaba el rostro entre sus nacaradas 
manos, agitadas por un convulsivo temblor. 
Mucho debía sufrir en aquellos momentos, se- 
gún eran de continuados y dolorosos los sus- 
píros que exhalaba. 

La abadesa se sintió conmovida a la vista 
de tan amargo pesar, y lo mismo que el sa- 
cerdote, se detuvo, contemplando a la hermosa 
niña por algunos instantes. 

—Ogs esperan, hija mía — dijo al fin la 
monja con acento dulce. 

Ana se levantó trémula, enjugó el llanto, 
recató el semblante y se acercó a la abadesa. 

—Tranquilizáos — repuso ésta. 

——Vuestra... bendición — murmuró con 


“acento apenas perceptible la niña. 


Y luego inclinó su frente con humildad. 

—-En el nombre santo de Dios — dijo la su- 
periora a la vez que extendía su mano derecha 
sobre la cabeza de la joven. 

En aquel momento llegó una monja a la 
puerta y dijo: 

La excelentísima señora princesa de Eboli. 

Y doña Ana, cobijada con un ancho manto 


negro, con los ojos radiantes de júbilo y agi 
da por una emoción de alegría, se presen 
contemplando con aire de mal disimulado 1 
gocijo a la infeliz joven, que se estremeció « 
mo un cadáver galvanizado. 

—Señora — dijo la abadesa con alguna s 
veridad, — va a partir, y lleva el alma tra 
sida de dolor; mi bendición la tiene ya, y: 
le falta sino la de su madre. 

—Vengo por orden de su majestad — ini 
rrumpió orgullosamente la dama, — y 
abandonaré a la novicia hasta que salga ¿ 
convento. 

—No me opongo a que déis cumplimiento 
las órdenes de su majestad — repuso la s 
periora; — pero hubiera podido evitarse € 
tormento a la infeliz niña. 

La hija de don Juan se arrojé en los braz 
de la abadesa, y después de oprimirla cont 
su agitado pecho. salió con el rostro velado 
sin dirigir una palabra ni uta mirada a la il 
tre viuda. , 

Esta, la superiora y el sacerdote la : 
guleron silenciosamente, precediéndolos a 1 
dos una monja que llevaba una vela encendid 

El ruido de los pasos de aquellas einco pe 
sonas retumbaba en las espaciosas y solitari 
galerías, y cada uno de los repetidos ecos h 
cía estremecer a doña Ana de Mendoza, q 
aún no estaba segura de que el paje se apar 
ciese a lo mejor y se llevase a la novicia con 
se había llevado su capa y su cabeza, 

Sus temores fueron yanos: llegaron sin n 
vedad a la portería y allí se detuvieron. 

—Desde este instante — dijo la ahadesa. 
sacerdote, — Cesa mi responsabilidad. ¡El cie 
os gufe y dé consuelo a esta niña desgraciad 

Y en extremo conmovida, sin sentirse e 
fuerzas para dar otro adiós a la joven, entró 
nuevamente en el convento. 

El sacerdote aseguró a doña Ana de Me 
doza que no perdería de vista a la novicia, 
entrando con ésta en el coche, dió la orden 
partir. 

Volvióse a interrumpir el silencio de la « 
lle, y el coche, rodeado de jinetes, pao SO 
a los pocos momentos. 

La .princesa permaneció inmóvil y conte: 
plando con encendida mirada la numerosa 
mitiva. 

—: ¡Que vengan por ella! — exclamó cuan 
nada alcanzó su mirada sino a los seis ho: 
bres de su servidumbre y su litera. 

Entre tanto, el paje conversaba pt 
alegremente con el hortelano, sin que al pa 
cer le importase nada el que se llevasen a 
hija de don Juan. 

¿Quién era el burlado, el mancebo 4 
presumía que sus proyectos marchaban a pe 
de boca, o doña Ana que pensaba haber ch: 
queado al mancebo? 

——Dentro de pocas horas — pensaba el er 
morado paje — podré aspirar el perfume de 
cabellera de oro, porque la llevaré a mi lado. 

—-Dentro de pocos lías — decía tambi 
para sí la princesa — desaparecerán esos ble 
dos rizos que esta noche he visto brillar cor 
hebras de oro, porque es requisito indispen: 


iS EL DIABLO EN 


ble que se los corten para que profese.. 

Para decir la verdad, no sabremos resolver 
juión de los dos era el burlado, pues por una 
parte hemos visto salir del convento a la don- 
sella y por Otra nos inspira mucha confianza 
la que aparentaba tener el paje en su proyecto. 
Sin embargo, bien pudiera suceder que se equi- 
vocase, como le sucedía slermpre que iba en 
busca del marqués y hufa de él cuando lo en- 
contraba. -— 

Es lo cierto que Ana partió; la princesa en- 
tró en su dorada litera y se hizo conducir a su 
casa donde la esperaba el rey, y el paje y el 
hortelano se frotaron las manos alegremente 
porque había legado el momento de cenar. 


—Con Dios vayas y nunca vuelvas — dijo 
Pablo. 
——Preparemos los dientes, amigo mío — le 


contestó el paje. 

—Con tal de que no nos haga esperar el 
despensero... 

—Ya no deberá tener miedo la ebadesa, 
porque el diablo de la capa blanca irá tras la 
vovicia. - z 

—-Ya lo conjurará el padre que la acompaña, 

El mancebo se sonrió con pretexto de las pa- 
tabras del hortelano, pero en realidad era de 
ta alegría que sentía en aquellos momentos. 

Pronto hemos de yer si se engañaba, 


Capítulo LXV 


DONDE SE VERA QUIEN FUE EL BURLADO 


salda de Ána, el sacristán entró 
en el aposento del hortelano. 

— ¡Aquí me tenéis! — exclamó. 
— ¡Aquí me tenéis, “plenis eon- 
tentis”, lleno de contento? 

—¡Bien! — dijo Luis. — Os esperábamos 
con afán; la cena se enfría, las botellas bailan 
de impaciencia. 

—Ya se fué, amigos mios; ya se fué, y cesó 
el espanto de que todos estaban posefdos, te- 
miendo ver Hegar al diablo de la capa blanca, 
“albus capa”, y cargar con la rubia más he- 
chicera que ojos humanos han visto. 

—Venga la cena — repuso Luis a la vez que 
colocaba las botellas sobre la mesa. 

El hortelano obedeció prontamente, y con la 
mayor alegría se llenaron los jarros y se brin- 
dó a la salud de los buenos bebedores. 

—(¿Qué tal os parece el vino de mi cosecha? 
-— preguntó el mancebo. 

—Exquisito — contestó el sacristán, 

—+Excelente — añadió Pablo. 

—¿Puede competir con el añejo que me dís- 
teis?... 

—-$S1, es la verdad, puede competir; pero en 
razón habéis perdido la apuesta porque no es 
tan bueno. 

—No le habéis paladeado bien. 

—Pues bebamos otro jarro si así habéis de 

Quedar convencido — repuso el sacristán. 

—Cuidado — replicó Luis con acento burlón 


'— ño se Os suba a la cabeza antes de emvezar 
a comer, 


PALACIO 95 


»=—Lo veremos, señor guapo, lo veremos 

— ¿También esfg noche — dijo Pablo, — nos 
desaflalg a bebedores firmes? 

. —Bebamos y allá veremos quién se lleva la 
victoria “In nomine Baco'” — dijo el sacristán. 

Y jaapuraron el segundo jarro y comenzaron 
la cena. 

No habían transcurrido seis minutos, cuando 
sintieron el hortelano y el sacristán gran pesa- 
dez en los párpados y aturdimiento en la ca- 
beza. 

—iVoto a tal! — exclamó Pablo. — Tiene 
mucha fuerza este vino. 


—Ya os lo advertí — contestó el mancebo. 

—Sois muy viejo y para nada valéigs — repu- 
so el despensero, que se esforz5 para sostener 
erguida la cabeza. 

El narcótico era muy activo y empezaba a 
producir sus efectos. 


—Pienso — dijo Pablo después de algunos 
momentos, — que no ha sido prudente dejar a 
la hija de don Juan scla en un coche con un 
hombre, porque... al fin y al cabo ella... os 
bonita y él... es de carne y hueso... 

—CLalla... impío — murmuró el sacristán 
mientras se restregaba los ojos. — ¿No sabes 
que... es un sacerdote?... 


—¿Y qué tiene que ver la sotana?... 

—Te digo... que calles... - 

—AÁ vos... señor sacristán, 
tampoco os estorba la sotana... 
emborracharos... 

— ¡Por mis barbas! — exclamó el despense- 
ro, a quien se escapó la cuchara de la mano. 

—+¿Dónde están... vuestras barbas? — dijo 
Pablo. 

-—Haya paz — interrumpió Luls, que se re- 
gocijaba con el efecto rápido aque iba produ- 
clendo el narcótico. — Dejad las ofensas, por- 
que ni es justo que vos llaméis impío al ami- 
go Pablo, ni que él os eche en cara vuestra 
falta de pelos en el rostro, 


tampoco.... 
para... para 


—Es que... además — repuso el sacristán 
— me dice borracho... 

—Probadie que no lo estais. apurando otro 
jarro y poniéndoos en pie, cogá que ól no haría 
sín dar con su cuerpo en tierra. 

—Lo veremos — dijo el hortelano. 

-—Lo veremos — repitió el sacristán. 

Y ambos bebieron otro jarro; pero al po- 
nerse en pie, cayeron pesadamente. 


—¿Por qué me has empujado? -— dijo el 
viejo sin poder moverso. 
—Tú... me has pisado — replicó el despen- 


gero, — y no me moveré de aquí... 
que... tú mismo me levantes, 

Ni el uno ni el otro volvieron a pronunciar 
una palabra, porque se Quedaron profundamen- 
te dormidos. 

El mancebo, trémulo de alegría, se acercó a 
Pablo y le registró, sacándole del bolsillo la 
ave de la puertecilla de la huerta, 

— ¡Protegedme, Dios mío — exclamó con 
acento conmovido. 


hasta 
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EL CUIDADOR 


N repórter de policía tierno 
mnchos intereses y muchos 
amigos, la mayoría de ellos, 
raros. Pasa la vida en una 
atmósfera cuyo ingrediente 
principal es la sospecha. WI 
se Symon era un gran repór- 
ter policial, un verdadero 
Napoleón de los reporters 
de ese género y su grandeza se debía, en parte, 
a que había conservado la fe en la humana 
naturaleza. Y yo he observado que el título de 
grandeza se debe a menudo a una mezcla apro- 
piada de yirtudes contradictorias. 

Había una muchacha que frabajaba en una 
firma de abogados en Waldorf House que inte- 
resaba inmensamente a Wyse Symon. La encon. 
tró cuatro años antes de empezar esta historia, 


cuando ella era conocida de todos los reporters 


de la ciudad y su retrato, grande o pequeño, 
según dictaban las exigencias de espacio, había 
sido publicado en easi todos los diarios de la 
mañana o de la noche, 

La desaparición de su padre, Harrygay Ford, 
fué un asunto que intrigó durante nueve días; 
luego liegó el momento en que los reporters no 
pe entrevistaron más con su hija, ni imprimie- 
rom tas declaraciones de los mozos de un tra- 
satlántico que lo habían reconocido como al 
misterioso pasajero que comía en su Camarote. 

Después de todo, un hombre rico tiene dere- 
cho a aparecer y desaparecer cuando le parezca, 
El asunto terminó cuando su banquero, el pa- 
triarcal Mr. Borthwick, intervino. 

Harrygay Ford se había marchado al extran- 
jero y escrito una apresurada carta con mem- 
brete del capor “Creptic”, diciendo que se 


- a¿usentaba de Inglaterra por algunos años y Or- 


denaba al dicho señor Borthwick que pagara a 
su hija (la de Ford) la suma de 100 libras 
anuales, cada cuatro meses, 

Era una pensión muy mezquina, de un millo- 
nario a su hija sin madre, y la única excusa €s 
que apenas si se había enterado de que tenía 
una hija. Porque Mr. Ford se embriagaba pOr 
la noche y tomaba érogas durante el día, 


Cuando estaba él, ella vivía en la gran casa 
paterna y mandaba sus cuentas al banquero de 


* Ford, que lag pagaba; pero una renta de 100 


» 


libras anuales no era suficiznte para el tren de 
vida que a ella le gustaba llevar y después de 
la desaparición de Ford fué a una escuela de 
estenografía, aprendió la posición correcta de 
lla QWERTYUIOP en el. tablero de 12 
máquina de escribir y aumentó sy renta en 
otras 100 libras anuales en las oficinas de los 
señores Atkins y Walters, abogados, 

La amistad de Symon con la joven sobrevivió 
al interés del periodista por su fortuna y pro- 
bablemente por eso la extraña conducta de 
Mr. Hopper atrajo la atención; las ecnsecuen- 
cias de aquella atención fueron la primicia dé 
ias primicias para ej “Telepohne Courier”. 

Poco antes de media noche, mientras caía la 
nieve, Wise Symon, se presentó ante el editor 
de la noche y se Mati sobre su escritorio. 

—He comido con un caballero — respondió 
Symon orgullosamente, — Hemos bebido vino 
verdadero y mer cigarros legítimos. 


su ¡ugar. — dijo el editor, — ¿Quién era ese 
gran pillastre? E ea 

— William Maliberton Hond — contestó 
Symon solemnemente, 3 

—Hopper — el editor trunció el entrecejo, — 
¿Qué es lo que fabrica? ¿Aeroplanos o marga- 
rina? 

—William no es un industrial vulgar. 

Wise SymoOn se sentó en el escritorio pró- 
ximo que estaba desocupado, con expresión 
pensativa en sus ojos. 

—Puede imaginar que no estoy hase 5 
tiempo con un ricacho ordinario. — dijo. — 
Si Williami no tuviera más recomendación que 
su gusto por el mal vino o los escarbadientes, 
yo no me hubiese ocupado de él. Recientemente 
ha aparecido en el mundo social, 

Lo encontré bebiendo solo, en el comedor de 
lo de Petroni, hace cosa de una semana. Puede 
ser que futra su cuello de toro y el revólver 
que vi asomar de su bolsillo « la manera inmso- 
lente con que hablaba al mozo, lo que Hamó mt 


- atención. Pero seguramente fué alguna de esas 


cosas. De manera que me acerqué a él y con- 


EL CHEQUE ROTO 


versamos. Deseaba ver la vida, tenía dinero a 
montones y una capacidad infinita . para el 
champagne dulce. ¡Uf! Bueno. Me resultó inte- 
resante. Tiene la mentalidad de un chivo y su 
vocabulario se limita estrictamente a cien nom- 
bres y sels adjetivos. 

—¿Cómo Banó su fortuna? 

—-Dice que la heredó de un tío, Pero no pa- 
rece tipo de hombre que haya tenido tío jamás. 
Lo seguí; pero se me escabulió, Esta noche nes 
citamos y Jo acompañé a su casa. Se detuvo. 

—Es ej sereno del Banco Borthwick. 

—Eso es interesante para el viejo Borthwick 
— dijo el editor despuéz de un momento de 
silencio. — ¿Duerme el sereno en el Banco? 

Wise Symon movió afirmativamente la ca- 
beza. - 

—$Sí y no. Alquila un departamento conti- 
guo al Banco. Es ahi donde nos hemos visto. 

—¿Y pasa su tiempo libre inundándose de 
champagne? — dijo Hammond. — ¡Hum! Bue- 
no, el viejo Borthwick tiene que saber esto. 
Su Banco ha sido siempre algo tembleque y un 
golpe así podría echarlo abajo. Casi quebró 
hace cuatro años. ¿Va usted a volver a ver al 
cuidador? 

—Sí. Pero me dijo que tenía que hice? algo 
ante: de volverma a ver y naturalmente eso picó 
mi curiosidad. Lo seguí y lo ví entrar por la 
puerta del costado de; Banco. Luego recordé 
que lo había visto barriendo los escalones. Paso 
por el Baneo todos los días, 

El editor miró su reloj, — 

—Me disponía a retirarme; pero creo que 
lo esperaré. ¿A qué hora volverá? 

—No más tarde Je las tres de la mañana. 

Faltaba un cuarto para las tres cuando Wise 
Symon volvió a presentarse ante el editor. 

—No he averiguado nada -— dijo dejando 
caer en el suelo su sombrero mojado, — Hop- 
per nada me ha dicho, excepto que puede Ju- 
«char con el mejor luchador del mundo y por 
“cierto que la información nada tiene de inte- 
resante. 


Se detuvo y el editor, recostándose en su silla ' 


lo miró. 
—Vamos. largue el rollo, 
que no esperaba descubrir? 
Wise Symon movió negativamente la Cabeza. 
—No, señor. Estoy desilusionado. Esperaba 
hacer un descubrmiento... y fracasé, 
——Ambos estamos pensando lo mismo — dijo 


¿Descubrió algo 


Hammond. — ¿Qué le pasa Por la cabeza 
Symon? . 
— Se lo diré — dijo Symon después de 1 
gera vacilación. — Asocio esta misteriosa pros- 


peridad de Hopper con la desaparición Li Ha- 
rrigay Fora, 

—¿Y cuál es su teoría ? 

—Ford era un borracho y un adicto a los 
estupefacientes — dijo Wise Symon, — Tales 
hombres, como sabemos, son felices en los am- 
bientes más Sórdidos y miserables, por eleva- 
dos que sean su naciente y su cultura. Sugiero 
que, cuando Ford desapareció hace - cuatro 
años, no salió de Londres. Si, se qu me va a 
hablar de la carta escrita -a-bordo: del vapor, 
con papel del mismo; pero usted o yo podría- 


moOs haber hecho la misma . cosa. Cualquie 
puede subir al vapor, tomar papel con su ner 
brete, escribir la carta, echarla al correo y 1 
salir del país. Mj teoría es que el señor H 
rrigay Ford debe encontrarse en algún sórdi 
antro de Ja ciudad, que Hopper es su guardi: 
y su tesorero, Hice averiguaciones ayer y de 


cubría que Hopper se empieó en el banco p 


recomendación de Ford. 

El editor se rascó la barba. 

—Lo indicado, vaturalmente, es ver al vie 
Borthwick, mañana, Se que regularmente ]l 
gan cheques firmados por Ford y son pagad 
por Borthwick, aque es su banquero. El vie 
me decía en el club, precisamente días pas 
dos, cuanto lo preocupaba ei asunto. 

Sea lo que fuere, Borthwick podrá decir 
de donde proceden esos cheoues, 


LA PISTA DEL CRIMEN 


RAN las diez y nfedia de la maña 

cuando Wise Symon entraba en el Ban: 

de Borthwick. Era éste un edificio 

modestas proporciones; pero, desde tier 
po inmemotial, uno u otro Banco habían estas 
instalados en él. 

El Banco de Borthwick era privado, Cc 
pocos clientes y un personal compuesto de € 
hombres abcianos, que se pasaban la may: 
parte del tiempo estudiando las fluctuacion 
de la Bolsa. El señor Borthwick siempre esta! 
recargado de trabajo econ los asuntos de : 
escasa clientela, 

Uno de los cajeros tomó la tarjeta Ja. Sym 
y desapareció con ella por una puerta q 
había al fondo del Banco. Volvió e hizo señ: 
a Symon de que lo siguiera; el viejo Borthwi: 
se levanió de atrás de una mesa forrada « 
cuero, donde se pasaba la mayor parte del d 
leyendo con ayuda de un gran vidrio de a 
mento los informes de los diarios acerca de 1 
cambios y transacciones de yalores extranj 
ros; ofreció una silla a su visitante. 

Era un hombre que medía seis pies en m 
días. Tenía una de esas cabezas macizas q 
Rafael gustaba pintar cuando aparecian 1 
apóstoles en sus cuadros, La barba, blanca e 
mo la nieve. le llegaba casi hasta la cintur: 
era un viejo caballero benévolo, astuto, cc 
voz de trueno, muy en armonía con su robus 
apariencia, Agarró la mano de Symon y 
estrechó con tanta fuerza que €l joven hi: 


' una mueca. 


—-Siéntese, siéntese, señor Symon — tron 
— Lo recuerdo a usted muy bien. ¿Para q 
ha venido a molestarme? 

— Temo que las noticias que le traies 1 
sean agradables para usted — contestó Symc 
sonriendo y contó la historia del alegre cu 
dador. 

El señor Borthwick lo escuchó con expr 
sión ¿urbada 


—Siento que haga eso — dijo cuando Symo 
terminó. — —Perjudica la buena fama 4 
Banco. 


—Pero seguramente, .., —— 
prendido Symon, 


'emnezó el so 


> PUCKHY MAGAZINE es 


—¡Oh!... el dinero que gasta es Suyo, == 
dijo Borthwick. — Heredó una gran Suma de 
dinero de un nd que murió en Australia. 
Hasta tiene cuenta en mi Banco y he tratado de 
persuadirlo de que renuncie a su trabajo; pero 
hasta el momento ha rehusado. ¿Estaba muy 
borracho? —- preguntó a] terminar, 

- Bastante — contestó Symon un poco de- 
cepcionado, como todos los grandes artistas 
cuando sug revelaciones no producen la £en- 
sación esperada, -—- 4 mí me dijo que era un 
tío el que había muerto... 

Es muy posible... muy posible -— dijo 
Borthwick. Sa Gue se trateba de un pa- 
riente y nada más. Y ahora, ¿respecto al utro 
asunto, señor Symon? 


** Desearía saber si tiene de Mr, Ford al- 
guna noticia que pueda decirme, 
—Ninguna y mucho lo lamento. — el viejo 


movió la cabeza con pesar, —- ¡Que cosa más 
terrible! Bebida y drogas. Seguramente es una 
lección que todos los jóvenes deberían apren- 
derse de memoria 

—¿Cuándo tuvo usted por última vez noti- 
cias suyas, señor Borthwick? 

- —Hace cosa de Una semana — contestó el 
viejo. 

—¿No puede decirme en qué país se encuen 
tra el hombre? 

—No puedo decirle donde está con exactitud 
— respondió Borthwick. — Hso sería exceder- 
me de mis instrucciones; pero creo no faltar a 
ellas diciéndole que está en Australia, 

—¿Está usted seguro? — preguntó Symon 
desconcertado por la segundo vez, 

—Absolutamente seguro — contestó Bortb- 
wick. 

Levantóse, se aproximó a la caja fuerte y la 
abrió. De un cajón sacó un cheque y se lo ten. 
dió al repórter. Wise Symon, que tenía una 
memoria semejante a una caja registradora. 
advirtió que su número era 1795 y que estaba 
firmado con la firma de Ford, que Symon co- 
nocía. Lo devolvió, 

—Llegó de Australia hace cosa de dos días 
-— dijo el viejo, volviendo a cerrar _con llaye 
la caja. 

Wise Symon se levantó. 

—Bueno, creo que es eso todo lo que tenía 
que preguntarle — dijo disimulando lo mejor 
que pudo su decepción, 

Su siguiente visita fué a la firma de abo- 
gados donde estaba empleada la hija de Ford. 
No tuvo dificultad en que se le permitiera 


verla. 

—NOo, señor Symon — contestó ella a una 
pregunta suya. — No he tenido noticias de ml” 
padre. ¿Y usted? — preguntó ansiosamente, 


Movió él negativamente la cabeza. 

—«¿Recibe usted puntualmente su pensión? 

—Sí — contestó ella, — Hasta ahora, sí. 

—Nunca le dió el señor Borthwick algún 
mensaje de su padre? 

-—Nunca — contentó ella un poco triste- 
mente. 

—¿Cuánto tiempo hace que el señor Borth. 
wick es banquero del padre de usted? 


” —i¡0h! Mucho, Más de lo que yo puedo To- 


cordar. Eran viejos amigos en el tiempo... — 
sus labios temblaron -— antes de que papá em- 
pezara... 

—¿ Y después? ' 

-—Bueno, después papá no fué más amable 
con el señor Borthwick. Acostumbraba a insul- 
tar al pobre caballero, Una vez lo amenazó con 
retirar sus fondos y ponerlos en el Notional 
Bank. Eso hubiera arruinado al señor Borth- 
wick, 
-preguntó Wise Symon. 

-—Como un mes 00 de que papá se Mar- 
charra... quizá menos, Se que el señor Borth- 
wick ge afligió mucho, 

Symon le hizo unas cuantas preguntas iS 
pero no obtuvo más informes que los ya cita- 
ños. Se entrevistó con su editor a la hora de 
almorzar y le confesó su fracaso, 

-—Nunca Creí que Ford estuviera en la ciu- 
Gad —- dijo el editor. -— Y en cuanto a sus 
otras teorías, el iegado del sereno, las echa. 
por tierra, hijo mío. : 

—Mis teorías no tienen fundamento — reco- 
noció Symon. —- De todas maneras, me reuni- 
ré con William esta ncche, como se lo he pro- 
metido. e 

Ocurrió que un rapto vulgar en el que figur 
la hija, el chofer y la caja fuerte; con el ea 
jero, de una sociedad tuvo al repórter poli- 
clal muy ocupado, Terminó su crónica a eso de 
las veintitrés y apenas había entrado en la ofi- 
cina del editor de la noche, cuando éste saltó 
de su asiento, le arrancó la crónica de las ma- 
nos y lo empujó afuera otra vez. 

—Apúrese, Sy —- le dijo. — Su sereno, Wi- 
Jiam Hopper.., 

—¿Qué le pasa — preguntó Symon pron- 
tamente, 

—Lo encontraron anoche, muerto de un ba- 
lazo, en un banco del parque. Lo hemos anda- 
do buscando a usted toúa la noche. 

Pocos fueron los detalles que Wise Symon 
pudo obtener de la policía. El hombre había 
sido, evidentementa, asesinado, puesto que nú 
se halló arma alguna junto al cuerpo. Un po- 
liceman, que estava en su parada, había oído 
el tiro y corrido en la dirección en que sonó; 
pero no halló al asesino. 

El cuidador vestía su traje de rabato y es- 
taba bien muerto cuando la policía lo encon- 
tró. Un manojo de llaves, unos cuantos cheli- 
nes y.un paquete de tabaco fué todo lo que se 
halló en su poder; Siddon, de Scotland Yard, 
estaba a cargo del caso y Siddon, era muy arni-: 
go de Wise Symon. 

— ¿Estás seguro úe que nc se halló nada más 
sobre el cadáver? .— preguntó el rapórter, 

—Esto es todo, — respondió Siddon, seña- 
tando la colocó: sobre la mesa de su oficina. 
«— No hay evidencia que apoye tu historia úe 
que era hombre rico... a no ser que llames a 
esto Tiqueza. 

Agarró un pedazo de papel arrugado y se lo : 
pasó a Symon. Era la mitad de un cheque ro-- 
to y al dorso tenía garabateada la ic 10. 000 
Mbras. y A 

S£ymon dió Ficlta el cheque y volvió 4 mirar 
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lo escrito. Sus ojos brillaron de triunfo cuando 
devolvió el papel al oficial de policía, 


—Jimmy Siddon — le dijo. — Voy a haccr 
tu fortuna o, por lo menos, te haré famoso, 

—¿Qué quieres decir? — preguntó Siddon. 
— ¿Sabes tú, algo” 

—Lo se todo — contestó Wise Symon, — 
Vamos a ver al viejo Borthwick, Trae ese papel 
y creo que podremos decirle al viejo, soble su 
«“uidador, mucho más de lo que le agradará oír. 


—¿El hombre le estaba robando? — pregun- 


16 Symon mientras el taxi volaba cn la noche 


en dirección a Hampstead, donde vivía Borth- 
wick, en una casa ¡ujosa aunque severa. 


—¿Quieres decir si estaba robando el banco? 
No lo creo. En todo caso, si viviera, no sería 
esa la acusación que yo presentaría contra él. 
Sidádon, éste descubrimiento me pertenece. Es 
mi “historia” y tendrás que reservarla a los 
ctros periodistas nasta que yc haya llenado una 
página completa del “Telephone Courier”, 


——Todavía tienes que hace: la “historia” — 
contestó Siddon, que conocía a los periodistas. 
—-Está hecha — contestó Wise Symon. 
- El señor Borthwick vivía, con dos sirvientes, 
en el tercer piso de una gran casa de departa- 
mentos; pero no estaba en su casa, 


—-Probemos en +1 banco — dijo Wise Syn,on. 
— Es posible que esté arreglando las cuentas. 
Pero el banco estaba obscuro y silencioso, 

——Si me perdonas el deiiio, — dijo iso Sy- 
mon — cometeremos una violación de domií- 
cilic. 

—¿De dónde sacastes esas llaves? — pre- 
guntó el policía en el colmo de la sorpresa. 

——Te las pelé cuando estabas descuidaio. 
FTorman parte de los efeztos de Hopper, ¡Ah,..! 
aquí está la llaya. 


Entraron en el vasillo obsenro y cerraron la 
puerta, El corredor era paralelo a la oficina 
exterior. A la derecha había una escalera que 
conducía a la parte superior e la casa, proba- 
blemente las habitacicnegz donde dormía Hop- 
per, Al final se veía otra puerta, que solamen- 
te se abrió después de probar todas las llaves. 
Ahora se encontraron en la cficina, frente a la 
oficina privada de Borthwick. í 


Wise Symon toco el brazo de su compañero 
y señaló. Por debajo de la puerta asomaba un 
delgado rayo de luz. Se adelantó en puntas de 
pie, dió vuelta con precaución el pestillo y 
abrió la puerta. 


Bcrthwick estaba sentado ante el escritorio, 
la maciza cabeza apoyada en la mano, exami- 
nando un pequeño libro de cuentas, Dotrág de 
él, la puerta de acceso que conducía a las bó- 
vedas estaba ligeramente eniornada. Ál primer 
ruido, se puso en pie de un salto. 


— ¡Baje esa pistola, Borthwick! — dijo vi- 
vamente Wise Symon. — Baje o lo mato más 
rápidamente que lo que mató usted a Hopper. 

El viejo quedó mudo de sorpresa. Ya no ha- 
bía más expresión benévola en sus ojos. Abrió 


la boca luego para hablar; pero se produjo una 
interrupción. La puerta qué daba a. la bóveda 
se abrió lentamente y entró en la pieza un hom: 
bre pálido, barbudo, de manos tembiorosas y 
ojos inyectados de sangre, que iban de uno a 
otro de los presentes. 


—Señor, Borthwick, -— dijo con acento las- 
timero -—— señor Borthwick, está usted comple- 
tamente equivocado, ¿Por qué no me deja ex- 
plicar? Yo le prometí a Hopper 10.000 libras 
si me ponía en libertad; pero no pensaba tral 
cionarlo a usted, señor Borthwick -— sollozó. — 
¡Le juro que no pensaba hacerle 2 usted daña 
£lguno! 


-—Siddon, ——- dijo Wise Symon, —- éste cx 
el señor Harrigay Ford, quien o mucho me 
equivoco, o ha estado prisionero en las bóve- 
das do este banc> desde que amenazó con tras- 
tadar sus fondos a otro, 


XK XA *X 
——El viejo Borthwick era jugador — diio 


Wise Symon a su jefe a las primeras horas do 
la mañana, cuando las máquinas del “Telepho- 
ne Courier”, rugían como jubilosas ante la 4c- 
tividad del personal, — Ya había realizado es- 
peculaciones ruinosas cuando Ford lo amena- 
zÓó con retirar sus fonúos: de cumplir su ame- 
naza, el banco hubiera ido a la quiebra. Se 
apoderó de Ford cuando estaba “dopado” y la 
encerró en la bóveda. ¿No se ha dado cuenta 
de que todos los bancos están construidos de 
manera que constituyen prisiones ideales? El 
serevv estaba en el secreto; pero nadis más vl- 
sitaba las bóvedas. De manera que ere prociso 
pagarle al sereno. A Ford se le daba alimento 
y se le proveyó de un libra do cheques y una 
lapicera, Cada vez que las cuentas. de Borth- 
wick necesitaban ser equilivredas, tenía que fir- 
mar el cheque 0... sufrir jas consecuencias de 
su negativa. El viejo era fuerte como un caba- 
llo, a pesar de gu edad. Nc creo que Hopper 
tuviera comunicación con el prisionero; pero, 
aparautemente, Ford trató do sobornarlo para 
conseguir su libertad, escribiendo la suma que 
estaba dispuesto a pagar, al dorso del cheques 
y poniéndolo en manos del sereno, cuardo 
Borthwick no miraba. Bortkwick debió descu- 
brir esto. Estaba alarmado por mi visita y pro- 
bablemente más aún por la actitud de Hopper. 


— (¿Pero cómo sospechó? 

—No lo Sospeché, lo descubrí. El pedazo de 
papel encontrado sobre ei cadáver de Hopper 
tenía escritas 10.000 libras + era número 1796, 
es decir, el que saguía al cheque que, según 
Borthwick, había mandado) Ford desde Aus- 
tralia, una semana antes. 


_—Es usted verdaderamente listo, Symon — 
dijo el editor con acento de admiración. 


—¿Es que alguien lo ha puesto alguna wez 
en duda? — dijo Symon. 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Como consecuencia de una intriga palaciega, es asesinado el marqués de 
Poza adicto al príncipe don Carlos. Muere envenenado el marqués de Ber 
gen. Ruy Gómez desobedece al rey. Este, bajo la sugestión de la princesa . 
de Eboli, organiza una fiesta campestre. Fracasa el intento de fuga del 
barón de Montigny. La esposa de Ruy Gómez se une al cardenal Espinosa, 
para combatir al príncipe don Carlos. Una carta comprometedors para la 
de Eboli, va a parar a manos del rey. Al príncipe don Carlos le roban 
documentos comprometedores. El paje Luis, prepara la fuga de don Carlos, 
pero fracasa en su intento. Se sospecha, que Luis sea el misterioso per- 
sonaje, que llaman El Diablo. Los inquisidores le tienden una celada al 
paje. Este, a su vez, logra encerrar a su enemigo, fray Bernardo. El co- 
mendador Maldonado es víctima de una intriga del paje. Fracasa la ten- 
tativa de fuga dej príncipe dom Carles; muere éste y Luis y doña Blanca 
huyen, después de descubrirse quien es el diablo de Palacio, Muere enve- 
nenado Ruy Gómez, El marqués de Poza, al que creían muerto sus ene- 
migos, aparece de nuevo y se dispone a buscar a doña Blanca y a Luis. 
Este provoca un desastre en las tropas españolas que luchaban en Flandes. 
El marqués de Poza se encuentra con don Juan de Austria, y ambós se 


CIO 


dirigen a Bruselas, 


UEGO, como la noche ante- 
rior, tomó la luz y se inter- 
no en las galerías del con- 
vento; pero iba en extremo 
agitado, su corazón palpita- 
ba con violencia y Su frente 
parecía abrasada por la 
fiebre. 

— ¡Qué hermosa es! — murmuraba. — ¡Y 
no puede ser mía! ¡Voy a darle la libertad pa- 
ra que sea de otro! ¡Tal vez esta noche tendré 
que estrecharla entre mis brazos para separar- 


:me luego de ella para siempre! ¡Oh!... ¡Triste 


misión la mía en este mundo! Siempre luchan- 
do para conseguir la felicidad de los ctros... 
¿Y por qué no ha dae ser mía la mujer a quien 
doy la libertad? Su corazón no le pertenece, lo 
han destinado a un sacrificio de que no puede 


hulr, y yo la salvo, mío es... ¡Soy un insen- 
sato!... ¡Estoy loco!... Quizás anhele- el 
momento de su fugá para echarse en brazos 
de 'otro hombre... ¡Ah!'... y entonces no ha- 
brá para mí síno una palabra de gratitud, de 
amistad lo más... ¡Tengo que sacrificar mi 


corazón para que no sacrifiquen el suyo!... 
“Y era en verdad triste la situación del man- 

cebo; enamorado de la hermosa niña, sin espe- 

ranzas de ser correspondido, y lo que era más, 


sospechando que al arriesgar Ja vida para sa 
carla del convento sería quizás para que otr 
amante la estrechase coutra su corazón. Much 
debía sufrir el desdichado en aquellos momen 
tos, y bien lo demostraba en su semblante que 
ya risueño por una quimérica esperanza, y 
contraídas las facciones por la excitación d 
unos celos infundados, variaba la expresión re 
pentinamente. : y 

No se cuidó, como la pasada noche, de ob 
servar si algún pelizro corría; caminó sin de 
tenerse y como si nada tuviese que temer, pue 
sus tristes ideas no le dejaban pensar en nad 
más que en Ana y en el porvenir de su amo1 

Anduvo largo rato sin que a nadie encontre 
se, y al fin se detuvo, ro delante de la celd 
de Ana, sino de la ocupada por la joven amig 
de ésta. : de 

— ¡Aquí estará! — murmuró a la vez que s 
oprimía su agitado pecho. — Tal vez duerm 


. tranquila y confiada en mi promesa; tal vez ] 


hace sonreir la imágen de aleún hombre 
quien ama con delirio... ¡Oh!... ¡Maldito 
celos!... Si duerme, soñará econ su madre, te 
vez conmigo, aunque no me ame, porque soy s 


salvador. ¡Conmig>...! ¡Oh...! ¡Sí ai. meanc 


soñando se acordase de mí!...., h 
Las pupilas del mancebo brillaron y de $ 


e 


pecho se escapó un suspiro de inmensa ternura. 

—TEste amor me pierde — dijo; — el tiem- 
po vuela... E 

Y abriendo la puerta silenciosamente, 
un paso en el interior de-la celda. - 

El monarca y la princesa habían sido burla- 
dos; y decimos esto. porque la hija de don 
Juan estaba allí sentada en un sillón sabre cu- 
yo respaldo descansaba la cabeza. 

Dormía, porque el insomnio de la noche an- 
terior y las fatigas de su espíritu hahían ren- 
dido su cuerpo. 


dió 


La luz de una bujía daba de llena sobre su 
momento 


rostro angelical, animado en aquel 
por una dulcísima sonrisa. Era desigual su res- 
piración y desigual] también el movimiento de 
su pecho casto, oculto por el blanco sayal. 


Sus manos de nácar estaban cruzadas sobre su: 


seno, y de vez en cuando agitábanse como im- 
pulsadas por una sacudida nerviosa, 

Contembplóla el paje largo rato, fija en ella 
la ardiente mirada de sus ojos húmedos per la 
pasión, y no se atrevió a moverse ni casi a Tes- 
pirar por temor a interrumpir aquel dulce Sue- 
ño, fuente quizá de las más gratas ¡insioves. 
¡Se sublima en tanto grado el alma a] contem- 
plar dormida tranquilamente a la mujer a quien 
se adora!... ; 

Ana movió sus hechiceros labios, y entoncet 
el mancebo se adelantó, pero sin hacer el me- 
nor ruido, como se mueye una Sombra, 


—El mismo — murmuró la Joven con voz 
entrecortada. 

— ¡Siempre esas palabras! — pensó Luis. 

Y áió otro paso más. 

—El... mismo — repitió la niña. —— Muy... 
hermoso... valiente... 

— ¡Está enamorada de otro! — dijo el paje 
para sí, a la vez que a sus mejillas se agolpaba 
toda la hirviente sangre de su cuerpo. — ¡Y 


expongo mi vida para sacarla de aquí y verla 
en brazos de otro hombre! 


——Pero... no me ama — volvió a murmurar 
la doncella. — Y sus miradas... me abrasan 
el pecho... y... es el... mismo... - 
_—i¿Dónde está e€se hombre? — dijo Luis 
arrebatadamente y con la mirada centelleante 

—¡Ah!... — exclamó Ana, despertando 
sobresaltada. 


El mancebó apretó 
procurando disimular 
cándose a la doncella: 

—-—Perdonadme si he 
sueño dulce y grato... 

Las mejillas de Ana se tiferon de un vivo 
carmín. : 


los puños con Tabia y 
su enojo, repuso, acer. 


interrumpido vuestro 


—He cometido una imprudencia —- contes- 
tó, poniéndose en pie. 
——¿Por qué, señora? — repuso el paje, atri- 


buyendo las palabras de Ana a la indiscreción 
de su sueño, : 
—Porque me he dormido y pudieran haber- 
me descubierto... Pero me sentía tan fati_ 
gada... dea 
. —Todo puede arriesgarse por un sueño lleno 
de ilusiones, ¡Si yo pudiese dormir y soñar. ..! 
— ¿Acaso no reposáis nunca? 
—SÍ, rep0so, pero siempre veo despuéz que 


cierro mis ojos, o fantasmas que me amenazan 
o. ángeles que me enseñan la felicidad para 
darle después a otro en mi presencia, 
---—¡Sueños horribles! — dijo Ana, 

—Señorá — dijo Luis haciendo un esfuerzo, 
— €es preciso aprovechar estos instuntez, 

—Estoy dispuesta a seguiros, 

—¿Y vuestra amiga? 

—Partió, afligida en extremo y temerosa del 
enojo de su padre, 

— «¿Escribió la carta? 


—Sobre esa mesa está — dijo Ana, señalan. 
do hacia Un papel que, en efecto, había sobre 
una mesa. ——- En elia dice que huye del con- 


vento para encerrarse en otro, 

—Bien, así quedará a cubierto su honor. 

—Alguna duda dejará... 

-——Que desvaneceremos, Ya conocéis mi plan. 
Ahora seguidme, nada temáis, tenemos franca 
la salida, y la comunidad debe estar descuix 
dada desde que eree que no estáis en el con” 
vento. Dentro de un cuarto de hora os veréis 
libre, y mañana podréis abrazar a vuestra 
madre y... a vuestros amigos... 

—No los tengo, Sólo doña Magdalena da 
UÚloa.--. : 

—No perdamos tiempo — interrumpió Luis 
con aíre de distracción, 

Y luego Sacó un manto de debajo de su 
coleto. 

——Tomad y cobijá0s — dijo. 

— ¡Mañana podré verla! — 
Aua con tierno acento, 

El paje se acercó a la mesa, tomó una pluma, 
y, al pie de la carta de la hija de Pacheco, es. 
cribió lo siguiente: 


exclamó doña 


“Doña Ana de Austria no será monja, por- 
que ja protege la capa de 
“El Diablo”, 


—¿Estáis dispuesta? — preguntó la joyen. 

—SÍ. 

—Vuelvo a encargaros que no. tengáis miedo 
aun cuando encontrásemos gente, porque sl 
perdéis el ánimo en cualquier lance que pueda 
ocurrir... : 

—No tengáis cuidado. Podrán matarme, pera 
no hacerme perder el valor — dijo la niña,: 
con tono firme y resuelto ademán, 

Luis ofreció su brazo a la hermosa joven, Y 
el uno y la otra se estremecieron al tocarse y 
sintieron correr por sus yenas, Mág que sAn= 
gre, fuego. 

Caminaron silenciosamente con la cabeza 
inclinada sobre el pecho y como $i tuviesen 
miedo a mirarse. ¡Empero, eon cuánta violencía 
palpitaban sus enamorados corazones! 

Atravesaron galerías, bajaron escaleras y lle- 
garon a] aposento del hortelano., 

Este y el sacristán dormían aún con el pe- 
sado sueño producido por el narcótico. 

—¿Qué significa esto? — preguntó la niña, 
mirando con gesto de repugnancia a los que 
dormían. k 

—Los restos de una cena y las consecuencias 
ye la embriaguez, 

- —Pero,., 
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—Todo lo sabréis — interrumpió el Mman- 
cebo. : 

Y dejando sobre la mesa el helón. condujo 
ala joven a la huerta, y a los de momentos 
se. encontraron ambos .en la ca Me, 

Ana aspiró el: aire co; avidaz y como si aca- 
base de salir de un calabozo dede hubiese 
estado encerrada mucho tiempo, 


—-¡Ah! -— exciamó.—- ¡Qué felicidad 25 ser 
libre! ¡Og debo más que la vida! 
- —-Porque me debéis el corazón -— murmuró 


el mancébo da modo que la joyen no entendiese 
estas palabras, 

De la pared que tenían enfrente se destacó 
un bulto, 


-—¿Quién va? — preguntó Luis, 


- —Soy yo, señor diablo -— respoudió una voz 
ronca. 
51 capitán... e 
«El mismo — repuso éste, acercándose a 
los jóvenes, - > 
“Señora —dH0 Lai de aquí tenéis a mi 


mejor amigo, .al capitán Pero León, a quien se . 
debe gran parte del éxito de «nuestra empresa. 


¿El mismo de quien anoche me hablás-- 


téis?... Será uno de mis amigos predilectos, 

- No tengo que preguntar — dijo el señor 
Pero a la niña, — puesto que Os veo fuera de 
vuestro encierro. Os agradezco la amistad que 
me ofrecéis, y contad con la mía y con mi us 
zóna, que está para serviros. Pero me parece 
que no debemos detenernos, porque ya es hora 
de descansar, al menos para mí, que ¡voto al 
mismo infierho!, parece que me han o a 
palos. e 

Pues aun tenéis que Hicóe otro viaje, 

-— ¡Por Sán- Pedro y su calva! - : 

e os va la lengua — interrumpió el paje, 
— gin pensar que habláis con una señora. 

—Es verdad, señor. Luis, 
cio... Vamos. .¡Ay!.- ¡Cien legiones: de de- 
monios confundan el camino de Burgos, que es 
un pedregal!...” E ns > 
-—¿Y mi tesoro? — preguntó el ARA 

: —En casa lo tenéiz, 
—JId delante, por lo que pueda ocurrir, 
“ Volvieron a quedar silenciosos todos tres, y 
sólo resonó el eco de sus pasos en las solitarias 
y oscuras calles, 


Capítulo LXVI 


DE COMO EL SIGUIENTE DIA COMENZO 
FELIZMENTE PARA BLANCA 


NTES de que amaneciese estaba 
en conmoción toda la Comunidad 
del convento de Santo Domingo, 
porque al entrar en el coro y echar 
de menos a la novicia amiga de 
Aba, fueron a su celda, no la en- 
contraroñ, y sí sólo la carta de que ya hemos 
hecho mención, 

Enseguida comprendió la abadesa, es decir, no 


comprendió más sino que la doncella se había . 


fugado y que algún misterio encerraba esta 
fuga, obra del paje, según la postdata de !a 
carta. 


este maldito Cao: 


a 


Después de registrar todo el convento, en. 
contraron al kortelano y al sacristán durmien. 
-do aún, vieron los restog de una cena y las 
señales inequívocas de haberse vaciado algunas 
botellas de vino, y esto fué ya indicio más clarc 
por el cual adivinóse fácilmente el medio de 
que el paje 3e valía para ontrar_en el con: 
vento. "a 

Cuánta tué la sorpresa del hortelano > de 
sacristán cuando, a fuerza de golpes y agua 
fría despertarou, la comprenderán nuestros lec. 
tores, así como el asembro y el espanto que 
sintieron al enterarse de lo sucedido, S 

Preguntáronles, quisieron ocultar que habla 
cenado con ellos un amigo, pero al echar de 
menos la llave y al ver que tres cucharas ha- 
bían servido para la cena, encerráronlos y pas 
hicieron «confesar la verdad de todo. 
 Reuniéronse las monjas en capítulo, $ tras 
larga conterencia determinóse dar aviso. 5 la 


. antoridagd eclesiástica y al rey. E 


Mientras esto sucedía, el 5ol había *. ya de 
.Jjado ver-sus abrasadores cabellos, y otra escena 
de muy distinto carácter tenía lugar en ol “mi: 
serable aposento que ocupaba Blanca, “4 

Esta se hallaba sentada junto a la hija de q 
Juan y el paje las contemplaba con toda. 
ternura de su cariño y toda la satisfacción de 
triunfo que acababa de alcanzar. ie 

Algunas palabras de amistad y gratitud se 
cruzaban, cuando llamaron a la” puerta exterio 
de 1». casa, dando. tres golpes, luego uno y des 
- pués otros dos. precipitadamente; LA 

—Vuestra madre. -— dijo Luis a la aña. 


, —¡Mi madre! -— exclamó Ana, Jevantándos: 
- como impulsada por un resorte - de. ¿Acero 3 
acercándose hacia: la. puerta; AAA A 

»-Esperad — le dijo. Blanca, L= pademial 


_ equivocarnos, y. es “preciso. mucha prudencia. 
porque puede ser alguno de _huestros, enemigos 
"El: pajo. desenvainó gu daga. y salió, vol. 
viendo a pocos. momentos con doña María. MEE 
La madre y la lulja exhalaron: un grito de 
alegría que -pareció haberles desgarrado ela pe. 
-. ChO, y se abrazaron derramando abundinto: 
*dgrimas? Pi E Po 
Blanca y el- Dato salieron del aposesto, y 
transcurrido buen rato, más. sosegadas por,€ 
desahog6 del Janto, doña María * > Ama cnía 
blaron tierna plática, SS AS 
— Cuánto 2Dhelaba abrasatost Es exolame 
Ja niña. a ei + 
-—¡Hija mía!.., Queria sacrificarto Pe: 
¡Ah!... Pero ya no te separarás de tn madre 
que tanto te ama, sino por algunas horas... - 
— ¿Otra vez separada de tí? — intérro mpi 
Ana, davando en su madre una mirada ala: 
nusa. — ¿Y por qué? ¿No 2 ya libre? 7 
—Es preciso a 
— Y adónde he de ir? E 
-—Cerca de Toledo... y 
: —¿Y por qué no venis conmizo, madre mía! 
—-Tú saldrás de Madrid antes de una: hora 
y yo no podré hacerlo tan pronto; además 
pcdríar llamar la atención muchas  versonas 
reunidas. : E 
 —-¿Fero ya no volverálg: a dopararós de 28 
.—No, hija mía — repuso la Cama, 


E 
cd 
ON 


EL DIABLO EN PALACIG 10] 


— ¿Guién me acompañará? 


Un amigo de confianza del que te ha 
salvado... 

—-¿Hse capitán que parece un” gigante? 

—SÍ. 


—Yo iría más tranquila con el señor Luls, 

—Aun tiene que ocuparse en Madrid de muy 
graves asuntos; ya te ha hecho feliz, pero aun 
queda mi amiga doña Blanca, 


—Es verdad... he sido egoísta — murmuró 


tristemente la doncella. 
Y sus mejillas se tiñeron do un vivo carmín 


y evitá la mirada de su madre, como 2avergon. 


zada. 
Doña Mária la contempló alguno instantez, 
-—¿Crees — dijo — que el Capitán nu €s 


bastante para defenderte? 
—-SÍí — murmuró Ana, — pero... como el 
paje es un hombre tan extraordinario... 
---¿Iríaigs más contenta con él? — replic¿ la 
dama, volviendo a examinar detenidamenta el 
semblante de su hija. 


---Sí, madre mía. 

»—¡Oh! — dijo para sí doña María. —— Yi 
corazón de una madre no se equivoca... 
Yeamos. 


Y luego, repentinamente, sin apartar su mMi- 
rada escrutadora de su hija, aúactó en voz 
alta: A 

—Tú tienes algún secreto que no me has 

confiado. 

_ Turbóse la niña hasta el punto de no poder 
contestar, agitáronse sus miembros y luego 
quedó inmóvil. 

-—¿Por qué ocultas a tu madre log secretus 
de tu corazón? ¿Dónde mejor que en mi pecho 
podrás depositarlos? 

-—¡Madre mía, madre mía! — exclamó Ana, 
alrojándose en los brazos de su madra y ocul- 
tando el rostro en el seno de ésta, 

Y su llanto corrió en tanta abundancia, que 
no le dejó articular una sílaba más, 

— ¡Hija mía! — murmuró la dama besando 
con materna] ternura la frente de la niña, — 
¡Infeliz! ¡Cuán temprano un amor sin espe- 
ranza atormenta tu corazón! 


—¡Perdonadme, madre mía — dijo Ana des, 
pués de algunos momentos y enjugando sus 
lágrimas. — Perdonadme si la primera nalabra 
que Os he dicho no ha sido revelarog est> fatai 
secreto; pero no os lo hubiese ocultado muchas 
horas. 

s—ls preciso, hija mía — Tepuso la dam, 
— que olvides a ese hombre antes que ta pa- 
sión crezca con ej tiempo. 


—-¡Olvidarlo! — exclamó admirada la niña. 

—¡Olvidarlo decís...! ¡Ah...! Es imposible 
ya es tarde... 

— ¡Tarde!... 
conoces? 

—-Tres días... s 

-—¿Y es ya tan. violenta tu pasión? 
arruigada está? 

«-—Le ví, madre nía, sin saber quién ora, sin 
esperanza de volver a verle, y su imagen quedó 
en mi corazón grabada, Luego... ¡Ab!.., y 


¿Tanto tiempo hace que lo 


¿Tan 


-—N 3 prosigas — interrumpió doña María — 
sin decirme si tu amor es correspondido, 
—Lo igroro, como él ignora que le amO... 
——Por eso, hija mía, te aconsejo que la 
olvides. 
ed quién me asegura que no puede algún 
dina? y 


-—NO, Ana, porque su agitada vida no le deja 
lugar ni aun a sentir esa clase de pasiones. 
Un perusamiento fijo y que le domina guía to- 
das sue accicnes, y fuera del fin que ye La 
propuesto, nada le Ocupa, Además, él es 3rgu- 
iJlozo, tien. una ambición desmedida, «aspira. 
ulones dignas de su alma grande, y aunque no 
más que un simple hidalgo, tal vez no so 
contente con una mujer sin nombre... 

—Ya Os he dicho, madre mía, que le 1mé sin 
saber quién era, ignorando su nombre, que 
pudiera no haber tenido y é; pudiera también 
amarme a mi, a mí no más y nó a mi nombre. 


-—¡Locas esperanzas! 
—E3g verdad, madre mía — dijo tristemente 
Ara. — EsSperanzas locag, y así, lo creo y por 


eso lloro. ¿Pero qué he de hacer para olvidar. 
lo? Ya lo intenté, pero mi voluntad se mostro 
harto débil en la lucha que sostuvo con mi 
amor, y éste pareció acrecentar cuantos más 
esfuerzos hice para extinguirlo, 


—No basta luchar un día, 

—Toda mi vida me queda para luchar, por- 
que mi amor no será jamás correspondido, sin 
duda esta pasión fatal es un castigo de Dioz, 
porque yo consideraba la yida religiosa como la 
más horrible desdicha... ¡Ay, madre mía!,.. 
Mayor es ahora mi sufrimiento, libre el cuerpo 
y esclavo el corazón, que antes, libre el corazón 
y esclavo el cuerpo en una celda. 


— ¡Desdichada! 
-—¡Mucho, lo soy mucho, madre querida! 
—Hija mía — repuso la dama, — tu pasión 


decidirá de tu felicidad, y debemos pensar en 
ello con mucha calma, Marcha al castillo, 41lí 
iré a buscarte, fugándome de mi casa y mcdi- 
taremos sobre lo que ha de decidir de tu suer- 
te. Entretanto, procura dominar tu pasión, que 
tiempo te queda para dejarla inflamarse des- 
pués. 

— ¡Cómo...! ¿Ya os váis? — preguntó la 
niña, viendo que su madre se disponía a salir. 

-—Sí, porque sólo un criado. de mi confianza 
sabe que he salido a estas horas, y tengo que 
volver para que no noten mi falta al levantarse 


los demás. Ahora no es triste nuestra despe- 
dida, porque nuestra separación será muy 
corta... 


an madre mía! 

La dama se despidió de su hija, Eessndula re_ 
petidas veces, y después de llamar a Blanca y 
a Luis y expresarles con sentidas palabras gu 
gratitud, salió de la casa pare volver a la de 


su padre. 

Nadie había notado su falta, y, pensando en 
su hija, ccupóse en recoger algunas alhajas de 
bastante precio y en hacer preparativos para 
su fuga. 
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Capítulo LXVU 
NADIE ENTIENDE 


O bien se había levantado dei le- 
cho Felipe Il, que era hastanic 
madrugador, entregáronie un plie- 
go que con gran urgencia acapa- 
ban de llevar del convento 40 
'Santo Domingo. 

El pliego contenía la noticia de la fmga de 
la novicia y la carta de ésta con la postdata 
del paje, sin que en el relatc de lo sucedido 
faltase el detalle más leve. 

El monarca leyó el escrito, palideció y volvió 
a leerlo y dió muestras de enojo, que fué acre- 
centándose hasta convertirse en Jes2sperado 
coraje, Agitado en extremo, paseóse por la ha- 
bitación y sentándose al fin, meditó largo ra- 
to, concluyendo por decir: 


—No es esto. lo que parece; sin duda falia 
adivinar lo más importante. ¿Qué interés pu- 
diera haberle movido al paje a sacar a €sa no- 
vicia del convento. Asegura que no será monja 
la hija de mi hermano y sin embargo, la dejó 
partir y en esto no hay duda, porquz lo pre- 
senció dofia Ana; la dejó partir y en vez de ocu- 
parse de esto, que debía ser para él lo más im- 
portante, arriesga su vida para proteger la fu- 
ga de la novicia y escribir estos dos renglones. 
¡Oh...! Ese hombre es inecmprensible, .. No 
hay duda que él estaba dertro del cunvento 
cuanáo sacaron a mi sobrin2, porque así lo han 
declarado el hortelano y el sacristán; dejó que 
se la llevasen y luego fué en busca de la novi- 
cia que había quedado aMí, cn lo que tampoco 
cabe duda, porque la vió rezando la abadesa 
nantes de acostarse... No lo comprendo, no lo 
comprendo — prosiguió el meunarca pasándose 
las manos por su pálida frente; — si en ello 
pienso, acabaré por volverme oco... 


Luego agitó con violencia la campanilla, en- 
tró un gentilhombre y le mandó que fuesen a 
buscar a Antonio Pérez; pero el secreiario aca- 
baba de llegar y esperaba en la antecámara a 
que el rey le diese permisc para entrar, lo cual 
ahorró tiempo y evitó que el monarca peralest 
la paciencia. 

—Que venga inmediatamente — dijo Fellpa 
al gentilhombre. 


Pocos instantes después s» presentó Antonto 
Pérez. 


=—¡OHMuk — exclamó el monarca; --= nunca 
habéis llegado tan a tiempo. E 
—¿Qué ocurre, señor? -— preguntó el mint3- 


tro examinando con sorpresa el pálido y de- 
mudado semblante del rey. 

—Leed — dijo éste, 
la abadesa. — Leed y si no os volvéis loco, os 
declaro hombre de juicio más firme que una 
TOca. 

Antenio Pérez leyó con avidez el escrito, par 
lideció, brillaron extraordinarjamente sus ojos, 
apretó los puños con detrimento de los que de 
encaje adornaban las mangas de su coleto y 


señaando la carta de 


no pudo contener una exclamación de s< rpresi 
de asombro y de coraje. 


-—¿Qué os parece? — loa preguntó el m 
narca. 
—Señor -— dijo cl secretario, — aquí se en 


vuelvo un misterio que no es fácil adivinar. L 
yne en este asunto importa menos es la um 
vicia o educanda que ha servido de pantalla e 
esta intriga y que ahora s2 nos pone delani 
para distraer nuestra atención; “quizá la haya 
sacado a la fuerza del convento... 

—XNo era fácil, ni mucho menos, ob!igarla 
escribir esa carta, que es de su puño y letr 
según asegura la supericra, 

— Verdad es también y... en fin, señor, vue 
tra majestad puede calíficarme de torpe; pul 
más me confundo cuanto más pienso sota ta 
extrafio caso. . 

-—£omos igualmente torpez, señor Antonio 
creo que desenredar esta madeja será enreda 
se en sus hilos, : 

——Señor ,yo tendría por especial merced. 
que vuestra majestad me diere sus órdenes s! 
pedirme consejo. 


.¿—Es preciso — repuso el monarca —— sal 


la opinión de la priucesa, purque en estos asu! 


tos les mujeres son más asiutas Jemás persr 


Caces que nosotros. 


-——Pienso como vuestra majestad. ] 

—Así, pues, soy de opinión de que vayáis 
ver a dofía Ana y la consultéis,.. pero a 
será mejor que venga y reunidos mi tres, co 
ferenciaremos. 

—Como sea más del agrado de vuestra a 
jestad. 

—La hora es incómoda para hacer salir 
su casa y quizá del lecho, a una dama; pe 
a toacs nos interesa, 

Iba el monarca a tocar la campanilla pa 
mancar que fuesen en busca de la princes 
cuando un ujier anunció: 


—La señora princesa viuda de Eboli. 

Y se presentó Ja dama, en cuyo sembla» 
sé pintaba la más viva alegría, 

-—Si — respondió la princesa, — a tiera 
he llegado, porque siquiera una vez podi 
mos.. 

Se interrumpió, porque mientras hablaba h 
bía observado los senblantes del monarca 
del ministro, empezando a cooprenare Er 
go muy grave sucecía, 

—Continuad — dijo 
algunos momentos. ; 

—Me toca escuchar, señor. 

—Pues yo Ssperaba para Que me contás 
lo que anoche sucedió.” 

NN en que, no sabe 190avíA  JUORTa mM 
jestad. 

0 Sa sé que la hija do don Juan sa! 
del convento. 

—-Entonces. 

-—Pero los Natali los ¡gnero. 

—No sirvió la capa del diablo. 

——Parece imposible. 

-—Y también parece que vuestra majest 
pone en duda nuestro triunfo, 2 

> 0 


Fel've ul después 


- 


E 
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—El tiempo dirá 

—Señor, vuestras palabras me ponen en gran 
caidado, 

—¿Y por qué, doña Ana” 

—-Dpel convento salió la hija de don Juan, yo 
la ví entrar en el coche y alejarse entre los 
soldados que debían escoltarla. 

-—Todo eso es muy ciertc. 

——Si después en ej camino. 

—No he recibido más noiícias. 

——Pero si vuestra majestad e. briga temores... 

—Tampoco. 

—No comprendo, señor, 

——Doña Ana, la alegría os trastorua. 

——Tal vez. 

—Os he manifestado ej deseo de que me 
digáis lo que en el convente sucedió y si me 
complacéis ,os lo agradeceré. 

—En una celda estaba la r.ovicia cuando 'ul- 
mos a buscarla. 

— ¿Sola? 

—Enteramente sola y suporgo que sus esnt- 
ranzas se habían desvanecido, puesto que ya 
se había vestido y cob:jada y arrodillada ante 
su reclinatorio, rezaba y lloraba. 

—¿Y no la perdísteis de vista! 

—Ni por un momento. 

-——Proseguid. 

—Obedeció a la primera crden de 'a Supe- 
riora, la abrazó cariñosamente, pronunció algu- 
vas palabras que nv pude entender, porque los 
sollozos ahogaban su voz y... Nada más; salió 
del convento, entró en el ccocha, se piejs y des- 
apareció y yo volví a mi casa. 

—Muy bien. 

—Renito que si ¡uego en el camino...; 

—No, no. 

—+Estoy, pues, tranquila. 

-—Fero yo no io entiendo. 

—-Si vuestra majestad me permitiese pre- 
guntarle qué es lo que no entiende... 

—¿Qué ha de ser sino lo que ha sucedido 
y está sucediendo? Si no hemos perdido la -:a- 


zón, si no soñamos, es preciso creec que en 
este negocio anda el mismo fatanás. 
—Señor.. 
-—Tranquilizáos, que todo tiene fin y este 


enredo ha de tenerio también. 
La dama quedó inmóvii y silenciosa, 
iró al ministro, que “umóvij permanecía 


también y sin que nada expresase su 3em- 
blante. 

Felipe II despleg9 una leve sonrisa. 

Lo que sus sonrisas significaban, lo sabe- 
mods ya. 

Algunos minutos pasaran, 

—¿Nada más tenéis que decirme? —  pre- 


guntó al fin el monarca. 
—Nada más, señor; peto... 


—- Veamos si vuestra inteligencia es más cla-' 
ra que la mía y más clarz también que la del 
señor Antonio Pér2z, pues ninguno de los «os 
hemos podido descifrar el enigma y después, si 
es que entendéis, podréis ir a Santo Dumingo 
para hablar con la superiíora y con los otros 


Y» w 


— ¡Con los otros! — repitió la dama con to: 
no de profunda sorpresa, 

—Eso he dicho, 

——Mal principian las explicaciones, 
me confunden, 

— Anoche estuvísteis en el convento, vístels 
salir a la hija de don Juan sin que se presen- 
tara el paje. 

-—Puedo asegurarlo, puesto que no me suca- 
de lo que a vuestra majestad y seguta estoy 
de que no duermo ni he perdido la razón. 

-—Hoy venís a decirme que hemos triunfa- 
do, venís para que nos gocemos con el triun- 
fo y yo, por si algnna duda os queda... 

—Ninguna. 

-——Sin embargo, os daré la prueba de que por 
esta vez no hemos conseguido hurlarnos del dia- 
blo y de su capa. 

.Y al decir esto Felipe II, entregó a doña 
Ana de Mendoza la carta de la abadesa y la 
de su educanda 

La ilustre viuda miró aquellos papeles vió 
la firma del paje y exhaló un grito de Tabla. 

Mortal palidez cubrió su rostro. 

Fulgor sinlestro se escapó de sus pupilas. . 

Temblaron sus. manos y sus labios se contra- 
jeron violentamente. 


porq uo 


Leyó una y otra vez, 

—¡Oh! — exclamó al fin con yoz entrecor- 
tada. 

 ——¿Comprendéiz ahora? —. preguntó el rey 
con una calma que en aquellos momzszntos era 
espantosa. 

—Esto es incomprensible. 

—Pero la hija de áon Juan... 

“-—No lo sé, no lo sé — replicó la viuda com 
voz que indicaba su creciente arrebato. 

—La vísteis salir del convento. 

-—También la vió la sunezicra y en esta «ar- 
ta lo afirma; y si yo soñaba, ella debió soñar 
también y cuantos se encontraban allí; y como 
también sueña vuestra majestad y el señor An- 
tonio Pérez, será preciso reconocer que nadie 
está despierto más que el maldito pajo. 

—No se presentó... 

——Señor, no lo entiendo, mo lo entiendo, 

——Pero sí es verdad que se burlan de B0%- 
otros. 

—La hija de don Juan está camino le Bur- 
gos; así debemos suponerlo, puesto que no 84- 
bemos otra cosa, 


— ¿Y bien.., 

—Ba desaparecido esa otra educanda... 
¿Qué nos importa? 

— ¿Y por qué el paje, al sacar a la educan- 
da del convento asegura que la hija de mi her- 
mano no será monja? Y puesto que allí se en. 
contraba el paje al mismo tiempo que vos Y... 
Me confundo, Señora, porque es imposible adi- 
vinar la relación que hay entire mi sobrina y 
la otra y por qué el paje engaña al hortela. 
no y al sacristán y estando en el convento 
deja que se lleven a la que él quiere salvar 
y se ocupa de la que quizá no conoce y «des- 
pués de todo esto dice que ha triuníido. 

«—Quiero ir al convento, 
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—Haced lo qua mejor os parezca 

—Os dais por vencido, señor; pero yo quie- 
10 luchar, luchar hasta veucer o morir. porque 
así lo exige, no solamente mi reposo, sino mi 
dignidad, que vale más que mi vida. 

—;¡Que me doy por vencido...! ¿Puedo ha- 
cer algo? Y, sobre todo, mal puedo apreciar lo 
que sucede cuando no lo entiendo. 

—Si vuestra majestad me autoriza... 

—Para todo, 

—Entonces me presentaré en el comvento... 

—En mi nombre. — 

—Gracias, señor. 

Salió la princesa. 

En una de las antesalas ia esperaba Inés, 

Dejaron el alcázar y entraron en el coche, 
pue estaba frente a la puerta principal. 

—A Santo Domingo el Real — dijo la viuda. 

El pesado vehículo se puso en movimiento, 

Inútilmente se molestaba la ilustre dama, 
puesta QUe la anciana superiora no podía dar 
explicaciones sobre el extraño suceso que Nas 
die entendía. 


Capítulo LXVIIk 
SIGUE LA CONFUSION 


OÑA Ana de Mendoza fué recibi- 
da inmediatamente y con toda c!a- 
se de consideraciones por la supe- 
Tiora úe Santo Domingo. 

Muy difícilmente se dominaba 


la viuda y apenas saludó a la an- 


ciana, le dijo: 

—Vengo en nombre de su majestad.: 

—Bien venida de todas maberas. 

—¿Qué sucede? ¿Que habéis conseguido 
averiguar? ¿Qué ocurrió anoche antes de que 
yo viniese y de «que saliese la hija de don 
Juen de Austria? 

—Demasiado bien lo sabéis todo — contes- 
tó la religiosa, — puesto que nada se os ha 
ocultaco. Venís a pedirme explicaciones para 
comprender lo que yo misma no entiendo. 
¿Qué clase de explicaciones he de daros? Hs" 
toy aturdida y con profundo dolor me convyen- 
zo de que en este negocio tiene parte Satanás, 
¡Jesús! 

Se santiguó la abadesa y luego añadió: 

—Tranquilidad completa hubo anoche en 
esta santa casa, y en vuestra presencia salió 


la hija de don Juan, lo cual prueba que la he 


guardado bien. 

-—Pero desDués..< 

—La educanda quedó en su celda y nos en- 
tregamos al reposo. 

:«—¿Y esa joven? 

“—Ha desaparecido; pero me parece que na- 
da os interesa, lo que ha hecho esa infeliz 
criatura. 

—pPero su carta.. 

—Dice la verdad, pues muchas veces me ha- 
bía suplicado que yo emplease toda mi in- 
fluencia para conseguir Que su padre le perml- 


tlese profesar, Su inclinación a la vida relt-. 


gioga era tal, que sin la. vida del. claustro no 


¿ridad y se concretó a deci. 1.100 


había para ella dicha posible. En cuanto a 
virtud, era un modelo, y a pesar de sus pocos 
años y de que no se había honrado con los 
votos que debían separarla para siempre del 
mundo, todas la respetábamos por la santidad 
de su conducta, Creo que, efectivamente, ha 
ido a buscar refugio en otro convento, y aunque 
es grave la falta que ha cometido, merece 
perdón en gracia de las intenciones que la guían. 

-—Pero con toda su virtud, con todo el horror 
que el mundo le inspira, se ha confiado a un 
hombre muy peligroso «en todos sentidos, y que 
es hereje para que nada malo le falte, 

—-Hso es lo que en gran cuidado me pone. 

—¿Y cómo se explica semejante conducta, 
tratándose de una mujer tímida y escrupulosa 
hasta la exageración? 

—-—Pero también inocente, cándida, y con mu-' 
cha facilidad la habrán engañado, ¡Dios la pro- 
teja, porque si ese hombre es.tan malo como 
decís! . 

—¿Lo dudáis? 

—Nada dudo. 

—¿Y por qué nuestro enemigo. dice. en la 
carta que no será monja la hija de don Juan” 

-—Señora li si yo tuviese el don de 


adivinar. 
-—En cambio — replicó doña pS sin poder 
contenerse, — creo que tenéis > obligación de 


vigilar muy cuidadosamente... 

—-Señora, lo que yo creo es que su majestad 
no Os ha mandado que vengáis para enseñarme 
mis obligaciones, porque cuando se trata de lo 
que debo' hacer en este santo recinto, no reco- 
nozco má autoridad que la del prelado, 

—Es que este asunto está ou: em 


otro grave, 
-—¿Y qué importa? Yo nada. cd que vel 
con las cosas del mundo — replicó grave y se- 


veramente la superiora, que era muy celosa de 
su autoridad y de sus fueros, 
— ¿No Os entregaron la hija natural de don 
Juan de Austria? 
—SÍ. 
—¿No érais responsable de lo que PE hi. 


- ciese? 


—-$SÍ. 

—Puesz o e 

—La he devuelto | en vuestra presenc:a, . y 
cuando de aquí salió cesó mi responsabilidad. 

-—Pero en cuanto a la educanda... 

——Es cuenta mía, señora princesa, y así po- 
aéis decírselo a] rey. Su padre me la entregó, 
y a nadie Más que a su padre tengo que res- 
ponder, 

—Está bien; pero no os opundréls a que yo 
interrogue a los que han ayudado al hereje. 

—Ahora mismo quedaréis complacida, 

—Y según lo que resulte, se AS -para 
castigarlos. 

—A mí solamente me toca E por las 
faltas que aquí han cometido los criados de la 
comunidad, y sobre este punto es inútil que o% 
empeñéis en discutir, pues no Mas no 
haré ninguna concesión. 

Convencióse la viuda de que a la anciana le 
sobraba. energía cuando se. trataba Le sn autos. 
estra 
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—Interrogaré a esog hombres cuando 10 


dispongáis. 

Tocó una campanilla la abadesa y dijo a la 
novicia que se presentó: 

—Que traigan al hortelano, 

Pocos minutos después se presentaba el 1n- 
feliz, pálido como un difunto, 
poseído de terror, 

— ¡Reyerenda madre! — exclamó en tanto 
que se dejaba caer de rodillas y cruzaba las 
manos. — ¡Compadecedme! 

—JLevantáos, escuchad a esta señora y T8s- 
ponded clara y terminantemente, 

El desdichado se puso en ple y miró a la 
dama como el reo mira al juez que ha de sen- 
tenciarlo. 

—Decid ante todo, dónde y cómo habéis co- 
nocido a ese hombre Gue anoche se introdujo 
aqui. 

— ¡Ah!, mi roble señora... Ese hombre vino 
a huscar una yerba que tenemos y es muy 
eficaz para los males de corazón, y se la dí, por- 
que así me lo tiene mandado la muy reve- 
renda madre, y me habló de muchas cosas y... 
No acierto a explicar cómo se turbó mi enten- 
dimiento, cómo pudo trastornarme ese hom.. 
bre con sus falsas palabras hasta el punto de 
que acepté una cena que me ofreció para que 
probásemos un vino de su cosecha, Confieso 
que el pecado de la gula fué mi debilidad; pero 
tal era mi buena fe, que no tuve inconveniente 
en conyidar a mi amigo el sacristán.= 

-—¿No ha venido más que una noche? — le 
preguntó la princesa, 

-—No más que ua, : 

-—¿Qué preguntas os hizo? 

—Me habló solamente de su vino 

-—Mentira, 

—Juro que es verdad. 

——Ese hombre ha necesitado averiguar cuál 
era la celda de la novicia, 

— ¿Y cómo habíamos de decirle lo que no 
sabíamos? No conozco el interior del conven- 
to, y pongo por testigo a la muy reverenda 
madre que me escucha. Lo único que ha su- 
cedido es lo que acabo de decir, Nos embria- 
gamos, porque el vino era muy fuerte y muy 
añejo, y aprovechando la ocasión de que está- 
vamos dormidos... Lo que hizo ño lo sé, noble 
señora. 

—La verdad la diréis en la Inquisición y 
cuando os pongan un tormento. 

—i¡La Inquisición! — exclamó el hortelano, 
que se sintió desfallecer, 

Y volvió a caer de rodillas, 
jurar que no había mentido, 

Posible era el suceso tal como lo referia. 

La princesa sufría mucho, porque era una 
derrota volver a palacio sin haber conseguido 
poner en claro el asunto. : 

—Que-se lleven a este hombre — dijo. 

—Pero yo no quiero ir a la Inquisición, ne 
es justo, no hay motivo, porque... 


a suplicar y a 


—Basta. . 
—Reverenda modre.., 
—Tranquilizá0s, que no os abandonaré — 


p dijo. la anciana, 


+ Estas palabras devolvieron un tanto Jas fuer. 


e É 


tamblando y 


todo esto no tiene más valor que el de 


zas al hortelano, que salió mientras la supe 
riora disponía que llevasen al sacristán, 

No. se turbaba éste como su compañero, y 
entró haciendo profundas Treverenciag y dl: 
<iendo: 

“—Aquí estoy, madre, con la conciencia tran. 
quila, porque si he cometido alguna falta, es 
leve, y bien merezco perdón por mi arrepenti.- 
miento: y en compensación de mis buenas obras. 

Y luego, mirando a doña Ana, a la que al- 
guna vez había visto y pudo conocer, exclamó: 

-—¡Ah!. La noble, muy ilustre y muy 
eminente señora princesa de Eboli.,, Honra- 
dísimo me considero, 

-—Escuchad a la señora princesa y respon. 
ded — dijo la superiora, 

—HEsa es mi obligación, Supongo que se tra- 
ta del suceso de anoche, y sobre tan desagra- 
dable asunto -es muy poco lo que tengo que 
decir. 

«¿Dónde habéis conocido al 
anoche os engañó? 

-—En el aposento del hortelano, que me con- 
vidó a cenar y acepté, porque Cenar con un 
compañero no era un crímez, Además, como ej 
buen hortelano me acusa de orgulloso, para 
probarle que no lo soy accedí y luego... 

-—¿Qué hicisteis? 

——Cenar, remojando el tragadero con un Du. 
co de vino del que trajo ese mancebo diabólico. 

-—¿Y de qué hablasteis7 

—Del vino también, sobre cuyas condiciones 
se entabló disputa, y no sé cómo pudo seur; 
pero es el caso que me dormí, y al despertar 
me encontré frente a la muy reverenda madre, 
y con el respeto que le debo escuché sus re- 
convenciones y amonestaciones, Dicen que ha 
desaparecido la educanda a quien todos mirá- 


hombre que 


- bamos como raro modelo de virtudes, y que en 


este sagrado recinto ha penetrado un ser dia. 
bólico. Verdad puede ser todo eso, pero yo no 
lo he visto. 

— ¿Y la otra joven? 

—Se la llevaron, y por cierto muy bien guar. 
dada — respondió el sacristán, 

Muchas Pfeguntas siguió haciendo la prin- 
cesa al sacristán, pero nada consiguió, y cau- 
sada-al fin, puso término al interrogatorio, 

—¿Queréis más? — preguntó la superiora. 

—Nada. 

Decidle a su majestad que cuide de la hija 
de su hermano, pues en cuanto a la otra, y4 
haré lo que me parezca más conveniente, 

La ilustre viuda se despidió y salió, volvion.. 
do a su casa para seguir cavilando, 

Una hora después le pareció que un Tayo de 
luz penetraba en su- inteligencia, 

—NO — murmuró, -— no quiere decir el paje 
que se haya llevado a la hija de don Juan, sino 
que estorbará que profese, y por consiguiente 
una 
amenaza, Si, ahora lo comprendo toldo, 

Y segura de no equivocarse volvió oira vez 
a palacio, 

No auedó convencido el] monarca; pero dls- 
p:..so que se adoptasen huevas precauciones, y 


- poca después jalien algunos JS para Bur-> 
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Así malgastaron las horas de aquel dla. 

La princesa había trazado muchos planes, y 
“cuando anocheció, escribió al señor Antonio 
Pérez. diciéndole que necesitaba habiarle, y 
dirigiéndole frases de ternura inmensa, 
Luego llamó a Inés, diciéndole; 

Has de salir, 

—-Estoy dispuesta. 

—ZEsta carta para el señor Antonio Pérez. 
a llevaré ahora mismo. 

-—Ys sabes lo que has de hacer, 

«—Debo esperar contestación ? 

—No la necesito, 

-—Pues dadme la carta. 
. -—Inés, no olvldes que este asunto... 

—Ya he dado algunas pruebas de leal'ad. 

-—Y ya sabes cómo recompenso a los que me 
sirven bien. 

——¿Nada más tenéis que mandarme? 

— Nada. 

---Si me permitiéseis que después de entre. 
gar la carta fuese a ver a una parienta mía 
que vive cerca de Santa Cata/Inua, 

--Puedes hacerlo, porque ahora para nada te 
tecesito, 

—tiracias, mi noble señora, 

La sirvienta salló y la dama volvió a entre- 

_garse a sus muy desagradables pensamientos. 


capítulo LXIX 
EL PAJE SIGUE REUNIENDO PRUEBAS 


ALIO Inés, y al llegar a la esquina 
tuvo que detenerse, porque se €n- 
eantró con el paje. 
—jAh! — exclamó la donce!la. 
—4¿Te sorprendes? 
-Sí. porque no te esperaba £ñ- 
ta noche. 

-—-Pero st la sorpresa es agradable... 

La respuesta de Inés fué una mirada intensa. 

—¡Cuánto te amo! — exclamó Luis. 

Hizo un gesto Inés de duda, porque no se 
olvidaba de que el mancebo era el célebre dia- 
blo, o lo que es igual, un personaje, mientras 
que ella representaba en el mundo el más hu- 
wmílde papel. 

—Te juro — dijo Luis, — que tu mayor for- 
tuna es haberme conocido, y que serás dichosa 
cuando termine esta lucha. 

——Dios lo quiera. 

=-—Por de pronto. estás trabajando en favor 
de la justicia, y has de ser recompensada cu- 
m0 mereces, 

—St no he de ganar más que dinero. 

——Y cuanto pueda hacerte feliz. 

:—Hablaremos otro día, porque ahora. 

—Supongo que vas a casa del señor Anton1o 
Perez, 

—SÍ. 

—Y supongo también que ona una CaArta. 

-—No te equivocas, 

-—Me la darás, hermosa Inés, 

—Pero.. 

-—¿ Espera contestación tu señora? 

—NOo, 

«“s — Pues entonces, ¿qué temes? No ha de des- 
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cubrirse la verdad sino cuando ya no sea tiem- 
po de que te castiguen, y en último apuro y0 
te protejeré, que es cuanto necesitas, pues £9- 
bes que para mí no hay nada imposible, 

—Te dí la otra carta... 

—$Í, una del señor Antonio Pérez; 
es bastante. 

——Tiemblo, Luis. 

—Si eres cobarde, no te amaré, 

La doncella no sabía resistir al diabólico 
paje y le entregó la carta. 

—Ahora — dijo Luis, — deseo sabér lo que 
hoy ha hecho tu señora, 

—Salió conmigo. 

—Y fuísteis a palacio, ¿no es verdad? 

—SÍ. 

—Y tu señora vió al rey, y luego. 

——Muy desagradable debió «ser el 
de la entrevista. 

—Mucho más de de lo que puedes 
Imag:nar. 

-—Inmediatamente fuimos al convento ús 
Santo Domingo el Real y cuando mi señora. 32- 
lió, estaba pálida y temblaba y apenas el ecra- 
je la dejaba hablar. 

—No es posible que haya entendido... 

—¿Qué? y 

—Continúa, mi cuerida Inés, que oportuna- 
mente te daré explicaciones. 

——Volvimos a palacio y luego a casa. Mi 30 
ñora ha llamado a todos esos miserables que 
la sirven y les ha 2menazado terriblemente pa- 
ra el caso.en que no consigan descubrir tu pa- 
radero. 

— Y, sin embarz 

— ¡Dios mío! 

-—Tranquilízate. 

— ¿Pero qué significa todo esto? ¿Por qué 
no has de darme explicaciones? ¿Qué tienes 
que ver con las monjas de Santo Domingo 
Real? e. 

—-Si es 
monja.... 

—NO0. 

—En el convento había una novicia cuya 
suerte interesa a mi señora doña Blanca, 

—¿Y tú. ' 

—Al lado de ri señora está ya la noyicia. 

Inés fijó una mirada de asombro en Luis, 

Este añadió: 

-—La lucha toca a su fín y antes de ochu 
Gías habré triunfado, 

-—No olvides que hay muchos asesinos que 
te buscan. 

— Y me buscan también los esbirros de la 1a- 
quisición. 

— ¡Dios bendito! — exclamó la doncella con 
el terror que inspiraba el Sanio Oficiz. 


pero no 


resultado 


0, me tienen tan «cerca... 


que crees que enamoro a una 


—Pero cuento ccn grandes recursos para de- 


feuderme y aun para aniqulizr a mis enemigos. 
Así continuaron la conversación per esparto 
de imedia hora y en tanto que recorrizn alga 
nas ca 
2spidiéronse después de cruzar algunas fra- 
ses dle ternubea. 2 
Intranquila y muy preocupada volvió a su 
casa Inés, porque era demaslado grave la si- 
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tuación para que tranquila pudiese estar, 

Aunque no probable, era posible que aque!la 
misma noche llegase a saber la princesa que se 
había perdido la carta. 

Y «sucediendo así, ¿cómo se justificaría la 
sirviente? 

No le quedaría más recurso que decir que la 
carta se le había perdido; pero semejante ex- 
ecusa no sería bastante para que la perdonaso 
su señora, siquiera porque ésta tenía necesidad 
de desahogar su jra. 

Apenas de Inés se había separado el pajo, 
exclamó: ; : 

— ¡He triunfado! 

Efectivamente, aquelía carta era un tesoro y 
un srma terrible para aniquilar a la viuda, 
puesto que probaba su amsr al ministro y las 
relaciones qu» secretamente sostenía con éste, 

A su pobre vivienda volvió el paje. 

Sin otra novedad pasó avuella noche. 

A la mañana siguiente estaban hechos todos 
los preparativos para el viaje al castillo dol 
barón, donde debía quedar la bellísima hija de 
don Juan en compañía de su madre, que iría a 
reuvirse con elia. 


Ana esperaba el momento de partir y esta- 
ba triste y silenciosa mirando a hurtadillas al 
paje, el cual también silencioso y persativo la 
contemplaba con enamorados ojos y comparaba 
su pasión sin esperanza alguna con la felisi- 
dad de Blanca y del marqués, comparación que 
le atormentaba horriblemente y a veces le ha- 
cla fruncir el ceño y apretar los puños, sopre 
todo si el demonio de los celos le picaba en la 
vanidad y en el egoísmo, ane es donde siempre 
pican esos enemigos del reposo, hiel del amor, 
extravío del juicio y aberración de los sentidos. 

— ¡Qué hermosa es! — pensaba el paje. — 
¡Oh...! ¡Y me la arrebatarán! ¡Habré sacado 
de su nacarada concha esa perla para que outro 
hombre la abrigue en su coruzón, 


— ¡Y quieren que le olvide! — decia para sí 
la niña. — ¡Pero él no me ama! ¡Soy una ni- 
ña sin nombre, Sin experiencia...! ¡Ah...! 
¡Dios mío, he encontrado la desgrac'a donde 
pensé encontrar la dicha...! ¡Felíz cien vezes 
la mujer que logre conquistar ese corazón gran- 
de y noble, tan grande y tan noble como nin- 
guno...! ¡Llora y consúmele, pobre corazón 
mío; llora y consúmete en silencio hasta que 
el tiempo o la muerte apaguen el fuego que 
te devora! 


Tal era el estado en que se encontraban 
nuestros amigos y Sólo esperaban la vuelta de 
Santiago, que había ido en busca de una litera 
para emprender la marcha al castillo, 

Primero debian salir de la casa Ana en la 
litera y el capitán siguiéndola a coría distan- 
cia hasta Hegar fuera de la Puerta de Moros, 
áonde se tendría para éste un caballo. 

Inmediatamente tomaror el. camino de Tole- 
do, Geteniéndose en una posada a poca distan- 
cia de Madrid y esperando alí a doña María 
de Mendoza. ó 

Este plan se realizó felizmente. 
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Capítulo LXX 


COMO SUPO DON DIEGO QUE SU HIJA 
HABIA DESAPARECIDO 


la mañana siguiente se levan 
don Diego de Mendoza a la hoz 
de costumbre, es decir, poco de 
pués de amanecer, porque el 
madrugador. 
¿staba tranquilo en cuanto p: 
ra él era posible ¡a tranquilidad, pues el ú. 
anterior había visto al rey y éste no le hab: 
dicho más sino que ya no tenía para qué ou 
parse en el asunto de su niete Ana, porque : 
encontraba en camino de Burgos y muy bie 
guardada: y que uada debía temerse, por ]l: 
precauciones de todo género que se había 
adoptado. ; 

Ni una sola palabra habia cruzado sobre esi 
asunto el caballero con su hija y se concret 
a preguntar por ella cuando llegó la hora « 
almorzar y no la vió. 

—No ha salido de su aposento — le respo1 
dieroa los criados. 

—-Pues ved si está enferma. 

La dueña a quien conocemos ya, se acera 
a la puerta del dormitoriz y dió algunos go 
pes y como no recibiese contestación, acercó ic 
labios al ojo de la cerradura y dijo en vo 
bastante alta: 


— ¡Mi noble señora!  - 

Tampoco le contestaron. 

Llamó otra vez y luego exclamó: 

—i ¡Jesús asista. ..! ¿Pues qué le sutede a 1] 
señora..? Debe estar enferma y tan grayemer 
te que haya perdido el conocimiento, pues Y 
me oye ni me contesta. Tengo miedo de entra 
y... Lo peor es que hace algunos días acostun 
bra a cerrar con ilave... No, no haré cada :i 
dar parte al señor. 

Y la dueña, pálida y temblando, fué en bus 
ca de don- Diego, diciéndole con engustios 
tono: 

—Yo no sé lo que pasa, no lo entiendo, u 
lo acivino, Supongo, es decir... En fin, vues 
tra señoría... 

—¿Queréis acabar? -— interrumpió do: 
Diego. Ñ 0 

——Dios nos escuchará, porque es inisericor 
dios) Yesa 

——¡Vive el cielo...! Os he mandado llama 
a mi hija. ¿Por qué no viene? 

-—Lo ignoro, pues no he querido en'rar en £ 
aposento. 

— ¡La habéis llamado? 

-——Y no me respoude y... 

—¡Oh! — exclamó don Diego. : 

Se contrajo su frente icás de lo que estab: 
y su mirada se tornó socmopría. 

A pesar de lo mucho que había sufrido cr; 
las debilidades de su hija, era su hija al fin 
la amaba, porque a su paternal amor no $! 
oponía sú exagerada “severidad. 

Creyó que doña María estaba enferma y qm 
tal yez su enformedad había sido proGucida poz 
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el doler de verse separada pera siempre do la 
hija de su fatal pasión. 

Así discurría don Diego en tanto que iloga- 
ba a la habitación de su hija, empujaba la 
puerta, que cedió sin dificultad y entruba. 

Empero no se encontraba ajlí doña María. 

A todos lados miró el caballero y guedó in- 
móvil como si Se hubiese petrificado, 

También entró la dueña y exclamó” 

-—¡Virgen santísima...! ¡No está.. 
desaparecido...! ¿¡IJorror...f 

Y también quedó inmóvil, 

En el semblante Ge don Diego iba pintándo- 
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ge gradualmente la espantosa borrasca que ugl- 


taba su espíritu. 

Por un momento había tenido compasión le 
sn hija al creerla enferma y parecióle que su 
compasión era una debilidad imperdiunable. 

¿Y por qué doña María tar repentinamente 
había adoptado la resolución de abandonar la 
vasa paterna? ; 

¿Acaso haciéndolo así mejoruba su situación? 

Esto era inexplizable. 

No solamente la sorpresa, 
tra aturdió al caballero. 


No acertaba a discurrir, no se daba clara 
cuenta de la situación y sus ideas eran vagas 
ly confusas. 
|. Dudó si sus ojos le engañaban o gl estaba 
despierto o dormido bajo la influencia de la 
más horrible pesadilla. 

Se pasó las manos por la frente como para 
úlsipar la nube que en aquellos terribles mo- 
mentos oscurecía su inteligencia. 

Volvió a mirar a todos ladoz. 


sino también la 


.-—¡Oh! — murmuró con voz sorúáa. 

No está, mi noble señor, no está -— dijo 
la vieja. 

-——Dejadme. 

-—-¿Pero cuándo se ha ido? ¿Y por qué? ¿Y 
a dónde? 


—-Callad ..s 
<—Es que... 


--—-¡Vive Dios! — exclamó fuera de sí don 
Diego. 

La dueña se alejó temerosa de pagar ajenas 
culpas. 

E! caballero se esforz3 para recobrar la 
calma. 


Ante todo quiso ver si su hija había deja- 
do alguna huella, alguna señal que sirvlese de 
punto de partida para hacer suposiciones con 
algún acierto. 

Bien pronto encontró lo que buscaba, puz>s 
sobre una mesa vió un papel escrito. 

La letra era de doña Maria. 


Leyó el ancianc con tanta ansiedad como 
temor lo siguiente: 

“Mi amado y respetable padre y señor: Co- 
meto una segunda falta; pero lo hago para 


eumplir un deber. Fuí débil y tuve una hija, 
que es testimonio de mi debilidad; pero tcn- 
zo la obligación de hacerla feliz. 

De vos me “separo, tal vez para slempre y 
Jo que en estos momentos sufro, nadie lo com- 
prendería. Mi corazón de hija está destrozado, 
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yo misma lo destrozo, porque a ello me obliga 
mi corazón de madre, ee ES : 

Divs, que es ¡ufinilamcute misericordioso, 
ha tenido piedad de mí, se ha dignado escu- 
char mis súplicas y ha conseguido salvar a mi 
hija de la desgracia que le amenazaba. Ya no 
será monja; no hay poder humano que violente 
¿us sentimientos y su voluntad; vivirá para su 
pobre madre y su madre para ella; vivirá para 
el hombre que la ame como merece, 

No nos busquéis, porque no nos encontra- 
réis. No debo ocultar que la salvación de mi 
pobre hija la debo al hombre generoso a quicn 
injustamente se acusa y se ¡ers igue y a quién, 
no sé por qué, han dado en llamar el diablo. 

Saldremos de España en la primera ocasión 


que nos ofrezca seguridad y entretanto, será 
impcsible descubrir nuestro asilo. 
Perdonadme, paGre mío: os lo suplico en 


nombre de mi virtuosa madre 
cielo. 

Scy muy desgraciada, sufro 
castigada estoy por las faltas 


que está en el 


mucho y bien 
que he come- 


tido. . : 

Adiós para siempre, mi a padre, 
adiós”. 

Nada más decía el escrito. 

-—¡Que se ha. selvado su hija! — exclamó 
don Diego. — ¡Que ya no “será monja! ¿Pues 


no está camino de Burgos? ¿No la sacaron de 
Santo Domingo sin ninguna dificultad? ¿kn 
qué consiste el triunfo? Esto es para perder 
el juicio. Verdad debe ser que su hija so 
encuentra libre, pues de otra manera no se 
comprende lo que ha hecbo la mía. ¡Por el 
infierno! Si el rey no se burla de mí, es qu 
otros se burlan del rey. Preciso es aclarar ¿ás 
dudas. hacer algo y... ¿Qué hacer? 

Otra vez leyó don Diego y después de rejle 
xionar en cuanto le era posible, decidió ir a 
ver u Felipe IT. 

Siglos le parecieron las horas que tuvo que 
esperar hasta que llegase la oportuna para ver 
al mcnarca. 

La desaparición de doña María dió lugar a 
toda clase de comentarios eníre los sirvientes. 

Por fin llegó el momento y el señor de Men- 
daza se dirigió al alcázar. 


Capítulo LXXF 


EL'REY VUELVE A TEMER Y A TRANQUI- 
LIZARSF, Y EL MARQUES PIERDE LA 
ULTIMA ESPERANZA 


N vez de Calmarse, estaba cada 
momento más excitado el señor de 
Mendoza. 

Ya conocemos su severidad y Su 

carácter jrascible, 

Tras la deshonra de su hija, que 
consideraba. su propia deshonra, y después de 
haber visto frustrada su venganza, no podía, 
resignarse con aquel último golpe, E 

Su autoridad había sido descónocida, y esta 
era -para €] tan horrible como la misma dos. 
honra, 
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Ya no podía imponer su voluntad a su hija, 
ya era ésta libre, completamente libre y habia 
conseguido cuanto deseaba, 

El convencimiento de su impotencia era ver- 
daderumente horribla para don Diego, 

Bien claramente se revelaba en su TOstro, 


descompuesto y lívido, lo que sentía, lo quo” 
sufría. 
Apenas llegó, fué recibido por ej monarca, 


que le miró y dijo: 
—¿Qué sucede?., Vuestra palidez, vuestra 
agitación son señales de una gran desgracia. 


— ¡Oh: — exclamó don Diego. — Perdóneme 
yuestra majestad si pronuncio alguna palavia 
poco respetuosa; pero mi razón está ¡ras or- 
nada y..-. 

—+Explicáos, don Diego. 

—-Señor, mi hija ha desaparecido, 


— ¡Que ha desaparecido!... 

—Anoche, mientras yo dormía, 

— Imposible parece. 

—-Y su hija. el fruto de su debilidad, e] tes- 
timonio, de mi deshonra... 

—Ya sabéis que su hija. 

—-No será monja, ya lo sé. 

<—¡Don Diego!.. 

-—A estas horas se encuentra al lado de su 


.. 


madre... qe 

—-No — interrumpió el monarca, cuya frente 
se contrajo. 

-—Lo sé. 

—Qe eauivocáis. 


—Tengo la prueba, 

—Acabzad, don Diego, acabad de explicaros. 

—Que mi hija ha desaparecido, que me ha 
Gejado este papel y... 

— Vea mas. 

Tomó Felipe II la carta de doña María y la 
leyó. 

No puúo dominarse hasta el MArEto de per- 
manecer impasible. 


Se arrugó su entrecejo y penso sus 
mejlijkhas. 
-—¡Oh! — murmuró con voz sorda, — ¿Es 


posible que exista una criatura bastante 21ud2z 
para hurjaise de wmÍ? 

—Hse hombre, ese paje, ese demonio... 

—Quiero salir de dudas, 

El monarea tomó la pam y escribió algu- 
nas líneas. 

- Luego llamó y dijo a un gentilhombre: 

—Ahora mismo un correo.., A caballo... 
Que corra, que vuele hasta dar alcance en el 
camino de Burgos a un coche en que yan un 
sacerdote y una novicia... ¿Entendéis? 

—+$í, señor, 

—Y quiero contestación muy pronto, 

Salió el gentilhombre con el pllego, 

-—Volved a vuestra casa, don Diego — diJo 
el rey, — y esperad. 

El señor de Mendoza pronunció Sigunas pala- 
bras y salió. 

Artes de que transcurriesen veinte minutos 
se alejaba de Madrid el mensajero que llevaba 
la orden del rey y la de no detenerse un sylu 
Instante. 

No tenemos necesidad de segulrle paso a 


paso. 
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Debía, alcanzav a los viajeros, que ho camina_ 
ban muy aprisa y los alcanzó sin experimen.ar 
más contratiempo que ei de reventar un Ca- 
bailo y detenerse en una posada para comprar 
otro por lo que Guisirran pedirle. 

Cerca de Otra posada encontrábanse también 
con la escolta, el sacerdote y la novicia. 

-—¡HEn nombre del rey, detenéos! -— gritó el 
mensajero. 

Y el carTuaje se detuvo, asomando por una 
ventanilla la cabeza del sacerdote que, como 
había recibido instruccioneg muy precisas, em- 
pezó a temer que se le tendiese algún lazo, 

—-—¿Qué queréis? — preguntó, 

—Este pliego que manda su majestad se 08 
entregue. 

La joven empezó a temblar, creyendo que se 
había descubierto la intriga, 

El buen sacerdote leyó y tuvo que conven- 
cerse de que ningún lazo se le tendía, 

—-Se me exige respuesta — dijo. 

-—Y su majestad la quiere pronto. 

-—Ahora mismo no puedo darla, porque no 
v¿engo lo necesario para escribir, pero ya que 
estamos cerca de esa posada, avanzaremos un 
poco más, 

—Puesto que es preciso, así lo haremos 

Llegaron a la posada, 

El huésped, su mujer y la criada acudieron 
haciendo reverencias, porque al ver el coche y 
la escolta, comprendieron que se trataba de 
muy elevados personajes, $ 

El sacerdote, muy eserupuloso en el cumpli. 
miento de su deber, mirando ante todo por el 
pudor y recato de la que iba a ser esposa de 
Jesucristo, le dijo al posadero: 

—Preparad una habitación que no tenga 
comunicación con ninguna otra, porque ha de 
ocuparla una dama, y, además, necesitg otro 
aposento para mí. En cuanto a la gente que me 
acómpaña, acomodadla lo mejor que sea po- 
sible. 

—-Pero entretanto pueden vuestrag señorias 
salir del coche. 

—NO, no. 

—Ni un Solo viajero hay en mi casa, y, poz 
consiguiente... 

-—Tanto mejor, 

Preparadas estaban todas Jas habitaciones, 
y, por cousiguiente, muy pronto volvió el po- 
sadero. 

-—Los curiosos están de más — 
cerdote. 

Y añadió dirigiéndose a la novicia: 

—Recatad bien el rostro y venid. 

Obedeció la joven, que aún temblaba, y a los 
pocos minutos se encontró en el aposento que 
debía ocupar. 

En otro inmediato se instaló el] sacerdote, y 
su primer cuidado fué escribir lo siguiente: 

“Señor: Hasta este momento nada de parti. 
cular ha sucedido, y tengo la honra de parti- 
ciparlo a vuestra majestad, en cumplimiento 
de sui orden, que acaban de entregarme, 

“Ta novicia no me ha dado el más leve MO= 
tivo de queja, y ni siquiera me ha molestado 
con preguntas. Parece que ha comprendido que 
se li” hace un bien, y aunque debe sufrir, está 


» 
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resienada. Alguna vez la he visto llorar; pero 
esto no me sorprende, porque ¡engo en cuenta 
que se ha separado para siempre de su madre. 

“No hemog encontrado más Que viajeros 
pacíficos, y en todas partes se nos trata con €i 
mayor respeto, 

“Enviaré otra carta con mensajero distinto 
del que ha traído la de vuestra majestad. 

“Nada temo, señor, y espero que Dios me 
proteja para llegar felizmente a Burgos. 

“Siempre de vuestra majestag el más fiel 
vasallo, etcétera”, j 

Firmó y cerró la carta el sacerdote, llamando 
luego a uno de los soldados de la escolta y 
mandándole que inmediatamente partiese para 
Madrid. . 

Al otro mensajero le dijo: 

—Vos seguiréig con n2aosotros, porque asf €s 
menester para el mejor servicio de su majestad. 

-—Conste que yo estoy dispuesto a volver a 
Madrid inmediatamente, aunque estoy medio 
reventado. 

— Habéis cumplido vuestro deber y podéis 
descansar con descuido, 

—Pues entonces, voy a dormir, 

La joven hubiera querido que le dieran ex- 
plicaciones sobre la carta del rey; pero no se 
atrevió a pedirlas; y, al fin, empezó a tranqui- 
lizarse, porqúe ni una sola palabra se le dijo 
que indicase haberse desecubierto la intriga. 

El nuevo mensajero llegó a Madrid con toda 
felicidad. 

El rey leyó Una y otra vez la carta del sacer- 
dote, y para que ninguna duda le quedase, tla- 
mó al soldado y le hizo muchas preguntas con 
respecto al viaje, 

Nada había sucedido, nadie había molestado 
a los viajeros. 

¿Qué significaba, pues, 
María? 

¿Por qué aseguraba que su hija estaba ya en 
salvo y no sería monja? 

¿Y por qué el paje había dicho lo mismo £n 
la carta de la joven que tanto empeño mos- 
traba en profesar? 

Después de mucho reflexionar pensó el rey 
que ya que olra cosa no habían conseguido. 
proponíanse Sus enemigos mortificarle. 

Consultó con Antonio Pérez, 

Dió noticias de todo a la Drincesa, 

Luego llamó a don Diego, le entregó la carta 
del sacerdote y le dijo: 

Leed v os conyenceréis, 

No lo entiendo, señor, no lo entiendo — 
dijo el señor de Mendoza despiás de haber 
leído. 

-—Supongo que qt O AS y nada 
más. 

—-Pero sí es Muy cierto que mi hija ha des. 
aparecido. 

-—La buscaremos. 

—Nadíe ignora ya el suteso, y nuestra honor 
anda mal parado en, boca de los Murmura- 
dores. 

—¿Y acaso podemos remediarlo? 

—-Pues por eso mismo, señor, el coraje ma 
ahoga, y acabará por quitarme la vida, 

—Don Diego, preciso es resignarse 


la carta de doña 
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— ¡Resignación cuando se trata de la honra! 

—Cuando se trata de todo, porque Dios lo 
manda así, 

No esperaba el señor de Mendoza más Con- 
suelos ni auxilio dej monarca, y pidiendo licen- 
cia se despidió y salió, 

Aquel mismo día y mientras estaba don Diego 
en palacio, el marqués de Poza fué a visitar a 
doña María, con la esperanza de que ésta pu- 
diese decirle ya dónde se encontraba, el paje; 
pero el criado que le recibió, le contesia triste- 
mente: 

—No veréis a mi noble señora, 

—Ya sabéis que a todas horas me recibe. 

—Sí, lo sé; pero. 

-——¿ Está enferma ? 

—Supongo que goza de perfecta salud. 

— ¡Que lo suponéis! 

— ¿Para qué he de ocultaros ld que todo el 
mundo sabe? 

— ¿Pues qué ha sucedido? -— preguntó el de 
Poza con ansiedad, 


-—Mi noble señor está medio loco, y todos 
estamos aturdidos y... En fin, padie lo -en- 
tiende. A 

-—Pero.. 


—-Ha desaparecido mi noble señora, 

—i¡Que ha desaparecido! 

—Ni más ni menos, 

—Lo que decís... 

-—Doña María se acostó, y por la mañana 
ya no la encontramos. 

Mortal palidez cubrió el rostro del de Poza. 

Se desvanecía su última esperanza, 

Algunos minutos pasaron sin que le TuGe 
posible articular una sílaba. 

Luego siguió pidiendo explicaciones; pero et 
criado no podía decir más sino que Su señora 
había desaparecido, 

Salió el marqués de la Casa, reuniéndose a 
Juan, que le esperaba a la puorta, 

—¿Otra desgracia? — pregunté el criado al 
ver el rostro pálido y la mirada sombría de su 
señor. 

—Ya no hay esperanza, 

-— ¡Por Satanás!t... ¿Qué sucede? 

—Ha desaparecido doña María, y nada más 
se sabe. ¿A quién he de acudir? ¡Oh!.., No 
encontraré a Blanca, no Ja encontraré... 

" —Y yo acabaré por matar a] fraile, que lo 
sabe todo y calla, aungue os ye morir, 

—No conotes a fray Bernardo, 

—3Í, lo conozco demasiado bien, 
bribón. 

—Tiene una gran fuerza de voluntad, y le 
sobra valor para morir. ¿Qué adelantaríamos 
con amenazarle? Alemás, nos ha hecho un gran 
beneficio. 

—-Porque le convenía, 

—-Pero ello es que nos ha salvado. 

—Señor, yo no soy tan escrupuloso de con- 
ciencia como vos, es decir, que tengo una, econ 
ciencia muy parecida a la del padre Bernardo. 

—-Peor para tí. 

—Prometed a] fraile que PR al se. 
ñor Luis, que le. obligaréis a aceptar la 
alianza... 5 . 

—No debo prometer lo que no puedo cumplir, 


€s Un 


EL DIABLO EN PALACIO 19 


—¿Y qué importa? 

—¡Juant... 

—-Og aconsejo que hagáis lo que el dominico 
haria en vuestra situación, Por de Pronta €n- 
contraréis a doña Blanca, y... 

—Aunque me fuese posible violentar hasta 
ese punto mi conciencia y cometer semejante 
abuso, nada conseguiría para nuestra fejividad, 
porque fray Bernardo se vengaría muy problo, 
y acabaríamos la lucha en los calabozos de la 
Inquisición. 

¡Fuego del infierno!.,.. Tenéis razón; no 
me había ecurrido semejante cosa, 

—Es precisar aguardar y sufrir, 

-—Y asi estaremos hasta el fin del mundo, 
«orriendo 10s unos tras los otros sin encontrar- 
ros jamás. 

—-Porque así lo quiere mi negro des*in>. 

—«¿Adónde hemos de ir ahora? 

—A nuesiTa casa, porque necestlo descansar 
y reflexionar, 

—Pues vamos, 

Hablando así llegaron a su pobre vivienda. 

- El marqués de Poza quiso quedarse soto para 
entregarse con más libertad 2 sus parsamientos, 

Juan y el doctor se ocuparen en hacer co. 
mentarios sobre lo que acababa de suceder, 

Aún no habían iranscurrido diez minutos, 
cuando el dominico se presentó, 


Capítulo LX Yu 
EL FRAILE SIGUE SU SISTEMas 


IJOSE en el marqués la mirada 
penetrante del 3ominico, «uyo vos- 
tro expresaba Jo mismo que siecm- 
pre, Ja dulzura, la mansedumbre, 
la tranquilidad más completa, 
— ¡Bendito sea Dios! —  Gijo. 
-— Otra prueba, ¿no es verdad...? Me lo di- 
cen vuestros ojos... Lo siento, señor marques; 
pero creedme, no puedo ren ediarlo y la culpa 
no es mía, sino de vuestro amigo, cuya vamidad 
lo ciega. 

—La culpa ño es de nadic más que de ral 
desdicha. Debo morir sufriendo horriblemente, 
ya lo sé. 

— Habéis perdido la esperanza? 

-—S1, porque cada día se presenta un Obs- 
táculo, cada día es más horrible mi situación. 

—Jua esperanza no se pierde sino después le 
haber perdido la fe 


—Y yo... 
Cuidado, que estáis muy cerca de decir 
ana impiedad. 


—Padre... 
—-Dios os ha dado la voluntad para que 99 
Aominéis. 


——Pero hay momentos... 

—-Decidme lo que os ha sucedido, ci es que 
bs parece que debo saberlo, pues no me ofen- 
Geré si sois reservado. 

—Vos que lo sabéis todo... 

-—No tanto, señor marqués. 

—Je ido a ver a doña María de Mendoza, 
que era la única persona Gve podía decirme 


Jónde se encontravan mis amigos. 

-—Supongo que doña María está muy preozms 
pada con la suerte de su hija, de la hija de 
don Juan. 

-—Algo muy grave debe de aber sucedido en 
ese negocio. 

—No lo sé. S 

—La hija de don Diego <a desaparecido. 

—Pues eso os prueba que la otra.., 

——Permitidme reflexionar. 

Guardó silencio el fraile y despuén «de 21gn- 
nos mementos dijo: 

—No acabo de entenderlo bien. 

—Yo nada comprendo. 

—Sacaron de Santo Dorirzo el Real a la jo- 
ven para llevarla a las Briedictinas de Bur- 
gos y -sin embargo... ¡Oh...! Eí paje d-be 
haber hecho una de las suyas. 


—Ello es que doña María... 

— A veriguaremos. 

—-¿Y qué me importa Jue averlgiiéis? — 
preguntó el de Poza. — Si no habéis de decir 
me dónde se encuentra Blanca... 

—De vos depende, 

-——¿Cómo he de prometerouz lo que mo podría 
cumplir? Si no os mueve a compasión mi su- 
frimiento y el de ¡a mujer a quien amo...? 

—No siempre puede ura Gúejarsa lleyar da 
0s impulsos del corazón. Nc me sepliqueis, 
porque no conseguiréis más que mortificaros y 
morlificarme. 

—¿Y he de estar así toda la vida? 

—Soio Dios saba lo porvenir, 

.—Ya conocéis mi situación, 
vtonsiguiente... 

* —Os favorecerá en cuanto me sea posibla 

—Gracias. 

—Ahora, perdonad si no me detengo, por- 
que me esperan para un asunto de muchísimo 


nadre y ¡por 


interes. Roggré al Omnipotente que es haga 
dichoso. 
—Ferdonad si os lo digo con franquszas 


vuestro ruego es un sarcasm-. 

—¿Y por qué? 

—¿Qué necesidad tenéis de rogar cuando mi 
dicha depende de vos, cuando no tenéis que has 
cer niás que pronunciar una palabra para que 
$e Tealicen mis dJeseos? 


—Olvidáis los míos, mis conveniencias, mis 
intereses. : 

—Es verdad — dijo econ amargura el mar- 
qués. 

—Nunca he intentado aparecer a vuestroB 
ojos como un hombre genercso que hace el 
kien sólo por hacerlo, pues con claridad os he 
dich) que sí os favorezco es porque me ¿0n- 
viene y no os he pedido gratitud;«ni la quiero, 
ni vos tenéis obligación de agradecerme nada, 

—Pues si todo lo ¡miráis rajo el punto de 
vista de vuestras conveniercias, de vuestros 
intereses, ¿por qué n> me pedís el mayor Qe 
los sacrificios.,..? 

——Ninguno podéis hacer que me z2onvenga, 

»—Si queréis oro, os lo daré a mentones. 

*——¡Oro! — replicó el fraile desdeñosamente. 
— Ho lo necesito, 
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— Entonces... 

-—Esperad — dijo el dominico poniéndose 
en pie. 


Pusieron término a ía ccuversación, 

Salió el padre Bernardo y muy persativo se 
dir.gió a su convento y entró en su celda, 
-¿Qués ha sucedido con la hija de don Juan? 
- preguntó. — ¿Por qvé doña María de 
Mendoza ha abandonado su casa? Si la joven 
esiá en camino de Burgos y bien vigilado, 
¿qué ha de hacer doña Meria,..? No lo en- 
tienao, no lo entiendo, : 

Ai fraile, a, pesar de toda su astucia 
cedía ¡o mismo que al monarca, 

Cerca de una hora pasó, haciendo toua clase 
de suposiciones y Jeduccionses y cuando ya sa 
Caba por vencido, abrióse la puerta de la cel- 
de y se presentó Luis. 


le su- 


--¡Ah! — exclamó el dominico, 

—-¿Os sorprende mi - visita? -— preguntó 
Luis. 

—-$Sí, porque crei que estábais muy ocupado 
y lejos de la corte, 

—Por esta vez cs hatéia equivocado, reye- 
renúo padre. 

—-Soy una débil criatura, 

—Vengo para seguir pagando la deuda de 
gratitud que tengo con vos, 

-—-¿Y cómo me la pagaréis? p 

-—De la única manera que es posíble, con 


mi franqueza. 
-—He sabido que doña María de Mendoza... 
—Abandonó su casa para noder estar al la- 
do de su hija. 
—-¡A1 lado de su hlja...! 
noticias que he recibido, 
-—Creéis lo mismo que 1cdos: que la jcven 
novicia Se encuentra camino de Burgos. 
—£1 la sacaron de Santo Demingo..,. 
—No la sacaron, sino que la,, tejaron allí y 
me la llevé, 
—¿Os chancéals? 
—En lugar de la hija de don Juan de A:us- 
tria se puso otra joven educanda que tiene 
, grandísimo empeño en ser monja y... 


— ¡Ahora lo comprendo todo! 

—Y mientras creen llevar a Burgos a la hÍ- 
ja de don Juan... 

—i¡Y no queréis ser mi alíado! — exclamó 
el dominico. ¡Ah...! Con el auxilio de un 
homtre como vos me atrevo a hacerme du-ño 
del mundo. Aceptad mis ofrecimientos y hoy 
mismo principiaramos la lu/ka y a despecho 


Según las últimas 


vo 


del rey, a despecho de. 
—No — interrumpió Lmis. 
—Os obligaré, o perderé a vida. E 
—$Si lo conseguís, no me quejaré 
—Lo queréis y será. 
—Seguid escuchando y os diré todo lo que 
ha sucedido y luego vos, si lo tenéis a bieu 


me dCaréis noticias del marqués de Poza. 
—Y que son do bastante 'nlerés, 
—Conseguf inspirar confianza al hortelano 
y lo convidé a cenar en su misma habitación, 
así como también al sacristán. Los embriaguó 
fácilmente, me metí en el convento y hablé con 
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la híja de don Juan, sabiendo entonces que allí 
había una educanda que se ccusideraba la crila- 
tura más infeliz, porque su padre no le permi- 
tía ser monja y quería casarla. Me ocurrió la 
idea de hacer dichosas a las dos, nos puslinos 
de acuerdo y en los momeu:os en QUe mi ptro- 
tegida debía partir, la otra se puso en su lu- 
gar, bien envuelta en el mauto, y... 

—No necesito más explicaciones, 

—¿Os conyencéis ahora de que la hija. de 
don Juan de Austría se encuentra libre y al 
lado de su madre? 

—La travesura us digna de vos, 

—Como las personas que guardan a la nlja 
de don Juan no la habían visto nunca, es im- 
posible que comprandan el eugaño y el rey y 
doña Ana de Mendoza seguirán creyeado que 
han triunfado y que siquiera una vez se han 
burlado de mí; pero día llegará en que so des 
engañen y tal vez ese día no está lejano. 

—Todo eso lo £gncuentro L:29n; pero decidme 
si a pesar de que cada día conseguís una vic- 
toria ha mejorado vuestra ziruación. 

—No lo sé, 

—Aún no habéis podidv averiguar dónde se 
encuontra el marqués de Poza y en cuanto a la 
princesa de Eholi 


-—En cuanto a ésa, 
suerte está en mis 

-—/Os consolaríaiz de vuestra perdición y de 
la de vuestros amigos con la perdición de doña 
Ana? 

—Sería un consuelo de estúpido. 

—Fues entonces. 

—Habladme del marqués, 

—Ha estado enfermo; 
por completo la salud. 

—Doy a Dios gracias. 

—Lo habéis tznido en 
cionl. 

— ¡Por el Infierno! 
que lo contuviese el respeto debia a un sacer- 
dote. ¡En la hostería! 

—Creyó que allí estaba mas seguro, supo- 
nienác que a nadie había de ocurrirsele ir a 
buscerlo en el lugar de dondu había tenido que 
huir. 

— ¡Vive el cielo...! ¡Soy un idiota! 

—Más torpes fueron vuestros amigos, pues 
calcularon sin ningún aciertc Un esbirro de la 
“Inquisición, aquel a quien vuestro amigo el ca- 
pitán apaleó tan brutalmente, adivinó el plan 
áel marqués, hizo averiguacicnes muy hábilmen- 
te y cuando tuvo la seguridad de no habersgs 
equivucado, dió parte del descubrimiento al 
Santo Tribunal. ' 

—¿Y vos? 


padre, 
peru ya ha recobrado 


sa hostería de Man- 


— exclamó cel paje, sin. 


í puedo decir cue su 


—No me es posible oponerme a la prisión 


del que está calificado como ns 
—Pero sí pudisteis, 


—-Dejé que el bal cumpliera sus debe= 


res, lo cual hizo sin perder un instante, 
— ¡Dios mío! exclamó Luis, fijando en 
el fraile una mirada de indescriptible afán. 
—-Yo tampoco perdi el ticmpo; 


corrí, conse- 


guí ver al marqués y darle a conocer el pell- 
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ero (ue le amenazaba; pero mientras yo hacía 
esto, log esbirros cercaron la hostería y... 

— ¡Por Satanás! — gritó fuera de $i el man- 
cebo en tanto que dos centellas se escapaban 
de sus ojos. — Saldrá el marqués de la Ivqui- 
sición o no quedará piedra sobre piedra del edi- 
ficio, ni con vida quedará un solo. inquisidor. 

—Tened más calma. 

-—¡Calma...! ¡Vve. el cielo! 

—Y no juréis asi. 

—Acabad, padre, acabad. 

-—El único medio de salvación que le 0cu- 
rrió a vuestros amigos, fué almar otra función 
de cuchilladas como. la que vos  ftomástels 
parte no hace muchos días; pero nuestra gen- 
te, teniendo en cuenta que de los escarmenta- 
dos nacen los avisados ,adopió tales precaucio- 
nes, que la resistencia, no solamente era inú- 
til, sino imposible. 


—¿Y al fin? 
—Todo se arregió muy fácilmente. 
—¡Ah...! 


—Cambié de ropa con el marqués, que salio 
vestiúc de fraile y echando bendiciones y yo 
recibi a los esbirros, teniendo buen cuidado de 
hacer de manera que no me conociesen, 

—Gracias, Padre mío, gracias... Os 
más que la vida, 

— Viendo estáis que cuando me es posible 
os hago un favor, y, sin embargo, os empeñáls 
n no ser mi amigo.. 

—Vuestro amigo, si 

-—¿Y mi aliado? 

—Jamás. 

—Esperaré, 

-—¿Y sabéis dónae se oculta el marqués de 
Poza? — le preguntó Luis. 

——Claro es que lo sé, pues siquiera por gra- 
titud ha debido confiarme e] secreio, 

—No os hago más preguntas sobre este pun- 
to, porque no me Contestaríais. 

—La última esperanza de vu-=tro amigo se 
desvaneció hace pO0cas horas po que fué a vl- 
sitar a doña María de Mendoza, y supo que la 
infeliz había aesaparecido, 


El paje iuclinó la cabeza y guardó silencio. 

Fray Beruardo lo contemp.ó mientras des. 
plegaba una sonrisa maliciosa, 

Después de algunos minutos se puso Luis en 
víe, 

—¿Ya os vais? 

—<SÍ. 


deho 


—Aún tengo que deciros lo más interesante, 


-—0O3s escucho, - ' 
—Os he hecho ya muchos beneficios, y qui- 


-vás sin mi auxilio generoso hubiéseig caldo en 


poder de vuestros enemigos, 

—LoO reconozco, 

-——Desde hoy os dejo entregado a vuestras 
propias fuerzas y a vuestra fortuna, 

—No por eso tengo derecho a quejarme. 

—Sé qUe Os amenaza un golpe terrible, el 
Bulpe decisivo, porque doña Ana de Mendoza 
está muy cerca de averiguar dónde os Ocultáis. 

— ¿Y vos tenéis medios de evitar ese golpe? 
— le preguntó Luis. 

SL, pero. 7% 
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—No me logs ofrecéig sino a cambio de nues- 
tra aliznz2, ¿es verdad? 

— Así es. 

---Pues aún no me doy por vencido, 

«—Lo siento mucho. 

-—Tengamos paciencia, 

—Que Dios os proteja y os bendiga como yo 
lo hago en su Santo nombre —- dijo el fraile, 
levantando la diestra y haciendo ja señal de la 
Cruz. 

—-Guárdeos el cielo. 

Luis salió muy preocupado, porque sabía muy 
bien Gue las palabras del dominico tenían un 
gran valor. 

Sin embargo, no quería hacer la alianza, por- 
que en último resultado ésta había de servlr 
para que fray Bernardo hiciese su fortuna, sa. 
tisfaciendo su desmedida ambición, 

¿Qué precauciones podía el mancebo adoptar? 

Parecióle que por de pronto le convenía cam- 
biar de vivienda, pues indudablemente la que 
entonces ocupaba era conocid;, del dominico. 

No sabía Luis que a todas horas y en todas 
partes era Observado por la mirada de un €s- 
birro, que lo espiaba con la habilidad que sa- 
bían haceriío todos los dependientes de la In- 
Quisición. 

Cuando salió del convento, y mientras se di. 
tigía hacia el arrabal de San Martín, miró 
muchas veces a todos lados por ver si alguien 
lo seguía; PeTo no pudo descubrir más que 
transeúntes que no se cuidaban de fijar la 
atención en él, y empezó a tranquilizarse, cuan- 
do advirtió que las personas a Quienes 'encon- 
traba iban unas en dirección opuesta, Otras se 
quedaban atrás sin volver a presentarse, y las 
demás, por ir muy deprisa, pasaban delante y 
desaparecían, 

Los espías eran cuatro o cinco de muy dis. 
tinto aspecto” en todos sentidos, y tenían tan 
admirablemente combinadas sus evoluciones, 
que se sustituían frecuentemente; ya avanzan. 
do, ya retrocediendo y cruzándose. de manera 
que Mo era posible que por espacio de muchos 
minutos viese Luis a una misma persona. 

Ingenioso y astuto era el paje; pero no me- 
nos ingenioso y astuto era el dominico, 

Santiago esperaba a Luis, y al verlo 'ex- 
clamó: 


—i¡Ya estoy tranquilo! 

—¿Qué temías? 

—Lo que temo siempre que salis, 

«<—Tenemos que buscar otra casa, otro escon. 
dite. 

— ¿Hay peligro aquí? 

—Así parece, 
—i¡Mil]. rayos!. ... 
de sosiego. 

—Paciencia, buen Santiago; la broma es p£- 
sada, pero tota a su fin, 


No nos dejarán un instante 


—¿Y dónde iremos a parar con nuestros 
huesos? 

—LEso es cuenta tuya. 

—Está bien. 

—NO esperamos más que el regreso del ca- 
pitán. 


—Mañara lo teadremos aquí. 
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ilumine. 

Santiago determinó buscar el 

dite en la parte opuesta de Madáríd. y se dirigió 

al laberinto de estrechas y tertuosas “alles ¿» 

la Morería. 


nuevo escon- 


Capízulo LXX0 
EL DOMINICO HACE DE LAS SUYAS 


NA hora después doña Ana «e 
Mendoza se eocontraba en la ha- 
bitación donde ya la hemos visto 
muzñas veces, 
Parecía muy preocupada y en 
verdad que sobrados motívos de 
p eocupación tenía. 

Pensaba en los suceso rererentes a la hija 
SA don Juan y también en su situación, que 
nada tenía de risueña, puesto que aun no le 
aabía sido posible aniquilar a sus enemigos y 
mientras éstos viviesen y estuviesen en liber- 
tad, no debía considerarse lbre de alzún tre- 
menúáo golpe. 

Cavílaba, buscando medios para terminar de 
ana vez aquella iuncha que ya se le hacía in- 
sostenible. 

Atrióse una de 
Inés. 

—¿Qué quieres? — le preguntó la princesa, 

——Esta carta que acaban de traer... 

—¿De quién? 

-—No lo han dicho. 

—Dame y vete. 

Mirá doña Ana el sobrescrito sin conocer 
la letra, se encogió de hombros, rompió el se- 
Yo, desdobló el papel y buscó la firma. 

No la encontró, 

-—Un anónimo — dijo. 

Y empezó a lover con indiferencia; pero muy 
prontc cambió la expresión de su semblante, 
escapándose de sus ojos un destello de la más 
viva alegría. 

—¡Ah! — exclamó. 

Sus manos temblaron, 


las puertas y 3e presentó 


i 


Con afán indescriptible f:iabase su mirada 
¿n el papel. 

¿Qué contenía éste? 

Las siguientes ¡íneas: 

“Intrando en el arrabal de San Martín, a 


la izquierda, la tercera casa. Alí está el diablo. 

El capitán está en Toledo. 

En la misma casa debe encontrarse 
el tabernero. 

Una docena de hombres, mucha calma, mu- 
cha paciencia y alguna habilidad para ccultar- 
pe eun los alrededores de la «asa, 

Esto es cúanto se necesita. 

"Más o menos tarde saldrá e! diablo y cercán- 
dolo repentinamente, po esScapará. 

Nada perderá la señora. princesa por hacer 
la prueba, pues aunque nada constgulese, nin- 
guna ventaja daría a sus enemigos. 

Quien da este aviso y el per qué, lo Babrá 
oportinamente la señora princesa”. 

Ns£a más decía el papol 


Santiago 
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Sospechó la viuda si la tendían un lazo. Pe 
¿con qué fin? 


Sí la aubiesen 


ro, 
dicho que cla misma se pre- 


sentase, hublera podido crez"se que intentaban 


asesinarla; pero todo lo peor que podía suce- 
Jer erg que perdiesen la vida aigunoa de los 
bribones que la servían, lo cual era lo mismo 
Gue na perder nada, 

-—Sí, sl dijo arrebatadamente doña Ana, 
— haré la prueba y al misme tiempo cue va 
Ginés al arrabal, daré al rey conoszimiento de 
lo que pasa, por sí Je parers blen que también 
acudan algunos alguaciles “cmo auxiliares y 
para que nadie sospecha si ss intenta cometer 
un crimen, 

Doña Ana ilamó, dicléndole a au doncella: 

Que venga inmediatamente Ginóds y entre- 
tanto, prepara mi ropa, porque he de jr a pa- 
lacio. 

Obedeció la sirviente, que empezó a perder 
la tranquilidad, pornue adivivó que se prepa- 
raba un nuevo golpe contra Luis, 


Esforzábase la ilustre viuda para dominar su 
agitación, que era más vloi=nta cada instante. 

Dió cuenta a Ginés de lo que sucedía y le 
mandó que se pusiera en movimiento, 

Ya sabemos que aunque uinguna recompsn- 
sa prcemetiesen al desalmado eriminaz) había de 
hacer cuanto es imaginable contra ELuls, por- 
que su amor propio estaba herido desde que en 
el camino de Burgos se burlzron de él. 

A todas boras podía el desorejado escudero 
contar con muchos bribones que le ayudasen y 
por consiguiente, no tuvo que yencer ningun 
obstáculo para cumplir las órdenes de su señora. 

Esta se vistió convenientemente y fué a pa: 
lacio, siendo racibida por ei monarca, que aye 
nas ia vió la preguntó: 

—¿Qué sucede, señora? Estáis muy agitada 
y vuestro semblante revela no sé qué de exira- 
ordinario. h 

—i¡Ah! — exclamó la princesa, — Exapiezo 
a tener alguna esperanza de que nos apodere- 
mos del criminal, y por consiguiente, no puedo 
estar tranquila. 


—Grave es lo que decís, dcña Ana, 

—Señor, no quiero entregarme a jlusioues 
que pueden desvanecerse y vuestra majestad 
apreciará la situación. Así la responsabilidad 
no será solamente mia. 

—Explicáos más claramente. 


—Acabo de recibir este papel — dijo la 
princesa. 
Y entregó el anónimo al rey. » 


Con la atención NEO! el caso requería leyó el 
nONarca. 

Luego quedó ea diciendo después de 
algunos minutos: 

—No os tienden un lazo, puesto que nada 

conseguirían. 

—-Eso mismo he pensado yv he dejado! e 

—Pero es posibl2 que se hayan propuesto 2a- 
¿ernog concebir esperanzas para que tengamos 
luego que sufrir el desengaño. 

—Semejante resultado no merecía la pena de 
que nuestros enemigos se molcstasen, ] 
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—-Ciertamente. 

—-Bien se me alcanza que es sosptehoso to- 
do aviso cuando se oculta la persona cue lo da. 

—Por de pronte cunsiguey llamar nuestra 
atención hacia el arrabal de San Martín, 

-—Por algunas toras mo más y bien inúti!- 
mente, puesto que no les estorbamos para cual- 
quier cosa que en utra parte intenten, 

—Entonces será preciso creer que cs dicen 
la verdad. 

— ¡Por qué el paje no ha de tener alguu 
enemigo? 

—Todo es posi5le,. 

——Por de pronto he adoptado algunas medi- 
das, sin perjuicio Ce hacer lc que vuestra ma- 
jestad determine y a estas hcras se encontra- 
rán sa doce hombres en los alrededores de la 
casa en cuestión; pera me rarece que tamvién 
deberían acudir como auxiliares algunos algua- 
ciles y un alcalde, pues se trata de un crimi- 
nal y para prenderio debe ¡ia justicia represcu- 
tar el principal papel, 

—Se hará cuanto sea menester, aurque 10 
«reo que tan fácilmente nos apoderemos tel 
paje. 

—Eso es lo mismo que decir que dudáls... 

—A5l. 

—Y sin embargc... 

—Doña Ana, no toda lo que se siente Se €x- 
piica y lo único que puedo decir es que temo 
una nueva burla, que si no ros coloca en peor 
situación, mortificará nuestro amor propio, 

Quedó muy pensativa la princesa, porqus 
tantos desengaño y derrotas había 
que ya le parecía imposible ¡uchar con el man- 
cebo. 

—Volved a vuestra casa -— dijo el rey des- 
pués Ce algunos minutos, — (Ue ahora mismo 
voy a disponer lo que más convenga. 

—Fero como nadie nos escucha, rod2mos en- 
tregarnos a ilusiones halagiieñas. Supongamos 
que ese hombre car en nuestro poder, . 

—HKiecibirá el castigo que merece, a menos qUe 
justifique... 

Se interrumpió Felipe II y por nn momenta 
ge tornó sombría su mirada. 

Accrdábase de la carta que había recibido, 
carta en la que se hablaba de la falsía de la 
princesa. ' 

Miró ésta a Felipe 1I y luezo preguntó: 

-—¿Y qué es lo que ha de justificar el paje” 

—La rectitud do sus intenciones — Tesp9n- 
dió aistraídamente el monarca. 

— ¡La rectitud de sus intenciones...!f Dirá 
que se ha defendido, que ha sido blanco do 
todas las intrigas, la víctima de todas las in- 
justicias, hablará de la otra época y de la muer- 
te der de Poza, y... 

—Nada de eso ha de servirle ante el Tribu- 
nal del Santo Oficio, que es el que ha de juz- 
garle. p 

—Si es que habéis de entregarle a la Inqui- 
sición... - 

—Así lo he prometido y así lo cun Iré. 

—HEntonces ya estoy tranquila -— dijo la 
princesa. 


sufrido, 


ad 


—Si consiguen apoderarse del paje, equí han 
de traerle; pero enseguida ¿e pondré a dispo- 
sición del Santo Oficio. 

—Eso es lo que procede, porque sa trata us 
delitos contra la religión. 

Muy poco más hablaron. 

La princesa volvió a su mcrada. 


Capítulo LXXIV 
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COMO SENTIA Y PENSABA LUIS 


ANTIAGO volvió a las do3 hora3, 
diciéndole a Luis: 
—Me parece que ya tenemos un 
—nido seguro. 
—¿Dónce? -— le preguntó el 
—paje. 

—-En la Morería. 

—-¿Y podrá quedar hoy arreglado? 

—No lo sé, porque todavía he de ir a ver a 
un amigo, que es el que más ha de servirms 
cn esta ocasión, 

—bueno, mientras arregí2g eso yo vcy a pa- 
sear por la pradera del Manzanares. 

—Es decir, donde encontreréis más gento. 

—Buscaré un sitio solitaric. 

Santiago volvió a tomar su capa y su solm- 
brero y salió. 

El paje cruzó los brazos, inclinó la cabeza 
sobre el pecho y quedó inmóvil. 

Preguntóse más de una vez si su misión no 
había terminado. 

Ya había librado a Blanca de las iras de la 
princesa. y debía corsiderarla a cubierto le 
cualquier otro golpe. 

El marqués se ¡nabía salvado y más o me- 
nos tarde, encontraría a la noble dor.cella. 

Había cumplido también lo que prometió a 
don Juan de Austria. : 

¿Le era posibla hacer más? 

Creía que no., 

Y si nada más tenía que hacer, ¿qué le im 
portaba morir? 

Se pasó las mancs por la frente. 

Entreabriéronse sus labios para desplagar 
una sonrisa, degarradoramente amargz. 

Tomó su capa y su sombrero. 

Salió de la casa sin darse apenas cuenta de 
lo que hacía, ñ 


Capítulo LXAXV 
LA PRISION 


IN cuidarse de recatar el rostro 

¡ ni de mirar a 33 alrededor y con 
un descuido que pudiéra:eos cali- 
ficar de estoico, avanzó Luis peso 
entre paso hacia el Arroyo Gel 
Arenal, 

Hasta tal punto' estaba distraído, que se ha- 
bía puesto su capa dejando ver el laco blan- 
co, que era ni más ni meno que ir dicienáo 
a todo el mundo: “Yo soy el célebre diablo”. 

Sólo así puede apreciarse con exactitud la 
disposición de espíritu del infeliz mancebn, 
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No, no le arredraba en aquellos momentos 
ningux peligro, uo le imperteba la muerte. 

Desde el arroyo y hacia el arrabal subían 
lentamente cuatro hon:bres, que se detuvieron 
al ver la capa y otros cuatro se destacaron del 
ángulo del monasterío. 

Otros euatro hombres aparecieron 
Luis. 

Tudos ellos miraron con asombro la blanca 
capa y se detuvieron como si vacilaran: pero, 
al fin. desenvainaron las espaldas y avanzaron 
hacia un mismo punto, resultando así que a 105 
pocos momentos sa vió el paje cercado. 


Jetrás :le 


Entonces fué cuando se apercibió de la aco- 
metia. 
Doce hombres, doce espadas, doce rostris 


contraidos, nerviozamente pálidos y terribie- 
mente amenazadores, 

—Haos a prisión, si no queréis morir — .X- 
clamó Ginés. 

—i¡Que me dé a prisión...! 
me tenéis ya bien aprisionado? 

A este punto ¡legaban ce la conversación, 
cuando por la parte del arroyo asomó, con sal3 
corchetes, el alcaide a quien ninguna genia 
le hacía tener que habérsejas con el diabúóli;zo 
personaje, pues aunque le sobraba valor, en- 
-contraba muy enojoso lo de andar a cuchilia- 
das para cumplir su deber. 


Pues qué, no 


—En nombre del rey — dijo gravemente el 
alcalde, abriéndosa paso y presentando su vara. 
—Gracias, caballero — le dijo el paje, -—- 


porque vuestro auxilio me cvita el disgusto de 
entenderme con esta canalla. 

—Supongo que hoy no intentaréis hacer re- 
sistencia. 

—Como no quiero mentir, antes de respon- 
deros me tomaré la libertad de haceros una 
pregunta. 

—¿Qué queréis saber? 

—Si habéis determinado llevarme a la cárcel, 

—No, porque. su majestad ha dispuesto otra 
cosa, y os llevaré al alcázar real, entablando 
competencia, porque, según entiendo, queda- 
réis a disposición del Santo Oficio. 

—Ahora lo comprendo todo — repuso Luis; 
— el plan estaba bien combinado; pero, afor- 
tunadamente, ha olvilado un detalle su autor, 
así como yo olvidg£ otro cuando intenté sacar al 
príncipe don Carlos por la chimenea de su apo- 
sento. 

Nadie pudo entender el verdadero signifi. 
cado de estas palabras. 

—Caballero, estoy a vuestra disposición, y oS 
juro que en vuestra compañia entraré en el 
alcázar real, 

—Vuestra palabra es bastante para mí. 

—Tomad mi espada, pues para nada la ne- 
cesito ahora, y en cuanto a estos bribones, que 
están pagados por doña Ana de Mendoza, cCo- 
mo no e muy honrosa su compañía... 

—Se irán. 

-—Señor alcalde — dijo Ginés con el atrev!- 
miento que le daba la protección de la viuda, -— 
debo advertir a vuestra señoría... 

——Callad, si no queréis ir a dar con vuestro 
cuerpo en la cárcel. 
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— ¡A la cárcel yo!l... 

—Sí, a la cárcel, que prob pidcanin la ten. 

dréis bien: merecida. 
—¡A mí!. 

—Y si intenta resistir, no dejéis en su cuer- 
po un hueso sano — gritó el alcalde, cuyo eno- 
jo rayaba en ira y acrecentaba por momentos, 
pues creía ultrajada su dignidad. 

Ginés comprendió que la resistencia era Inú- 
tll, y entregó su espada y se dejó llevar por 
dos de los alguaciles, lanzando una mirada de 
terrible odio a Luis, - 

-—Señor hidalgo — dijo el alcálde a Luls, 
— puesto que me habéis prometido seguirme.. 

— Hasta el alcázar real, y no otra cosa. 

—Pues nada más deseo, porque después será 
de otro la responsabliidad. : 

—Deseo ver al rey, y pensé hacerle una vÍ- 
sita; pero me desagrada que me lleven, y Cuan- 
do una cosa me desagrada... En fin, no debo 
abusar de vuesiras bondades. ; 

—Vamos, pues, 

Tomaron hacia el Arroyo del Arenal. 

Llegaron a la mcrada real y entraron, 

—¿He cumplido fielmente mi promesa? — 
preguntó Luis, 

—-Sí. 

Acababan de entrar en una habitación muy 
espaciosa y sombría, porque la luz no penetra- 
ba allí más que por do3 ventanas estrechas y 
cerradas con vidrios de colores, Lag paredes 
estatan tapizadas ron tela de color gris oscuro, 
formando cuadros con molduras de caprichosos 
adornos de muy mal gusto, y entre las sillas y 
mesas y sobre pedestales de madera pintada de 
un color indefinible veíanse estatuas que re- 
presentaban divinidades mitológicas, 

a un gentilhombre y le dijo al alcalde: 

—Su majestad ha mando que esperéis. 

A habéis dicho que he eumplido mi 

deber? 


Bien. 

No se permitió a nadie la entrada en aquel 
aposento, donde quedó el gentilhombre criba or 
do con el juez. « 

Los alguaciles se colocaron en las puertas. 

Felipe II había enviado a buscar a la prin- 
cesa de Eboli para proporcionarle la satisfac- 
ción de ver 'aprisionado a Luis. 

Este emPezó a vagar por el aposento, mi- 
rando las estatuas, 

Pasó un Cuarto de hora, 

Doña Ana se presentó en una de las puertas, 
se detuvo y miró al paje. 

Luis y la princesa se contemplaron, 

El semblante de doña Ana expresaba el des. 
dén más profundo, 

Los labios del paje se entreabrieron | para 
conretr. 

—Señora Princesa — dijo el paje, — nos 
veremos otro día y hablaremos; ahora no ha 
de ser, porque yo quiero venir por mi voluntad. 

Y al decir esto y sin volverse, retrocedió, 
llegó hasta la pared, se metió tras una estatua 
que representaba a Saturno, soltó una carcaja. 
da no menos burlona que la sonrisa, 

Oyóse un erujido metálico, 
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La princesa, el alcalde y el gentilhombre 
lanzaron un grito. 

¿Y Luis? 

Acababa de desaparecer por una puertecilla 
secreta. 


La escena que entonces tuvo nE0z apenas 
puede concebirse, 

La dama exhaló gritos de PS sé co- 
rriendo hacia la pared y golpeándola furiosa- 
mente. ! 

—i¡Se ha ido! — exclamó con acento que 
parecía llevarse tras sí el alma, 

Y el alcalde y c] gentilhombre se movieron 
de un lado para otro. 

Y los corchetes desenvainaron 
haciendo lo mismo. 

Y todos gritaron, 

Acudieron otras muchas personas. 

—Ha desaparecido —' decían todos. 

Los habitantes del alcázar se pusieron en 


conmoción. 

La noticia llegó al. rey. 

Dcía Ana de Mendoza iba. venía y gritaba 
sin cesar. 

Recorrían habitaciones y pasillos. 

La confusión tenía mucho de grotesca. 

-—Guardad las puertas del alcázar — dijo ar 
fin el rey. 

Esto era lo primero que debieron hace; pero 


las espadas, 


habían perdido un tiempo precioso, pues €l 
paje había podido ya salir, 
Así quedó desbaratado en un solo instante 


el bien combinado plan del dominico. 
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DE, COMO NO QUERIAN CEDER EL PAJE Ni 
EL DOMINICO 


OR pronto que se pensó en guardar 

las puertas del alcázar real y se 

hizo así. el paje tuvo tiempo .-so- 

brado para salir sin que nadie se 

E lo estorbase, puesto que nadie le 
conocía ni podía sospechar quién 

era, sin ver más que el lado negro de la capa. 

Se encaminó tranquilamente a su morada. 
mientras decía: 

—$Si no ha vuelto Santiago, tendremos una 
nueva dificultad, porque no debo esperarle por 
estos sitios. 

Como cada cual tenía su llave, entró el man- 
cebo sin llamar, queriendo la fortuna que se 
encontrase con Santiago. 

— ¡Ah! — exclamó éste. — Ya empezaba a 
ponerme en cuidado vuestra tardanza. 

— ¿Qué hay de nuestra nueva casa? 

—La tenemos a nuestra disposición, con Cca- 
mas y lo más preciso que podemos necesitar. 

—-Pues vamos. 

—¿Ahora mismo? 

—Y deprisa. 

Por fin llegaron a la nueva casa, que estaba 
situada en una de las estrechas y tortuosas. 
calles de la Morería. 

Por de pronto estaban libres; 
marqués? 

Quizá despechado el dominico cometiese af- 


pero ¿y tel 


gún abuso; pero el temor de que así sucediese 
no era bastante para que Luis cambiase de con- 
ducta, pues ya sabemos que era tenaz hasta 12 
exageración, 

—Supongo — dijo Luis a Santiago — que 
has pensado que era posible que tuviésemos 
necesidad de escribir. 

—Y ahí tenéis papel, tintero y pluma, 

Luis se acercó a la mesa y escribió lo si- 


— guiente: 
“Reverendo padre Bernardo: Siento darcs 
una mala noticia; pero es preciso, siquiera 


para leneros a] corriente de lo que me pasa; 
así prometí hacerlo, y cumplo mi promesa, que 
no dejo de ser hontado a pesar de mi diabólica 
condición. 

**No conozco más que un hombre que sea 
capaz de luchar conmigo, y ese hombre sois 
vOs, y, como lo sabéis muy bien, habéis enta- 
blado la lucha; pero como el triunfo no putde 
ser para los dos, ahora la loca fortuna ua que- 
rido favorecerme, y habréis de llevar ¿“on pa- 
ciencia, mansedumbre y resignación vuestra 
derrota. 

“No Os acuso de torpe, porque no lo habéis 
sido, pues si bien es verdad que quedáis al 
descubierto, verdad es también que cuando se 
asesta el último golpe,.no se cuida uno de 
ocultarse, porque, vencedor o vencido, nada 
importa lo que suceda después. Reconozco que 
el plan estaba admirablemente combinado: pe- 
ro así como yo en otro tiempo olvidé el enrejado 
de la chimenea, y0s no habéis pensado en las 
puertas secretas del alcázar real. En vez-de dar 
aviso a la princesa, debistéis haber dispuesto 
que me echasen mano Jos esbirros de la Inqui- 
sición, llevándome desde luego a un calabozo 
para ponerme en la alternativa de aceptar 
vuestra alianza o de morir achicharrado, No lo 
habéis hecho así, como yo tampoco cuidé de la 


reja, y habéis perdido el tiempo lastimosamen- 
habéis que- 


te, y, lo que es más deplorable, 
dado en una posición muy falsa. 
“¿Avevriguaréis ahora dónde me oculto? 


“No es imposible, pero sí muy difícil, porque 
como esta broma va haciéndose muy pesada, 
quiero que tenga muy pronto fin, y no os dejaré 
tiempo para nuevas intrigas. 

“Lo que ha sucedido no os lo refiero con 
detalles, porque otras personas os lo dirán. 

“Sois ambicioso, y no habéis de deteneros 
ante ningún obstáculo para llegar a vuestra 
fin; pero casi me atrevo a jurar que no come- 
teréis una mala acción, ni mucho menos un 
crimen estérilmente. Sin embargo, como la 
criatura ticne momentos de perturbación, pue- 
de suceder que penséis en el placer de la 
venganza, ya qua otra cosa no hayáis de con- 
seguir, Repito que no ¡creo probable que as! 
suceda; pero, por si acaso, bueno es Prevenirlo 
todo. Respetad al desgraciado marqués, res. 
petadlo, y si ningún bien queréis hacerle, no 
le hagáis ningún mal. 

“Si el marqués fuese encerrado en la In- 
quisición o cayese en poder de la justicia or- 
dinaria, auque juráseis mil] veces que ninguna 
parte habízis tenido en la desgracia, la paga- 
ríais. 
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“Tengo pocos años, y con facilidad se me su- 
be la sangre a la cabeza; además, el capitán 
Pero León no es hombre que entienda de gene- 
rosiiades, y cuando ha vaciado una botella, 
hace lo que hasta él mismo no quisiera hacer; 
pensad también en el escudero del de Poza, 
temible por más de un concepto, y en cuanto 4 
los demás que me sirven, no tengo que deciros 
que son gente sin concientia, y que alguno de 
ellos ha enviado al otro mundo a más de Un 

infeliz, como quien no hace nada de particular. 
“¿Me entendéis, reverendo padre? 

“Ya sabéig que cumplo mis juramentos, y 
por la vida de mi noble señora, por mi salva- 
ción, por el alma de mi madre, que en el cielo 
está, os juro que si alguna desgracia sufre el 
marqués, moriréis, 

“«Protegedlo, pues, y así protegeréis vuestra 
vila. 

“Ya no nos veremos sino después que la 1- 
cha haya terminado, 

“Os saluda respetuosamente, 


El Diablo”. 


El paje cerró la carta y le dijo a Santiago: 
debidas precauciones, te 
irás al convento y llevarás este papel para 
que se lo entreguen a fray Bernardo. 

Veinte minutog después un lego entregaba la 
carta al inquisidor. 

No tenía éste otras noticias que las que le 
habían dado los esbirros, es decir, que ya el pa- 
je se encontraba en poder de la justicia, y «le 
un momento a otro esperaba fray- Bernardo el 
aviso de haber sido entregado el criminal a la 
Inquisición. 

Después de algunos minutos y esforzándose 
para recobrar la calma, leyó. 

Luego desplegó una amarga sonrisa. 

-—No se equivoca — dijo, — porque no soy 
torpe hasta el punto de cometer estérilmente 
un crimen. 

Luego quemó el papel y empezó a reflexio- 
nar por si le quedaba aulgún recurso. 

Cerca de dos horas pasaron sin que el domi- 
nico se moviese apenas. 

Por fin empezó a cambiar de expresión su 
rostro y desplegó' una sonrisa. 

¿Había encontrado el medio que buscaba? 

Creía que sí. 

Su plan consistía en devolver la libertad más 
completa al marqués de Poza y espiarlo des- 
pués. 

Más o menos tarde el marqués encontraría a 
Luis, y de esta manera el dominico sabría dónde 
se ocultaba el paje. 

Después, todo sería facilísimo. 

——Bien, estoy satisfecho hasta donde es po- 
sible, y cuando llegue la noche, podrá el de 
Poza hacer lo mejor que le parezca. Ahora daré 
las órdenes oportunas. 

Unos y otros quedaron en completa calma. 

Las horas transcurrieron con lentitud para 
todos. 

Ocultábanse los últimos rayos del sol, cuan- 
do Santiago, recatándose el semblante con el 
embozo de su capa, entró en el arrabal de San 
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Martin, empezando a vagar y mirando disimu- 
ladamente a todos los transeuntes. 

Cuando no quedaba más luz que la dudosa 
del crepúsculo, llegó un hombre de elevada es- 
tatura, que andaba como trahajosamente y que 
se dirigió hacia la casa que habían ocupado 
nuestros amigos. 

—Ese debe ser — dijo Santiago. 

Y acercándose al otro, dijo: 

-—Nos espera el señor Luis. 

—Pues vamos aprisa, que no le gusta es- 
perar. 

—Y como estaréis fatigado... 

—Lo que tengo es hambre, y, ante todo, ne- 
cesito algunas magras y un jarro de vino. 

Hablando así dejaron atrás calles y calles. 

Llegaron a la nueva vivienda, donde el paje 
esperaba impaciente. 

— Aquí me tenéis — dijo el capitán. 

—¿ Habéis hecho felizmente el viaje? 

—Con felicidad completa, aunque poco an- 
tes de llegar le dió un vahído a doña Ana, y 

—¡Oh!. 

—Con 57 Aca ros se puso mejor, y no es co- 
sa de cuidado. 

— ¿Estáis muy fatigado? 

—NOo, y si algo es preeiso aio podéis con- 
tar conmigo. 

- El paje refirió al capitán los sucesos de aquel 
día, hablándole también de la carta que había 
escrito a fray Bernardo, y añadiendo: 

-—Ya he trazado mi plan, y mientras acabo 
de preparar el golpe cortra doña Ana de Men- 
doza y el señor Antonio Pérez, me ls hada 
bien del fraile. 

— ¿Y qué hemos de Liuis 

—Vamos a salir, y lo veréis, 

No hablaron más, y un cuarto de hora 10% 
pués salian de la casa. 


Capítalo LXXVIH 


EL PAJE Y EL DOMINICO CREEN A LA VE? 
QUE LA CASUALIDAD LES FAVORECE 
L paje y el capitán atravesaron las 
E a estrechas, tortuosas y cenagosas 

calles de la Moreria. 

La oseuridad era absoluta, por 
que la luna no se había dignad« 
dejar ver su faz nacarada. 

Preciso era que Pero León tuviese el cuerp: 
de hierro, pues acababa de hacer dos viajes : 
caballo, y sin descansar ni reparar las fuerza: 
más que con algún alimento, no daba muestra; 
de fatiga, avanzaba con paso firme, hablab: 
enérgicamente, juraba, maldecía y se mostra 
ba muy dispuesto a blandir la tizona y dar ta 
jos y estocadas con la furia y el primor «y 
hacerlo sabía. 

Luis hacía reflexione3 sobre la crítica situa 
ción en que los habían colocado los últimos. su 
cesos, discurría, suponía, deducía y buscab; 
medios para continuar la lucha, tomar la ofen 
siva contra el fraile, y, sobre todo, para averl 
guar el paradero del marqués de Poza. 7 

Ya sabemos hasta qué punto era ingenioso € 
mancebo, y que cuando necesitaba adivinar, Co! 

;: 
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su sistema de suposiciones acababa muchas ve- 
ces por llegar al descubrimiento de la verdad. 
—He meditado — decía, — y ya no dudo 
que fray Bernardo ha proporcionado albergue 
a nuestro infeliz amigo, representando antes 
una farsa, pues farsa debió ser lo del apure en 
que el marqués se vió cuando la gente del San- 
tosOficio fué a prenderle a la hostería. El plan 
del dominico está ya claro, ha sido el mismo pa- 
ra el de Poza y para mi, y consiste en aparen- 
tar que nos favorece, en proporcionarnos la sal- 
vación para obligarnos con la gratitud. 


—TEso es claro. 

— "Tampoco hay duda en cuanto a los me- 
dios de que se ha valido, pues cuenta con los 
leales y astutos esbirros de la Inquisición. 

—Eso cualquiera lo adivinaría. 

——Pero no se os ha ocurrido pensar que no 
todos los: esbirros son igualmente astutos, y 
que, por consiguiente, fray Bernardo ha de 
haber acudido a los que le parezcan más a pro- 
pósito para entender en este delic:udo asunto- 


-—¿Y qué deducis de todo eso? 

—¿Os acordáis de aquel bribón a quien dís- 
teis tan tremenda paliza en la calle de Sego- 
via? 

— ¡Fuego de Satanás! —- exclamó el señor 
Pero entusissmado. — Pocas veces en mi vl- 
da he gozado tanto como aquella noche; anun 
me parece verlo cómo caía, se levantaba. se 
revolvia y quedaba, al fin, molido, y casi muer- 
to. Y me acuerdo también que él fué quien 
ayudó al fraile para salir de la cueva, porque 
como vivía en la casa inmediata... 


—-Pues bien. si Mateo vivre, porque Mateo se 
Mamaba, representará ahora el mismo papel 
que antes, siendo el hombre de confianza del 
dominico. 

— ¡Vive el cielo!... ¿Cómo os ' arregláis pa- 
ra discurrir tan acertadamente? 

—JIremos ahora en busca de Mateo, porque es 


lo más probable que le encontremos en su ca-- 


ña, y si tenemos alguna habilidad, no pasará 
la noche sin que sepamos dónde se oculta =) 
marqués. 

No dijo más Luis, porque tenía que seguir 
reflexionando. - 

Salieron de la Morería y empezaron.a subir 
por la calle de Segovia, Hegando a los pocos 
minutos a la plaza del Arrabal. 

De repente, se detuvo el paje y dijo: 


—Me ocurre una buena idea. 

— (¿Habéis cambiado de plan? 

—Lo he perfeccionado. 

—Pues decid ld que hemos de hacer. 

—-Puesto que en la hostería de Mancioni es- 
sfvo el de Poza, podrá el hostelero decirnos 
sómo sucedió lo que me contó fray Bernardo, 
v tal vez pueda añadir alguna noticia intere- 
sante. 

—-Y dirá la verdad el barrigúudo maese, por- 
que me conoce y sabe que es peligroso jugar 
conmigo, 

— Ahora podemos hacerle una visita 

La hostería estaba ya cerrada; pero nues- 
tros amigos llamaron con recios golpes, y bien 


pronto se dejó oír la voz soñolienta de maesge 
Mancioni, que abrió la puerta 

Nuestros amigos entraron. 
Cerrad otra vez — dijo el capitán. 
— ¡Dios bendito!... 
—¿Qué os sucede? 
Nada... La sorpresa... 
TOo3, tener la honra. 

—Basta de cumplimientos y de mentiras 
porque hemos venido en busca de verdades, | 
lealmente os advierto, maese Macarroni, que 3 
a nuestras preguntas no contestáis clara, ter 
minantemente y con toda verdad, podéis enco 
mendar vuestra alma a Dios, aunque es traba 
jo completamente inútil, porque un hosteler: 
no puede salvarse. 

—Estoy a vuestra dispostción, lo mismo qué 
siempre. 

—Escuchad. 

-—Escucharé- con el respeto que merecen 
vuestras ilustres personas. 

: -——A vuestra casa volvió el llamado Alonse 
de Burgos. o sea el señor marqués de Poza — 
dijo el paje. 

—Es verdad, y le rectbí como merecía, y 
guardé tan escrupulosamente el secreto... 

—Ya lo sé. 

Enfermó, y cuando hubo recobrado la sa: 
lud, el Santo Oficio... 

—Referid detalladamente ese suceso, y, so 
bre todo, decid si conocéis a alguno de los es 
birros que vinieron a- prender al marqués. 

-—Fué muy extraño lo que sucedió aquel día. 
Primeramente se presentó un fraile.. 

-—Un dominico, ¿no es verdad? 

—Y de nada me sirvió jurar por la Santa 
Madona que el señor marqués no se encontra- 
ba en mi casa; pero luego me tranquilicé. por- 
que vi que era un amigo, y sin su socorro es- 
taría el señor marqués en un calabozo de la 
Inquisición y moriría en la hoguera como su 
padre y su hermano. 

—¿Y luego? 

—Vino un esbirro, y trafa tan buenos infor- 
mes y estaba tan hien informado. que mi per- 
dición era segura en el caso de... 

—A ese esbirro debéis conocerle — 
rrumpió Luis, cuya mirada penetrante se fiié 
en el hostelero. 

Este se estremeció y palideció 

No tenfa habilidad para fingir. 

—No le conozco — murmuró con voz inse: 
gura. 

— ¡Truenos! — gritó el capitán, alarganda 
la diestra para agarrar la daga. 

—-Sé cómo se llama, pero me parece que esto 
no es conocerle... 

—El nombre de ese esbirro. de 

—Lo averigiié por una casualidad, 


No esperaba 73 


-—— ¿Qué nos importa? a 

—Se llama Mateo. 

—Viéndolo” estáis — dijo Luis a] capitán. 

—Pero no sé más, nada más — añadió el 
hostelero. 

—Continuad, y cuidado con mentir, 


Maese MantWoni refirió con todos sus detalles 
el suceso. 
No era menester más para Convencersg de 


inte= . 


mad 


que el dominico había representado un doble 
papel, combinando una farsa que pudo reall- 
zarse, gracias a la escasez Ue entendimiento 
del italiano. 

Indudablemente, Mateo continuaba 
hombre de confianza del dominico, 

Pocos minutos más permanecieron. nuestros 
amigos en la hostería. 

—Ya lo habéis visto! -—--— dijo Luis mientras 
atravesaban la plaza, 

—No os equivocásteis, 

—Ahora intentaremos ver a Mateo. 

Dejaron atrás el laberinto de calles de los 
alrededores de Santa Catalina y se detuvieron 
frente a la casa del esbirro, mirándola, asl 
como también la otra en que habían tenido en- 
cerrado al fraile. 


Acercáronse a una de las ventanas con reja 
de la morada de Mateo, pudiendo ver algunos 
destellos de luz a través de las rendijas. 

Se inclinaron y escucharon, 

No percibieron ni el ruido más leve. 

Así permanecieron algunos minutos, 

De repente oyerón que en la puerta de la 
casa inmediata rechinó la llave al girar en la 
cerradura. - 

Nuestros amigos se separaron precipitada- 
mente, yendo a situarse al lado opuesto de la 
calle y metiéndose en el hueco de una Puerta. 

La de la miserable casa se abrió, saliendo un 
hombre, que se detuvo en el umbral, se volvió, 
y dijo a otro que con una luz le acompañaba: 

Recordadle que el plazo es breve y que nada 
puedo hacer a pesar de mi buen deseo. 

— ¡Vive Dios! — exclamó el otro, — 
preciso acabar a cuchilladas, 


siendo €l 


Será 


——Peor para todos. 

No hablaron más. 

Acabó de salir el que en el umbral estaba y 
volvió a la derecha, mientras miraba a todoS 
lados como si temiese que algún curioso le Ob- 
servase. 

Ej que había quedado en la. casa, y que le- 
nía una mano apoyada en la hoja de Ja puerta 
y sistenía con la otra un velón, sin duda 
preocupado o distraído, permaneció algunos 
momentos inmóvil, 

La luz daba de lleno en su rostro, que 
distinguía mejor desde el sitio oscuro 
estaban colocados el paje y el capitán. 


se le 
donde 


La escena que tuvo lugar entonces apenas 
puede describirse, 

El que acaba de salir dió algunos pasos, llegó 
a la puerta de la morada del esbirro y llamó 

La puerta se abrió casi inmediatamente, 

A] mismo tiempo se cerró la otra. 

Y al mismo tiempo también el señor Pero 
León asía por un brazo al paje, se lo oprimia 
brutalmente y le decía en voz baja y recon- 
centrada: 


— ¡RayosS!... ¡Es él!. ¡Truenos!.,.. No 
tengo duda... “¡Por los hidalgos de  Sata- 
nás!, No puedo equivocarme... ¡Cien legio- 
nes...! Hemos sido camaradas mucho tiempo .. 
¿No le habéis mirado?.., ¡Fuego del infier- 
no!... ¿No me entendéis? j 


—¿Og proponéis hacerme perder la pacien- 
eS 
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cla? ¿De quién habláis? 
notido? 

—¡Soy un animal!.., ¿No habéis fijado 12 
atención en 2] ocue alumbraba? 

—SÍ. z 

—Pues es mi antiguo camarada Juan,., — 
replicó el capitán. 

—¡Ahi.. 

—El escudero del marqués. . ss 

— ¡Dios mío! — exclaraó el paje, 

Y trastornado por la alegría y “ik pensar 
que el señor Pero León podia haberse equivo- 
cado, atravesó de un salto ¡a calle y empezó 4 
descargar recios golpes en la puertecilia de la 
casa que servía de asilo a] marqués. 


¿A quién habéis co- 


£ 


—¿Quién es? — se oyó decir al fin en el 
interior de la casa, 
—¡Abre, Juan, abre! — contestó el capitán. 


Y, al mismo tiempo, exclamaba Luis: 

—-El diablo, el paje... ¡Abrid!.. 

La puerta se abrió, apareciendo Juan y Pe- 
droso con las espadas desnudas, 

Y a la vez que esto sucedía, abrióse también 
la puerta de la otra casa, saliendo d0s embo- 
zedos, que se detuvieron para observar, 


— ¡Cuernos de Lucifert —— exclamó Pero 
León. — ¿A cuchilladas recibís a vuestros 
amigos? 

— ¡Eres tú!. 

—Y yos. 


—¿Y el marqués?.,, ¿Dónde está? 

Y así hablando los unos y los otros, aturdidos 
por la sorpresa, trastornados por el júbilo y 
sin darse apenas cuenta de la situación, . 
rrían en tropel hacia el aposenta conde el 
marqués se encontraba, con el acero en la die3- 
tra y decidido a morir defendiéndose antes 
que entregarse, 

— ¡Es el diablo, el paje! — decía Juan. 

Resonó un grito incalificable, 

Luis y el marqués se abrazaron. 

No pudieron articular una sílaba, porque se 
sentían medio ahogados. 

El ¡lanto corrió por sus mejillas como 8 
fuesen dos niños o dos mujeres, 

Y mientras, uno de los embozados que na- 
bían salido de la otra casa, le decía al otro: 

—Corre, Mateo, corre... Cerca está la In- 
quisición... Que acudan todos, absolutamen- 
te todos los esbirros que se encuentren allí... 

—-Pero entretanto... 

—No se irán, porque se creen seguros y 
perderán el tiempo en explicaciones, y 4 
—Han dejado la puerta abierta. 

-—Ya lo he visto, y.. 

—Puede vuestra merced aprovechar la 0cu- 
sión, cerrando por fuera. 

—Corre, Mateo, que yo haré lo que más 
convenga. 

El esbirro se alejó calle arriba, desapare. 
ciendo instantáneamente, 

E] otro, que era fray Bernardo, aunque iba 
vestido como un hidalgo y ceñía larga espada, / 
que en su diestra era temible, dió algunos pa- 
sOs y llegó a la puerta de. la morada del 
marqués. 

Efectivamente, aturdidos como estaban Dat 
otros, habían dejado abierto, 


AS 


No perdió la calma el dominico, 

Quedó inmóvil) y escuchó, 

Oyó e] ruido de las alegres votes de sus vic- 
timas. 

—¡Oh! — murmuró irónicamente, -— ¿CÓ. 
mo han de sospechar que ahora es cuendo les 
amenaza el mayor peligro?.., ¡Cosas de la 
vida!.,.,. Cuando nos parece que ha llegado €l 
momento de nuestra felicidad es cuando texe- 
mos más cerca la desgracia, Lo siento, pero €s 
preciso, y por una consideración ma] entendida 
no he de abandonar mi empresa en el instante 
decisivo... ¡Oh!..., El diabólico paje es un 
adversario demasiado terrible, y debo consl- 
derarme perdido sí no ¡e inutilizo de una vez... 
Alegráos, que no tardaréis en entregaros a la 
desesperación, pues habéis de sentir el golpe 
antes que e] amago. + 

Sin producir el más leve ruido, fray Ber- 
nardo quitó la llave, Ja introdujo en la cerra- 
dura por el otro lado y cerró, diciendo luego: 

—Puesto que ellos mismos se han metido en 
la ratonera, no pueden quejarse. Ya saben 
que esta easa está destinada para encierro de 
los incautos. P 

¿Era posible la salvación de nuestros amil- 
gos? 5135 

Poca era la distancia que Mateo tenía que 
recorrer, puesto que la Inquisición se encon- 
traba a la entrada de la calle que llevó su 
nombre. 

En pocos minutos llegaría Mateo y en po- 
cos minutos también acudirían Jos esbirros, 
que por pocos que fuesen los que en la Inqui- 
sición se encontrasen, no serían menos de diez 
o doce. 

Además, podían contar con el auxilio de la 
primera ronda que acertase a pasar por aque- 
llos alrededores, y también con el de todog ¿os 
vecinos, pues no era. posible que ninguno Se 
vegase a acudir en socorro del Santo Tribunal. 

¿Se detendrían nuestros amigos? 

Algún tiempo habían de perder para darse 
las explicaciones que tanto les interesaban, y 
por pronto que saliesen, antes llegarían los 
esbirros. 

Penetremog en la casa y veamos si el dia- 
bólico paje pudo hacer alguna diablura que 
log sacase del grandísimo apuro en que se en- 
contraban. 


2 Capítulo LXXVIM 


DONDE VEREMOS COMO QUEDARON LOS 
UNOS Y LOS OTROS 


L marqués rompió al fin ej silencio 
para preguntar ansiosamente: 
—¿ Y Blanca? 
—En salvo — respondió Luis. 
— y en lugar tan seguro que nada 
tiene que temer de nuestros impla_ 
cables y ruines enemigos, 
—¡Ah!,.. 
-—Para su dicha no faltaba más que encon- 
TIALOB: Y. 
—Quiero verla. 
-“—Ahora mismo es: imposible, 
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—¡Imposible!' . . . Debes comprender mi 
afán, mis sufrimientos, y... 

—Los comprendo. 

«—Después de seis años... 

—Recobrad la calma, señor marqués. 

-—¡Cuánto te debo!.., ¿Con qué podré pa- 
garte?..., ¿Qué sería de Blanca sin tí?... Y 
del amor de que me has dado pruebas, arros- 
trando la cólera del rey, arriesgando mil veces 
la vida... 

—No hablemos de eso. 

—Pues dime por qué no puedo ver a Blanca, 

—Por la sencilla razón de que no se en. 
cuentra en Madrid, 

Maras puscaria os 

—SÍ; pero a estas horas no Podéjg empren- 
der el viaje, y, además, es preciso que hable- 
mos Getenidamente para que apreciéis con exac- 
titud la situación en que nos encontramos, 

—-Sí, necesito explicaciones, 

—Perdonad — dijo el escudero Juan toman- 
do parte en la conversación; — pero me parece 
que es una imprudencia permanecer aqui. 

— j¡Imprudencia! -— replicó el de Poza. — 
¿Qué debemOog temer mientras Mos ampare 
tray Bernardo? 

—No llevéig a mal, mi noble señor, si OS 
digo que la alegría ha turbado vuestro enten- 
dimiento, pues a no ser así, comprenderíais que 
nuestrog amigos se encuentran aquí contra la 
voluntad del padre Bernardo, cuya protección, 
como él mismo os ha dicho muy claramente, no 
es hija de la generosidad, sino de su propia 
conveniencia. 

— Hablas como un sabio—dijo el capitán--— 
no te equivocas y tanto es así, que si el fraile su- 
piese que habiamos conseguido reunirnos, nos 
echaría encima un ejército de corchetes y aca- 
baríamos de pasar la noche en los calabozos 
de la Inquisición, ¡Cuernos de Satanás!... El 
señor marqués no conoce bien al fraile, 


—SÍ. —-repuso el paje, — debemos salir 
cuanto antes de esta casa, 
—¡Mil rayos! — exclamó Juan, dándose 


una palmada en la frente, — Ahora recuorún 
que no hemos cerrado la puerta. 

Y galió de] aposento, mientras el mercués 
decía; pS 

—Es igual, puesto que no hemos de “¿et?. 
vernos más que algunos minutos. 

Así hablando, se ciñó su espada, y so dis: 


ponía a tomar su capa y su sombrero, cuendo 


Juan vivió, 

El rostro del fiel criado estaba violenta.» a”- 
e contraído. 

El fuego: de la ira brillaba en sus Ojos. 


— ¿Qué sucede? — le preguntaron el d>e Poza 
y el doctor 
—¡Oh!'.., Nuestros enemigos. .'.; 


Luis se acercó a Juan y le dijo, 

—Explicáos ahora; pero hacedlo con catma, 
sin olvidar ningún detalle de lo que navá!ls 
observado. 

—Olvidamos cerrar la puerta... 

—Es verdad, 

—Y ahora me encuentro que la han cert ós 
desde la calle, echando la llave, que aun rr” 
puesta en la cerradura, de lo cual he dedu-' 


—I 
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que alguien vigila mientras ¿acuden los esbi- 
rros de la Enquisición o alguna renda, 

Palidecieron el marqués y Pedroso. 

Pero León llevó la diestra a la empuñadura 
de su espada, 

—-Esperad — dijo el paje. — Couozco 4t- 
masiado bien el interior de esta casa, puesto 


que aquí tuve encerrado al dominico en otra 
época. 

—¿ Y tenemos alguna salida? — preguntó el 
marqués. 


—Todo depende de que hayan vuelto A 
tapiar o no el agujero que abrió el fraile en 
la cueva con la ayuda de Mateo. 

Tomaron la luz y se dirigieron a la cueva. 

Bajaron, y a los pocos momentos pudieron 
ver la abertura practicada en el muTo, 

Ningún inconveniente tenían, pues, para pu- 
sar a la otro cueva, 

El paje tomó la luz, y, pasando el primero 
por la abertura, se encontró con la otra Cusva. 


Los demás le siguieron, 

No perdieron más que algunos instantes para 
ponerse de acuerdo sobre lo que debian hacer 
caso de que les fuese preciso separarse durante 
la lucha para burlar más fácilmente a sus per- 
seguidores. 

Si este caso llegaba, debían reunirse después 
en la casa úe la calle de la Morería, 

Atrr vesaron la cueva. A 

En el húmedo piso no sonaban sus pasus. 

Llezaron a la escalerilla. 

—-"Tal vez — dijo Luis al capitán — la com- 
puerta esté asegurada con el cerrojo, en cuyo 
caso... 

El señor Pero León, que iba delante, empu- 
jó la compuerta, queriendo la casualidad que 
ésta se abriese. 

Empezaron a salir, encontrándose en la co- 
cina como si fuesen fantasmas que brotasen de 
la tierra. 

En aquellos momentos la mujer del esbirro 
se presentó, no porque se hubiese apercibido de 
nada, sino porque tenía que arreglar la cena 
para cuando volviese su marido. 


Es indescriptible la breve escena que enton- 
ces tuvo lugar. 

De repente se encontró la supersticiosa vlo- 
ja con aquellos hombres; el capitán se arrojó 
sobre la infeliz, la asió por la garganta, apre- 
tando brutalmente, y la hizo caer, mientras de- 
cía al escudero: 

—Ayúdame... 
¡Rayos! 

La pobre mujer no opuso resistencia, porque 
perdió el conoctmiento, y, por consiguiente, fué 
inútil el trabajo aue Juan se tomó amordazán- 
dola con un pañuelo. 

—Ahora los otros — dijo el capitán, 
empezaba a entusiasmarse. 

Desenvainaron los aceros. 

Avanzaron lenta y silenciosamente, con el oefí- 
do atento y la mirada escudriñadora. 

Llegaron a la puerta, que ni Mateo ni el do- 
minico se habían cuidado de cerrar. 

—Quietos — dijo el paje con voz apenas per- 
centible. 


Tápale la boca o mátala. 


que 
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Y retrocedió, dejando la luz en el inmediato 
aposento y volvió, colocándose junto a la puer- 
ta y mirando a la calle. 

Sus amigos se agruparon allí rara observar 
también. 

En aquel momento llegaron los esbirros, que 
parecían ser diez o doce. 

Nuestros amigos se sintieron imp dos a 
lanzarse a la calle; pero no se movieron. 

Luis pudo ver y ofr lo que hablaban los otros 
porque era poca la distancia que separaba las 
dos puertas. 

— ¿Sabéis ya lo que es preciso hacer? — pre- 
guntó el dominico. 3 

——Prender a los que están en esta casa. 

—Os advierto que son einso y muy valero- 
SOS... 

——Nosotros somos doce, contando con Mateo 
-— dijo uno de los esbirros. 

-—Pero Mateo tiene que ir en busca de una 
ronda, porque las precauciones no están de 
más cuando se trata de cierta clase de delin- 
cuentes — repuso el fraile. 

Mateo se alejó y desapareció. 

Los esbirros blandieron las espadas y abrie- 
ron las linternas sordas de que iban provistos. 

Fray Bernardo abrió, quedando bien pronto 
solo en la caHe. : 

Entonces Luis dijo a sus amigos: 

—Arrollad al fraile, si hace resistencia; pero 
nada más; cerrad la puerta para que los otrog 
no puedan segnirnos, y huid hasta nuestra ca- 
sa de la Morería. 

—¿Y no he de dar una paliza al fralle? — 
preguntó el capitán. 

'-—Haréis lo que digo — replicó Pcs 
Luis. 

El domintco había auedado inmóvil y escu 
chaba con creciente afán, cuando de repente y 
como si sallesen de la tierra, se le echaron en- 
cima nuestros amigos, jurando. maldiciendo y 
amenazando, y, mientras le sujetaban, Luis ce- 
rró la puerta y guardó la Have. 

— ¡Asesinos! — gritó el padre Bernardo, sta 
acahar de comprender quiénes eran sus acome- 
tedores. 

El fralle tenfa valor, ya lo hemos dicho, y 
quiso defenderse; pero se vió rodeado, des- 
armado, arrojado al suelo y golpeado, y antes 
de que le fuera posible levantarse, desaturdirse 
ni pedir socorro, nuestros amigos corrían, se 
alejaban y desaparecían en el laberinto de es- 
trechas calles que iban a salir al arroyo del 
Arenal. 2 

Al mismo tiempo y por la parte opuesta lla- 
gaba presurosamente una ronda. 

Y en aquel momento también los esbirros 
que habían entrado en la casa. golpeaban los 
unos la puerta y otros se asomaban a la reja 
para decir con gran contento que los*crimina- 
les habían desaparecido como fantasmas y que, 
por consiguiente, nada tenían que hacer allf. 

La confusión fué horrible. : 

No podían entenderse. 

— ¡Abrid esta puertat — gritó el alcalde. 

Y la puerta crugió y hecha pedazos saltó la 
cerradura. 

Creyeron los rarehetes ane los criminalag eran 


A 


¡os que estaban en la casa, y entraron y, sin 
más miramiento, arremetieron a cuchilladas 
con los esbirros, que se defendieron de la mis- 
ma manera, perque no les daban lugar a expli- 
caciones. 

Ya no se oyeron más que imprecaciones, y 
amenazas, y ayes, y el rechinar de log aceros. 

La sangre corría. 

Desaparecieron las luces, porque no hubo lin- 
terna ni candil que en mano quedase, y, aprove- 
chando la oscuridad, cada uno de aquellos des- 
dichados procuró librarse de la lluvia de cu- 
chilladas. 

Así el número de combatientes fué disminu- 
vendo, y, al fin, en la calle y en la casa no que- 
daron más que los pobres heridos gue no po- 
dían moverse y que exbalaban angustiosos ayes 
y pedían socorro. 

Mateo se refugió en su casa, golpeando brt- 
talmente a su mujer para cbligarla a que ca- 
llase, y fray Bernardo, tomó las de Villadiego. 

Nuestros amigos, apenas llegaron al arroyo 
del Arenal, detuviéronse, diciendo Luis: e 

—Ya no tenemos necesidad de correr. 

— ¡Vive Dios!... El lance me ha divertido — 
exclamó el capitán. — Verdad ee que no he po- 
dido dar al fraile más que tres o cuatro pescg- 
zones; pero algo es algo, y otra vez será lo 
que Dios quiera y permita la ccasión. 

—Pues yo tengo aquí su espada — aGijo el 
escudero, —- y parece de buen temple. 

—Vamos. que si no hay necesidad de correr, 
tampoco es prudente que permanezcamos por 
estos sitios. 

Tomaron calle de las Fuentes arriba. 


Los dejaremos, porque felizmente debían He- 


gar a su vivienda. 
Capítulo LXXTX 
LA RESOLUCION DEL PAJE 


ASTA las dos de la madrugada 


hablaron sin cesar Luis, el mar- 


qués de Poza y el doctor, dándose 
toda clase de explicaciones sobre 
los pasados sucesos, examinando 
la situación erítica en que se en- 


contraban. 

Indudablemente Luis había jugado el tedo 
por el todo; más después de lo que había suce- 
dido aquella noche, era cazi imposible 
ponerse en relaciones amistosas con fray Ber- 
nardo, aunque se le ofreciese aceptar la alian- 
za que él había solicitado con tanto empeño. 

¿Qué debía suceder si el paje caía en poder 
de los esbirros de la Inquisición? 

El dominico se gozaría en atormentarle pa- 
ra vengarse de la burla y ultrajes de aquella 
noche, y sería en vano ofrecerle amistad ni 
alianza. 

Nada de esto se le ocultaba a Luis; pero al 
presentarse la ocasión de abrazar al marqués 
y hacer dichosa a Blanca, no pudo el mancebo 
vacilar, pues antes que en su conveniencia, pen- 
saba siempre en la de sus amigos. 

Opinaba el marqués que todos debían irse de 
España, poniéndose así a cubierto de las fras 
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del rey y de la persecución de sus enemigo 
pero Luis consideraba caso de honra quedar 
en su patria y no quería huir como un cr 
minal. 

—Mi querido Luis — le decía el marqués,- 
en teoría está muy bien cuanto acabas de d 
cirme; pero en la práctica es irrealizable. ¿Qi 
harás? 

—Quieró ver al rey. 

-—¿Has perdido la razón? 

— Tal vez, en cuyo caso es preciso dejarm 
porque a los locos no se les convence jamás 

— ¿Acaso no conoces a Felipe 11? 

—CLomo nadie. 

—Pues entonces... 

—Necesita desahogar su cólera, 
con una víctima... 

—Que serás tú. 

—Será la princesa, y después el secretar 
Antonio Pérez, y cuando sobre ellos haya de 
cargado toda su cólera, el monarca nos deja 
tranquilos, y aun hará lo posible para mostra: 
se Clemente, pues a nadie como a los tiran 
les agrada tener fama de bondadosos. 

—¿Y si te equivocas? 


ensañar:; 


-——Tendré paciencia — respondió Luis, el 
cogiéndose de hombros. Luego agregó: 
—Mañana, sin más dilación — os iréis a Ti 


ledo, y yo me quedaré con el capitán y Santi: 
go. La ciencia del doctor puede ser muy út 
para la hija de don Juan, pues ya os he dich 
que su salud está quebrantada por las ruda 
conmociones que ha experimentado. Vos seré: 
feliz al lado de doña Blanca, y si llego a ma 
rie, ¡Oh!... Quizá. la muerte es de única d 
cha hostble Ora mí. - 
— ¡Vive el cielo!... 

—Ya es hora de descansar — interrumpió € 
paje, cuya rostro había cambiado de expresión 
— Os recuerdo, amigos míos, que por Vuestr 
honor habéis jurado no revelar a nadie el se 
creto de mi pasión desdichada, 

—--Pero guponed que también ella... 

x —No ha de decirmelo, ya lo sé; pero com 
no quiero que, obligada por la gratitud, Satcri 
fique su corazón... 

——De todas maneras, guardaremos el secretc 
porque así lo hemos prometido, 

Muy poco más habiaron, acostándose par 
dormir y descansar, 

Pero León, Juan y Santiago habían aprove 
chado bien el tiempo para cenar, beber y ha 
blar alegremente, 

También se acostaron, entregándose al má 
profundo y dulce sueño. 

A la mañana siguiente no se hablaba entr 
log cortesanos de otro asunto que de¡ suces 
de la noche anterior, 

Felipe II estaba muy preocupado, 

Doña Ana de Mendoza se entregó a todos ¡o 
transportes de la desesperación. 

Ya no podía evitar que se uniesen Blanca : 
el marqués y que fuesen dichosos mientres ell: 
sufría horriblemente con el martirio de ¿u So 
berbia abatida, 

Necesitaba acusar a alguien, y echó la culp: 
de todo al secretario Antonio Pérez, lo “val n( 
podía ser más injusto, puestv que é] no habís: 


había sido derrotado, 
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tomado parte en el suceso ni lo conoció hasta 
que le llevaron la noticia aquella mañana, 

¿Quedaba alguna resolución que adoptar? 

Ya empezaban a convencerse todos de que 
era absolutamente Imposible luchar ¿on el 
diabólico paje. 

El pacre Bernardo, a pesar de toda >u' inle- 
ligencia y de toda su astucia, no solamente 
sino que había guedado 
en una situación verdaderamente ridícula, 

Ya no quería la alianza que con tanto empe- 
ño había solicitado; no quería más QUe ven- 
garse, gozarse con los tormentos de Luis. 

Apenas amaneció dió las órdeneg más (l8l- 
minantes, y todos los esbirros pusiéroMye en 
movimiento para averiguar dónde se encon- 
traba el paje. 

Fray Bernardo amenazó con excomunion>s Y 
hasta con la hoguera, y luego tuvo que ir a 
palacio para presentarse a] rey, que lo lla- 
maba. 

E) rey le recibió con frases agradables, pero 
luego dijo: 

—Supongo qua ya no os quedará duda de que 
la Inquisición no sirve para luchar contra esa 
desdichada criatura que ha nacido pura nues- 
tra desesperación. 

—Señor. 

—$é lo que ha sucedido y vuestra torpeza 
no tiene excusa. Si los crimirales se enconira- 
ban er la mismá casa donde, según Le podido 
entender, estuvísteis encerrado en la otra éuo- 
ca, no se comprende que os olvidáseis de ave- 
riguar si aun estaba rota la pared de la cue- 
va, lo cual pudísteis hacer, tanto más fácil. 
mente cuanto que en la otra casa habita uno 
de vuestros esbirros, 

—Nc hay deuda que no se pague y ese hora 
bre pagará lo que debe. ; 

—-Os prometí entregárosluo si caía en poder 
de la justicia ordinaria, pero ya nu lo haré, 

—FPien, señor — replicó e! dominico, — vues- 
tra wajestad puede imponer « ese criminal el 
castiro que mejor le parezéa; pero si queda cu 
vida... 

—No os ocuparéis más de este asunto — 1n- 
terrimpió ásperameunte el severo monarca. 

—Señor, no podemos olvidar que el Santo 
Oficio... 

——PDejará de ser Jo que ex cuando yo quiera 
— contestó Felipe IT. 

Y fijó una mirada penetrante y deminadora 
en el dominico. 

No se atrevió éste a replicar. 

—Ya hemos concluído — añadió el monar- 
ca después de algunog momentos. e 

Felipe IL volvió la espalda al dominico y sa: 
tó del aposento. 

— ¡Oh! — murmuró fray Bernardo. — Este 
es el católico ardiente, el timorato, Bien, 
muy bien... Aforíiunadamemnie, no me asusto 
por tan poca cosa, 

La Inquisición debía continuar buscando al 
paje y si lograba encontrarlo lo encerraría se- 
cretamente en un calabozo y así evitaría enta- 
blar una cuestión con Felipe II. 

Disfrazadog y después de adoptar toda cla- 


te de precauciones, aquelía tarde salieron «e 
Madrid el marqués de Poza, el doctor y Juan. 
No kay que decir que ni un solo minúto quiso 
deteuerse en el camino el marqués, pues acre- 
centaha gradualmente su afén por ver a Blanca. 

A. otro día llegaban al castillo. 

El de Poza descabalgó, cofrió, subió de dus 
en Cos, de tres en tres los escalones que con- 
aucíar al piso superior, encontrándose muy 
pronío frente a la bellísima Bianca, 

Precipitóse la doncella en los brazos de sn 


amante, reclinó la cabeza y quedó -sín cono- 
cimiento. , : 
— ¡Blanca mía! — exclamo el marqués. 


No pudo articular una sílaba más. 

Sentíase ahogado y tenía que hacer grandes 
esfuerzos para, sostanerse, 

Los que presenciaban la tiernísima escona. 
dejaron solos a los dos amantes zuando Blan- 
ca recobró el sentigo. 

Entcences entablaron la más tierna conyersa- 
ción recordando los sucesos de seis años que 
habían transcurrido y muchaz3 veces se interrum- 
pieron para contemplarse con intensa ternura 
y para cambiar frases que es na su inten- 
sa, su inextinguible pasión. 


Capítulo LXXX 
EL GOLPE MAS AUDAZ 


UE se proponía Felipe II al pro- 
hibir que la Inouisición se ocu- 
pase del paje? 

La verdad es que no se propo- 
nía nada, sino que estaba ya can- 
sado de aquella lucha, cuyo rc- 

sultado era muy dudoso. 

En tal disposición de ánimo se evucóntraba 
Felipe II el día en que habló con fray Bernar- 
do y al siguiente estaba decidido a no ocupar- 
se más de semejante asunto, aunque se enoja- 
se la seductora princesa. 

Luis parecía muy preocupado aquélla maña- 
na y motivos tenía para estarlo. 

Almorzó a las -ocho, dió algunas ¿rdenes a 
Santiago y al capitán, para en el caso de una 
desgracia y salió, encaminándose a los alre- 
dedores del alcázar real. : 

Recatándose el semblante con el embozo, su 
colocó en el lugar que le pareció más conve- 


niente, observando y esperado el momento 
oportuno. 
A las nueve y media vió que Antonio Péroz 
entrí en el alcázar. 4 
—-Sentiré que elia no venga —- murmuró el 
mancebo, — porque me será preciso esperar a 
mañana. : : 


La fortuna quiso protegerle, porque media 


bora después llegó dcña Ara de Mendoza en 


una silla de mano. 
Relumbraron los ojos de Luis, . ñ 
Siempre ocultando el rostro, entró en el a2t- 
cázar sin que nadie fijase la atención en 6l. 
Subió por una escalera excusada y tomó ¡cr 
un largo pasillo, entrando luego en una hable» 
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tación donde no había un alma viviente. 

AMí se detuvo. 

Miró a todos los lados y escuchó. 

Y volvió su cara, envolviéndose en ella y 
metiéndose por otro pasillo 1ruy estrecho y con- 
pletamente oscuro. 

Muy pronto dejaron de sonar sus p0so3,. 

Había desaparecido por una de las puertas 
secretas que él solo conocía y caminaba por el 
interior del muro, 

Entretanto, Felipe 11 hablaia con Ja prince- 
sa y Antonio Pérez y no hay que decir que el 
objeto de la conversación erz el paje. 

Como si una vez siquiera en su vida hubiese 
guerido el monarza decir lo que sentía, exclamó 
después de oír algunas observaciones de la 


princesa: 
—i¡Ya estoy fatigado! 
—Señor — replicó doña Ana, — no se traía 


solamente de mí, sino de vuestra inajestad, 
porque ese man<ebo, cuya .audacia no tiene lí 
mites, alentado por la impunidad... 


—¿Qué ha de nacer? ¿Acaso no ha consegui- 
do cuanto deseaba? El margués se ha reunido 
a doña Blanca y como esto era lo que se pr- 
ponía, ningún objeto tiene ya la lucha. Ahora 
se ocuparán solamente en salir de España y nos 
dejarán en paz. 

—No lo creo. | 

— ¿Para qué han de seguir arriesgando la 
vida? Nadie lucha y arrostra los mayores pe- 
ligrcs para diveriirse, Además, dice el adaglo 
que “a enemigo que huye, puente de plata” y 
no de plata, sino d2 oro les pondría yo un pu?n- 
te con tal de que tranquilo me dejasen. Mu- 
chos criminales quedan sin castigo. ¿Qué i1n- 
porta uno más? Si los perseguimoz tendrán que 
defenáerse y otra vez lucharcmos y otra vez 
se burlarán de nosotros, ¡Oh! De burlas e3toy 
harto, doña Ana y por consiguiente, he deter- 
minado olvidarme de este asunto, 

Con tono de resclución tan firme pronuncig3 
Felipe II estas palabras, que la princesa no se 
atrevió a replicar: pero su semblante dijo lo 
que sus labios callaban. ' 


Quedaron silenciosos por aigunos momentos 
y ya iba doña Ana a despedirse, ¡cuándo se 
abrió una puerta y se presentó Luis con el si- 
lencic de un fantasma! 

Es inexplicable el e€fecto que su 
produjo. 

La princesa exhaló un gríto, que lo mismo 
era de sorpresa que de alegría. 

La frente de Antonio Pérez se contrajo y su 
mirada se tornó sombría. 

Felipe II fijó su mirada penetrante en el 
mancebo; no pudo sustraerse a la mágica in- 
fluencia que Luis ejercía y le contempló con 
más admiración que enojo, como lo prueban 


presencia 


_ gus primeras palabras, pronunciadas con la 
iranquilidad más fría. 

—¿Quién sois? — preguntó. 

Adelantó el paje, haciendo las reverelulas 


que la etiqueta exigía y respondió: 
—Soy el infeliz a quien llaman el diablo; sey 
la víctima de los enemigos de vuestra majes- 


- pedir justicia habéis 
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tad, ei perseguido sin haber cometido ningán 
crimen, el acusado que viene a pedir justizia, 
confiando ciegamente en la rectitud de vuestra 
majestad... 

—-¡Justicia yos.,.! 

—-Por desgracia de la señora princesa da 
Eboli, que me esencha. Ha ¡legado el ía, por- 
que no bay plazo que ño se cumpla y cada cual 
pagará lo que debe, porque no hay deuda que 
DO se pague, 


-—¡Oh! —- exclamó doña Ana, --- Sí, y1 u3 
tiemro de que se castiguen vuestros crímenez. 
—Sí — interrumpió el paje, —- ¿lempo es 


ya; pero preciso es saber unuiénes son los eri- 
minales, 

—Mancebo — dijo el monarca, — tal vez 
os ciega la vanidad, os trastorna la soberbia. A 
venido, lanzáis graves 
acusaciones y desdichado de vos si no presen- 
táis las pruebas; 

—Las presentare. 

—Señor — dijo la princesa, a quien desagra- 
dó mucho la tranquilidad y dulzura con yue 
el rey hablaba a Luis, — parece qúe vuestra . 
majestad olvida que es el juguete de este nmi- 
serable... 

—Señora -— interrumpió el mancebo, desple- 
gan2c una burlona sonrisa, — por quien soy 
os juro que he de devolveros esas palabraz. 

—¿Aun os atrevéis...? 

—Hablo con su majestad. 

—Callad, doña Ana — interrumpió Felipe 11. 

La princesa se mordió el labio inferior y 
guardó silencio, 

Hízose más densa la palidez de Antonio Pé- 
rez. 

—Señor — dijo Luis con perfecta calma, 
— vuestra majestad es el juguete de esa mu- 
Jer y... 

—Las pruebas, ias pruenas — interrumpió 
Felipe Il. 

.—Antes, si vuestra majestad me lo permite, 
daré algunas expiicaciones »o-re mi enonducta y 
log últimos sucesos. 

—Hablad. ñ 

—Señor — dijo al fin el paje, — en mo-.. 
mentos más solemnes que estos dí a conocer a 
vuestra majestad las causas que me habían im- 
pulsado a seguir una conducta criminal en las 
apariencias. No quiero evocar recuerdos tristes, 
y tampoco entraré en minuciosas explicaciones 
sobre mi proceder en Flandes, diciendo no más 
sobre este punto que el funesto desenlace de 
los acontecimientos de la pasada época aumen- 
tó mi desesperación, mi sed de venganza, y me 
dejé llevar, como niño sin guía, de los arreba- 
tos de mi exaltada mente, Si entonces hubiese 
yo sabido que el marqués de Poza vivía, no 
fuera aquélla mi conducta; pero lo ignoraba; 
esto era un secreto que no se me reveló, n! 
tampoco a mi señora, porque las personas que 
lo guardaban no sabían que éramos los intere- 
sad: en tal asunto, y sus dudas no pudo acla- 
rarlas el marqués porque estaba loco y no 
recobró la razón sino pocog meses hace. Si 
vuest '1a majestad pone la mano sobre su Cora- 
zón y con la severa rectitud y la imparcialidad 
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de sus sentimientos y de sus intenciones, le 
pregunta a su conciencia, tendrá más lástima 
al niño extraviado que al, hombre vengativo, y 
comprenderá que no fueron los malos instin- 
tos, sino un juicio débil, enfermo, hijo de una 
razón débil también por-los. pocos años, lo que 
me colocó al borde de un abismo en medio de 
las tinieblas. Por mi parte, señor. siento tran. 


quila mi conciencia en cuanto a la rectitud de. 


mis intenciones, porque entonces -tenía.y0 por un 
deber, el más sagrado, vengar a. los que debía 
más que la vida, y por cumplir con ese deber 0 
arrostré todo. Me equivoqué, Jo reconozco, y 
.en esto consiste mi crimen, pero un crimen 
cometido de buena fe y que puede compararse 
al del médico que mata con un medicamento 
que administra creyendo de buena fe que va a 
dar la vida al paciente, que lo administra con 
alegría, con entusiasmo, hasta con vanidad, 
porque se lisonjea de haber pedido con su cien- 
cia y sus afanes salvar la existencia a una 
criatura, cumplir un deber santo, una misión 
sagrada, y, Sin embargo, mata asesinardo im- 
punemente, y esto es un crimen, pero un Cri- 
men cometido por la fatalidad, no por él, y del 
cual no puede hacérsele responsable. Y es tal 
el convencimiento de que merezco perdón, que 
he venido a presencia de vuestra majstag sin 
miedo alguno, pudiendo escaparme, 

—Es incontestable -- dijo el rey para sí — 
que su conciencia está pura y tranquila por 
más que sus cbras sean criminales, ¡Desdi. 
thado, cuánto habrá sufrido y sufrirá! 

—Sobre este punto prosiguió ej man- 
cebo, — vuestra majestag fallará, y: no me 
quejaré si me impone el más severo de los cas- 
tigos; ya no me importa morir, porque he 
concluído mi obra haciendo felices a doña 
Blanca y al marqués de Poza, a quienes he 
visto por fin abrazados, y he logrado también 
evitar qeu profese doña Ana de Austria, que a 
estas horas llorará de alegría en los brazos de 
su madre más digna de compasión que de cas. 


tigo. 

El] menarca miró con sorpresa a Luis. 

— ¡Doña Ana —- dijo — en.los brazos de su 
madre! 

—Sí, señor; la saqué del convento... 

— ¡Imposible! , — exclamó la princesa — 
Yo la ví partir para Burgos... 

—Como siempre — dijo Luis, — os equivo.- 
Cásteis. LOs asesinos que me buscaban hace 


algunos días cortaron la cabeza del Dina Le 
tonio Mena por cortármela a mí. 
— ¡El señor Antonio!.., 
—Sí, señora princesa, y en lugar de marchar 
a Burgos doña Ana, marchó la hija de don 
Juan Pecheco... 
«—¡Todo lo comprendo! 


—Y será abadesa de las Benedictinas, y su - 


padre guardará este secreto mientras todo el 
mundo cree que aquélla es la hija de don Juan 
de Austria, Cuando profese, podrá tomar otro 
nombre, como se acostumbra y se do sor 
Jesús de la Transfiguración, 

La admiración del rey pudo en Él lp que 
su enojo y difícilmenta siguió apareutando una 
fría calma. 
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La princesa se mordió los labiog hasta ha- 
cerse sangre. 

—Ahcra, señor — repuso el mancebo, a la 
vez que su frente se contraía, — ahora me falta 
dar a conocer a los criminales y devolver a la 
princesa de Eboli sus palabras. : 

—¡Oh, sí! — exclamó el monarta, —— ¡Se- 
ñaladlos con el dedo y dadme pruebas! 

Luis extendió tranquilamente su brasa dere. 
cho hacia doña Ana, y dijo: 

— Además, vuestro secretario Po: e. 

La princesa dejó escapar.un grito de espanto, 

-—¿Qué decís, miserable? — exclamó, mien-- 
tras que sug ojos despedían centellas, 

-—¡Las pruebas, las pruebas! -— repuso con 
exaltación Felipe II. 


El paje, con su terrible calma, sacó las car- 
tas robadas por Inés y se las entregó al rey. 

Este ias leyó con toda la avidez que puede 
considerarse, y cuando iba a estallar en ame- 
nazas su terrible cólera, el mancebo volvió a 
señalar a la princesa, y dijo: 

— Vuestra majestad es el 
mujer. A 

Doña 'Ana dejó escapar un segundo grito, 
encorvó su esbelto talle y bajó la cabeza como 
agobiada por un enorme peso, mientras que 
apretaba convulsivaménte los puños y en la 
sombría mirada de sus grandes ojos negros se 
pintaba a la yez la rabia y el terror. 

— ¡Oh! -— exclamó el monarca, medió le- 
vantándose de su asiento y estrujando las car- 
tas. — ¡Yo, Felipe II, el juguete de una mujer! 

Mutlio significaban estas patabras en boca de 


juguete de esa 


aquel hombre, 


Reinó un profundo silencio, 

El monarca contempló a los criminales, y 
después de algunos minutos, desplegó una. love 
sonrisa. 

Lo que significaban e Sonrisas po aquel 
tirano, lo sabían muy bien Jo mismo doña, Ana, 
que Antonio Pérez y el paje. 

Para los dos primeros no había ya salvación 
posible. Las 

Se habían burlado de Felipe II, le hablan 
engañado, eran traidores, y, como si fuese poco 
este crimen para encender la cólera del mo- 
narca, sintió éste destrozada el alma por el 
dardo venenoso de log celos. 

¡Tenía un rival Felipe 11! ¡Un rivalt.... 

Esto debió parecerle inverosímil, y, sin em- 
bargo, era verdad. 

Luis se arrodilló, inclinó la cabeza y diso: 


——-Señor, espero la sentencia de liza ma- 
jestad. 

—Levantá0g — oa Felipe | II, Con 
una calma que era espantosa en aquellos mo. 
mentos. t 

Luis se puso en pie, AUS en actitud tan 
digna como respetuosa, 

Felipe II miró alternativamente a la y.:Incesa 
y a su secretario, > 

Reinó un silencio absoluto, y en aquellos 
momentos hubieran podido oírse y contarse loS 
latidos violentos y uesiguales de los corazones 
de la q4:ma y de Antonio Pérez, 

Ambos conocian demasiado bien al monar- 
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cea, y con sobrado fundamento estaban poseídos 
de pavor. 

Después de algunos minutos, el gran tirano, 
con una calma espantosa, dijo a la viuda: 

—¿ Y vos, no os arrodilláis? 

Doña Ana levantó la. cabeza, 

Dos llamaradas del fuego de su soberbia €s- 
capáronse de sus ojos, y exclamó: 

—i¡Yo arrodillada ante quien he visto a mis 
pies y esclavo de una pasión! 

El rey extendió un brazo hacia la puerta. 

La princesa salió, convulsa de ira. 

Entonces el monarca dijo al] señor Antonio 
Pérez: 5 

—Volved a vuestra casa, y esperad alí mis 
órdenes. : 

Ni una palabra se atrevi a pronunciar el 


ministro, que también salió, mientras «decía 
para sí: 

—Mi cabeza no está segura sobre mis 
hombros. ] 


Cuando el monarca y Luis quedaron solos, 


dijo el primero: 


—Ahora, dadme explicacionez sobre lo suce- 


dido en ej convento de Santo Domingo el Real. 


El paje explicó detalladamente todos los Su. 


cesos que hemos dado a conocer, siendo €scu- 


chado con atención profunda por el monarca, 
y diciendo luego: + 

—La hija del ilustre hermano de vuestra 
majestad está enamorada, 

—;¡Enamorada!... ¿De quién? 

—Lo ignoro, señor, y no puedo decir más 
que lo que he observado, 

—¿ Y queréis que se case? 

—Quiero que sea completamente feliz — 
dijo el mancebo con voz insegura. 

—No habéis pensado en todos los inconve- 
nientes. 

—Señor, principio por hacer el mayor de los 


' sacrificios, puesto que estoy enamorado de la 


hija de don Juan, 

—¿Y, sin embargo, deseáis...? 
- —Hacer lo último que puedo en bien de mis 
amigos, y después... ¡Oh!.., ¿Qué me Im- 
porta lo demás?.,,, Nunca he vivido para mil, 


"y la costumbre,.. 


—Tanta generosidad no se concibe, 

—Señor, tal vez soy el mayor. de los crimi. 
nales; pero no egoísta, Si la hija de don Juak 
conociese mi amor, se casaría eonmigo por gra- 


" titud, se violentaría, fingiría y sería la más. 


desdichada de las criaturas, y no la he librado 
de un sacrificio para imponerle otro mayor. 
— Todo eso está bien; pero... No lo entien- 
do, no lo entiendo, 
—Ha concluido mi misión, y el Omnipotente 
me mirará con misericordia y pondrá fin a mi 
existencia. Dígnese vuestra majestad hacer fe- 


liz a esa criatura; quédiese en las Benedictinas : 


de Burgos la hija de Pacheco, y, olvidando su 
nombre y su rea] estirpe... 

—Comprendo, 

—Seguro estoy de que don Juan de Pacheco 
consentirá que la hija de don Juan de Austria 


_ Je llame padre por Una vez, y como nidie con0ce 


a la una ni a la otra... 
— ¡Pobre mancebo! — murmuró +1 rey. 


Luis se oprimió el pecho, 

No era posible comprenderlo que en aque 
llos momentos sufría. 

El monarca reflexionó algunos momentos, 
luego dijo: 

—Inmediatamente saldréig de Madrid, y co 
vuestros amigos esperaréis mis órdenes, 

—Señor, deseo la ocasión de hacer por vues 
tra majestad un sacrificio de algo que se estim 
en más que la vida, 

—Por de pronto, tengo que agradeceroz un 
cosa que me habéis enseñado, y es que los reye 
no deben tener favoritos, sino servidores, 

Así terminó aquella escena, 

Felipe II se había visto últrajado por doñ 
Ana de Mendoza y Antonio Pérez, y ya no er 
posible que pensase en más que en el castig 
de éstos. 

¿Qué le importaba el paje, ni su sobrina, r 
el marqués de Poza? 

¿Por qué no había de dejarlos en hbertad 

Luis había presentado la prueba de la tra: 
ción de doña Ana, y, por consiguiente, merecí 
una recompensa, 

Si en otra época ayudó al príncipe don Cal 
los, si en Flandes había servido a los partida 
rios de la Reforma, y si se había burlado mu 
chas veces de la justicia, no tenía ningún valo 
ante la faisía de la ilustre viuda y la traició 
del ministro. * 

De éstos únicamente quería ocuparse el mc 
narca, y para castigarlos le sobrariían pretexto 
sin necesidad de dar a conocer el verdader 
motivo de su enojo. 


Capítulo LXXXI 


LA NOVEDAD QUE ENCONTRO LUIS EN 
EL CASTILLO 


L monarca llamé y dió las órdás 

nes más terminantes para que n3 

die molestara a Luis y por cons 

guiente, éste salió envuelto en s 
+ dl blanca capa y s:endo contempl: 

do por los palaciegos con tant 
sorpresa como asornibro. 

Rápidamente cundió la noticia de que el dia 
blo se encontraba en palacio y en las habita 
ciones por donde había de pasar, reuníans 
muchas personas para verle. 

Luis, envuelto en su capa con la cabeza e 
guida y los labios entreabirrtos para sonref: 
avanzaba, miraba a los curiosts y saludaba co 
un ademán a los ronocidos de otro tiempo. 

Arí continuaba representando su papel 

¿Quién hubiera sospechado que el infel 
mancebo tenia destrozada el alma en aquello 
momentos en que acababa de conseguir el na 
yor de los triunfos? 

- Cuando estuvo “fuera del arázar y para evita 
que Je molestasen los curiosos transeuntes. vo. 


vió su capa y ya no pudo verse de ésta má 


que ex lado negro. 

ápidamente siguió Luis hacia Sania Mari 
y al doblar la esqpiina del templo, encontrós 
con dos hombres, 
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Eran el capitán y Santiago. 

— ¡Tripas de Lucifer! — exclamó el primero. 

— ¡Rayos! — murmuró sordamente el sc- 
gundo. 

—¿Qué os sucede? —- preguntó Luis, que ya 
no sorreía. 

—Nos habéig hecho sufrir mucho. 

—Tardábaís y. 

—Ya nada tenemos que temer, 

— ¡Truenos...! 

—i¡ Vive Dios. 

—Tranmquilizáos, que todo ha conclufdo. 

—Hemogs visto a la princesa en su silla. de 
manos. 

—-Y al señor Antonio Pérez en un coche. 

—Y como no salíais —- añadió cl capitán, 
— creímos que os habían encerrado y yo cal- 
culaba de qué manera me sería más fácil pren- 
der fuego a ese nido de cortesanos, 

—Pues he conseguido cuanto deseaba y ya el 
rey es mi mejor amigo y protector. 


—No lo entiendo. 

—O0Os lo explicaré más claramente; pero no 
debemos permanecer aquí, porque tenemos que 
ir al castillo, 

Perc León, en el 
raba y maldecía sín cesar, 
se explicase Luls. 

Llegaron 38 su morada y acabaron de enten- 
derse. 

—-El vino, Santlago, el vino — gritaba Pero 
León, — porque es muy justc que nos embr- 
Trackhemos, además tergo harbre..., Que me 
traigen la princesa de Eboli y me la comvrré 
Cruda yet 

—Olvidáis que tenemos que partir — inte- 
rrumpió el paje. 

—¿Y no hemos de comer...? ¡Dios nde 
Dios...! ¿Adónde hemos de ir con el estóma- 
go vacio...? Puesto que ya no nos persiguen 
y que no importa que sepa todo el mundo 
dónáae estamos, gritaré me sublevaré... ¡Cuer- 
nos de Satanás...! La comida, Santiago y vi- 
no, mucho vino; y después los caballos y cuan- 
do os dé la gana; y desdichaao dei que se me 
ponga delante. Conque es aecir, qua e] gran 
Felipe II nos protege. ¡Viva el rey...! Me 
darán el mando de un regimiento, iré a Flan- 
des, acuchillaré a esos pícaros herejes... ¡Cien 
legiones. ..! Han sido nuestros amigos; pero 
¿qué importa...? Yo soy católico y vasallo 


colmo del entusiasmo, ju- 
dejando apenas que 


leal y español neto por todos cuatro costados... 
Lo único que siento es que no re acombpa- 
ñaréis... 


—+Estáis equivorado. 

— ¿De veras? 

— ¿Qué tengo que hacer aquí? — replicó el 
paje. 

— ¡Fuego de Satanás...! Ahora que hemos 
triunfado estáis triste... ¿CQné os sucede? 

—Comamos, puesto que en ello os empeñáis 
y a caballo. 

Durante la comida, 
cioso. 

Preguntábase si tendría valor y fuerzas para 
ver a la híja de dona Juan ex brís0g de otro 


Luis permaneció silen- 


siedad 
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y he ahí por qué empezaba a pensar en separar- 
se de sus amigos y salir de España apenas se 


lo permitiese Felipe II. 


Preocupábale también el recuerdo del domi- 
nico, pues no creía que éste renunciase a sa- 
tisfacer su venganza y bien podía hacerlo, a 
pesar de las órdenes del rey, 

Do horas después salieran de Madrid. 

El capitán y Santiago hablaban alegremente. 

Lujs iba silencioso y meditabundo. 

Inclinaba tristemente la cabeza -sobre el 
pechc. : 

Habíase entregado a las más amargas re- 
flexicnes. 

Después de tanto sacrificio y de una lucha 
tan espantosa, no había. conseguido más que ha- 
cer felices a sus amigos, mie de que él era 
horriblemente desgraciado. 


¿Qué objeto tenía ya su existencia? 

Ninguno, puesto que no podía ser útil para él 
ni para los demás. 

No encontró imposibles para favorecer a sus 
amigos y era impotente cuando se trataba de 
¿u propia dicha. 

En verdad que su situación no podía ser n133 
horrible. 

Esca.pábase da su pecho suspiros «dolorosos, 
o se entreabrían sus labios para desplegar son- 
risas impregnadas de amargura desgarradoza. 

Pobre mancepo! j 

Ni remotamente podía sospechar que Ana sc 
encontraba en la misma situación y sufría lo 
mismc que él. 


Luis seguiría guardando el secreto «e su pa- 
slón. porque no quería que la joven le corres- 
pondiese movida por la gratitud y ella conti-. 
nuaría siendo reservada para evitar que Luúuls 
Mevase su generosidad hasta el punto de sacri- 
ficaris su corazón, 2. 

Mientras les dos callasen, era impcsible su 
felicidad: y claro es que habian de seguir ca- 
llande. 

Aj día siguieDte entraban en el castillo. 

No puede describirse la escena que tuvo !u- 
gar en los primeros minutos; lágrimas, sonrí. 
sas, exclamaciones de júbilo y frases de ternura 
inmensa. 

Cuando empezarón a recobrar la calma, aio 
Luis minuciosas explicaciones, y luego todos los 
semblantes empezaron a cambiar de expresión 
enipezando a manifestar la tristeza, 

¿Qué sucedía? Ses 

No pudo Luis adivinarlo; pero tenía nece- 
sidad de saberlo, y, apenas quedó solo con e! 
marqués le preguntó: 


—¿Qué pasa?.., Doña María de Mendozz 
debe sufrir. 

—Mucho, 

CN SD. 

—No os equivocasteig al creer que la joven 
estaba enamorada — dijo el de Poza. —, 

Nervicsa palidez cubrió el rostro del paje. 

—¿Y a quién ama? — preguntó, con una an, 
indescriptible. 

—Lo ignoro; pero 
que ha encendido su 


entre ella y el hombre 
“corazón debe levantarse 


« arriesgar la vida para sacarla del 


un obstáculo insuperable, debe abrirse un 
abismo. 
—-Explicáos, marqués, 
—Os hago sufrir; pero, 
—Quiero conocer la verdad, 
—-Es horrible, : 
—¿Créis que el valor me falta?.,. ¡Oh!.. 


Cuando todas mis esperanzas se han desvane- 


cido, cuando la yida me es insoportable, 


—Me hacéis temblar. 

—Señor marqués aún no me conocéis. 

—La situación exige. S 4 

—Que todos sepamos a qué atenernos. 

—Y yo, que os debo tanto, no quisiera ser 
el que destrozase vuestra alma, 


——¿Acaso podéis decirme algo que yo ignore? 
si yo sabía que para mí no podía ser el cora- 
zón de esa mujer a quien por desdicha he co- 
nocido, ¿qué puede suceder que sea más ho- 
rrible? 

—Sin embargo... 

—No he abrigado ninguna esperanza; y para 


“ probároslo así, os diré lo que me ha parecido 


prudente callar en presencia de Ana. 
—-Decid, que Os na po con tanta ansiedad 


"como temor. 


—He hablado al rey del amor de su sobri- 
na, y le he suplicado que la case con el hom. 
bre.a quien ama. 

— ¿Y no habéis hablado de vuestro amor? 

-—SÍ. 

—¿Y el rey...? 

-—Se ha mostrado dispuesto a completar la 
dicha de la hija de don Juan, y creo que si no 
me impone ningún castigo y me perdona, es 
porque considera que estoy sobradamente cas- 
tigado con el sufrimiento de mi pasión con- 
tratda, con e] tormento horrible de ver en bra- 
zos de otre a la mujer a: quien adora. ¡Oh!... 
Vos amáis, Marqués, y podéis comprender mi 
sufrimiento, aunque nunca habéis llegado 2 
perder la última esperanza, 

— ¿Y he de dejaros sufrir. e 

——Nada podéis hacer. 

—Es verdad — dijo aos el de Poza. 

—Continuad, pues. 


¿(—La desgraciada joven, porque desgraciada 
es, ha determinado encerrarse en un convento; 
de manera que nada habéis conseguido con 
claustro. 

— ¡Otra vez en una celda!... 

—Y es irrevocable su resolución, 
ha dicho su madre. 

—¡Oht... 

—-Y muy razonados y fundados deben ser !os 
motivos, euando doña María aprueba semejante 
determinación, 

— Imposible, imposible... 

—Desgraciadamente, es verdad. 

--Cuando sepa que el rey ostá dispuesto 14 


«darle licencia para que se case... 


—Sucederá lo mismo, 
. —Pero ¿quién es el hombre que ha intere. 
gado su corazón? 

—Sobre ese punto ha guardado la maycGr 
reserva doña María; pero la persona no tiene 
importancia, sino la situación, 


según me 


AS 
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—Es decir que, a pesar de mis sacrificios, es3 
criatura, : 

—Es desgraciada, 

Luis elevó al cielo una mirada 
ración. 

Luego, y siguiendo la conversación sobre € 
mismo asunto, manifestó su resolución tirmísi 
ma de salir de España para ir a buscar la muer 
te en Flandes, y en compañía de] capitán Per 
León; pero, de todas maneras, deseaba sab21 
qué clase de obstáculos se oponían a la felicidac 
de Ana, pues estaba decidido a luchar nueva. 
mente hasta morir o vencerlos, haciendo así e 
último y el mayor de los sacrificios. - 

Separáronse, y el marqués fué en bus 
doña María. 


de desespe: 


cn de 
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COMO SABEN BUSCARSE LOS CORAZONES 
QUE SE AMAN 


ESPUES de comer, salió Luis de 
castillo para pensar solo y entre: 
garse con entera libertad a su 
tristísimas reflexiones, 
Ana se retiró a su aposento 
asomándose a una ventana y !ml 
rando distraídamente el paisaje, y 
Sentía el corazón oprimido, y bien prontc 
sus Ojos se ee be y dejaron escapar do; 
lágrimas. 

—i¡Nacer para sufrir siempre, siempre! — 
murmuró, con voz ahogada. — El más desdi 
chado tiene alguna esperanza consoladora... 
¡No hay esperanza para mi! ¡Qué hermoso es 
el cielo, qué bello es el mundo!... Y teng 
que encerrarme en ese sepulcro de los vivo: 
que se llama claustro; y. ¡Diog misericor 
dioso!... ¿Por qué no ha de haber para mí ur 
goce, como para todas las criaturas?. Y un 
podré olvidarlo, y cuando a mi celda lleguen 10; 
rumores del mundo y me digan que ama Col 
toda la ternura de que es susceptible su cora: 
zÓn, y que me ha olvidado y que... ¡Esto es 
horrible! 

No pudo Ana proseguir. 

Por un momento se tornaron rojas sus meji 
llas, que palidecieron despuég mortalmente. 

También a ella le atormentaban los celos, ] 
ya odiaba a la mujer que amase Luis, 

Entre tanto, doña María de Mendoza, Blanc: 
y el marqués paseaban por los alrededores de 
castillo. 

Sentáronse para hablar más sosegadamente 

-—Señora — decía el marqués a la madre de 
Ana, — la experiencia os ha probado que pal: 
nuestro amigo Luis no hay nada imposible. y 
por consiguiente, estáis obligadata darle a co 
nocer los obstáculos que se oponen a la fell 


cidad de vuestra hija, pues de seguro lo: 
vencerá. 
—No — dijo, tristemente, doña Maria. 


—Si Os obstináis en callar. 

—Amigos míos, tenéis derecho a mi fran 
queza, y todo lo sabréis, aunque con una con 
dición, 

—_Derecho, no; pero, ., 
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-—Jurad que guardaréls el secreto que voy 
a revelaros, y que lo guardaréis hasta para 
nuestro amigo Luis, a quien tanto debemos. 


—- Señora... 

—-Es preciso, 

——Pues bien: lo juro — dijo el marqués. 
—Yo también — añadió Blanca, 


“Yi hija no puede ser feliz, porque ama 2 
quien no le corresponde, 


— ¿Y el hombre amado. ..? 

—Es nuestro amigo... 

— ¡Luis! 

—¡Ah!... 
Blanca. 

Y abrazó a su amiga, mientras que el Hanto 
salía en abundanela de sus ejos. 

—Ya lo veis, lloro de alegría.. 


¡Som0g dichosos! — exclamó 


¡Cuánta 


“felicidad! 


—¿Qué estáis dietendo? 

— ¡No habéis visto a Luis preoeupado y triS- 
te a pesar de Sus triunfos? ¿No habéis eom- 
prendido que sufre horriblemente? 

—;¡ Dios mfo!, 

—¡ Ama a vuestra hija!... 

—Y está resuelto a salir de España para 1Y 
en busea de la muerte en los campos de ba- 
talla. 

—Hace muchos días que me confió el seereto 
de su amor... 

—-Y, con una generosidad que no se Con- 
cibe, ha suplicado al rey que Case a vuestra 
hija com el hombre a quien ama, 

—Luis, mi querido Luis — £ritó Blanca, 
poniéndose en pie y queriendo correr en busea 
del mancebo, 

—¿Qué hacéis? — dijo doña María. 

— ¡Serán dichosos también!.. 

—Estoy aturdida.., ¡Ah'... 
sueño... 

—Es ta realidad... 

— ¿Por qué nos detenemos? ¿No pensáis que 
sufren esas eriaturas?, Vamos, vamos... 

—Sí, sí... 

—Esperad... 

—Ni un instante, 

—¡ Hija mía!.., 


Esto es un 


¡Gracilas, Diog misericor. 


. dioso! 


Profundamente agitados, corrieron aj cas 
tillo. 
¿Y Ana? 
Había salido sin que nadle la viese. 
Tampoco ze encontraba al!f el paje... 
Corrieron: otra yez para buscartos 


Atravesaron algunas praderas, y se interna- 
ron en un bosque, 


* Media hora después se detenían, 
encontrado a los dos jóvenes, 
—Es extraño — dijo Blanca, 


—No me sorprende que Luis Se aleje demer 
siado; pero mi hija, por estos sitios sola... 
— Busquemos, e, 
—Por aquí, 
Tomaron por un 


sin haber 


tortuoso sendero, 


AN el ramaje formaba una bóveda, a través 
de la cual no podían penetrar log Tayos del 
sol, que tocaba a su ocaso. 

A log pocos minutos, percibieron el mur- 
mullo de un arroyo cristalimo que serpenteaba 
por entre ¡a espesura, 


Avanzaron más, y se detuvieron al llegar A 
una pequeña explanada o claro del bosque. 

Alli estaba el suelo tapizado por menuda 
hierba: salpicada de flores silvestres, 

En los líquidos cristales del arroyo refle- 
jabvan los últimos rayos del sol, 

Los pájaros revoloteaban y se ocultaban en- 
tre el ramaje en busca de suz nidos. € 

La tórtora dejaba oír sus último arrullos, 
lánguidos. melancólicos e impregnados de amao- 
rosa. dulzura, 


Nada más encantador que aquet lugar. 

ANíf era forzoso sentir; allí se sublimaba ei 
espíritu hasta las regiones más elevadas de los 
purísimos goces, 

Blanea puso el dedo índice de eu diestra 
sobre sus labios para que sus Pi PROS: 
silencio. 


Sus miradas se fijaron en un mismo punte 
Sus rostros ge dilataron con una sonrisa de 
inmensa satisfacción, : : 


Sobre un banco, junto al arroyo, y bajo el 
frondoso ramaje, estaban: Luis y la exc Ancitota 
Ana. 1 

Contemplábanse como extasiados. % 

Parecía que sws almas se hablan reconcen- 
trado en 5us ajos, 


Guardaban silencto, sín duda Porque con pa: 
tlabras no podftan expresar lo que sentían. 
Sus miradas eran sobradamente elocuentes, 


Velanse sus pechos levantarse a impulsos de 
su violenta respiración. 
Sus tabíos. se entreabrieron, desplegando una 
leve, muy leve, sonrisa, 
¿Qué había sucedido? 


Lo que era absolutamente preciso que suce- 
diese. lo que era lógico y natural: aquellos dos 
corazones se amaban, se atrafam mutuamente, y 
debían encontrarse y entenderse, sin promun- 
elar apenas una palabra, y aun contra la ye- 
Iumntad de ambos, 


Bien pudiera decirse que habían nacido el 
uno para ej otro, y como separados no NA Ñ 
vivir, habian de reunirse, y 


Bianca, el marqués y doña María permane. 
celeron. inmóviles por espacio de cinco minutos, 

Gozaban como nunca habían gozado, se con- 
sideraban dichosos al ci aquel cta 
de dicha inmensa, 


-—Me parece — dijo, en voz baja, el marqués 
a doña María — que ahora me autorizaréis 
para revelar e) secreto, 


La tierna madre no pudo ya Ccontenerse MT 
Blanca tampoco, y Qvanzaron ambas, seguidas 
del marqués. 

Ana y Luis dejaron escapar un grito de sore 
presa, y se pusieron ey pie. 

—¡Madre mía... 
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—¡ Hija de mi alma!. ... 

— ¡Hermana mía!.., 

— ¡Luis!.. 

Estas exclamaciones se oyeron, : 

Ana se arrojó en los braz0sz de su madre, y 
Luis, en los de su señora, 

Ni unos ni otros pudieron articular 
sílaba. > 

Sentíanse medio ahogados, 

El Manto corría por sus mejillas, 

El marqués, profundamente conmovido, CON- 
templaba aquel cuadro, y también de sus ojos 
se escaparon dos lágrimas. * 

Cuando pudieron dominarse, diéronse algu- 
nas explicaciones, de que ninguna necesidad 
tenían, y luego, dirigiéndose a Luis, exclamó 
Blanca; 

—¡Por Tin, eres dichoso! 

——Dios lo quiera — MUTMULÓó el mancebo, 
haciendo un gesto de duda, 

— ¿Qué temes? 

——¿Os habéis olvidado de doña Ana de Men- 
doza? 
si—Ya es METER. 55 

—Para cierta clase de intrigas; pero noO 
para cometer un crimen, ¿Acaso es posible que 
me' perdone?... Y Antonio Pérez le ayudará, 
y también fray Bernardo, cuya última espe- 
ranza se ha desvanecido,:No quisiera. turbar 
vuestra alegría en estos momentos; pero nos 
conviene pensar en todo, Por una partc, me 
amenaza el puñal de un asesino, y por otra, la 
Inquisición. ¿Qué importa que el rey Me pro- 
teja? Si se empeña el Santo Oficio. me ence.. 
rrará en un Calabozo, y allí, sigilosamente, me 
harán sufrir todos los tormentos imaginables. 
Muy terrible es la venganza de una mujer; 
pero la de Un fraile... 

—Nos iremos de España, 

_,—Eso no — replicó enérgicamente Luls, 
¿o=—Entonces, mo debemos considerar terml- 
ide la lucha, 

'¿—No. 

El mancebo no se €quivocaba, pues era im- 
posible que doña Ana de Mendoza lo perdonase, 

así como «el dominico tampoco perdonaría al 


una 


que en un momento había desbaratado todos” 


sus planes, inutilizándolo para «satisfacer su 
ambición. 

A pesar de todo esto, aquella noche dur- 
mieron tranquilamente nuestros amigos, y el 
señor Pero León, Juan y Santiago, en el colmo 
de la alegría, cenaron y vaciaron varias bote. 
llas, cuyo contenido, como era consiguiente, les 
hizo también dormir a pierna suelta, 


Los dejaremos entregados a su dicha, y vol-. 


veremos a Madrid para saber lo que el rey ha- 
bía determinado con respecto a doña Ana «de 
Mendoza y.al señor Antonio Pérez, así como 
también hemos de averiguar €n qué disposi- 
ción de ánimo se encontraba el dominico, ¡pes 
no era posible que hubiese renunciado al úrico 
placer que le quedaba: el de la venganza 


id E 
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EL POSTIGO DE LA IGLESIA DE 
MARIA 


SANTA 


ETROCEDAMOS a la meñana en 
que tuvieron lugar los sucesos que 

- decidieron la suerte de dcña Ana 
de Mendoza y del secretario Antúa- 
nio Pérez. 

Cuando el rey quedó solo, di5 
varias órdenes y despachó algunos correos, lin 
apariencia continuaba tranquilo; pero en el 
fondo de su alma se desencadeunaba una borrag- 
ca espantosa. 

Le habían herido en la fibra más delicada, 'en 
la Única sensible: Ja de su scberbia, 

Con toda su g¿ranúeza, com todo su poder, 
había representado el papel más triste, había 
sido engañado por ias personas en quienes t8- 
nía más ciega confiarza, se le había burlado 
una mujer, 

Felipe II se vi5 Cleo de la burla, experi» 
mentó el tormenta espantoso del tmdiculo. 

No encontraba casligo bastante para los u- 
tores de la ofensa, 

Y, sin embargo, no se atrevía y entregar al 
verdugo la cabeza de la mujer a quien había 
amado, porque esto le parecía indigno de su 
propia grandeza. 


Felipo 1 era un gran tirano, era un déspota 
insensible; pero era tambiér un caballero, ca- 
bhallero español y antes hubiera consentido mo- 
rir que dejar de guardar ciertas covsideracio. 
xes a la que había sido su dama. 

Er. cuanto al señor Antonio Pérez, «obrarían 
pretextos para acusarlo de cualquier delito y 
castigarlo severamente, haciendo pasar por al- 
to de justicia lo que realmente no era más que 
una Venganza, 

Ya la opinión pública acusaba al ministre de 
ser el autor del asesinato de Escobedo, secre- 
tariv particular de don Juan de Austria y que 
con ura comisión de éste habia venido a Jus» 
paña. 

En voz muy baja, se atrevien os a 19- 
cir que, efectivamente, el ministro había dis- 
puesto el asesinato de Juan Je Escobedo; pe ro 
que lo hizo para cumplir uma orden, más o me- 
uOS hmportante del mtnarca. 


Los historiadores no ham podido comprobar 
nada de esto con document>3 mi razones incon- 
testables; pero la verdad es que de todo lo que 
se he conseguido investigar pavece resaltar us 
Felipe 11 pronunció aigunas palabras dejando 
entender que Escobedo merecía la muerte y que 
la razón de Estado exigía que desaparaciese qel 
mundo semejante hombre, que poseía secratos 
muy trascendentales y se había metido en ¿ler 
ta clase de intrigas políticas. 

Estas o parecidas palabra en un 1ey como 
Felipe 11 eran una sentencia irrevocabie y su 
ministro debió creerse en e: deber de cum- 
plirlas. 

No había medi de probar nada contra Es- 
cobede y por consiguiente, era inútil acudir a 
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los Tribunales, quedando solamente el recurso 
dei asesinato. 

Sabemos ya que a este recurso sue apeló. mu- 
chas veces en aquella época. y por corsíguien- 
te, no es absurda a suposición de que Felipe 
11 mandase mata a Escobedo, así como fam- 
bién ez posible qua el célebre ministro ¡o bi- 
cieso por su propia cuenta, ¡ueriendo luego. jus- 
tificarse. y diciendo que se hubía concretado a 
obeaecer al rey. 

Aguel mismo día quedó Antonio Perez Cena- 
tituíás en prisión en su propia caza y los Tri- 
bunales de justicia empezaron a instruir la 
causa, considerándole como presunto autor del 
asesinato de Escobedo. 


Urna vez hecho esto, no necesitó el monaría 


ccuparse por entonces de su antiguo secreta- 
rio y pudo fijar toda su atanción en doña Ana 
de Mendoza. 

Esperó ésta en su morada. 

El estado de su espíritu vruede comprenderse. 

Con frecuencia se entregaba a todos los trans- 
portes de la desesperación. 


No le tenía miedo al enojo de Felipe Il; pero 
sí le hacía sufrir horriblemente su derro:a. 

¡Babía triunfado el paje, había triunfado 
doña Blanca! 

La ilustre viuda, en el delirío de la desespe- 
ración, pidió a gritos la muerte, 

Nuuca como entonces anhe!aba vengarse, 

Cuando cerró la noche se habían agotado !a8 
fuerzas de doña Ana, lo cual no debe extrañar- 
$e, porque había sufrido mucho y porque ape- 
nas había tomado alimento durante el día. 

Las horas pasaban con lentitud verdadera- 
mente horrible para la princesa, 

Dieron las diez. 

A sus oídos llegó el ruido de un <oche, que 
se” detuvo junto a la esquina de la iglesia de 
Santa María. 

Tras el coche iban algunos soidados a caballo, 

Un lacayo abrió la portezuela y dos hombres 
salieron. 


Entraron en la calleja, que ya no existe y 
gue ccrría a lo largo del costado izquierdo de 
la iglesia. 

Esta tenía un postigo por allí, postigo quo 
aquella noche se aizo célebre y que muchas ve- 
ces hemos contemplado mientras recordábamos 
los pasados siglo y la tenebrosa pc:ftica del 
tirano de dos mundos. 

Aquellos dos hombres avauzaron sir pronuyn- 
ciar una palabra. 


Uno de ellos se metió en el hueco del ¡os- 


tigo y envuelto en su negra capa, quedó in- 


móvil. 

No era posible distinguirlo. 

El otro dió algunos pasos más y peretró en 
la suntuosa vivienco de doña Ana de Men- 
dO0za. 

A los pocos minutos la traviesa y bonita l1nés 
que estaba pálida y parecía muy preocupada, 
entró en el aposento donde su señora se en- 
contraba recostada en un diván. 

— ¿Qué quieres? — pregurtó 
la viuda. 


¡speramev le 
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—Un caballero desea ver y vuestra señoría... 

—-No recibiré a vadie y te prohibo que vuel- 
vas a entrar mientras yo no te llame, 

—Es que... 

—Basta. 

—En nombre dc! rey. z 

Doña Ana se incorporó, estremeciósa violen- 
tamerte, 
clamó: 

— ¡El rey...! ¿Qué estás dicierdo?” 

—Que ese caballero es un gentilhombre y 
viene a cumplir una orden de su majestad. 

—¿Y: no es el mismo rey? 


—NMNo, señora. 

ER .. No se siente con fuerzas bastan- 
tes... ¡Pobre rey...! Que entre ese caballero, 

Salió Inés, . 


Presentóse el geatilhombre, que parecía bas- 
tante turbado y que saludó a doña Ana muy 
cererconiosamente, 

—Me lan dicho que venia por orden de su 
majestad. 

_—AsÍ es, señora y siento haber merecido es- 
ta prueba de confianza. 

—¿ Y por qué? — replicó la viuda, que ha=. 
cía sobrehumanos esfusrrzos para aperecer tran= 
ouila y sonreír. ; 

——Es ten desagradable 
mi Jeber..., ; 


el cumpiímiento de 


—Sentáos y explicárs, 

—No puedo «ietererme un solo immínuto. 

—Entoncte3... 

—Tendréis la bondad de reguirme. 

— ¡Seguiros! 

—Y 03 permitirá deteneros dis más que - 
para tomar ua abrizo y dar a vuestros criados 
las órdenes que 93 parezcan «onvenientes a fin z 
de que os envíen ropa, dinero o lo que hayáis. 
de necesitar. Ao UGR 

—Esto es incomprensible. 

—Si ahora no lo entendéis... 

—Me leváis presa, ¿no +s verdad? ; 

—Tendré el honor de acomyañaros hasta el 
convento de las Huelgas, de Burgos y allí 03. 
quedaréis, | 

-—¡Oh! — exclamó la princesa, cuyos ojos 
centeJJearon. 

—Señora... 

—Otra vez encerrada en las Huelgas... 


—No sé más sino que be de dejarcs allí y 


Le de entregar a la abadesa una orden de su 5 


majestad. 

—¿Y si hago resistencia? 

—La escolta que traigo entrará en esta ca: 
sa y empleando ce fuerza. pe 

—¡Caballero...! 

—Lo manda el rey. 

Sintióse anonadaúa la viuda. 

Convencida estaba de que le resistencia nu. 
hubiera servido más que para acusarla de ha- 
berse reveludo contra el rey, en cuyo easo el 
castigo serfa terriule, 

No le convenía agravar su situación. 

Mientras la dejasen en 21 convento, con sus 
riquezas y el auxilio de los criminales que la - 
servían, no le sería imposible satisfacer su sed 


fijó una mirada intensa en Més y ex- 
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de venganza. Además, de su celda no sería tan 
difícil salir como de un calabozo, 

Reflexionó algunos momentos, 

— Está bien — dijo con breve tono. 

Púsose en pie, y preguntó: 

—¿Puedo dar reservadamente las órdenes a 
mis criados? 

—-Sí, puesto que su majestad no lo ha pro- 
hibido. 

—¿Me permitiréis salir de esta habitación? 

— También; pero os recuerdo que no puedo 
esperar mucho, 

Doña Ana salió, 

No abusó del permiso, pues antes de diez 
minutos volvió envuelta en un ancho y negro 
abrigo, diciendo: 

—- Vamos. 5 

Salieron de la casa, 

E] gentilhombre ofreció el brazo a la viuda, 
y ésta aceptó el apoyo. 

Como la calle era muy estrecha. el ropaje de 


la dama rozó al pasar con la negra capa del 


que estaba oculto en el postigo, 

Viéronse brillar como dos luces fosfóricas lus 
ojos del embozado, 

La princesa y el gentilhombre entraron en el 
carruaje, aue inmediatamente se puso en mo- 
vimiento seguido por la escolta, 

Debilitóse y se extinguió el ruido Que pro- 
ducía el pesado vehículo y las pisadas de 103 
caballos. 

De! postigo salió e] de la negra capa. 

Percibíase el Tuido de su respiración traba. 
josa. 

Aun relumbraban intensamente sus ojos. 

Era el gran Felipe, que había Querido ver 
alejarse para siempre a la mujer cuyos encan- 
tos habían encendido en su pecho una pasión, 
que debió extinguirse al sentir herida su 5S0- 
berbia. 

Otros dos embozados siguieron al monarca, y 
todos entraron en el alcázar real, 

A la mañana siguiente cundió la notícia dei 
destierro y encierro de la ilustre viuda, que 
había representado en la corte un papel de tan- 
ta importabcia y que había sido el alma de to- 
das las intrigas, 

Entonces como nunca se desataron las len. 
guas de los murmuradores, y los que más du- 
tamente acusaron a doña Ana fueron los que 
más la habían aduladc o mayores beneficios 
habían recibiúo de ella. 
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LO QUE HACIA FELIPE 11 CON ALGUNAS 
DULCES PALABRAS 


L día siguiente Felipe 11 mandó 
que se Je presentase fray Ber- 
nardo. 
Recibió éste la orden con apa- 
rente calma, pero palideció y su 
. mirada se tornó sombria. 

Naáúle hubiera creido que aguel hambre se 
alterase, 

Había empezado a desconfiar de sus propias 
fuerzas, 


Acordábase del cardenal Espinosa y tem2t!a- 
ba, rues conocía demasiado bien a Felipe fí. 

Cuando los ambiciosos pierden su última es- 
perauza y ven los peligroy que ellos mismos 
han buscado, son vobardes hasta el último gra- 
do de la cobardía, 

Fray Berrardo no podía defenderse, tenia 
Que renunciar a sus ambiciones y no le yue- 
daba más consuelo que el de la venganza. 

¿Le estorbarían este único placer? 

Obedeció la orden, porque así le era preciso 
y se presentó al monarca con el aire de hu- 
mildad que le había dado tan envidiable repu- 
tación. 

La calma glacial de Felipe II era aquel día 
verdaderamente terrible. espaitosa. 

No debía pronunciar más que palabras senci- 
Mas, casi a media voz, con dulce y grave tono; 
pero así también y con una sola frase y una 
sola mirada había matado a su ministro, el 
honrado y noble Santoyo, 53% 


Cuando aquel gran tirano quería, una mira- 
da no más anonadaba al imás grande, al más 
valeroso. 

Ante la mirada de Felipe II había temblado 
ej gran duque de Alba y temblaror muchos 
hombres que no valían menos que éste, 

_Ei dominico, con la cabeza inclinada y 2ru- 


zadas las manos, esperó a que el rey le ha- 
blase. 
-—Todo lo sé -— dijo nausadamente Felipe 


1 — y por consiguiente, no os he llamada pa- 
ta pediros explicaciones. 

—Señor, suplico a vuestra majestad... 

—Ahora habla el rey — interrumpió Feli- 
pe II. 

No sabemos 2ó1aom pronun”aría estas pala- 
bras; pero es lo cierto que el dominico sintió 
que le faltaban las fuerzas y apenas pedía :08- 
tenerse. 

Su rostro se tornó lívido y se desfiguró. 

Fríc sudor corrió por su frente. 

Ej rey añadió: 

—La Inquisición tiene calabozos 
tos y el rey tiene prisiones de Estad» y 
dugos. 

Lo que sintió Fray Bernardo no pusde expli 
carse; faltó mul pocc para que cayese. 

—Tenéis mucho talento y podéis apruvechar- 


y tormen- 
ver- 


lo en servir a vuestro rey. 


—Mi vida es de vuestra majestad. 

—No necesito que me ofrezcáis lo Cue es mí). 

— ¡Ah! — sutpiró el desnichado fraile, que 
en aquel momeéeilto era digno de compasión, 

—Hoy mismo saldréis de Madrid y por «l 
camino que se os trace iréis y) FHoma, esperan- 
do allí mis órdenes que os corkunicará mi em- 
bajador, cuando yo tenga a blen dictorlas. Y 
no haréis más que esperar, entendedlo bien, sp- 
lamente esperar, sin ocuparces de otro asunto, 
absolutamente de ninguno, como no sea de cum- 
plir lag obligaciones propias de vuestro sagra- 
do ministerio. Tumpoco os ocuparéis ni directa 
ni indrectamente de persona alguna de las que 
dejéiz en España y si consiguiéseis olvidarlas, 
ganaríais mucho. ¿Me habéis entendido? 


A 


—-$S1, señor. 

—0O3 conviene guardar en la memoria todas 
mis palabras, Supongo que me conocéis, fray 
Bernardo. 


—Creo que sí. 

—Nada más tengo rue deviros, 

—“Señor, mis superiores... 

—+Son también mis vasallos y acatarán mis 
Órdenes. 

—Mi cargo de iaquisidor. 

—Los inquisidores también tienen la oblga- 
ción de obedecerme. 


—Señor.. 

—He concluido — interrumpió el monarca. 
— Salid. 

El dominico no se atrevió a prouunciar una 
palabra ni a levantar la cabeza. 

Magquinalmente se movió y salió de ta cCáma- 
Ta con pasos vacilantes. 


Volvió a su convento, 

Sus- ideas eran confusas. 

Parecíale que la luz del sol había perdido su 
brillo. 

Respiraba con dificultad. 

Dejése caer en un sillón y quedó inmóvil. 

Después de algudos minutos se pasó ¡a mano 
por la frente. 

—¡Oh! — murmuró con vez sorda. — ¿Qué 
se ha hecho de mi inteligencia? 

Aquella inteligencia tan clara, tan grapde, 


empezaba a obseurecerse eomo la luz, que +e 
anulaba gradualmente. 


—£Sutfro — dijo fray Bernardo con voz. 03- 
curecida. 
Y añadió, llevando las ruanos a la cabeza y 


oprimiéndose la frente y el «cerebro, 

—¿Qué tengo aqui...? Ny lo sé... No Je 
¿omprendo. 

Miró a todos lados, 

Hubiérase dieho que le kabían cambiado los 
ojos, pues ya no tenían la misma expresióv de 
siempre. 

Sus pupilas empezaban a dilatarse y a per- 
der el brillo. 

— ¡Quiero vivir: 
fuerzo supremo. 


— exclamó, haciendo un: es- 


Intentó ponerse en pie; pero en aquel ins- 
tante se abrió la puerta de la eelda y entró 
un anciano religioso 

Era el superior, que con pausado y grave t0- 


_no Cijo mientras presentaba un papel « fray 


Bernardo: 


—Acabo de recibir órdenos 
tad... Aqui tenéis el itinerario de vucstro 
viaje. El dolor purifica las almas. Resiz- 
nación - hermano y tened ¿resente que la zer- 
dadera justicia no está en este mundo. 


de su majes- 


Fray Bernardo se puso en pie, apoyándoso 
en el sillón. 

-——Soy victima de una injusticia, de un abuso 
de una intriga infame... 

—PBienaventurados les que tienen hambre y 
sed de justicia, porque ellos serán bartos, 

—Pero mi reputación, mi Honra... 
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—Sufrís mucho, ya lo veo. 

—S$í; sufro horribleacala 

—TPienaventurados los que “sufren y Moran, 
porque ellos serán consolados. 

— ¡C0h...! 

—Partiréis hoy mismo. 

—No, no — repiicó desesperadamente fray 
Bernardo. 

—-Sí — repuso el superior con la misma cal- 
ma y dulzura que antes, — partiréis y la Co- 
munidad ,congregada en el coro, elevará sus 
preces al Señor para que os dé fortaleza ae eS- 
píritu y consuelo, 

—HReverendo padre, mis derechos... 

—Bajo santa obediencia... 

— ¡Ah...! 


—Que Dios-os bendiga: cono yo hago en su 
santo nombre. 

Y al decir esto el superior, salió de la celda. 

Fray Bernardo volvió a vaer pesadamente en 
el sillón. 

Un sudor frío y copioso inundaba su frente 
pálida y contraída, 


Abriéronse sus ojos como si fuesen a saltar 
Ge sus órbitas. 

Miró ansiosamente el papel que el superior 
le había entregado. 

No distinguía las letras. e 

Poccs momentos despuéz quedó inmóvil 
Sus manos estaban crispadas y frías. 7 

Media. hora después la Cimunidad se ia 
en conmoción y por todas rpartes se decía. 


—Fray Bernardo se muere: 

No exageraban. 

El dominico estaba en el lecho sin dar epe- 
nas señales de vida. E 

El médico había declarado que la PR 
dad consistía en una gravísima alteración dei 
ceretro y que se había producido un derrame 
sCroso. E 

Se hizo cuanto. es imaginable, 

E” resto de aquel día y toda lanoche la pisó. 
fray Bernardo sumido en prefundo sopor unas. 
veces y otras hablaudo de sus intrigas, de sus. 
aspiraciones y del paje. A 


Al día siguiente se encontraba peor. 

La vida sostenia una lucka tenaz 
muerte, 

Ce1ró la noche, 

Dcs horas después el célebre fray Bernardo 
exhaló el último suspiro. 


con la 


Al otro día su cadáver estaba en el templo, 
bajo cuyas bóvedas resonata imponente el “De 
profundis”, entonado con vaz grave por la Co- 
munidad. 

Ya no tenía Luis más que un enemizo, doña 
Ana de Mendoza y de la Cerda, pero enemizo 
sobradamente terrible, 


Como veremos, la lucha iba a principiár muy 
pronto, pues la derrota de la ilustre viuda no 
significaba más que una. tregua. 

¿Le esperaba a Luis la muerte en los mo-- 
mentos en que la loca fortuna le brindaba con 


la dicha? y 
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Capítulo LXXXV 


DONDE SE VERA QUE EL P'AJE ERA SHEM- 
"PRE EL MISMO 


IT queréis que una mujer se empe- 

ñe más y más en cualquier lucha 

que haya entablado, haced de ma- 

nera que experimente contrarie- 

dades, que su amor proriw se sien- 

ta herido y sobre todo, que se vea 
humillada por otra mujer. Cuando esto sucede, 
consiente mil veces en morir autes que retroce- 
der y todo, absolutamente too, lo sacrifica a 
su arhelado triumto, aunque éste mo haya XYde 
propo:cionarle otra ventaja Jue la del halego 
e su vanidad. 

¿Qué podía esperar ya doña Ama de Men- 
doza? $ 

Naáúa, porque habia pasado +a época de su es- 
plendor. 

Nc era posible que Felipe 11 la amase otra 
yez y por consiguiente, ya no había Je repTe- 
sentar en la corte el trillaute pape] que había 
representado. ; 

Sus enemigos no habían de respetarla, por- 
que no la temían y nuevos amigos nc había de 
tener, porque había perlido su ajnfluencia. 
Tampoco le hubiera sido posihlle conseguir 1a- 
da con su belleza, que ya mo tenía encantos 
sino para los que ia habían comocido en otra 
época. : 

Doña Ana de Mendcza, como foda mujer quo 
Se deja cegar por la soberbia, no había pensa- 
do que «el tiempo pasaba y lo destruía todo y 
que era forzoso que tras la juventud +egase la 
vejez con las canas, las arrugas y las d4eforn:i- 
dades. = 

Era la ilustre viuda una de - esas mujeres 
que tienen el raro privilegio de conservarse 
mucho tiempo en la plenitud de su bermasu- 
ra; pero a éstas les sucede cue en un solo día 
envejecen luego lo que mo kan envejocido un 
muchos años, viéndose desaparecer casi de re- 
pente todos sus atractivos, 


¿De quién debía esperar ayuda doña Ana? 

El desdichado Antonio Pérez nada pcdía ha- 
cer por ella, puesto que neces:taba el auxilio de 
todos. 

Empero era rica, muy riza y mientras dis- 
pusiese de montones de oro, tendría miserables 
que la sirvieran, como la había serviúo el se- 
ñor Antonio de Mena. 

En el aturdimiento de la desesperación, no 
le había ocurrido pensar que un traidor había 
dentro de. su casa y por consiguiente, *.guió mi- 
rando con entera confianza a la traviesa Inés. 

Con ésta y con Ginés contó por de prento la 
viuda y les dió las órdenes «covenientes; pery 
la doncella estaba decidida a contivnar «gir- 
viendo a Luis, con quien esperaba casarse, sin 
pensar que semejante hombre no podía ser el 
marióco de una mujer vulgar y que en último 
caso, se habia vendido por un puñado de ura. 

Así, el antiguo paje podía conocer los pia- 
pes de doña Ana de Mendoza, 


Un mes había pasado desde los ultimos su- 
cesos que hemos referido. 

Felipe 11 dió Jicencia a Luis, al marqués y 
a Blanca, a doña María y a su hija para volver 
a la corte y arregiar las coves de mavera que 
los enmorados se casasen. 

No era esto generosidad del monarca, sino 
deseo de atormentar <a la princesa; pero ello es 
que nuestros amigos recibían el beneficio, 

Luis y Ana debían esperar un año para ca- 
sarse y entretanto, don Diego de Mendoza, 
aunque muy contra su voluntad y su gusto, tus 
vo que abrir las puertas de su casa 1 su hija 
y a eu nieta, si bien diciendo a todo el mundo 
que ésta era hija de su amigo don Juan de Pa- 
checo. 

Antonio Pérez fué tratado como el último cri- 
minal y como ny pudieron ronsegutr gue 20n- 
fesase ser el autor úel asesiuato de lscobadn, 
apelaron al recurso de aquellos tiempos bárna- 
ros y se le puso on el tormento, Megaudo ailzu- 
na vez hasta a aplicarle tres cuñas; pero m043- 
tró tanta entereza, que fu preciso pensar en 
otros medios para hacer que ¿1 mismo se cun- 
denase y que en la opinión pública quedase «us! 
a salvo el rey. 

Según ya dijimos, no habían Jlevado al mi- 
nistro a la cárcel; perc estaba en su casa tan 
bien vigilado que la fuga parecía impesibie. 

No podemos ocuparnos de este grave asunto 
con la extensión que requiero su importancia, 
pues está Tuera del de este libro, 


Antcnio Pérez estaba casado con doña Juz- 
va de Coello, mujer cuya h=rmosura lgualaba 
a su virtud y cuya virtud era tanta que apenas 
se concibe. 

Tal vez estas consideraciones, más que nin- 
guna otra, movíizron al paje a favorecer al ex 
ministro. Slemprz se había cclocado Lujs al la- 
do de la víctima inocente y no era posible que 
en aquella ocasión dejase de proporcionar £!- 
gún consuelo a la infeliz esposa. 

Antcnio Pérez consiguió huir. 

El mismo día de la fuga, Luis, fré a] al- 
rázar real, donde permaneció hasta dezpués de 
anochecido. 

El monarca dijo a Luls: 

—Lo que ha hecho Antonio 
también doña Ana de Merdoza, 

—S$Si vuestra majestad quiere evitarlo... 

—A toda costa, 


"—No ignoro que la princesa trabaja para sa- 
tir dej convento, 

—¿Y qué has hecho? 

—Señor, nada puedo hacer, a menos 
vuestra majestad se digne autorizarme... 

—HFara todo. 

—Entonces resp»rdo de que la princes no 
saldrá de su encierro. 

Felipe 11 tomó la pluma escribis y entregó 
luego a Luis el papel, diciéndole: 

—Así quedas facultado para todo y en todas 
partes encontrarás el auxiliv que necesites, 

— Vuestra majestad me hou'a más de lo que 
merezco. 

—En cuanto a Pérez, no quedará sin casligo. 


Pérez lo hará 


que 
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— Temo, señor, que paguen justos ¡or p*ca- 
dores. 

Lo sentiré; pero ante nada me detendrá... 

No volveremos a 'ocuparnos de Antevio Pé- 
rez, porque según hemos dicho, este asuíto va- 
da tiene que ver con el de la preseste obra 
y pcr consiguiente toda nuestra atención la 
fijaremos en doña Ana de Mendaga, 


Capítulo LXXXVI 


DOÑA ANA DE MENDOZA EMPIEZA A 
'FRABAJAR 


A superiora de las Huelgas recl- 

bió las más claras y minuciozas 

instrucciones, llegando así a conu- 

cer la verdad” y siendo imposible 

que va la princesa de Eboli la en- 

gañase con mentiras y iingimientos, 

Mucho le desagzgradaba a la abadesa que $e 

je confiase la guarda de aquella mujer peligro- 

sa; pero era su deber contribuir en cuanto le 

fuese posible a que la justicia cumpliese su 

misión y a que la pecadora se arrupintiese y 

pasase el resto de su vida implorando :a mise- 
rticordia del Omnipotevte, 

Gravísima era la responsabilidad jue ccn- 

iraía la anciana; pero estaba decidida a cum- 

plir sus deberes a toda costa y no puso ningún 


obstáculo. 


Su verdadera situación la conocía perfecta- 
mento la princesa y como sabia muy bien que 
ya no le era posible engañar, no intentó jus- 
tificarse ante la superiora de las Huelgas, sino 
que, por el contrario, se presegrtó tal cual era, 
con tecdo su orgullo indómito, con toda su su- 
berbia insolente. 

Había sido derrotada; pero ¿no había lucha- 
do contra el hombre más grande de su siglo, 
contra Felipe II, que era casi el rey del mun- 
do? ¿No había visto a sus pies al gigante que 
con úna sola palabra infundía espanto a tedas 
1as nociones? : 

Motivos sobrados tenía la princesa para sen- 
tir halagada su vanidad y por consigulente uo 
se vorsideró humillada ni mucho menos. 

Con más precauc'cnes que consiferaciones fué 
recibida en el monasterio de Jas Huelgas, don- 
de se le destinó una celda espaciosa: con gran- 
des veuntanas a la huerta; pero aquellas venta- 
uas ¡cuían fuertes rejas que hubiera sido muy 
aific:] romper sin e: auxilio de herramientas y 
una mano vigorosa, 

A] instalarse allí la ilustre viuda, l» dijo la 
abadesa: 

—Siento much») tener que trataros con efer- 
ta severidad; pero a ello me obliga mi deber. 
Yo hubiera deseado que su majestad designa- 
se otro lugar para vuestro retiro, porque asf 
me evitaría ocuparme de las cosas de; mundo: 
pero tendré paciencia y naré cuantos sacriti- 
cios sean necesarios. porque se trata de la sul- 
vación de vuestra alma, 

La princesa desplegó una sonrisa irónica y 


amarga y replicó: 


—HRevyerenda madre, esta celda no es mi re- 
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tiro, sino mi prisión; no es la mansión de la 
paz donde debo arrepentirme y llorar por rils 
culpas, sino el encierro donde debo expiar mis 
¿upuestos crimenes. Scy víctima de injusticias 
ALTOCeS.. 

—£Señora... 


—No — prosiguió diciendo doña Ana, — no. 
temáis que intente justificar mi proceder; pe- 
ro no debemos olvidar las culpas que los demás 


han cometido. He sido débil; pero no son mis 


acbiuidades las que he de expiar aquí, sino las' 


de Felipe IL, que dejándose dominar por una 
pasión impura, apeló a todos los medios hasta 
conseguir que la ssposa manchase el Loncr de 
su estoso. Así pagó% el gran rey los servicios del 
más leal de sus vasallos; así con la deshonra y 
con ¡a traición... 

——BPasta, señora. 

—¿ Y por qué nc he de decir la verdad? 

—-En esta santa mansión de paz, de hunnil- 
dad y de ternura es preciso clvidar iodos ¡ios 
odios. 

—Mis liviandades no han sido un crimen 
hasta el día en que el justiciero monarca supo 
que lenía un rival. Antes encontraba razones 
cobradas para justificar nuestra pasión, nues- 
tros extravíos, para justificar el adulterlo,.. 


=——¡ Horror! 

—Y ahora... 

—EBasta, he dicho — interrumpió seyera- 
mente la anciana. 

—+Podéis hacerme callar: pero nou  ha,er 


cambiar mis sentimientos. 


—Os recordaré que mi auicridad no tiene lí-. 


mites en esta santa mansión y que la justicia 
aquí se ejerce con tanta severidad... 
—No lo he olvidado. 
—£e han adopiado todas 


las precauciones 


imaginables y el solo intento de fuga cs costa- 
ría la vida, pues c:erta clase de escándalos nu 
pueden tolerarse aquí y es preciso castigarles 


territiemente para evitar el contagio y la rela- 
y Ha . . pa E 
jación. Ya estáis advertida y no podréis ale- 
gar ignorancia, 


—-¿Nada más tenéis que decirme? 

—-Nada más. 

—+Está bien — dijo desdeñozamente la prin- 
cesa. 


No tardó en convencerse de que la abadesa - 


no había exagerado al hablar de las precaucio-. 


nes aúoptadas. 

Excusado es decir que, la princesa no acepta- 
ba aquella situación y que estaba decidida a 
poner en juego toda clase de recursos para sa- 
lir de su encierro y sobre tudo para vengarse, 


haciendo sufrir horriblemente lo mismo a Luis 


que a Blanca y al marqués. 

Mil planes trazó para. conseguir su deseo; pe- 
ro mientras encontraba la ucasión de ponerlos 
en práctica, ocupóse exclusivamente en 'hacer 
observaciones. 

Cuantas cartas escribía a sus criados, tenía 


que entregarlas abiertas para que las leyese la 
superiora y ésta examinaba también, abriéndo- 


las sin ningún reparo, cuantas llegaban para la 


viuda. dE tg e 0 
¡8 
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Se le dejaba cierta libertad para asistir o no 
al coro; podía salir de su celda a todas horas, 
reco:rer el convenio y pasear en la huerta, 
pero siempre que esto hacía, encontrábase con 
dos monjas que ja” seguían a corta distancia 
y ccmo la sombra sigue al cuerpo, de manera 
que era imposible que la viuda diese un paso, 
ni hablase una palabra sin yue Jlegase a cídos 
da le abadesa. 

Las dos religiosas que la seguían no eran las 
mismas siempre, pues cada dos o tres días se 
relevatan, resultando así qua nada se hubiera 
conseguido con sobornar a 1as unas, si pos'ib'o 
era el soborno, mientras no se hiciese lo mis- 
mo con foda la comunidad y como si todo esto 
no fuese bastante, habíase llevado hasta el úl- 
timo refinamiento la precaución y de las Jos 
religiosas que vigilaban, una era siempre jo- 
ven y la otra vieja, lo cual hacia debiemente 
difícil que se pusiesen, de acuerdo para favo- 
recer a doña Ana, 

Empero ésta no se había descuidaño y al dar 
instrucciones a Ginés, había convenido en usar 
ciertt lenguaje que solo elios debían entender. 

Ginés no sabía escrikir; pero esto no era. una 
dificultad, pues contaba con (tras personas de 
completa confianza. 

A la viuda se ¡e había dejado la linertad más 
absoluta en el manejo de sus intereses, es de- 
cir, que podía disjjoner de mucho dinero, io 
cual no era despreciable recurso en Su  si- 
tuación. 

Una vez que conoció todos los obstáculos ecn 
que tenía que luchar, dió principio a su obra 
y escribió a Ginés la siguiente carta: 

“Buen Ginés: Dos meses hace que me en- 
cuentro en este santo retire y ahora compren- 
do el goce de la paz del alma, Mucho he ¡u- 
chada y mucho he sufrido y quiero descansar, 
de manera que probablemente determinaré pa- 
sar aquí el resto de mi vida y por consiguiente 
debo pensar en mis intereses que se encuentran 
en el más triste ahandono. 

No pongo en duda tu lealtad ni tu honradez: 
pero debes reconocer que no sirves para cier(2 
clase de asuntos, pues desgraciadamente te ía]- 
ta instrucción. Tengo, pues, necesidad absoluta 
de ura persona que me sirva como deseo; lo 
que puede convenirme, lo sabes tan bien comu 
yo y confiando en tu buena voluntad, quiera 
que inmediatamente te ocupes en satisfacer mi 
deseo, sin perjuicio de que sontinúes sirviéndo- 
me como hasta hoy y estés a la mira de cuan- 
to pueda ocurrir. No descuides el asunto, ni 
áejes de escribirme con frecuencia, pues las 
cartas de mis fieles criados son mi única Ais- 
tracción. A 

Neo puedo decir que estoy enferma y sin eni- 
bargo tampoco me siento sumpletamente bien. 
Mi malestar lo achaco al cambio de vida y al 
recuerdo de mis pasados sufrimientos, pues 


muchas noches las paso en vela y algunas ha 
tenido que abrir las ventanas para aspirar el 
aire frío, porque se abrasala mi cabeza; pero 
todo esto pasará, Dios mediante, pues no me 
parece cosa de sravedad. No olvido a ninguno 
de iris fieles servidores, a los que espero re- 


3 


compensar como merecen. Dios te dé salud co- 
mo lo desea tu noble señora”. 

La carta no podía ser más sencilla; ner: Gi- 
nés comprendería que lo que la princesa Ces 
seaba era contar con un hombre que fuese pas» 
recidc al señor Antonio de Mena, es decir, un 
miserable capaz de tode lo malo y que además 
fuese ingenioso, astuto y travieso. 

Muchos había con tales condiciones en aque- 
lla época; pero no en todos podía depositar cie- 
ga confianza. 

Llegó la carta a manos de Ging3, que aun- 
que había. sido preso, según vimos, recobró In- 
med:atamente la libertad, gracias a la influen- 
cia de doña Ana y nadie habja vuelto a pensar 
en él para hacerle pagar lo mucho que debía, 
Verdad es que el paje no se había dignado nun- 
Ca tomar en consideración a tan grosero ene- 
migo. El desorejadu escuderc comprendió per- 
fectamente el significado de la carta y caviló, 
repasaudo en su memcria los nombres de tc- 
dos los espadachines y miserables a quienea «0. 
nocía. 

—Me parece que podrá sernos muy útil el 
señor Pablo Cornejo. Es astuto y travieso comí 
la misma travesura y por su calidad de hidáa!l- 
go y por la educación que ha recibido, sabt 
iratar con toda clase de gente. No tiene mucha 
valor; pero esto es precisamente una garantía 
para mí, porque como tiene miedo a mis puños 
w a mis malas intenciones, será leal. Mucho 
tiempo hace que no lo he visto; pero me será 
fácil encontrarlo y supongo que su situación 
será la misma de siempre y 0ue para mal vi- 
vir no contará con más recursos que lo de sug 
malas mañas. 

Así con pocas palabras plitéó Ginés al llama- 
áo ('ornejo, que, efectivamente, era un hida)- 
go bien nacido y bien criado; pero extraviado 
desde su juventud y consumado criminal. 

Si no tenía valor para arrostrar ciertos pe- 
ligros, le sobraba ¡ara dar una estocada ale- 
vosamente. 

Hecha la elección, que fué muy acertada, sa- 
1ó Ginés para buscar al hidalgo, sin conseguir 
encontrarlo después de andar más de tres ti0= 
ras y preguntar por él a cuentos amigos «u- 
contraba. 

—Hoy no lo hemos visto -— contestaban to- 
dos al desorejado y éste, fatigado y mohino, ze 
volvía a su vivienda, cuando al pasar por fren- 
te al convento de San Felipe, se detuvo y 2%í- 
clamó: 

— ¡Ah! 

En las célebres gradas del convento, lugar 
adonde acudían todos los nciosos y murmura» 
dores, yendo y vinienáo lentamente entre la 
multitud, volviendo a todos Jados la vabeza y 
fijando en todos miradas escudriñadoras, ha- 
bía un hombre de regular estatura, rostro agul- 
leño, enjuto de carm2s, vestido con pretensio- 
nes de caballero, pern en realidad pocc menos 
que cubierto de tar¡ pos. Tenía ese aire pecu- 
liar de los espadachines y bastaba inirarlo pa- 
ra conocer que era uno de esos miserables que 
han llegado al último punto de la depravación 
y que viven con el crimen, Sin embargo, había 


Al 


en su figura y en sus maneras cierta distin 
ción y no era posible confunairlo con los cri- 
minales groseroz somo Ginés, Representaba 
treinta y cinco años y su.resíro revelaba inte- 
ligencia. 2 

- Ginés lo miró y dijo para sí: 

—Flaco ha estado siempre; pero aun esta 
más que la última vez que lo vi. Creo que lje- 
ne hambre y anda en busca de negocios, pof- 
QUe parece un perro que o'fatea, 

Esta comparación nc podia ser más exacta, 
El desorejado esculerc subió las gradas, acer- 
eóse al señor Pablo Corneja y le tocó en un 
hombro. y 

Volvióse el hidalgo con la viveza que lo ca- 
racterizaba, miró a Ginés y sonrió rraliciosa- 
mente, 

El escudero g0lveó en uno de sus bolsilios, 
haciendo sonar las imonedas que llevaba, guiñó 
un ojo y se alejó. 

Aquellos dos nombres s2 habían entendido 
perfectamente. El hidalgo siguió a Ginés, lle- 
garon a la plazuela de Herradores y entraron 
en un bodegón, donde según la fama, se co- 
mía muy bien y se bebía ei mejor vino man- 
chego. 

Sentáronse junto a una mesa y en el más 
apartado rincón, donde podían hablar descui- 
dadamente y Ginés pidió lo mejor que hubiese 
para comer y vino abundante. 

- Lienaron y vaciaron los vasos, diciendo !os 
GOoSs: 

—A tu salud. 

Y entonces fué cuando dizron principio a la 
conversación, 


-—¿Y qué tal? — preguntó el escudero, 
—Tengo los bolsilles llenos de aire y lo mis- 
mo +«l estómago — respondió el hidalgo, 


—Mucho tiempo nace QUe no nos vemos, 

—- Pero ya sé que tú eres muy afortunado. 

—De todo hay. 

—Me buscabas, ¿nc es verdad? 

—-Por si te convenía un regocio. 

—Antes dime lo que ha sido ds ti, porque 
sin conocimiento de causa... 

—-Después. 

—Como quieras — repusc el señor Pablo +1n- 
cogiendose de hombros. 

Ni molvió a bebsrt: 

—De todas maneras te agrada la comida, 

—Como todo lo que pide el cuerpo. 

.—Pues escúchame, porque el asunto merece 
la pena. 

—¿Me necesita algún mariéc celoso? 

—NO. 

— ¿Algún padre cfendido? 

— Tampoco, 

—¿Un amante Jesáeñado? 

—NO. . 

—Entonces. 

—Te necesita una señora de noble alcurnia. 
hermosa y... 

— ¡Vive Dios! -— exclamó el hidalgo fijando 
gu mirada penetrante en Ginés. — Lo que dí- 
ces es muy grave... ¡Una mujer, una dama ri- 


' ca y noble! 


-—Muy noble y muy rica, 
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El señor Pablo Cornejo ge miró como para 
convei:cerse de que podía inspirar una pasión y 
luego soltó una carcajada buriona, 

—Entiendo — dijo — hay una mujer que 
siente herido su amor propi y... 

—Te acercas a la verdad. 

—HEscucho querido Ginés. 

-—No puedo darte explicaciones sin revelaria 
secretos de mucha importancia. 

—+¿Desconfías de mí? 

—Somos dos hribones capaces de tojo. 

—Es verdad. 

—Necesito una garantía. 

—Pues aquí tieacs mi cuerpo, porque otr 
cosa no puedo ofre:erte. 2% 

—Si me engañas si eres iudiscreto.. 

—Ginés... 

—Una puñalada — murmuró el escudero — 
con voz sombría. y 

Y dos centellas se escaparun de sus ojo). 

Se arrugó el entrecejo del hidalgo, que muy 
pronto desplegó una sonrisa y dijo: 

—Nunca he sido traidor para con mis conm- 
pañeros y aunque soy un ulserable capaz do 
todo lo malo... 

Basta... 
muerte o mucho oro, mucho. 

— ¡Cuernos de Luc:fer...i En gran cuidado 
me pones y te ruego que me dés explicaciones 
claras y terminantes, 

—Pues escúchame. 

—Déjame beber. 

Llenaron: y vaciaron los vasos. 

—¿Conoces a doña Ana de Mendoza, prince- 
sa de Eboli? — preguntó Ginés, mientras £i- 
jaba en su amigo una mirada penetrante, 

— ¡Vive el cielo...! ¿Quién no conoce a la 
princesa? 

—Ya he pronunciado la primera palabra y 
no puedes retroceder. Tú lo has querido y por 
consiguiente... 

—No me quejo ni me arrepiento, 

—Haces muy bien. 


—+Supongo, mi querido Ginés, que esa ilus- 


tre dama necesita mis servicios y con la mejor 
voluntad haré cuanto quiera, porque ya sé que 
paga muy largameote, Come ro teago que ha- 
cer irás que ocuparme de etento se MUrmura 
en la corte, estoy al corricnie de todo lu ques 
ha sucedido desde que doña Ana de Mendoza 
salió del convento y volvió a la gfacia del 
Ve 

—Es decir, que ro Jgnoras... 

—Que para servir a la princesa es menester 
habérselas con el mismo diablo y aunque esto 
es demasiado peligroso, como tengo hambre y 
esper que la lucha sea más de ingenio que de 
cuchilladas, me parece que podré hacer alg» du 
provecho. 


Ya sabes lo que te espera, la 


—Todo es posible y como mo quiero que te. 


llames a engaño. 
Wi 5031 : . 
— ¡Vive Dios! Aunque soy joven, tenga ya 
sobrada experiencia, 


—Te advierto que ese hidalgo a quien con 


sobrada razón llaman el diablo, se ha burlado 


del rey, de la inquisición, de doña Ana, dol se- 


ñor Antonio Pérez... 


“ 
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—Y de todo el ¡nundo. 

—Y cuenta con la ayuda... 

—Del marqués úe Poza y de un tal Pero 
León — prosizuió el hidalgo. 

—Que tiene los puños de hierro y no goza 
sino cuardo dá cuchilladas. 

—Jlace algunos años que lo conozco y €] a 
mí y más de una vez lo he visto manejar la 
tizona. 

— ¿Y no tiemblas? 

— ¡Bah! — murmuró el hiúalgo, fingienác 
que no le infundía miedo el capitán, 

—Además tenemos a un escudero del mar- 
qués que vale poco menos que el diablo, quo 
se ha burlado de mf varlas veces y... ¡Mil Je- 
giones de condenacos...! Viro día te centaré 
todo esto, pues atora debemes ocuparnos de 
lo que más nos interesa, 

—Ante todo, iijaremos la situación. 

—Eso es. 

—La princesa de Eboli ha vuelto a caer en 
desgracia, y mucho me equivoco o para siem- 
pre ha concluído su influencia, 


—-Pero tiene dinero, 

—-Sí, mucho dinero podrá darnos; pero nin. 
guna protección, de lo cual se deduce nue si 
caemos en manos de la justicia, nos apretarán 
el pescuezo muy bonitamente, 

—No se puede ganar mucho sin arriesgarse 
a perder mucho también. - 

—Ya lo sé, y por eso precisamente he acep- 
tado lo que me propones. No soy viejo; pero 
ya estoy cansado de ser pobre y de vivir como 
vivo, y quiero de una vez sucumbir o cambiar 
de situación. Si hablo de los peligros que hay 
que arrostrar, es para que comprendas que no 
puedo meterme en este enredo sí lá recompensa 
no ha de ser muy crecida. 

——-Tendrás el oro a montones. 

—Doña Ana de Mendoza está en las Huelgas 
de Burgos, no porque haya querido buscar la 
paz del claustro, sino porque la tienen allí en- 
cerrada, y sus enemigos están triunfantes y son 
felices, y se ríen de ella, 

— ¿Qué harías tú en su Jugar? 

—Ante todo yo haría lo que ha hecho el 
señor Antonio Pérez, salir de la prisión y lue- 
go me vengaría, 

——Pues eso mismo piensa doña Ana, 

_—Cuenta con tu ayuda; pero tú no sirves 
para todo y acudes a mí... 

—No te equivocas, 

—Estoy, pues, a tu disposición, 

— Así me gusta, 

—No me parece imposible sacar a una ianujer 
de un convento, 

—Pues por ahí hemos de principiar. 

—- Y entretanto... 

—Estaremos a la mira del paje, y si hay 
otasión de hacer algo de provecho... 

—Se hará. 

Bien pronto se habían puesto de acuerdo 
aquellos dos miserables, 

Era de mucha importancia el auxilio del se- 
for Pablo Cornejo, que en caso de neceridad 
contaría con otros bribones que no valian tns- 

gos que él, 


niado paje, 


Desde aquel momento puede decirse que a 
todas horas estaba amenazada la vida de Luis. 

¿No había pensado éste adoptar ningunas 
precauciones? Debemos suponer que sí, pues ya 
¿abemos que cra precavido y que no se había 
hecho ilusiones en cuanto a su implacable 
enemiga. 

Acabaron de comer, 

Ginés entregó a su amigo algunas monedas 
de oro y ccnvinieron en verse al otro día para 
tratar de-todos los detalles del] asunto. 

— ¡Vive el cielo! — exclamó el hidalgo mien, 
tras se alejaba, — Puedowser rico; pero 0 
desagrada tener que luchar con ese endemo- 
aue tanto ha dado que hacer 2 
todo el mundo, y me parece que deberíamos 
principiar por quitarlo de enmedio, 

Ginés escribió inmediatamente 'a la prince. 
sa, diciéndole que ya podía contar con los ser- 
vicios de un hombre tan inteligente como hon- 
rado. : 

El escudero terminaba así su Carta: 

“El señor Pablo Cornejo se presentará a 
vuestra señoría para recibir instrucciones 3 
darse a conocer como me parece muy bien quí 
haga. 

“Ya sabe que lo tratado es a condición de 
que agrade a vuestra señoría, y en cuanto al 
salario nada he querido determinar, pues no 
me considero autorizado para semejante cosa. 
“Me alegraré hab=r tenido acierto. Todos vues- 
tros criadO0s. os saludan respetuosamente y 
ruegan a Dios que os dé calud. 

“Espera las órdenes de vuestra señoría su 
servidor más humilde y Jeal”. 

Tampoco hubo dificultad para que esta car- 
ta llegase a manos de la princesa, que esperó 
con ansiedad al nuevo servidor. 

Veamos ahora si el señor Pablo Cornejo 
era digno de la reputación de ingenioso y as- 
tuto que tenía, 


Capítulo LXXXVIH 
-— EN EL LOCUTORIO 


ASARON ocho días, que fueron 
ocho siglos para la princesa de 
Eboli, 

No había vuelto a recibir nin- 
guna noticia de su casa, ni se 18 
había presentado el señor Cornejo, 

¿Había sido descubierto su plan? 

¿Había vuelto la justicia a ocuparse des 
Ginés? 

Todo era posible, y aun probable cuando 
había que luchar con un adversario como Luis. 

lgnoraba la ilustre viuda que cuatro días 
antes había Megado a Burgos un hidalgo muy 
decentemente vestido y con la bolsa repleta de 
escudos, y que no había hecho otra cosa que 
pasearse, mostrando predilección por los alre- 
dedores del antiquísimo rjonasterio de las 
Huelgas. 

Con tanta atención miraba el célebre edifi. 
cio, que hubiera podido tomáriole por un afi- 
ejonado a la ciencia arqueolégica o por un ar- 
tista entusiasta, pues muchas veces parecía que 
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hasta contaba las piedras de aquellos sombríos 
muros. 

Habíase instalado en la mejor posada, Yy 
muchas veces habló del monasterio con Su 
huésped, haciéndole mil preguntas y pudiendo 
así conocer muchos detalles que le interesaban. 

El hidalgo admirador de aquellas antigie- 
dades y aquellas glorias, era el señor Pablo 
Cornejo, y así principió a dar pruebas de ser 
muy cauto y muy prudente, 

—«¿Debo escribir? — se preguntó una ma- 
ñana la princesa, 

Y después de meditar, acercóse a una mesa 
y tomó la pluma; pero dos monjas la interrum- 
pieron para decirle: 

—Os espera en el locutorio un hidalgo que se 
llama Cornejo, y nuestra muy reverenda madre 
os permite hablar con él. 

— ¡Cornejo! — exclamó la dama, de cuyos 
ojos se escaparon dos centellas de júbilo. 

— ¿No lo conocéis? 

—Es uno de mis criados, 

—Pues si queréis verlo., 

—SÍ, sí; 

Doña Ana salió de la celda. 

Las dos religiosas la siguieron a pota dis- 
tancia. 

Ya se habían disipado los temores de la viu- 
da; otra vez consideraba casi seguro el éxito 
de sus planes, se entregaba a las más risueñas 
ilusiones, y levantaba la cabeza orgullosamente, 

Se le permitía recibir aquella visita, pero en 
el locutorio, es decir, que ni siquiera podría 
acercarse a él, ni casi verlo con claridad, pues- 
to que entre ambos debía quedar la doble reja 
de espesos barrotes, y la luz era muy oscura 
en aquel sitio. También le sería preciso hablar 
en voz alta, y de cuanto dijesen se enteraríaMl 
las dos monjas, 

No era, pues, posible que doña Ana ni el 
hidalgo tratasen de ninguna intriga; pero ella, 
mientras atravesaba habitaciones y pasillos, de- 
cía para sí: 

—-Si ese hombre vale algo, habrá buscado 
un medio para entenderse conmigo, aunque sea 
en presencia de todo el mundo. j 

Entraron en el locutorio, Las dos monjas se 
situaron en un rincón, quedando inmóviles. 

La princesa de Eboli se acercó a la doble 
reja. sentóse y vió al otro lado al señor Ccr- 
nejo, gue hizo una profunda reverencia y dijo: 

—-Señora, supongo que habéis recibido una 
carta de vuestro criado Ginés, 

—Si. y hace ocho días que os espero, 

-—Si antes no me he presentado, no ha sido 
por negligencia, pues no hay nadie que sea 
perezoso ni descuidado, cuando se trata de 10 
que le conviene y le honra, como a mí me su- 
cede en el presente caso. Pero yo soy de los que 
no hacen las cosás si no han de hacerlas bien, 


y ante todo he querido hacerme cargo de mis. 


obligaciones, y medir mis fuerzas para que n0 
me quedase duda de que con buena voluntad 
no sería posible y hasta fácil corresponder dig- 
namente a la confianza qeu habéis de depositar 
en mi. 

—Bien me parece Jo que acabáis de decir, 
señor hidalgo, 


—Me felicito, señora. 

—Y supongo que cuando habéis venido es 
porque contáis con fuerzas para cumplir Co. 
toda exactitud las obligaciones que aceptáis. 

-—Si mi inteligencia es poca, mi voluntad es 
níucha, y espero que'con la ayuda de Dios que- 
daréis bien servida, Según lo que he podido 
ver, vuestros intereses han padecido bastante, 
no por falta de lealtad de vuestros criados, sino 
por errores cometidos de buena fe; pero de 
todas maneras resulta que vos habéis sufrido 
las consceuencias, y que es preciso acudir al 
remedio, : 

—Y con urgencia — repuso la dama con una 
intención que nadie podía comprender más 
que el hidalgo. ¡ 

—En cuanto a mis antecedentes... 

—Buenos deben ser, cuando Ginés responde 
de vos. 

-—De hidalgos mádcos nact: tengo un tío ca 
pellán de las monjas Carmelitas de Granada, y 
una hermana mía vive en Sigúenza con su es- 
poso, que es un caballero de mediana fortuna 
y honrado hasta el último punto áe la hon- 
radez. Otra tía tengo que se estableció en 
Zarag0za, y aunque rica y todavía en buena 
edad, pues no tiene más que cuarenta años, ha 
hecho profesión de beata, y tiene otorgado tes- 
tamento a mi favor. Han querido mis buenos 
parientes señalarme una renta, que me Per- 
mita vivir con decoro; pero nada he aceptado, 
porque lo más honroso me parece vivir para 
trabajar, y trabajar para poder vivir, pues el 
hombre que tiene una ocupación, corre menos 
peligro de Caer en las malas tentaciones, por 
aquello de que “la ociosidad es madre de todos 
los vicios”. A mis parientes acudiré si quiere : 
mi mala suerte que me falte el trabajo, a pe- 
sar de mis buenos deseos; pero mientras-—no. 
suceda así, continuaré con mi sistema. Puedo 
presentar certificaciones de buena conducta y 


de haber prestado servicios de alguna impotr- 


tancia a personas tan respetables como el señor 

don Diego de Meneses y otras por el estilo, 
—Muy bien, muy bien... Estoy satisfecha. 
El señor Cornejo mentía con sin igual des- 

caro, pues no tenía parientes, ni en toda su 


vida se había ocupado más que en Cconieter 
crímenes. 
Así lo comprendió la princesa; pero esto 


no podía disgustarla, porque lo que necesitaba 
era un bribón tan desalmado como. astuto. 

—Gracias, mi noble señora — dijo Cornej. 
— Espero vuestras órdenes. 

—Sobre algunos asuntos de bastante interés, 
tengo que reflexionar, y para que no olvidéis 
ninguna de mis disposiciones, las escribiré y 
las recibiréjs mañana. Entretanto, descansad. 

—Tengo que cumplir un encargo de Ginés. 

— ¿En qué consiste? 

—Me ha dicho que os traiga el libro de 
oraciones que usábais, y que según parece Le- 
néis en grande estima. 

—-Es verdad. 

—Antes debió 'enviároslo; 
os suplica que lo perdonéis. 

— ¡Pobre Ginés! 

—Aquí está el libro — dijo el hidalgo, m 


A f 


pero se olvidó y 


añ 


He 


me 
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cando uno encuadernado .ricamente y con bro- 
ches de oro. — Como no cabe por aquí, me 
diréis a quién he de entregarlo. 

—A la hermana tornera para qeu lo dé a la 
muy reverenda superiora, pués a Mis manos 
nada puede llegar sin estas formalidades, 

—Así lo haré al salir, 

— ¿Tenéis algo más que decirme? 
señora, 

—Pues retiráos, 

—Hasta mañana a estas horas, que volver 
para tener el honor de recibir vuestras órdenes, 

Hizo una profunda reverencia el señor Cor- 
nejo, y salió del locutorio. 

La conversación, en apariencia, no podía 
haber sido más sencilla, y sin embargo tenía 
muchísima importancia. 

—¡An! — exclamó doña Ana cuando estuvo 
sola en su celda. — Mucho me equivoco, o este 
miserable vale más que el señor Antonio de 
Mena... Mi libro debe contener algo de gran 
interés. Pronto saldré de dudas, 

Efectivamente, antes de que transcuriesen 
diez minutos, se presentó una novicia y en- 
tregó a doña Ana el libro de oraciones, 

Cuando volvió a quedar sola la viuda, abrió 
el devocionario y una por una empezó a pasar 
todas sus hojas, examinándolas con atención 
profunda, 

Nada encontraba de particular. 

Y sin embargo, ella no había pedido el libro 
y con algún fin se lo habría llevado el señor 
Cornejo. 

Volvió a mirar inútilmente, 
beza y reflexionó, 


inclinó la Ca- 


Luego rompió una de las tapas separando el. 


cartón del tafilete, 

Acababa de acertar con el secreto y no pudo 
contener un grito de júbilo, 

Bajo el forro había una carta escrita con 
letra muy menuda y que decía lo siguiente; 

“Mi respetable y noble señora: Comprende- 
réis que tengo absoluta necesidad de que ha- 
blemos muchas veces, muy despacio y sin tes- 
tigos, y he buscado un medio que me parece 
practicable. 

“Las rejas de vuestro aposento dan a  !a 
huerta y yo podré subir por una escala, En 
cuanto a la tapia no me ofrece inconveniente 
alguno. 

“Colocado en la escala y asiéndome a los 


barrotes de la reja, podré permanecer una +: €... 


dia bora, tiempo suficiente para que me diz4i5 
cuanto bien os parezca y quedemos de acuerdo. 

““Si tenéis valor, por la ventana saldréis, pues 
Og entregaré una lima para romper los hierros. 

“Mientras todo se arregla aquí, en Madrid 
nos ocuparemos también de vuestros enemigos, 
y tengo la esperanza de que se me presentará 
ocasión de acabar con algunos de ellos, quizás 
con el de mayor importancia, 

“Es preciso que la escala quede en vuestro 
poder, y así sucederá esta noche si dejáis caer 
a la huerta un hilo a las doce en punto, Es- 
peraré al pie de las ventanas, ataré la escala 
al hilo y la subiréis, sujetándola conveniente- 
mente. Hilo enconiraróle en la otra tapa de 


£ste libro. 


Em E á y A , e 
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“Para todo me tenéis dispuesto, y por co1 
siguiente no habrá nada que yo deje de hace 
para serviros. 

“Me parece que lo dicho es bastante, y 1 
despido hasta las doce de la noche”. 

Indudablemente el hidalgo era ingenioso 
astuto y quizás valía tanto como Luis, 

Destellos de la más viva alegría se escap: 
ron de los ojos de la princesa, 

Ya contaba su venganza segura con el aux 
lio del señor Pablo Cornejo. 

— ¡Ah! — exclamó, — Han triunfado, un 
han humillado, me han hecho sufrir horribl 
mente; pero no gozarán mucho tiempo de s£ 
dicha. Yo tendré que salir de España y prob: 
blemente perderé una gran parte de mis riqui 
zas; pero, ¿Qué me importa si he conseguid 
vengarme? Forzogo era que esta lucha term 
nase así, con sangre, con la muerte de un! 
o de otros. Supongo que se han olvidado de 1 
y me miran con desprecio.., ¡Oh!... No 5» 
conocen. 


Una y otra vez leyó la princesa la carta d 
hidalgo, pareciéndole que era muy sencillo 
practicable cuanto se proponía. 

De noche la dejaban en libertad completa pi 
ra que se acostase cuando bien le pareciese, 
por consiguiente podía conferenciar con el señ 
Cornejo. 

Este había aprovechado el tiempo muy bic 
y merecía ser recompensado largamente. 

Doña Ana guardó el libro, acercóse a ur 
de las ventanas y miró a la huerta, 

Latia violentamente e] corazón de la dam: 

En pocos minutos había recobrado toda s 
energía, todo su yalor, 


Examinó detenidamente los gruesos barrote 
convenciéndose de que para cortarlos era mi 
nester emplear días; pero no le arredraba. 

Media hora después fué a pasear a la huert 
y, como de costumbre, las dos monjas la s 
guieron. 

Como distraídamente se detuvo muchas v: 
ces la viuda, mirando a las tapias. 

¡Qué largas le parecieron las horas aqu 
día! y 

Grandes esfuerzos tuvo que hacer para ocu 
tar su alegría, 

Por fin desaparecieron los últimos rayos d 
sol. : 

Resonó el toque del “Angelus” mientras ' 
crepúsculo desplegaba sus últimas sonrisas, 


Las tinieblas invadieron el espacio, 

Otra vez se acercó la viuda a la ventan 
contempló el horizonte y aspiró con avidez 
aire húmedo y fresco de aquella noche seTen 

Bien pronto el silencio fué casi absoluto e 
el interior del histórico monasterio, 

Aun debían pasar algunas horas antes de qu 
doña Ana tuviese la dicha de hablar con de: 
cuido y ocuparse de Sus asuntos; pero aquell: 
horas, como debía suceder, pasaron, y las ri 
ligiosas se entregaron al sueño, 

A. las doce y media encontrábase doña An 
de Mendoza sentada junto a una mesa y m 
rando distraídamente un libro que delani 
tenía. 
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Estaba su rostro pálido y contraida su fren- 
te, y su respiración era violenta y desigual 


Capítulo LXXXVUI 


EN £A VENTANA 
IERON las doce. 

Doña Ana de Mendoza se estre- 
meció violentamente, se puso en 
pie, dió algunos pasos, detúvos2 
junto a la puerta, inclinóss Y 
escuchó. 

Ni el ruido más leve llegó a sus cldos, 

f£unque las 1eligiosas vigilasen, nada SOS. 
perhaban. 

Tomó la viuda ei hilo que había -nceortrado 
hecho dobleces y ecuito bajo el forro del li- 
bro, y empezó a dejarlo caer por emtre los hie- 
rros de la reja. 

Luego quedó al 

Al sitio donde an encontraba no llegaba la 
¿ez, y en medio de la oscuridad vyelanse brillar 
sus ojos como dys carbunclos, 

Por momentos cerecía la agitación de lA 
dama. 

Miró hacia ja 
vdinguir, 

Guedó inmóvil sono ina estatua, 

Entre tanto por los ¿¿rededores del monas- 
terío se movíar dos lu.t0s, que s2 ucertaron a 
la tapia. 

Eran dos hombres envueltos en sendas capas, 

Uno de ellos le dijo 4% otro: 

——Sin que de 2sta noche pase, 
terminada la oda y ccn habi 
para que nadie sespe le, 

-—Terminada quelará. 

- De otra man-Ta no me Conmsiderará 
ebnsación de darte jo prometido, 

—Deoscuida. 

—Y ¡p1eDárate Jara marchar al 10mnanecer, 

— ¿4 Madrid? 

— SÍ. 

—¿Tú has de quedarte? 

—Ni lo sé, ni te importa, 

—Eg verdad; ¿qué me importan +*stog en- 
redos? Si estás enamorado de una monja, peor 
para ti. 

—-Eso es cuenta mía, 

—Me pagas bien, me prometes nuevos nego- 
cios, y por consiguiente. ., 

—Te aseguro que serás rico si continúas sir- 
viéndome con lealtad. 

—Adelante, pues. 

— ¿Está bien colocada la escalera? 

—1. 

—Pues ahí quedan mi capa y mi espada; 
que no me servirán más que de estorbo, 

De ambas prendas se despojó el hidalgo, por- 
que no era otro el que así acababa de hablar. 

Luego: subió ligeramente por una. 2sealera de 
mano y bien pronto quedó montado sobre la 
tapia. 

Apenas se le distinguía, porque ta Imma no 
había tenido por conveniente dejarse ver. 

Como iba provisto de dos escalas, colocó la 


nuera; pero nada pudo dis- 


ha de quedar 
dad bastante 


cn 


y 
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una en la tapia, descendió y avanzó hacta el 
edificio. 

Por una sola ventana carpa débiimen.- 
te algunos rayos de Juz. 

—Me espera — dijo el hidalgu, 

Y al Negar al muro, huscó y encontró -]1 hilo 
o delgada cuerda, a la que ató la escala, 

Doña Ana de Mendoza, apercibiéndose al 
momento, tiró de la cuerdecita, 

Poco desPpués aseguraba la escala y As 
ansiosamente. 

No tardó. en aparecer el hidalgo, que asién- 
dose a los barrotes quedó sostenido en la escala, 

Semejante posición, sobre ser ineómoda erz 
peligrosa. 

—Mi noble señora —- dijo, 
néis a vuestra disposición, 

—¡Ah! — exclamó la viuda con tono q18 
revelaba su alegría. — Mucho Os debo y mucho 
valéis, y a proporción de lo que valéis y 08 
debo será la recompensa, 

—Señora... 

—-/Os haré rico, muy rico si sois leal y me +3" víg 
con acierto, pues toda mi fortuna la dazr, sin 
vacilar por verme libre y aniquilar a loz imise- 
rables que me han hecho sufrir. No os deten. 
gáis, pues, ante ningún obstáculo; no vaciléis; 
a nada tengáis miedo; arriesgad la vida si es 
preciso, pues debéis tener en cuenta que son 
imposibles Jos términos medios en nuestra si- 
tuación. Triunfar o morir; estos son los dos 
únicos camin0g que se nos presentan, 

—Ya lo sé. 
—No quiero que os hagais ilusiones, y por si 


— aquí me t3- 


“Ginés no os ha hablado con bastante ziaridad., 


—-SÍ. 

—Mig enemigos son muy temibles, 

—LL03 conozco demasiado bien, 

—Particularmente el paje... 

—Y los demás también valen mucho, 

—Los encontraréis donde menos los espe» 
réis, y si ro vivís muy prevenido... 

—Perdonad, señora; pero todo eso lo sé, y 


nos conviene aprovechar el tiempo en algo más 


que en hacer eomentarios, 
—Pues Os escucho. 


-—No puedo duplicarme o triplicarme, no 


puedo estar en dos o tres partes a la vez. 

—-Pero. no sois solo, 

—Ya cuento con Girés y sus camaradas, si 
bien debe tenerse en cuenta que no sirven para 
cierta clase de cosas, para todo aquello que 
exija un brazo fuerte, para dar una puña. 
lada, y. 

—-Ciertamente, 

—Necesito la ayuda de algún otro desal 
mado más astuto y con cierta clase de eondi- 
ciones. 

—¿Y no la tenéis? 

—Sí, aunque será preciso pagarle caro, 

—¿Qué importa eso? 

—Hay en Madrid un bribón, hijo de Flo- 
rencia, que no puede vivir en su Patria, por= 
que allí ha dejado pendientes algunas cuentas 
de cierta clase, 

—Comprendo. 

—Es muy hábil para »>presentar toda clase 
de papeles y mucho más kábil para manejar la 


8 
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espada, pues conoce algunos golpes de los que 
no es posible que se libre el más consumado 
maestro; pero como todo en este mundo tiene 
su lado feo y su lado bonito, el italiano en 
cuestión presenta el inconveniente de que Sirve 
al que mejor le paga, y si hay quién le ofrezca 
un escudo más que nosotros, se venderá sin 
miramiento alguno, 

—Eso se remedia fácilmente, pues dándole 
siempre nosotros más de lo que pueda darle 
nadie, no tendremos-motivo para abrigar nin. 
gún temor. 

—Tal creo, , 

—Además, no me parece preciso revelar al 
italiano todos los secretos, ni siquiera decirle 
con quién tiene que habérselas, sino mandarle 
que descargue el golpe cuando sea preciso y 
conveniente. Dispondréis de cuanto dinero se 
os antoje, pues mañana mismo enviaré las Ór- 
denes convenientes, 

—Estamoecs de acuerdo, 

— Ahora decia lo que habéis pensado para 
sacarme de este maldito encierro. Estoy vigilada 
hasta el punto de que ni por la huerta puede 
pasear enteramente sola, sino llevando dos es- 
pías, que me siguen como la sombra al cuerpo, 
que me observan y escuchan y van luego a dar 
parte de todo a la abadesa, ) 

——Por de pronto no veo más medio sino que 
salgáis por una de estas ventanas, 

—GY 14 Teja? ' 

; —Iréis limando estos hierrns, La operación 
es larga y penosa, y sobre todo indigna de 
vuestras ilustres y delicadas manos, 

—-Eso no importa, 

—De todas maneras nada tenéis que hacer, 

—Necesito una herramienta, 

—Tomad — dijo el hiáalgo sacando un pe- 
queño envoltorio que contenía las limas de que 
la dama debía servirse. — Los hierros los Car. 
comeréis por esta parte, evitando así que las 
monjas que entren en vuestra celda se aper- 
ciban de vuestra obra. 

—Entendido, 

——Vendré mañana para recoger las Instruc- 
“ciones de que me habéis hablado, porque es 
preciso seguir represratando nuestro papel, 

— ¿Y cuándo partiréis? 

—Mañana mismo, 

—¡Oh! — exclamó la princesa, cuyos ojos 
volvieron a relumbrar con el fuego de la ira. — 
Acabad con la vida del paje y apoderáos de do- 
ña Blanca, y os daré el oro a montones, 

—Abrigo la esperanza de que muy pronto 
quedaréis complacida, 

—Olvidaos de mí, si así es preciso pata que 
aniquiléis a mis enemigos, y os advierto que me 
agradará mucho tener en mi poder a doña 
Blanca... 

—Y al diablo también, ¿no es verdad? 

—-SÍ; pero... 

—No me fío de ese condenado paje y será 
preciso darle una estocada, pues si lo dejamos 
ton: vida... * 

—NOo, no. 

—Siempre que sea preciso, vendré a veros, y 
por consiguiente ¡odas las noches a estas horas 
estaréis atento 
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—¿Y si yo tengo necesidad de deciros algo? 

-—Me escribiréis, dándome una «orden cual. 
quiera y vendré sin perder un minuto, 

—No olvidéis que os haré rico, muy rico. 

—Tranmquilizáos, que todo se arreglará a me- 
dida de vuestro deseo, 

—1d03. pues. 

—Recogeréis la escala y la guardatéig — 
repuso el hidelgo. 

Muy poco más hablaron. 

El señor Pablo Cornejo descendió. 

Doña Ana de Mendoza subió la escala y la 
guardó entre los colchones de su lecho, 

Felizmente atravesó la huerta, y llegó a la 
tapia, subió, bajó al otro lado y le preguntó a 
su compañero: 

—¿Qué tal? 

-—Todo está concluído y aquí tienes huecos 
suficientes para poner los pies y las manos y 
trepar sin que necesites la ayuda de la escalera. 

E] señor Pablo Cornejo examinó a tientas 1a 
tapia, encontrando las hendiduras que había 
hezho el otro miserable, 

Alejáronse y se perdieron muy pronto entra 
la oscuridad. 

Doña Ana de Mendoza se acostó Sin que la: 
fuese posible conciliar el sueño, hasta que em. 
pezaba a sonreír la aurora, 

Cuanto más meditaba sobre el plan del señor 
Cornejo, mejor combinado lo encontraba. 

Efectivamente, era bien fácil que la ilustre 
viuda saliese de su encierro, y quizás más fácil 
que Luis fuese asesinado. 

El valor de nada sirve, cuando acecha la ale- 
vosía, pues no hay defensa posible contra el 
golpe que no se aguarda, 

Suponemos que Luis creía que ante todo la 
princesa de Eboli se ocuparía len salir de su 
encierro; pero no debió creer que al misma 
tiempo pensase aquella mujer satánica en Co- 
meter ningún otro crimen, 

Lo mismo de día que de noche, andaba Luis 
por las calles, unas veces solo, y otras en com. 
pañía de sus amigos, y descuidado siempre, 
pues ya sabemos que rayaba en temeridag la 
confianza. que tenía en su buena estrella, 

¿No era muy fácil que descargara el golpe el 
asesino que esperaba a todas horas y que es- 
taba preparada para cuando se le presentase la 
ocasión primera? 

' En aquellos tiempos que afortunadamente no 
han de volver, no había nada más fácil que co- 
meter un asesinato. Eran éstos muy frecuentes 
y más lo hubiera sido si la prudencia no oblí_ 
gase a la gente honrada a guarecerse en sus 
viviendas apenas se ocultaba el sol, 

Mayores dificuliadeg presentaba el apoderar- 
se de Blanca; pero para que ésta fúese la más 
desdichada de las criaturas, no era menester 
más sino que sucumbiese Luis, 

Excusado es decir, que tampoco debían don- 
siderarse seguros ni el capitán Pero León ni el 
escudero Juan, pues amb0g eran un estorbo 
para los traidores, y éstos harían cuanto es 
imaginable hasta aniquilarlos, 

¿Em qué se ocupaba Luis? 

Ya no tenía que pensar en Antonio Pérez y 
no parece creíble que permentciera ocioyo. 


52. 


Aun contaba con el auxilic de Inés, a la que 
no había permitido que abandcnara la casa de 
la princesa; pero es el caso que la sirviente 109 
sabía: hasta entonces más, sio que su señora 
estaba decidida a continuar la lucha, ya para 
salir de su encierro, ya para satisfacer su sed 
insaciable de venganza. Esto era muy vago y 
Luis lo adivinaba sin que nadie se lo dijese. 

Veamos si algura casualidad favoreció au 
nuestros nobles amigos. 


Capítulo LXXXIX 
ENCUENTRO INESPERADO 


las diez de la siguiente mañana 

el señor Pablo Cornejo salió ds 

su cuarto y ateavesaba un corre 

dor cuando dos jinetes entraron 

en la posada, deteniéndose en e€l 

patio. Por uno e esos movimien- 
tos instintivos de que no nos damos cuenta, vol- 
vió la cabeza el hidalgo y fijó la mirada en los 
jinetes. que descabalgaban mientras uno de 
ellos gritaba con toda la fuerza de sus pulmo- 
nes: 

— ¡Posadero de Satanás...! ¿No hay en es- 
ta casa gente para servir a los nobles hidal- 
gos que la honran...? ¡Mil legiones de conce- 
nados...! Si se me- sube la sangre a la ca- 
beza, os pesará, villanos. 

El señor Cornejo palideció aunque nada te- 
nía que ver con aquellas terribles amenazas. 

Su frente se contrajo y su mirada se tornó 
sombría. 

— ¡Vive el cielo! — murmuró sordamente, 

Y por algunos minutos quedó inmóvil y 2051- 
templando a los dos viajeros, que no eran ctros 
que Luis y el capitán. 

Ei posadero acudió presurosamente y pidien- 
do mil perdones, :lamó a un criado para que 
¡llevase los caballos a la cuadra. 

Ei señor Pero León seguía jurando y ma:di- 
ciendo y pedía la mejor habitación de la po- 
sada y una comida abundante con el mejor vino, 

Entre tanto, el señor Cornejo decía para sí: 

— ¿Para qué han venido a Burgos? ¿Souspe- 
chan la verdad? No lo sé, pero sí tengo la se- 
guridad de que por puro placer ro han em- 
prendido este viaje. 


De todas maneras era muy desagradable para . 


Cornejo la presencia de los dos adversarios de 
la viuda y le pareció bien volverse a su habita- 
ción para desaturdirse y reflexionar. 

En la inmediata se instalaron nuestros dos 
amigos y ya porque no tuviesen que hacer en- 
tonces otra cosa » para complacer al señor Pe- 
ro León, ocupáronse ante todo en comer. 

Ya lo vemos, Luis era siempre el mismo, 
descansaba ni podía descansar, 
vido para la lucha y le era 
pre en movimiento. 

Después de meditar, haciando toda clase de 
suposiciones, el señor Pablg Cornejo, comnren- 
dió la necesidad de decir a la princesa que sus 
enervigos se encontraban en Burgos: pero po 
podía darle la noticia hasta las doce de la no- 


no 
pues habís na- 
vreciso estar siem- 
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che y por consiguiente le exa preciso dilatar 
su vizje hasta el otro día. : 

Por de pronto y para seguir representanúo 
su papel, parecióle bien ir al «onvento a reco- 
ger las instrucciones de la dama, evitando asi 
Que se hiciesen comentarios por no haberse pre- 
sentado. 

—Bien — dijo el señor Pablo, disponiéndose 
otra vez a salir; —— este asunto se complica; 
rfero no retrocederé pcrque se trata de mi pour- 
venir y estoy firmemente resuelto a salir para 
siempre de penás y acabar de una vez gon esta 
pícara vida. Ahora nada puedo hacer y mien- 
iras ellos comen irg$ al monasterio. 

Salió el criminal de la posada. 

Lo mismo que el día anterior, cuando llegó 
al monasterio fué introducido en el locutorio, 


donde se presentí la ilustre viuda seguida por 


dos monjas y diciendo: 

—Señor Cornejo, no esperaba veros hoy y de- 
jé un papel para que os lo untregasen, 

—Ni yo pensaba haberos molestadc: pero 
acabo de encontrarme con un amigo de mi pa- 
dre, que en el cielo está y mo ha suplicado quy 
me Gúetenga hasta 3inañana, porque necesita de 
mí. Es persona a quien mi familia debe muchos 
favores y como soy agradecido, me alegraria 
mucho poder complacerlo. 

—Nadie os lo estorba — respondió la prin- 
cesa mientras fijaba en el nidalgo una mirada 

Se arrugó el antrecejo del criminal y. con 
esto quiso decir que la situación se complicaba. 

La viuda comprendió perfectamente y tam- 
bién su frente sa contrajo. 

—Señora, soy vuestro criado y nada deho ha- 
cer sin vuestra licencia, 4 

—-Es verdad, pero... yo 

—Os dije que hoy mismo AN mi 
viaje, y mi obligación era venir paras deciros lo 
que me pasaba. 

—Mucho me agrada veros tan tepoMias 

—Es mi obligación, señora. 


——Pues licencia tenéis para deteneros. sas 


el tiempo que sea menester. 

—-Sois muy bondadosa. . 
De todas maneras, un día más o menos 
no tiene ninguna importancia. 

—-Soy vuestro más fiel servidor. 

—El cielo os proteja, señor Cornejo. 

Salió el hidalgo. 

Entonces tuvo lugar un incidente que le 
reció muy desagradable. 

Cuando daba los primeros pasos fuera del 
monasterio, se le puso delante un hombre que 
le miró de pies a cabeza, soltó una ruidosa car- 
cajada y exclamó: 

— ¡Cuernos de Lucifer! 

— ¡Ah!... 

— ¡Mil rayos!... 

—-¡Oh!... 

—i ¡Vos aquíi!... ' ' 

Yo... sÍ. 

—Ya lo veo. 

—Y vos. 

——Viéndome estáis. 
" —¿Quién había de creer qna 
esta tierra? 


pa- 


andábais por 


se 
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— ¡Fuego de Satanás!... ¿Y quién había de 
suponer que vos estábais de visita en un con- 
vento? ¿Os ocupáis en seducir alguna pobre 
monja? ¿Os habéis hecho beato y habéis venido 
para rezar?... Aunque esto último 120 puede 
ser, porque no salís de la iglesia, sino del con- 
vento... ¡Rayos!... ¿Qué os sucede?... Es- 
iáis como aturdido... No soy ningún fantas- 
ma, sino vuestro amigo Pero León... Hace ya 
mucho tiempo que ny nos hemos. visto, ¿En 
qué os ocupáis? ¿Para qué habéis venido a esta 
santa casa? 

La sorpresa siempre aturde, y aturdido se 


sintió el señor Cornejo. 


¿Qué debía contestar” 

¿Cómo justificaría su presencia en aquel 
sitio? ; 

¿Y por qué el capitán se encontraba allí? 

¿Y el paje? 

Las vacilaciones darían lugar a sospechas, y, 
comprendiéndolo así el señor Cornejo, respon- 
dió con cuanta prontitud le fué posible. 

—He venido para hacer un encargo bien des- 
agradable. Hay aquí una monja parienta de un 
amigo mío, o más bien amigo de mi difunto 
padre, y está enferma, y como él no ha recibido 
noticias hace bastante tiempo y le interesa mu- 
echo la salud de la monja... 

——Entiendo. Habéis venido a preguntar. 

—-SÍ. 

-——Y como sois tan buen amigo de vuestros 
amigos. os habéis tomado la molestia de hacer 


un viaje... ; 
—Porque me pagan bien. 
-—¿Habéis cambiado de fortuna? —- pregun- 


tó el capitán, mientras examinaba atentamen- 
te la ropa nueva de su amigo. 

—Ahora no puedo quejarme de la fortuna. 

—-Yo tampoco, y os lo participo para vuestra 
satisfacción. 

- —¿En qué os ocupáis? 

—Me aburro, porque nada tengo que hacer; 
pero muy pronto el rey me dará el mando de 
un regimiento. 

—¡El mando de un regimiento!... 

—+¿0Os parece que. no merezco tantu? 

—-Y mucho más. 

—Entonce... 

—Pero bien sabéis que los merecimientos de 
nada sirven. 

—Cuento con la influencia de Satanás. 

— ¡Señor Pero León!... 

—No lo toméis a broma, porque es la verdad 
que el mismo diablo me protege. 

—No to entiendo. 

-—Pues qué, ¿no tenéis noticias de que hay 
un hombre a quien llaman el diablo? 

—Sí, el de la capa blanca. 

—-Pues hace siete años que estoy a su servi- 
cio; hemos trabajado mucho, hemos hecho dia- 
bluras a más no poder. y ahora nos toca pasar 
buena vida, porque ya la misión de ser diablo 
ha concluído; hemos ganado la batalla, hemos 
triunfado. 

——Empiezo a comprender, y supongo que ha- 
béis venido a Burgos... > 

—Porque algo tiene que hacer agygní mi ami- 


go y señor, el ilustre Satanás. ¿Acaso ignoráis 
que en este santo retiro se encuentra doña Ana 
de Mendoza? 

—Algo he oído decir de eso. 

—Nos volveremos muy pronto a Madrid. 

— ¿Cuándo? 

—Tal vez hoy mismo. 

—Yo, mañana o pasado. 

—¿Dónde tenéis vuestra vivienda? 

—HEn la posada de San José. 

— ¡Vive Dios!... Allí estamos nosotros tam- 
bién. 

—Soy muy afortunado. 

—Luego os presentaré a mi amigo, si que- 


,rtéis vaciar en nuestra compañía unas cuantas 


botellas. 

—Mucho me honráis. 

—Soy siempre el mismo. 

—Yo también. 

—-Y os ofrezco protección. 

— ¡Por Dios vivo! —- exclamó el señor Cor- 
nejo, que ya se había desaturdido completa- 
mente. — Sois el mejor amigo del mundo. 

—-Si Os decidís a cambiar de vida, emplearé 
toda mi influencia para que os nombre capitán. 

— ¡Capitán yo!... 

—Ni más ni menos. 

—Hace un mes llovían sobre mí todas las 
desdichas, y ahora... 

—Cuando empieza a soplar el viento de la 
fortuna, no tenemos que hacer más que dejar- 
nos llevar. 

—Puesto que con tan buena voluntad me 
ofrecéis vuestra protección... 

—Ya lo he dicho. 

—Probablemente aceptaré. 

—Pues hablemos más despacio. 

—Bien, luego nos veremos en la posada. 

No quiso el señor Cornejo continuar aquella 
conversación, y, despidiéndose de su amigo, se 
alejó y desapareció. > 

—i¡Tripas de Lucifer! — exclamó el capitán 
en tanto que de sus Ojos se escapaban dos 
centellas. — ¿Qué hace este bribón por aquí? 
Creo que miente en lo que dice de esa monja 
enferma, pues si fuese verdad, no tenía para 
qué turbarse. ¿Estará en relaciones con nues- 
tra enemiga? ¿Ocupará el lugar que ocupó el 
señor Antoni de Mena? Pronto lo averiguará 
el señor Luis, y, si no me equivoco... ¡Mil 
rayos!... 

No hizo más comentarios el capitán. 

Empezó a pásearse. 

Media hora después salió del monasterio el 
antiguo paje. 

El señor Pero León le preguntór 

— (Habéis visto a la abadesa? 

—-SÍ. 

— ¿Y qué os ha dicho? 

—No hay novedad, pues nada se ha obser= 
vado que sea digno de tomarse en considera- 
ción. 

— ¡Rayos y truenos! 

—-Pero no me hago iluciones.. +; 

— ¡Fuego de Satanás! 

—¿Qué os sucede? 

— ¡Dios de Dios! . . +. 
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—¿Por qué os enfadáis así? 

—Escuchad. 

—Pues os escucho. 

—Hay en Madrid un bribón que se llama 
Pablo Cornejo; es hidalgo, tiene talento y no 
es enemigo despreciable. 

— ¿Y bien? 

—.Acabo de encontrarle. Salía del conven- 
to, y... ¡vive Dios!1. hace pocos días que 
estaba medio muerto de hambre y cubierto de 
harapos, y ahora va muy bien vestido. 

— ¿Y qué tenía que hacer aquí? 

—-Dice que le ha enviado un amigo de su 
padre para preguntar por la salud de una mon- 
ja que está enferma, 

—¿Y sospecháis...? 

—Que ha sustituido al hidalgo que murió 
descabezado. Se turbó al verme, no acertaba a 
responder a mis preguntas, y... ¡tripas de 
Satanás!... no sirvo para estos enredos, ya lo 
sabéis; pero vos... 

—_Necesito ver a ese hombre. 

—Ante todo, debéis averiguar si es cierto 
que hay una monja gravemente enferma, y 
siendo así, preguntad cómo se llama y... 

— Basta, basta — interrumpió Luis. 

Y retrocedió, volvió al convento y pidió ser 
otra vez recibido por la superiora, para hacerle 
una advertencia que había olvidado. 

-—Reverenda madre — dijo Luis a la ancia- 
na, — necesito saber si alguna de las religio- 
gas está enferma. 

—A Dios gracias, todas disfrutan de perfecta 
salud. 

— ¡Oh!... 

—¿Por qué me preguntáis eso? 

—Hace poco ha entrado un hombre en esta 
santa casa. 

—=El criado de la princesa, ya os lo dije. 

— ¡El señor Pablo Cornejo!... 

—-Sí, me parece que ese es el nombre que 
me han «dicho. 

—Es un miserable como el señor Antonio de 
Mena. 

— ¡Dios bendito! ... 

—Os engañan, reverenda madre, abusan de 
vuestra buena fe. 

——Pero esto es horrible, insoportable — dijo 
la anciana. — ¿Cómo hubiera yo podido adivi- 
nar que ese hombre era un intrigante? Os diré 
lo que ha sucedido, y os convenceréis de que no 
hay defensa posible contra tales intrigas. La 
princesa escribió a uno de sus criados... 

—A Ginés, ¿no es verdad? 

—SÍ. 

—Es un asegino. 

—.¡Horror! 

——Proseguid. 

—Le encargaba que buscase un hombre in- 
teligente y honrado para que se encargase de 
los asuntos de mayor interés, lo cual nada de 
particular tenía, y, por consiguiente, dejé co- 
rrer la carta. 

-—Hicísteis muy bien. 

—-Luego se presentó este tal Cornejo, y no 
habló con la princesa nada que diese motivo 
para sospechar. 
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—¿Cuándo vino? 

—Ayer, y hoy ha vuelto para recoger las 
instrucciones de su señora y decirle que desea- 
ba permanecer en Burgos un día más con el fia 
de complacer a un pariente a quien debe mu 
chos favores. 

—¿ Y nada más? 

—Nada. 

-—Reverenda madre, recordad bien, pues log 
detalles tienen muchísima importancia. - 

—Repito que nada más. 

Luis inclinó la cabeza y reflexionó. 

—Está bien — die después de algunos mi- 
nutos. 

— ¿Qué debo hacer? 

—Dejadlos, como si nada comprendiéseis. 

—Señor hidalgo, me parece que no es justo 
echar sobre mí la responsabilidad de esas in- 
trigas horribles, y os suplico que habléis con 
su majestad para que adopte la resolución qua 
mejor le parezca.. ¿No estaría doña Ana de 
Mendoza mejor guardada en un castillo? Su 
presencia turba la paz de esta santa mansión, 
y me veo obligado a ocuparme del mundo 
cuando no quiero mi debo pensar más que en 
Dios. Además, lo que está sucediendo puede ser- 
vir de ejemplo pernicioso para nuestras herma- 
nas en Cristo, y las consecuencias... 

—Tranquilizáos. 

— ¡Que me tranquilice!. 

—En este recinto sois tanto como el rey. 

—Ya lo sé, , 

—Doña Ana de Mendoza está sometida 4 
vuestra autoridad, y, por consiguiente, vos po- 
déis tomar la determinación que mejor os pa- 
rezca. Si el ejemplo es malo, ejemplar puede 
ser el castigo. No es posíble que su majestad 
se decida a producir un escándalo, encerrando 
en un calabozo a la ilustre princesa de Eboli, 
pues si bien es verdad que ha cometido muchos 
crímenes, son éstos de tal maturaleza, que no 
pueden hacerse públicos. 

La anciana exhaló un suspiro. 

El paje prosiguió diciendo: 


—Reverenda madre, mo os olvidéis de que 


vuestra autoridad no tiene límites. 
—No lo olvido. , 
—Esa mujer pecadora ha sido vuesta a vues- 
tra disposición. 
—Pero es el caso... 
—-Yo no soy más que un auxiliar vuestro, ni 


otra cosa es tampoco ej mismo rey, pues ante 


todo debemos respetar vuestros derechos. 

—EBTOMCOSa j 

—Cumplid vuestro deber, y cuando dudéis, 
preguntadle a yuestra conciencia, pues mo al 
mundo, sino a Dios habéis de dar cuenta de 
vuestro proceder. 

—Tenéis razón — dijo la anciana después 
de algunos momentos. — Quizá he sido débil; 
pero ya no lo seré. ' 

El paje había conseguido cuanto entonces 
deseaba, y, despidiéndose, salió. 

Entretanto, el señor Pablo Cornejo aprove- 
chaba el tiempo y escribía la siguiente carta: 

“Ginés; Al salir del convento me encontré 
con el maldito Pero León, que ha venido en 


Y 


— 


- tido, señor Cornejo?... 
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compañia del diablo. Creo” “que sospechan, y 
que al volver a Madrid harán algo que nos des- 
agrade. Te lo advierto para que decidas lo que 
mejor te parezca. 

“Yo no emprenderé mi viaje hasta mañana 
al amanecer, porque me es absolutamente pre- 
ciso pasar la noche en esta población”. 

Ni una palabra más contenía la carta. 

Apenas escrita, el hidalgo llamó al posadero 
y le dijo: 

—"Tengo necesidad de un hombre que monte 
a caballo y vaya corriendo a Madrid para entre- 
gar una carta. 

—No es posible — respondió el huésped. 

—-Pagaré con largueza. : 

——Entonces, todo se arreglará. 

—-Si es preciso reventar un par de caballos, 
que se revienten. 

—-Entiendo. 

—El mensajero ha de partir inmediatamente. 

—Cuento con un mozo listo. 

—Pués aquí está la carta y algún dinero a 
euenta, — dijo el hidalgo, poniendo sobre la me- 
sa algunas monedas de oro. 

El dinero ha sido siempre el rey del mundo, 
el medio de allanar todos los obstáculos, y el 
posadero se mostró activo, fiel y hasta. inteli- 
gente. 

Antes de que transcurriese un cuarto de ho- 
ra, el mensajero partía, y suponemos que la car- 
ta llegaría pronto a su destino. 

Otros quince minutos pasaron, y Luis y el 
capitán volvieron a la posada. 


Capítulo Xf: 
EL BIDALGO EMPIEZA A TEMBLAR 


L señor Fablo Cornejo se había 
desaturdido ya, había recobrado 
por completo la calma, y, por con- 
siguiente, era otra vez el zorro 
astuto, el bábil intrigante que po- 
día competir con el más temible 


adversario. 

Al atravesar el corredor el señor Pero León 
empezó a gritar: 

— ¡Cien legiones!... ¿Dónde os habéis me- 
Venid, que os aguardo 
con un par de botellas y algo más, si es que 
tenéis el estómago tan bueno y E cabeza tan 
firme como en otro tiempo. 

Abrióse una puerta y asomó el rostro del 
señor Pablo, que sonreía picarescamente y que 
dijo: 

—¿Por qué alborotáis así?... No es menes- 
ter que gritéis para que yo acuda, y... ¡Ah!... 


Supongo que este señor hidalgo que os acom- 


paña... 

—Es mi amigo. 

—El gran hombre. . 

—El mismo Satanás. 

—Mucho me honraré si mí amistad acepta. 

—Lon la mejor voluntad del mundo os la 
ofrezco — dijo Luis, tomando parte en la con- 
versación. 

——Gracias, señor Luis, 


—Entrad en nuestro aposento, nos harél3 
compañía y puesto que sois buen bebedor, se- 
gún ha dicho el capitán, remojaremos los la- 
bios y comeremos algunas magras o lo mejor 
que tenga nuestro huésped. 

—Aceptaré, a condición de que esta noche 
cenéis conmigo. 

—Es justa correspondencia. 

—-Estoy, pues, a vuestra disposición. 

Mientras Luis hablbba, había examinado muy 
atentamente el semblante del señor Cornejo. 

A los pocos minutos sentábanse los tres al. 
rededor de una mesa donde el huésped dejó el 
vino, el jamón y unas aceitunas muy bien ade- 
rezadas. 

Ante todo se llenaron los vasos, diciendo el 
capitán: 

——Prineipiemos por limpiar el tragadero, por 
si tiene algunas telarañas. 

Bebieron, brindando mutuamente por su sa- 
lud y felicidad, y después de engullir algunas 
aceitunas y un trozo de jamón, dieron principio 
a la conversación, que para todos presentaba 
grandes dificultadez. 

¿Esperaba Luis engañar al señor Cornejo! 

¿Se había hecho éste la ilusión de que podías 
engañar a aquél? 

No, y, sin embargo, ambos pensaban que po- 
dían serles muy provechosa aquella entrevista. 

El paje había trazado. su plan, y 3e eccutenta. 
ba con satisfacer su amor propio, probando que 
no era un hombre vulgar. 

En cuanto al señor Pero León, nada deci- 
mos, porque creía que ya. había hecho bastante, 
y su único propósito consistía en beber mucho, 
para dormir luego hasta la hora en que fuese 
preciso penerse en movimiento. 

Después de algunas frases. sin OS 
dijo Luis: 

—Bendigo la casualidad que me ha propor- 
cionado el gusto de conoceros. 

—Yo también —- respondió el señor Pablo, 
— pues es mucho honor y mucha fortuna la 
de ser amigo de un hombre como vos, cuya 
importancia. envidian hasta los magnates más 
poderosos. 

-—Esa importancia me ha costado mucho, y 
el que la envidie no sabe lo que se hace 

—-Ciertamente, habéjs tenido que sostener 
una lucha que apenas se concibe: hahéis arries- 


. gado mil veces la existencia, y milagrosamente 


os habéis salvado; pero ¿y la satisfacción que 
ahora debéis experimentar? ¿Y los goces que 
os esperan? Habéis triunfado, ya nada tenéis 
que temer... 

—-Os equivocáis, señor Cornejo, pues no so- 
lamente no ba terminado la lucha, sino que es 
mucho más difícil y más peligrosa, y esto no 
es posible que se os oculte. 

—Pues confieso mi torpeza. 

— ¿Acaso créeis que ya he triunfado definl- 
tivamente? 

—Me parece que si. 

—¿Y en qué os fundáis? 

— ¡Truenos! —- exclamó el capitán. — Of 
olvidáis del jamón, y hasta del vino, 

-—Razón tenéis, 
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Volvieron a vaciar los vasos. 
-—Esto no es nada para hombre como 10s- 


otros. 


—Pues brindemos — respondió el señor 
Pablo. : 

-—Por la salud de la princesa de Eboli -—— 
dijo Luis, 


— ¡Mil legiones!... Yo brindo por Satanás. 

EY, yo por mi ortuno? que me ha propotr- 
cionado tan buena compañía. 

—-Mejor la tuvísteis esta mañana -— dijo el 
paje. 

—No, por cierty — repXicó el señor Pablo. 

—-Pues en el convento. 

—No he conseguido ver as que a una vieja 
horrible. 

Luis soltó una carcajada burlona. 

— ¡Hígados de Lucifer! 
pitán. 

— ¿Por qué os réis? 
Coruejo. 

——Porque llamáis vieja a doña Ana de Men- 
doza. 

—Os advierto que... 

—Bebamos, bebamos. .'. 

== Muego. de Diosa 

—Me aturdís. 

—Tomad el vaso, vaciadlo y escuchad... 

——Obedezco — dijo el señor Pablo. 

Y cuando bebió, apoyó los brazos cn la mesa 
y fijó la mirada en Luis. 

Este sonreía, y después de algunos momen- 
tos dijo: 


— exclamó el ca- 


— preguntó el señor 


—Señor Cornejo, suponed que cuando he- 
mos entrado aquí tenía yo puesto un antifaz, 

—Lo supongo, porque lo deseáis. 

-—Y suponed que el antifaz me molesta y 
ahora me lo quito. 

—¿Y qué más? 

—Lo que es consiguiente, lo que se cae de 
su peso, como suele decirse. 

— Otra vez confieso mi torpeza. 

-— Desde el momento que me quité el anti- 
faz, me presento tal cual soy. 

— ¿Pues qué, antes habéis fingido? 

——No; pero tampoco os he dejado ver lo más 
interesante para vos, y vais a tener la prueba. 


-——Eso lo diréis con más razón dentro de 
algunos minutos. 

—- Veamos. 

——¿No sabéis para qué he venido a Burgos? 


—-Lo sospecho. 


-— Para averiguar lo que hace y lo que pien- 
sa doña Ana de Mendoza, pues la lucha, como 
antes os dije, no ha terminado, sinó que está 
en su punto más interesante, y de lo yue ahora 
suceda depende el triunfo definitivo, cl verda- 
dero triunfo. 

No sabía el señor Cornejo en. qué sentido 
contestar, y para no comprometerse, guardó 
silencio, llenó su vaso y bebió. 

Luis prosiguió diciendo: 

—La princesa de Eboli no puede perdonar- 
me, y ahora me aborrece más que nunca. 

—Me parece natural, 
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—-Tampoco ha úe resignarse a pasar el resto 
de su vida encerrada en una celda. 

—Todos amamos la libertad. 

—Si no tiene muchos amigos, tiene mucho 
dinero, y su gran inteligencia y su habilidad 
para ciertas intrigas. 

"“—¿Y qué me importa todo eso” 

—Mucho. 

—Seguid escuchando, señor Cornejo, que 
llegaremos muy pronto a lo que más os inte- 
resa. 

—-Escucho, pues. 

—Doña Ana de Mendoza se prepara para 
salir de su encierro. 

—-Es posible. 

—Y, además, busca el medio de asesinarme. 

— ¡Señor Luis!... 

—Ni más ni menos. 

—No conozco de esas intrigas más que la 


superficie, puesto que no sé más que lo que sabe 
todo el mundo. , 


—Es bastante. R 

——Sin embargo, me parece que exageráis, 
porque después de lo que ha Sucedido, doña 
Ana de Mendoza debe contentarse con recobrar 
la libertad, dejando al tiempo y a la ocasión 
lo demás que desea para que su am»>r propio 
quede satisfecho. 

—Señor Pablo, si yo me he quitado el anti- 


faz, ¿por qué vos no hacéis lo mismo? ¿Acaso 
tenéis miedo? 


— ¡Cuernos de Lucifer! — exclamó Pero 
León, mientras lienaba su vaso. —- Eso está 
bien dicho. ¿Por qué no os quitáis el antifáz, 
señor Cornejo? ¡Mil rayos! ¿Habéis creido que 
se nos engaña con facilidad? Ya habéis visto 
nuestra franqueza. Hemos venido a Burgos pa- 
ra saber lo que la princesa hacía, y ya lo sabe- 
mos, y 0s diremos también lo que pensamos ha- 
cer nosotros. 

—Dudáis de mi buena fe... 

—Dudamos, porque sabemos que habéis ido 
a las Huelgas como criado de doña Ana de 
Mendoza, y ayer la vísteis, y hoy también, v 
habéis determinado permanecer en Burgos un 
día más de lo que pensábais y.. 

—Señor Pero... 

— ¡Vive Dios!... «No hay ninguna monja 
enferma, ni de la salud de ninguna os habéis 
ocupado. Servís a doña Ana de Mendoza, esta 
es la verdad, y para este negocio os ha busca-' 
do el miserable Ginés, y os han ofrecido mon-. 
tones de oro. ; 

Convencióse el señor Cornejo de que era 
completamente inútil negar, y guardando si- 
lencio, volvió a llenar su vaso. 


Luis saboreaba el vino y sonreía burlona- 

mente. 

—Somos adversarios — afñiadió el Sabin: 
— pero bien podemos ser buenos amigos, Tra: 
bajad, haced cuanto os sea posible para aniqui- 
larnos; pero no olvidéis que al señor Antonio 
de Mena le costó la vida su temerario empeño, 
y que nos hemos burlado de todo el mundo, 
hasta de un fraile, que es el más temible de 
los enemigos. ¡Mil rayos!... Mucho sentiré 
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verme obligado a romperos el pellejo; pero si 
es preciso, lo haré. 


—Señor Cornejo — dijo Luis, -— os habéis - 


metido en mal negocio, y os lo advierto leal- 
mente para que no tengáis derecho a decir que 
habéis pecado por ignorancia. Ni la princesa 
de Eboli saldrá de su encierro, ni a mí me ma- 
taréis. Ahora reflexionad y decidid. Yo no us 
ofrezco montones de oro, sino solamente mi 


amistad. 
—i¡Por quien soy que me ponéis en grandí- 
simo aprieto! — dijo por fin el señor Pablo. 


— Puesto que es preciso quitarse el disfraz, 
me lo quito, _ 

-—Así me agrada. 

—Llegué al último grado de la, perdición, 
de la miseria, me moría de hambre... 

— ¡Vive el cielo! ¿Por qué no habéis acudi- 
do a mí? 

—Ya hacía mucho tiempo que no nos vela- 
mos. 
—Pues ahora nos vemos. 

-—Me comprometí, acepté y... 
retroceder. 

— ¿Quién os lo estorba? 


no, nc puedo 


——Primeramente mi conciencia, pues a pe- 


sar de que soy un desalmado, no olvido que 
nací en noble cuna, y cuando doy una palabra 
la cumplo. 

—Y además de vuestra conciencia, tenéis el 
estorbo de Ginés, ¿no es verdad? 

—Algo; pero eso no me detiene tanto como 
mi palabra. 

— ¿Esperáis triunfar? 

—Haré lo posible. 

—Señor Cornejo — dijo Luis, — a nada 
quiero obligaros, aunque nada me sería más 
fácil que hacer aue ahora mismo os encerra- 
sen en un calabozo. 

—¡Oh!. 

—Pero os dejo en completa libertad. Pen- 
sadlo bien y si os decidís a abandonar a la 
princesa, esta noche cenaremos juntos. y ma- 
ñana temprano nos volveremos 4 Madrid. 

—Imposible. 

—Pues entonces no volveremos a veBnos 3i- 
no cuando la casualidad o las circunstancias 
nos reunan. 

——Tendré paciencia. 

La alegría desapareció del semblante del 
señor Pablo Cornejo. 

Quedó pensativo y desde aquel instante fue- 
ron muy pocas las palabras que pronunció. 

Media hora después se dispuso a salir. 

El paje le dijo: 

-—$Si no queréis abandonar a doña Ana de 
Mendoza, aprovechad desde esta noche cuan- 
tas ocasiones se os presenten para contrariar- 
nos o hacernos mal, en la inteligencia de que 
nosotros haremos lo mismo con respecto a vos. 

-—No olvidaré el consejo. 

—Esperaremos hasta las ocho y media, 

El hidalgo salió muy preocupado. 

No estaba tranquilo, y la verdad es que mo- 
tivos sobrados tenía para abrigar temores. 

Cuando vió al paje, comprendió que éste va- 
tía mucho. 


De buena gana hubiera abandonado el señor - 
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Cornejo a doña Ana de Mendoza, poniéndose 
bajo la protección de Luis; pero tuvo miedo a 
la venganza de Ginés. 

El capitán Pero León ocupóse en apurar el 
vino que quedaba, y Luis empezó a reflexionar 
y a trazar planes, porque deseaba hacer desde 
luego una diablura. 

—¿Qué opináis de esto? — preguntó el ca- 
pitán cuando acabó de beber. 

—Que tenemos la ventaja de conocer al nue- 
vo adversario lo cual es una gran fortuna. 

—Acabará por ser nuestro amigo. 

-—Pronto se desvanecerá esa espéranza. 

—Nosotros le ofrecemos más que la prince- 
sa, y con menos peligro. 

—No es bastante. 

— Veremos. 

—Si habéis de dormir hacedlo ahora, porque 
esta noche tendremos ocupación. 

—-Sí, cenar con el señor Pablo Cornejo. 

—Og equivocáis, porque habremos de darle 
un disgusto. 

— ¿Pues qué intentáis? 

—No puedo decíroslo, porque aun tengo que 
perfeccionar mi plan. 

— ¿Y qué haréis mientras duermo? 

—-Cavilaré. 

El capitán se dejó caer en una de las camas 
que había en el aposento y casi inmediatamen- 
te se quedó dormido. 


Capítulo XCI M 
EMPIEZA LUIS A TRABAJAR 


A noche cerró. 
El buen capitán se restregó log 
jos, estiró los brazos, bostezó y 
se incorporó en el lecho, fijando 
la mirada en Luis, que estaba 
sentado y con los brazos apoya- 
dos en una mesa. 

No había en la habitación más luz que la 
del velón que pocos minutos antes había lleva- 
do el posadero. 

— ¡Rayos! — exclamó el capitán mientras 
ge pasaba las manos por la frente. — Debo ha- 
ber dormido mucho, ¿Qué hora es?,.. Muy 
tarde, si he de dar crédito a mis tripas, que se 
revuelven y piden a gritos algo que no sea 
el aire que las llena. 


—Aun es temprano — dijo Luis. 
— ¿No ha vuelto mi amigo Cornejo? 
—Ni volverá. 


—-Peor para él. 

—Ya os dije que tiene miedo a Ginés. 

—¿Y no teme que yo le retuerza el pes- 
cuezo? 

-—Vos no sois un asesino. 

—Es verdad... ¡Dios de Dios!... Pero 
frente a frente y en buena lid, bien puedo en- 
sartarlo. 

——HEse caso no puede llegar, y bien lo sabe 
el pobre hidalgo. 

——Cornejo es un estúpido, no lo dudéis; 39 
le presenta la fortuna y le vuelve la espalda. 
¡Fuego de Satanás!... No tiene derecho a 


quejarse. 


58 : PUCKY MAGAZINE 


——Dejadlo, que no ha de tardar en arrepen- 
tirse. 

— ¿Qué pensáis hacer? 

—Algo que os divierta y desagrade mucho a 
vuestro amigo. 

——Es decir, que tendremos broma... 

—Me parece que sí. 

—i¡Vive el cielo! — exclamó entusiasmado 
el capitán mientras saltaba del lecho. — Ex- 
plicáos, señor Luis, y si bien os parece, y pues- 
to que no debemos esperar al señor Pablo, pe- 
diremos la cena para fortificar el estómago, 
pues ya sabéis que cuando tengo hambre no 
sirvo para nada. 

—Cenaremos más tarde, cuando ya no , pue» 
da dudarse de que no ha de acompañarnos 
vuestro amigo. 

—"Tendré paciencia. 

—-—Además, me conviene hablar con el posa- 
dero y no ha de ser ahora mismo. 

—-Obedezco como es mi obligación. 

Hablaron €l puje y el capitán, dando el pri- 
mero explicaciones sobre lo que había proye”- 
tado, y así pasaron el tiempo hasta que dieron 
las nueve. É 

Ya podían estar completamente seguros le 
que no iría el señor Pablo Cornejo. 

—Cenemos ahora — dijo Luis. 

Pero León se asomó a la puerta, y jurando 
y amenazando según costumbre, llamó al po- 
sadero, que acudió presurosamente, porque sa- 
bía queg sobre ser peligroso no cbedecer con 
prontitud al capitán, le convenía mostrarse 
atento y respetuoso con Luis, que pagaba con 
mucha largueza. 

Era Lucas un posadero como casí todos, Ín- 
«discreto, charlatán, hipócrita, embrstero y sin 
más ley que su conveniencia, de modo que to- 
do se conseguía de 8l con el dinero, 

—ILba cena, pronto y bien servida — le dijo 
el capitán. 

Iba el huésped a salir, pero lo detuvo el pa- 
je, diciéndole: . 

— ¡Ha cenado ya el señor - Pablo Cornejo? 

—Cenando está; pero con él se entiende 'Bar- 
tolo, porque yo no tengo para qué servirlo. 

—HEstá bien. ¿ 

- —¿He de decirle algo? | 

—MNi siquiera verlo. 

Hizo Lucas una reverencia y galió, volviendo 
poco después con la cena. 

Ante todo comieron nuestros amigos, y lue- 
go el paje detuvo al posadero, diciéndole: 

—Escuchadme con atención, respondedme 
con claridad, y sobre todo, cuidad de no men- 
tir, porque... 

— ¡Rayos y truenos! — interrumpió el capi- 
tán. — ¿Cómo ha de mentir nuestro huésped, 
si no tiene ganas de que le arranque la len- 
gua? 


—Ya me conocéis, maese Lucas y ¡por las 
narices de Satanás! que si os atrevéis a en- 
gañarme... 

——Dios me libre. 

—Y si nos dejáls complacidos... farad — 
repuso el paje, sacando algunas monedas de 
oro y echándolas en el plato de que acaba -1la 


servirse. — Para vos, y aun más. 
—¡Oh! — exclamó el posadero, cuyos. ojos 
brillaron con el fuego de la codicia. 

— Habéis entendido? 

—Perfectamente; pero os advierto que para 
serviros con lealtad no es menester que me 
ofrezcáis dinero, . 

—Lo tomaréis, porque asi es de mi agrado. 

—Gracias. 

Hacha 

—Escucho con el respeto que merecen <per- 
sonas tan ilustres. 

—¿Cuánto tiempo hate que está em vuestra 
posada el señor Pablo Cornejo? 

—Diez días. 

— ¿En qué se ha ocupado? 

“—Entraba, salía, comía y... nada más. 
—¿Nadie lo visitaba? Y 
—TUna sola persona vino a %huscarlo hace 

tres días. 

—¿Quién era? — preguntó Luis, fijando una 
mirada escudriñadora en el posadero. 

Este vaciló como si no quisiera contestar tn- 
mediatamente. 


—¡Truenos! — gritó el capitán. — Os olvi- 
dáis de lo que os hemos dicho... Responded. 
—Caballero.. A 


—¡Por el rabo de Lucifert... Os parece- 
rían muy bien las monedas; pero. 

—Me aturdís... No ha sido mi intención. 

—Acabad. 

—La persona que viene a ver al señor Fbo 
Cornejo es un pobre diablo a quien apenas co 
nozco. ; 

—- Un bribón. 

—-Eso dicen aleunos. 


—¿Y qué clase de relaciones tienen? 


—No lo sé. 
—Mentís — teplicó el paje con breve acento. 
—Sí -— repuso el canilán, poniéndose en pia, 


— mentís, sois un bellaco, y como no tolero 
que nadie se burla de mí. ahora mismo os arran- 
caré la lengua vy ron ella os azotaré para es- 
carmiento de bribones, 

Era terriblemente amenazador el aspelto 
del capitán. 

Tembló el posadero y retrocedió mientrás 
decía: 

—No miento... 

— ¡Villano! ... 

—Diciendo todo lo que sá, todc lo que por 
casualidad he averiguado, cumplo, y nada más 
podréis exigirme. 

— "Tampoco deseo otra cosa. 

—Entonces... 

—Habiad, hablad — dijo el señor Pera, 
asiendo por un brazo al huésped y sacudiéndo- 
lo sin compasión. NS 

—Si no me dejáis. : 

—Sentáos, capitán. 

— ¡Rayos del infierno! 

—Ya os escucho, maese Lucas. 

—Pues bien, ese hombre, a quien se le cono- 
ce en Burgos por el apodo de “Cucaracha”, ha 
ayudado al señor Cornejo a escalar las tapias 
del convento de las Huelgas. Primeramente ee 
sirvieron de una escelara de mano; pero des- 
pués lo han arreglado mejor, haciendo en la 
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pared algunas hendiduras dond pueden apo- 
yar los pies y las manos. 

— ¿Y qué más? 

-—Eg cuanto sabe “Cucaracha”, porque otra 
cosa no se le ha dicho, y como le han pagado 
generosamente, no se ha metido en más. Su- 
pone que el señor Cornejo está enamorado de 
alguna monja o novicia; pero esto no es más 
que una suposición. : 

—¿A qué hora iba al convento? 

—A las doce de la noche. 

—¿Y ya no entiende en el asunto el tal “Cu- 
earacha”? 

—No, porque nada más tiene que hacer. 

—Proseguid. 

—Es cuanto sé. 

—Neeesito conocer el sitio por donde han 
escalado la tapia. 

—Me parece que buscando se encontrarán 
tas señales. 

—De día sf; pero no de noche. 

—Si esperáis hasta mañana... 

—No puede ser. 

—Pues ahora. 

.—Me RS eon ese otro kribón, y vos 
tréis a buscarlo, y lo traeréis sin aque se aperci- 
ba el señor Pablo Cornejo, y haciéndole las ad- 
vertencias convenientes. 

-—Pensad que... 

—Es preciso — interrumpió Luis con imp-- 
rioso tono. 

Y sató otras dos monedas y las echó en el 
plato. 

No era posible resistir a razonamientos se- 
mejantes. 

El huésped tomó el dinero y dijo: 

—En euerpo y alma soy de vuestra merced. 

—Lo veremos. 

—Aunque parezco torpe, no lo soy, Y bien 
comprendo lo que necesitáis y debo hacer. 

- —Supengo que el tal “Cucaracha”.. 
" —A todo lo encontraréis dispuesto si qe pa- 
gáls tan generosamente como a ui. 

—Pues aguardamos. — 

El posadero salió, frotándose las manos y 
dejando ver en su semblante la más viva ale- 
ería. 

Media hora después el paje « se cntendía con 
el llamado “Cucaracha”, que era un misera- 
ble por el estilo de Ginés. A 

No hubo niuguna dificultad para que aueda- 
sen de acuerdo. 

Luego salieron de la posada. 

-Enirte tanto el seior Cornejo permanecía en 
sw kabitación y seguía reflexionando mientras 

—legaba la bora de tr al convento. 

No había sospechado que se le preparaba un 
golpe terrible, y creía que cuando llegase a 
Madrid sería cuando habría de guardarse de 
Luis y del capitán. 

Estos reconocieron detenidamente el sitio 
por donde aquél se introducía en la huerta, y 
slempre acompañados por “Cucaracha”, ocul- 
táronse en sitio conveniente para poder obser- 
var sin ser vistos. 

El paje había trazado su plan camo los tra- 
zaba todos, y no había olvidado virgún detalle, 

cai señor Pero León gozaba anticipadamente 


po 
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con la idea de lo que haría sufrir a su amigo 
Cornejo. 

Las horas pasaron. 

A las once y media salió de su aposento el 
señor Pablo, y preguntó al huésped: 

—¿Y mis amigos? 

—Supongo que duermen, pues desde que ce- 
naron no han vuelto a llamar. 

—Sin embargo, es posible que pregunten por 
mi. 

—Les diré que habéis salido... 

—No, ¡vive el cielo! 

—Espero vuestras órdenes. 

—Responderéis que os durmiendo. 

—-PDeseuidad. 

—Y si ecometéis alguna torpeza. 

—Es imposible, porque tratándose de servl- 
Fos, no promuncto una sola palabra con liga- 
reza... 

—Seréis recompensado como merecéis, 

—SGraelias, señor hidalgo. 

—Se trata de un asunto muy grave, y sl 
fuésets indisereto. mo solamente yc os castiga. 
ría, sino que provoecaríais el enojo de personas 
muy elevadas, y acabaríais vuestra vida en una 
prisión. 

—¡Oh!... 
— ——Tenedlo entendido.. 

—No lo olvidaré. 

Cornejo salió. 

—Esto marcha bien... ¿Qué clase de intri- 
ga traerá entre manos esta gente?... Lo que 
me importa es el dinero que me dan. 

Un silencio profundo reinó en el interior de 
la. posada. 

No menos absoluto era el silencio en la po- 
blación y sus alrededores. 

Cornejo, prevenido con la escala se encaminó 
al célebre monasterio de las Huelgas. 


Capítulo XCHE 


EL SEÑOR CORNEJO EMPIEZA 4 SABER 
LO QUE ES EL DIABLO 


LEGO a la tapia €l señor Pablo 
Cornejo, detúvose, miró a todos 
lados y escuchó. 
No percibió el más leve. ruido. 
No distinguió ningún bulto, ni 
era fácil que lo distinguiese, pues 
la oscuridad era tan densa, como absoluto el 
silencio, 

Nada tenfa, pues, que temer. 

Palpó y encontró los pequeños huecos donde 
debía apoyar las manos y los pies, y con la agi- 
lidad de un gato, subió, púsose a caballo so» 
bre el muro y sacó y enganchó la escala, deján- 
dola pendiente hacia la huerta. 

Volvió a escuchar, porque mirar era inútil, 
y como siempre era el mismo el silencio, des- 
cendió, y bien pronto se encontró en la huerta, 

AT otro lado, y porque le servíar: de estorbo, 
había dejado la capa y la espada, creyendo que 
aunque alguien pasase por allí no las verfa. 

Atravesó la huerta a tiempo que las doce 
daban, y mirando al edificio, vió que algunag 
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, rayos, de luz se escapaban de una de las cel- 
das. 
Era la de doña Ana de Mendoza. 

—Malas noticias le llevo — decía para sí el 
hidalgo: — pero paciencia habrá de tener, pues 
en esta clase de asuntos no todo sale a pedir 
de boca, y es preciso luchar con muchos obs- 
táculos, y sufrir muchas contrariedades, y ai- 
gerir más de un disgusto. No estoy tranquilo, 
porque ese paje endiablado me infunde terror; 
pero ya no puedo retroceder, y he de seguir 
adelante hasta vencer o morir. Si triunfamos, 
haré mi fortuna; pero si nos derrotan..... 
¡Oh!... No quiero pensar lo que en semejan- 
te caso ha de sucederme. ; 

Estremecióse el hidalgo; pero hizo un es- 
fuerzo de voluntad, y desechando en cuanto pu- 
do sus temores, siguió avanzando, detúvose, ex- 
tendió los brazos y encontró la escala que ya 
había dejado caer la princesa. 

No tenía el señor Cornejo para qué detenerse 
trepó con la agilidad que le era propia, y se 
encontró muy pronto frente a la dama. 


—¿Qué sucede? — preguntó ésta con tono 
que revelaba la intranquilidad. 

—Algo que no deja de tener importancia; 
pero que no es bastante para que nos desalen- 
temos, ni mucho menos para que yo deje le 
serviros hasta morir. 

—-Explicáos. 

—Lo que pasa no me sorprende, pues nunca 
cometí la tontería de creer que habían de de- 
jarros tranquilos, y que con niugún obstáculo 
tendríamos que luchar. Que son muy temibles 
nuestros enemigos no se me ocultaba, y ahora 
veo más claramente, que para habérselas con 
ellos se necesita no menos ingenio y astucia 
que valor. 

—No podéis alegar ignorancia, y si la empre- 
sa es difícil... 

—.Ni me quejo, ni me arrepiento, ni quiero 
dar a lo qué hago más importancia de la que 
tiene; sí aguardo que hagáis justicia a mi leal- 


tad, no para que me recompenséis con mayor 


largueza, sino para que me sirva de estímulo 
y de satisfacción. 


—-—El resultado final ha de ser el mejor tes- 
timonio de vuestro proceder. 

—En Burgos está el paje. 

—¡Oh! — exlamó doña Ana, de cuyos ojos 
se escaparon dos centellas. 

—Y en este santo recinto lo tuvístels esta 
mañana, de manera que.. 

—Comprendo. 


—Le acompaña el capitán Pero León, que, 
aunque de entendimiento muy corto... 

—No es menos temible. 

—No pueden haber venido... 

— Para observar, para vigilarme, para dar 


instrucciones a la abadesa... 

—-Ego €s. 

-—¿Cómo lo habéis averiguado” 

—Al salir esta mañana me encontré enn el 
capitán, que esperaba a su amigo. 

— ¿Os conoce? 

——Hace algunos años. 

—Es una desgracia 
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—Que no tiene remedio. 

—-Continuad. 

—Me saludó, me hizo muchas Po y le 
contesté que había venido al convento, por en- 
cargo de otra persona, para propinas por la 
salud de una monja, | 

—Ya sabrán que habéis mentido. ' 

-—Lo averiguaron muy pronto, y as1 .me 10. 
dijeron con toda claridad, añadiendo que lo 
único que yo tenía que hacer era ayudaros a 
salir de vuestro encierro y a continuar la Ju- 
cha. - 

——¿ Y entonces vos?. 

—Respondí con la Eq pios franqueza, puesto 
que las negativas no habían de servir, sino pa- 
ra que de mi se burlasen. 

—Hicísteis bien. 7 

—Como si se tratase del asunto más paa 
llo, el endiablado paje me ofreció su amistad, 
advirtiéndome que no hacía lo mismo con su 
bolsillo porque como no necesitaba mi auxilio 
no tenía para qué pagarme. 

»—Siempre el mismo -— murmuró sordamen- 
te la princesa; — no se parece a ningún hom- 
bre. 

—"Tiene el don de adivinar, de leer los pen- 
samientos, no lo dudéis, señora. 

—Lo sé por mi desgracia. 

—Rechazé el ofrecimiento sin mostrarme 
ofendido, y queriendo corresponder a su fran- 
queza, le manifesté mi daa o firme de lu- 
char hasta morir. 

—$Se reiría de vos. 

—Me miró compasivamente, porque está con- 
vencido de que ha de triunfar. > 

—Alguna vez ha de equivocarse. 

—También el emperador triuníaba siempre 
y llegó un día en que la fortuna le volvió la 
espalda. ¿Quién sabe si yo, que soy el último 
infeliz, estoy destinado a ser el obstáculo don- 
de se estrelle ese mancebo audaz? Con desdén 
me míra-“el paje, sin pensar que no hay ene- 
migo pequeño, y él puede muy bien ser el águi- 
la; pero si Dios me da vida, juro que he de 
representar el papel del escarabajo. 

——Ya os conocen, y esto es una desventaja; 
pero a pesar de todo, lucharemos. . 

—Me conocen, es verdad; pero no sucede lo 
mismo con mi amigo el italiano. , 

—Adelante, señor Cornejo, ac 

—-"Tranquilizáos, señora. 

—-Gastad el oro a manos llenas. 

—Cuanto sea preciso: se hará. 

—Creo que Ginés debería. A a 

——Perdonad; pero no he aida descutitado has- 
ta el punto de olvidar a Ginés, y esta mañana 
le escribí, advirtiéndole que corría peligro y 
que debía ocultarse. La carta la ha llevado un 
hombre de mi confianza, y le he mandado co- 
rrer sin detenerse un minuto. 

——Bien, muy bien. - 

—No se me oculta que lo primero que pa 
el paje al volver a Madrid será. disponer que 
encierren a Ginés, y como hay sobrada razón 
para que así lo haga la justicia, nos ver 
privados del más fiel auxiliar. 

—¿Cuándo partiréis? > 

-—Al amanecer. 


' 


—BEsperaré vuestras cartas y vuestras vi- 
sitas. 

—Advertida estáis ya, señora, y si prudente 
habéis sido hasta hoy, más prudente habéis 
de ser. ' 

——Esta lucha es de disimulo, de astucia... 

—Y de paciencia, : 

——¡Oh!... Mil veces morir antes que ceder. 

—Señora, si me dais licencia me iré. 

—Mucho cuidado. 

——Por hoy nada temo. 

—Os equivocáis si creéis que nuestros ene- 
migos permanecerán ociosos esta noche, 

——Dormidos los he dejado. 

—El paje es tan peligroso cuando duerme 
como cuando está despierto. 

— ¡Bah! — dijo el señor Pablo, que aunque 
tenía mucho miedo, aparentaba tranquilidad. 
— No'es tan fiero el león... 

—Se trata del diablo. y 

—Me bañaré en agua bendita. a 

—Apenas lleguéis a Madrid, escribidme para 
que yo sepa que ninguna desgracia os ha su- 
cedido. 

— Señora, soy vuestro criado más leal. 

—Y yo quiero ser vuesti4 mejor amiga. 

Descendió Cornejo. 

Atravesó la huerta. 

Ya la luna se había dejado ver. 

'Cuando el hidalgo llegó a la tapia, miró a 
uno y otro lado y murmuró: 

Este es el sitio, no me equivoco... 

La escala había desaparecido. 

Pára que no le quedase ninguna duda, el hi- 
dalgo se inclinó. examinando el suelo, donde 
encontró las huellas de sus pasos 

Si aquel era el sitio, ¿por qué no estaba la 
escala ? 

Acercóse otra vez a la tapia y la miró y pal- 


-pó. yendo de un lado para otro. 


Densa palidez cubrió el rostro de Cornejo. 
Se acordó de lo que acababa de decirle la 
princesa al advertirle que el diabólico paje era 
quizás más temible cuando dormía que cuan- 
do estaba despierto. 

:¿Quién había quitado la 'escala? 

Nadie más que Lutls. 

«El desdichado Cornejo quedó inmóvil 

Viósele temblar. 

Para mayor desdicha encontrábase sin es- 
pada, es decir, casi sin defensa para en el caso 
en que fuese objeto de un ataque más peligroso 


que la burla que sufriendo estaba. 


No habían perdido el tiempo sus adversa- 
rios. 

Después de reflexionar, se convenció de que 
no le quedaba más recurso que tener paciencia 
y buscar un sitio por donde poder salir, apro- 
vechando algunas grietas o hendiduras de la 
tapia. 

Quiso hacerlo asf, pero al m>verse oyó una 
carcajada burlona. 

_Levantó la cabeza, y a favor de los resplan- 
dores de la luna, pudo ver a un hombre que 
sobre la tapia había. 

La escena que entonces tuvo lugar fué muv 
breve, y apenas puede describirse con exacti- 
tud. 
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—¿Qué tal, señor hidalgo? —- preguntó Luís 

—i¡Por el infierno! —- gritó fuera de sí el 
señor Pablo, 

Y sintió que a su cabeza afluía toda su san- 
gre, y que le ahogaba la más reconcentrada 
ira, 

—¿Por qué os enfadáis? ¿Acaso no os advertí 
lealmente para que a todas horas entuviéseis 
rayenido? : 

«¡Fuego de Satanást... . 

—Nada temáis, señor Corneja, porque res- 
petaremos vuestra vida; pero sí habéis de to- 
maros la molestia de buscar alguna traza para 
salir antes de que amanezca y se levanté el hor- 
telano. No habéis querido ser mi 4migo, y aho- 
ra es preciso que arrostréis todas las conse- 
cuencias. De todas maneras tenéis mucho que 
agradecerme, pues he podido avisar a la justi- 
cia para que os prendan, y a estas horas esta- 
ríais en un calabozo, no solamente como ladrón 
sino como sacrílego; y si la Incuisición no 03 
quemaba, la abadesa reclamaría el :11so de sus 
derechos. y de seguro os encerra vía en el “in 
pace”. 

No exageraba Luis, pues nada ile hub!era si- 
do más fácil que aniquilar al pobre hirialgo. 

Si. éste no temblaba, era porque se sentía 
dominado por la cólera. 

_Su amor propio estaba vivamente herido, es 
decir, que le sucedía lo mismo aue a Ginés 
cuando las cinchas de su caballo fueron eorta- 
das por el astuto Juan. 

— ¡Oh! — exclamó con voz recracent121a el 
señor Cornejo. — Me parece que dJebiérais ba- 
berme dejado salir y tomar mi espada, y luego, 
como hidalgos que somos... 

—No — interrumpió el paje 

—+Esto es una villanía. 

— Bien se os alcanza, señor Pablo, que no 
puedo batirme con cada uno de los miserables 
que sirven a la princesa de Eboli. 

—Olvidáis que no soy un villano como Qi- 
nés... 

.=Pero sois un bribón como el señor Antonio 
de Mena, a quien no me .ligné6 matar y dejé 
hasta que fué víctima de sus torpezas. 

—Poned la escala, ¡vive el cielo: Dejadme 
salir y veremos después quién gueda con vida. 
Asi este negocio terminará más brevemente, 

—¿Y qué me quedaría para divertirme? — 
replicó burlonamente el paje. 

— ¡Dios de Dios!... 

_—Señor Cornejo, si perdéis ¡a calm 
para vos. 

—-Bajad, si no queréis dejarme 31i5r. 

—¿Y por qué he de entrar como un ladrón, 
cuando puedo hacerlo po: la puerta y a la vis- 
ta de todo el mundo? 

—Tengo mi daga, vos la vuestra! 'y... 

—No quiero que corra la sangre. 

A este punto llegaba la conversarión, cuan- 
do otra persona se dejó ver sobre Ja :apia 

Era el capitán, que exclamó: 

— ¡Por los hígados de Lucifer!,.., 
mi paciencia, señor Cornejo... 
nes de condenados!... 


peor 


2inráis 
¡Ciorn mil lagjo- 
Si no fuesa mi obiixa- 


- ción obedecer al señor Luis, os dejuría salir y 


tomar vuestra espada; pero ys fur) que nc )2- 
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bía de quedar hueso sao en Viuestín «erp. 
¿Por quéé provocáls a los qeu vacb más que 
vos? ¿Cuándo os hab*'s atrevido 2 pon*r03 
frente a mí? Y si siempre habéis tevido miedó 
a mis puños. ¿cómo no tembláis en ¡pnesenvia 
de mi amigo? Callad, porque sí; se me sube la 
sangre a la cabeza, bajaré, os dasculiio y... 

—S$Si, bajad — dijo el señor Pabir. Jue esta: 
ba cada vez más ciego por la ira 

——¡Pruenosl. .. 

—Basta... Ya es hor de desar317 — inte- 
rrumpió el paje. 

—Es que ese briban... 

— Vamos, Vamos. 

Tuvo el capilán que obedecer. 

Cornejo vió que sus adversari53-desapare- 
efan, y pocos momentos lespués n3 perrcibt$ el 
más leve ruido. e] 

Su situación no podía ser mis eritica.. 

Horrorizábale la. sola ¡idea de quo lo sorpren- 
diesen en aquel sitio. 

Ante todo debía. pensar en salir de la huerta. 

¿No encontraría por <hf una ese: era de ma- 
no? Abrigó la esperanzs de que la easualidad 
no. le negaría este recursa, 

Favorecido sienpre por el resplandor de la 
luna, empezó a recorrer la huert: 

Más de una escalera tenía el Portrlano; pero 
no las dejaba fuera de su hat »eión, y por 
consiguiente el hidalgo perdió us tiempo pre- 
ejoso. 

Fatizado, trastornado por 1; 
terror, volvió junto a la tapia. 

No le quedaba más recurso quis buscar un 
sitio donde las grietas le permitiesen ascender. 

Anduvo de un lado para otro 

El fuego de la alegría brillaba en sus ojos 
cada vez que encontraba alguna "equeña con- 
cavidad. 

Por fin, después de media hora de investl- 
gación, llegó a un sitio Jonde el or 
se presentaba fácil. 

No vaciló el pobre hidalgo. 

Empezó a subir, dando pruebas de una agi- 
lidad nada común. 

Sus manos se desollaban y ernsargrentaban; 
pero consiguió colocarse sobre el reuro. 

— ¡Ah! — exclamó como el que acaba de sa- 
Hr ileso de las garras de una fierz. 

Miró a su alrededor sin deseubrir alma vi- 
viente. 

Ya había subido: pero ¿cómo Lajaria? 

Ocurriósele buscar el sitio donde la tapia os- 
taba preparada al efecto, y emrezó a recorrer- 
la, siempre montado, pues de otro modo no ls 
hubiera sido posible moverse. 

Ya fuese por efecto de su turbación, O por- 
que no conocía bastante bien aqucilos sitios, mo 
consiguió encontrar el que buscaba. 

En tal apuro, midió con la mirada la. eleva- 
ción en que se encontraba sobre el suelo. 

Dejarse caer era muy peligroso: pero mucho 
más peligroso era permanecer allí. 

Cornejo blasferió como un entdenado. 

Reflexionaba, y comprendía más y más todo 
lo horrible de su situación. 

Le era preciso jugar el todo por el todo. 

La muerte es siempre desagradable; 


ira y por el 


pero 


mucho más en ciertos momentos y con ciertas 
circunstancias. 

Morir de una caída, quedar allí reventadc 
era demasiado horrible. 

Se inclinó el hidalgo, palpó l« tapia por la 
parte de afuera y encontró alguzxs grietas. 

Si conseguía descender hasta la mitad del 
muro, podría. luego saltar sin temor de morir 

Era. un bribón; pero buen cristiano, a. la ma: 
nera de los fanáticos de aquella época, y enco 
mendando su alma a. Dios, empezó. a descolgar: 
se, apoyando las puntas de los pies en los pe: 
queños huecos que encontraba. 

Creyóse ya en salvo, bajó algo más, y... 

Resbaló, faltáronle los puntos de apoyo, y 
dió con su cuerpo en tierra. 

Exhaló un grito desgarrador. 

Revolvióse, quiso levantarse y no pudo. 

Sin pensar que se comprometí3. volvió a , srt. 
tar. 

Instintivamente pedía socorro. 

Sw voz se perdía en la inmensidad del os 
paeio. 

En el centro de la población, alguien hubter: 
acudido en su auxilio; pero eu aquella sole 
dad no había ningún alma noble que lo soco:- 
rriese. 

Sentía todo su cuerpo magullado y como 5 
no te quedase ningún hueso sin romper. 

Después de algunos minutos y en virtud de 
sobrehumanos esfuerzos, consiguió incorpo: 


rarse. 

— ¡Virgen Santísima!. — exclamó. — $ 
no estoy revertado, me falta muy poco... Es: 
te brazo y este pie... Y la cabeza, y los rifo: 
nes. ¡Ay 

ria 


Se apoyó en la tapia. 

Quiso anúar y no pudo. 

Si no tenía roto un pie, se le había descon 
eertado. 

Empezó a sentir dolores insoportables en el 
brazo derecho, 

La necesidad hace prodigios, y a pesar de los 
dolores y del trastorno, púsose en movimiento 
el señor Pablo, si bien apoyándose en la tapía 
y avanzando con mucha lentitud 

Lo que sufría no puede concebirse. 

Le convenía callar; pero no podía dominarse 
y de vez en cuando exhalaba desgarradores la: 
mentos, 

Tropezó y volvió a caer. 

El obstáculo que había encontrada era su 
eapa. 

La recogió, echándola sobre uno de sus hom- 
bros, y tomó también su espada. Ys 

Sopla que estaban observándolo el paje y 
el capitán, y esto hacía Goblemente horrible su 
sufrimiento. 

Digno era de compasión. 

Una hora tardó en llegar a la posada. 

Apenas lo vió el posadero, exclimó: 

— ¡Jesús! ... ¿Qué os sucede, señor' Pablo? 
Estáis pálide como un difunto, y cs tambaleáis 
Y. +. ¡Dios bendito!... Tenéis sangre en las 


manos... bo y la ropa? Llena de nn des- 
trozada . 
NAF. . 
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—Venid... En lance apurado debéis habe- 
ros visto... Y vuestra espada... 
— Ayudadme. 


—Como es mi obligación. E 

—Y corred en busca de un cirujano. 

—Me parece que bien lo necesitáis. 

——¡Horribleg dolores!... No me toquéis este 
brazo... Lo tengo roto... Y también una 
pierna, y la cintura, 

— ¿Pero quién «os ha puesto así? 

—Mi desdicha... ¡Vive el cielo!... 

—0Os han apaleado..., 

—NO, no, 

—Entonces... 

—Una caída, 

—Buena ha sido, 

—Milagro que he salido con vida. 

Mieutras así hablaban, subieron. 

Entraron en el aposento del hidalgo, que s9 
dejó caer en el lecho, 

—-Voy en busca del cirujano, 

—- Y yolved pronto, porque tenéig que darme 
cuenta de vuestra conducta, 

-—¿Qué queja tenéis de mí? 

—Me habéis engañado, 

—No, y mil veces no. 

—Me dijísteig que esos dos miserables dor. 
miían... 

— ¿De quién habláis? 


—¡ Ah... Ese hidalgo... Y el capitán Pero 
León. 

——Después se levantaron y salieron, 

— Traidores”... 


—«¿Los habéis visto? 

—Les ha faltado el 
frente a mí. 

Me han tendido un , lazo Y... A Dios gracias 
conservo la yida, me curaré y pagarám con Ctre- 
ces su ruindad.., ¡Cobardes! 

—Cuidad0o, que si vuelven y el capitán os 
Oy£... 

2. —¿Qué me importa? 

—Os matarían. 

—Buen Lucas, id en busca del cirujano, por- 
«que ya las fuerzas me faltan... ¡Ay, ay! 

Bl posadero salió, 

Media hora después el tirujano declaraba que 
€] señor Cornejo tenía el brazo derecho roto y 
deseuncertado el pie izquierdo, amén de un 
centenar de contusiones, 

Entre tanto Luis y el capitán entraban y el 

primero le preguntata a maese Lucas: 

— ¿Cómo se encuentra el pobre señor Uor- 
_nejo? 

—Mal, muy mal, 

—¿Y qué ha dicho? 

—Que sois unos traidores, y que se las pa- 
garéis, 

— Debemos dejarle al triste consuelo de decir 
cuanto se le antoje, 

—Da lástima yerlo.., 

—No tiene derecho a quejarse, porque leal- 
mente le advertimos lo que había de sucederla, 

—Pues si lo sabía... 

—Se mete en intrigas peligrosas y debe su- 
frir las consecuencias, 

—2¿Qué tenéis que mandar? 

--A] amanecer ensillaréis nuestros cabatos, 


valor para ponergo 


nos despertaréis y nos dareis eel almuerzo, 
—á Y si el señor Pablo me pregunta por: yO3» 
Jtros? 

—Le diréis que aquí estamos y que Nos aviso 
si desea vernos, ¡ 

—Así lo haré, 

Pocos minutos después muestros dog amigos 
dormidh con la más perfecta tranquilidad. 

En cambio el pobre Cornejo sutría horrible. 
mente, => 

Pasaron las horas de aquella noche y apenas 
el alba sonreía, el posadero despertó a Luis y al 
capitán, sirviéndoles el almuerzo, 

Media hora después nuestros dos amigos Ca- 
balgaban y partían tomando: ej taming «Je 
Madrid. : 

El capitán iba muy alegre, porque se había 
divertido mucho la noche anterior viendo cómo 
su amigo se rompía los huesos y pedía socorro, 
sin (que madie atudiese, 

En Burgos quedaban muy contentos también 
el pesadero y “Cucaracha”, porque habían sido 
recompensados muy largamente por Luis. 

Y posotros mos trasladaremos también a la 
corte sin detenernos en el camino, donde nada 
de particular debía suceder, 


. Capítulo XCUI 


GINES DESAPARECE Y CAMBIA LA SITUA- 
CION ENTRE INES Y LUIS 


PENAS se encontró en Madrid el 
antiguo paje y habló con sus ami- 
208, fué el alcázar real, 'conferen. 
ciando reservada y Metemrd sacas 
con el monarca, 

Dos horas después el mismo al- 
cailde a quien ya hemos visto en otras ocasio- 
ne, seguido por ¡seis alguaciles, se presentó en 
la: morada de la princesa de Eboli, 

Acudieron presurosos los pocos criadog qué 
en la casa había, y muy respetuosamente pre- 


——guntaron al severo juez qué era lo que deseaba. 


—No veo entre vosotros a la persona a quien 
busco — respondió el alcalde, 

—-“Si vuestra señoría tiene la bondad de dar. 
ncs. más explicaciones. 

— ¿Dónde está Ginés? 

Los sirvientes se miraron unos a otros. 

——Señor alcalde — respondió la doncella, — 
en gran apuro nos OS para contestar 4 
vuestra señoría. 

— ¿Y por qué? 

—Anteayer por la tarde salió Ginés sin de- 
cir una palabra, y pasó la noche sin que vol- 
viese, y el día de ayer pasó, también, hoy dan- 
do lugar a que estemos con muchísimo cuida- 
do, pues tememos que le haya sobrevenido al 
guna desgracia. 

El buen alcalde:«arrugó el entrecejo. 

—Esa es la verdad — respondieron todos 
los criados. 

——Pero una de esas verdades que no lo pare- 
cen — replicó el severo juez. 

—Señor. 

—Cuidado, mucho cuidado, porque la men- 
tira puede costarog muy taro. 
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—¿Y por qué habíamos de mentir? 

—Os advierto que voy a registrar la casa 
hasta el último rincón. 

——Bien puede hacerlo vuestra señoría, por- 
que autoridad tiene para eso y para mucho más. 

—Ya lo sé, y como mucho más puedo, si a 
mi disposición no queda Ginés ahora ismo, 
iréis todos a la eárcel, y estaréis incomunica- 
dos, y sufriréis el tormento... 

— ¡Dios bendito!.. 

—Y así diréis lo que ahora calláis. 

=——Pero... 

—Una cuña, dos, 
Sea necesario. 

—¿Y qué hemos de decir si nada sabemos? 

—Basta... 

El alcalde dispuso que las. puertas fuesen 
guardadas por dos de los alguaciles, y con los 
otros cuatro empezó a registrar la casa. 

El trabajo era completamente inútil, pues 
efectivamente Ginés había desaparecido: apenas 
recibió la carta del señor Pablo Cornejo. 


Inés estaba- tranquila, porque contaba con la 
protección de Luis; pero los demás criados 
temblaban. 

El alcalde dudó en cuanto a la determina- 
ción que debía tomar, y al fin dispuso que que- 
dasen allí dos corchetes con orden de no dejar 
salir a ninguno de los criados y apoderarse de 
Ginés, caso que se presentase. 

Esto mo lo había previsto Luis, y cuando lo 
supo comprendió que se le había anticipado 
Cornejo, lo cual probaba que cra previsor y 
bastante astuto. 

De la inocencia de los sirvientes no podía 
dudarse, y aquel mismo día quedaron en com- 
pleta libertad. 

Entonces Luis fné a ver a la doncella. 

—Ah! — exclamó ésta apenas vió al man- 
cebo. — Mucho me alegro verte, porque te 
amo; pero además... 


— (¿Qué temes? 

—Nada mientras tú me protejas; pero no 
quiero seguir pasando esta vida. Ya nada ten- 
go que hacer en esta casa, ningún servicio pue- 
do prestar, ni puedo favorecer en ningún sen- 
tido a tu antigua señora ni al señor marqués. 

——Todo eso estaría muy bien dicho si fuese 


tres, el potro... Cuanto 


exacto. 

—Ha faltado muy poco para que me lleven 
a la cárcel. > 

—Amenazas que no serán cumplidas. 

— Luis... 

—Mi Querida Inés, todo se ha hecho de 


acuerdo conmigo. 

—¿Y qué me importa si no tengo un ins- 
tante de sosiego? Ha llegado el día en que ha 
de verse si tu amor es una verdad. 

—Sobre ese punto hablaremos, y nuestra si- 
tuación quedará tan clara, que no dé lugar a 
dudas. 

— Tú eres un personaje, yo ura pobre cria- 
dai... 

—Escúchetme, Inés; respóndome y luego te 
convenceré de que has hecho tu fortuna y vas a 
ser la criatura más feliz, 

-—Dios lo quiera. 


-— ¿Desde cuándo mo has visto 
Ginés? 

—Al alcalde le hemos dicho la verdad. 

—iNo yino nadie a buscarle anteayer? 

—-Sí, un hombre con la ropa cubierta de pol- 
vo y que parecía muy fatigado. 

— ¿Quién era? 

—Lo ignoro. 

— ¿Qué observaste? 

—No sé más sino que le dijo que traía una 
carta. 
— ¿Y de dónde venía? 
—También lo ignoro. 
—¿Y cómo se arregló Ginés para leer la car- 
Lal me 

—Salió inmediatamente, y supuse que iba a 
buscar quien leyese la carta, porque no se fia- 
ría de Antonio, que do hacerlo, 

— ¿Y después? 

—No lo hemos visto. 
—Lo adivino todo. 


...s 


—¿Y sabes dónde está Ginés? y 


—Oculto para que la justicia no lo atrape. 
— ¿Pero qué sucede ahora? 


—Que la princesa quiere salir del convento. 


—Eso ya lo sé. 

—Y no renuncia a vengarse, es decir, que 
hará cuanto le sea posible para que yo pague 
con la vida los disgustos que le he dado, y co- 
mo también odia a mi señora y al marqués... 

—Me haces temblar. 


—La situación es grave, y como doña Ana no . 


desconfía de ti, puedes prestarnos grandes ser- 
vicios. 

—Comprendo. 

—La princesa tiene un nuevo auxiliar busca- 
do por Ginés, un desalmado comu el señor An- 
tonio de Mena. ; 

— ¿Se Mama Cornejo? 

—SÍ. E 

—Dos veces vino ese hombre a buscar a Gi- 
nés, y hablaron largamente: 
posible escuchar la conversación. 

— ¿Reconocerás al señor Pablo Cornejo cuan- 
do le veas? 

—Aunque se disfrace — respondió sin vaci- 
lar. 

—Basta de farsas, de engaños y mentiras, y 
voy a cumplir mi deber, siendo leal contigo — 
dijo Luis, cuyo semblante cambió de expresión. 

—¿Por qué te pones tan serio? — preguntó 
la doncella. 

—Porque voy a ocuparme de tu suerte. 

—Si me amas... 

—Soy tu mejor amigo, y lo, zeré. 

— ¡Luis!.. 

-—Y tu protector más decidido... 

—¡Ah!... — exclamó Inés cuyas mejillas 
palidecieron. 

Y fijó en Luis una mirada profunda y qua 
revelaba lo mismo la ansiedad que el temor. 

—Eres digna de ser amada por mí y,,por 
quien valga más que yo; pero por más que lo 
merezcas, si no sucede... 

-——No — interrumpió la doncella, — no me 
amas, no me has amado. no has de amarme... 
:Pobre corazón mío!... 


- Y dos lágrimas se escaparon de sus ojos. 


21 bribón de 


pero me fué im- 


EL DIABLO EN 


—Inés, voy a decirte la verdad y he la 


obligación de hacer lo mismo. 

—Me aturdes.. 

-—Tú tampoco te has enamoradu de mi. 

—Juro que.. 

—S$í, jura que necesitas y quiercs un marido) 
honrado y que tenga medios para vivir con de- 
coro. Esta es la verdad, y si en vez de casarta 
conmigo te casas con otro cualqu.era que ten- 
ga las condiciones deseadas, serás la mujer más 
feliz, y tu marido será también dlichoso, y un 
día llegará en que os améis. No t= tomes la m»5- 
lestia de mentir puesto que la situación ha de 
quedar lo mismo. 

-Muy turbada se sintió la doncella. 

Guardó silencio por algunos minutos, y con: 
vencida al fin de que la farsa era inútil, se lim- 
pió los ojos, volvió a sonreír y liio: 

—No te has equivocado. 

—Bien, Inés, muy bien. s 

——¿Quieres más franqueza? 

—No te pesará. 

—-Prosigue. 

——Cualquiera que sea el hombre con quien 
te cases, os protejeré y puedes contar desde 
luego con que seréis ricos. 

—Ningún hombre Putde agradarme como 
tá: pero... En fín, tendré paciencia. ¡Po- 
bre de mí!. Se desvanecen mis ilusiones y 
a nadie puedo culpar. He ambicionado mucho, 
muchísimo, y ahora... 

_—Has conseguido bastante. 

—No hablemos más de este asunto, mi que- 
rido Luis. Nuestra situación ha cambiado; tú 
eres el gran señor y yo la infeliz que se pone 
bajo tu protección y todo lo espera de tu ge- 
nerosidad. Fu 

— ¿Te pesa? 

—NO. 

—Entonces... 


— Aun puedo estar orgullosa, porque me ha, 


galanteado el hombre cuyo corazón ha de ser 
codiciado por damas tan nobles como ricas. 

——Tienes buen corazón y mucha inteligencia, 
y por consiguiente. 


—Dispón de mí a tu antojo. 


—Gracias, bella Inés. 
4 —¿Aun te parezco bonita? — preguntó la 
doncella, haciendo un gesto encantador. 

—Y mucho. 


—Pues estoy satisfecha. 

—Algún día conoterás las razones que ten- 
go para no ser tu mariáo, y te convencerás de 
que no soy ruin hasta el punto de despreciarte 
por la humildaé de tu cuna. 

Tú estás enamorado — repuso la sirviente 
mientras fijaba una mirada penetrante en 
Luis. 

— ¡Yo enamorado!... 

—-Y por eso no te casas conmigo. 

—¡Ah!... 

—Esa es la razón, el motivo... ¡Dios te ha- 
ga feliz! Segura estoy de que será acertada tu 
elección; la mujer a quien amas debe ser un 
ángel y tener mucho talento; pero en cuanto 
a fuego en el alma... ¡Oh!... No, no podrá 
competir conmigo. Yo ng te convengo, Luls, 
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no ten convengo, porque en fuerza de amarte... 

Se interrumpió la doncella. “Su semblante 
cambió de expresión. 

Flamearon sus ojos. 

Entreabriéronse sus Inbios, que en aquellos 
momentos eran tentadores como Satanás. 

Comprendió el mancebo todo lo peligroso 
que era continuar aquella conversación, pues 
la belleza de Inés era entonces seductora, tenía 
un encanto irresistible. 

Lo que no había hecho la pasión, lo hizo el 
amor propio, la venidad herida. 

Bien puede decirse que en un solo instante 
la sirviente se había transformado y tenía el 
atractivo de la mujer delicada y más sublime. 

Luis se puso en pie. 

— ¿Te vas? — dijo ella Accuba ida al man- 
cebo. 

—Me esperan. 

— ¿Y qué he de hacer ahora? 

—No es menester que yo te dé iustrucciones, 
puesto que conoces la situación 

—-Bien. 

—Adiós, Inés... 

—Vaya con Dios el muy noble hidalgo — 
dijo tristemente la doncella. 

Estrechó Luis la diestra convulsa y ardorosa 
de la doncella y salió, diciendo para sí: 

— ¡Vive el cielo! ... Es encantadora; pero... 
Carne, no más que carne. 

Y mientras se alejaba hacia la Puerta del 
Sol exclamaba: 

—¡Ána mía! 


Capítulo XCIV 
GINES SE AGITA INUTILMENTE 


CHO días pasaron. 

Ginés había esperado al señor 
Cornejo, y éste no se presentaba. 

¿Qué había sucedido? 

El “criminal caviló y calculó, 
dudando si debía ir a Burgos, pero 
no lo hizo, porque dudaba si podría hablar con 
su señora. 

Sin embargo tenía necesidad de poner en 
claro la situación. y al fin salió de la corte, 
pues ya que otra cosa no consiguiese, esperaba 
adquirir noticias del señor Pablo. 

Con toda felicidad llegó a Burgos y a la 
posada que ya conocemos, diciéndole al hués- 
ped: 

—Aquí habéis tenido a un hidalgo que se 


_ llama Pablo Cornejo. 


— fis verdad. 

—-—Soy su amigo y necesito noticias suyas. 

El posadero miró con desconfianza a Ginés, 
y para no comprometerse, respondió: 

—-Poco puedo decírcs. 

—Poco es algo. 

—-Pues bien: el señor Pablo Corneju no me 
ha dado ningún motivo de queja; pero al fin 
se trata de una persona. 

— ¡Vive Dios! — Nranalo Ginés, fijando 
una mirada terrible en el posadero. — Sabed 
qUe soy hombre de poquísima paciencia. 


= 
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—Pero... 
—O3 he preguntado, y es preciso que ame 
contestéis con claridad. 

—O3 he dicho que en mi asa. se presentó 
eye buen hijodalgo y... 
—¿Cuundo se fué? 

-—No se ha ido. 

—¡Rayos de Satanás! 

Dl empezado. 

—Yo no sabía que la buscábals. 
v--—¿Dónde está? 

—En su habitación. 

—-¿Cuál es? 

- -Og advierto... 

—No necesito advertencias. 

——Es yue., 

—-¡Truenos! 

—-El señor Pahlo Cornejo tlene 
"0tu 

OM 
—Y un pie descuncermado.., 

— ¡Tripas de Lucifer! 

—-Y magullado todo el cuerpo, y.. 

— ¿Pues qué le ha sucedido? 

—Salió anoche y volvió que daba Hstima 
mirarlo. 

—Quiero verlo ahora mismo. 

—-Venid. 

Subieron, y mientras avanzaban por el co. 
rredor Ginés decía como si hablase para sí. 

—-"Todo esto debe ser obra del maldecido. na- 
Je, y del capitán y.. 

—Cuidado — interrumpió el huéspud 

— ¿Qué queréis decir? 

—Que supongo que habláis del señor Pero 
León. 

—SÍ. 

-— Y como es un hombre peligrosu.., é 

—¿También lo conoréis? 

—AQuíÍ - estuvo. 

——Sí, en compañía de un mancebo. 

—Que debe ser muy 1100. 

—Sin duda lo sabéis porque os ha soborna- 
do, y tal vez us vuestra una parte de culpa... 

—No, no. 

-—UO3 digo que sí. 

—sguen hombre, mi conciencia está tranqui- 
la y el señor Cornejo os dirá.. 

— Basta, que si algo debéis, no os quedareis 
sin pagarlo. 

Y esto diciendo, Ginés entró en el aposento 
del hidalgo. 

No quedó tranquilo el huésped. 

Aquellas intrigas llenaban sus bolsillos de 
ore; pero eran peligrosas, 

El aspecto de Ginés, como ya sabemos, no 
era para insptrar confianza. 

Una exclamación de sorpresa y de alegría 


Por ahí debiérais hu- 


un Drazo 


exhaló el señor Cornejo al ver a su amigo. 
— ¿No me esperabas? — pregunto éste 
—No. 


—¡Truenos y rayos!... ¿Qué haces «nm esa 
vama?... ¡Vive Dios! Tienes cara de dirunto. 
AO 

—Se han burlado de tí, ¿no es verdad? 

——El paje, el condenado paje. 

»—Te lo advertí; pero sin duda has creído 


que yo exageraba. ¿Acaso ignoras que se bur- 
tarón de mí también? Y no soy torpe, ya lo 
sabes... Rayos! Cuando en aquella ocusión 
cortaron las cinchas y quedé magullado... 

—Y yo con un brazo roto... ¡Ah!... Estoy 
completamente inútil para muchos días. 

—Asi se aprende, amigo Pablo. así se. 
aprende. ; j 

—Todo me parece poto para yengarme. 

—Si se nos presenta la ocasión, porque ya 
empiezo a dudar... 

—No dudes, porque nada harás de provecho. 

— ¡Rayos!... Me parece que concluiremos 
vailando en la horca. 

—"Tengo mi plan, Y. 

—Ante todo, cuéntame lo que ha sucedido. 

— ¿Recibiste mi carta? 

—-SÍ. 

—¿Y te has ocultado? 

—No perdí un instante y le agradezco mucho 
el aviso, pues apenas llegó el paje a Madrid, 
fué la justicia a buscarme. 

—Pues bien: yo no pued> ocultar que siryo 
a la princesa, porque nuestros enemigcs lo ave- 
riguaron inmediatamente. El paje me convidó 
a comer, adivinó mis pensamientos y me otfre- 
ció su amistad, y como no acepté, aquella mis- 
ma noche se divirtieron quitando la escala de 
que yo me había servido para entrar en la hucr- 
ta del monasterio, y se burlaron de mi -mien- 
tras yo me desesperaba. 

—Y luego te apaleó Sl caba 

—Me dejaron, y como me era preciso salir, 
subí a la tápia somo mejor pude, y al bajar 
caí, rompiéndome un brazo, y un vie, y todo el 
cuerpo. 

AÑ, Para León no tuvo que - doma la 
molestia de sacar la espada. 

— ¿Y por qué los miserables no mia 
a mis provocaciones? " 
— ¿Creías que habían de hatiead contigo? 

——Debieron hacerlo, puesto que siendo yo 
hidalgo. 

¿a si ab el verdugo. 

— ¡Vive Dios! Han de pagármela o Lens deja- 
ré de ser quien soy. 

—Yo también vivo con esa esperanza. 

—Creo que mañana podré dejar el lecho; 
pero no iré a ver a la princesa, pues con el 
brazo inútil. 

—¿No sabe nuestra señora lo que ka su- 
cedido ? 

—Cree que estoy en Madrid, buscando la 
ocasión de aniquilar para siempre al paje. 

—-Perdemos un tiempo precioso. 

—Ginés, tú podrás ir esta noche al monas- 
terio. ' | 

—Iré. 

-—Y le dirás a doña Ana lo que ha sucedido, 
porque como no recibe ninguna noticia, habrá | 
empezado a impacientarse. 

—En cuanto a mí, ya sabe que no tiene que 
temer ninguna traición, 
—Sin embargo... 

—Aunque no me pagase, yo la serviría 20n 
lealtad, pues desde que se burló de mí el escu- 
dero del marqués, esta cuestión la hice mía y 
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or amor propio. por mi propia honra, he de 
er enemigo de los enemigos de doña Ana. 

—Pues bien: ya que defendemos nuestra 
ropia causa... 

—Haremos cuanto nos sea posible 
er o morir, 

Cornejo dijo a Ginés lo que tenía que hacer 
ara hablar con la princesa. 

Contaba con el auxilio de “Cucaracha,” que 
onocía el sitio por donde era fácil escalar el 
nuro. 

Cuando terminaron la conversación, el hidal- 
'y Hamó al posadero y le dijo: 

——Pondréis aquí otra cama para mi amigo 
ipés. 

—AsÍ se hará. 

—Y ahora mismo iréis a llamar a 
'acha”. 

—Hace tres o cuatro días que no lo veo. 

—Buscadlo. 

—-Seréis obedecido inmediatamente. 

Y el posadero salió, volviendo al cabo de 
nedia hora para. decir: 

—'“Cucaracha”” no está en Busgos, 

— ¡Que no está en liurgos! 

—He podido averiguar que se lué a Madrid. 

—-¡Otro traidor! 

—¿Mandáis algo más? 

—Dadme la comida — dijo Gixes. 

La desaparición de “Cucaracha” no podía 
ser un obstáculo, era simplemente una contra- 
riedad. 

Ginés comió, salió, fué al monasterio de las 
Huelgas y examinó la tapia palmu a palnro 
hasta encontrar el sitio por donde era muy fá- 
cil escalarla. 

Ya no necesitaba el auxilio de nadie para ver 
a la princesa. 

Volvióse a la posada. 

Siguió hablando con su amigo, y asi llegó 
la noche. Otra escala tenía, y a las ence y me- 
dia se encaminó al monasterio 

No dudó, ni vaciló. 

Nadie le observaba 

Pocos minutos después se encontraba en la 
huerta. 

“Dieron las doce. 

Brillaba la luz en la celda de doña Ana. 

—Me espera — murmuró el bandido. 

Avanzó, tosió y muy pronto encontró la es- 
tala que ya había colocado su señora. 

Trepó no menos agilmente que Cornejo, y 
dijo al asirse de la reja: 

—Aquí me tenéis, siempre leal y decidida. 

— ¡Ah! 

—No debíais esperarme. 

— ¡Ginés! 

—Una desgracia más o menos no mporta. 

—¿Qué te ha sucedido? ¿Y Ccrnejo? Sin 
duda nos ha hecho troición. 

—No, señora. 

—Entonces. 

—-Está enfermo, tiene dde un brazo y des- 
concertado un pie, y todo su cuerpo estropeado, 
de manera que no ha podido moverse de Bur- 
gos. 

—¡Aún está aquí! 


pe, 


hasta ven- 


“Cuca- 


-—La última noche que vino a veros, lo ace- 
charon nuestros enemigos, le quitaron la escala 
de la tapla, cayó y... 

— ¡Oh! 

—Y entretanto a mí me buscaba la justicia, 
invadiendo vuestra casa, y gractas al aviso del 
señor Cornejo he podido librarme. . 

— ¡Siempre derrotados! — exclamó la prin- 
cesa con acento de desesperación. 

—úPero aún no ha terminade la lucha y ¡vi- 
ve el clelo!. 

—Ginés, es preciso que el paje nuera... 
Gasta el dinero sin consideración, paza a los 
que te ayuden... 

—-“Si eso fuese bastante... 

—TEs preciso. es preciso. 

—Yo lo deseo tanto como vous. 

—Vuelve a Madrid. 

—Mañana mismo. 


—No te ocupes de nada más «que del paje, 
solamente de él, y observas. y como es impru- 
dente... 

—Entiendo. 

—Debe salir esta noche. 

—A todas horas, eso ya lo sé. 

—Pues si un hombre no basta, diez, veinte, 
ciento pueden acechar, y como una puñalada 
es bastante... 

—Eso lo hemos intentado muchas veces. 

—Quieres declr que no nos queda ninxyún 
recurso... 

—Muchos, señora. 

—S$i yo pudiese hacer. lo que vogotros.., 

—Perdonad; pero olvidáis que en lo que a 
vos os tocaba os ha sucedido lo mismo, y bur: 
lada habéis quedado también, 


—Cuanto poseo te daré si consigues acabar 
con la vida del paje. 

—No necesito que me ofrezcáts nada. 

—No dejes de cavilar, y no descanses... 

——Pensad si tenéis que darme alguna orden. 

—Puesto que Cornejo es leal... 

—A toda prueba 

—Recuérdale que estoy decidida 5 recom- 
pensarlo con tanta largueza que a él mismo le 
parezca demasiado. 

—No podrá venir a veros, pues como el brazo 
lo tiene por ahora inútil... 

—Que se vuelva a Madrid cuanto artos. 

—AMHí podrá servirme de mucto, porque su 
ingenio alcanza más que el mío. : ) 


—A pesar de su astucia y de toda su 22autela 
se han burlado dád2 él. 

—Nc hay deuda que no se pague. 

—Adiós, buen Ginés. 

—Señora... 

—-Ya sabes que aungue no estés en mi casa, 
tendrás a tu disposición cuanto diucro nece- 
sites. 

No hablaron más. 

Felizmente descendió Sinés, atravesó la huer- 
ta y encontró la escala donde la había dejado. 

Media hora después ¿ntraba en la posada y 
conferenciaba con el señor Pably Cornejo. 

Al amanecer salió de Burgos, iomaudo el cá- 
mino de Madrid. 
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Capítulo XOV 
NUEVO PLAN 


FEBEMOS decir cómo vivían nues- 
tros amigos mientras acababa de 
resolverse la situación y hasta que 
Luis y el marqués tuvieron licen- 
cia para casarse, 

A su casa había vuelto doña Ma. 
ría de Mendoza con su hija y Blanca, sin qus 
ya don Diego se atreviera a manifestar enojo 
ni rencor, pues se había convencido de que 
para satisfacer su deseo de venganza no había 
de encontrar apoyo en el rey, sino todo le con- 
“trario. 

El marqués de Poza se había instalado en la 
casa ocupada en otro tiempo por el noble co- 
mendador, y que ya era suya como heredero 
del barón. Con el maraués estaba su escudero 
Juan. 

Imwis, Pero León y Santiago se habían vuelto 
a la hostería de maese Mancioni, y éste ya Se 
consideraba feliz porque ganaba mucho sin te- 
ner que arrostrar ningún peligro. Además esta- 
ba orgullosa por tener en su casa a persona 
tan distinguida como el célebre diablo, 

Muchas veces al día se reunían nuestros ami. 
gos, y tenían adoptadas todas las precauciones 
imaginables para prestarse auxilio en ciertos 
<asos, puesto que sabían perfectamente que la 
princesa y sus cómplices no descansaban un 
instante y contaban con medios para cometer 
toda clase de abusos. En todo obraban de co- 
mún acuerdo, y siempre el antiguo paje repre- 
sentaba el principal papel, la inteligencia, y los 
demás no eran realmente más que sus instru. 
mentos o gus auxiliares, 

Pe muy buena gana hubieran abreviado el 
plazo para realizar su dicha; pero no Peusaba 


lo mismo el rey, y aun parecía que se olvidaba 


de semejante asunto, ocupándose exclusivamen_ 
te de su antiguo ministro, que se había refu- 
giado en Aragón, produciendo allí el graye con- 
flicto ruyas tristísimas conseeuencias conocen 
todos, 

Ginés, teniendo que ocultarse y sin la ayudá 
de Cornejo, nada era posible que hicieso, y 
esta lo sabía muy bien el antiguo paje; pero 
apenas recobrara la salud el señor Pablo, la 
lucha se renovaría con más encarnizamiento 
que nunca. 

Así pasaban los días, y doña Ana de Men- 
doza, para quien eran siglos los minutos, per- 
día la paciencia, 

No podía saber cómo se encontraba Cornejo, 
y de Ginés no tenía noticia alguna, 

Siempre que la ocasión le era favorable, la 
ilustre viuda se ocupaba en limar los hierros de 
la reja, y en esto consistía su distracción más 
agradable. 

Por fin el hidalgo dejó el lecho, Tenía cu- 
rado el pie, y aunque en vías de curación el 
brazo, no le servía para nada, porque lo lle- 
vaba en cabestrillo. 

Dudó si volverse Inmediatamente a Madrid 
o Quedarse en Burgos hasta que pudiese hablar 
con doña Ana, Por de pronto nada tenía Que 


1acer en la Corte, y queriendo de alguna mane- 
ra aprovechar el tiempo en Burgos, escribió a 
Ginés para que fuese a verlo, 

El bandido obedeció inmediatamente, y otra 
vez Lucas tuvo el disgusto de ver al desorejado 
escudero. 


—Aquí me tienes — dijo éste al presentarse 
a su amigo. 

—Me aburro, Ginés — respondió el señor 
Pablo. 


—Pero ya estág bueno, y por consigmiente... 

—1Vive Dios!... Mientras me falte el brazo 
derecho, poco me importa lo demás, ¿Qué pue- 
do hacer ahora? Ni siquiera ver a doña Ana, 
y para que en esto me ayudes es para lo que te 
llamo. Tengo necesidad de volver a Madrid pa- 
ra entenderme con algunos amigos y sin em- 


bargo... 
—PaciencCia, E 
—Sobrada he tenido 
..—¡Mil rayos!... El tiempo se plerde, cada 


día sufrimos un descalabro, y así, de esperanza 
en esperanza... ¡Truenos!, Nu acierto a 
explicarme; pero tú debes entenderme, El ne 
gocio va muy mal, y mientras no se nos pre. 
sente la ocasión de dar una puñalada al mal- 
úito raje, estaremos lo mismo, que es estar peor. 

—En cuanto a dar la puñalada... 

—No podemos, 

—¿ Y por qué? 

—Por la sencilla razón de que el paje es 
mucho más listo que nosotros. Aun tienes el 
brazo inútil y no debes haberte olvidado de la 
hurla de la otra noche. Í : 

—Calla, Ginés, calla, no me recuerdes eso... 

—¿Acaso es posible que lo olvides? 

—¡Oh! — murmuró sordamente el 
Cornejo. 


Y su frente se contrajo, y su mirada se tor- 
nó sombría. 

—En fin, aquí me tienes, ¿Para qué me has 
hecho venir? 

—-Con ej brazo inútil, 
nuestra señora, 

—¿Y yo he de hacerlo? 

—SÍ, porque conviene que sepa cómo me en- 
cuentro, y si algo tiene que mandar... : 

—Entendido, 

—Iremos esta noche. Tú entrarás y yo te 
aguardaré. 


—No necesito tu compañía. 


señor 


no puedo ir a ver a 


—Me parece que no está de más, porque si 


alguien nos observa... 

—¿Aún tienes miedo de que se nos presenle 
el paje? 

—-$í, lo digo con franqueza, 

—En Madrid se ha quedado. 

—Ya tuve la prueba de que cuando duerme 
es más temible que cuando está despierto, y de 
esto deduzco que cuando está lejos debe te- 
mérsele más que estando cerca. 

—-Bien pensado, ida 8 


——De todas maneras, nada tengó que hacer. 


Así continuaron la conversación. 


Eran inútiles las precauciones que adopta- 3 
ban, puesto que Luis no se había movido de la 


corte, ni sabia dónde se encontraba Ginés. - 
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La noche llegó, y poco después de las once 
salieron de la posada. 

Hablando trarquilamente 
nasterio. 

A nadie encontraron. 

Cerca de las doce eran cuando Ginés escaló 
la tapia. 

Atravesó la huerta, 

Algunos rayos de luz se escapaban por las 
ventanas de la celda de la viuda, 

Esta esperaba todas las noches y Cada vez 
con mayor impaciencia, 

Había trazado un plan digno de su alma 
diabólica. y tenía necesidad de entenderse con 
sus cómplices, 

Las doce dieron. 

Ginés buscó y encontró la escala que había 
dejado caer su señora, y trepando llegó a la 
reja. 

Con más luz hubiera podido verse pálido y 
contraído el rostro de la ilustre viuda, 

Borrasca espantosa agitaba su espíritu. 

— ¡Por fin! — exclamó al ver a Ginés. 

—Señora. 

— ¿Qué tienes que decirme? 

——Poco, muy poco. 

—¡Oh!... 

—Me aburro, me desespero, o para decirlo 
mejor, nos desesperamos. 

== OOTnejo? 

—Se ha quedado al pie de la tapia, vigilando 
por lo que pueda suceder, 

—¿Ya está bueno? 

—-$Sí, pero con el brazo inúti] todavía, y por 
esta razón no ha podido tener el hUnor de 
hablaros. 

—¿Para qué has venido a Burgos? 

——Porque el señor Pablo lo ha dispuesto asi, 
y aquí me tenéis, esperando vuestras Órdenes. 

—Ante 10d0, dime cómo se encuentran nues- 
tros enemigos. : : 

——Doña Blanca vive con doña 
Mendoza. E 

— ¿Y el marqués? 

—Con su escudaro Juan, a quien Lucifer con_ 
funda, habita la casa que fué de] comendador 
Maldonado. 

—¿Y el paje? 

—En la hostería de Mancionj, con ej malde- 
cido capitán y el bribón de Santiago. 

—¿Qué hacen? 

—Van y vienen, esperan como nosotros y... 

—S$Se acerca la hora. 

—¿Habéis trazado algún plan? 

—SÍ. 

—Me alegro, porque ya tengo gana de quo 
este enredo concluya, ¡Vive el cielo! Si hubié- 
semos de continuar así, preferiría que me ma. 
tasen.' 

-—Ahora no puedo darte muchas explica. 
ciones. E , 

—Dadme órdenes, y no necesito más. 

—Mañana mismo saldrás de Burgos, y a to- 
da prisa volverás a Madrid. 

—$i conviene, partiré ahora mismo, 

—No es menester. 

—¿Qué he de hacer en la corte? 

—Te llevarás una carta que es preciso llegue 


llegaron al Mmo- 


María de 


a manos del paje, haciéndole ereer que el men- 
sajero va desde esta población. 

——Entiendo, 

---Los detalies logs dejo al ingenio y astucia 
del señor Pablo, 

—¿Y qué más? 

—$Si conseguimos que el paje crea que la 
carta se la envía la abadesa, se pondrá en Cca- 
mino sin otra compañía que la de Pero León, 
según costumbre, 

—Me parece que adivino lo demás. 

—¿Qué crees que me propongo? 

—Sabiendo cuándo el paje y el señor Pero 
Lcón emprenden el viaje, podremos esperar en 
el camino, y acometiendo de repente... 

—Ese es uno de los medios. 

—¿Y el otro? 

—Pueden sucumbir en estos alrededores, y 
aunque sea en medio del día, 
—Me ocurre otra idea... 
Perdonadme... Habéis despertado mi entendi. 
miento... ¿Por qué no hemos de matar al se- 
ñor Luis en su propia vivienda? Con ingenio y 

valor, no €es imposibie.., 

—Primero en el camino, después aquí, lue- 
go en su habitación, 

—Morirá, morirá. 

—¡Ah!... 

—No lo dudéis, 

— Tanta dicha me parece imposible, 

—3Si logra salvarse en el camino y aquí, no 
ha de suceder lo mismo después, y entre tanto 
OST 
—-Poco falta para que queden limados estos 
hierros. 

— ¡Rayos! 

——Cornejo dispondrá cómo ha de hacerse todo 
esto... 

—+Es ingenioso, ya lo sabéis, 

—La carta no ha de llegar a manog del 
paje, sino después que tengáis hechos todos log 
preparativos. 

— ¿Ha de quedarse en Burgos el señor Pablo? 

—SÍ. 

—Pues no necesito por ahora más explica- 
ciones, 

—Pues vete, vete, y ten entendido, que at 
ahora también se desvanecen nuestras esberan. 
zas, buscaré quien me sirva con más acierto o 
con más fortuna, 

Una imprecación horrible fué la contestación 
de. Ginés, que sin detenerse, descendió y vol- 
vió hacia la tapia. 

Diez minutos después se encontraba al lado 
de Cornejo. 


¡Por Satánast” 4 


— ¿Hay novedad? — preguntó éste, 
——Que el negocio va a concluir. 
—-Explícate. 


——Primeramente en el camino, luego ayut, 
después en su posada, y de las tres veces, al- 
guna ha de caer. 

—No entiendo una palabra de lo que dices. 

—Y si no andamos listos, la princesa nos 
volverá la espalda y no nos quedará más re- 
curso qeu ahorcarnos como Judas, 

—Si quieres explícate más claramente. 

— ¡Tripas de Lucifer! Si las cosas pudieran 
hacerse dos veces, ho sería el hijo de mi madre 
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quien serviría a doña Ana de Mendoza, 

——Pues lo que es por mi parte, te asegu. 
LOA, 

—Ya es tarde, amigo Pablo. 

—SÍ, porque si ahora fuéserzog a ofrecer 
nuestros servicios al endiablado paje, se reivía 
de nosotros. 

—Y haría muy bien, 

—En fin, sepamos lo que te ha dicho la 
princesa — replicó el señor Cornejo, 

Iba 2 contestar Ginés; pero se detuvo, apre- 
tó los puños y exclamó desesperadaments:; 

— ¡Cian mil legiones de condenados! 

—-¿Qué te pasa? — le preguntó Cornej> con 
tono de extrañeza, — Yo aseguro por quien 
soy, que empiezo a creer firmemente que se tó 
ha trastornado la cabeza, o estoy soñand9. 

— ¡Me he venido sin la carta! 

— ¡Sin la carta! 

Y ahora he de volver, y como no me €8- 
pera, y no puedo llamarla, y... ¡Rayos y 
truenos! 

Te haz vuelto loco, 
co, ya 2u lo dudo, 

-—Perderemogs un 

—-Pero.. 

-—¡Fuego de Salanás! 

—Me apuras la paciencia 

— ¡Vive Dios!... ¿Qué más he de decirte? 

— ¿Qué carta hus olvidado? 

—La que había de dalme la princesa. 

—Conmoy nada me has dicho. 

—-V olvamos, 

-—Y eu cuanto e lo demás del paje... 

—.HHablaremos después. 

BPabíanse alejado ya buena distancia del 
munasterio y les fué preciso retroceder. 

Otra wez esca'ó el bandido la tapia y atra. 
yvesó pregurosamcnte la huerta, 

Ni ei más débil rayo de luz se escapaba ya 
por ninguna ventana del monasterio, 

Ginés tosió varias veces y aun se atrevió a 
silbar a riesgo de ser oído; pero inútilmente, 

El silencio que reinaba era profundo y ab- 
soluta la calma. 

Largo rato pasó y al fin tuvo que Cconven- 
cerse de que nada conseguiría, 

Volvió a salir, reuniéndose con su amigo Y 
dánGole entonces las explicaciones que éste 
deseaba. 

Eabían perdido veinticuatro horas, que en su 
situación eran un tesoro; mal que les pesase 
tuvieron que aguardar y a la noche siguient3 
Ginés volvió a] monasterio, 

La princesa, aunque no tenía para qué, es- 


Ginés, te hag vuelta la. 


ALA «e 


peraba. 

—Señora — le dijo su escudero, — lg culona 
vo es del todo mía. 

-—Ya lo sé, 

—Como estoy tan desesperado. 

—Toma, buen Ginés — dijo la dama, dando 


un payel al bandido, 

Era la carta que debía ser entregada a Lula. 

No conocía éste la letra de la superiora del 
monasterio, y, por consiguiente, era muy fácil 
que cuayese en el lazo, 

Poco hablaron aquella noche 
Ginés. 


la dama Y 


El señor Pablo Cornejo había combinado el 
pian con todos sus detalles, 

A la mañana siguiente, partió ej bandido. 

Bien pronto, a todas horas y en todas par. 
fe, amenazaría la muerte a Luis. 


Capítulo XCVI 
SE DESCUBRE LA TRAMA 


AS once de la mañana -acababan 
de dar. 

Luig y Pero León se encontra- 
ban en-.la hostería y en la habita- 
ción que ya conceemos, 

E] primero se paseaba y pare- 

cía muy preocupado. 

El segundo bostezaba, estiraba log brazos y 
lag piernas, y de vez en cuando decía: 

—Me. aburro, 

La puerta se abrió, presentándose maese 
Mancioni con un papel en la diestra, 

—¿Venís a preguntarnos si queremos comer? 
— le dijo el capitán, 


—NO, porque aun es temprano — respondió * 


el hostelero, — y SobTe todo porque cuando 
tenéis apetito sabéis pedir sin €sperar a que 
“3 Ofrezcan, 
—Señor Macarroni, sois un desvergonzado. 
—Vuestro más aida servidor, 
—¡Truenos!. Si se me sube la sangre A 
la cabeza. 
—No os ofendéis, porque no he querido fal- 
taros al respeto, y además. 
— ¿Para qué habéis On 


—sSeñor Luis — dijo maese Mancion¡ diri- 
giéndose al paje. — Acaba de llegar un jinete 
muy empolvado y muy fatigado. 

—¿Y me busca? -— preguntó Lula. 


—Trae para yos una carta. 

—¿De quién y de dónde? 

—Viene de Burgos, y no sé más... 

— ¡De Burgos!, 

—Me la entregó y se fué, porque Necesitaba 
descanso. » 

Tomó el paje la carta, 

Salió maese Mancioni, 

—¿Quién me escribe? 
gavadesa. ¿Qué ocurre? 

Desdobló el papel, 

Con gran habilidad estaba puesta e earta, 

La princesa, en cuanto le había sido posible, 
había imitado la letra de la superiora, aunque 
esta circunstancia era la de menos interés en 
aquella ocasión, puesto que según ya hemos di- 
cho, nunca el paje había visto cartas de la 
anciana. 

—¿Qué sucede? — preguntó el capitán, po- 
niéndose en pie. 
Burgos? ¿Ha llegado ya el día en que yo me 
divierta en retorcer el pescuezo a doña Ana de 
Mendoza? . ¡Vive Dios!.., Leed, que os es- 
cucho con la atención que el caso merece, ' 

La carta no podía ser más lacónica, pues des- 
pués de las fórmulas de costumbre, decía: 


¡Ahf... Es. de la 


“Venid cuanto antes os sea posible, porqutí 


el caso es gravísimo y nada quiero determinal 


sin yuestro consejo, E 


-— ¿Tenemos que volver a 


NS eb 
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“No os digo más, porque no es prudente fiar 
al papel ciertas cosas, y os suplico que Suar- 
déis la mayor reserva hasta para vuestros ami- 
gos, en cuanto os parezca bicu” 

— ¿Y qué quiere decir eso? — preguntó el 
rtapitán. 

—No lo entiendo. 

— ¡Vive Dios! 

—Que el caso es grave, 

—Y que seáis reservado... ¡Truenos?... 
Todo eso me huele mal, muy mal... ¿Y por qUé 
no le escribe la abadesa a doña Blanca? 

Luis volvió a leer, inclinó la cabeza y queúo 
pensativo. 

Hacía suposiciones; pero no adivinaba, 

¿Por qué había de ser tan reservado? 

¿Acaso había motivo para desconfiar de doña 
Blanca ni del marqués? 

Largo rato pasó sin que Luis pronunciase 
una palabra, 

—Pues no lo entiendo. — murmuró a] fin, 

—Pues yo me he quedado aturdido. 

—-De todas maneras resulta... 

——Que- debemos ir a Burgos, ¿no es verdgd? 

—SÍ. 

——Pues a caballo. 

—-Antes de hablar con mi señora y con el 
marqués. 

——Si se hubiese aguardado el mensajero... 

— Todo es raro. 

—-Y sospechoso, ¡vive Dios! 

— ¿Me tienden un lazo? — dijo Luis, que 
por costumbTe y por necesidad desconfiaba de 
todo. 

—Es posible; 
haceros ir a Burgos? 

—_Si buscan una ocasión para asesinarme..., 

— ¡Rayos y truenos!.,. Habéis acertado... 
Pero son muy torpes, porque la experiencia les 
ha probado ya que valen muy poco para luchar 
- con vos. Vamos a Burgos, señor Luis, que si en 
el camino nOs esperan, podremog divertirnos 
dando algunas cuchilladas, 

—Venid. 

Salieron de la hostería, y diez minutos des- 
pués entraban en al vivienda de don Diego de 
Mendoza y eran recibidos por doña María yv 
doña Blanca. 

Se enteraron éstas de lo que sucedía, 

La noble doncella tomó la carta, la leyó y 
exclamó: 

— ¡Dios misericorGioso!.,.,, 
gos, Luis, no irás, 

—¿Y por qué? 

—Mira... 

Levantóse Blanca, abrió una papelera y sacó 
dos cartas de la superiora, entregándolas al 
paje. 

No necesitó éste más que mirar para com- 
prenderlo todo, E 

Desplegó una sonrisa desdeñosa, 

—Iré a Burgos — dijo, 

— ¡Luis! 

Dejadme reflexionar, y si cambio de opi. 
nión lo sabréis esta noche, 

——En nombre del amor que me tienes... 

——Tranquilizáos, 

Inútil fué que se esforzase E doncella, ni 


No irás a Bur- 


pero ¿qué adelantarían con. 


bo ir a Burgos, 
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que doña María de Mendoza apelase a todos los 
razonamientos para hacer desistir al paje de su 
temerario propósito, 
Este y el capitán volvieron a su posada. 
¿Cometería Luis alguna locura que le CoOsS- 
tase la vida? 


Capítulo XCVHL 


DONDE SE VERA QUE TODAVIA REPRESEN- 
TABA UN GRAN PAPEL LA CAPA 
DEL DIABLO 


LANSCA no quedó tranquila, po”- 
que conocía demasiado bien a su 
antiguo paje y sabía que éxte g0- 
zaba buscando los peligros y arrg3- 
trándoios por el solo placer Je 
triunfar. 

Ya hemos visto que así lo había hecho mu- 
chas veces y ni el cambio de situación ni na- 
da era bastante para que luis dejase de ser 
lc que siempre hatía sido. 

Ninguna necesided tenía de ir a Burgos, ni 
era menester que hiciese otra cosa que roriper 
aquella carta y continuar observando hasta que 
llegase el día de dar el último golpe. Estu 
hubiese hecho cualquiera; p>ro él no hacia 1.un- 
ca lo mismo que los demás y comprendiéndolo 
así Blanca y queriendo evitar que aquella nue- 
va lócura costase la vida al mancebo, apeló a 
la influencia que scbre éste debía tener la hija 
de don Juan. 

Anbas se molestaron inútilmente, 

Aquella misma tarde habló Ana con Luis, le 
rogó, le suplicó, hizo cuanto es imaginablo y al 
fin tavo el disgusto de que su amante le di- 
jese: 

—Aun no he determinado nada; pero si de- 
iré. y no serás tú quien mo lo 
estorbe, Ana mía, porque no es posible que ¿ú 
quieras que en ninguna ocasión retroceda ante 
el peligro el hombre a quien amas. 

—-Pero buscas los peligros sin necesidad, lu- 
char estérilmente, es una locura. 

— ¡Estérilmente....! Te equivocas. 

—Luis, escucha. 

—Me has dicho ESO podía 2s dezirme sobr 
este asunto. Quiero de una vez quedar a 
lo y no podré estarlo mientras no se inutilies 
completamente a doña Ana de Mendoza. De es- 
to también depende nuestra dicha, pues ya sa- 
bes que el rey me dijo: “unícs en hora buena, 
pero cuando la lucha haya terminado, p:.rque 
antes no es prudente ni conveniente”, 

Ata no encontró respuesta para este razona: 
mierto y además su amor propio se sentía ha: 
lagado con la temeridad de su amante, 

No quiso darse Blanca por vencida y acudió 
al rey para que éste prohibiera terminantemen- 
te al paje salir de la corte, 

Escuchó Felipe II el relato, los razonamien- 
tos y las súplicas de la noble doncella; pero 
con su indiferencia glacial, contestó: 

—No quiero que doña Arz de Mendoza, s:1l- 
za del convento y bien sabéia que he faculta= 
do a Luis para que haga lo que mejor le pa- 
rezca. 


el 
hs 


-—Eso es verdad; pero... 

— ¿Cómo queréis que ahora ponga trabas a 
vuestro antiguo paje? Si tiene sobre sí una gra- 
Ye responsabilidad, claro es que hay que conce: 
derle el derecho de obrar 2 su antojo, pués le 
otra manera sucedería que cuando yo lo Tecou- 
viniese por haber dejado escapar a la princesa, 
él me respondería que puco evitarlo yendo a 
Burgos cuando recibió la carta y que no fué 
por habérselo yo pryhibido. 


—SEñÑOT... 

-—Nada puedo hacer — interrumpió ei mou- 
narca, con tanta dulzura como frialdad. 

—¡Ah...! 

—0Q Luis es un hombre extraordinario, o 10 
vale más que cualquiera. En el primer <aso, 
descuidad, que ninguna desgracia ha de 2con- 


tecerle; y en el ssgundo, poco se pierde si su- 
cumbe, puesto que cualquiera lo sustituiría. 

—No quiero que se salve Luis por lo que va- 
le, sino porque lo amo, le debo mucho, más 
que la vida y.. 

-—Eso no pued tomarlo 2n consideración el 
rey. 

Ya no se atrevió Blanca a replicar. 

Suspiró tristemente y volvió a su moreda pa 
ra llorar con sus amigas. 

Y Ja noche cerró. 

Y a las ocho y medía, el capitán bosto.aba 
y exclamaba: 


— ¡Por las barbas de mi abuelo....! Jistoy 
desfallecido. 
—Vamos a cenar — le dijo Luis, 
-—¡Maese Macarroni! — egritó Pero León, 


asomándose a la puerta. — La cena al instan- 


te... ¡Truenos...! Corred, si no queréis que 
me Givierta en agujerear vuestra barriga. 
—Voy al momento — respendió el italiano. 


Así lo hizo y muy pronto nuestros dos ami- 
gos empezaban a cenar. 


*«—Tengo sed — decía con frecuencia ei ca- 
pitán. 

Y llenaba y vaclaba su vaso, 

—-Bebéis mucho — dijo el paje, — y jue- 
go.. 


—-_Dormiré mejor. 

— Tal vez. 

—¿Lo dudáis? 

—Lo por venir no es seguro, 

—-Pues ya veréiz cómo apenas me deje caet 
en la cama y cierre los ojos... 

—:La cama! — murmuró el paje con tono 
burlón. 

—Eso he dicho. 


-—Pienaventuradog los que puede: dormir a - 


pierna suelta. 
—Y por eso yo soy bienaventurado.., 


—Y feliz que se alimenta con ilusiones, 
-—Eso no, ¡vive el cielo!, que yo vuecesito 
magras. 


——Pues comed. 

—Y buen vino. 

——Bebed, que es es puro y añejo 

—A vuestra salud. 

—Y cuándo ya estéis harto, decídmelo y os 
probaré que os habéis alimentado con ilu- 
siones 
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nieblas. 


— ¡Rayos de Satanás! ¿No es esto un pichón? : 


——£l, 


—Pues mirad. IN - 
Y e! señor Pero, en cuatry bocados, engulló- - 


se el ave, bebiendo luego y diciendo: 

—Ya estoy harto. > 

—Pues bien decidle a muese Mancioni que 
tenga la bondad de subir. 

— ¡Que tenga la bondad...! 
Ahora veréis. 

El capitán se asomó qua vez a la puerta y 
gritó: - 

— ¡Maese panzudo...! Prento arriba, 

E: hostelero subió con cuanta vrisa le per- 
mitió su obesidad. 

—Aquí me tenéis — dijo. 

—Ensiliad nuestros caballos. 

— ¡Cien legiones! 

—Y si alguien viene a busvarnos, diréis que 
hemos partido para Burgos. 

Mancioni salió para obedecer, 

—¿Qué os parese? — preguntó el paje a su 
amigo. ; de 

— ¡Truenos! ; 

—Habéis sido feliz con una ¡ilusión que 30 ha 
desvanecido instantáneamente. E 

— ¡Vive Dios! : 

—-Creíais que íbais a dormir descuidada y 
tranquilamente en vuestra cama y lendré's que 
estar despierto y a caballc toda la noche, 

— ¡Oh! 

—-S$Si os desagrada el viaje. 

—NOo, ¡por Satanás! 

——Pues entonces... 

—A caballo. 

—$i nos espera Ginés en el camino.- 

——Quiéralo Dios. 

——Preparad las mános, pues en caso de lucha 
tendremos que habérnoslas con doce o cuiorco 
hombres. 

—Tanto mejor. 

—La oscuridad de la noche los fayorecs pa- 
ta Una emboscada, 

— ¡Vive el cielo! Sois un gran nombre, 

No habló más el paje. h 

Sacó de un cofre su capa blanca y negra, que 
no se había puesto desde que no tenía peccadad 
de ocultarse. 

Diez minutos después montaban a caballo y 
partían. 

Las puertas de Madrid se abrían a todas dia 
ras para el paje. 


¡Vive Dio3...! 


E 


No se había dejado ver la luna' y por congsi- / 


guiente no había más claridad que la muy dé- 


-bil de las estrellas. 


Munester era el valor más temerario para que 
dos hombres, sin otra defensa que la espada, 
se aventurasen en los sitios donde sabían quo 
positivamente los esperaban muchos asesinos. 

Ni sombra de miedo experimentaban. 

No aparentaban tranquilidad, sino que real-- 
mente estaban tranquilos. 

Hablaban de su situación, de sus planes y de 
otros muchos asuntos y de vez en cuando escu- 
chatan, pues mirar era completamente inítil, 
porque la mirada se perdía, en las negras ea 


ey 


e 
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No percibieron ruido alguno, como po fuezn 
el del graznido de algún ave nocíturna. 

Dejaron que las cabalgaduras Caminasen a 
su placer. 

Así pasaron las horas. 

De vez en*tuando bostezaba el capitan. 

—¿Ya tenéis hambre? — le preguntó cl 


paje. : 
-—Con el movimiento se abre el apetito, 


—-Al amanecer hemos de encontrar uba po- 


sada. 

—Y creo que es la misrta donde Juan se 
burló de Ginés, cortando las cinchas del ca- 
ballo. <= 

—SÍ. 


-—Pues yo renunciaría al almuerzo, con tal. 


de tener la ocasión de encoutrar a Ginés y cor- 
tarle la oreja que le queda. 

—Todo es posib!e. 

—Han tenido esta noche ia mejor ocasión, 
porque si hubieran caído soure nosotros... 

—Vengan cuando quieran — dijo Luig, 

Y volvió la cabeza a todos lados. 

Empero la casualidad no quiso complacerlo 
y nadie se presentó. 

Palidecieron las estrellas. 

_Esparcióse la dulce claridad del crepúsculo. 

Lcs viajeros pudieron distinguir la pcsala y 
las cabalgaduras redoblaron el paso sin necézi- 
dad e que las obligasen. 

Diez minutos después se detenían y el paje 
volvia su capa, dejaráo ver el lado blan:o. 

Acababa de abrirse la puerta de la posada, 
en cuyo interior nabía bastante movimiento, 

E; posadero, a quien conocemos ya, acudió 
presuroso y al ver la blanca vapa, quedó inmó- 
vil y exclamó: 


— ¡Jesús! : 50 

—Aquí... Estos caballos... ¡Por Lucifer! 
-— gritó el capitán. — ¿Qué os sucede? ¿No 
estáis viendo que semos personas que merecen 
respeto? 

—-Perdonad; pero... 

—Acabad... 
Es que... ¡Dios bendito...! Nunca 1) 


sospeché y... 

—£1, villano — interrumpió el señor Pera, 
— ya otras veces vuestra casa se ha visto ¡0tl- 
“yadísima por este hidalgo ue es el mismo Sa- 
tanás y si no lo hebéis sospechado, ni lo ha- 
héis adivinado, ni lo habéis imaginado, ni com- 
prenúido, culpa es de vuestra torpeza. Yo soy 
el capitán Pero León y ambos somos los más 
íntimos amigos del ilustre márqués de Poza y 
los favoritos de su majestad nuestro “ran 
Tey... ¡Cuernog de Lucifer...! 

¿Qué esperáis para llevar los caballos a la cua- 
dra y aposentarnos como merecemos y darncs 
de almorzar? 

—Og escuchaba... 

— ¡Cien mil legiones,..! 
su calva... 
beza. 

—Perdone vuestra señoría — dijo el posade- 
To mientras tomabx'las riendas. 

—+Esperad — dijo Luis. 

—¿Qué tiene que mandar/ vuestra merced? 


¡Por San Peúro y 
! Si la sangre se me sube a la ca- 


NA 


—¿En vuestra posada hay gente? 

-—Trece viajeros: pero nc os molestarán, 
porque ahora mismo van a partir, Me hicieron 
jevantar a media noche, han cenado, han al- 
morzado mucho... 

—¿Qué clase de gente es esa? 

—-Villanos. 

— ¿Todos ellos? 

—Según he podido entender, uno es *scU- 
dero de la señora princesa de Eboli, 

—Y le falta una oreja... 

—No se equivoca vuestra merced. 

— ¿Dónde están? 

—En la cocina, echando el último trago, 
pues no se cansan de beber y parece mentisa 
que tengan la cabeza tan firme. 

—No necesito saber más. 

—-Supongo que queréis un aposento.,, 

—El mejor de vuestra casa, 

El posadero se alejó con los caballos, 


, 


—Disponed — le dijo el capitán a Luis. 
— Vamos. 

—Seguidme. 

—MHaréis lo que yo hazga. 

—(Comprendo. 


—Y no hablaréis sinc cuando yo os lo mando, 

-—¿Y si €sos bribones,..? 

-—Basta — interrumpió Luis. 

—Me alegratía que me permitiéseis aguje- 
rearle el pellejo, para que saliese el vino que 
han bebido. E 

—Me parece que por ahora no se realizará 
vuestro deseo. 

En su blanquisima capa envolvióse el maje 
y entró en la posada seguido del capitán, 

Atravesaron el zaguán. 

Volvieron a la izquierda y penetraron en la 
cocina que era el aposente ¡más espacioso «o 
la casa. 

Allí, alrededor del hogar. nabía muchos hon): 
bres, cuyo aspecto era bastante para calificarlo 
de bandidos. 

Entre ellos se encontraba Ginés. 

De mano en maro pasaba un jarro lleno de 
vino y todos bebían y todos hablaban a la vez 
y reían y gritaban. 

Algunos tenían en el rostro las señales ino. 
quívocas de la embriaguez. 

Silencioso, recatando el semblante y.con lem: 
tos pasos, avanzó el antiguo paje. 

«Entonces pudiercn verse los efectos de la 
SOTPIESA. 

La presencia de Luis fué como la aparición 
de un fantasma. 

Anguellos miserables -exhalaron 
terrcr al ver la capa blanca, 

Quedaron inmóviles por algunos momentos. 

Siniestro fulgor escapóse de los ojos cie Gi- 
nés. | 
Indudablemente, los bandidos creyeron que 
tras el paje iba la gente de justicia y algún 
pelotón de soldados.  ' 

¿Qué extraño era que los miserables se sil= 
tiesen poseídos de pavor? 

Tedos ellos tenían muchas cuentas pendiena 
tes con los tribunales y Ginés tampoco estaba 
libre de gravísimas culpas, ; 


un grito de 
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¿Cómo habían de sospechar QUe la audacia 
de aquellos dos hombres llegase hasta el puil- 
to de provocar una lucha contra trece ch>3m- 
gos Gesalmados? 

Nc, esto no podía creerlo nadie, 

—:¡El diablo! — se oyó decir. 

Rugió sordamente el desorejado escudero. 

Se erisparon su puños, 

Re'nó un silencio absoluto. 

El capitán miró desdeñosa y  provovativa- 
mente a los ase3inos. 

Luis siguió avanzando v con- una audacia 
que apenas se concive, metióre dentro del étbena 
lo furmado por aguella gente, 

Luego tomó el jarro, bebió, se lo dió al ca- 
pitán, que“hizo lo mismo y ambos se sentarou 
trancuilamente. 

Poco a poco, mirando. hacia todos los lados 
recelosamente y sin articuiar una sílaba, los 
bandidos fueron reiirándose hacia la pueria y 
uno a uno salieron, 

Ginés desapareció el último. 

Entonces Luis solló una carcajada burlona, 

—¿Ya puedo hablar? — preguntó el señor 
Pero León. 

—Sl. 

— ¡Hígados de Lucifer...! ¡Cien mil cunde- 
nados! ¡Rayos y truenos! ¡Fusgo de Sataná:! 
¡Vive Dios! 

—(Acabaréis? 

—¡Por San Pedro mi patrán...! 
vados que me lleven! 

-——¿No sabéis decir otra cosa? 

——Dejadme que os abrace, que os.b«se, que... 


¡Mil ccude- 


—-Eso no. 
— ¡Vive el cielot 
—-¿Os divertís? 
Dadme licencia para salir y medir econ jul 
AS las costillas de esos tunantezx, 
— ¿Y el almuerzo? 


—No tengo hambre más que de apalear, de 
pcuchillar, de agujerear, 

——Vamos a nuestro aposenta. 

——¡Oh...! 


—HBan podido acabar con nosotros y no lo 
han hecho. 

— ¡Cobardes! 

-—Si hubiese estado aquí la princesa... 

—A muñaradas les sacaría los ojos y les 
arrancaría el corazón. h 


——-Dejadlos, que harto castigados están con 
su bropia cobardía. 


Entre tanto, los asesinos se alejaban presu: 
rosamente y sin que Ginés pudiera contenerlos, 

Con el mayor descuido. pullieron nuestros dos 
amigos descansar y almorzar. 


Dos horas después cabalgaban y continuaban 
el viaje. 

Aquella mañana gozó Luis como pocas veces 
en su vida, 


a Capítulo XCVuI 
DE LA VISITA QUE EL PAJE HIZO A 
DOÑA ANA 


ELIZMENTE-llegaron 4 Burgos el 
paja y el capitán, entrando ea la 
posada dende otras voces se ha- 
bían hospedaúv y encontrándose 
de buenas a primeras con el se- 
fior Pablo Cornejo, que aun llevez- 
ba el brazo en el rabestrillo, É 

No pudo el hidalgo contener una exclamación 
que lo mismo revelaba sorpresa que el lJisgus- 
to, pues no era a sus adversarios a quienes es- 
peraba, sino a Ginés, con la noticia de haber 
dejado sin vida al travieso paje. 

Una leve sonrisa desplegó éste, 

— ¡Vive Dios! — dijo el capitán, acercándo- 
se a Cornejo, como si aun fuesen los mejoros 
amigos. — No nos esperábais, 
¡Rayos...! Pues aquí nos. tenéis y como vi- 
mos a comer, podéis hacernos compañía. 

—Gracias — respondió Cornejo. 

—Veo que aun tenéis el Lkrazo 
siento..., porque. 

—Yo lo siento más -— interrumpió Ds “USCa- 
mente el señor Pablo. 

—l.0 creo. e 

0h. 20 | 

—De mal humor estáls, 

Escapáronse dos centellas de los ojos del ki- 
dalgo. 


inútil y 10 


Su mirada se tornó profundamente sombria. 

—Si — dijo dospués de algunos instantes y 
con vez reconcentrada, — inútil estoy para ma- 
nejar el acero y aprovecháis la ocasión y me la- 
sultáls. 

og de Dios! 

—Callad — dijo Luis. 


—Tan hidalgo soy como vos — repuso Cor- 


nejo, dirigiéndose al paje, — y por consiguicn- 
te, no habéis podido negáros a eruzar vuestra 
espada con la mía. : 

—-Sin embargo no lo hice, 

—Os provoqué... 


—Estábais desesperado. 
—Puedo decir que sois. 


—: ¡Rayos! — gritó el capitán fuera de 1. — 
No acabáis. 
—Os he mandado callar — interrumpió 


Luis ; 
Y añadiá dirigiéndose a Cornejo. 


—Decid que el diablo de ralacio, el de capa 


blanca, es cobarde y se reirán de vos. Además, 
¿por qué hemos de batirnos? No defeudéis can- 
sa propia, sino que servís a la prinuesa y comc 


no os he ofendido ni vos a mí, no hay motivo 


para terminar con la espada querellas que no 
existen, Al quitar aquella noche la escala, no 
quise haceros ningún mal, sino burlarmá de 
vuestra señora y a ella solamente le debo sa- 
tisfacción si quiero dársela. Ya hice lo que m2 
convenía, vos cumplísteis vuestro deber y aho» 
ra cada cual hará lo que mejor le parezca, Con 
la mejor buena fe, con el mejor deseo, os ofre- 


' 
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EL DIABLO EN 


cí mi amistad; mo quisistels aceptarla y la cul- 
pa no es mía, 

—¿Acaso puedo retroceder? Mi honcr est4 
fa interesado, bien lo estáis viendo. 

Peor para vos. 

—"Tendré paciencla. 

—Un lazo acaban de tenúerme y aunque dos- 
de luego adiviné el plan, sia más compañía que 
la de mi amigo Pero León, he venido a Burgos 
atravesando en medio de la noche los sitios 
más peligrosos y sin detenerme hasta encon- 
war a los asesinos que me «speraban, 

—«¿Y vosotros des, sin otro auxilio? 

—No hemos tenido que sacar la espada, pnr- 
que los asesinos huyeron aperas nos presenta- 
mos. 

— ¡Imposible! 

—Os lo dirá Giués 

—No es cobard». 

—"Tiene el valor de los 
tofa. 

20 que derls..... 

—Os parece invefosímil y es verdad. 

Cornejo miraba con asombro a Luis, 

Este -rontinuaba tranquilo y sonriente. 

El capitán dudaba entre enfadarse y reirse, 


criminales da su €3- 


—(¿Queréis algo para doña Ana de Mendo- 


z3? — preguntó el paje. 

— ¡Habéis de verla? 

—$Sií y os prometo decirle palabra por pala- 
bra cuanto os convenga, 

—Nada quiero. 

—Pues que Dios os dé alivio, porque dereo 
que vayáis a Madrid para que continuemos la 
lucha. 

Así terminaron !a converzación, 

No kay que decir, que ante todo el paje y el 
capitán se Ocuparon de comer. 

Luego salieron, «ncaminándcse a las Hurlgas, 

La ilustre viuda contaba entre tanto tun an- 
siedad los minutos y decía: 

—¿ Vendrá? ¡Oh! Creo que sí. 
que Ginés estará en el camino... 
existo a estas horas... 


Los ojos de la dama brillaron con el fuzgo 
de un júbilo criminal. 

Muy pronto debía desvanecerse su ilusión. 

Se acercó a una de las ventanzs. 
-—Contempló el purísimo cielo y la camoiña. 

Parecióle que con más intensidad brillaba 
aquel día la Juz del sol. 

Como sus esperanzas eran risueñas, 
alrededor sonreja. 

Dejó la ilustra dama que se remontase su 
imeginación ardiente. 

Figuróse ver al paje rodeado de asesiros, cu- 
_bierto de heridas y haciendo el último esfuer- 
zo para defenderse, para que siquicra lo deja- 
sen morir en paz. 

Y para que fuese compleia su liusión, rercyó 
que oía los lamentos angustiosos que en su ag0- 
nía espantosa exhalaba el derdichado paje. 

Entreabriéronse los labios de la dama. 

— ¡Ah! — exclamó. 

Empero al mismo tiempo crujió y se abri 

la puerta de la ceda, 


Y £gunongo 
¡Tal vez uo 


todo su 
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La ilustre dama se estremeció vlolentamen- 
te, volvióse y vió a una novicía, que le dijo: 

—Señora princesa, este caballoro tiens que 
hablaros. 

Y la novicia desapareció. 

Y en el umbral, inmóvil, estaba el paje en- 
vuelto en su blauquísima capa y dejand, ver 
el rostro, que revelaba Ja tranquilidad más per- 
tecta. 

Senreía el manecbo con un sí es no es de 
burla. 

Doña Ana de Mendoza nu 
grito. 

Mortal palidez cubrió su rostro. 

Sombría se tornó su mirala. También quedó 
inmóvil. 

Su ilusión se había desvanecido. 

Luis vivía y se encontraba 111 triunfante co- 
mo sicmpre. a 

Momentos hubo en los que la dama sintió 
Que las fuerzas le faltaban y le eostó mucho 
trabajo sostenerse; su sltuación era entoncss 
horrible como nunbca, 

Luis rompió el silencio para decir: 

—Sefñora, mi visita os sorprende y es natu- 
ral, puesto que esperaríais la noticia de que 
me han asesinado. 

—¡Oh! — murmuró la viuda con voz re- 
concentrada. 


pudo contener yn 


Y dió algunos p2sos y se sentó. 

Avenzó Luis, sentándose también y diciendo: 

—Cuando no es bastante ccrtar la cabeza a 
un hombre, como hicieron conmigo, hay qua 
buscar medios extraordinarios para quitarle la 
vida, Sedienta de sangre estáis señora y a ml 
me sucede todo lo contrario: la otra noche pu- 
de matar a Cornejo y no lo hice y hoy he po- 
dido apoderarme Je Ginés y lo he dejado en 
completa libertad, 

—¿Venís a gozaros con mi torments? 

—Os equivocáis, pues Hé venido solamente 
para cumplir un deber de caballero, Recibí una 
carta, qeu aunque parecía ser de la superiora 
de esta comunidad, estaba escrita por voz. ¿Y 
como dejar de acudir al llamamiento de una 
ilustre dama? Inmediatamente tomé el camino 
de Burgos y al encontrar a vuestra gente, com- 
prendí el lazo, si es que algura duda ma (que- 
daba. Los miserables asesinos huyeron apenas 
me vieron, de manera que nos ha sido absolu- 
tamente imposible luchar 


— ¡Que han huído. 

—Y con mucho apresuramiento. 

—Eso no puede ser, 

—La verdad os la dirán vuestros RD VEA, 

—Ginés es un miserable; pero tiene vyalcr, 

— ¿Y para qué ls servía, si el espanto se AN. 
derata de los que debían ayudarle? 

—Pues bien — zeplicó la rrincesa, cuyoa ..jó3 
centeliearon: — yo he dispuesto cesa embhos- 
cada, 

—JI.0o cual no me sorprende; 
mente lo habéis hecho. 


pero tan torpe- 


—:¡Oh! — interrumpió la viuda sin poder 
ya contenerse, — Habéis venido para mortiti- 
tarme Salid nna nadie puede obligarme a que 
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os escuche. Perseguidme, haced cuanto sea po- 
gible para aniquilarme, que yo. 

—Haréig lo mismo, ya lo sé. 

—Hemog concluído. 

—Perdonad, señora; pero habréis 
paciencia por algunos minutos más. 

—No y mil veces no. 

—Digo que sí. 

—+Estáis cometiendo un abuso, 

—Vos me habéis dado_ el ejemplo. 

—Id08, que no podré coníenerme, 

—¿Y que harsis? — preguntó desdeñosa= 
mente el paje. 

La princesa se puso en pic. 

Su rostro se tornó lívido y se contrajo hes- 
ta el punto de desfigurarse horriblemente, 

—S$i tuviéseis un puñal... 

— ¡Con «cuánto placer os lo clararía en el 
corazón! 

—Os ofrezco mi daga. 

—¡Y de sufrir ¿“an sangrienta burla... 

—Más he sufrido yo, señora, 

—-Puede el rey quitarme la vida; pero auto- 
rizar que así se ultraje a la primera dama de 
Castilla. 

—La primera cortesana, debiérais decir, 

— Basta, basta! — gritó la princesa. 

—TEscuchadme, que aun tengo que decirus 
algo que Os interesa mucho. 

——No escucharé y si perinanecéis aquí, mc 
iré, pediré protección, porque tengo el derecho 
de estar sola — replicó la dama. 

—i¡No queréis vuestra carta! — dijo el pa- 
je secando un papel. 

—Nada quiero. 

-—Sin embargo, aquí os la dejaré mal que Os 
pese me escucharéis, pues si intentáis salir Cs 
lo estorbaré a viva fuerza. 

Sordo rugido resonó en el interior del pecho 
de la viuda y como sí sus filerzas se agotasen 
repentinamente, volvió a dejarse caer en el si- 
ión, quedando inmóvil. 

Luis puso la carta sobre la mesa y luego 
cijo: 

—Me veo en la dura necesidad de evocar al- 
gunos recuerdos, Supengo que no habréis ol- 
vidado nada de lo que sucedió aquella terrl- 
ble noche en que perdieron la vida el príncipe 
don Carlos y vuestro esposo, así como también 
os acordaréls de que juré que mi capa blanca 
había de ser vuestro sudario de muerte, 

Ni una palabra pronunció la princesa, 

Luis prosiguió diciendo: 

——Deospués de vuestra última derrota, abr!- 
gué la esperanza de que despertase ynestra 
conciencia; pero veo que me equivoqué y que 
esto. no sucederá sino en los momentos de 
vuestra agonía. Embriagada por vuestros t1i- 
unfos, trastornada por la vevidad, no habéis 
pensado que había de llegar un día en que 
vuestra belleza perdíese su encanto y qua En- 
tonees perderíais la mágica infleuncia con que 
habéis hecho lo que parecía imposible, Tras 
la juventud viens la vejez y aunque esta lo su- 
be todo el mundo y no puede ponerse en duda, 


Je tener 


llegéósteis a creer que teníals un privilegio y 


que la mano implacable del tiempo no haria en 


vos los estragos que hace en todas las criaturas. 

Estas palabras mortificaban horriblemente a 
doña Ana de Meudoza, porque a una mujor 
como ella, lo que más le hace sufrir es recos- 
darle que ha de llegar a la vejez o morir ¿jn- 
ven y cuando más goces le ofrece la vida. 

Luis añadió: 

-—Supongamos que salís de este encierro y 
que el rey os perdona y volvéis a la corte. ¿Qué 
conseguiréis? Nada, porque ny encontraríals un 
hombre a quien vuestros hechizos trastornasen 
puesto que los hechizos desaparecieron. Ea el 
poce tiempo que lleváis aquí encerrada, habéis 
envejecido mucho y si esto no es verdad, que 
cs lo diga el espejc. 

Tampoco este nuevo insulto fué bastante pa- 
a Que hablase la viuda, 

——Señora, os conviene arrepentiros, porque 
así 21 menos tendréis una vejez honrada y Os 
respetará el mundo y os llamará desgraciada 
en vez de llamaroz3 criminal. 

—1a ofrecéis lransaceiones.., 

—Os doy un buen conseja. 

— ¿Acaso os lo he pedido? 

— No, pero cumpio mi deber. 

—Pues si otra cosa no os pra pose ya lo 
habéis hecho, Dejadme. 
—Voy a concluir. 
—-Pronto, pronto. 
—Recordáis que la noche terrible me llevé 

la copa que había contenido el veneno... 

—No lo he olvidado. 

—Pues bien: puesto que no estáls arrepen- 
tida, os devolveré la copa, por si al verla.. 

—No la quiero. 

—La recibiréis, señora y si tenéis valor pa- 
ra rechazarla o para mirarla con trancuili- 
dadas : 

—No la miraré. E 

—Es la última prueba, el último esfuerzo 
que hago y mi conciencia quedará tranquila pa- 
ra siempre. Aun podéis ser útil a la humanidad 
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porque con vuestras riquezas, .. 


—Tenéis bien estudiado el sermón — inie- 
rrumpió la viuda; — pero no produca aso 

—-Peor para vos. 

—Mía es la responsabilidad de mis accion:3 
y como yo soy mayor de edad y tengo sobrada 
experiencia, no necesito consejeros. 

—Esta bien, señora. 

—-—Os odio con toda mi alma y para mí ro 
hay ya en el mundo más g0te que veros sufrir. 
-—Me inspiráis compasión, : 

—Aborrecedme, aborrecedme... 

— ¿Y por qué, si sois la más desdichada dle 
las criaturas? E y 

—-—Seré la más dichosa si os veo morir, 

—Mañana saldré de Burgos y os lo aviso pa- 
ta que me preparéiz una emboscada, 

Al decir esto, ei paje salió. y 

La princesa se entregó a todos los transpor-- 
tes de la desesperación. 

Transcurrió más de una hora antes ' de que. 
pudiera sosegarse. 

¿De qué le servían Ginés y el senor Cornejo? 

Ambos eran impotentes para luchar col 
diabólico paje; pero si la ilustre viuda rompía 
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sus relaciones con aquellos dos miserables, ¿A 
quién acudiría ? 

No era fácil que encontrase otros que valie- 
sen más, ni siquiera tanto. 

Cuando Luis y el capitán entrapan en la po- 
sada, encontraron a Ginés, que acababa de lle- 
gar y descabalgaba. . 

La ira hizo palidecer el bandido, que lanzó 
una mirada terrible al paje. 

Este soltó una carcajada burlona. 

Cuando llegó la noche, Luis llamó al poñadero 
y le preguntó: 

— ¿Y el señor Pablo Cornejo? 

—En su habitación. - 

—En compañía del desorejado, ¿no es ver- 
dad? 

—SÍ. 

—Pues decidles aus pueden ír descuidadamen- 
te al monasterio, porque esta noche los dejaré 
en paz. 

Y efectivamenta, el paje cumplió su palabra, 
acostándose a las nueve y durmiéndose muy 
pronto. 


Después de las ence salieron de la posada el 
señor Pablo Cornejo y Ginés, encaminándose a 
las Huelgas. 

Con más ansiedad que nunca esperaba la 
viuda, que exclamó al ver a su escudero: 

— ¡Teorpes, cobardes, villanos! 

—Señora... 

— ¿Para qué servís? 

— ¡Vive el cielo!... 

—Habéis huido sin 
meter. 

—Yo no. 

—También tú, miserable. 

— ¿Y qué había de hacer cuando me dejaron 
solo, y tal vez amenazado por la justicia, que 
muy cerca debía estar? Hse mancebo no se pa- 
rece a nadie, y con su maldita capa blanca... 
-———Es un hombre como todos. 

—Ya lo sé; pero los que me seguían... 

—Si el yalor les faltaba, ¿por qué prometie- 
ron ayudarte? 


intentar siquiera aco- 


—Yo no les dije a quién habíamos de aco- * 


meter, pues si hupieran sabido que se trataba 
del diablo de la capa blanca, ni por todo el oro 
del mundo me hubieran seguido. No sabéis lo 
que puede la fama de nuestro ensmign, y todo 
el mundo ha llegado a creer que es imposibles 
matarlo. La verdad es que yo no creí que 33 
atreviese a emprender el viaje en medio de la 
noche y sin más compañía que la del capitán. 

—Pues habéis debido suponerlo. 

—Esperamos en sitio conveniente hasta des- 
pués de anochecido, y luego nos retiramos a 
descansar en una posada. 

—Y entre tanto... 

—Nuestros enemigos avanzaban tranquila- 
mente, y cuando al amanecer nos disponíamos 
a salir, se nos presentaron, y al ver la capa, los 
míos se consideraron perdidos y huyeron. Les 
he ofrecido el oro a montones para tranquilí- 
zarlos y que me sigan, y ni siquiera han que- 
rido escucharme ni detenerse, como no sea pa- 
ra amenazarme, porque dicen que los he enga- 
fado, llevándolos a una muerte cierta 
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—Da manera que ahora... 

—Yo daré el golpe, os lo juro, y lo daré sin 
el auxilio de nadie, y el endiablado mancebo 
morirá en su propia casa. 

—Vales poco para tanto. 

— ¡Por el infierno! 

—HEsta es la última prueba, entiéndelu bien, 
y si nada consigues... 

—Si ese hombre no muere, yo moriré 

—Mañana debe salir de DLE: 

—Lo supongo. 


—Hoy ha venido para ultrajarme, para go- ' 


zar viéndome sufrir. 

—No velverá otra vez. 

—Vete, Ginés, y dile a Cornejo, que si pron- 
to no recobra la salud, que busque la fortuna 
por otro lado, pues para lo que ahora hace mo 
lo necesito. 

—Así se lo diré, aunque deRcia pensar ques 
por serviros tiene el brazo roto. 

—¿Que me importa el motivo? 


—Ya lo veo, ¡vive Dios! 

—No basta que triunféis, si no hu de ser 
pronto. 

—Entiendo. 


Descendió Ginés sin decir una palasra máx, 
porque la conversación era demasiado desagra- 
dable y no quería prolongarla. 

Nada más digno de mención sucedió aquella 
noche. 

Siempre cumpliendo su palabra, el paje y el 
capitán salieron de Burgos a la mañaña si- 
guiente. 

Lo que Ginés se proponía no era posible que 
lo adivinara Luis; pero sí estaba seguro de que 
gus ruines enemigos prepararían otro golpe. 

Sin novedad llegaron a la coronada - villa 
nuestros dos amigos, y no hay que deck ave 
fué grande la alegría de los demás. 

Dos horas después llegaban también a la cor- 
te el señor Pablo y el desorejado escudero. 

Por entonces nada tenía que hacer en Bur- 
gos el criminal hidalgo, y siquiera fuese con su 
ingenio, podía ser muy útil a su camarada. 

Véamos como aquellos miserables continua- 
ron la lucha. 


Capítulo XCIX 
EL NUEVO PLAN DE CORNEJO 


di ICE el adagio que “del dicho al he- 
cho hay gran trecho”. y de esta 
verdad tuvo que convencerse muy 
pronto Ginés, 

Quería el miserable asesinar a Luia 

en su aposento de la hostería, y 
cuando este plan hubo de realizarse, encontró 
muchos inconvenientes. ds 

¿Cómo introducirse en la habitación ? 

¿Cómo quitar el obstáculo que ofrecía a to- 
das horas la presencia del capitán? ni 

Por más que caviló el desorejado escudero, 
no encontró el medio que buscaba. 

Tampoco sirvió el ingenio del señor Pablo, y 
ambos tuvieron que declararse vencidos, si bien 
abrigaron la esperanza de conseguir el mismo 
resultado con distintos recursos. 


Y 
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—A ti te toca — le dijo un día Ginés al hi- 
dalgo — y espero tus órdenes. 

Encontrábanse en una taberna de la plaza del 
Arrabal, donde habían almorzado y apurado 
buena cantidad de vino, 

El señor Pablo, en vez de contestar, apoyó los 
codos en la mesa y la frente con las manos, que- 
dando inmóvil. 

—¿Te has dormido? — 
después de algunos minutos. 

—Despierto estoy como nunca, 
Cornejo levantando la cabeza. 

—Como nada dices. 

——Le doy tormento a mi pobre SS 

— ¿Qué piensas de todo esto? 

—Amigo Ginés, estamos mál, muy mal. 

—Ya lo sé. 

-—Busco un medio honroso para. 

Se interrumpió el hidalgo y fijó en Ginés una 
mirada escudriñadora. 

—-Acaba, — dijo el desorejado escudero. 

—Te advierto que no hago más que suposi- 
ciones, y sobre todo jamás daría un solo paso 
sin tu aprobación. 

—No te entiendo. 

—Y como soy leal y estoy dispuesto a morir 
antes que darte al más leve motivo de queja... 

——¡Rayos!... ¿Quieres explicarte con clari- 
dad? 

—Así lo haré en seguida, 

—Pues ya te escucho. 

—Antes has de responderme a una pregunta. 

“—A cuantas quieras. 

.—¿COrees que es posible que nuestra señora 
triunfe algún día? 
« —Lo dudo. 
—-Entonces... 


-—Pero de todas maneras estamos perdidos, 
y por consiguiente no hos conviene retroceder. 
¿Adonde iremos que no nos persigan?” 

—Me parece que si hubiésemos vuelto la es- 
palda a doña Ana de Mendoza, el maldito paje 
no se ocuparía de nosotros, sino que, por el con- 
trario, nos protegería, y tal vez haríamos nues- 
tra fortuna. 

¡Vive Dios.) 
gnemigo? 
——Hablamos, hacemos 
más. : 

——Pues bien: ten entendido que si abandoná- 
semos a nuestra señora, el paje se encogería de 
hombros y nos miraría con desdén, de manera 
que nuestra situación, en vez de mejorar, sería 

" doblemente crítica. 

—Quizás no te equivocas. 

-——Ahora tenemos siquiera la ventaja de dis- 
poner de mucho dinero y poder pasar buena vi- 
da, salvo los disgustos que tenemos que sufrir, 
como el de estos días pasados en el camino de 
Burgos. Desengáñate, que el paje para nada nog 
necesita, y, por consiguiente, no nos ofrecerá 
un solo maravedí por nuestros servicios. 

—Cenvencido estoy. 

—S$i te has arrepentido... 

-—No, no. 

La mirada de Ginés se tornó sombría, 


le preguntó Ginés 


— respondió 


¿Es que piensas pasarte al 


suposiciones y nada 


—¡Oh! — murmuro con vOz sorúa. — Ke 
cuerda lo que hablamos... 

—No lo olvido. ; 

—La lucha está empeñada y es menester con- 
cluir. 

—Adelante. 

—Tú no eres el diablo, y si me haces traición, 
no vivirás más de veinticuatro horas, Con esta. 
franqueza debemos hablar y así te hablo. Ahora 
determina lo que mejor te parezca, en la inteli- 
gencia de que no puedes engañarmes, aunque seas 
más astuto que yo. 

—Ya he dicho que nada haré sino de neral 
contigo. 

—Pues yo estoy resuelto a seguir adelante 
hasta vencer o morir. Si triunfamos, seremos 
ricos; y fuera de España, siquiera lejos de Ma- 
drid, pasaremos nuestra vejez tranquilamente y 
como dos hombres honrados 

—Y si sucumbimos... 

=-—Todo se acabó. 

— Ya no vacilo. 

—Ante todo, es menester que el paje muera. 

—No es posible que te introduzcas en su po 
sada para asesinarlo. 

—Por e€eso a ti te toca trazar otro plan. 

—No encuentro más que uno. 

— ¿En que consiste? 

—Un duelo 

-— ¡Vive Dios. 
tírse con DOCS 

—No. 

—Pues si así no sucede... 

-—Para eso está mi amigo, el italiano. 

— ¿Y querrá servirnos? 

—Sí; pero ofreciéndole mucho dinero. 

—Si con eso basta... 

«—Pronto saldremos de dudas. 

—Pero es menester que sepa con quién ha de 
habérselas, porque al encontrarse luego con el 
célebre diablo, tal vez haría lo que esos bribo- 
nes que fueron conmigo a Burgos. 

—Lo sabrá todo. 

—Y si acepta. 


.1 Crees que el bip ha de pa: 


—Puede ir a instalarse a la hostería después 
de haberse vestido con lujo, y una vez allí, no 
le sería difícil buscar querella con el mancebo. 

—¿Y tanto vale tu amigo, tan hábil es para 
manejar la espada que pueda tener la seguridad 
de] triunfo? — proguntó Ginés. 

—MHMa vencido a los más afamados maestro de 
Flandes, en Italia, en Francia y en España, sin 
que ninguno consiga hacerle un rasguño. Si lo 
vieras manejar el acero, no lo dudarías; pero de 
todas maneras él es quien ha de decir si se 
atreve. 

—Pues queda a tu cuidado arreglar esta 
asunto, y cuanto. más pronto mejor. 

, Bíen sabía manejar la espada Luis; pero no 
era un consumado maestro. Valor le sobraba, 
pero el valor no es bastante para bir en se- 
mejante caso. 

Al italiano en cuestión no lo conocían ni el 
paje ni el capitán, y por consiguiente, no podían 
mirarlo con desconfianza. 

Con alguna habilidad podría fácilmente pro- 
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'ocar un lance el espadachín y después el To- 
ultado sería por lo menos muy dudoso. 

¿Cómo se libraría el noble mancebo de tauta 
¡sechanza? 

Parecía imposible que más o menos tarde no 
'ayese en uno de los lazos que se le tendían. 

Cuando llegó la noche, el señor Pablo Corne- 
o se fué a la Morería y entró en un bodegón e 
aberna donde había algunos hombres, cuyo as- 
ecto decía claramente lo que eran. 

Nada más repugnante que aquel lugar ilumi- 
1ado por un candil. 

La atmósfera, impregnada de humedad, era 
nsoportable para pulmones delicados. 

En un rincón sentado y en actitud meditabun- 
la, encontrábase el personaje que ahora mere- 
'e nuestra atención. 

Parecía tener unos treinta y cinco años. 

Era de muy elevada estatura, muy flaco, de 
'ostro aguileño, ojos pequeños, redondos, negros 


7 hundidos, cejas salientes y pobladas, y más 


saliente pómulos cuya circunstancia hacía que 
Jareciesen doblemente hundidas sus mejillas, 

Sus labios parecían dos trozos de pergamino y 
se entreabrian constantemente para sonreir con 
ma dulzura sin igual, dejando ver dos hileras de 
lientes pequeños, blanquísimos, afilados, pare- 
idos a los del chacal. 

Indudablemente, aquel hombre era la perso- 
nificación de la astucia, de la malicia, de la 
perversidad y de todas las pasiones más ruines. 

No debía estar dotado de valor; pere lo q4u8 
le éste le faltaba, sobrábale de habilidad para 
manejar el acero, y he aquí por qué había tama- 
io ei oficio de espadachín y eon serenidad com- 
sleta se ponía frente a frente a los más valero- 
0S. 

El señor Cornejo no había exagerado, pues 
sra verdad que todavía el napolitano no había 
recibido un leve rasguño, a pesar de que eran 
muchísimos los lances en que había representa- 
lo el principal papel. 

Honradísima estaba su tízona con la sangre 
le muy nobles caballeros. 


Vivía como pueden vivir estos miserables, y 
ias veces tenía dinero para pasarlo bien, mien- 
tras que otras mo contaba ni para cubrir las más 
Derentorias necesidades de la vida. 

Con la espada en la mano no le tenía miedo a 
ningún hombre; pero un puñal le espantaba. 

Las mujeres eran su mayor debilidad, su ver- 
ladero flaco, y fácilmente una mujer joven y 
bonita podía dar al traste econ toda la astucia y 
a avaricia del italiano, 

Esta debilidad lo había puesto más de una vez 
2n grandes apuros; pero nunca escarmentó, ni 
ra posible que escarmentase, porque su volhun- 
ad no bastaba para hacer cambiar las condicio- 
18s de su organización. 

Después de las mujeres, o sea el amor pura- 
mente carnal, la gula ocupaba el segundo lugar 
2n los vicios de nuestro italiano. 

No hay que decir que por naturaleza y por 
costumbre era indolente y perezoso hasta el úl- 
timo grado de la pereza. 

Ambicionaba dinero; pero no para atesorarlo, 


sinó para proporcionarse goces, y aunque en al- 
gunas ocasiones había ganado mucho, nada ha- 
bía guardado para cuando ho encontrase ne- 
gocios. 

Sus palabras eran siempre dulces, a nadie de- 
cía nada desagradable, y muy rara yez desapa- 
recía la sonrisa de sus labios. 

Debía encontrase en una de las épocas de apu- 
ro, porque su ropaje era muy pobre, cirecunstan- 
cia que debía tenerse muy en cuenta para gra- 
duar los recursos del italiano, pues era vanido- 
so, y cuando contaba con dinero, engalanábase 
cuanto le era posible. 

Para darlo a conocer con todos sus detalles, 
no nos falta decir más sino que usaba una “spa- 
da larguísima, proporcionada a su estatura, con 
hoja más estrecha que las que comúnmente se 
gastaban, lo cual le daba siempre grandes ven- 
tajas sobre sus adversarios. Larga y ligera la 
espada, el brazo largo también, flexible el cuer- 
po, perpicaz la mirada y con la escuela de los 
mejores maestros florentinos, el italiano era un 
adversario muy temible. 

De sus antecedentes no sabemos más, sino que 
hacía diez años que se encontraba en Madrid y 
que siempre había sido un truhán de siete suelas 
y no se había ocupado más que en los criminales 
negocios de que ya hemos hecho mención. 

El señor Pablo Cornejo se detuvo y lo miró 
diciendo para sí: 

—Está triste, preocupado, mal vestido... 
¡Ob!... Le hace falta dinero y puede contarse 
con él para todo. La ocasión es propicia y sabré 
aprovecharla. 

Acercóse luego a Leontín, que así se llamaba 
el italiano le tocó en un hombro y le dijo: 

—-Buenas noches. 

El espadachín levantó la cabeza, desplegó su 
dulce sonrisa y exclamó: / 


—¡Ah!.., El señor Pablo, mi amigo carísi-- 
mo... ¡Oh!... Soy feliz... Te doy la enhora- 
buena, ilustre Cornejo. Ya sabes que nunca he 
sido egoísta y que me regocijo con el bien de los 
demás. No es menester que me digas nada, por- 
que todo lo dice tu aspecto; has hecho fortu- 


na... Calzas finas, giegúescos que valen un di- 
neral, y este coleto... ¡Ah! ¡Oh!.,. Me feli- 
cito... Pero desgraciadamente no puedo ofre- 


certe una cena digna de tu paladar delicado. 

.—En cambio yo te la ofrezco, y algo más, 
porque hay ocasión de que hagas un buen nego- 
cio. 

—Siéntate, hablaremos y... 

——Cenaremos también, porque tengo apetito. 

—Eg una dicha tener apetito cuando pus- 
de satisfacerse; pero cuando en los bolsillos no 
tenemos más que aire, y descrédito entre nues- 
tros amigos, y esperanzas en el magín, enton- 
ces el apetito es el mayor de los tormentos, por- 
que no es apetito, sino hambre y... 

—"Tras de lo malo viene lo hueno. 

— ¡Carísimo Pablo! 

—Veo que te agrada mi visita. 

—Esta noche tu voz es dulcísima como los 
cantares de Salomón, como las armonías del ar- 
pa de David, como el amoroso murmullo de la 
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tórtola, como el murmurio del arroyuelo en Cu- 
yos líquidos cristales baña sus hojas de vercioc- 
pelo el lirio, y como... 

—$í, — interrumpió el señor Pablo, — dul- 
ce como la voz que nos ofrece comida cuando te- 
nemos hambre, y dinero cuando en nuestros bol- 
sillos no hay ni un solo maravedí. 

—Eso es muy expresivo, — repuso Leontín, 
desplegando otra sonrisa. 

Pidieron la cena, que debía componerse de 
lo mejor que hubiese en la taberna, y cuando hu- 
bieron remojado el paladar y no temían que na- 
die los interrumpiese, dieron principio a la in- 
teresante conversación. 

—Ahora explícate, — dijo el italiano. 

—Hace seis años se habló mucho de ciertas 
intrigas en el interior del alcázar real cuando 
vivía el príncipe don Carlos. 


—Y luego resultó que un niño era quien se 
había burlado del rey, de doña Ana de Mendoza, 
de Ruy Gómez de Silva y de los cortesanos más 
astutos, dando lugar a que se creyese que el dia- 
blo estaba en palacio. 

—+Estás bien informado. 

—TLa ilustre viuda, astro refulgente de la 
corte, a cuyo alrededor giraban como satélites 
los más elevados personajes, se encuentra hoy 
encerrada en el monasterio de las Huelgas, y 
allí tendrá que consumir lo que le queda de vi- 
da, muriendo completamente olvidado, Tu acu- 
des a mí... 

——Porque he trazado un plan que no puede 
realizarse sin tu auxilio. 

——Entendido y zon tal que me paguen... 

——Recibirás la cantidad que se estipule, y 
quedarás en libertad completa de hacer todo 
aquello que te parezca bien. 

——_Mataré al célebre diablo de la capa blanca; 
pero la princesa me dará cuatro mil ducados. 

—"Tendrás los cuatro mil ducados, y para que 
te convenzas de que soy digno de representar 
a doña Ana de Mendoza, te ofrezco otros mil 
si el negocio termina en breve plazo. 

—¡Oh...! 

Brindaron por última vez. 

El señor Pablo Cornejo dió a su amigo cuan- 
tas explicaciones podía éste necesitar, y una ho- 
ra después estaban completamente de acuerdo 
con todo. 

También recibió el italiano doscientos escu- 
dos para hacer los primeros gastos. 


TJapítulo C 


COMO LEONTIN SUPO APROVECHAR LA 
OCASION PARA CUMPLIR INMEDIATAMEN- 
MENTE LO QUE HABIA PROMETIDO 


el siguiente día llegó, como debía 
Negar, puesto que el tiempo no in- 

terrumpe su marcha. 
Lag nueve acababan de dar, 
cuando en la hostería de maese 
Mancioni se cEsion l Leontín ves- 

tido lujosamente. 

El hostelero le recibió, Hástendo profundas 
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reverencias y preguntándole qué era lo que 
deseaba. 

—Ayer tarde llegué a Madrid, — dijo el nue- 
vo auxiliar de la princesa, — y me metí en una 
posada que hay junto a la Puerta de Moros, ere- 
yendo que allí me sería posible pasarlo media- 
namente. 

—Se equivocó vuestra merced, -— respondió 
el hostelero mientras desplegaba una dulce son- 
risa y examinaba atentamente al lujoso vestido 
del espadachín. — Ni en esa posada ni en nin- 
guna otra de Madrid puede acomodarse un ca- 
ballero que esté acostumbrado a vivir con cierto 
decoro. 

—No he podido dormir en toda la noche, y 
en cuanto a la comida. 

— ¡Horror...! Ni sao habrá roo 
probarla diestra merced. 

—He preguntado, me han hablado de vues- 
tra casa, y he venido inmediatamente para sa- 
ber si aquí puedo instalarme. Quiero el mejor 
aposento, el servicio más delicado, lo mejor, en 
fin, de todo, porque pagar con largueza no me 
duele. Un mes hace que salí de mi casa, donde 
tengo comodidades y lujo, y aunque a nadie 
conozco en Madrid, como traigo la bolsa bien 
provista, me parece que puedo pasarlo bien. 

—No es por alabarme, señor caballero, — 
repuso Mancioni haciendo otra reverencia; —— 
pero todo el mundo os dirá más de lo que yo 
puedo deciros sobre mi casa. Lo único que sien- 
to es que dos personas ocupan lo mejor del piso 
principal, y aunque hay otras habitaciones, no 
les agrada tener vecinos y... 

——¿Son caballeros? 

—Muy nobles hidalgos, muy ricos. y Trepro- 
sentan un gran papel en la corte. 

——Pues me parece que no han de llevar a mal 
que una persona como yo ocupe el aposento in- 
mediato al suyo, pues no he de molestarlós para 
nada, ni de ellos he de ocuparme sino cuando por 
casualidad los encuentre al entrar o salir. 


—Les preguntaré y les suplicaré que me per- 
mitan la honra de tener en mi casa a vuestra se- 
ñoría. 

—En cuanto al precio no hay nada que ha- 
blar, pues lo que me pidáis os daré. 

—Soy hombre de conciencia. 

—Ya lo sé. 

—-Sentáos y esperad. 

—Si bien os parece, yo les hablaré también, 
porque las personas de cierta clase se entienden 
pronto y con facilidad. 

—Es una buena idea. 

—-Pues dadles aviso. 

—Subid, y yo entraré primero. 

Sienpre con el gorro en la. mano, mbr el 
hostelero. 

El espadachín lo siguió 

Entró el primero en la habitación que ocu- 
paban nuestros amigos, que acababan de al- 
morzar. 

Pero León saboreaba todavía el último vaso 
de vino y al ver al hostelero le preguntó ás- si 
peramente: 

—¿Qué queréis? 
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—Perdonad. 

—No hemos llamado. z 

—Pero necesito haceros una súplica, y Co- 
mo sois tan bondadosos y... 

— ¡Cuernos de Lucifer! - 

—No os enfadéis, porque... 

—Me desagrada la adulación 

—Dejadlo que se explique — dijo Luis. 

—Ha llegado un caballero muy principal, y 
necesita una habitación, y como le he dicho 
jue sin vuestra licencia no quier ni debo dis- 
vsoner de mi casa, ha mostrado el deseo de ha- 
DIATOBLY y... 

—i¡Vive el cielo! ¿Acaso no sabéis que de- 
seamos estar solos en el piso principal? 

—Lo sé; pero cuando una persona de cierta 
slase... . 

—Decid a ese caballero.. 

—Que entre — interrumpió Luis, — pues 
10 podemos negarnos a recibirlo y escucharlo, 
¡ue el ser corteses es obligación de hombres 


jien nacidos. 


—Al momento entrará — dijo el hostelero, 


¿.provechando la ocasión saliendo y diciendo a 


jeontín: 

—Esos hidalgos os aguardan, y os advierto 
¡ue las palabras del uno no debéis tomarlas en 
'onsideración, pues como soldado, es rudo; 
ero en cambio el otro se ha educado en la 
orte, en el alcázar, y 08S A como mere- 
éis. dl 

—Comprenáo. 

—Entrad — dijo entonces maese Mancioni 
briendo la puerta. 

Leontin era un cómico hábil y debía repre- 
entar su papel a las mil maravillas. 

Dándose los aires de un caballero, y sonrien- 
o según costumbre se presentó a nuestros 
migos. 

No necesitaba que le dijesen quién era Luis 
quién el capitán, pues para distinguirlos le 
astó el primer golpe de vista. 

Su saludo fué para ambos; pero se dirigió 
uego al paje y le dijo: 

-——Ferdonad si os molesto sin título algunc, 
uesto que os soy enteramente desconocido. 


-—Sentáos, caballero — respondió el paje en 
2nto que su mirada fijábase escudriñadora en 
l espadachín. 

El señor Pero León lo contemplaba también 

decía para sí: 

—«¿Dónde he visto a ese hombre? No lo sé; 
ero ello es que lo he visto otras veces. Tengo 
1ala memoria y sin embargo... No sé, no sé. 

—¿En qué puedo serviros?—preguntó Luis. 

—Llegué ayer a la corte y me fuí a una posa- 
A. 

— ¡Vive el cielo! — interrumpió el Ca pñano 
ue nunca se cuidaba de ciertas conveniencias 
bsolutamente precisas y de gran importancia 
n el trato social. ¿Nunca habéis estado en 


ladrid? k 

—No — contestó sencillamente el italiano. 
—Pues yo juraría que os he visto otras 
eces. y" 
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—Mucho. 

—¿ Habéis estado en Italia? 

——Bastante tiempo. : z 

-—Pués es posible que allí me nayáis visto, 
porque en Italia nací. 

- —Eso debe ser. 

—Pues como os decía, llegué a la corte y 
me instalé en una posada donde es imposible 
que viva una persona de mi clase, y pregun- 
tando, me dijeron que sólo en esta casa podría - 
encontrarme bien; pero vuestro huésped... 

—Sin mi licencia no puede ceder a nadie 


- las habitaciones de este piso. 


—Y esa licencia es la que vengo a sc:icita”, 


pues según entiendo no necesitáis todas 123 
"Habitaciones. 


Para nada os molestaré, -y como 
no he de permanecer en Madrid más que una 
semana, os veréis muy pronto libre de mi ma 
sencia. z 

— Maese Mancionj¡ está peocado: 

—No comprendo. 

—Os ha dicho ol no necesitamos todas las 


habitaciones y no es verdad. 


—Otra vez os pido perdón — dijo el tallas 
no con la dulzura que le caracterizaba, — pe- 
ro si me permitiéseis manifestar lo que siento... 

—Os escucharé con mucho gusto. 

Leontín desplegó una sonrisa y repuso: 


—Me negáis el favor que os pido y lo siento, 
—Hay en Madrid otras hosterías. 
—No lo dudo. 

—Y lo que encontréis aquí lo tendréis en 
otra parte. 

—¿Y el disgusto de que mi súplica haya si- 
do desatendida? 

—Caballero — dijo el capitán, que no pudo 
ya dominarse, — me parece que no tengo la 
obligación de complaceros. 

—j¡Oh! Ya lo sé y precisamente por eso he 
suplicado. 

—Y como a nosotros no nos conviene a2- 
ceder a vuestra súplica os lo decimos con fran- 
queza, y queda terminado el asunto, 

El italiano se puso de pie. 

Su sonrisa era cada vez más dulce, 

Acercóse a Luis y le dijo con la más perfecta 
calma: 

—Sois hidalgo y debéis saber lo que se sien- 
te cuando uno ruega y no se Je escucha. 

—¿Y bien? 


—Las personas de mi clase se consideran 
ofendidas en casos como este. 

Aunque levemente, se arrugó el entrecejo de 
Luis, y su mirada se fijó penetrante en el ita- 
liano. 

-—No os he ofendido — replicó el mancebo. 

—Parece que por vivir cerca de vos os voy 
a deshonrar, y es que sin duda no habéis pen- 
sado que soy un caballero. 

Pero León sintióse arrebatado por la ira, y 
su primer impulsy fué rechazar enérgicamente 
las palabras del espadachín; pero lo contuvo 
el paje con una mirada. Los tres quedaron si- 
lenciosos por algunos minutos, que fueron pee 
tante para que reflexionara Luis. 

Tenía éste razones sobradas para no querer 
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que nadie ocupase los aposentos inmediatos al 
guyo; pero hubiera aceedido al fin a la petición 
del italiano, si éste no diera a la conversación 
nuevo giro. 

A conceder estaba siempre dispuesto el paje; 
pero jamás a someterse a voluntad ajena. 

¿Con qué derecho el desconocido, dejando de 
suplicar, empezaba a exigir? 

Creyó el mancebo que sin mengua de su ho- 
nor mo podía ya mostrarso eondescendiente y 
replicó con tranquilidad, aunque con energía: 

—A lo que acabáis de decir nada tongo que 
contestar. 

—.Entonces.. 

—Hago uso de mi derecho, y vos me res- 
petaréis, porque así es vuestra obligación. 

——TEntiendo, entiendo — dijo el italiano con 
voz melíflua. 

—He concluido, caballero. 

—Me despedís.... 

——Doy por terminada esta conversación, y 
si de otro asunto o tenéis que hablarme... 

— ¡Oh! Más ofensas y más graves. 

—-Si os empeñáis.... 

—Me llamo Colonna. 

—No os he preguntado vuestro nombre, por- 
que no necesito saberlo. 

—Es un nombre ilustre, nadie lo ignora. 

—¡Vive Dios! — exclamó el capitán, — Pues 
que os haga buen provecho. 

—No hablaba con vos.> 

— ¡Tripas de Lucifer! 

—Callad — dijo Luis a su amigo, 

Y volvieron a quedar silenciosos. 

Después de algunos minutos , el espadachín 
hizo una reverencia, sonrió y dijo: 

——Estrechas obligaciones me han impuesto 
el nombre ilustre que sin mancha me legó mi 
padre y por consiguiente, después de la ofen- 
sa, es absolutamente precisa lá reparación. Sois 
hidalgo, yo caballero, y abrigo la esperanza de 
que nos entenderemos fácilmente, quedando 
cada cual en el lugar que Je corresponde. 

Hecha estaba la provocación con toda la de- 
licadeza que podía exigir el más cumplido sá- 
ballero. * 

No había medio de excusarse sin declarar o 
reconocer tácitamente que el miedo era un es- 
torbo para dar a la honra lo que ésta exigía. 

En realidad, no había motivo para que a tal 
extremo llegasen las cosas; pero ello es que 
así había sucedido, y ya no era posible retro- 
ceder. 

Después de haberle amenazado, ¿cómo había 
de conceder el paje lo que se le pedía? 


Ya le era preciso olvidarse de todo para pen- 


sar solamente en la cuestión de honor. 

Entre personas distinguidas no es menester 
que se crucen palabras groseras, ní ofensas do 
ierta clase, pues para cruzar la espeda es so- 
brado con mucho menos. Del valor le Luis no 
'enemos que hablar. 

Desagradábale aquella cuestión, no por el 
peligro que ofreciese, sino porque la considera- 
sa absurda. 

En cuanto al capitán Pero León, debemos 


Jecir que no pensaba lc mismo, y tenía que es. 


z 


forzarse para no echar mano a la espada, p 
opinaba que el impertinente extranjero no 1 
recía ninguna clase de consideraciones. 

De muy buena gana el capitán hubiera 
cho salir a cintarazos a Leontín, considera: 
que éste no merecía que le tratase de otra 1 
nera, por haberse tomado la libertad de met 
se donde no le llamaban, y sobre todo, por 
reconocer el derecho que cada cual tiene p: 
hacer en su casa lo que mejor.le parezca. 

Miradas furibundas Janzaba Pero León 
italiano; pero éste fingía no apercibirse de 
demostraciones de aquél, y continuaba sonri 
do dulcísimamente. . 

Después de algunos momentos, dijo er pa 

—03 he negado lo que pedís, porque e 
habitaciones las necesito. para un amigo ( 
ha de llegar muy pronto a la corte. 


—-Si eso me lo bubiéseis dicho antes... 

—Lo digo ahora y es igual... 
” ——Después de la Pscon= parece 
sa, y. 

cios E 

— ¡Rayos de Satanás! — gritó el capitán 
poder ya dominarse y llevando la diestra a 
empuñadura de su espada. —- ¿Aecasy tenen 
la. obligación de daros cuenta de nuestros asi 
tos ni de eomplaceros en cuanto se os anti 
pedirnos? ¿Quién os ha lHamado? ¡Truenos 
centellas!... Me parece que acabaremos m 
y debéis tener entendido, que he callado 7 
respeto a mi amigo el señor Luis. 


una ex 


El extranjero no tuvo por conveniente ton 
en consideración las palabras del capitán, 
dirigiéndose a Luis, le dijo: 

— Veamos cómo hemos de arrezlar e 
asunto. 

—$Si habéis creído que vuestras PLA 
nes me hacen temblar... 

—- Un hidalgo español no puede tener mie: 

— ¿Sabéis quién soy? 

—Lo ignoro, pues no lo he ARURA 
hostelero ni él me lo ha dicho. 

—Me llaman el por; y tantas veces 
arriesgado la vida. 

— ¡Ah!... 

—Ahora no os quedará duda... 

—Grandísimo honor para mí... ¡El ho 
bre que se ha hecho célebre en España y 
Flandes!... Soy muy desgraciado; pero ya 
tiene remedio. ¡El honor lo manda!... ¡Eld 
blo! Ni siquiera lo sospeché. Mi muerte es ei 
ta; pero en cambio será muy honrosa. 

— ¿Es decir; que insistís?... > 

—La honra, señor hidalgo, la honra. 

—No he pensado ofenderos. - 


—Repito que nó. 

—-Si nuestras espadas ng se eruzasen, ql 
daríamos deshonrados y esto es más grave ] 
ra nosotros, porque somos muy conocidos. V 
el diablo de la capa blanca, y yo, un. Cotonna. 
¡Dientre! Es preciso. 

—Sea — repuso Luis, que ya no podia hac 
más observaciones sin dar motivo para que 
le llamase cobarde, q TN E 
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—¿Cuando y cómo? — preguntó dulcemente 
italiano. 
—Cuando bien 0s parezca, ahora mismo. 
—_Dentro de dos horas, en la pradera del 
imnzanares, al otro lado del puente, a la de- 
ha. : 

—Allí estaré. 


—Y allí acudiré con los que han úe ser tes- 
'0S. 


—Pues ahora salld — dijo el paje con al- 
ez. 

—Carísimo hidalgo, que el cielo os prote- 
e IS 

—Con Dios id. 


Hizo el italiano una muy profunda reveren- 
1, volviéndose, dió un paso... 

Volvió a detenerse, porque la puerta se abrió, 
esentándose un hombre. 

Era Santiago. 

La presencia de éste nada tenia de particular. 
—Buenos días — dijo. 

Y al mirar a los unos y a los otros, excla- 
ó, dirigiéndose a Leontín: 


— ¡Vive el cielo! ... Tú por aquí. Me alegro, 
rque ya hacía mucho tiempo que no nos veía- 
os. “¡Rayos! Has hecho fortuna, según lo 
ueba tu ropa. ¿En qué negocios te has me- 
lo? 

No fué menester más para que el paje com- 
enáiese que el caballero era un farsanta, un 
ibón, un miserable como Ginés, pues de otra 
anera, Santiago no podía conocerlo, ni lo hu- 
era tuteado y hablado en el sentido en que ie 
¿bló. 

Lo mismo entendió el capitán, y no pudiendo 
, dominarse ni teniendo para qué guardar niu- 
ma clase de consideraciones, desenvainó la 
pada y se lanzó sobre el italiano. 

La escena que tuvo lugar apenas puede des- 
ibirse. Leontín desnudó también el acero, re- 
ocedió y se dispusy a defenderse; pero entre 
nto dijo: . 
——Queréis asesinarme... Esto es una cobar- 
a. Antes os he provocado y vaciláis para 
'eptar, ¿Por qué me acometéis ahora? 
—i¡Quieto! — gritó el paje, poniéndose en- 
e el capitán y el italiano. 


Empero Santiago también sacó la espada, 
1es aunque ignoraba lo que había sucedido, 
¡puso que su amigo Leontín había intentado 
)meter algún abuso. 

Muy crítica, verdaderamente horrible_era la 
tuación para el italiano. 

No le servían entonces sus habilidades para 
anejar la espada, puesto que debian tratarlo 
)mo merecía y sin dignarse hacer más que 
paleario. 

—¿Pero qué hace aquí? — le preguntó San- 
ago. : 

-—Ninguna queja pueden tener de mí estos 
iballeros... 

—Ha querido engañarnos 

-—No y mil veces no. 

—S1. ; ; 

—Verdad es que he tomado un nombre que 
o me pertenece; pero ¿qué os importa? Así me 
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convenía y así lo hice. Deseaba vivir en esta 
casa, pedí un aposento, y... 

-—¡Cuernos de Lucifer! — interrumpió el 
capitán. — Y nuestras primeras palabras las 
habéis considerado como una ofensa y habéis 
retado al señor Luis, lo cual significa... 

—Qué quería matarme — decía el mancebo. 

-—¡Cuernos de Satanás! Con vida saldrá de 
aquí este hombre, pero con loz huesos sanos, 
eso no, porque he de darle tan tremenda pali- 
za, que no pueda olvidarla en cien años. Ahora 
lo comprendo todo. Yo lo ultrajaha y no hacía 
caso, y vuestras palabras corteses le parecían 
una ofensa, y era con vcs con quien quería ba- 
tirse. 

——Emplezo a comprender — murmuró San- 
tiago. — y Dios me ha traído, porque no es 
posible que Dios nos abandone en esta lucha. 

Luis cerró la puerta, echó la llave y la 
guardó. 

Mortal palidez cubrió el rostra del espada- 
chín. 

— ¿Qué intentáis? — preguntó con voz alte- 
rada. 

——Conyenceros de que todo lo adivine y qua 
es imposible engañarme, porque cuando yo no 
acierto a defenderme, la casualidad viene en 
mi ayuda, como ahora ha venido. 

—-—-Supongo que me permíitiréls hablar, 

—$1. 

— ¡Ah! Entonces me he salvado. 

—Sentáos, sosegáos y escuchadme, y VOS0- 
tros, mis queridos amigos, callad, porque este 
asunto he de arreslarlo yo. 

Aunque de mala gana sentáronse el capitán 
y Santiago, y luego hicieron lo mismo el paje 
y Leontín, que volvió el acero a la vaina, 

—Servís a doña Ana de Mendoza, ¿no es ver- 
dad? — dijo el paje. 

—-$Si — respondió sin vacilar el italiano, — 
o si he de hablar con más exactitud, me había 
comprometido a servir a la princesa y al empe- 
zar he concluido. 

— ¿Conocéis al señor Pablo Cornejo? 

—Hace algunos años. 

—¿Y a Ginés? 

— Desde hoy. 

—O3 han buscado para aue proyoquéls con- 
migo un lance. 

—SÍ, y no llevéis a mal que os diga... 

— Todo lo que sea verdad. 

—S1 Santiago no hubiese venido, dentro de 
dos horas estarías en el otro mundo. 

— ¿Tanta conflanza ienéls en vuestro brazo? 

—Og ofrezco la prueba. 

—Y yo la acepto. 

——Pondremos en la punta de nuestras espa- 
das los tapones de esa botella, y veremos si con. 
seguís tocarme. 

—¿Y cuanto os daban-por tan impertante 
servicio?“ 

— Una gran fortuna: cinco mil ducados. 

—Que los habéis perdido en un instante, 

—-Pero puedo ganar lo que vos tengáis a bien” 
ofrecerme, porque de mejor gana os serviré a 
vos que a la princesa. Tenéis de vuestra parta 
la fortuna, y a vuestro lado es imposible per- 
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der. No he cometido ninguna torpeza. y la prue- 
ba está en que caísteis en el lazo. Sin cmbar- 
go, como era :posible que sufriésels una desgra- 
cia, la loca fortuna quiso que Santiago se pre- 
sentase. Sólo así se comprende que hayáis po- 
dido sostener contra todo el mundo una lucha 
y salir triunfante. Serviré a la princesa en cuanm- 
to me pida, menos contra vos, pues aunque no” 
sois más que un hombre, valéis tanto como el 
mismo Satanás. 

—-Por eso me llaman el diablo, 

——Aquí me tenéis a vuestra disposición. 

—No tengo necesidad de vuestros servicios. 

—Podéig tenerla el día menos pensado. 

—TEntonces os buscaré, y si os conviene... 

-—Lo siento mucho — dijo el italiano. 

Y exhaló un triste suspiro. 

—Me habéis ofrecido la prueba de vuestre 
habilidad en el manejo de la espada... 

— Ahora mismo. 

— ¡Bien! — exclamó el capitán con entu- 
siasmo. — Esto empieza a divertirme y me 
parece que aun hemos de ser los mejores ami- 
gos del mundo. 

—Si mi amigo Leontín principió mal, con- 
cluye bien — dijo Santiago, — y por consl- 
guiente no tenemos por qué mirarle con rencor. 

—Mientras ellos tiran, nosotros heberemos 
-— dijo el capitán tomando una de las botellas 
que aún estaba llena de vino. 

—Siquiera porque nos hemos librado de una 
gran desgracia, 

— ¿Acaso creéis que con la espada on la ma- 
no vale más vuestro amigo que el señor Luis: 

—Yo apuesto cizn contra uno. 

— ¡Vive Dios! Lo conozco demasiado bien, 

—-Si eso fuese verdad... 

—-Pronto lo veréis. 

-Según lo convenido, Luis y el italizno pusie- 
ron los tapones de las botellas en la punta de 
gus espadas. 

El juego era arriesgado, pues muy fácilmen- 
te podían herirse; pero el italiano fiaba en su 
habilidad y el paje era temerario lo mismo que 
siempre. 

Colocáronce a conveniente distancia. 

Brindaron el capitán y Santiago y fijaron 
toda su atención en los combatientes. 

—Mucho cuidado — dijo Leontin, poniéndese 
en guardia, 

—No necesito el consejc. 

Las espadas se cruzaron; no jugaba la vida, 
pero era una cuestión de amor propio, casi 
cuestión de honra, que para ciertos nombres 
tiene. tanta importancia como la existencia. 

Desde aquel moment no se percibij otro 
ruido que el de los aceros al chocarse. 

Los dos adversarios, más que herir, proc1- 
taron ante todo medif sus fuerzas, 

El italiano sonreía siempre. 

Luis estaba completamente tranquilo, 

El capitán Pero León no articulaba una sí- 
laba y hasta se habia olvidado del vino. 

Ccmo inteligente en la rateria iba apre- 
ciando la destreza de cada cual y le nareció 
que-Leontin ¿no exa un. maestro tan consumado 
soma se decía; pero no le ocurrió pensar qué 
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el italiano fingía ser torpe para inspirar en 
tianza. 
Pasaron cinco minutos. 


—¡Oh! — exclamó Leontín. — Tenéis ur 
muñeca de hierro. 
—Gracias por la adulación — áijo el paji 


—Nunca creí que fuéseis un comretidor ta 
lemible — añadió 1eontin, 

—Veremos. * 

— Una... dos... : 

El espadachín se tiró a fundo. 

Luis paró admirablemente el golpe. 

— ¡Ah! — merecéiz el título de maestro 
reconozco que la vaniáad me ha cegado — d 
jo Leontin como si empezara a preocuparse. 

—¡Muy bien! — exclamó el capitán entr 
siasmado. — Bora :28 uñas de Lucifer! ¡Truc 
nos y centellas. 

- Leontin, con a dulzura que le fué pc 
giblo, dijo entonces: : 

—Este ejercicio es muy saludable; pero 1 
quiero QUe os fatiguéis mncho, Preparáos.. 
¿¡Oh...! La primera, 

No sabemos cómo sucedió: pero ello es qu 
el paje recibió una estocada en el pecho. 

Sintió que toda su sangra afluía a su cabe 


za; pero disimuló. 
— ¡Por Satanást — gritó el capitán fuer. 
de si. 
—La segunda — dijo el itailano. 


Y otra vez toc con la punta de su tizona € 
pecho “de Luis. 

Ya no era posible poner en duda Ya supe 
rioridad del napolitano. > 

Quiso el paje atacar y herir; pero. on 4 
abrir y cerrar de ojos recibió Pe dos esto 
cadas. 


Forzoso le fué dúeclararse vencido. : 

El célebre diablo había encontrada: guía 
valiese más que él en algún- sentido. 

—Basta — dijo. 

—Soy vuestro servidor más Sonia — con 
testó el italiano. 3 

Pero León empezó3 a jurar, blastemar y msl 
decir. JE 

Hubiera preferido que lo o antes qu 
ver a Luis vencido. z 

El peligro de que éste atababa de librarse 
pudo comprenderse entonces. : 

—Viéndolo estáis — dijo el italiano; — £ 
se lleva a cabo el duelo... 

—Yo hubiera dejado de existir, 

—Santiago ha sido el estorbo para que y: 
haga fortuna, pues por lo menos cinco mi 
ducados quedarían hoy en mi bolsillo. 

—Ahora yo — dijo el capitán, DA 
en pie y sacando la espada. 

—Perdonad... e : 

—¿No queréis hacer la prueba conmigo? 

—Sí; pero desde luego os diré que no valéis 
tanto como vuestro amigo, 

—Lo veremos. ES ? 

Muy. pronto dió prircipio un segundo com: 
bate. e: 

-Leontín no- se había equivocado.» DABA 

* Con ravidez Icon obio dió una, ' dido 
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y cuatro estocadas al capitán sin que éste con- 
siguiera tocar a su adversario. 

—Líbreme Dios de hacer la prueba — dijo 
Santiago. 

— ¡Rayos de Satanás! 

-— ¿Y qué hemos de hacer ahora? 

— ¡Cien legiones! . Maese Macarroni tie: 
ne algunas botellas de jerez, las vaciaremos y 
nos alegraremos. En buena lid nos habéis ven- 
cido. ¡Hígados de Lucifer!... No podemos que- 
jarnos. Acertado anduvo el señor Pablo Corne- 
jo cuando os buscó para que lo ayudáseis en 
su difícil y arriesgada empresa. 


—Con la espada en la mano valéis mucho 
más que yo — dijo Luis, — y así lo declaro, 
porque es verdad. 

Llamaron al huésped, pidiéronle el jerez y 
lo demás que fuese a propósito para hacer bo- 
ca, y pocos minutos después comían y bebían 
alegremente, y como los mejores amigos del 
mundo. 

Luego hablaron del motivo de aquella re- 
unión. 

——Ya me conocéis — dijo el italiano. — y 
por consiguiente no podré servir a doña Ana 
de Mendoza. 

— "Tened paciencia — le contestó el capitán. 

—-Pero si no puedo servirla, puedo enga- 
fiarla, porque no hay necesidad de que sepa lo 
que ha sucedido — replicó Leontín 

—Haceá lo que mejor os parezca. 

—-Si aceptáseis mi ayuda... 


—No la necesito — dijo Luis. 
——Enton<ces no tengo para qué engañar a la 
princesa. e 


—Acabáis de probar que con la espada en la 
mano valéis más que yo, y si aceptásemos vues- 
tros ofrecimientos, se creería que tenemos mie- 
do a una estocada: 

—Como nadie ha de saber lo que tratemos... 

-—Lo sé yo, mi conciencia, y esto es bastante. 

—Scis demasiado escrupuloso, 

—Asi he nacido. 

-— No, no era posible que Luls aceptara los ser- 
vicios del espadachín. 

Este suspiró tristemente. 

Tenía que contentarse con los doscientos es- 
cudos que había recibido, a menos que se le die- 
se tiempo para buscar otra ocasión en que ha- 
cer uso de su habilidad. 

Una hora después se separaron. 

Cuando el italiano iba a salir lo detuvo mae-. 
se Mancioni, preguntándole: 


— ¿Ya os habéis arreglado? 
—SÍ, perfectamente. 
—+Entonces. 

—HEse Eiábólico mancebo os dirá lo que hs» 
déis de hacer. 

—Bien, señor caballero, muy bien. 

Poco tuvo que andar Leontín, porque Cor- 
tejo y Ginés lo aguardaban en la taberna de la 
nisma plaza del Arrabal. 

—-¿Qué tenemos? — preguntó el hidalgo ape- 
nas vió a su amigo, 

"El hombre propone. y. .Dios-. plmono — 
respondió el italiano. Hdi 
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—Tus palabras significan... 

—Que os olvidásteis de deeirme que Santia- 
go era uno de los auxiliares del diabólico man- 
cebo, 

—¿Y qué te importa Santiago? 

—Nada me importaría si no me conociese lo 
mismo que tú, o si no hubiese llegado precisa- 
mente cuando el señor Luis y yo conveníamos 
en la hora en que habíamos de batirnos. 

—Pero... 

—Aproveché la ocasión, provoqué el lance, 
y cuando el asunto marchaba a las mil ma- 
ravillas, entró Santiago. 

— ¡Truenos! 

— ¡Vive Dios! 

—No os enfadéis, porque la culpa no es mía, 
sino vuestra. 

— ¿Y ya no te atreves? 

—A todo, y con seguridad completa del triun- 
fo; pero es necesario buscar otre medio. 

—Di lo que ha sucedido. 

Leontín refirió detalladamente cuanto aca- 
baba de suceder. 

Creyeron que no había motiyo para perder 
las esperanzas. Puesto que ya era cosa cierta 
la superioridad del italiano cuando se trataba 
de batirse, podían esperar hasta que se pre- 
sentase ocasión propicia. 

Bien fuese de noche, en Madrid o en Burgos, 
podría Leontín acometer al pajr, y éste se de- 
fendería, porque no cra hombre que volviese 
ia espalda, y el resultado no sería dudoso. 

La presencia del capitán no sería en ningún 
caso un estorbo, pues le acometerían los que 
acompañasen al italiano, mientras éste se en- 
tendía con el paje. 

De una vez para siempre se desechó el des- 
cabellado plan de-introducirse en la hostería 
para asesinar a Luis, pues se convencieron de 
que ésto era impracticable. 

-—¿Y qué diremos a nuestra señora? 

—No le diremos nada — respondió Cornejo, 
— y así saldremos del apuro. 

He ahí cómo quedó la situación: la vida de 
Luis dependía de una casualidad cualquiera. 


Capítulo CI 


SE ACERCA EL DIA 

I astuto era el señor Pablo Cor. 
nejo, mucho más astuto era Leon- 
tin, y sobre todo discurría coí 
mayOr claridad y acierto, 

Cubiertas estaban por de pron- 
to las necesidades todas de Leon- 
tin, y por consiguiente con tranquilidad pudo 
entregarse a profundas reflexiones sobre ia si. 
tuación de los unos y de los otros. 

Los sucesos que acababan de tener lugar, 
diéronle. la medida de lo Gue debía succdor y 
no le quedó duda en cuanto a la Suerte que 
aguardata a la princesa, 

De ésta podía esperarse dinero; pero no 
protección, sino que por el contrario era muy, 
peligroso ser su amigo, su auxiliar o servidor,- 
pues esto-casi constituía un crimen en el pun- 


- 


Sé 


to a que habían llegado las Cosas, 

En vista de todas estas razones y de otras 
muchas, el italiano decidió representar un do- 
ble papel, aunque le desanimasen las negativas 
terminantes de Luis. 

¿Qué había de hacer éste con quien le Pres- 
tase un servicio de gran importancia? 

Era el paje demasiado noble y generoso, y 
si no grandes recompensas, por lo menos pro- 


tección había de dispensarle a quien lo auxl- 


liase. 

Lo que valía en aquellos momentos la pro- 
tección de Luis, lo sabía muy bien ej napo- 
litano, 

Conferenció con el señor Pablo y con Ginés, 
discutió y los dejó convercidos de que era con. 
veniente y aun inexcusable ir a Burgos, decir a 
doña Ana la verdad, y de acuerdo con ella tra- 
bajara sin descanso y como quien al timpo 
da ei valor inmenso que tiene. 


Inmediatamente emprendieron el viaje, y 
llegaron a Burgos y Leentin tuvo la honra de 
hablar con la ilustre viuda, lo cual no pudo 
hacer Cornejo, porque todavía su brazo mo le 
permitía trepar por la escala. 

Aunque desagradó mucho a la princesa 10 
que había sucedido en la hostería, parecióle 
que el italiano podía ser un gran auxiliar, pues 
aunque sólo en un sentido, era superior al dia- 
bólico paje. 

¡Superior en algo a' Luis!. 

Esto parecía inverosímil, y sin embargo, era 
verdad, puesto que la prueba ya la tenía. 


Opinaba Leontin que ante todo la princesa 
debía salir de su encierro, sin perjuicio de apro- 
vechar entre tanto cualquiera ocasión que se 
presentase para matar a Luis, y ella quedó 
también convencida de que éste era e] plan 
más acertado, 

Poco faltaba para que la reja quedase en 
disposición de romperla con un solo esfuerzo, 
y por consiguiente pensaron que ya debían ha- 
cerse todos los preparativos para que la viuda 
se ocultase. 

Con todos sus detalles quedó trazado el plan. 

Ginés continuaría escondido en Madrid; el 
italiano se instalaría en la Casa de la princesa, 
y el señor Pablo Cornejo quedaría en Burgos 
para enviar y recibir noticias, 


Desde luego se hizo así y la traviesa Inés 
vió con sorpresa al nuevo compañero, así como 
6l miró a la sirviente con excesivo agrado. 

Luis no pudo saber más que lo que se Vela, 
es decir, que Coramsjo se quedaba en Burgos y 
que los otros dos criminales estaban en Madrid. 

¿Qué debía deducir de ésto el paje? Nada. 

Caviló, hizo suposiciones y deducciones 
aproximadas a la verdad, y comprendiendo que 
se acercaba el instante decisivo, quiso también 
aprovechar el tiempo, trazó su plan y dispuso 
que el escudero del marqués, úesconocido con;- 
pletamente para Cornejo, se fvese a Burgos y 
observase al hidalgo. 

Ya sabemos que Juan era para semejante 
comisión muy a propósito, pues a travieso y 
listo, ni el paje le ganaba, y a Burgos marchó 
pauy contento, yendo a instalarse en la posada 
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de Lucas, con el que tuvo la siguiente conver. 
sación: 

—Supongo — dijo Juam al posadero, — que 
no ignoráis hasta qué punto es poderoso ese 
mancebo ilustre a quien llaman el diablo, y 
que más de una vez ha honrado con su presen- 
cia vuestra casa, 

— ¿Le conocéis? -—— pregunió Lucas, mirando 
con un si es no es de temor al escudero, 

—Soy su criado. 

.— ¡AR! - 

—Y he recibido la orden de trataros como 
merecéls, 

—+Entiendo. 

—Con facilidad adivinaréig para qué he ve- 
nido a Burg0s. Traigo la bolsa llena de oro; 
pero también una orden del rey, orden que 
ahora mismo os enseñaré, para que la justicia 
esté a todas horas u mi disposición y por conm- 
siguiente... . 

—-Basta, basta. 

-—Los calabozos, el tormento, la horca... 

—No ¡legará ese caso — replicó vivamente 
Lucas. 

— Mucho me alegraré, 

——Dispontd de mí a vuestro antojo: soy 
vuestro en cuerDo y en alma; y aunque ignoro 
qué clase de asunto es el que traéis entre ma- 
nos, todo cuanto sea preciso haré para que 
complacido quedéis, 

—¿Y el señor Pablo Cornejo? 

—Lo mismo que siempre; sale y entra, y 
ayer escribió una carta que envió a Madrid. 

— ¿Tiene completamente hueno el brazo? —— 

—Parece que sí, porque se ha quitado ya el 
cabesírillo y si del too no lo tiene ya bueno, 
muy poco debe faltarle, 

—Tengo necesidad de ponerme en cri 
con él, de ser su amigo, 

—Pues es cosa muy fácil, y él se. IEA 
mucho, porque no tiene con quien nablar y se 
aburre. 

—Si Os pregunta mi nombre, le diréis que Me 
llamo José Mediavilla, porque es precisa 
evitar.. ñ 

—No soy torpe. 

Muy poco más hablaron. 

Contentísimo quedó el huésped, porgue Vea 
que la fortuna se habia entrado de rondón por 
las puertas de su casa, 

Al día siguiente Juan y Cornejo se trataban 
ya como los mejores amigos del mundo, y pa- 
saban el tiempo comiendo, bebiendo y jugando 

E] escudero, que mentía con tanto descare 
como habilidad, representó el papei de un in: 
trigante que estaba metido en graves negocio: 
para favorecer una conspiración en favor de: 
señor Antonio Pérez, 

Sobre este punto no bizo Más que ivál 
indicaciones, pero Sus palabras fueron bas 
tante para que el astuto Cornejo hiciese dedut. 
ciones que creía muy acertadas, 

Así el hidalgo no extrañó que su nueva 


, amigo gastasa el dinero a manos llenas, mi 


mucho menos que saliese de da posada a eler- 
tas horas de la noche 

Una semana transcurrió y en sus dos últi- 
mos días ej señor Pablo fué a ver a doña ADA 
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de Mendoza, si bien no pudo detenerse para 
hablar mucho, porque no se lo permitía la de- 
bilidad de su brazo derecho. 

Convinieron entonces én escribirse, pues 4Si 
no tendría Cornejo que hacer más que Subir 
hasta la reja y entregar su carta, si es que la 
llevaba, o recibir la que ya tuviese escrita la 
viuda. 

Juan había seguido a] hidalgo, y esperaba 
que sus ebservaciones fuesen muy provechosas. 

Sobre este punto no se equivocó, 

Doña Ana de Mendoza acabó de limar los 
hierros en la parte que era necesaria y ya se 
consideró libre, puesto que no tenía que hacer 
más que salir protegida por sus servidores, 

—¡Por fin! — exclamó la ilustre dama, 

Y sus ojos relumbraron con el fuego de su 
incomparable alegría. 

Terminada su obra, tomó la pluma y escribió 
lo siguiente: 

“El jueves a las doce de la noche podré ya 
salir. 

“Cornejo permanecerá en Burgos. 

“Ginés y Leontin vendrán inmediatamente, 
y log tres estarán aquí a las doce de la noche. 

“Lg rapidez es de tanta importancia como el 
sigilo. 

**Si algo falta arreglar en Madrid, 
inmediatamente. 

“No se olvide cuanto he dicho sobre mis jo- 
yas y dinero, y en todo lo demás, pues una 
torpeza la más leve, podría costarnos muy caro, 

“Repito que ha. de ser el jueves a las doce 
de la noche. 

“Entre tanto debe permanecer Cornejo en su 
posada, y así evitaremos que una desgraciada 
casualidad trastorne nuestros planes”. 

Ni con más claridad ni con más lucimiento 
podía explicarse la princesa, 

Antes de la hora convenida esperó para yn- 
tregar el papel al rnidalgo y éste salió para jr 


so hará 


al monasterio. 


Una hora antes había hecho la mismo Juan. 

Con el mayor descuido llegó el señor Pablo 
a la tapia, y aunque trabajosamente, la escaló, 
atravesando la huerta. 

El escudera se había ocultado en Sitlo con. 
veniente, y observaba con toda la atención que 
el caso requería, 

_ Apenas doña Ana vió al hidálgo, le dijo: 

—El día legó. Tomad, enyviadla ¿ Ma- 
drid y... Nada más. 

—Señora... 

—Vuestro brazo no os permite: estar acul 
mucho tiempo. 

—Aun está débil, es verdad; pero cuando 
se trata de serviros..., 

—Ya lo eé. : 

—Puesto que aquí se me dan las instruc- 
ciones convenientes... 

—El jueves recobraré la libertad. 

—¡Ah!... 

—Más cuidado ane nunca, 

—Diog nos proteja, 

—O el aemonio — dijo doña Ana, 

—Siempre soy vuestro servidor más leal. 

El hidalgo descendió, 

Mientras atravesaba la huerta, alejábase el 
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escudero y volvía a la posada, donde un cuarto 
de hora después entró el señor Pablo. 

— ¡Gracias a Dios! —. exclamó Juan, que 
como casualmente se hizo el encontradiza con 
el hidalgo. 

—Aquí me tenéis, amigo mío, 

—Pocog minutos hace que yo he vuelto. 

—Entonces. 

—Y no he querido acostarme sin veros, 

—us agradezco mucho la atención, 

—He de partir muy pronto, al] amanecer O 
antes; y no me parecía bien hacerlo sin despe- 
dirme de tan buen amigo. 

— ¡Ya me dejáls!.. 

—NO será para siempre, puesto que he do 
volver antes de otha días. 

—HEso Me consuela, 

—- Y después en Madrid... 

——"También nos veremos. 

—Babe*d que no he cenado, pues por ser la 
última nocáe que paso aquí, he querido vaciar 
una botella en vuestra compañía. 

—-Pues ahora nos servirá el buen Lucas. 

—-¿ Dónde? 

—En mi aposento, si bien os parece, 

——Bien me parece todo a vuestro lado, 

Entraron en la habitación de Cornejo. 

—Con vuestra licencia — dijo éste, — voy a 
jeer una carta que acabo da recibir. 

—Entretanto nuestro huésped nós dará el 
vino, algunas magras y golosinas para que 
brindemos. 

El señor Pablo se acercó a la. mesa, se incli. 
nó, sacó el papel que le había dado doña: Ana 


y leyó. E 
Pudo verse cómo se alteraba: su semblanto, * 
—¡Por fin! — exclamó como si hubiese que- 


rido repetir la frase de la princesa, 

— ¡Vino, magras, y lo demás que se os al- 
toje y que Sea digno de nuestro paladar! — 
grita <l escudero, asomándose a la puerta. 

Y luego observó al señor Pablo, que por se- 
gunda y aun tercera vez y muy atentamente, 
leyó el escrito de la viuda. 

— ¿Tenéis buenzs noticias? — pin boe sen- 
cillamente Juan, ? 

—<SÍ. 

—Yo también las he recibido esta noche muy 
buenas. : 
—Entonces naúa tenemos que envidiarnos. 

—-Espero tener fortuna, 

LS A 

:—Seré rico muy pronto, 

—Lo mismo ha de sucederme a mí. 

—Pues brindemos por la loca fortuna, 

—-Por el dinero, 

——-Por Jos placeres, 

——Por la alegría. 

Y llenaron y yaciaron los vasos. 

——Buen jamón es este — dijo el €scudero, 

—Sí; pero se atasca — replicó el hidalgo. 

—-El remedio es fácil. 

—Lo tenemos en estas botellas. 

—-Pues limpiemos la calle del pan, y cuando 
haya pasado el vino, pasará el jamón. 

—Bebieron. 

Esta noche tengo buen apetito — bala el 
señor Pablo 
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—Y yo mucha sed. 
—Pues cuidado con el vino. 
-— —Ya sabéis que tengo la cabeza firme. 
.« «—Sin embargo. 
> —Mirad. 
- El escudero tomó una botella y la empino. 
permaneciendo buen rato sin cambiar de pos- 
tura. 
— ¡Vive Dios! — exclamó el hidalgo 
* —¿Me miráis con envidia? 
—Yo haría lo mismo si no tuviese que £€s- 
cribir; pero temo la cabeza... 
“--—pejad la pluma para mañana 
-—Es preciso hacerlo esta noche. 
—Pues yo he de beber hasta que me harte —- 


repuso Juan. 
Y desde aquel momento menudeó los brindis. 


Media hora después se cerraban sus Ojos y 
su lengua estaba torpe. 


Aun bebió, 
—¿Qué tal? — le preguntó Cornejo, 


riendo maliciosamente, L 
Pero como tengo que 


son- 


—Bien, muy bien... 


madrugar... En fin, no creáis que estoy bo. 
rracho... ¿Lo entendéis* 

—Entiendo 

—Y no lo dudéis — repuso el escudero con 
voz insegura, — ktriunfaremos, porque si. 


Los aragoneses tienen el] alma bien puesta. 
¡Bah!... Se defenderán, y no quedará un sol 
dido. .. ¿Qué opináis? 

—Lo mismo que voS, 

El señor Antonio Pérez... Ya me enten- 
asis... Adelante... Tengo calor, tengo sed. 

——Pues brindemos a la salud del señor An- 


tonio Pérez, 


SSL 

Juan bebió, 

—Tengo que madrugar — dijo. 

Se puso en pie. 
- Se tambaleaba y se cerraban sus ojos, 

-—Pues sí — balbuceó, — cuando lo digo... 
'¿Me entiendes?.., Porque los aragoneses son 
siempre los aragoneses... ¡Rayos!... Nos ve. 
remos en Madrid. Y como tengo que ma- 


drugar... 

Dió el escudero algunos pasos describiendo 
un zig-za8. 

— Buenas noches — le dijo el señor Pablo, 


—-Porque sí. 

—Ya veo que tienes la cabeza firme, 

—Doña Juana... Ya. se ve, Como es tan 
buena. Y el que caiga que se aguante... 

No pudo hablar más, 

Llegó a la cama que había ocupado Ginés y 
que estaba para éste siempre preparada, y cre- 
yendo Juan en Su trastorno que era la suya, 
subióse, dejóse caer y quedó inmóvil, 

—¿Vive el cielo! -— exclamó el hidalgo. — 
Está como_una cuba, y tendré que sufrir su 
compañía; ¿Pero qué me importa? No creo que 
despierte tan temprano como desea, y si de 
esta circunstancia depende la salvación del se. 
for Antonio Pérez, ya puede considerarse per- 
fido. 

El hidalgo era curioso, y se le ocurrió pen- 
tar que tal vez su nuevo amigo llevaTa algún 


pero ningún papel. 
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papel que pusiese en claro la intriga en que se 
ocupaba. : 
Hay secretos que se explotan muy fácilmen- 


te, y el cómplice de la princesa decidió come- 


ter un abuso por si se le proporcionaba oca- 
sión de hacer un buen negocio. 

El escudero estaba completamente embrizga. 
do, y por consiguinte de nada Había de aper- 
cibirse. 

-— Vamos — murmuró coa 

Y se acercó a Juan, lo llamó y lo sacudió sin 
que éste diera señales de vida. 

Seguro de la impunidad, el ruin hidalgo re_ 
gistró los bolsillos de] escudero, pero no en- 
contró más que algunas monedas de oro y plata, 
" —¿Y en su habitación? — dijo el señor 
Pablo. 

Tomó lo luz, fué al aposento de Juan, lo re- 
gistró sin encontrar nada EemIo E y volvióse 
al suyo. 

Ya no pensó más que en cumplir las órdenes 
de la princesa, 

"Tomó la pluma y escribió a Leontin para cue 
inmediatamente y con el” mayor Sigilo, a a 
Burgo con Ginés, 


Aquella carta debía enviarla a la mañana sl-- 


guiente en cuanto encontrase un mensajero, 

Ya nada tenía que hacer, y como eran: las 
tres de la madrugada, deciáto descansar, 

Desnudóse el hidalgo, se acostó y se quedó 
muy pronto dormido, confiando en que desper.. 
taría más temprano que el escudero, 

No se percibió ctro ruido que el de la ¡rez- 
piración de aquellos dos hombres, 

No sabemos si deliberadamente o por ON 
el señor Pablo dejó encendida la A que gra- 


dualmente se amortiguaba, 


Transcurrió ula hora. 

Juan se incorporó, 

Desplegó una sonrisa burlona. 

No estaba borracho, 

Dejó el lecho, 

—Muy bien — dijo: — esto marcha a las 
mil maravillas, ¿Qué papel era 63€ que con 
tanto interés lefa este bribón?,., ¡Infeliz!, ha 
Es astuto; pero no tanto que pueda engañar- 
me. Debo haber fingido bien, puesto que ha 
caido en el lazo, 

Bien pronto el travieso Juan tomó la revan. 
cha, registrando los bolsillos de Cornejo, sa- 
cando el papel y leyéndolo con tanta atención 
como alegría. 

—¡El jueves! — exclamó, — Que el diablo 
me lleve si no acabáis para siempre de intrigar., 
¡Mil rayos!. Bien dice doña Ana, se acerca 
el gran día. A caballo, pues, 

Volvió. el escudero a colocaR el papel en €l 
bolsillo del coleto de hidalgo, y saliendo sin 
hacer el ruido más leve, fué a su aposento, en- 
cendió luz, porque para hacerlo así tenía todo 
lo necesario, tomó su capa, su sombrero, sus 
armas y sus alforjas, y fué al dormitorig de 
Lucas, Gando alguno golpes ex la puerta y 
diciendo: 

—Levantács. 

— ¿Quién es? 

—El criado de] demonio,... 
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—¡An!'... 

—-Dáos prisa, 

Aunque de mala gara, levantóse el posadero, 
salió en ropas menores y preguntó con toho de 
profunda sorpresa: » ; 

—¿Qué sucede? 

—Que me voy. 

—i¡A estas horas? .. 

—He bebido CON he caido. borrazho y ha 
dormido. hasta mUuy pocos minutos antes de des. 
pertar “el señor Cornejo, y como ya €ra más 
tarde de lo que me convenía, jurando y maldi. 
ciendo, he cabalgado y penado, 
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—Pero, $ ; 
—Eso habéis. de decir, ¡vive Dios! 
—Enmpiezo a entender, 

—La borrachera ha sido. fingida.. 

—No necesito más .explicaciones. 

—Creo que el señor Pablo tendrá necesidad 
de enviar una carta a Madrid, y no. me con- 
viene que €] mensajero salga muy temprano, 
ni corra mucho, 

Mesa turais.., 

-——Arregláos como mejor_os co 

—-Pescuidad; pero es el cañO; 

—El diablo lo manda y... 


tirme. 

Ds PA — interrumpió el escudero, dando 
al huésped algunas monedas de Oro. — Acos- 
1á0s y dormid, que yo enstllaró mi caballo, Voy 

a Madrid y volveré muy pronto en compañía. de 
mi señor y del capitán, y. si nos habéis servido 
fielmente. 

-—Con toda mi alma, 

—Que Dios os guarde, . 

Encaminóse Juan a la cuadra, 


El posadero, aunque se le daba licencia para 
acostarse, vistióse para abrir la puerta 36” la 
casa y despedir al escudero con eS adu. 
ladoras. q 

Quince minutos después, Fu partía. 

Pero señor — decía Lucas, — ¿qué ess 
de enredo es éste? La verdad A voy ga- 
— nando, y si mucho. dura este, negocio, ia 
por hacerme rico, tan rico qeu -podré dejar úe. 
ser, posadero y a nadie tendré que envidiar y 
pasaré la más regalada. vida. qu ,-puede imagi- 
Darse. 

Las horas transcurrieron, 
Y la aurora desplegó. sUs sonrisas, 
Y en Oriente se dejó ver el sol, 


Todavía pasó otra hora, antes de que ej] señor 
Pablo Cornejo despertase. 

Se restregó los ojos, miró a todos ladus, y 
luego exelamo: 

—-¡Vive el Cielo!.., Muy tarde debe Si: 
Verdad es que muy tarde me he dormido... 
¿Y el buen José? 

: Incorporóse el hidalgo, miró a la otra cama, 
y con sorpresa vió que su Compañero de cena 
había desaparecido, 

—Borracho estaba y muy borracho; 
¡por Satanás!, que pronto ha sacudido la borras 
chera. Es mozo listo, y aunque tenga un mo. 


—No es menester que digáis más, eS a vez 


pero. 
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mento de debilidad, vuelve en sí y cumpie su 
deber. Seremos amigos y me tarece que más o 
menos tarde haremos algún buen negocio. 

Se levantó y vistió el hidalgo, 

Llamó al huésped, que acudió presurozo y 
sonriente como sonríe la criatura que es feliz, 

——-Habéis dormido bien -— dijo, 

—Me acosté muy tarde, 

—-Pues. todavía no hace cinco minutos (ue 
partió vuestro amigo, .y por cierto que jurabx 
y maldecía como un condenado. 

—Motivo tenía, 

_—Peñy yo no era. culpable de su descuida, 
pues no me advirtió que necesitaba madrugar, 
y porque quise tranquilizarlo con buenas pala- - 
bras, me aXenazó y echó mano a la espada, 

-—¿Y no Os dió ningún encargo para mí? 

—Ninguno, 

—Está bien, 

-—Supongo.. que queréis el almuerzo. 

=——Sí; pero ánteg necesito un hombre que 
vaya a Madría ¿on una carta, y nc ha de ser 
un bribón como aquel otro... 

—Pescuidad. : 

—Si me servís bien. 

—Con la cabeza os respondo de la persona 
que he de presentaros; pero os atlvierto que na 
podrá partir antes de dos hcras, 

—$1 la tardanza se dpmnensa con lealtad. 

—Eso sí. 

-——Pués me conviene, a 

No dos horas, sino tres. tardé el mensajero 
en salir de Burgos. 

“Esta circunstancia no era una contrartedad, 
pues había tiempo sobrado Para que Ginés y. 
Leontin se encontrasen en Burgos 21 jueves. 

— ¿Hará el diabólico mancebo alguna de las * 
suyas? —. se "preguntaba. sin cesar el señor a 
Pablo CornCjo, ; 

No estaba completamente: tranquilo, y 189” 
verdad es que Ad motivos Ea para abri? 


' gar temores. 


Su carta llegó felizmente a Madrid y fué eli- 
tregada a] italiano, que la leyó y dijo: : . 


—Esto concluye - y no podré hacer -el doble 
negocio; pero en fin, como doña «Ana de Men. 
doza ha de pagarme con mucha largueza, bien 
puedo considerarme afortunado, ¿Y qué conse- 
guirá con salir del convento? Náda o muy po- 
co, porque siempre ha de quedar en ja más: 
crítica situación, Ella. lo quiere, y Cuando “su 
voluntad se cumpla no tendrá derecho para 
quejarse de nadie, y 


Inmediatamente Lcontín fué a buscar a Gi 


nés. 
Heatblaron muy detenidamente del asunio, hl- 
cieron todos los preparativos y partieron, sí 


que el italiano hubiese dicho a Imés'ni a na- 
Gie €ue se ausentaba. 
Si les había parecido muy. difícil acabar con 


la vida del paje, «reyeron que ningún obstácu- 
lo encontrarían para que doña Ana salieso dy 
su encierro. 
. Volvamos, a Burgos, dejanáv pasar el tiem- 
po suficiente para que los unos y los atras lle- 
guen también. 
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Capítulo CH 


DONDE SE VERA QUE NOU INUTILMENTE 
¿HABIA HECHO EL PAJE EL SACRIFICIO. 
DE SU AMOR PROPIO 


ABIA llegado el jueves, el día de- 

seado, el gran día para todos. 

Las diez de la mañana acababan 

de dar. Profanda era la agita- 

clón ue úoña Aua de Menúoza y 

grandes esfuerzos tenia que lhú- 
cer para disimuiar lo gue sentía. 

Encontrábase en su celda, recostada en un sl- 
llón, con la cabeza inclinada sobre ei pecho y 
medisy cerrados los Ojos. ; 

Meaitaba y sus ideas eran unas veces tris- 
tes y otras agradables, como quien entre temo- 
_ yes y esperanzas sé agita. 

Aquella era su intriga última y si e; resul- 
tado no correspondía a sus dezeos, je sería fotr- 
zOS0 renunciar para siempre a su venganza 

La venganza tiene atractivos, esto es indui- 
dable por más que sea horrible y doblen:ente 
seductora para una criatura de las condiciones 
de la princesa. 

El más indiferenie se hubiera horrorizado el 
penetrar en el alma ed aquella mujer. 

¿Qué haría la ilostre viuda si no conseguía 
salir de su encierro? Decidida estaba a moríxz 
y su resolución era tan firme como lo fué la 
noche en que dejó de existir el príncipe don 
Carlos 

Como qulen guarda un tesoro, conservaba la 
princesa el veneno de que en otra ocasión ha- 
bía querido hacer uso para acabar con su exIs- 
tencia y que puso fin a la de su marido y aquel 
" yeneno debía servirle también. entonces si llo- 
gaba a sufrir una nueva derrota. 

La puerta de la celda se abrió, presentan- 
dose una novicia con una eaja forrada de ter- 
clopelo negro, 

—¿Qué queréis? —-preguntó la viuda, 

.—La muy reverenda madie superiora ms 
manda entregarog esta capa, que acaban de 
traer. Según parece, debe abrirse por medio de 
mo sé qué resorte, 

'—Ya lo habréis buscado... 

——-No, porque nuestra muy reverenda madre 
dice que sin examinar el contenido de la ca- 
ja se os puede entregar, por venir de parie de 
quien viene. 

—¿Quién la ha traido? 

—- Un hombre que acaba de llegar de Madria, 
enviado por el señor Luis... No recuerde el 
apellido. 

— ¡El paje! 
sorda. 

La novicta dejó la caja scbre una mesa y 
salió. 

Mortal palidez cubrió el rostro de la viuda. 

Muy bien sabía que su adversario no hacía 
nada por el:solo placer de hacerlo. ¿Qué con- 
tenía la caja? 

A poco que reflexionó la princesa lo adivinó, 
- Estremecióse y su mirada se toruó sombría. 
- Largo rate permaneció inn óvil, 


— ¿¡MUTMUuró la dama con voz 


e 
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Por fin se levantó, acercóse a la mesa, bus- 


có el resorte, que encontró muy proa y Abra 


la caja. 
Había en el interior de ésta la copa triste- 


mente célebre donde Ruy Gómez bebió ul 10 


neno. : 
También había un papel. donde decía lo sr: 

guiente: A 
“Señora: Cumplo mi promesa y 0s devastyo 


la copa Aún es tiempo, arrepentios”. 

Ni una palabra más decía el paje. 

T=mbló la viuda. 

Reirocedió como espantada: pero fué recu- 

perando poco a poco el valor y las fuerzas, qez- 
plegú una sonrisa amarga y exclamó: 
” ¡Oh! No seré débil en el último instaú- 
te... Podré morir: pero no me humiliare. 
¡Que me arrepienta...! Sí; me arrepieniz de 
no h:ber aprovechado alguna ocasión para aca- 
bar con la vida de mis enemigos, Ya no es 
posible la vacilación, no es posible la duda. Mi 
venganza o ia muerte. Puesto que me en- 
vía la copa, en ella beberé si no consigo sali» 
de este encierro. 

Y no vaciló ya. 


Tomó la copa, la examinó atentamente, yol- 
vió a sonreir y la dejó sobre la mesa, , 
—-Pocas horas faltan — murmuró, — aAun- 


que son muchas para mi anhelo, 

Volvió a sentarse. 

Ideas verdaderamente horribles brotarop <n 
gu mente. Contaba los minutos con ansredad liu- 
concebible. 

Una hora después examiraba lo3 Aa de 
la reja, para convencerse de que ringuna di- 
ficultad encontraría. 

¿Y sus criados y cómplices? 

Muy cerca de Burgos estaban ya CUiné: y 
Leontin. Habían hecho felizmente el viaje, 

-- Llegamos muy a tiempo — decía el Ha- 
liano, — porque podremos descansar hasta da 
noche. 

—Con tal de” que el malditc paje no se pie- 
sente. 


EOS fortuna sería que lo 51008 ARENA 


por aquí. 
— ¿Y qué ganaríamos? 


—Que saldrían a relucir 'as espadas, as 


puntas no tendrían”ahcra tapones de bote la y 
el resultado no sería dudosos. 
Pero sl nos arvcometían “ez o doce .. 


. 


a es. 


—El paje tiene demasiada vanidad y ata 6 
consentiria morir. 
—-Sin embargo, me-alegraré mucho que no 


que hacer semejante cosa, 


se nos presente, porque tencriamos que sufrir 
una burla más. 

—Veremos. 

Siguieron hablaniúo y Arana hacia la. pOo- 
blación, de la que ya se encontracan a peca 
distancia, 


E 


Al volver uno de los recoccsg del camino di- ; | 


jo Leontin: 


—Gente de a caballo. z e 
——Cuatro son. ie des 
-—Y a buen paso caminan, 
——Corren... Mirad. 


“ 
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Efectivamente, cuatro jinstes se alejaban de 
Burgos y sus caballos avanzaban al galope. 

Una nube de polvo los envelvía y por consi- 
guiente, no podía distinguirse qué clase de gen- 
te era. 

Nada tenía eso de particular y el ltaltano y 
Ginés continuaron su marcka, pues ni el sitio 
ni la hora eran para infundir temores, por más 
gue en aquella época no fuese posible hacer 
un viaje con seguridad completa del dinero y 
ñe la vida, 

En el interior de las poblaciones era peli- 
groso salir de casa después de anochecido y en 
despoblado amenazaba el peligro a todas horas. 

¿Qué podían temer dos hbribones cono €l 

deso: ejado y Leontin? 

Elios eran dos jandidos y de ellos debían 
guardarse los demás. 

Siguieron tranquilamente y conversando so- 
bre el asunto que tanto les interesaba, 


A los pocos minutos el italiano exclamaba: 

—-¡Diantre! 

«—¡Rayos! — murmuró Ginés, con voz sorda. 

Y ambos se estremecieron y tiraron de Jas 
rienGúas. 

Quedaron inmóviles sus caballos. 

—““¡ El diávolo!” — dijo Leontin. 

— ¡Fuego ce satanás...! ¡Que el infierno 
me trague...! ¿Pues no se ua quedado 1. Ma- 
árid ese demonio? 

—En Madrid estaba pocas heras antes que 
reciltiésemos la carta Cde Corxejo. 

—Pues ya véis. 

—¿No puede s-" alguno que por eapr:eno o 
por: otra razón cualquiera haya querido poner- 
Se urna capa blanca? : 

—Si, puede ser; pero... 

—¿Y por qué nos parames? 


—No lo sé. 

——Adelante, pues para ocultarnos ya ne es 
tempo — dijo el Haliano. 

Dos llamaradas se escaparon de los ojos e 
Ginés. - 


No se habían eguivocado, pues capa blanca 


llevaba uno de aquellos caminantes y era efec- 


tivamente el travieso Juis, 


-—— Su presencia en aquel sito no necesitaba mu- 


chas explicaciones 


Rercordará el lector que el astuto Juan ha- 
bía salido de Burgos mientras que el señor 
Pablo Cornejo dormía: y por consiguiente lle- 
gó a Madrid algunas horas antes que el men- 
sajero que llevaba. la carta a Leontin. 

Inmediatamente Juan participó a Luis lo que 
sucedía y éste, sin peráer un instante, conferen- 
ció con sus ami39s y todos montaron a caba- 
Mo y salieron de la corte. ; : 

- Claro es que llegaron a Burgos. antes que los 
etros y pudieron descansar y tomar alimento, 
así como hacer otros preparativos y luego pa 
Luis: 

—A caballo otra vez. 

— ¿Adónde hemos qe ir? — En el ea- 
plián. 

—Saldremos E encuentra del espadachín y 
el desorejado y mientras ajusto cuentas con el 
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primero, evitaré:s que el segundo tome parte 
en la cuestión. 

-—Entendido. : 

—Os prohibo que crucéis vuestra espada con 
el miserable Ginés, porque es indigno de seme- 
jante honor, 

—Pero gi se desmanda, le daremos una y 
Ulla — repuso el capitán. 

—Si no hay otro remedis.. 

—-Proseguid... ” 

—Lo demás ya lo veréis, 

-—Perdonad — dijo Santiago, 

—¿Qué quieres decir? 

—Deseo saber de qué manera 6s entendes 
réis con el italiano. y 

—Nos batiremos 

—i¡ Vive Dios...! 

— ¿Qué temes? 

—¿Os habéis olv:dade da lo que sucedió en 
la hostería? 

—No. 

—Pues bien; si tenéis la prueba de que con 
la espada es Leontin más hábi que vos, me pa- 
rece una Joeura arriesgar la vida en los mo- 
menios más críticos y cuando la lucha va a 


teminar. 


Ei paje soltó una carcajada. burlona. 

—¿Por qué os Tteís? — Je preguntó Sanz 
tiago. : 

—Porque he conseguido engañaros a  yos- 
otros también. 

— ¡A nosotros?! 


Hhubiesa tenido 


—Suponed que Leontin Ta * 
prueba de que no valía más que yo on la 
esa ada. 

—Supuesto. 

—¿Qué hubiera sucedido? : 

—Fácil es adivinarlo — c€ijo Juan; — no 


quedándoles otro recurso, hubieran acechado 
a todas horas y encontrado al fin la ocasión 
para daros una puñalada alevosamente; pero 
mientras ese bribón creyese ¿we podía mataros 
en buena lid, se descuidaría con la seguridad 
de su triunfo. E, 

—PFPues eso es lo que he ú'terido, que se des- 
cuide, pues al fin hubieran conseguido asesi- 
narme, 

—Eso significa... 

—Que fingí ger torpe cuando hicimos la 
prueba en la hostería y que enton:es sacrifi- 
qué mi amor propio a miras de mayor impor- 
tancia. 

— ¡Vive Dios! exclamó el capitán. 
¡Fuego de Satanás! Dejadme aque os abrace. 
¡Hígados de Lucifer! Me habéis quitado un 
gran peso de encimo. ¡Y yo' que creí que ese 
tunarte sabía manejar la espada mejor que 
Soy un estúpido... Bien, señor Luis 
muy bien... Hoy nos divertiremos; ¡Rayus...t 
No sabéis lo que sufrí aquella mañana. Fero 
en cambio ahora voy a gozar mucho, 

Poco después salieron de la posada doude se 
habían ¡instalado y tomaron .el' caminy de 
Madrid. 

Encontráronse los unos y los otros y ap2nas 
el italiano y Ginés se habían convencido d. su 
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desgracia, viéronse rodeados por los otros. 

— ¡Por Satanás! — gritó fuera de sí el des- 
orejado escudero. — Queréis asesinarnos Co- 
bardemente; pero ha de costaros muy cara 
vuestra traición. 

Todas las espadas salieron a relucir, 

— ¡Silencio! — gritó el capitán. 

—Calma — dijo Luis, «cuUe sonreía como 
siempre. — No hemos venido para matarós co- 
mo cobardes traidores, sino porque me ha pa» 
recido que €ste lugar es más a propósito que 
piro para que el señor Leontin y yo arregle- 
mos nuestras cuentas. No os dejéis, pues, arre- 
batar; escuchadme, que tiempo nos queda pa- 
ra sacar la espada. 

—Sois un verdadero hidaigo — dijo Leontín. 

—Y si alguna duda puede quedar, ha de des- 
vanecerse muy pronío. 

—Señor Luis, estoy a vuestra disposición, 
porque lo cortés no quita lo valiente. 

—Ya sé que esta noche a las doce ha úe sa- 
lir doña Ana del convento. . 

—¡Oh...! 

—Si llegáis a ver al señor Pablo Cornejo, 
preguntádle por su nuevo amigo el señor José, 
gue tan fácilmente se emborrachó y... 

— ¡Rayos! — exclamó Ginés. 

—Ese amigo lo tenéis aquí, es Juan, que eu- 
gañó a Cornejo, que se ha burlado de él lo 
mismo que de VOS... ; 

—Basta, basta. 

—No me conviene Que prestéis auxilio a la 
princesa y he ahí por qué he venido a estor- 
barlo. Además, tengo una cuenta pendiente con 
el señor Leontin y necesito arregiarla. Eu la 
hostería me dió pruebas de su habilidad para 
manejar la espada y como mi amor propio 
quedó herido, aunyue mi cuerpo quedase sano, 
he querido hacer otra prueba para vencer o mo- 
rir, pues ahora no hemos de poner tapones ¿e 
«orcho en la punta de la espada. 

'—Me honráis —- dijo el italiano, desplegan- 
de una dulce sonrisa, 

—Pues descabalguemos y principiemos y les- 
tigos serán Ginés y mis amigos, 

Leontin fijó una mirada escudriñadora en 
el paje. 

- El espadachín empezaba a ponerse en gran 
'cuidado al ver la tranquilidad de su adversario. 
——Nosotros podemog hacer Jo mismo — dijo 


Ginés, dirigiéndose a Juan, a quien ya sabe- 
mos que odiaba. 

—No — respondió el escudero. , 

— Tienes miedo? 

—Es que. no quiero rebajarme hasta tal 


punto. 

— ¡Por Satanás! 

—Silencio, señor desorejado, porque si na- 
bláis mucho os daremos una paliza y no 03 
quedará un- hueso sano. 

" —Sí, esperad — dijo Leontin, — porque es 
precisc ver eómo queáo con mi adversario, 

Hizo Ginés de la necesidad la virtud y se 
contentó cor lanzar una mirada terribl e al €5- 
cudero del marqués. 

El paje y Leontin descabalgaronm, 

Pusiéronse en guardia, 


Reinó un profundo silencio. 

Las espadas empezaron a moverse, 

Entonces jugaban con la vida aquellos der 
hombres y no podían ¿escuidsrse. 

Se atacaron y defendieron, 

Pasaron ocho o diez minutos sin ninguz ré: 
sultaGo. 

Leontin palideció. 

Empezaba a comprender que Luis le había. 
éngañado en la hostería, 

Era cobarde el espadachín y muy AS de 
bía turbarlo el mizdo, cuya circunstancia daria 
grandes ventajas a su adversario. 

— Tuve un maestro hijo de Florencia — dle 
jo pcr-fin el paje. 

—Y aprovechásteis sus Jecciones. 

——Después tuve el honor de que me dies> 
también algunas el ilustre príncipe de Orange. 

— ¡Oh! 

o lo advierto lealmente, 

—Ahora la lealtad y antes... 

-—Me burlé de vos en la hostería. 

—Señor Luís, quiero ser vuestro servidor y 
aun es tiempo... 

—Ya es tarde — interrumpió el audaz man- 
cebo mientras su frente se contruía. 

Tembló el italiano. 

Su turbación llegó al último punto. 

Luis supo aprovechar la ocasión y su espa- 
da fué a clavarse en el pecho de su adversario. 

Exhaló éste un grito angustioso, vaciló y 
cayó sin conocimiento, 

No había dejado de existir; 
debía ser bastante peligrosa. 

— ¡Fuego de Satanás! — gritó Ginés, 

-—Me quedaré y uno de vesotros se batircá 
conmigo, porque necesito morir o matar... 
¡Rayos...! Este enredo debg concluir hóy y 
como después no me aguarda más que la hor- 
Chos 

—Si no envaináis la espada, 08 mataremos. 

— ¡Cobardes! 

—Nuestra oblizazión es permitiros algún des- 
ahogo. 

—-Esperad. 

—No — dijo Luis. 

Y en compañía del capitán, del escudero y 
de Santiago, se alejó. | 

Sus caballos avanzaron al galope y des:pag 
recieron muy pronto. 

No es posible pintar la despsperaolon de Gi 
vés. 

El miserable n> sabía qué determinar 

Empezaba Leontin a recobrar el conocimen- | 
to y a ezhalar gritos angustiosos. 4 

—¿Por qué te dejaste engañar en la hoste= 
ría? — le dijo Giués. 

— ¡Socorro! 

|—Muérete como un * perro, 

-——Ginés. | 

—¿Qué me AS tu vida...? Ya me con 
«*ldero completamente perdido y lo demás no mo 
imporía. ¡Y no pocré vengarme...! | 

Dudó. Ginés entre volverza a la corte » s9 
guir hacia Burgos. + 

Creyó que al hacer lo prix mero nada cons» 
guiría. 8 

| 


pero la htírida 


A o e LS TA A ER A 


EL DIABLO EN PALACIO ( 93 


Ya no abrigaba esperanza e que la prince- 
saliese del convento, pués no era posiblo 
e el paje la dejara salir, conociendo el plar, 
mo lo conocía; pero ya que no otra ccsa, so- 
> Cornejo podría el desorejado desahogar su 
con el pretexto áe la torpeza que habia co- 
tido dejándose engañar por el escudero del 
rqués. 
Sip cesar pedía socorro el desdichado Leun- 
3 pero su compañero n> quiso hacer más 
o ver la herida y ponerle allí un pañuelo mo- 
lo en vino para restañar la sangre, 

—¡Me abandonáis! — cie tristemente el 
liaro. 
—¡Truenos...! Hasta Satanás me abandona 
por consigulente nadie me mueve a cop1pa- 
E l 
—Pensad que nuestra señora.. 


—Ya estamos todos perdidos y si queréis tú- . 


Tr mi consejo, pedidme, que os acabe de ma- 
: para evitaros sufrimientos, que con la me- 
- voluntad del mundo lo haré aunque ny lo 
Tecéls, 

—Dejadme vivir y que sea lo que Dios quiera. 


—Puées voy a Burgos y ¡vive Dios que no ha 


pasarlo muy bien el señor Pablo Cornejo! 
Volvió a cabalgar Ginés. 
A los pocos momentos había desaparecido. 


Capítulo CM1 
OTRA DESGRACIA 


las puertas de Burgos llegaoa en 
desorejado escudero con el alma 
rebosando ira, líivido y descom- 
puesto el sembiante, crispados los 
puños y lanzando centellas por 
los ojos, cuando se le pusiercn 
ante diez hombres 
Wes sacaron las espadas y exclamaron: 
—¡En nombre del rey! z 

ran alguaciles con un alcalde. 

Yo necesitó explicaciones Ginés y compren- 
' perfectamento por qué lo habían dejado 
. vida, 

26 que sintió no puede explicarse 

ún manos de la justicia y a bien escapar, lo 
¡darían a galeras por toda su vida, que ca- 
3ra peor que entregarlo al verdugo. 

ji hacía resistencia se agravaría su zitua- 
1; Pero a pesar de esto, trastornado como 
nba por la ira, áeterminó no entregarse. 

sz caballo, con su espada, sus fuerzas her- 
bas y su valor, parecióle que no le era impo- 
le atropellar a la alguacilesca tropa y esta- 
¿, ocultándose cuando hubiese perdido de 
¡a a gus perseguidores, 

—Está bien — dijo, haciendo un esfuerzo 
22 dominarse, — Soy un hombre honrado y 
veto a la justicia, 

—Pues descabalgad — replicó el alcalde 
intras los alguaciles rodeaban al criminal. 
-Así lo haré, pero ante ruego a vuestra 
iría que me diga por qué me prendo, 
:-Se os dirá después. 

'-Debéis haberme confundido con otro, 


bo. 


vestidos de negro, los 


—No. 

—Repito 
ñorÍa, 

—0Os llamáis Ginés, 

—Y0... 

—Y como os falta una oreja, la equivo-ación 
no es posible, 

Convencióse el escudero de que ya era inútil 
fingir y queriendo aprovechar el aparente des- 
cuido de los otros, clavó espuelas en los ijares 
de su caballo al mismo tiempo que echaba más 
mo a la espada y que gritaba; 

— ¡Por el infierno! 

Empero al mismo tiempo también dos de lca 

alguaciles tomaron las riendas y otro descargó 
tan terrible cintarazo sobre ia cabeza de G:ngés, 
que lo dejó aturdido, El caballo se agitó y Te- 
volvió sin poder partir. 
- El criminal sacó la espada, la levantó y de- 
jó caer y aunque hirió a uno de los corchetes 
que sujetaban las riendas, asestáronle un se- 
gundo golpe, acometiéronle por otro lado y per: 
dió uno de los estribos al querer acudir a tos 
das partes. 

Aun consiguió herir al otro alguacil que su- 
jetaba al caballo y sintiéndozo éste libre, dió 
un resoplido, se recogló sobre sus patas, saltó 
dejanáo caer al alcalde y a un alguacil y par- 
tió como una centella, ¿ 

La violencia de la sacudida que Ginés no es- 
peraha, lo hizo caer y quedando enganchado 
uno de sus pies en el estribo, fué arrastrado 
por el brioso corcel. 

Resonaron lamentos y maldiciones, ayes y 
amenazas y por-lis cales de Burgos entróse 
el caballo, llevando siempre al criminal, que 
debía sufrir lo que apenas se concibe. 

Acudió mucha gente, prestaron Jos unog auxí- 
lios a los heridos y otros corrieron y gritarou 
para que los transeuntes detuviesen al cuadrú- 
pedo. 

La escena aquella fué breye; 
cho de horrible, 

Pocos minutos después ya no existía el es 
orejado escudero. 

El caballo se detuvo porque resbaló y cayó. 

Cundió rápidamente la noticia del suceso; 
pero nadie sabía el nombre del criminal a 
quien habían intentado prender y por consi- 
guiente el señor Pablo Cornejo siguió esperan- 
do a sus amigos, : 

Cuando el sol se ocultaba, decía el hidalgo: 

—+¿No han recibido mi carta? Así debo creer- 
lo, porque tiempo les ha sobrado' para venir; 
pero de todas maneras iré al monasterio, pues 
doña Ana esperará y bien puede salir AUNQUE 
nadie la acompañe más que yo. 

Poco después cenaba el hidalgo y le pregun- 
taba a Lucas: 

—¿Tenéis completa confianza en des hombre 


qUe sí y . perdone vuestra - 8e. 


pero tuvo mus 


- que llevó la carta a Madrid? 


—Ya os dije que respondía con mi cabeza. 

—Sin embargo la carta no ha llegado a gu 
destino. 

*—¡Bah O 

3>—03 digo que 10, E 

*—Y yo os digo que sí, porque lo sé, 


S 
LA 


——¡Qué lo sabéiz...! 

—Como que acaba de llegar el mensajero 
para que le paguéls según lo convenido y como 
estábais cenando, le dije que esperase, porque 
no me parecía bien molestaros ahora. 

—Quiero ver a ese hombre. 

—-Trae un pape: para acrelitar que ha culn- 
plido con toda exactitud. 

—No lo entiendo 

—Fues ahora lc veréis. 


Salió el posadero y poco después se presentó 


es que había llevado la carta. 

— ¿Habéis hecho el viaje sin novedad? — le 
preguntó el hidalgo. 

—A Dios gracias. 

—¿A quién habéis visto en Madrid? 

—A la persona a quien me maudásteis ver, 
que es un caballero muy alio, muy flaco. 

—¿Qué os dijo? 

-——Eseribió y me dió este papel. 

-—_V eamos. 

E. señor Cornejo tomó el papel que le pre- 
sentó el mensajero y leyó lo siguiente: 

*“«Eccibg tu carta. Saliremos hoy. Los demás 
se quedan”. 

No era posibl> la duda. 

-——¿Habéis venido muy de prisa? — pregu£- 
tó el señor Pablo. 

—No, porque h= querido volver cómodamente 
«— ceontestó el mensajero. 

—Cada vez lo entiendo menos. 

—Ya veis que he cumplido bien. 

—Sl. 

—Y eon vuestra licencia... 

¿Y nada os dijo la persona a quien entre- 
gásteis la carta? 

—Me saludó con palabras muy agradables, 
me dió un vaso de vino añejo y me regaló un 
ducado, cuya cantidad dijo cue nada tenía que 
ver ecn lo demás. 

—Tomad y retiráos. 

A las nueve y media, muy disgustado y Muy 
preocupado salió JCornejo de la posada, en.a- 
minándose al monasterio 12 las Huelgas. 


— ¡Vive Dios! — decía. —- ¿Por qué nou han 
veniao...? ¿Se burlará también esta nocha de 
nosotros el diabólico paje? ¡Oh...! No estoy 
tranquilo. 


Llegó al monasterio. 

Escaló la tapla. 

Atravesó la huerta sin percibir más ruido 
que el de sus pasos y viendo la luz que solía 
por la ventana de ja celda de doña Ana ue 
Mendoza. 

Capítulo CIV 


DBONDE TERMINA ¡ESTA HISTORIA 


IENTRAS el señor Pablo Cornelc 

se preocupaba, temía nucyvos goul- 

pes y se encaminaba al monas- 

terio, encontrábase la viuda en 

su celda, sentada en un sillón y 

junta a la mesa donde había una 
copa de plata cincelada, la copa terrible que 
por tanto tiempo había guardado Luis como se 
guarda un tesoro, 
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El mismo veneng que acabó con la vid: 
Ruy Gómez, había echado en la copa doña 
y estaba dispuesta a beberlo y morir, si a 
lla ncche se le presentaba un nuevo obstá 
para recobrar la libertad. Había hecho e) 
timo esfuerzo, había apelalo al último r: 
so y comprendía perfectamente que si su 
se frustraba, ya Mo debía abrigar la esper 
de vergarse, que era la única esperanza cc 
ladora para ella. 

Repasaba en su memoria todos los suceso 
su borrascosa vida. 

Algunas veces se pp oo sus labio: 
ra sonrelr con amargura dezzgarradora. 

—¡Oh! — murmuró sorda mente. — 
aiormentarme me na enviado esta copa, 
recueráo es espantoso; pero me servirá 
poner término a mi vida. Sí, antes que est 
tuación horrible. quiero la muerte. > 

Doña Ana se levantó, abrió un cofre y 
un pequeño espejo, donde pudo contempla 
imagen. 

Dersa palidez cubrió el rostro de la d 

Muchos de sus zauellos habían encaneci 
empezaban a verse en su rostro las señale 
una vejez prematura. 

Había eoncluido su gloriosa carrera, yi 
podia arrebatar con sus encantos, ya no Tr 
sentaría en el mundo más que un triste p 
el que representan los viejos cuando no 
prenden que con el talento, la experienc 
las virtudes se puede aspirar a ula gran 
más honrosa y más positiva que la de los ti 
los efímeros de la vanidad. y 

En pocos instantes sufrió doña Ana lo 
no puede concebirse. 

Guardó el espejo y volvié a sentarse. 

Los minutos le parecían siglos, eternid: 

Las doce dieron, 

Se contrajo más y más la ento. de la y 

S2 puso en pie, fué hasta la puerta la a 
miró y escuchó. 

No percibió el más leve ruido y su 3 
se perdió en las tinieblas de una galería, 

Nada más podía pedir a. ¡a fortuna. | 

No la espiaban y esto era cuanto noces 
entor ces. Ñ 

Fué hasta la reja, ad la escala, qu 
jó caer y enganchó. 

Luego, con las fuerzas de su excitación 
bril, asió los hierros, los empujó y vió qu 
dían, rompiéndosa los unos y doblánda 
otros. 

Tarto había limado, que faitó muy ll 
ra que la reja acatara de PA 3 
yeze. 

Quedó suficiente espacio para que en 
y saliese una persona, Po 

-—«¿ Tendría valor. la viuda 2 hada p 
escala? : 

El valor -le - sobraba para todo en A 
mon.entos. - 14 

Se asomó por la ventana, miró a te 
dos y aspiró con avidez el altre húmedo y 

Ni la más ligera nube iS 
zonte. $ 
Innumerables estrellas brillaban. 


ermosa noche?! 

ilustre dama miró a la PR y le pare- 
er un bulto que sc movía al pie del muro. 
Son ellos — murmuró. 

n desigual violericia empezó a latir su co- 
L. 
bía llegado el memento y el diabólico pa- 
) Se presentuta. 

¡Ah! — exclamó la princesa, — Hoy ga- 
la partida. Tal vez acudirá mi cnenigo, 
.. ¡Señi tarde! 
ty poco aGespués de haber pronunciado es- 
alabras, se >»resentó el hidalgo, 

¡Cornejo! — exclamé la viuda. 
Aquí me tenéis, señora y... 
Entrad. 
¿No hay temor de que nos escuchen? 
No. 
¡Vive el cielo! — exelamó el señor Pablo, 
tras entraba en la celda, — Perdonad; 


¿Venís solo? 

Viéndolo estáis. 

¿Y vuestros compañeros? 

No han aparecido y la verdad.. 
Sí les escribísteis... 


Y recibieron la carta, como lo justifica es- 
1pel que me envió Leontin, 

yó la princesa. 

$ manos temblaron. 

¡El diablo! -—- dijo con voz sombría. 
Indudablemente alguna desgracia leg ha 
ido. ; 
¡Oh . 

Pera OS la liberiad ahora riismo 
bremos adelantado mucho. 

Sí, me vengaré — repuso la princesa, vu- 
ojos relumbraron. ; 

Señora, debemos aprovechar los momentos. 
¡Adiós copa fatal...! Ya no necesito tu 
io, quiero vivir, porque podré yengatme. 
Bajaré primero y os esperaré. 

Antes, yo. : 

Pensad que... 

¿No comprendéis el valor que tienen los 
tos para mí? 


Cúmplase vuestra voluntad. 

ó la princesa un paso para dirigirse a la 
Á2na; pero en aquel momento se abrió la 
ta, presentándose Luis envuelto en su ca- 
lanca y seguido pcr Pero León, Juan, Jan- 
», la abadesa y muchas monjas. 

' ilustre viuda dejó escapar un gritc de ra- 
y de terror, quedando iumóvil y con la m'- 
fija en el paje. 

ie parecía completamente tranquilo. 
gunos momentos pasaron de silencio ab- 
O. 

el señor Pablo Cornejo? 

y hay que decir que el pavor se había ajo- 
de de su espíritu; pero comprendió que su 
iclón dependía de aprovechar aquellus ins- 
os y se dirigió a la ventana, saltó y dos- 
eció, : a 


-¡Rayos del infierno! — gritó fuera de si 


¿pitán, 
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Y a la ventana llegó también y sin más mira- 
miento ni reflexión, desenganchó la escala y 12 
dejó caer. 

Inmediatamente rescnó un ruido sordo y lue- 
go un lamento de agonía. 

El infeliz hidalgo había aejado de existir, 


—Que el diablo cargue con tu alma — dijo 
el capitán. — Ya bas hecho el gran viajo y 
no has de incomodarnos. 

La anciana superiora avanzó algunos pasos, 
volvióse a las monjas y dijo con tono graye: 

—A1l “in pace”. 


— ¡Al “in pace”! -— exclamó la dama, — ¡No 


me enterraréis viva! 


Y agarró la copa y bebió sin que furse posi- 
ble evitarlo. 


Resonó un grito de horror. 


— Envenenada! -— murmuró el paje. 
—Sí — respondio la viuda mientras se do- 
jaba caer en el lecko. — Voy a morir, pern 19 


el “in pace” con uva agonía tan espantoza que 
apenas se concibs... Este veneno es muy ac- 
tivo, ya lo sabéis... 

Interrumpióse la dama y miró a su alrededor, 

— ¡Oh! — murmuró con voz insegura — 
Cuando mis ojos se cierran para dormir <ter- 
namente, empieza a despertar mi concieneta... 
Ahora deseo vivir. ¡Es imposible...! Yues- 
tra capa... Cubrilme con ella.. 


—NOo, no. 

—Moriré más tranquila, 

—Ya os he perdonado... 

—¿Y vuestros amigos? 

—"También, 

—Vuestra capa... 

—<Señora... 

—S$í, os lo suplico... Será auna expiación... 
Rogad a Dios por mi alma... Un sacerdote... 
Pero vuestra capa... Quiere imponerme »s3ía 
penitencia. 


El paje cubrió con su capa a la viuda. 

Se había cumplido la profecía de Blanca y 
la capa del diablo fué el suáario de mucrto de 
doña Ana de Mendoza y de la Cerda. 

Llamaron a uu sacerdote, que aun pudo e3s- 
cuchar la eonfesión de la papas y conco- 
derle la absolución. 

Aquella mujer sirgular dejó de existir cian- 
do brillaban los primeros rayas del sol, sin que 
pudiesen salvarla los recursos de la ciencia que 
se le prodigaron. 


A la misma hora moría Leontin. 

Nuestros amigos pudieron realizar su Cdicha, 
casándose el paje y el marqués con las muje- 
res a quienes adoraban. 

Inés dejó de ser doncella en todos sentidos, 
pues se casó con el escudero Juan, recibiendo 
ambos lo recompensa gue merecian. 

El capitán Pero León se aburría en la corte 


“y obtuvo el mando de un regimiento, yendo a 


pelear con los en2migos de su patria. 
No hay que decir que Santiago fué recompen- 
sado también con !argueza y vivió feliz, 
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SU TIOGAR... 
—SU_MUNDO... 


Se equivoca quien cree que la CASA PROPIA, 
sana, linda, y alegre implica un lujo. Vivir en lo - 
suyo es la aspiración de todos. Si “fué siempre 
una inclinación natural del hombre, es hoy. más 
que nunca una imperiosa necesidad económica, 


“ARCA 


mediano. un sisterna desconocido ibi consas e 
grado en Europa. desde. hace, más: de 3150 años, le 
proporciona SU CASA PROPIA, AUNQUE- -USTED NO. .» 

TENGA HOY DINERO: NI TERRENO. E E, e 
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MO CONSTRUYE E Ra Es pe se 
USTED PUEDE EDIFICAR DONDE QUIERA Y EN ne 


: A ; , ' FORMA QUE MAS-LE-GUSTE 
Asociación Reciproca de Crédito Argentino S. A. DESDE EL PRIMER. _MOMENTO, USTED ES A 
Av. P. R. Sáenz Peña 943 DUEÑO EXCLUSIVO DE LA PROPIEDAD 


BUENOS AIRES E : ARCA O E pes 


NO COBRA INTERESES 


Sr. Gerente de. ARCA E 
Av. P, R. 8. Peña 943 


Estimará me remita los informes ofrecidos 
Sr. 


rALAABOAABAADALA orar rosca ro aaa ad , 


Calle AATDEESRELOLALA 1d cgrr sosa arab o 


Localidad ..... Ad 


ES 


SA 


.. 


y 


e 


pee nd os, 
ETE Jess 


Je 
e A 
AT E sl 


e Ea 


